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Ministerio  de  Gobierno. 

Lima,  Noviembre  2^  de  187S. 

Señot  Administrador  de  la  Imprenta  del  Estado. 

Sírvase  U.  disponer  se  publique  en  ese  establecimiento,  la  colección  de 
escritos  y  documentos  relativos  á  la  sensible  muerte  del  Excmo.  Señor 
Presidente  del  Senado  D.  Manuel  Pardo,  cuyo  original  le  será  entregado 
por  D.  Simón  Camacho.  Imprima  U.  mil  ejemplares  que  entregará  U. 
encuadernados  á  este  Ministerio.  # 


Dios  guarde  á  U. 


B.  BUENO. 
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PROCLAMA 


DEL 


E.  S.  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 


A    LA    NACIÓN. 


Conciudadanos  : 

Un  crimen  atroz,  único  de  su  especie  en  los  anales  del  Perú, 
acaba  de  consumarse  hoy  en  pleno  día ,  dentro  del  recinto  au- 
gusto del  Senado  y  en  la  persona  del  Excmo.  Presidente  de  es- 
ta Honorable  Cámara,  señor  don  Manuel  Pardo. 

Un  soldado  infame,  que  no  puede  ser  sino  el  ciego  instru- 
mento de  un  crimen  preconcebido,  ha  sido  el  ejecutor  de  ese 
horrible  asesinato  que  ha  impresionado  profundamente  al  Go- 
bierno, y  que  condenará  el  pais  entero. 

En  el  acto  en  que  recibí  tan  infausta  nueva,  me  constituí 
en  el  teatro  del  crimen ;  pero  todo  esfuerzo  era  inútil  para  sal- 
var á  la  ilustre  víctima,  que  espiró  pocos  momentos  después. 

El  criminal  fué  aprehendido  sin  demora  y  ya  la  autoridad 
judicial  ha  iniciado  el  respectivo  juicio,  que  seguirá  con  acti- 
vidad, y  cuyo  resultado  satisfará  las  exigencias  de  la  vindicta 
pública  y  servirá  de  saludable  escarmiento  para  evitar  la  repe- 
tición de  tales  crímenes. 
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EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO, 


ÍCIÜPAPANOS  : 

3  no  podéis  dejar  de  asociaros  al  Gobierno  en  per» 
mdenar  un  IiecAio  tan  moMtrttoso,  que  será  de  fatal 
lara  la  patria. 

MABIál^O  IGNAOIO  PRADO. 


Noviembre  16  de  1878.  * 


A  de  S.  E.  el  Pretádente  de  la  Repáblioa  qae  á  oontinuadoB  iittertaiiroB, 

»ife  del  Estado  se  encuentra  animado  por  un  sentimiento  de  natural  indig- 

enofa  del  crimen  horrible  que  acaba  de  x>erp«trar8e. 

igutídad  pública  sa  halla  en  p^igro,  por  la  consomacion  de  tin  «tentado 

er  el  preludio^del  desconocimiento  completo  de  las  garantías  individnaies, 

'  que  la  autoridad  suprema  de  la  nación,   manifestara  el  propósito   de 

irtneza  incontrastable  el  imperio  de  la  ley  y  de  la  jvsUda. 

'  qolb  el  sentimieiito  del  patriotismo  ofendido,  que  hoy  ozprosa  6.  E.  él 

I  Bepáblica,  se  traduzca  bien  pronto  en  hechos  que  den  satisfacción  com- 

Q  ^tie  lo  eligió  cotoo  intérprete  de  su  voloutid  sdberton. 
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u  PE  noviembicí;  de  isra. 


(  ^  Bl  Oomeroio  *'  de  la  ma^iaiu^ ) 
DUELO  NACIONAL.  —  ASESINATO  DE  PARDO. 

El  Perú  está  de  duelo. 

La  Améñca  ha  perdido  uno  de  sus  estadistas  de  mas  alta 
taUa. 

La  humanidad  cuenta  un  obrero  infatigable  menos  en  las 
ftkts  dñ  los  que  todo  lo  sacrifican  en  aras  del  progreso  de  la 
socie^d. 

BI  señor  don  Mimuel  Pardo  ha  sido  alevosamente  asesinado, 
hoy  al  entrar  en  la  Cámara  de  Senadores. 

Bl  distinguido  ciudadano  que  acaba  de  caer  victima  del 
plomo  homicida,  ha  pasado  las  dos  últimas  horas  de  su  vida 
trabajando  en  provecho  de  la  patria  y  en  la  forma  inteligente 
que  eon  tanta  frecuencia  daba  á  sus  labores :  corregia  las  prue- 
bas del  notable  discurso  que  anteayer  pronunció  en  la  Cáma- 
ra, de  que  era  jMresidente,  y  que  el  lector  hallará  en  otra  sección 
de  este  número.     ( Véase  el  Apéndice. ) 

El  señor  Pardo  vino  hoy  á  nuestra  imprenta  pocos  minutos 
después  de  las  doce  del  dia,  y  principió  á  corregir  su  discurso. 
Faltaban  siete  minutos  para  las  dos  de  la  tarde  cuando  pidió 
mu  ooábe»  dándose  pnsa  para  terminar  su  trabajo,  porque  no 
queria  faltar  en  la  Cámara  á  la  hora  de  reglamento. 
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EL  ASESINATO  DE   MANUEL  PARDO. 

Salió  el  señor  Pardo  de  la  imprenta  de  El  Comercio  acom- 
pañado del  honorable  señor  doctor  don  Manuel  María  Rivas, 
senador  por  Ayacucho,  y  á  las  dqs  en  punto,  bajaba  del  coche 
que  los  conducia,  en  la  puerta  del  Senado. 

La  guardia  hizo  al  señor  Pardo  los  honores  que  le  corres- 
pondian ;  pero  al  verlo  el  sargento  de  la  fuerza  penetrar  en  el 
pasadizo  que  conduce  al  patio  interior,  le  apuntó  el  rifle  y  dis- 
paró  

El  plomo  homicida  entró  por  el  pulmón  izquierdo  y  salió 
por  el  pecho,  rasgando  el  gran  corazón  que  bajo  él  palpitaba. 

El  señor  Pardo,  al  sentirse  mortalmente  herido,  quiso  mirar 
hacía  atrás,  buscando  la  mano  que  lo  habia  herido  por  la  es- 
palda ;  pero  las  fuerzas  lo  abandonaron  casi  instantáneamente, 
y  cayó. 

Los  senadores  se  precipitaron  en  tropel  á  auxiliar  á  la  víc- 
tima, pero  pronto  se  vio  que  todo  auxilio  era  inútil. 

Se  nos  asegura  que  las  primeras  palabras  que  pronunció  el 
señor  Pardo  al  sentirse  herido,  fueron  relativas  á  su  familia. 

Era  padre ! 

Un  espectador  de  la  triste  escena  nos  dice  que  después  de 
las  palabras  relativas  á  su  familia ,  el  señor  Pardo  alcanzó  á 
decir  todavía :  Un  confesor  I.,. .Debo  mucho !,.. .Perdono  á  todos  I .... 

Pronto  se  pensó  en  prestar  auxilios  espirituales  al  moribun- 
do, que  espiró,  después  de  recibirlos,  á  las  tres  de  la  tarde 
próximamente. 

El  asesino  fué  arrestado  tras  una  Hjera  resistencia. 

Se  le  llevó  á  la  policia,  y  al  sacarlo  del  Senado,  un  corro  de 
gente  perdida  que  desde  el  primer  momento  estaba  en  la  es- 
quina inmediata,  trató  de  arrebatarlo  á  la  tropa ;  pero  un  pi- 
quete de  caballería  cayó  sobre  esa  gente  y  la  dispersó. 

La  noticia  del  crimen  que  acaba  de  consumarse,  circuló  con 
la  rapidez  de  la  electricidad. 


*  Error  del  primer  momento ;  el  preso  qne  iba  á  ser  arrebatado  faé  el  sargento  Garay 
que  estaba  de  gnardia  en  la  Cámara  de  Diputados. 
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EL  ASESINATO  DE   MANUEL  PARDO. 

La  familia  del  señor  Pardo  supo  en  breve  la  calamidad  que 
sobre  ella  pesaba ;  y  la  esposa^  la  madre  y  los  numerosos  hijos 
del  ilustre  ciudadano  abandonaban  en  desorden  su  hogar, 
corriendo  hacia  el  Senado  con  la  esperanza  de  recibir  el  últi- 
mo suspiro  del  moribundo. 

Algunas  personas  trataron  de  impedir  en  la  calle  que  lá  fa- 
milia del  señor  Fardo  continuara  su  viaje ;  pero  aunque  por 
un  momento  la  redujeron  a  volver  á  su  casa,  creemos  que  al- 
gunos de  los  miembros  de  esta  familia,  modelo  de  virtudes, 
llegaron  al  Senado.  « 

El  Presidente  de  la  República  tuvo  noticia  del  suceso  por 
uno  de  sus  edecanes,  y  manifestando  la  mas  viva  impresión, 
salió  en  el  momentQ  de  la  casa  de  Gobierno  y  se  dirigió  al 
Senado  á  pié,  por  no  perder  el  tiempo  indispensable  para  ha« 
cer  enganchar  su  coche.     En  el  tránsito  tomó  uno  de  alquiler. 

Las  dos  Cámaras  se  han  reunido  en  Congreso  y  celebran  en 
este  momento  sesión. 

De  intento  no  aventuramos  por  ahora  opinión  ninguna  so- 
bre los  diversos  rumores  que  circulan  acerca  del  origen  dej 
crimen ;  pero  que  muere  el  jefe  del  partido  civil  de  orden  de 
sus  enemigos  políticos  ^  es  cosa  de  que  nadie  duda  en  este  mo- 
mento. 

En  nuestro  próximo  número  daremos  algunos  detalles  sobre 
el  crimen  que  hemos  tenido  el  triste  deber  de  anunciar,  y  que 
tan  vivamente  herirá  las  fibras  mas  sensibles  del  patriotismo 
á  todos  aquellos  de  nuestros  conciudadanos  que  sepan  apre- 
ciar en  los  hombres  púbUcos  la  honradez,  el  talento  y  la  fir- 
meza. 


( *«  El  Comercio  "  de  la  tarde^ ) 
PORMENORES. 


A  lo  que  dijimos  en  nuestra  primera  edición  de  hoy  sobre 
el  horroroso  crimen  que  ha  hecho  desaparecer  de  la  escena 
pública  al  gran  ciudadano  que  era  orgullo  de  esta  patria^  solo 
tenemos  que  añadir  ahora  dolorosos  pormenores. 
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EL  ASESINATO  DE  MANUEL   PARDO. 

Sirvan  ellos  para  ahondar  mas  y  conservar  sangrienta  siem- 
pre, para  recuerdo  de  ejemplarea  virtudes  civicas,  la  herida 
que  ese  atentado  ha  abierto  en  todo^  los  corazones  que  palpi- 
tan por  el  bien  de  nuestro  pais. 

A  las  dos  de  la  tarde  de  hoy  se  detenía  en  la  puerta  del 
Senado  un  coche  de  plaaa. 

En  ese  coche  llegaban  los  señores  don  Manuel  Pardo,  doc- 
tor don  Manuel  Maria  Bivas  y  doctor  den  Adán  Melgar. 

Los  señores  Pardo  y  Rivas  bajaron  del  coche  los  primeros ; 
el  señor  Melgar  el  último. 

La  guardia,  que  era  del  batallón  « Pichii^cha,»  estaba  forma- 
da en  ala,  en  el  lado  izquierdo  del  pórtico  del  Senado ;  el  capi- 
tán á  la  cabeza,  es  decir,  en  el  umbral  de  la  puerta,  y  el  sar- 
gento á  la  cola,  es  decir,  á  dos  ó  tres  pasos  de  la  entrada  del 
pasadizo  que  conduce  al  patio  interior. 

Al  bajar  el  señor  Pardo  del  coche,  la  guardia  presentó  las 
armas,  y  el  cometa  tocó  marcha  regular. 

El  señor  Pardo  entró  lado  á  lado  con  el  señor  Rivas.  Al 
pasar  delante  del  comandante  de  la  guardia,  le  hizo  con  la 
mano  una  seña  para  que  cesaran  los  honores :  calló  la  cometa 
y  los  soldados  bajaron  las  armas. 

Don  Manuel  Pardo  daba  ya  el  primer  paso  en  el  pasadizo 
que  conduce  al  patio  interior,  cuando  el  sargento  de  guardia, 
Melchor  Montoya,  formado  á  la  cola  de  esta,  se  volvió  y  dis- 
paró su  arma  sobre  el  señor  Pardo. 

La  bala,  después  de  rozar  el  dorso  de  la  mano  izquierda  del 
señor  Rivas,  entró  por  sobrg  el  pulmón  izquierdj^  del  señor 
Pardo  y'balió  por  bajo  la  clavicula  del  mismo  lado,  tocando 
ligeramente  el  pulmón. 

Don  Manuel  Pardo  se  llevó  las  manos  al  pecho,  miró  al  se- 
ñor Rivas  como  queriéndole  decir  algo ;  exhaló  un  ¡  ay  !  y  re- 
costado sobre  este  caballero,  recorrió  dando  traspiés,  el  pasa- 
dizo. 
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EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Al  llegar  al  segflndo  patio  las  piernas  le  flaqueaban  ya ;  sin 
embargo,  sostenido  por  el  doctor  Bivas,  dio  todavia  cuatro  ó 
cinco  pasos  mas  y  cayó,  entre  las  dos  puertas  que  para  ese 
patio  tiene  el  salón  de  sesiones. 

!E)ntre  tanto  que  esto  pasaba,  el  señor*  doctor  Melgar  que, 
como  hemos  dicho,  bajó  del  coche  después  que  los  señores 
Pardo  y  Bivas,  veia  al  sargento  Montoya  disparar  contra  el 
señor  Pardo,  y  se  abalanzaba  sobre  él. 

Lo  cogió  por  el  cuello  y  luchó  con  él  para  impadir  que  fu- 
gase. 

La  guardia  toda  permanecia  impasible. 

El  sargento,  después  de  un  momento  de  lucha,  logró  desa- 
sirse de  las  manos  del  señor  "Melgar,  y  se  lanzó  á  todo  correr 
á  la  plazuela  de  la  Inquisición. 

La  guardia  I9  dejó  salir ;  pero  el  sargento  primero  Juan  J. 
Velloda,  de  la  guardia  del  cuerpo  de  Gendarmes,  que  está 
acuartelado  en  el  local  contiguo  al  Senado,  corrió  tras  él  y  lo 
apresó.  • 

El  asesino  fué  colocado,  con  dos  centinelas  de  vista,  en  un 
pequeño  dllarto  del  segundo  patio  del  Senado. 

*  * 
Pasados  los  primeros  instantes  de  natural  aturdimiento, 
corrióse  en  busca  de  médjcos. 

Llegaron  consecutivamente  los  doctores  Velez,  Macedo  (Ma- 
riano,). Sánchez  Concha,  León,  Bambaren,  Castillo,  Villar, 
Bosas,  Moreno  y  Maiz,  y  Sosa. 

Los  doctores  Olaechea  y  López  Torres,  médicos  de  policia, 
*  llegaron  pocos  momentos  antes  de  que  el  señor  Pardo  espirase. 
•  •  * 

Desde  el  primer  instante  los  médicos  declararon  que  la 
herida  era  mortal. 

La  hemorragia  que  sobrevino,  y  que  no  fué  posible  conte- 
ner, no  permitía  abrigar  esperanza  de  salvación. 

Se  hizo,  sin  embargo,  cuanto  la  ciencia  podia  hacer. 
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EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Para  evitar  el  progreso  de  la  hemorragia  no  se  movió  al  se- 
ñor Pardo  del  sitio  en  que  habia  «aido. 

Allí  sobi'e  las  baldosas  del  pavimento,  se  le  asistió.  Solo 
se  le  levantó  la  cabeza  para  colocarla  sobre  un  cogin. 

Cuando  comenzaba  la  agonia,  perdida  ya  toda  esperanza  de 
prolongar  unos  inst3,ntes  mas  aquella  preciosa  existencia,  sa- 
có el  coronel  don  Manuel  Velarde  un  pequeño  colchón  del 
cuarto  de  uno  de  los  porteros,  y  con  gran  cuidado  se  levantó 

el  cuerpo  del  señor  Pardo  y  se  colocó  debajo  el  colchón.    ^ 

# 

Las  primeras  palabras  que  don  Manuel  Pardo  pudo  pronun- 
ciar con  voz  entrecortada,  después  de  herido,  fueron  estas : 

Debo  mucho Un  confesor Mi  familia. 

Preguntó  algún  tiempo  después  quién  lo  habia  asesinado, 
y  al  saber  que  un  sargento  de  «  Pichincha, »    Lo  perdono^  dijo. 

Mientras  se  le  curaba  pronunció,  con  intervalos,  algunas 
palabras.    Recordamos  haberle  oido  estas : 

Ih'don Infame... .'.,.. Perdón. 

Guando  se  le  daba  el  coñac  y  unas  cucharadas  recetadas 
por  el  doctor  Macedo,  Ah!  me  ahoQp^  decia.  • 

Cuando  comprendió  que  su  familia  habia  llegado,  por  las 
voces  que  se  daban  para  impedir  que  se  acercara  á  él,  dijo : 
Siéntenms. 

Segundos  antes  de  entrar  en  la  agonia  pronunció  estas  pa- 
labras : 

Mi  familia Recomiendo  al  Congreso 

Sus  últimas  palabras  fueron : 

Perdono  á  todos Perdono  á  todos hasta  á  mi  asesino. 

Y  exhaló  el  último  aUento.  ^ 

Eran  las  tres  en  punto  de  la  tarde. 

El  reverendo  padre  Caballero,  de  la  orden  de  Predicadores, 
fué  el  que  confesó  al  señor  Pardo. 
El  párroco  del  Sagrario  le  administró  la  Extremaunción. 
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El  presbítero  señor  Gonzales  La-Eosa  lo  auxilió  en  sus  últi- 
mos momentos,  y  le  cerró  los  ojos. 

'  Estaban  también  al  lado  del  moribundo,  en  ese  solemne 
instante,  el  padre  descalzo  Gonzales  y  otro  sacerdote. 

Seis  minutos  después  de  haber  espirado  el  señor  Pardo,  su 
cadáver  fué  puesto  en  una  camilla  y  trasladado  al  salón  de  se- 
siones del  Senado. 

Allí  se  le  tuvo  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  hora  en  que  se  le 
sacó  al  patio  para  practicar  el  embalsamamiento. 

El  señor  don  Manuel  Pardo  nació  el  9  de  Agosto  de  1834. 
Miiere  á  la  edad  de  44  años,  3  meses,  7  dias. 
Ura  hombre  cuya  robustez  de  cuerpo  rivaHzaba  con  su  ente- 
reza de  ánimo. 

Estaba  lleno  de  vida  y  era  la  mejor  esperanza  de  su  país 
y  una  de  las  glorias  de  Sud-América. 

La  famiüa  del  señor  Pardo  recibió  la  fatal  nueva,  pocos  mi- 
nutos después  de  perpetrado  el  crimen. 

Alas  dos  y  cuarto  de  la  tarde  la  esposa  del  ilustre  ciuda- 
dano y  su  hijo  mayor  atravesaban  la  calle  de  San  Antonio, 
encaminándose  al  Senado.  Delante  de  ellos  iba  el  doctor  don 
José  Ensebio  Sánchez. 

El  director  de  «La  Tribuna»  que  se  dirigía  á  la  casa  del  se- 
ñor Pardo,  detuvo  á  la  señora  y  á  su  hijo ;  dijo  á  aquella  que 
hablan  sacado  ya  del  Senado  a  su  esposo  y  que  dentro  de  po- 
cos momentos  lo  tendría  en  su  casa.  Por  este  medio  consi- 
guió que  la  señora  regresara. 

Pocos  momentos  después  de  esto,  el  señor  Malinowski  llegó 
á  la  casa,  y  salió  con  la  señora  para  el  Senado.  Tras  la  espo- 
sa, fueron  también  la  madre  del  señor  Pardo  y  el  mayor  de 
los  hijos  de  este. 
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Nosotros  estábamos  en  el  Senado  cuando  entraron  allí  la 
señora  de  Pardo  y  su  hijo ;  pero  renunciamos  á  bosquejar  si- 
quiera la  conmovedora  escena  que  presenciamos. 

Eso  no  se  describe.  Se  comprende  y  se  siente.  Descri- 
birlo seria  casi  una  profanación. 

La  señora  no  pudo  llegar  donde  estaba  su  ya  espirante  es- 
poso. 

Habria  sido  cruel  permitirla  recibir  el  postrer  aliento  del 
que  fué  modelo  de  padres  de  familia,  allí,  sobre  el  frió  y  duro 
mármol  del  pavimento. 

Al  hijo  mayor  se  le  dejó  arrodillarse  al  lado  de  su  padre, 

porque  ese  será  mañana  un  republicano  y  era  necesario  que 

recibiera  con  el  último  suspiro  la  última  lección. 

* 
*  * 

El  Presidente  de  la  República,  luego  que  tuvo  noticia  del 
horroroso  crimen  que  se  habia  cometido,  salió,  seguido  de  sus 
edecanes,  de  la  Casa  de  Gobierno,  y  se  encaminó  al  Senado. 

Llegó  á  las  dos  y  veinte  minutos  próximamente. 

Se  dirigió  hacia  el  sitio  en  que  don  Manuel  Pardo  luchaba 
con  la  muerte;  trató  de  separar  á  los  que  rodeaban  al  mo- 
ribundo eminente  ciudadano ;  le  miró  con  ojos  espantados  ; 
llevóse  las  manos  á  la  cabeza ;  Vergüenza!  dijo,  é  iba  á  indi, 
narse  sobre  el  cuepo  del  mártir  de  nuestra  i*fegeneracion  social, 
cuando  lo  arrastraron  hacia  la  secretaria  de  la  Cámara. 

Después  de  dar  dos  ó  tres  pasos  se  detuvo,  y  dirigiéndose 
al  que  primero  vieron  sus  ojos,  pregimtó  por  el  asesino. 

—  Es  un  sargento  de  «  Pichincha, »  y  está  preso  allí,  se  le 
contestó,  señalándole  el  cuarto  donde  estaba  Montoya. 

El  General  Prado,  extraordinariamente  emocionado,  tanto 
que  apenas  podia  hablar,  alzó  el  bastón,  dio  unos  cuantos  pa- 
sos, en  actitud  amenazadora,  hacia  el  cuarto  que  se  le  habia 
señalado,  y  con  voz  ronca  dijo : 

—  Y  por  qué  vive  todavia  ese  miserable? 

Calmóse  luego ;  entró  en  la  secretaría ;  recorrió  varias  veces 
de  un  extremo  á  otro  el  salón,  y  ya  mas  dueño  de  sí,  llamó  á 
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SUS  edecanes  y  ordenó  que  la  guardia  toda  fuera  relevada,  de- 
sarmada y  presa ;  que  se  pusiera  en  ambas  Cámaras  guardia 
del  batallón  « Ayacucho, »  y  que  el  cuerpo  del  coronel  Antay 
se  encargara  de  la  custodia  de  los  presos. 

El  Presidente  de  la  Kepública  permaneció  en  el  Senado, 
pálido  y  demudado,  hasta  que  fué  relevada  la  guardia.  El 
mismo  presenció  el  relevo  é  hizo  salir  escoltados  por  soldados 
del « Ayacucho, »  á  los  que  impasiblemente  habian  presenciado 
el  infame  asesinato  del  Presidente  del  Senado  de  la  Bepúbliea. 

* 

El  comandante  de  la  guardia,  que  era  el  teniente  con  grado 
de  capitán  don  J.  G.  UUoa,  intentó  resistirse  á  entregar  el 
puesto. 

Fué  necesario  que  uno  de  los  edecanes  del  Presidente  entra- 
ra á  caballo  en  el  cuerpo  de  guardia  y  apostrofara  á  Ulloa,  para 
que  este  obedeciera. 

*  # 

El  Presidente  de  la  República,  después  de  haber  permane- 
cido como  una  hora  en  el  local  del  Senado,  pasó  al  cuartel  del 
batallón  « Gendarmes  de  Lima. » 

Allí  preguntó  por  el  sargento  que  habia  capturado  al  ase- 
sino del  señor  Pardo ;  lo  hizo  conducir  á  su  presencia,  y  le  dijo : 

—  Sargento  Belloda,  es  usted  oficial. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno  llegó  al  Senado  pocos  mo- 
mentos después  que  su  S.  E.  el  Presidente. 

*  » 

Del  Senado  el  Presidente  de  la  República  pasó  al  local  de  la 
Cámara  de  Diputados. 

Allí  conferenció  con  el  presidente,  señor  Carrillo,  y  como 
habia  sospechas  de  que  también  la  guardia  de  Diputados  estu- 
viera complicada  en  el  crimen  cometido,  el  General  Prado  or- 
denó que  fuera  desarmada  y  presa. 
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Por  intercesión  del  señor  Carrillo  se  concedió  al  coman- 
dante de  la  guardia  ir  preso  bajo  palabra  de  honor. 

Cuando  sonó  el  tiro  que  hirió  á  don  Manuel  Pardo,  el  sar- 
gento Garay,  de  la  guardia  de  la  Cámara  de  Diputados,  saUó 
con  sa  arma  á  la  plazuela  y  disparó. 

Dos  ó  tres  soldados  de  la  guardia  pretendieron  salir  tras  él, 
y  aun  se  asegura  que  hicieron  disparos. 

El  comandante  de  la  guardia  desenvainó  su  espada,  y  ha- 
ciendo uso  de  ella,  contuvo  á  sus  soldados,  que  estabanjen  el 
mas  completo  desorden. 

El  sargento  Garay,  que  salió  á  la  plazoleta  de  la  Inquisición 
en  el  momento  que  se  consumaba  el  crimen,  é  hizo  fuego,  fué 
conducido  al  cuartel  del  batallón  •  Ayacucho »  por  (un  soldado 
de  este  y  un  inspector  de  policia. 

Al  atravesar  la  calle  de  Zarate,  un  grupo  de  esos  hombres 
de  siniestro  aspecto,  que  solo  aparecen  en  los  dias  de  conmo- 
ción popular,  y  que  hoy  estaban  desde  temprano  apostados 
cerca  de  la  plazoleta  indicada,  intentó  arrebatarlo  de  manos 
de  sus  custodios. 

ün  piquete  de  caballería  acudió  prontamente  é  impidió  que 
llevaran  á  cabo  su  propósito.  Se  hicieron  por  la  tropa  dos  ó 
tres  tiros  al  aire. 

El  Presidente  de  la  República  hizo  llamar  esta  tarde  al  co- 
ronel Laiseca,  primer  jefe  del  batallón  « Pichincha. »  Habló 
con  él  largamente. 

Según  los  informes  del  coronel  Laiseca,  el  asesino  Montoya, 
que  hace  siete  años  sirve  en  « Pichincha, »  ha  cumpUdo Jsiem- 
pre  sus  deberes,  y  no  ha  dado  jamas  lugar  á  que  se  le  pudiera 
juzgar  capaz  de  un  crimen  como  el  que  ha  cometido. 

La  Corte  Superior  tan  pronto  como  tuvo  noticia  del  asesi- 
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nato  del  señor  Pardo,  se  reunió  en  Sala  Plena  y  mandó  que  la 
visita  de  cárcel  se  suspendiera,  y  que  los  magistrados  que  es- 
taban practicándola  se  trasladaran  al  Senado,  con  el  objeto  de 
proceder  inmediatamente  á  la  instauración  del  juicio  respec- 
tivo. 

El  presidente  de  la  visita,  seílor  vocal  Silva  Santistevan ,  el 
Agente  Fiscal,  señor  Goitizolo ;  el  juez  del  crímen'en  tumo, 
señor  Arbulú ;  el  procurador  señor  Munar  y  el  escribano  lle- 
garon al  Senado  cuando  acababa  de  espirar  el  señor  Pardo. 

Al  punto  el  juez,  doctor  Arbulú,  procedió  á  tomar  la  instruc- 
tiva al  asesino  Montoya. 

*  * 

Los  señores  doctores  Mariano  Macedo,  Velez,  Villar,  Olae- 
chea,  Sánchez  Concha,  y  Fernandez  embalsamaron  el  cadáver 
del  señor  Pardo. 

La  operación  comenzó  á  las  cinco  de  la  tarde  y  terminó  á 
las  nueve  menos  cuarto  de  la  noche. 

Los  líquidos  necesarios  fueron  preparados  por  el  farmacéu- 
tico señor  Grec. 

* 

Hecha  la  autopsia  del  cadáver,  se  ha  visto  que  el  proyectil 
penetró  por  la  parte  posterior  del  tronco,  casi  al  nivel  de  la 
escápula  ( paletilla, )  fracturando  las  costillas  cuarta  y  quinta 
en  su  parte  posterior,  y  segunda  y  tercera,  en  la  anterior. 

El  pulmón  izquierdo  estaba  atravesado.  £1  corazón  no  ha- 
bía sido  tocado. 

En  la  cavidad  del  pulmón  interesado  se  encontró  una  can- 
tidad de  dos  Htros  próximamente  de  sangre. 

El  embalsamamiento  se  ha  hecho  por  un  sistema  mixto. 

tic 

Después  del  examen  hecho  para  el  embalsamamiento,  se 
observó  lo  siguiente : 

Todos  los  órganos  internos  se  encontraban  en  el  mas  per- 
fecto desarrollo,  sin  que  se  notara  en  los  pulmones  nada  que 
manifestara  haber  estado  enfermo  con  tubérculos,  como  se 
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creyó  alguna  vez  y  por  cuya  razón  tuvo  que  ir  al  clima  de  Jau- 
ja. El  hígado,  ligeramente  congestionado,  presentaba  en  la 
sustancia  perenquimatosa  ligeros  quistes.  El  corazón  y  las 
demás  viceras  en  completa  sanidad ;  de  tal  modo  que  el  señor 
Pardo  ha  podido  vivir  muchos  años,  si  la  mano  de  un  crimi- 
nal no  hubiera  cortado  el  hilo  de  tan  preciosa  existencia.  Los 
órganos  interesados  por  el  plomo  homicida,  han  sido  la  pale- 
tilla izquierda  (  escápula, )  las  costillas  4.*,  2.^  y  !.•,  conside- 
rando la  marcha  del  proyectil  de  atrás  hacia  adelante  y  de 
abajo  arriba ;  el  lóbulo  superior  del  pulmón  izquierdo  y  algu- 
nos vasillos  de  poca  importancia.  La  lesión  del  pulmón,  que 
dio  lugar  á  una  abundantísima  hemorragia,  fué  la  causa  in- 
mediata de  la  muerte. 

Uno  de  los  médicos  que  practicaron  la  autopsia,  nos  dice 
que  si  el  proyectil  con  que  fué  herido  el  señor  Pardo  no  hu- 
biera sido  de  rifle  Comblay,  tal  vez  se  habria  podido  salvar  su 
vida. 

La  madre  y  la  esposa  del  señor  Pardo,  que  estaban  en  uno 
de  los  salones  de  la  secretaria  del  Senado,  manifestaron  su 
resolución  de  no  salir  de  allí  hasta  no  tener  la  seguridad  de 
que  el  cadáver  seria  trasladado  á  su  casa. 

Por  esta  razón  hubo  que  renunciar  á  la  idea  de  transformar 
en  Capilla  Ardiente  el  salón  de  sesiones  del  Senado,  como  se 
habia  pensado ;  y  disponer  lo  conveniente  para  la  traslación. 

Una  guardia  del  batallón  « Ayacucho  »  custodia,  desde  esta 
tarde,  la  casa  del  señor  Pardo,  para  impedir  la  aglomeración 
de  gente. 

La  traslación  del  cadáver  se  ha  hecho  esta  noche,  á  las 
nueve  en  punto. 

Apesar  del  poco  tiempo  de  que  se  disponia  para  anunciar 
que  era  cosa  resuelta  la  traslación,  mas  de  mil  personas  nota- 
tables  de  la  sociedad  formaban  el  fúnebre  cortejo. 


18 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Los  edecanes  de  S.  E.  el  General  Prado  iban  allí  en  repre- 
sentación del  Presidente. 

El  cadáver  fué  colj^cado  en  un  féretro  y  conducido  en  hom- 
bros hasta  la  casa  por  sus  amigos  mas  predilectos. 

Al  salir  del  Senado  cargaban  la  cuja  los  señores  Ki va- Agüe- 
ro, Tenaud,  Valle,  Garcia  y  Garcia  y  otros. 

Una  compañia  del  batallón  « Ayacucho  »  marchaba  en  ala,  á 
los  costados  del  cortejo,  haciendo  los  honores  debidos  al  alto 
rango  de  la  ilustre  víctima. 

Hasta  entrada  la  noche  los  Ministros  de  Estado  han  per- 
manecido en  sesión  de  consejo  de  ministros,  ocupándose  del 
atroz  crimen  que  conmueve  á  la  sociedad. 

El  Gobierno  ha  comunicado,  por  telégrafo,  á  todos  los  Pre- 
fectos la  infausta  noticia  del  aleve  asesinato  del  señor  Pardo. 

El  Prefecto  del  Departamento  y  el  Intendente  de  Policía 
han  rondado  constantemente  la  ciudad. 

Las  bocacalles  de  la  plaza  de  la  Inquisición  y  las  de  las 
avenidas  fueron,  desde  las  dos  y  media  de  la  tarde,  cerradas 
por  piquetes  de  guardias  civiles. 

En  la  plaza  principal  se  hizo  lo  mismo. 

Patrullas  de  caballería  é  infantería  han  recorrido,  en  la  tar- 
de y  en  la  noche,  la  población,  disolviendo  los  grupos. 

* 

Las  Cámaras  legislativas  se  reunieron  en  sesión  de  Congre- 
so un  cuarto  de  hora  después  de  haber  espirado  el  señor  Pardo. 

En  esta  sesión  se  resolvió,  á  propuesta  de  los  señores  Carlos 
Elias,  Arias,  Rodríguez,  Fuentes  Castro,  Villaran,  Eguiguren 
y  Arana,  que  el  Congreso  se  declarara  en  sesión  permanente 
y  continua ;  y  á  propuesta  de  los  señores  Rosas  y  Garcia  Cal- 
derón, que  se  nombraran  dos  comisiones  :  una  del  ceremonial 
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para  honrar  la  memoria  del  señor  Pardo,  y  otra  para  propo- 
ner las  medidas  que  deben  dictarse  en  vista  de  las  actuales 
circunstancias. 

La  primera  comisión  era  formada  por  los  señores  Corrales 
Melgar,  Velarde,  Canevaro,  Ugarteche  y  M.  M,  Galvez  ;  y  la 
segunda  por  los  señores  Bosas,  Elias,  Carranza,  Yillaran 
y  Rodríguez. 

La  comisión  de  ceremonial  propuso  que  se  hicieran  al  señor 
Pardo  los  honores  de  Presidente  de  la  República ;  el  Congreso 
aceptó  el  proyecto  de  ley,  y  la  comisión  ha  comunicado  ya  al 
Ministro  de  Gobierno  esta  resolución. 

La  segunda  comisión  nombrada  propuso  que  se  pidiera  al 
Ejecutivo  diese  cuenta  diaria  del  estado  del  juicio  iniciado  hoy, 
y  que  se  llamara  mañana  al  Ministerio  para  dar  explicaciones. 

* 
*  * 

Lima  está  de  duelo  y  espantada. 

Desde  que  se  consumó  el  salvaje  atentado  que  ha  privado 
al  país  del  mejor  de  sus  hijos  ;  todas  las  puertas  de  las  casas 
de  la  ciudad  están  cerradas. 

Por  las  calles  esta  noche,  apenas  se  encuentra  uno  que  otro 
transeúnte. 

En  la  tarde,  solo  en  las  calles  inmediatas  á  la  plazuela  de 
la  Inquisición  y  en  las  del  comercio,  se  veían  grupos,  mas  6 
menos  numerosos.  En  las  otras  calles  se  notaba  una  soledad 
aterrorizante. 

El  crimen  de  que  ha  sido  víctima  el  señor  Pardo  ha  con- 
movido profundamente  á  la  sociedad.  La  indignación  se  re- 
vela en  los  semblantes  de  todos  los  buenos  ciudadanos. 

* 

A  causa  de  la  alarma  que  reinaba  en  la  población,  muchas 
familias  enviaron  á  las  escuelas,  temprano,  por  sus  niños. 

En  una  de  la  calle  del  Corcobado  estaban  los  dos  hijos  meno- 
res del  señor  Pardo. 
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Alguien  filé  allí  á  sacar  á  un  niño,  y  como  ya  habían  ido 
por  varios  otros,  la  maestra  preguntó  qué  pasaba  en  la  ciudad. 
Se  le  contestó  que  habia  revolución  y  que  el  señor  Pardo  ha- 
bla sido  asesinado. 

Los  dos  infelices  niños  que  esto  oyeron,  se  echaron  uno 
en  brazos  del  otro,  deshechos  en  lágrimas. 

Pobres  criaturas!  Acababan  de  ver  á  su  padre  lleno  de  vida! 

El  cable  submarino  ha  trasmitido  esta  tarde  á  Chile 
y  Europa  la  nueva  del  crimen  perpetrado  en  la  persona  del 
señor  Pardo. 

Las  funciones  que  esta  noche  debian  darse  en  los  teatros 
Principal  y  Politeama  han'sido  suspendidas. 

La  lidia  de  toros  anunciada  para  mañana,  así  como  el  tren 
de  recreo  de  la  linea  trasandina,  han  sido  también  suspen- 
didos. 

Los  carros  del  ferrocarril  urbano  dejaron  de  correr  desde 
las  tres  de  la  tarde. 

El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  pasado  una  circu- 
lar á  los  miembros  del  cuerpo  diplomático  y  consular  comuni- 
cándoles la  noticia  del  asesinato  del  señor  Pardo. 

« 

El  señor  General  Osma  fué  atacado  en  la  calle  de  Zarate 
por  un  grupo  numeroso  de  gente  de  mala  catadura. 

Se  salvó  de  ser  maltratado  por  la  oportuna  intervención  de 
los  gendarmes. 

Las  oficinas  públicas  y  las  casas  de  comercio  han  estado 
desde  las  dos  de  la  tarde  cerradas. 

El  juez  del  crimen  doctor  Arbulú  ha  estado  hasta  muy  tar- 
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de  de  la  noche  en  el  Senado  tomando  las  primeras  declara- 
ciones del  sumario. 

Sabemos  que  el  criminal  Montoya  ha  declarado  que  el  ase- 
sinato de  don  Manuel  Pardo  forma  parte  de  un  plan  de  cons- 
piración, en  el  que  estaban  complicados  casi  todos  los  sargentos 
del  «Pichincha,»  y  aun  se  agrega  que  algunos  oficiales. 

Dice  que  á  él  lo  comprometió  un  sargento  primero  Gómez 
Sánchez,  el  cual  le  ofreció  ayudarlo  á  dar  el  golpe ;  pero  que 
lo  dejó  solo  en  el  último  momento. 

Después  de  consumado  el  inaudito  crimen,  la  guardia  del 
Senado  quedó  en  completo  desorden. 

El  comandante  Falconí,  que  se  hallaba  casualmente  allí,  se 
presentó  ante  los  soldados,  revólver  en  mano,  y  consiguió 
hacerlos  volver  al  orden. 

Se  nos  asegura  que  en  los  momentos  en  que  se  dirigía  á  to- 
mar posesión  de  su  puesto  la  guardia  del  Senado,  un  indi- 
viduo llamado  Demetrio  Aranaga,  que  pasaba  cerca  de  ella  en 
un  coche,  sacó  la  cabeza  por  una  de  las  ventanillas  del  car- 
ruaje, y  habló  á  los  soldados,  diciéndoles  que  habia  llegado  el 
momento  de  acabar  con  los  tiranos. 

Aranaga  ha  sido  aprehendido. 


( ''  La  Opinión  Nacional. " ) 
EL    CRIMEN    DE    HOY. 

Todo  hace  presumir  que  el  asesinato  perpetrado  en  la  per- 
sona de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores,  es  el 
desastroso  resultado  de  un  plan  revolucionario. 

De  la  instructiva  se  desprende : 

1.°  Que  por  cierto  periódico  se  imponian  el  reo  y  otro  sar- 
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gente,  amigos  íntimos  y  de  una  misma  compañia,  de  los  ma- 
les que  se  aseguraba  sufría  el  pueblo ; 

2,**  Que  el  otro  fué  el  autor  de  la  idea  del  asesinato,  asegu- 
rando al  declarante,  que  tan  luego  como  diesen  muerte  á  Par- 
do, el  pueblo  los  ayudaria ; 

3.**  Que  anoche  concertaron  el  plan,  para  .realizarlo  hoy, 
y  que  el  cómplice  se  portó  como  un  cobarde,  porque  absoluta- 
mente no  lo  secundó. 

Al  principio  dijo,  que  él  reveló  su  plan  á  su  compañero,  en 
la  noche  de  ayer,  y  que  este  no  le  contestó  nada ;  y  después, 
apurado  por  el  juez,  dijo  que  hablaba  con  franqueza,  y  que 
desde  la  semana  pasada  (Miércoles,)  su  cómplice  lo  sedujo 
y  lo  comprometió  pai*a  perpetrar  el  crimen. 

Por  el  lenguaje  que  ha  empleado,  el  que  lo  oye  se  conyence 
de  que,  siendo  demasiado  inculto  é  ignorante,  emplea  palabras 
y  frases  que  debe  haber  recogido  de  tanto  que  le  habrán  pre- 
dicado sobre  la  mala  situación  del  pueblo,  sobre  la  triste  con- 
dición del  ejército,  y  se  comprende  que  lo  han  alucinado  con 
honores,  ascensos  y  premios. 

Melchor  Montoya  manifiesta  tener  mucho  valor,  y  apesar 
de  que  quiere  guardar  la  fidelidad  y  secreto  de  lo  que  ha  pasa- 
do entre  él  y  sus  cómplices,  y  que  no  los  quiere  descubrir, 
cae  en  contradicciones,  y  hace  deducir  que  el  plan  es  complejo. 

No  se  manifiesta  en  el  reo  resentimiento  ni  venganza  per- 
sonal contra  don  Manuel  Pardo,  pues  ha  servido  siete  anos 
y  no  ha  dado  queja  directa  contra  el  hombre  a  quien  ha  asesi- 
nado tan  alevosamente. 

Declara  que  le  hizo  el  tiro  á  tres  pasos  de  distancia  y  por  la 
espalda,  cuando  don  Manuel  Pardo  entraba  y  su  cómplice  es- 
taba junto  al  declarante. 

Ha  hecho  también  otras  declaraciones  que  debemos  reser- 
var, como  lo  hacemos,  con  el  nombre  del  cómplice,  porque 
las  suponemos  que  ellas  nos  conducirán  al  esclarecimiento  de 
los  demás  coautores  y  cómpUces. 
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EL  SECRETARIO  DEL  SENADO  AL  MINISTRO  DE  GOBIERNO. 
SECRETARÍA   DE  LA  H.  CÁMARA  DE  SENADORES. 

Lima,  Noviembre  16  de  1878. 
Señor  Ministro    de  Estado  en  el  despacho  de  Gobierno^  Policia 
y  Obras  Publicas. 

•     Señor  Ministro. 

Me  es  profandamente  sensible  poner  en  conocimiento  de 
US.  un  crimen  horrible,  perpetrado  el  dia  de  hoy,  en  la  perso- 
na del  Excmo.  señor  Presidente  de  esta  H.  Cámara,  don 
Manuel  Pardo. 

Al  presentarse  S.  E.  en  el  local  de  sesiones  del  Senado^ 
acompañado  del  doctor  don  Manuel  Maria  Bivas,  senador  por 
el  Departamento  de  Ayacucho,  y  del  doctor  don  Adam  Melgar, 
el  sargento  del  batallón  «Pichincha,»  Melchor  Montoya,  per- 
teneciente á  la  guardia  de  honor,  y  en  presencia  de  esta,  que 
se  hallaba  en  formación  con  su  oficial  á  la  cabeza,  dio  muerte 
alevosa  al  señor  Pardo,  haciéndole  un  tiro  de  rifle  por  la  espalda. 

Omito  toda  apreciación  sobre  tan  inaudito  atentado,  asi 
como  el  participar  á  US.  las  medidas  adoptadas  en  los  prime- 
ros momentos  para  la  seguridad  y  juzgamiento  del  culpable, 
por  haberlas  presenciado  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública 
y  US.  que  acudieron  á  esta  H.  Cámara  pocos  momentos  después 
de  tan  infausto  suceso 

Dios  guando  á  US. 

R  LUNA. 


EL  GOBIERNO  Y  EL  CONORESO. 

MINISTERIO  DE  JUSTICIA. 

Lima,  Noviembre  16  de  1878. 
Señores  Secretarios  del  Congreso. 

Tengo  que  cumplir  un  triste  deber,  dirigiéndome  á  USS.  por 
encargo  especial  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública,  para 
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manifestar  á  la  Bepresentacion  Nacional  la  profunda  y  dolo- . 
rosa  impresión  que  ha  causado  al  Grobiemo  el  horroroso  crimen 
perpetrado  el  dia  de   hoy  en  la  persona  del  Excmo.  señor 
Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Senadores. 

El  Gobierno  se  asocia  al  justo  duelo  del  Congreso  y  á  todas 
las  medidas  que  crea  necesario  adoptar,  y  pone  á  su  disposi- 
ción todos  los  elementos  con  que  cuenta,  para  honrar  á  la 
ilustre  víctima,  del  modo  correspondiente  á  su  elevado  rango. 

Dígnense  USS.  dar  cuenta  de  este  oficio  al  H.  Congreso 
y  aceptar  las  manifestaciones  de  mi  respetuosa  consideración. 

Dios  guarde  á  USS. 

JOSÉ  J.  LOAYZA. 


ACTIVIDAD  EN   LA   CAUSA. 


SEORETARIA  DEL  CONOBESO. 


Lima,  Noviembre  16  de  1878. 

Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Reunido  el  Congreso,  como  ya  hemos  tenido  el  honor  de 
poner  en  conocimiento  del  señor  Ministro  de  Gobierno,  por 
consecuencia  del  funesto  acontecimiento  ocurrido  el  dia  de  hoy 
en  el  local  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  nombró  una  comi- 
sión especial,  para  que  esta  proponga  las  medidas  que  deben 
dictarse  según  las  circunstancias ;  y  habiendo  dicha  comisión 
emitido  su  dictamen,  el  Congreso  lo  ha  aprobado  en  los  térmi- 
nos que  tenemos  la  honra  de  remitirle  en  copia,  á  fin  de  que 
ÜS.  se  sirva  ponerlo  en  conocimiento  de  S.  E.  el  Presidente 
de  la  Bepública  y  de  los  demás  señores  Ministros  que  forman 
el  Gabinete. 

Dios  guarde  á  US. 

FEDERICO  LUNA. 
MANUEL  M.  DEL  VALLE. 
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RESOLUCIÓN  DEL  CONaRESO. 
SECRETARIA  DEL  CONGRESO  «^  COMISIÓN    ESPECIAL. 

La  comisión  nombrada  para  proponer  las  medidas  que 
reclaman  las  circunstancias,  poseida  de  la  mas  grande  indig- 
nación, por  el  asesinato  alevoso  cometido  en  la  persona  del 
eminente  ciudadano,  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores, 
don  Manuel  Pardo,  y  penetrada  de  la  necesidad  de  satisfacer 
la  vindicta  pública  y  el  honor  del  pais  ultrajado  con  tan  escan- 
daloso crimen,  castigando  pronta  y  severamente  á  los  culpables, 
hubiera  deseado  proponeros  una*  medida  extraordinaria  ;  pero 
ha  debido  detenerse  ante  los  principios  de  la  ley,  superiores  á 
toda  consideración.  Lo  que  la  ley  prescribe  ha  sido  ya  ejecu- 
tado ;  después  de  tomadas  las  debidas  declaraciones  al  asesino, 
en  el  teatro  de  su  crimen,  se  le  ha  sometido  á  la  acción  del 
poder  judicial,  el  cual,  colocándose  á  la  altura  de  su  augusta 
misión,  sabrá  cumplir  con  su  deber. 

No  nos  queda  en  esta  materia  sino  proponeros  que  os  diri- 
jáis al  Poder  Ejecutivo,  indicándole  que  emplee  los  recursos 
que  la  ley  le  franquea,  para  obtener  el  pronto  término  del 
juicio,  y  para  que  sedó  cuenta  diaria  á  cada  una  de  las  Cáma- 
ras, del  estado  de  dicho  juicio. 

En  cuanto  á  las  otras  medidas  que  pudiera  exigir  la  situa- 
ción creada  por  el  asesinato  del  Excmo.  Presidente  del  Senado, 
la  comisión  cree  que  no  es  oportuno  formularlas,  hasta  que, 
en  posesión  de  datos  que  por  el  momento  no  tiene,  pueda 
llegar  á  conocerla  y  apreciarla  con  la  claridad  necesaria,  para 
que  se  dicten  resoluciones  eficaces. 

La  comisión  cree  que  probablemente  mañana,  podrá  encon- 
trarse en  posesión  de  estos  datos,  y  para  entonces  podrá  pro- 
poner algunas  medidas,  en  armonía  con  las  que  reclaman  las 
circunstancias. 

Para  conseguir  este  objeto,  la  Comisión  propone  os  reunáis 
en  sesión  extraordinaria  el  dia  de  mañana  y  que  invitéis  al 


}2« 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Consejo  de  Ministros,  para  que,  concurriendo  á  dichas  sesio- 
nes, dé  las  explicaciones  convenientes. 
Dése  cuenta. 

Sala  de  la  Comisión. — Lima,  Noviembre  16  de  1878. 

F.  KOSAS. 
L.  F.  VILLAEAN. 
LUIS  CARRANZA. 
CARLOS  M.  ELIAS. 
M.  rodríguez. 


EL  CONSEJO  Y  EL  CONGKESO. 

Lima,  Noviembre  16  de  1878.. 
Señores  Secretarios  del  Congreso. 

He  tenido  la  honra  de  recihir  el  oficio  de  USS.,  de  esta 
fecha,  con  que  se  sirven  remitirme  copia  del  dictamen  aprobado 
por  el  Congreso,  con  motivo  del  funesto  acontecimiento  ocur- 
rido  en  el  local  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  por  el  que  ha 
acordado  reunirse  el  dia  de  mañana  en  sesión  extraordinaria, 
para  adoptar  las  medidas  que  exigen  las  circunstancias,  y  á 
cuyo  acto  se  dignan  USS.  invitar  al  Consejo  de  Ministros. 

En  contestación  me  cumple  decir  á  USS.  que  el  Consejo 
que  presido,  concurrirá  á  la  sesión  indicada. 
Dios  guarde  á  USS. 

JOSÉ  J.  LOAYZA. 


LA  CORTE  SUPERIOR  DE  JUSTICIA  Y.  LA   CAUSA  CRIMINAL. 

Lima,  Noviembre  16  de  1878. 

Al  Señor  Presidente  de  la  Ilustrísima  Corte  Superior  de  Justicia. 

Hallábame   hoy  practicando  la   visita   de  cárcel,   cuando 
recibí  el  aviso  que  tuvo  ábien  US  mandarme  con  el  secretario 
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de  la  Cámara  de  la  primera  Sala^  participándome  el  atentado 
cometido  en  la  persona  del  Exmo.  Señor  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senadores ,  don  Manuel  Pardo;  y  en  el  acto  me 
constituí  en  la  sala  de  sesiones  del  Senado,  con  el  juez  del 
crimen  de  tumo  doctor  Arbiilú  y  el  Agente  Fiscal  doctor  Goy- 
tizolo,  y  mandé  que  inmediatamente  se  diera  principio  á  la 
instrucción  del  sumario.  Cuando  llegamos  al  Senado,  había 
expirado  ya  el  señor  Pardo. 

Pasé  luego  al  Palacio  de  Gobierno  y  di  cuenta  de  todo  lo 
ocurrido  al  señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  quien 
á  la  sazón  se  hallaba  reunido  con  los  señores  Ministros  de 
Relaciones  Exteriores  y  de  Hacienda. 

He  recomendado  muy  eficazmente  al  juez  del  crimen,  que 
desplegue  la  mayor  actividad  y  todos  los  recursos  de  su  cono- 
cida inteligencia,  en  causa  tan  grave  y  que  tanto  afecta  al  buen 
nombre  y  los  intereses  del  país. 

Dios  guarde  á  US. 

JOSÉ  SILVA  SANTISTEVAN. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 

Sesión  del  Sábado  16  dt  Noviembre  de  1878. 
Presidencia  del  Sr.  Carbillo. 

En  este  momento  se  oyen  tiros  fuera  del  salón: 
El  orador,  señor  Valle  :  —  Los  Secretarios  han  cumplido 
con  sus  deberes  pasando  los  oficios  indicados  á  ios  señores 
Ministros  de  Gobierno  y  de  Kelaciones  Exteriores. 

En  este  momento  se  anuncia  por  un  ayudante  de  la  Cáma- 
ra, que  en  el  Senado  se  ha  hecho  niego  por  la  guardia  al  Pre- 
sidente de  esa  corporación. 

Confusión  en  la  Cámara. 
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El  Orador,  continuando  :  —  Ruego  á  los  señores  -diputados 
tengan  la  bondad  de  prestarme  atención,  porque  estoy  obligado 
á  disculparme  de  un  cargo  hecho  contra  mí,  por  el  honorable 
señor  del  Rio  y  como  no  tendré  ocasión 

Nuevos  anuncios  de  la  muerte  del  Presidente  del  Senado. 
Reina  mayor  confusión  en  el  salón. 
La  guardia  carga  las  armas. 

El  Orador  continúa :  —  Señores,  tranquilizarse. 
El  señor  Presidente. — Al  orden,  señores  !  tranquilidad,  cal- 
ma, señores ! 

El  Orador,  continuando .  —  Cuando  se  restablezca  la  aten- 
ción de  los  señores  representantes  que  no  han  abandonado  el 
salón,  continuaré  expresando  mis  ideas  para  los  que  tengan  la 
bondad  de  escucharme 

El  señor  García,  Ignacio,  interrumpiendo  — ^o  es  este  el 
momento  de  escuchar  á  su  señoría.  Es  necesario  tomar  provi- 
dencias. 

El  Orador.  —  Calma,  señores. 

Nuevos  anuncios  de  la  muerte  del  Presidente  del  Senado. 

El  señor  Elias. — Pido  á  V.  E.  que  inmediatamente  se  dis- 
ponga que  venga  el  Consejo  de  Ministros. 

El  señor  Rodríguez,  Pedro  M.  —  Me  adhiero  al  pedido. 

El  señor  García,  Ignacio  . — Estamos  pasando  por  momen- 
tos muy  graves  :  es  necesario  tomar  providencias  inmediatas. 
Que  venga  el  Consejo  de  Ministros. 

El  señor  Ristero. — Me  adhiero  al  pedido :  que  se  consulte  4 
la  Cámara. 

El  señor  Elias. — Pido  sesión  permanente  y  continua  :  que 
ningún  señor  diputado  abandone  su  puesto. 

El  señor  Presidente.  —  Calma,  señores,  que  así  procedere- 
mos mejor. 

El  señor  Elias. — He  pedido  que  venga  el  Consejo  de  Minis- 
tros :  consúltelo  V.  E. 

Varios  señores  diputados  quieren  hablar  á  la  vez. 
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El  señor  Presidente.  —  Calüía,  señores,  para  acordar  alguna 
medida. 

El  señor  Arias.  —  Que  venga  ahora  mismo  el  Consejo  de 
Ministros. 

El  señor  García,  I.  —  Se  pierde  el  tiempo,  Excmo.  Señor, 
en  discusiones  estériles  :  es  preciso  tomar  medidas.     ' 

El  señor  Rodríguez,  P.  M.  — Pido  á  V.  E.  que  llame  al 
orden  á  la  Cámara. 

El  señor  Presidente.  —  Pido  á  sus  señorias  calma,  que  asi 
lo  exige  la  tranquilidad  pública ;  pueden  sus  señorias  formular 
una  proposición. 

El  señor  Rodríguez,  P.  M. — En  vista  de  los  terribles 
sucesos  que  acaban  de  realizarse  y  que  amenazan  conmover 
las  instituciones  de  la  patria,  pido  que  se  llame  al  Consejo  de 
Ministros,  para  que  conteste  las  interpelaciones  que  cuando 
esté  aquí  le  haré. 

El  señor  Elias.  —  He  pedido  que  la  Cámara  se  declare  jen 
sesión  permanente  y  continua :  consúltelo  V.  E. 

El  señor  Pasapera. — En  Cámara  no,  en  Congreso  debemos 
declararnos  en  sesión  permanente. 

El  señor  Presidente.  —  Por  partes,  señores,  por  partes.  Los 
que  aprueben  que  se  llame  al  Consejo  de  Ministros 

La  Cámara  aprueba  el  llamamiento. 

El  señor  Escudero.  —  Que  conste  que  ha  sido  por  unani- 
midad. 

El  señor  Valle.  —  Me  parece  que  debe  pasarse  una  nota  al 
Senado  para  que  nos  reunamos  en  Congreso  y  escuchar  las 
interpelaciones  de  los  señores  Ministros, 

El  señor  Elias.  —  Que  se  declare  la  Cámara  en  sesión  per- 
manente y  continua. 

El  señor  Presidente.  —  Voy  á  consultar  á  la  Cámara  á  fin 
de  que  se  declare  en  sesión  permanente  y  continua. 

El  señor  García,  Ignacio.  —  Eso  tiene  un  inconveniente. 
Se  va  á  llamar  al  Senado  y  si  el  Senado  consiente  en  venir, 
declarada  la  sesión  permanente  de  la  Cámara,  no  la  podremos 
interrumpir. 
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Esa  declaratoria  la  debe  hacer  el  Congreso  reunido. 
El  seíior  Valle.  —  Me  parece  que  en  estas  circunstancias  se 
debe  prescindir  de  los  trámites  oficiales  :  que  vaya  un  ayudante 
á  Uamar  al  Senado  á  nombre  de  la  Cámara. 

El  seíior  Rivero. — Pido  se  declare  la  Cámara  en  sesión  per- 
manente, no  obstante  de  llamarse  al  Senado. 

El  señor  Presidente,  —  Acaba  de  manifestar,  y  con  mucha 
razón,  el  honorable  señor  Garcia  que  no  seria  conveniente  que 
se  declarase  la  Cámara  en  sesión  permanente,  porque  liabria 
que  interrumpir  esa  sesión  á  la  venida  del  Senado. 
Se  restablece  un  poco  la  calma. 

Presta  juramento  el  señor  Billinghurst  y  se  incorpora  en  la 
Cámara. 

El  señor  Presidente.  —  Se  suspende  Iq.  sesión  mientras  viene 
el  Senado. 

El  señor  Escudero.  —  No,  Excmo.  Señor :  que  se  trate  de 
cualquiera  cosa,  pero  que  no  se  suspenda  la  sesión. 

El  señor  Presidente  nombra  una  comisión  de  los  señores 
Gálvez,  Canevaro  y  Escudero  para  que  inviten  al  Senado  á 
reunirse  en  Congreso. 

Sale  la  comisión  á  cumplir  su  cometido. 
De  regreso  la  comisión,  su  presidente,  el  señor  Gálvez  dice 
que  el  Presidente  del  Senado  le  habia  manifestado  que  luego 
que  tuvi/3se  una  solución  el  desgraciado  acontecimiento  ocurri- 
do, vendría  inmediatamente  el  Senado  á  reunirse  en  Congreso. 
Se  levanta  la  sesión. 

Pocos  momentos  después  se  reúnen  las  Cámaras  y  se  abre 
la  sesión  de  Congreso. 

Se  lee  el  acta  y  fué  aprobada. 

El  señor  Presidente.  —  El  objeto  de  esta  sesión  es  que  se 
tomen  algunas  medidas  al  frente  de  las  desgracias  que  se  han 
realizado  hoy  con  motivo  de  la  muerte  del  Presidente  del  Se- 
nado. 

Pasan  á  sesión  secreta. 

Por  la  Redoocion 

LUIS  ESTEVES. 
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CONGRESO  NACIONAL. 
Sesión  del  Sábado  16  de  Noviemhi'e  de  1878. 

Presidencia  del  señor  Carrillo. 

Abierta  la  sesión  á  las  4  p.  m.  con  el  quoi-um  legal,  se  dio 
cuenta  del  acta  de  la  anterior  y  fué  aprobada. 

Se  dio  cuenta  de  las  siguientes  proposiciones  : 

1^  De  los  señores  Carlos  Elias,  José  V.  Arias,  Peclro  M. 
Rodriguez,   Paulino  Fuentes-Castro,  Villaran,  Eguiguren  y 
Arana,  para  que  el  Congreso  se  declare  en  sesión  permanente- 
y  continua  y  se  Uame  al  Consejo  de  Ministros. 

2^  De  los  señores  Garcia  Calderón  y  Rosas  para  que  se  nom- 
bren dos  comisiones. 

Se  puso  en  discusión  la  siguiente  proposición : 

« Los  que  suscriben  proponen :  1?  Que  el  Congreso  se  declare 
en  sesión  permanente  y  continua,  hasta  resolver  lo  que  sea 
conveniente  á  la  dignidad  y  á  la  honra  del  país,  en  vista  del 
horroroso  crimen  cometido  el  dia  de  hoy  en  la  persona  del 
señor  don  Manuel  Pardo,  Presidente  del  Senado  :  2°  Llámese 
al  Consejo  de  Ministros  para  que  conteste  las  interpelaciones 
que  se  le  dirijan,  respecto  á  los  acontecimientos  del  dia  y  á  las 
garantias  que  tiene  el  Congreso  para  funcionar. » 

El  señor  García  y  García.  —  La  solemnidad  de  las  circuns- 
tancias autoriza  el  pedido  que  voy  á  hacer.  Suplico  al  Congre- 
so que  pasemos  á  la  discusión  de  las  otras  proposiciones  dando 
de  mano,  al  menos  en  este  momento,  á  la  que  V.  E.  ha  puesto 
en  debate.  Es  necesario  tomar  otras  medidas  antes  de  ocu- 
parse en  llamar  al  Ministerio. 

El  señor  Fuentes  Castro.  ---  Creo  que  se  puede  conciliar  la 
urgencia  que  exige  la  discusión  del  proyecto  que  hemos  tenido 
el  honor  de  presentar,  con  las  indicaciones  que  acaba  de  hacer 
el  honorable  señor  Garcia  y  Garcia  (J.  A.)  El  Congreso, 
precisamente  por  los  peligros  eminentes,  que  amenazan  al 
país  en  estos  momentos,  debe  constituirse  en  sesión  perma- 
nente y  continua,  y  esta  es  la  idea  que  contiene  el  primer  ar- 
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tícolo  del  proyecto.  El  Congreso  puede  llamar  al  Gabinete  no 
rigorosamente  en  este  momento,  sino  tan  luego  como  este 
haya  conjurado  el  mal  que  nos  amenaza :  no  creo,  pues,  que 
hay  inconveniente  para  que  el  proyecto  se  apruebe,  consultando 
las  indicaciones  que  su  señoría  ha  manifestado. 

El  señor  Pinzas.  —  La  revelación  á  medias  del  honorable 
senador  señor  Garcia  y  Garcia,  manifiesta  la  necesidad  de  que 
debemos  tener  una  sesión  secreta,  para  que  nos  diga  qué  moti- 
vos son  esos  para  consagrarnos,  de  preferencia,  á  tomar  las 
medidas  áél  caso,  que  según  su  señoría  son  tan  urgentes. 

El  señor  Torres. — Creo  inoportuna  la  llamada  del  Gabinete, 
porque  es  preciso  dar  al  Gobierno  tiempo  para  que  tome  me- 
didas. El  Gobierno  en  las  actuales  circunstancias  necesita 
estar  en  su  puesto.  Quizá  el  horrible  asesinato  que  se  acaba 
de  cometer,  es  la  iniciación  de  una  revolución  contra  el  Gobier- 
no y  contra  el  Congreso. 

Bien  se  ve  de  dónde  ha  venido  este  golpe.  El  Gabinete  per- 
dería hoy  el  tiempo  que  necesita,  en  venir  á  contestar  interpe- 
laciones. Quizá  una  llamada  en  estos  momentos,  quitando 
precisamente  un  tiempo  precioso  en  estas  circunstancias, 
puede  hundir  al  Gobierno  y  á  nosotros  en  el  abismo  de  una 
revolución,  puesto  que  el  asesino  pertenece  á  las  filas  de  un 
batallón  y  que  la  guardia  mandada  al  Senado  estaba  con  bala 
en  boca ;  esto  prueba  que  ese  batallón  está  corrompido— que 
está  minado,  y  yo  me  animo  á  creer  que  esto  sea  cierto,  por- 
que del  departamento  del  Cuzco,  hace  tres  ó  cuatro  correos 
que  continuamente  han  estado  escribiendo  cartas  asegurando 
que  el  ejército  estaba  minado,  y  que  de  un  momento  á  otro 
estallarla  la  revolución  que  traerla  por  tierra  al  Gobierno  del 
señor  General  Prado  y  al  Congreso. 

Esta  especie  ha  sido  muy  válida  y  hasta  confirmada  por  un 
accmtecimiento  realizado  con  el  señor  diputado  D.  Javier  Ve- 
lasco  que  marchó  al  Cuzco.  Porque  dias  antes  de  su  partida 
86  dijo  que  marchaba  ese  representante  á  formar  la  Guardia 
Naei(Hial  llevando  armas  y  plata,  los  sempiternos  revoluciona- 


33^ 


-.,     A. 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

rios  del  Cuzco,  á  consecuencia  de  esto,  han  salido  á  doce  leguas 
de  distancia  de  la  ciudad  á  aprisionar  al  señor  Velasco,  que 
aun  le  tienen  cautivo,  llevándolo  á  su  finca  para  que  entregue 
las  armas  que  decian  tener  allí. 

Con  todos  estos  hechos,  creo  de  mas  llamar  al  Gabinete  en 
estos  momentos.  Démosle  tiempo  para  que  tome  sus  medidas, 
para  que  haga  sus  averiguaciones,  para  que  investigue  de 
dónde  sale  este  golpe  infame.  Mañana  ó  pasado  podemos  lla- 
mar al  Gabinete  para  que  dé  cuenta  de  las  medidas  que  haya 
tomado.  El  Congreso  ha  presenciado  que  el  Jefe  del  Estado 
ha  estado  allí  atónito  y  pesaroso — anonadado.  Los  momentos 
son  solemnes :  no  son  momentos  do  perder  el  tiempo  en  inter- 
pelaciones al  Gabinete. 

El  señor  Elias. — Bien  comprenderá  el  Congreso  que  la  pro- 
posición presentada  tiende  á  llenar  un  fin  elevado,  tiende  á 
llenar  el  fin  de  que  el  Congreso  no  se  retire  de  este  local  hoy, 
sin  que  haya  pronunciado  una  palabra  de  condena — una  pala- 
bra que  venga  á  revelar  al  país  que  ha  sabido  colocarse  á  la  altu- 
ra de  la  situación.  Si  hay  peligros  que  puedan  conmover  la  paz 
púbUca,  esos  peligros  no  se  ocultan  al  que  habla  y  por  lo  mis- 
mo que  existen  esos  peligros,  por  lo  mismo  que  está  amenazada 
la  paz  púbUca,  he  pedido  al  Congreso  sesión  permanente  y  con- 
tinua para  que  los  representantes  estén  en  su  puesto ;  y  para 
que,  si  esa  revolución  estalla,  nos  encuentre  aquí — en  el  puesto 
del  honor,  defendiendo  nuestros  derechos  y  la  honra  de  la  na- 
ción :  que  no  nos  encuentre  aisladamente  defendiendo  nuestras 
personas,  sino  en  el  puesto  á  que  nos  ha  enviado  la  nación 
para  defender  sus  intereses  y  sus  derechos.  La  sesión  perma- 
nente y  continua  no  significa,  pues,  otra  cosa  sino  que  desea- 
mos cumplir  con  nuestro  deber,  desafiando  si  es  posible  á  las 
balas  homicidas  que  han  arrancado  de  nuestro  seno  al  ciuda- 
dano eminente  que  será  siempre  honra  y  gloria  del  Perú; 
que  ellas  nos  encuentren  en  nuestro  puesto  como  á  él  que  al 
recibirlas  en  su  pecho — se  ha  sacrificado  en  aras  de  la  patria ; 
sacrifiquémonos  pues,   si  es  posible,  y  si  es  preciso  que  nos 
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sacrifiquemos,  y  si  es  tanta  la  inmoralidad  a  que  ha  llegado 
nuestro  ejército,  que  vengan  esos  soldados  inmorales,  y  que 
vengan  á  buscarnos  á  nuestros  mismos  puestos,  y  así  probare- 
mos que  tenemos  el  derecho  de  llamarnos  representantes. 

No  hay  inconveniente  para  que  se  declare  el  Congreso  en 
sesión  permanente  y  continua,  para  que  en  ella  pueda  discu- 
tirse la  proposición  que  los  señores  Eosas  y  Garcia  Calderón 
han  presentado  y  dictar  las  medidas  convenientes,  y  si  las 
circunstancias  no  son  para  llamarse  á  los  señores  Ministros ; 
si  ellos  no  deben  venir  en  este  momento,  que  sea  en  hora  bue- 
ba,  démosles  todavia  mas  tiempo  del  que  han  tenido  para  que 
tomen  aun  las  medidas  convenientes ;  pero  yo  desde  ahora  les 
hago  el  cargo  de  no  haber  sabido  tener  el  tino  suficiente,  el 
tino  de  buen  gobierno,  para  haber  previsto  los  crímenes  que 
se  preparaban. 

(Murmullos  entre  los  representantes.) 

Y  por  mucho  que  los  señores  representantes  muestren  de- 
saprobación á  mis  palabras,  deseo  manifestar  mi  pensamiento, 
y  estoy  en  mi  derecho  al  pronunciar  estas  palabras,  cualquiera 
que  sea  la  aprobación  ó  desaprobación  de  los  representantes ; 
porque  no  vengo  aquí  sino  á  expresar  los  sentimientos  que  me 
dominan,  en  nombre  de  la  honra  del  Perú,  cruel,  muy  cruel- 
mente vulnerada  y  mansillada. 

¿  Qué,  el  Gobierno  no  ha  podido  prever  lo  que  nosotros  sin 
ser  Gobierno  habíamos  previsto,  sin  tener  Jos  hilos  de  la  cons- 
piración en  la  mano  ?  Eecuerdo  en  este  momento  las  últimas 
palabras  del  eminente  ciudadano  que  acaba  de  ser  víctima, 
cuando  el  que  habla  le  decia :  Es  preciso  ser  prudente,  porque 
el  crimen  os  está  buscando  para  haceros  desaparecer,  y  puede 
ser  que  mañana  si  vamos  en  el  tren  de  la  Oroya,  no  falte  una 
mano  infame  que  ponga  una  piedra  en  los  rieles  para  hacer 
desaparecer  con  vuestra  persona  la  última  esperanza  para  el 
país. 

Esto  le  decia  el  dia  de  ayer,  al  tratar  de  una  excursión  pro- 
yectada para  el  Lunes,  y  él  con  esa  calma  y  elevación  de 
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sentimientos  que  tan  grande  lo  hacian  á  nuestros  ojos,  me 
contestaba :  "  No  tengas  cuidado,  pues  contra  la  traición  y  la 
infamia  no  hay  precaución  posible."  Esto  decia,  sin  pensar  que 
nuestro  viaje  no  se  realizaría ,  porque  antes  la  traición  y  la 
infamia  habrían  destruido  para  siempre  la  mas  preciosa  exis- 
tencia. Eso  decia,  señores,  el  hombre  eminente,  que  cono- 
ciendo la  maldad  de  sus  enemigos,  nada  temia,  porque  estaba 
cumpliendo  con  los  augustos  deberes  que  la  nación  y  su  patrio- 
tismo le  habian  impuesto,  y  se  hallaba  resuelto  á  sacrificarse. 

¿Hasta  cuándo  andamos  con  contemplaciones  y  términos 
medios  que  nos  han  conducido  hasta  este  terreno?  ¿Por  qué 
ha  sucedido  esta  desgracia?  No  quiero  enrostrarla  á  ese  mi- 
nisterio, pero  tengo  que  levantarme  de  mi  asiento  y  dejar  oir 
mi  voz,  con  toda  la  energía  de  un  corazón  patriota  y  honrado, 
en  presencia  de  este  negro  crimen,  que  viene  á  manchar  la 
historia  del  Perú  ;  pero  son  igualmente  criminales  los  que  no 
han  sabido  combatir  el  crimen,  los  que  no  han  sabido  colocar- 
le á  la  altura  necesaria  y  salvarnos  del  abismo  en  que  para 
siempre  se  sepulta  al  Perú.  Esto  es  lo  que  he  querido  decir ; 
pero  si  el  Congreso  cree  que  no  deben  venir  los  ministros,  que 
necesitan  algún  tiempo  mas  para  conjurar  el  peligro — en  hora 
buena.  — Yo  tampoco  necesito  que  vengan,  porque  conozco  las 
contestaciones  que  darán  ;  y  si  los  demás  que  han  presentado 
este  proyecto,  quieren  retirar  la  segunda  parte,  yo  tampoco 
tengo  incoveniente  en  retirarla,  y  lo  haré  á  fin  de  que  no  se 
crea  que  quiero  poner  estorbos  al  Gobierno,  y  porque  en  jBstos 
momentos  todos  debemos  estar  unidos,  sin  distinción  de  par- 
tidos, porque  en  estos  momentos  no  puede  haber  odiosidad 
política ;  porque  no  hay  partido  alguno  que  pueda  asumir  la  res- 
ponsabilidad de  un  asesinato.  Unámonos  pues,  y  ante  el 
cadáver  del  que  se  sacrificó  por  la  honra  del  país,  juremos  que 
tendremos  mas  fuerza  y  energía  para  seguir  cumphendo  los 
augustos  y  grandiosos  deberes  que  nos  están  encomendados, 
y  que  ni  el  dolor  déla  desesperación,  ni  la  desolación  harán  que 
olvidemos  algo  que  es  superior  á  todo  :  la  patria  que  encieTra 
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en  SU  seno  todo  cuanto  debe  de  haber  de  querido  para  el  hom- 
bre :  la  familia,  el  hogar  y  el  honor,  porque  todo  está  para 
desaparecer  en  el  Perú,  trayéndonos  la  mas  terrible  y  desas- 
trosa anarquia. 

Dispensad  la  emoción  que  me  domina,  dispensad  una  pala- 
bra inconveniente  que  haya  podido  pronunciar.  Yo  quisiera 
tener  palabras  de  elogio  para  el  Jefe  del  Estado,  que  también 
se  encuentra  en  inminente  peligro,  porque  quizá  no  está  dis- 
tante el  dia  en  que  siga  la  suerte  del  ilustre  patricio  cuya  pér- 
dida lamenta  el  país  en  este  momento. 

Y  no  se  me  interrumpa,  no  se  me  llame  al  orden,  permíta- 
seme que  hable  con  mi  corazón,  porque  es  inútil  toda  desapro- 
bación al  que  viene  á  hablar  con  su  corazón,  y  porque  tal 
desaprobación  es  hasta  un  insulto  al  duelo  que  nos  abate. 

Bien,  si  debe  reunirse  el  Congreso  en  sesión  permanente 
y  continua,  si  es  indudable  que  las  comisiones  propuestas  por 
los  señores  Eosas  y  Garcia  Calderón  pueden  presentar  su  dic- 
tamen en  una  hora  ó  dos,  ¿qué  inconveniente  hay  para  que 
no  nos  declaremos  en  sesión  permanente  y  continua  hasta 
que  resolvamos  lo  que  conviene  hacer,  atendida  la  gravedad  de 
los  acontecimientos  ? 

El  señor  Torres. — Yo  no  me  he  opuesto  ni  podia  oponerme 
á  que  el  Congreso  se  declare  en  sesión  permanente  y  continua ; 
al  contrario,  he  dicho  que  los  momentos  son  solemnes  y  que 
cada  representante  debe  estar  en  su  puesto ;  pero  si  el  Con- 
greso está  en  su  puesto,  el  Gobierno  está  también  en  el  suyo. 
Debo  indicar  ademas,  que  con  el  hecho  que  acaba  de  consu- 
marse, la  patria  está  en  peligro,  que  por  consiguiente  es  llega- 
do uno  de  los  casos  de  Congreso  Pleno  para  declarar  á  la 
patria  en  peligro,  y  dictar  las  medidas  convenientes  para  sal- 
varla ;  pero  por  lo  mismo  que  todos  estamos  poseídos  de  una 
justa  indignación,  esta  clase  de  pasiones  son  malas  consejeras 
para  hacer  interpelaciones,  y  para  hacer  cargos  al  Gabinete. 

Consultado  el  Congreso,  aprobó  la  primera  parte,  habiéndose 
retirado  la  segunda  por  sus  autores. 
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Se  puso  en  discusión  la  siguiente  proposición : 
**  Nómbrase  dos  comisiones  de  cinco  miembros  cada  una, 
para  que  se  ocupen :  la  una  del  ceremonial  para  honrar  la  me- 
moria del  honorable  señor  Pardo  ;  y  la  segunda  para  que  pro- 
ponga las  medidas  que  han  de  dictarse  en  vista  de  las 
circunstancias." 

Aprobada  por  unanimidad,  S.  E.  nombró  para  la  primera  á 
los  señores  Corrales  Melgar,  Velarde,  Manuel  María  Gálvez, 
Ugarteche  y  Canevaro. 

Y  para  la  segunda,  á  los  siguientes  señores  :  Francisco  Ro- 
sas,  Villarán,  Carranza,  Carlos  Elias,  Pedro  M.  Rodriguez. 

En  seguida  las  comisiones  pasaron  á  acordar  los  respectivos 
dictámenes. 

A  las  seis  de  la  tarde  las  comisiones  nombradas  presentaron 
los  siguientes  dictámenes. 

Señob:  La  comisión  que  habéis  tenido  á  bien  nombrar,  para 
que  os  proponga  las  ceremonias  fúnebres  que  deben  acordarse 
á  los  restos  del  ilustre  ciudadano  D.  Manuel  Pardo,  Presidente 
de  la  Cámara  de  Senadores,  muerto  el  dia  de  hoy  desgraciada- 
mente en  el  local  del  Senado,  tiene  la  honra  de  someter  á 
vuestra  deliberación  el  siguiente  proyecto  de  ley. 

El  Congreso.  Considerando  :  que  el  ciudadano  D.  Manuel 
Pardo,  senador  por  Junin  y  Presidente  del  Senado,  ha  muerto 
en  el  ejercicio  de  sus  elevadas  funciones  y  que  deben  hacerse 
á  sus  restos  los  mas  altos  honores  que  sea  posible  en  la  Repú- 
blica.    Resuelve: 

Art.  único.  El  Poder  Ejecutivo  dictará  las  medidas  necesa- 
rias para  que  se  tributen  á  los  restos  del  señor  D.  Manuel 
Pardo,  Presidente  del  Senado,  los  honores  que  corresponden  á 
los  Presidentes  de  la  República  que  fallecen  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Dése  cuenta.— Sala  de  la  Comisión. — J.  Corrales  Melgar. 
— ^Manuel  Velarde. — M.  María  Gálvez. — César  Canevaro. 
— Manuel  Ugarteche. 

Fué  aprobado. 
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El  señor  Torres. — Pido  que  se  tenga  el  texto  de  la  ley  como 
redacción. 

Consaltada  la  Cámara,  así  lo  acordó. 

En  seguida  se  puso  en  discusión  el  siguiente  dictamen.  * 

Señor  :  La  comisión  nombrada  para  proponer  las  medidas 
que  reclaman  las  circunstancias,  poseida  de  las  mas  grande 
indignación  por  el  asesinato  alevoso  cometido  en  la  persona  del 
eminente  ciudadano,  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores, 
D.  Manuel  Pardo,  y  penetrada  de  la  necesidad  de  satisfacer  la 
vindicta  pública  y  el  honor  del  país  ultrajado  con  tan  escan- 
daloso acontecimiento,  castigando  pronta  y  severamente  á  los 
culpables,  hubiera  deseado  proporcionaros  una  medida  extra- 
ordinaria ;  pero  ha  debido  detenerse  ante  las  prescripciones  de 
la  ley,  superiores  á  toda  consideración.  Lo  que  ella  prescribe 
ha  sido  ya  ejecutado ;  después  de  tomadas  las  debidas  decla- 
raciones al  culpable,  en  el  teatro  de  su  crimen,  se  le  ha  some- 
tido á  la  acción  del  Poder  Judicial,  el  cual  colocándose  á  la 
altura  de  su  augusta  misión,  sabrá  cumplir  con  su  deber. 

No  nos  queda  en  esta  materia  sino  proponeros  que  os  diri- 
jáis al  Poder  Ejecutivo,  indicándole  que  emplee  los  recursos 
que  le  ^franquea  la  ley,  para  obtener  el  pronto  término  del 
juicio,  y  para  que  se  dé  cuenta  diaria  á  cada  una  de  las  Cá- 
maras, del  estado  de  dicho  juicio. 

En  cuanto  á  las  otras  medidas  que  pudiera  exigir  la  situa- 
ción creada  por  el  asesinato  del  Excelentísimo  Presidente  del 
Senado,  la  comisión  cree  que  no  es  oportuno  formularlas,  has- 
ta que  en  posesión  de  datos,  que  no  tiene  por  el  momento, 
pueda  llegar  á  conocerla  y  apreciarla  con  la  claridad  necesaria 
para  que  se  dicten  medidas  eficaces.  La  comisión  cree  que 
probablemente  mañana  podrá  encontrarse  en  posesión  de  esos 
datos  y  para  entonces  podrá  proponer  algunas  medidas  en 
armonía  con  lo  que  reclamen  las  circunstancias.  Para  con- 
seguir este  objeto,  la  comisión  os  propone  que  os  reunáis  en 


*  Hay  documentos  que  parece  indispensable  repetir. 
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sesión  extraordinaria  el  dia  de  maíiana  y  que  invitéis  al  Con- 
sejo de  Ministros  para  que  concurriendo  á  la  sesión  dé  las 
explicaciones  convenientes. 

Dése  cuenta. — ^Lima,  Noviembre  16  de  1878.  —  Francisco 
BosAs.  —  Luis  F.  Villaran.  —  Luis  Carranza.  —  Carlos  M. 
Elias.  —  P.  M.  Rodríguez. 

Aprobado,  S.  £.  citó  para  la  1  p.  m.  del  dia  de  mañana  á 
sesión  extraordinaria. 
Se  levantó  la  sesión. 
Eran  las  seis  y  media  de  la  tarde. 

Por  la  Redacción 

LUIS  ESTEVES. 


MINISTERIO   DE   JUSTICIA,   CULTO  É  INSTRUCCIÓN, 

Lima,  á  16  de  Noviemh-e  de  1878. 

Al  R.  Arzobispo  de  la  Arquidiócesis. 

El  Sr.  Ministro  de  Gobierno  en  oficio,  fecha  de  hoy,  comu- 
nica á  este  despacho  lo  que  sigue : 

« En  la  fecha  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  se  ha 
servido  promulgarla  siguiente  resolución  legislativa : — El  Con- 
greso de  la  Repúbhca. — Considerando :  —Que  el  ciudadano  D. 
Manuel  Pardo,  Senador  por  Junin  y  Presidente  del  Senado, 
ha  muerto  en  el  ejercicio  de  sus  elevadas  funciones  y  que  debe 
hacerse  á  sus  restos  los  mas  altos  honores  que  sea  posible  en 
la  República. — Resuelve:— El  Poder  Ejecutivo  dictará  las  me- 
didas necesarias  para  que  se  tributen  á  los  restos  de  D.  Manuel 
Pardo,  Presidente  del  Senado,  los  honores  que  corresponde  á 
los  Presidentes  de  la  República  que  fallecen  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones. — Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimien- 
to y  demás  fines. — Dios  guarde  á  V.  E. — Camilo  N.  Carrillo, 
Presidente  del  Congreso. — Federico  Luna,  Secretario  del  Se- 
nado.— Manuel  M.  del  Valle,  Secretario  del  Congreso. » 


40 


Digitized  by 


Google 


J, 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á  US.I.  para  su  conoci- 
miento y  á  fin  de  que  por  su  parte  se  sirva  US.I.  dictar  las 
órdenes  convenientes  para  que  los  expresados  honores  fúnebres 
se  verifiquen  conforme  á  la  resolución  trascrita. 

Dios  guarde  á  US.I. 

JOSÉ  J.  LOAYZA. 


(De  **EI  Peruano.") 

Hoy,  en  el  momento  que  entraba  en  la  Cámara,  ha  sido 
herido  de  muerte  el  Presidente  del  Senado  señor  don  Manuel 
Pardo,  por  el  sargento  de  la  guardia. 

Las  circunstancias  de  haberse  practicado  el  crimen  en  el 
augusto  recinto  de. la  Ley,  precisamente  por  uno  de  los  que 
formaban  la  fuerza  á  quien  se  confiaba  su  custodia  y  defensa, 
y  de  ser  víctima  el  Presidente  de  la  Cámara,  dan,  sin  duda 
alguna,  inmensa  gravedad  al  hecho  que  hemos  referido. 

El  Poder  Ejecutivo,  fuerte  y  vigoroso  hoy  felizmente,  ha 
tomado  sus  medidas  para  evitar  que  se  afecte  el  orden  púbHco, 
si  aquella  victimación  se  Uga  con  un  plan  político. 

Pero,  entre  tanto,  el  crimen  cometido  viene  á  manchar  una 
página  de  nuestra  historia :  es  preciso  declararlo  con  ingenua 
franqueza,  porque  en  verdad  él  impone  al  Perú  deberes  que 
debe  cumplir. 

Hay  que  ser  temerariamente  severo,  atacar  con  mano  de 
hierro  al  crimen  y  revestirse  de  toda  la  energía  necesaria,  para 
que  la  sociedad  no  viva  expuesta  a  tales  hechos,  para  que  el 
ejemplo  del  castigo  evite  su  repetición,  y  que  no  sufra  la  honra 
nacional. 

El  acontecimiento  verificado  hoy  en  el  vestíbulo  del  Senado, 
es  de  tal  naturaleza  que  conmoverá  á  todo  el  país. 

Aquel  atentado  requiere  pronto  castigo,  en  nombre  de  los 
mandatos  de  la  ley  y  de  las  sagradas  garantias  que  necesita- 
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mos  todos  para  consagrarnos  al  trabajo  y  ser  útiles  á  nuestras 
familias  y  á  nuestra  patria. 

El  Poder  Ejecutivo,  que  deplora  profundamente  aquel  cri- 
men, ha  sometido  al  asesino  á  la  autoridad  judicial ;  emplea 
por  su  parte  medios  eficaces  para  descubrir  por  completo  las 
miras  á  que  obedecía  el  sargento,  y  recomienda  á  la  justicia  la 
rápida  tramitación  de  una  causa  que  interesa  tanto  á  la  vin- 
dicta pública. 


(  **  La  Opinión  Nacional."  ) 
MANUEL  PAllDO. 

La  mano  aleve  de  un  asesino  acaba  de  cubrir  de  luto  y  de 
vergüenza  á  la  república  entera. 

Ha  puesto  fin,  y  fin  temprano,  á  la  existencia  del  mas  gran- 
de, si,  del  mas  grande  y  del  mas  ilustre  y  del  mas  esforzado 
de  los  peruanos. 

La  patria  está  de  duelo,  porque  ha  perdido  un  genio  de  ayer, 
un  apoyo  de  hoy,  una  esperanza  de  mañana. 

Está  llena  de  vergüenza,  porque  tiene  un  crimen  nefando 
en  las  páginas  de  su  historia,  escrita  con  la  sangre  de  un  már- 
tir, á  quien  pudieran  aplicarse  hoy  las  palabras  de  Bolívar, 
ante  el  homicidio  de  Sucre  :  c  Gran  Dios !  Han  muerto  á  Abel.» 

Sí :  no  es  el  dolor  el  que  nos  arranca  ese  quejido  de  angus- 
tia :  es  la  convicción  de  que  Manuel  Pardo  es  la  víctima  de 
sentimientos  tan  indignos  y  criminales  como  extraños  á  nues- 
tra índole  y  á  nuestra  generosidad  característica. 

En  el  cumplimienio][de  su  deber,  ha  podido  inspirar  odios, 
pero  esos  odios  debieron  callar  ante  el  mandatario  que  dejaba 
el  poder,  para  convertirse  en  el  ciudadano  y  en  el  padre  de 
familia. 

Nó :  por  honor  del  Perú  no  queremos  ver  nada  ni  á  nadie 
tras  el  brazo  de  ese  miserable  que  ha  muerto  á  Manuel  Pardo. 


42 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Queremos  que  sea  solo^  que  esté  solo,  en  tan  horrenda  in- 
famia. 

Y  ojalá  que  asi  sea ! 

Porque  si  alguien,  si  algún  partido  estuviera  complicado  en 
tal  iniquidad,  tras  el  sufrimiento  que  nos  abruma,  sentiría- 
mos horror  de  vivir  en  comunión  política  con  tales  entidades. 

Dejemos  pues  á  la  justicia  sus  esclarecimientos  y  consagre- 
mos el  primer  instante  al  dolor  que  nos  anonada,  como  com- 
patriotas y  como  amigos  de  la  ilustre  victima. 

La  posteridad  comienza  para  Manuel  Fardo, 

«  « 

Entre  tanto  relacionemos  los  hechos. 

A  las  2  p.  m.  llegaba  á  la  puerta  del  Senado  Manuel  Fardo 
en  un  coche,  acompañado  del  senador  por  Ayacucho,  Dr.  D. 
Manuel  María  Bivas  y  del  Dr.  D*  Adán  Melgar. 

Al  descender  la  guardia  le  hizo  los  honores  correspondien- 
tes, pero  al  tomar  el  pasadizo,  que  conduce  á  los  salones  inte- 
riores, un  sárjente  segundo  de  la  compañia  de  « Fichincha » 
que  montaba  la  guardia,  llamado  Melchor  Montoya,  le  apuntó 
icon  su  rifle  y  le  hizo  un  tiro  por  la  espalda. 

La  bala  le  entró  por  el  pulmón  derecho,  le  atravesó  el  pecho 
y  fué  á  clavarse  en  el  muro. 

Al  recibir  la  herida  vaciló  y  tuvo  que  apoyarse  un  instante 
en  la  pared :  hizo  un  esfuerzo  supremo  y  se  desplomó  en  las 
baldosas  del  vestíbulo,  que  da  entrada  al  interior  del  edificio. 

Allí  quedó  exánime,  pero  á  los  pocos  minutos  quiso  incorpo- 
jcarse  y  exclamó : 

— Quién  me  ha  muerto  ? 

— ün  soldado,  le  contestaron. 

— Lo  perdono,  replicó. 

cY  perdono  á  todos  mis  enemigos. 

tMi  famiUa !  mi  íamiha  ! » 

£n  seguida  perdió  el  uso  de  la  palabra. 

# 

Presente  el  padre  Caballero,  pudo  confesarlo  y  absolverlo. 


43 


Digitized  by 


Google 


JL 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

y  el  mismo  señor  Pardo  pidió  los  santos  óleos,  que  le  fueron 
administrados  por  el  sefior  cura,  Dr.  Andrés  Tovar. 

Al  concluirse  la  primera  ceremonia,  el  sacerdote  se  conven- 
ció, por  señales,  de  queiBl  moribundo  escuchaba,  sobre  todo, 
cuando  yíó  que  la  mano  y  los  ojos  fueron  elevados  por  él  al 
cielo,  ante  esta  pregunta :  —  ¿A  quién  encomendáis  vuestra 
alma? 

Manuel  Pardo  muere  como  cristiano  y  con  la  resignación 
de  una  conciencia  tranquila. 

Muere  también  perdonando  á  su  asesino  y  á  todos  sus  ene- 
migos ! 

Muere,  en  fin,  enviando  su  último  adiós  á  su  familia  ! 

* 

Una  escena  desgarradora. 

La  esposa  del  señor  Pardo,  cuando  supo  lo  que  pasaba, 
corrió  desolada  para  unirse  a  su  marido  espirante :  logró  alcan- 
zarlo con  vida  y  allí  quiso  abrazarlo,  entre  gritos  de  desespe- 
ración. 

El  moribundo  pareció  escucharle. 

La  pluma  no  puede  acercarse  siquiera  á  describir  el  cuadro 
de  esta  eterna  despedida  ! 


ULTIMAS  NOTICIAS. 


En  la  sesión  secreta  de  hoy  ha  pasado  mas  ó  menos  lo 
siguiente : 

El  honorable  señor  Elias,  (D.  Carlos)  interpeló  al  Gabinete, 
sobre  si  tenia  confianza  en  todo  el  ejército,  y  el  Ministro  de  la 
Guerra  contestó  que  la  tenia  en  todo  el  ejército,  excepto  en  el 
batallón  «  Pichincha. » 

Se  le  replicó  entonces,  que  ¿  cómo  lo  habia  designado  para 
que  diera  guardia  de  Congreso  ? 

El  General  Bustamante  contestó  con  evasivas. 
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El  Ministro  de  Gobierno,  respondiendo  á  las  mismas  pre- 
guntas, dijo,  que  aunque  nuevo  en  la  política  de  actualidad, 
no  habia  ignorado  que,  efectivamente,  el  estado  normal  del 
del  país  era  el  de  la  conspiración. 

El  señor  Torres  expuso  que  en  el  Cuzco,  muy  particular- 
mente, germinaba  la  revolución  abierta  y  descarada  con  arma- 
mento enviado  de  Arequipa. 

Varios  representantes  acusaron  al  Gabinete,  imputándole 
la  responsabilidad  indirecta  de  los  acontecimientos,  por  no 
haber  contenido  á  tiempo  los  desbordes  de  la  demagogia  y  pre- 
miado á  algunos  de  sus  mas  conspicuos  agentes. 

Se  acordó  por  el  Congreso  disolver  el  batallón  «Pichincha. » 

El  señor  Elias  pidió  al  Gabinete  que  dimitiera^  antes  de 
presentar  la  proposición  respectiva,  reservándose,  sin  embargo, 
ese  derecho,  que  también  ha  reclamado  para  sí  el  honorable 
señor  Bosas. 

El  Gabinete  pidió  facultades  extraordinarios  y  varios  repre- 
sentantes manifestaron  que  algunos  de  los  ministros  no  les 
inspiraban  confianza. 

La  emoción  ael  Congreso  y  de  los  demás  concurrentes,  al 
trasmitir  el  H.  Dr.  Velez  los  últimos  encargos  del  señor  Pardo, 
ha  sido  indescriptible. 

La  palabra  del  orador,  acentuada  por  la  conmoción  del  hom- 
bre honrado,  que  aunque  no  era  el  correligionario  político, 
sentía  y  siente  toda  le  indignación  que  el  crimen  inspira  á  las 
almas  rectas,  esa  palabra,  que  casi  era  eco  de  ultra-tumba, 
produjo  un  efecto  desgarrador. 

Cámara  y  barra  se  disputaron  la  melancólica  expresión  de 
nn  dolor  inmenso  y  el  llanto  cubrió  todos  los  semblantes. 

Manuel  Pardo  declara  en  su  última  hora  « que  debía  mucho, 
que  moría  pobre  y  que  recomendaba  su  familia  al  Congreso.» 
Y  sus  viles  calumniadores  lo  insultaban ! 
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(  "La  Patria," ) 
EL  NEFANDO  SUCESO  DE  HOY. 

uno  de  aquellos  sucesos  que  conmueven  hondamente  á  la 
sociedad,  ha  venido  á  cubrir  hoy  de  duelo  á  la  República  y  llena- 
do de  confusión  todos  los  espíritus. 

Aun  no  restablecidos  del  doloroso  asombro  que  nos  causara 
la  noticia  y  bajo  la  acción  de  diversos  sentimientos,  apenas  si 
podemos  dar  á  nuestros  lectores  la  infausta  nueva  del  asesi- 
nato del  presidente  de  la  Cámara  de  Senadores,  señor  don 
Manuel  Pardo,  en  el  momento  de  entrar  al  local  de  las  sesiones, 
y  cuando  la  guardia  le  tributaba  los  honores  debidos  á  su  alta 
gerarquia. 

Tan  nefando  atentado  que  no  puede  menos  que  arrancar  un 
grito  de  indignación  de  las  almas  honradas,  causará  la  mas 
tremenda  sensación  en  todo  el  país,  aun  en  el  seno  de  las  enti- 
dades políticas,  que  no  por  diferir  en  ideas  y  por  militar  en 
opuesto  bando,  dejan  de  mirar  con  horror  el  crimen  en  sí  mismo, 
y  deplorar  sus  consecuencias  en  relación  á  la  víctima  que 
habia  logrado  colocarse  en  aquella  altura  á  que  no  llega  el 
común  de  las  gentes. 

Cualquiera  que  fuera  la  manera  de  pensar  de  los  hombres, 
cualquiera  que  fuera  el  estado  de  sus  pasiones,  no  hay,  esta- 
mos seguros  de  ello,  un  solo  peruano  que  en  presencia  de  una 
iumoiacion  tan  villana,  no  sienta  la  necesidad  de  condenarla 
enérgicamente,  y  no  hay  quien  al  recordar  en  estos  momentos 
solamente  las  cualidades  del  hombre,  no  una  su  sentimiento 
al  sentimiento  de  pesar  que  domina  á  sus  amigos  y  partidarios: 

Cuando  los  hombres  caen  en  el  fragor  de  la  lucha,  asi  fuese 
fratricida  y  de  aquellas  que  con  harta  frecuencia  han  ensan- 
grentado al  país  y  le  han  arrebatado  sus  hombres  mas 
importantes,  indudablemente  su  desaparición  causa  un  pesar 
profundo  y  se  lamenta  nuestra  desorganización  y  nuestros 
hábitos  de  turbulencia  ;  pero  caer  bajo  el  golpe  aleve  del  ase- 
sino, acabar  una  existencia  notable  y  para  muchos  rica  todavia 
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en  promesas  lisonjeras  para  lo  futuro,  es  algo  que  causa  la 
mas  triste  impresión  y  decepciona  el  espíritu  mas  egoista. 

Por  nuestra  parte  estimamos  como  una  calamidad  el  suceso 
realizado  ;  duélenos  la  resonancia  que  habrá  él  de  tener  en  el 
extranjero  ;  lamentamos  sinceramente  el  que  aun  lleve  á  los 
hombres  la  pasión  hasta  extravíos  tan  repugnantes,  sentimos 
todo  el  peso  de  la  desgracia  ocasionada,  y  nos  asociamos  al 
duelo  nacional  por  la  muerte  del  alto  funcionario  público,  y  al 
duelo  de  la  familia  por  el  padre  que  deja  un  respetable  hogar 
sin  BU  amparo. 

Por  hoy  nada  mas  es  posible  á  nuestras  fuerzas  paralizadas 
por  el  asombro. 

Paz  sobre  esa  tumba  en  donde  se  detienen  las  malas  pasiones. 

Inesperado  como  nefando  ha  sido  el  crimen  que  tan  honda- 
mente tiene  en  estos  momentos  conmovida  á  nuestra  sociedad. 

Ha  caido  bajo  el  golpe  de  una  bala  traidora  un  hombre  que 
ocupaba  una  altísima  posición  en  el  pais  y  un  padre  de  fami- 
lia intachable. 

En  nombre  de  la  honra  y  de  los  sentimientos  generosos  que 
caracterizan  á  nuestro  pueblo,  en  nombre  de  las  leyes  humanas 
que  nos  rigen  ;  nosotros  protestamos  con  toda  la  energía  de 
nuestra  alma  contra  el  infame  y  alevoso  crimen  que  se  acaba 
de  cometer. 

Si  para  tan  grande  desgracia  hubiera  consuelos,  seriamos 
los  primeros  en  prodigárselos  á  la  respetable  familia  que  queda 
huérfana  ;  pero  reciba  como  lenitivo  para  su  inmenso  pesar  la 
seguridad  de  que  el  país  entero  la  acompaña  en  su  dolor. 

Participando  del  duelo  general  como  participamos,  no  hemos 
querido  que  nuestro  diario  en  su  secciones  oficiales  contenga 
nada  que  desdiga  ese  sentimiento. 

Todas  las  secciones  amenas  que  acostumbramos  publicar 
los  sábados,  las  hemos  suspendido,  lo  mismo  que  gran  parte  de 
muchos  otros  materiales. 
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EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 
( **La  Sociedad.**' ) 

Llenos  de  indignación  y  espanto  trazamos  estas  lineas. 

El  señor  don  Manuel  Pardo  ha  ^ido  infamemente  asesinado , 
á  las  dos  de  la  tarde  de  hoy,  al  entrar  á  la  Cámara  de  Senadores. 

No  tenemos  palabras  bastantes  para  expresar  el  sentimiento 
de  profunda  reprobación  que  experimentamos,  en  presencia  de 
este  inaudito  crimen. 

Si  es  obra  de  una  venganza  personal,  como  parece,  deplo- 
ramos y  condenamos  la  perversidad  de  un  corazón  que,  busca 
en  tan  horrible  delito  la  reparación  de  sus  agravios. 

Nos  negamos  á  hacer  la  suposición  de  que  se  mezcle  en 
él  la  pasión  politica  ;  que,  en  tal  caso,  seria  mas  enérgica,  si 
cabe,  nuestra  condenación,  porque  la  moral,  el  derecho  y  la 
civilización  descargaran  siempre  su  formidable  anatema  sobre 
el  asesinato  de  los  hombres  públicos,  que  nada  resuelve  y  que 
todo  lo  complica. 

Felizmente,  para  honra  de  la  República  y  de  sus  partidos 
políticos,  todo  hace  creer  que  el  crimen  cometido  es  aislado 
y  enteramente  personal. 

De  todos  modos,  será  universal  la  reprobación  de  un  aten- 
tado, que  tanto  corrompe  á  las  muchedumbres  y  que  es  una 
mancha  para  el  pueblo  en  que  se  comete. 

Que,  á  lo  méno3,  al  borde  de  este  nuevo  sepulcro  abierto 
por  la  mano  aleve  del  crimen,  aprendan  todos,  los  que  mandan 
y  los  que  obedecen,  las  grandes  lecciones  que  la  Providencia 
quiere  dar  á  las  naciones,  cuando  permite  que  una  de  estas 
terribles  horas  pase  sobre  ellas. 

Damos  á  la  distinguida  familia  del  finado,  nuestro  mas 
sincero  pésame  ;  y  si  es  posible  que  tenga  algún  consuelo,  en 
tan  grande  desgracia,  puede  servirle  de  tal  la  doble  circunstan- 
cia del  duelo  público  y  de  haber  recibido  el  señor  Pardo,  con 
muestras  de  verdadera  piedad,  los  últimos  sacramentos  de  la 
Iglesia. 
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EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 
("La  Tribuna.") 

La  patría  está  de  duelo. 

Manuel  Pardo,  el  ilustre  patricio,  el  gran  ciudadano,  el  dis- 
tinguido estadista,  el  probo  magistrado,  el  ejemplar  padre  de 
familia,  ha  muerto  hoy  asesinado  cobarde  y  villanamente  por 
sus  enemigos  políticos. 

Los  que  nunca  pudieron  vencerle  en  el  campo  de  la  discu- 
sión honrada,  los  que  siempre  fueron  vencidos  por  la  grandeza 
de  su  talento  y  por  la  sinceridad  de  sus  intenciones  tan  rectas 
como  honradas,  los  calumniantes  de  oficio  durante  seis  anos, 
los  que  en  la  prensa  como  en  el  ineeting,  y  en  todas  partes, 
atizaron  las  pasiones  salvajes  del  populacho,  han  conseguido 
su  nefando  crimen. 

La  bala  de  un  sarjento,  pobre  insti-umento  y  nada  mas, 
de  voluntades  que  el  terrible  dedo  de  la  opinión  pública  tiene 
señaladas  ya,  ha  puesto  término  á  tan  preciosa  existencia. 
Necesario  ha  sido  recurrir  á  tan  nefando  crimen,  para  alejarla 
de  la  vida ;  necesario^  arrojar  sobre  el  pais  una  mancha  san- 
grienta para  conseguir  fines  proditorios  y  criminales,  cuya 
bondad  puede  apreciarse  por  los  medios  puestos  en  práctica 
para  conseguirlos.  Los  asesinos  del  22  de  Agosto  han  agre- 
gado á  su  historia  de  crimenes,  una  página  mas,  digna  de 
ellos ;  los  terroristas  de  la  época  eleccionaria,  los  asaltantes 
del  hogar,  los  enemigos  de  la  propiedad,  los  propagadores  del 
robo,  los  verdugos  de  la  prensa,  los  miserables  de  ayer,  de 
hoy,  de  mañana,  de  siempre ;  esos  son  los  fautores  y  los  cóm- 
phces  del  gran  crimen. 

Al  través  de  él,  la  conciencia  pública  ve  destacarse  figuras 
sombrías,  cuyas  manos  están  señaladas  por  mas  de  una  mancha 
de  sangre.  Figuras  de  aquellas  que  por  desgracia  nunca  faltan 
en  la  historia  de  los  pueblos,  que  son  su  azote  y  su  castigo, 
y  cuyo  paso  en  la  vida  está  señalado  por  un  hilo  no  interrum- 
pido de  sangre. 

Malditos  sean !  Y  esta  maldición  que  brota  espontánea 
y  pujante  del  fondo  de  las  conciencias  honradas,  es  el  gri- 
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to  supremo  del  patriotismo,  que  desfallece  en  momento  de 
tan  terrible  prueba  como  esta.  Es  el  anatema  que  la  natura- 
leza, herida  en  lo  que  tiene  de  mas  noble  y  de  mas  santo,  lan- 
za contra  sus  sacriíicadores. 

La  prensa  infame,  que  durante  seis  anos  ha  venido  provo- 
cando el  cruento  sacrificio,  debe  estar  satisfecha.  Su  fin  está 
cumplido :  la  victoria  no  puede  ser  mayor  ! 

Pero  las  grandes  ideas  no  desaparecen  con  los  hombres. 

Son  semillas  que  arrojadas  en  terreno  fértil,  fructifican  mas 
y  mas,  con  el  trascurso  del  tiempo....  La  obra  gloriosa  de  re- 
generación moral,  económica  y  política,  iniciada  por  Manuel 
Pardo,  es  hoy  la  santa  aspiración  del  país,  y  lejos  no  está  el 
dia  en  que  junto  con  su  triunfo,  se  inscriba  con  letras  de  oro, 
en  la  historia  patria,  el  nombre  del  gran  ciudadano. 

Si  la  virtud  y  la  ciencia,  como  en  época  no  lejana  dijo  un 
orador  sagrado,  le  tegieron  cuando  magistrado  una  corona  para 
orlar  su  sien,  hoy  el  deber  le  tege  la  corona  del  sacrificio,  que 
da  resplandores  que  jamas  se  apagan,  y  la  gratitud  nacional 
pone  en  su  frente  el  sinbólico  laurel,  regado  por  lágrimas  de 
todos  los  buenos. 

Ante  la  tumba  de  Manuel  Pardo,  abierta  hoy  por  la  mano 
de  los  malvados,  debemos  retemplar  nuestro  patriotismo,  ser 
los  dignos  continuadores  de  su  obra  inmortal,  y  así  habremos 
vindicado  á  nuestro  desgraciado  país  de  la  mancha  que  sus 
malos  hijos  han  echado  sobre  él. 

«La  Tribuna»  envia  á  su  desolada  familia  su  mas  sentido 
pésame. 


(El  "Boletín  de  Instrucción  Pública."  ) 
MANUEL  PARDO. 


El  Presidente,  que  mas  habia  hecho  por  la  instrucción,  ha 
sido  asesinado  en  el  recinto  de  la  Cámara  de  Senadores  por  un 
ignorante  sarjento,  arrastrado  á  tan  horrendo  crimen  por  las 
mas  perversas  sugestiones.     El  mas  eminente  de  los  peruanos, 
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el  primer  estadista  de  América,  el  hombre  que  ocupa  un  altí- 
simo lugar  entre  los  regeneradores  de  los  pueblos,  ha  tenido 
el  fin  trágico  de  Portales  y  Lincoln,  la  suerte  lamentable  y  glo- 
riosa de  los  que  con  abnegación  heroica  y  espíritu  levantado 
se  consagraron  á  redimir  á  las  naciones  del  ominoso  yugo  de 
la  ignorancia  y  de  las  malas  pasiones  ;  como  el  Redentor  del 
mundo  é  inspirado  por  la  divina  moral  del  cristianismo,  ha 
consumado  su  sacrificio  perdonando  á  su  asesino  ;  su  excla- 
mación sublime  /Pofcr^/  aplicada  al  miserable  instrumento  del 
monstruoso  atentado,  exclamación,  que  saliendo  de  su  pecho 
agonizante  revela  tanta  profundidad  de  ideas  como  elevación 
de  sentimientos,  es  el  digno  eco  de  la  voz  de  Jesucristo,  cla- 
mando desde  la  cruz  :  Padre,  pei'dónalos. 

Ay !  ni  á  nosotros,  ni  á  nuestros  hijos  nos  queda  el  consuelo 
de  tener  otro  gobernante  igual  á  Pardo,  otro  Presidente  de 
miras  tan  levantadas,  de  inteligencia  tan  clara,  tan  solícito  por 
la  República  y  de  carácter  tan  bien  templado.     Y  esa  existen- 
cia, que  era  el  escudo  de  la  autoridad  y  la  esperanza  de  la 
patria,  esa  existencia,  que  conjuraba  tantos  peligros  y  prome- 
tía tanto  bien,  ha  sido  cortada  en  flor,  ha  caido  á  un  golpe  aleve, 
precisamente  cuando  el  Presidente  del  Senado  solo  pensaba 
en  Ubertarnos   del  descrédito   y  la  miseria,  en   arrancarnos 
por  el  trabajo  y  la  economía,  por  el  orden  y  la  ilustración  al 
abismo,  en  que  nos  han  ido  precipitando  la  falta  de  actividad 
y  de  previsión,  la  anarquía  administrativa  y  la  ignorancia.     El 
viajero  desconocido,  que  ha    recibido  hospitalidad  del  feroz, 
beduino,  duerme  seguro  en  la  tienda  del  desierto  ;  y  el  perso- 
naje mas  esclarecido  de  la  República  es  asesinado  en  medio 
del  dia,  en  el  santuario  de  la  representación  nacional,  delante 
de  la  guardia,  que  acababa  de  hacerle  los  honores  debidos  á  su 
alto  rango,  por  un  soldado,  á  quien  la  patria  habia  dado  las 
armas  para  la  salvaguardia  de  su  honor  y  de  sus  intereses  mas 
caros.     Semejante  monstruosidad,  tamaña  aberración  de  con- 
ducta, que  choca  con  todos  los  principios  de  la  honrosa  carrera 
militar  y  con  todos  los  instintos  del  hombre  civilizado,  ha 
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puesto  una  vez  mas  en  espantosa  evidencia  los  gravísimos  ries- 
gos, que  amenazan  al  Estado  y  a  la  sociedad,  por  los  enormes 
vacios,  que  ofrece  la  cultura  de  las  clases  abatidas  ;  sin  duda 
el  pueblo  peruano  se  distingue  ventajosamente  por  su  carácter 
benévolo  y  suave  ;  pero  en  los  bajos  fondos  no  pueden  faltar 
individuos  de  malas  inclinaciones,  que  no  siendo  dominadas 
por  la  educación  crecen,  como  pululan  los  reptiles  ponzoñosos 
entre  la  maleza  de  la  inculta  selva  ;  esos  individuos  rudos 
y  mal  intencionados  se  prestan  fácilmente  á  ser  instrumentos 
de  satánicos  tentadores,  perpetrando  sin  temor  ni  remordi- 
mientos, atrocidades  cuya  trascendental  enormidad  no  está  al 
alcance  de  su  corta  inteligencia. 

La  ilustre  victima,  comprendiendo  bien,  que  en  la  falta  de 
educación  ilustrada  está  el  principal  origen  de  nuestros  males, 
aspiró  con  singular  solicitud  á  difundir  las  luces,  que  han  de 
libertarnos  de  las  tinieblas  y  sufrimientos  de  la  amenazante 
barbarie  ;  con  la  constancia,  lucidez  y  espíritu  práctico,  que 
distinguían  su  carácter,  así  en  su  vida  privada,  como  en  la 
pública,  hizo  eminentes  servicios  á  la  instrucción.  Padre 
amantísimo  de  numerosos  hijos,  ninguna  atención  por  grave 
que  fuese,  lo  hizo  descuidar  un  solo  dia  el  aprovechamiento  de 
su  tierna  prole ;  Alcalde  de  Lima,  puso  las  escuelas  municipales 
en  el  pié  mas  brillante  ;  Presidente  del  Perú,  creó  estableci- 
mientos y  decretó  reformas  que  ejercerán  una  influencia  sin- 
gular ó  inapreciable  en  la  cultura  de  la  nación.  Obras  suyas 
ó  debidas  á  su  benéfica  iniciativa,  son  entre  otras  de  gran  valor, 
el  Instituto  de  Lima,  las  Escuelas  de  Minas,  de  Clases  y  de 
Grumetes ;  la  sociedad  de  Bellas  Artes,  la  Facultad  de  Ciencias 
Políticas  y  el  Reglamento  general  de  instrucción  pública.  Él 
habia  puesto  las  bases  para  la  fundación  de  la  Escuela  Normal 
de  mujeres  ;  él  sostuvo  al  Editcador  Popular  y  y  estaba  prestan- 
do su  poderosa  cooperación  para  que  el  Boletín  de  Instrucción 
Pública  tuviese  el  desarrollo  que  exige  su  trascendental  objeto. 

Ni  nuestro  corazón  despedazado  por  el  dolor  de  tan  irrepa- 
rable pérdida,   ni  nuestra  cabeza  turbada  por  un  caos  de 
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espantosos  pensamientos  nos  permiten  entregarnos  á  reflexiones 
serenas,  que  cuanto  mas  se  profundicen,  mas  y  mas  enaltece- 
rán la  gloria  de  D.  Manuel  Pardo  ;  pero  aunque  participamos 
de  la  consternación  general,  hemos  querido  rendir  nuestro 
humilde  tributo  de  dolor,  de  admiración  y  de  reconocimiento  al 
grande  hombre  á  quien  la  instrucción  debe  beneficios  ines« 
timables. 


("El  Nacional") 


Al  penetrar  el  dia  de  hoy,  al  local  del  Senado  el  señor  D. 
Manuel  Pardo,  uno  de  los  sarjentos  que  formaban  la  guar- 
dia, que  se  habia  apostado  de  la  manera  mas  conveniente  á 
su  intento,  disparó  sobre  aquel  un  balazo  con  su  rifle,  habién- 
dole atravesado  la  bala  el  pulmón  derecho. 

El  señor  Pardo,  herido  mortalmente,  y  solo  con  'el  aliento 
necesario  para  lanzar  un  quejido,  cayó  en  brazos  del  senador 
por  Ayacucho,  Dr.  D.  Manuel  Maria  Rivas,  que  lo  acompa- 
ñaba. 

A  la  alarma  producida  por  la  detonación,  los  demás  sena- 
dores acudieron  al  lugar  del  conflicto  y  se  apoderaron  del  ase- 
sino, encerrándolo  con  centinela  de  vista  en  un  cuarto,  de 
donde  suponemos  será  trasladado  á  lugar  seguro,  para  ser 
sometido  al  correspondiente  juicio  criminal. 

El  Dr.  D.  Armando  Velez,  miembro  de  la  Cámara  de 
Senadores,  fué  el  primero  que  asistió  al  señor  Pardo.  Des- 
pués llegó  el  Dr.  D.  Aurelio  León.  Los  esfuerzos  hechos 
para  salvar  la  vida  á  tan  ínclito  ciudadano,  han  sido  inau- 
ditos. 

S.  E.  el  General  Prado,  profundamente  emocionado,  llegó 
al  Senado  pocos  minutos  después  del  suceso.  Encontró  toda- 
vía al  señor  Pardo  tendido  sobre  las  losas  del  patio,  con  vida, 
pero  dejando  escuchar  ya  los  últimos  estertores  de  la  agonia. 

En  el  público,  los  efectos  producidos  por  la  propagación 
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de  la  noticia,  han  sido  de  asombro,  de  indignación,  de  profun- 
da tristeza. 

De  asombro ;  porque  no  se  concibe  que  en  un  país  como 
el  Perú,  puedan  existir  partidos  políticos  que  cifren  su  ventu- 
ra en  el  asesinato  de  los  hombres  mas  prominentes  de  la  Re- 
pública. 

De  indignación ;  porque  siempre  la  originan  la  traición,  la 
alevosía,  la  infamia,  empleadas  como  medios  de  alcanzar  in- 
fluencia política. 

De  profunda  tristeza ;  porque  todos  veían  desaparecer  una 
esperanza  para  el  país ;  porque  todos  sentian  el  alejamiento 
perpetuo  del  ciudadano  patriota  y  virtuoso,  del  hombre  de  Es- 
tado  esclarecido,  del  funcionario  modelo,  de  aquel,  en  fin,  que 
en  todas  las  esferas  de  su  vida  pública  y  privada  ha  dado  cons- 
tantes pruebas  de  abrigar  un  espíritu  superior.  Por  eso,  de 
entre  multitud  de  ciudadanos  que  se  agolpaban  á  las  puertas 
del  Senado,  para  cerciorarse  de  la  verdad  del  hecho,  vimos 
caer  abundantes  y  ardientes  lágrimas. 

El  asesinato  de  Pardo  ha  sido  indudablemente  realizado 
en  combinación  con  un  plan  revolucionario,  cuyos  autores 
y  principales  cómplices  no  será  difícil  descubrir,  si  se  pone 
todo  el  interés  necesario  para  que  la  sanción  pública  no  quede 
burlada. 

Las  circunstancias  de  haber  presidido  el  país  aquel  ciuda- 
dano, como  jefe  del  Poder  Ejecutivo,  de  ser  hoy  presidente  del 
Senado  y  leader  del  partido  mas  numeroso,  respetable  y  pe- 
gado á  las  formas  constitucionales :  esas  circunstancias,  deci- 
mos, hablan  despertado  ambiciones  impacientes,  que  bajo 
pretextos  mas  ó  menos  fútiles  han  procurado,  repetidas  veces, 
anegar  en  sangre  la  República. 

Debido  á  ello  hemos  presenciado  los  mas  tristes  y  vergon- 
zosos espectáculos,  uno  de  los  cuales  fué  la  tentativa  de  asesi- 
nato contra  el  mismo  Pardo,  el  22  de  Agosto  de  1874,  cuando 
este  ejercía  las  elevadas  funciones  de  jefe  del  Poder  Ejecutivo. 

Los  asesinos  disfrazados  con  el  manto  de  políticos  de  en- 
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tónces,  no  consiguieron  sus  intentos ;  pero  no  por  eso  cesaron 
de  conspirar  contra  la  vida  del  hombre  que  cometía  el  delito 
de  trabajar  infatigablemente  en  beneficio  del  pueblo,  que  le 
ofrecia  reiteradas  pruebas  de  su  confianza. 

Por  eso  el  20  de  Agosto  de  1876  se  pretendió  por  segunda 
vez  asesinarlo,  no  ya  en  emboscada,  pero  sí  en  complot  y  asal- 
tando su  domicilio  privado. 

No  obstante  esto,  Pardo  era  confiado,  sereno  y  valeroso. 

Desde  su  regreso  de  Chile,  la  mayor  parte  de  sus  amigos 
le  aconsejaban  que  tomara  precauciones,  para  evadir  el  golpe 
que  en  secreto  se  preparaba  contra  su  persona. 

Mas  él,  con  la   serena  tranquiUdad  de  las  conciencias  pu- 
'  ras,  y  la  fé  ciega  que  abrigaba  respecto  á  los  grandes  progre- 
sos que  la  moralidad  hacia  en  el  país,  respondía  siempre  con 
la  sonrisa  en  los  labios,  y  continuamente  hacia  sus  excursiones, 
solo  y  desarmado. 

Ese  hombre  que  habia  deslumhrado  al  país  con  su  talento, 
tenia  aun  un  corazón  mas  grande  y  generoso,  que  solo  pare- 
cía ofuscar  su  inteligencia,  cuando  se  trataba  de  los  peligros 
que  corria  su  existencia. 

Sus  cobardes  enemigos  no  se  atrevieron,  sin  embargo,  á 
herirlo.     Rodeados  de  visiones,  creyeron  que  Pardo  iba  siem- 
pre seguido  de  un  escolta  de  amigos,  que  podria  en  cualquier 
.  momento  castigar  el  crimen  de  los  que  pretendiesen  asesi- 
narlo. 

Abandonando  así  todos  los  medios  con  los  que  hubiera  si- 
do posible  manifestar  franqueza  y  valor  personal,  procuraron 
adoptar  aquellos  otros  en  que  las  pasiones  hacen  explosión 
bajo  sus  formas  mas  indignas  y  detestables. 

La  circunstancia  de  haberse  valido  de  uno  de  los  sarjen- 
tos  que  hacia  la  guardia  del  Senado  ;  para  consumar  el  asesi- 
nato, prueba  de  profunda  degradación  y  criminalidad  de  los 
espíritus  que  han  concebido  y  resuelto  semejante  plan. 

La  desmoralización  del  ejército,  el  sacrificio  de  un  infeliz, 
el  custodio  especial  de  un  funcionario  público  convertido  en 
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un  asesino,  la  alevosía  del  plan,  este  nuevo  sistema  de  asegu- 
rar la  influencia  de  los  partidos :  todo  prueba  que  se  ha  queri- 
do llegar  á  los  últimos  grados  del  escándalo  y  del  crimen,  para 
hacer  á  la  Bepública  todo  el  daño  de  que  serian  incapaces  sus 
mas  implacables  adversarios. 

Cuando  Thiers  hacia  á  la  Francia  el  mejor  beneficio,  procu- 
rando salvarla  del  abismo  de  la  guerra,  se  atentó  contra  su 
vida  por  los  sicarios  de  un  partido  corruptor. 

En  la  época  en  que  el  rey  Guillermo  de  Alemania  tiene  la 
envidiable  suerte  de  presentar  á  su  país  á  la  vanguardia  de  las 
naciones  poderosas  de  Europa,  espíritus  extraviados  y  crimi- 
nales, en  nombre  los  mas  insensatos  proyectos,  conspiran 
contra  su  vida. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  otras  partes  con  aquellos  hom- 
bres prominentes,  que  al  seguir  el  derrotero  que  conduce  á  la 
gloria,  al  bienestar,  al  engrandecimiento  de  los  pueblos,  nece- 
sitan separar  del  camino  la  maleza,  representada  por  los  lo- 
greros y  holgazanes. 

Precisamente  en  los  momentos  en  que  prestaba  al  país 
los  servicios  mas  útiles  y  oportunos ;  cuando  abandonando  la 
tranquiUdad  del  hogar  y  los  goces  de  familia,  hacia  serios  tra- 
bajos con  el  objeto  de  mejorar  la  situación  rentística  del  país ; 
cuando  deponiendo  los  resentimientos  que  en  su  espíritu  po- 
dian  haber  despertado  las  injurias  y  calumnias  de  sus  gratui- 
tos detractores,  realizaba  en  provecho  de  todos,  en  cuanto  es 
posible,  una  política  de  moderación  y  de  justicia  :  en  ese  mo- 
mento se  dispara  contra  él,  en  ese  momento  se  le  contesta  con 
la  política  del  asesinato,  de  la  desmoralización  y  del  descon- 
cierto mas  profundo. 

Estamos  seguros  que  en  el  resto  de  la  República,  como  en 
Lima,  hará  honda  sensación  esta  noticia.  Algunos  reirán 
con  la  risa  infernal  del  Roso  Ai-ce  ó  Cbacaliaza ;  pero  en  la  in- 
mensa mayoría  de  las  conciencias  se  levantará  una  protesta 
primero,  para  traducirse  después  en  manifestaciones  que  ha- 
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gan  comprender  á  los  extraños,  la  ninguna  complicidad  del 
país  en  tan  enorme  crimen. 

Los  asesinos  de  Pardo  han  creido,  sin  duda,  que  con  la 
muerte  de  este  caudillo,  el  desconcierto,  la  acefalia  y  el  abati- 
miento producirán  la  extinción  del  partido  civil. 

Muy  difícil  es  que  semejantes  previsiones  se  realicen.  Uno 
de  los  méritos  mas  sobresalientes  de  Pardo  consiste  precisa- 
mente, en  haber  dado  al  civiüsmo  una  organización  y  una 
fuerza  tales,  que  le  permitieran  sobrevivir  á  los  mas  serios  con- 
trastes. 

Le  ha  ensenado  á  vivir  con  el  vínculo  de  los  afectog  recí- 
procos y  con  el  vínculo  de  las  ideas  que  forman  el  programa 
político  de  aquel  partido. 

Esos  vínculos  se  afianzaran  mas  al  rededor  de  la  tumba  de 
tan  ínclito  ciudadano. 

El  mejor  modo  de  vengar  su  muerte  y  de  castigar  á  sus 
anónimos  asesinos,  será  el  de  sostener  valerosamente,  con  em- 
pano y  abnegación,  la  obra  que  ha  fundado. 

Desde  hoy  pertenece  Pardo  á  la  Historia. 

Por  algún  tiempo,  mientras  no  se  calme  el  ardor  de  las  pa- 
siones, sus  asesinos  se  entretendrán  quizás  en  insultar  su  me- 
moria. 

Pero  los  hombres  imparciales  de  hoy  y  los  que  vengan 
después,  le  designararán  un  lugar  prominente  en  la  historia 
política  del  país,  y  aim  en  la  historia  misma  de  los  estadistas 
mas  notables  de  Sud-América. 

El  señor  Pardo  muere  cuando  aun  estaba  en  todo  el  vigor 
de  su  vida. 

Deja  una  ima  esposa  modelo  de  virtudes,  una  madre  res- 
petable por  mil  títulos  y  doce  tiernos  hijos. 

La  nación  entera  los  acompaña  en  su  duelo  y  en  su  llanto! 
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(  "El   Porvenir*'  del   Callao.) 
EL  CRIMEN  DE  HOY. 

ün  acontecimiento  gravísimo,  por  su  significación  y  sus 
trascendencias,  acaba  de  realizarse  en  Lima. 

El  señor  D.  Manuel  Pardo,  ex-Presidente  de  la  República, 
Presidente  del  Senado  y  una  de  las  mas  altas  figuras  políticas 
del  país,  ha  sido  asesinado  hoy. 

Honda,  profundísima  sensación  ha  causado  este  crimen  en 
todos  los  círculos  políticos  y  sociales. 

Las  circunstancias  que  en  él  han  concurrido  aumentan  su 
gravedad,  le  dan  un  carácter  especial  y  hacen  nacer  innume- 
rables conjeturas. 

Casi  todos,  sin  embargo,  coinciden  en  atribuirlo  á  una  ven- 
ganza puramente  personal. 

Pero  sea  como  quiera,  con  él  ofrecemos  al  mundo  un  nuevo 
y  ruidoso  escándalo,  al  propio  tiempo  que  surgen  nuevos  pro- 
blemas y  comphcaciones  en  el  orden   interior  de  la  República. 

Colocado  á  la  cabeza  de  un  partido  poderoso,  del  que  era  al- 
ma, dirección,  voluntad,  el  señor  D.  Manuel  Pardo  ejercía 
desde  1872,  considerable  influencia  en  la  marcha  política  del 
país ;  influencia  que  sus  amigos  y  adictos  exajeraban  á  veces 
quizá,  pero  que  ni  sus  mayores  enemigos  pusieron  jamas  en 
duda. 

Su  desaparición,  pues,  viene  á  crear  una  situación  inesper- 
rada. 

¿  Qué  hará  el  Gobierno  ?  ¿  Cuál  será  la  actitud  de  los  par- 
tidos en  presencia  y  después  del  hecho  terrible  que  hoy  se  ha 
efectuado  en  la  capital  ? 

A  tales  preguntas,  que  todos  se  dirigen,  nadie  se  da  hasta 
ahora  definitiva  contestación. 

Por  nuestra  parte  creemos  que  el  gobierno  no  tiene  por  qué 
vacilar  respecto  á  su  línea  de  conducta.  Ella  se  le  presenta  cla- 
ra y  sencilla.  Su  acción  debe  propender  á  que  el  crimen  de 
hoy  tenga  la  sanción  segura  y  efectiva  de  la  moral  y  de  las  leyes, 
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y  H  que  el  país  continué  en  la  senda  de  paz  y  de  progreso,  por 
la  que  sin  descanso  ha  tratado  de  impulsarlo. 

En  cuanto  a  los  partidos,  debieran  deponer  sus  odios  en 
los  altares  de  la  patria,  y  darse  la  mano  en  esa  tumba  que  se 
ha  abiertiO  para  una  personalidad  á  quien  su  inteligencia  y  Jos 
acontelümjfentos  hablan  colocado  á  considerable  altura  y  que, 
cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  tenga  de  su  conducta 
como  hombre  público,  no  merecía  á  la  verdad  caer  bajo  el 
plomo  homicida. 

El  crimen  es  crimen,  y  toda  conciencia  honrada  tiene  que 
reprobarlo  enérgicamente. 


( '*E1  Comercio." ) 


El  jefe  del  partido  mas  respetable  y  poderoso  que  ha  existido 
en  el  país,  el  mas  notable  hombre  de  estado  que  ha  tenido  el 
Perú,  ha  hecho  á  su  patria  hoy  la  última  9frenda :  el  sacrificio 
de  su  vida. 

No  ignoraba  la  ilustre  víctima  que  su  existencia  estaba 
amenazada.  Casi  diariamente  recibía  avisos,  mas  ó  menos 
fidedignos,  de  que  se  buscaba  un  asesino  que  lo  hiriera  ;  pero 
su  espíritu  altivo  se  hacia  superior  á  las  amenazas  y  marchaba 
resuelto  y  tranquilo  por  el  camino  del  deber. 

Cuando  regresó  de  Chile,  en  Agosto  último,  aunque  no 
desconocía  el  fundamento  de  los  temores  que  por  su  seguridad 
personal  abrigaban  los  mas  afectuosos  de  sus  amigos,  le  oimos 
decir :  "El  deber  me  llamaba,  y  he  venido.  Los  peligros  que 
pueda  correr,  son  cuestión  secundaria.  Los  mismos  temores 
que  revelan  mis  amigos  de  aquí,  revelaban  mis  mejores  amigos 
de  Chile ;  pero  la  noche  que  fui  á  despedirme  del  Presidente 
Pinto,  tiwe  el  gusto  de  que  aprobara  mi  resolución  de  regre- 
sar al  Perú.  Pinto  pensaba  como  yo," 

Hoy  mismo,  mientras  corregía  en  nuestro  bufete  el  discurso 
que  pronunció    en  la  sesión  de  la  Cámara  de  Senadores  el 
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jueves  Último,  y  que  debia  publicarse  en  el  mismo  número  del 
Comercio  en  que  pocos  momentos  después  dábamos  la  doloro- 
sa  noticia  de  su  muerte,  nos  decia:  « Llegué  á  temer  que  el 
proyecto  que  motivó  este  discurso,  se  perdiera ;  pero  me  fué 
foraoso  exponerme  á  una  derrota,  porque  mi  conciencia  me 
imponia  la  obligación  de  decir  lo  que  pensaba  sobre  el  fJarffcular. 
Por  largo  tiempo  se  me  ha  herido  por  la  espalda,  calumnián- 
dome, desfigurando  mis  propósitos,  haciéndome  inculpaciones 
vulgares  y  ridiculas  con  motivo  de  las  cuestiones  relativas  al 
salitre,  á  los  billetes  de  banco,  á  los  impuestos  ;  y  como  yo 
he  cumplido  siempre  mi  deber  honrada  y  patrióticamente, 
no  podia  callarme  f  ni  siquiera  defenderme  simplemente. 
Necesitaba  atacar  a  mis  adversarios  politices  en  sus  propios 
atrincheramientos,  y  allí  he  ido  á  buscarlos.»  Al  llegar  á  este 
punto  se  interrumpió  el  señor  Pardo  para  pedir  una  prueba 
que  acababa  de  dar  corregida,  y  luego  continuó :  «He  notado 
que  lo  que  dije  sobre»  impuestos,  no  está  copiado  fielmente, 
y^oy  á  arreglar  esa  parte,  porque  quiero  que  conste  que  desde 
hace  doce  años,  aprovechando  la  oportunidad  que  ofrecía 
una  guerra  nacional,  principié  á  ensayar  prácticamente*  las 
teorías  que  hoy  mantengo  con  la  fuerza  de  la  convicción  mas 
profunda  :  los  pueblos  que  forman  las  rentas  del  Estado  con  su 
propio  trabajo,  no  permiten  que  ningún  gobierno  las  derroche.» 
Y  el  señor  Pardo  oorrigió  la  prueba  en  el  sentido  que  indicaba. 
¿  Vislimibraria  en  este  Inomento  el  distinguido  ciudadano 
que  con  tanto  talento  como  firmeza  desarrollaba  aquellas 
teorías,  que  era  posible  que  estuviese  escribiendo  su*"  testa- 
mento político  ? 

Hemos  creido  cumplir  un  patriótico  deber  haciendo  públicas 
las  explicaciones  que  sobre  su  discurso  del  jueves  nos  daba 
con  su  natural  franqueza  el  señor  Pardo,  á  la  una  dei  día,  en 
presencia  de  varias  personas,  entre  ellas  los  doctores  Kivas 
y  Melgar,  que  una  hora  mas  tarde  representaban  importante 
papel  en  la  trágica  escena  del  Senado.  Hoy  principia  para  ese 
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grande  hombre  el  juicio  de  la  Historia,  y  conviene,  para 
baldón  de  sus  miserables  asesinos,  que  se  conozca  de  él  lo  mas 
posible ;  porque  mientras  mejor  se  le  conozca,  mas  encumbrado 
será  el  lugar  en  que  la  posteridad  coloque  esa  brillante  figura 
del  Perú  moderno. 

No  gastaremos,  sin  embargo,  el  tiempo  en  estériles  lamen- 
taciones. Un  hombre  ha  muerto,  pero  el  espíritu  de  ese 
hombre  subsiste  entft  nosotros.  Su  obra  está  en  pié  :  es  el 
partido  civil ;  es  el  país,  cuyas  clases  superiores,  esa  aristocracia 
de  los  pueblos  democráticos,  constituida  por  la  inteligencia 
y  el  trabajo,  están  por  fortuna  bastante  educadas  para  no 
comprender  que  su  sola  voluntad  basta  para  refrenar  al  puñado 
de  ambiciosos  mezquinos  que  desde  hace  un  ano  escandaliza  á 
nuestra  sociedad  con  los  delitos,  con  los  crímenes  que  induce  á 
cometer  á  unos  cuantos  desgraciados,  escogidos  en  las  últimas 
esferas  sociales  y  á  quienes  pone  en  los  labios  el  dicterio  soez 
y  en  las  manos  el  arma  homicida,  pagándoles  el  insulto  procaz 
y  el  asesinato  alevoso  con  unas  pocas  monedas. 

La  sangre  "generosa  del  ilustre  ciudadano  que  hace  pocas 
horas  era  la  esperanza  de  su  patria,  no  puede  haber  sido  verti- 
da inútilmente.  La  sangre  de  los  mártires  fertiliza  con 
fecundidad  prodigiosa  las  sociedades  que  riega. 

El  partido  civil  no  debe  olvidar  que  al  exhibirse  en  la  arena 
pohtica,  apenas  apercibido  para  la  lucha,  su  esclarecido  jefe 
dijo  al  abrir  la  campana  electoral  de  1871 :  « Tenemos  el  deber 
de  triunfar ; »  y  el  partido  civil  triunfó.  La  firmeza  de  convic- 
ciones, la  conciencia  que  forman  los  sanos  propósitos,  han 
operado  en  el  mund#  las  mas  trascendentales  revoluciones. 
D.  Manuel  Pardo  llenó  su  misión  allegando  los  elementos 
sanos  del  país,  que  se  hallaban  dispersos  y  que  era  necesario 
agrupar  para  emprender  la  obra  de  reconstrucción  que  apenas 
tuvo  tiempo  de  iniciar.  Lo  que  aun  queda  por  hacer,  es  rela- 
tivamente fácil  ;  basta  que  la  sociedad  quiera  defenderse  ; 
y  lo  querrá.    No  hay  sobre  la  tierra  pueblo  bastante  depravado 
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para  inclinar  la  frente  ante  el  homicidio,  aceptándolo  como 
regulador  de  las  evoluciones  sociales. 

Una  venerable  matrona  llorará,  mientras  tenga  lágrimas 
que  verter,  la  prematura  muerte  del  hijo  que  se  enorgullecía 
de  haber  llevado  en  sus  entrañas  ;  la  virtuosa  señora,  que  aim 
los  mas  encarnizados  enemigos  de  su  esposo  han  mirado 
siempre  con  respeto,  no  se  consolará  jamas  de  haber  perdido 
al  compañero  de  su  vida  ;  once  niños  inocentes  podran  apena» 
explicarse  la  causa  por  qué  se  les  impone*el  terrible  castigcT  de 
la  orfandad,  por  qué  se  les  priva  de  un  padre  amoroso  y  solícito, 
precisamente  cuando  mas  necesario  les  era  ese  robusto  apoyo 
que  la  Providencia  les  habia  otorgado.  Estos  seres  han  sufri- 
do* una  pérdida  irreparable  ;  pero  confiamos  en  que  servirá  de 
lenitivo  á  su  pena  la  consideración  de  que  todos  los  hombres 
honrados  del  Perú  los  acompañan  en  su  duelo.  ¡  Cuadro  lasti- 
moso es  el  que  nos  ofrece  hoy  el  hogar  del  señor  Pardo,  albergue 
ayer  no  mas  de  la  dicha  y  de  las  mas  bellas  ilusiones  ;  pero 
forzoso  nos  es  sobreponernos  á  los  estímulos  del-  afecto,  para 
obedecer  á  los  del  patriotismo,  que  exige  hoy  mas  que  nunca 
la  serenidad  y  el  valor  d^  que  tantas  pruebas  dio  durante  su 
corta  pero  gloriosa  carrera  pública,  el  eminente  ciudadano  cuyos 
restos-  acaban  de  ser  llevados  en  fúnebre  procesión  por  las 
calles  de  Lima,  en  medio  de  la  consternación  general ! 

« ¡  Perdono  á  todos ! »  dijo  ese  ilustre  ciudadano  al  caer  ; 
y  no  seremos  nosotros  quienes  contrariemos  esta  noble  expre- 
sión de  su  alma  generosa,  ensañándonos  contra  el  desgraciado 
asesino,  ni  sugiriendo  medidas  extremas  en  daño  de  los  que 
contrataron  el  asesinato.  Pero  la  conmiseración  tiene  en*casos 
como  este  por  límite  la  ley,  y  la  vindicta  pública  exige  de  una 
manera  perentoria  que  la  ley  se  cumpla  austeramente. 

Que  se  castigue  al  sarjento  Montoya  aplicándole  la  pena 
que  su  crimen  merece  ;  y  que  se  castigue  también  con  toda 
severidad  á  sus  cómplices,  cualquiera  que  sea  su  posición  so- 
cial ;  á  aquellos  mas  alevosos  y  mas  mezquinos  que  el  asesino 
mismo,  á  quienes  les  faltó  valor  para  perpetrar  el  homicidio 
y  que  es  dudoso  hayan  tenido  bastante  honradez  para  pagarlo. 
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EL  MINISTRO  DE  JUSTICIA  A  LA  CORTE  SUPERIOR. 

MINISTERIO   DE   JUSTICIA,   CULTO  É  INSTRUCCIÓN, 

Lima,  Noviembre  16  de  1878* 
Señor  Presidente  de  la  Corte  Superior  de  este  Distrito. 

El  horroroso  asesinato  perpetrado  el  dia  de  hoy  en  la 
persona  del  Exorno,  señor*  Presidente  de  la  H.  Cámara  de 
Senadores,  exige  que  ese  Superior  Tribunal  desplegue  la  mayor 
actividad,  á  fin  de  que  llegue  á  pronto  término  el  juicio  que 
debe  dar  por  resultado  el  ejemplar  castigo  de  tan  atroz  delito; 
debiendo  entre  tanto  darse  cuenta  diaria  á  este  Ministerio  del 
estado  de  dicho  juicio. 

Dios  guarde  á  US. 

JOSÉ  J.  LOAYZA. 


( "La  Tribnna.'^ ) 


La  palabra  honrada,  inspirada,  que  ayer  arrancaba  aplau- 
sos y  rendia  un  gran  servicio  á  la  patria,  ha  sido  apagada  por 
el  asesinato. 

D.  Manuel  Pardo,  que  en  la  presidencia  de  la  República, 
dio  grandes  ejemplos  de  virilidad  y  de  patriotismo,  en  el  ves- 
tíbulo de  la  Cámara  de  Senadores,  que  presidia,  ha  sido  asesi- 
nado por  uno  de  los  soldados  encargados  de  proteger  á  la  ho- 
norable asamblea. 

La  propaganda  criminal  ha  dado  sus  frutos. 

Seis  años 'de  calumnias  vertidas  por  especulación,  arroja- 
das cuotidianamente  á  todos  los"  vientos,  sublevaron  por  fin  la 
barbarie  contra  la  inteligencia,  y  el  gran  ciudadano  es  ya  ca- 
dáver. 

La  sepultura  que  en  breve  recibirá  sus  despojos  mortales, 
dará  también  asilo  á  la  honra  nacional,  mancillada  por  ese  crí- 
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men  atroz ;  á  las  esperanzas  de  los  buenos,  al  porvenir  de  la 
República. 

El  dolor  y  la  desesperación  trabajan  nuestro  espíritu. 

Esperamos  que  la  indignación  haga  plaza  á  la  reflexión, 
para  recordar  su  deber  á  los  buenos  ciudadanos  y  buscar  el 
hilo  de  la  maquinación  criminal  que  envuelve  en  duelo  á  todos 
los  hombres  honrados. 

En  las  grandes  ocasiones  el  valor  cívico  no  es  sacrificio,  es 
precaución  indispensable. 

Que  el  cadáver  de  Pardo  nos  sirva  de  bandera  y  su  incon- 
trastable  valor  de  ejemplo. 

Vivió  como  Washington,  murió  como  Lincoln. 
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17  DE  M3VIEMBRE  DE  1878. 


CONGRESO  NACIONAL. 

Sesión  del  Domingo  17  de  Noviembre  de  1878. 
Presidencia  del  señor  Kiva-Agüero, 
Abierta  la  sesión  á  la  1  y  30  p.  m.  se  leyó  y  aprobó  sin 
observación  el  acta  de  la  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  los  oficios  remitidos  por  los  seííores  minis- 
tros de  Justicia  y  de  Gobierno,  qué  acontinuacion  se  insertan. 

•  Lima,  á  16  de  Noviembre  de  1878. 

Señores  Secretarios  del  Cengreso. 

Tengo  que  cumplir  un  triste  (teber,  dirigiéndome  á  ÜSS. 
por  encargo  especial  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Kepública, 
para  manifestar  á  la  Kepresentacion  Nacional,  la  profunda 
y  dolorosa  impresión  que  ha  causado  al  Grobierno  el  horroroso 
crimen  perpetrado  el  dia  de  hoy  en  la  persona  del  Excelentísi- 
mo Señor  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

El  Gobierno  se  asocia  al  justo  duelo  del  Congreso  y  á  todas 
las  medidas  que  crea  necesario  adoptar ;  y  pone  á  su  dispo- 
sición todos  los  elementos  con  que  cuenta  para  honrar  á  la 
ilustre  víctima  del  modo  correspondiente  á  su  jelevado .  rango. 

Dígnense  ÜSS,  dar  cuenta  de  este  oficio  al  Honorable  Con- 
greso y  aceptar  las  manifestaciones  de  mi  respetuosa  con- 
sideración. 

Dios  guarde  á  ÜSS.  —  José  J.  Loayza. 

Se  mandó  contestar  y  archivar. 
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Lima,  Noviembre  16  de  1878. 

Señores  Secretarios  del  Congreso. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  oficio  de  USS,  de  esta  fe- 
cha, con  el  que  se  sirven  remitirme  copia  del  dictamen  apro- 
bado por  el  Congreso,  con  motivo  del  funesto  acontecimiento 
ocurrido  en  el  local  de  la  Honorable  .Gámara  de  Senadores, 
por  el  que  ha  acordado  reunirse  el  dia  de  mañana,  en  sesión 
extraordinaria,  para  adoptar  las  medidas  que  exigen  las  cir- 
cunstancias, y  á  cuyo  acto  se  dignan  USS.  invitar  al  Consejo 
de  Ministros. 

En  contestación,  me  cumple  decir  á  USS.  que  el  Consejo 
que  presido,  concurrirá  á  la  sesión  indicada. 

Dios  guarde  á  USS.  —  José  J.  Loayza. 

Se  mandó  archivar. 

Lima,  Noviembre  16  de  1878. 

Señor  Secretario  de  la  Honorable  Cántara  de  Senadores. 

Bajo  la  mas  dolorosa  impresión,  producida  por  el  terrible 
acontecimiento  que  se  ha  realizado  hoy  en  el  recintdT  de  esa 
Honorable  Cámara,  dándose  muerte  alevosa  al  ilustre  Presi- 
dente de  esa  corporación,  lie  tenido  el  honor  de  recibir  el  apre- 
ciable  oficio  de  US.  en  el  que  haciendo  una  lijera  narración  de 
tan  inaudito  atentado,  se  sirye  poner  lo  ocurrido  en  conoci- 
miento de  este  despacho. 

Al  paso  que  el  Gobierno  deplora  tan  infausto  acontecimien- 
to, cábeme  la  honra  de  asegurar  á  US.  que  se  adoptan  todas 
las  medidas  conducentes  para  el  completo  esclarecimiento  del 
crimen  y  castigo  de  sus  autores. 

Dios  guarde  á  US.  — B.  Bueno. 

Se  mandó  archivar. 

Lima,  Noviembre  17  de  1878. 
.  Señores  Secretarios  del  Congi'eso. 

•Tengo  el  honor  de  acusar  á  USS.  recibo  de  su  estimable 
oficio,  fecha  de  ayer,  por  el  que  se  sirven  comunicar  á  este  des- 
pacho que  á  consecuencia  del  alevoso  crimen  perpetrado  en  la 
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persona  del  Excmo.  seílor^residente  de  la  H.  Cámara  de  Se- 
nadores, D.  Manuel  Pardo,  el  Congreso  se  ha  declarado  en 
sesión  permanente  y  continua,  para  dictar  la  medidas  que  la 
situación  exige. 

Dios  guarde  á  USS.  —  B.  Bueno. 

Se  mandó  archivan 

Se  dio  cuenta  de  la  siguiente  proposición  : 

•  EL  congreso  &. 

Considerando  :  Que  el  homicidio  premeditado  y  consumado 
el  dia  de  ayer  en  la  persona  del  Excmo.  señor  Presidente  de 
la  Cámara  de  Senadores,  1).  Manuel  Pardo,  es  un  hecho  que 
tiene  relación  inmediata  con  las  maquinaciones  en  los  pertur- 
badores del  orden  público  ;  y 

Que  es  preciso  prestar  al  Supremo  Gobierno  todos  los  me- 
dios necesarios  para  la  conservación  del  orden  público  y  de  la 
respetabilidad  é  independencia  de  las  Cámaras  Legislativas 
profundamente  afectadas  con  el  crimen  cometido  en  la  persona 
del  Presidente  de  una  de  ellas.     Resuelve  : 

1^  Declarar,  conforme  á  la  atribución  20  del  artículo  59  de 
la  Constitución  del  Estado,  la  Patria  en  peligro. 

2?  Suspender,  hasta  el  restablecimiento  de  la  tranquilidad 
pública,  ias  garantías  individuales  acordadas  en  los  artículos^ 
18,  20  y  29  de  la  Constitución.  El  Poder  Ejecutivo  tomará 
las  medidas  mas  eficaces  que  reclama  la  urgencia  de  la  situa- 
ción, debiendo  dar  cuenta  al  Congreso  cuando  este  lo  reclame. 

Sala  de  sesiones. — Lima,  Noviembre  17  de  1878. — Eduardo 
Escudero. — José  Manuel  García. 

No  fué  admitida  á  discusión. 

El  señor  Presidente  del  Congreso. — Antes  de  pasar  á  la 
orden  del  dia, ''debo  poner  en  conocimiento  del  Congreso,  que 
mañana  á  las  12  del  dia,  se  pasaran  los  restos  del  Uustrisimo 
señor  Pardo  al.  templo  de  Santo  Domingo^  á  donde  se  estable- 
cerá la  capilla  ardiente. 


T 


67 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

También  haré  presente,  que  estancío  determinado  en  el  cere- 
monial que  haya  un  orador  por  cada  Cámara,  propongo  por  la 
de  Senadores  al  señor  Dr,  Forero  y  por  la  de  Diputados  al 
señor  Dr,  Galvez, 

Aprobado  el  nombramiento,  y  presentándose  en  esos  mo- 
mentos los  señores  ministros,  tomaron  asiento  en  el  salón 
de  sesiones. 

El  señor  Velez. — Antes  de  pasar  á  la^(3rden  del  dia,  tengo 
que  cumplir  con  un  deber  que  mi  carácter  de  representante, 
de  individuo  particular  y  de  profesor  me  exigen  imperiosamen- 
te y#tengo  la  triste,  si  bien  gratísima  satisfacción,  de  poner  en 
conocimiento  del  Honorable  Congreso,  los  últimos  encargos 
que  el  malogrado  y  muy  ilustre  Presidente  del  Senado  tuvo  á 
bien  hacerme  en  sus  últimos  momentos. 

Bien  conocido  es  de  toda  la  Representación  Nacional  el  luc- 
tuoso y  horrible  asesinato  que  se  realizó  ayer  en  la  Cámara 
de  Senadores.  Me  encontraba  en  el  salón  de  descanso  con 
otros  señores  representantes,  cuando  oimos  la  detonación  pro- 
ducida por  una  arma  de  fuego ;  inmediatamente  varios  seño- 
res senadores  salieron,  é  impuestos  del  lamentable  suceso, 
gritaron  que  hablan  muerto  al  señor  Pardo,  Como  me  en- 
contraba próximo  al  patio  en  que  estaba  la  víctima,  acudi  in- 
mediatamente á  ese  punto,  creyendo  encontrar  al  señoi»  Pardo  ; 
efectivamente  lo  encontré  con  la  cara^  cadavérica,  sin  fuerzas 
para  sostenerse  y  ya  casi  en  los  últimos  momentos  de  su  vida. 
El  honorable  señor  senador  Rivas  que  venia  acompañándole 
también,  hacia  esfuerzos  por  sostener  al  desgraciado  Presi- 
dente ;  llegando  en  esos  momentos,  le  tendí  mis  brazos  para 
impedir  cayera  en  el  suelo.  Allí  permaneció  durante  algunos 
instantes  á  causa  de  la  pérdida  del  conocimiento ;  pero  inme- 
diatamente que  vi  la  cantidad  de  sangre  que  perdia,  rompí  sus 
vestidos  y  con  mis  manos  traté  de  contener  la  saíigre  que  ver- 
tía,. A  esto  suceclió  la  presencia  de  muchos  señores  profesores 
que  concurrieron  á  auxiliarlo,  tanto  del  Senado  como  de  la 
calle,  á  los  que  acompañó  la  asistencia  de  un  gran  número  de 
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personas.  Mientras  la  ilustre  víctima  pudo  recuperar  la  razón 
y  en  virtud  de  los  auxilios  médicos,  pudo  volver  al  uso  de  sus 
facultades  intelectuales,  entonces  y  después  de  algunas  pocas 
palabras  que  balbuceó,  sin  poderse  entender  bien,  pidió  un  sa- 
cerdote. El  señor  Alvare25  Calderón  que  se  impuso  del  pedido 
del  seííor  Pardo,  corrió  en  busca  de  un  sacerdote.  Pasó  de 
esto  cinco  minutos,  cuando  recuperando  un  tanto  sus  faculta- 
des intelectuales,  con  palabras  mas  claras  me  encargó  que  el 
Congreso  se  acordara  de  su  familia.  Este  es  uno  de  los  debe- 
bresque  tengo  que  poner  en  conocimiento  del  Senado.  Tras- 
curridos omatro  ó  cinco  minutos,  me  preguntó  quién  habia  sido 
su  asesino.  Le  contestó  que  era  im  soldado.  Quedó  en  silencio, 
dando  quejidos  mas  ó  menos  fuertes  ;  pero  ocho  ó  diez  minutos 
después,  volviendo  su  vista  hacia  mi,  me  volvió  á  repetir  que 
hiciera  presente  al  Congreso  que  tenia  muchas  deudas.  En- 
cargo al  que  contesté  de  una  manera  satisfactoria,  tratando  de 
tranquilizarlo  en  la  manera  posible. 

Volvió  á  preguntarme :  Quién  me  ha  muerto?  Le  contesté 
que  era  un  soldado,  á  lo  que  me  respondió  que  era  un  desgra- 
ciado, diciéndome  esto  con  tal  ternura,  que  manifestaba  clara- 
mente que  perdonaba  al  que  le  habia  quitado  la  vida  de  una 
m^era  tan  alevosa.  Fatalmente  los  momentos  se  precipitaban 
y  volvió  á  hacerme  el  mismo  encargo  respecto  de  su  familia  y 
las  deudas  que  tenia,  para  que  lo  hiciera  presente  al  Congreso, 
y  siendo  sus  últimas  palabras  :  Perdono  á  todos  mis  enemigos. 
Y  en  efecto,  cumplo  ^ste  doloroso  encargo,  como  lo  hago,  con 
el  mayor  sentimiento  y  con  el  mas  profundo  dolor ;  pero  creo 
que  habría  faltado  á  mi  deber  si  no  procediera  como  lo  hago. 
Una  vez  que  el  Congreso  tiene  conocimiento  de  las  últimas 
palabras  y  el  modo  como  se  ha  realizado  el  dehto,  me  reservo 
el  derecho  de  presentar  la  correspondiente  proposición,  apro- 
vechando la  primera  sesión  que  tenga  lugar,  para  cumplir  de 
esa  manera  mas  fielmente  los  encargos  de  aquel  que  tuvo  la 
bondad  de  depositar  en  mí  su  postrera  confianza.  * 

*  Yéase  mas  adelante  sobre  este  ponto  las  cartas  y  deolaracione»  qne  esta  expo- 
sición prodnjp. 
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El  seíior  Presidente: — En  la  sesión  permanente  que  tuvo 
lugar  el  día  de  ayer,  con  motivo  del  inaudito  suceso  acontecido 
en  el  Senado,  se  acordó  llamar  á  los  señores  ministros  para  el 
dia  de  hoy,  á  fin  de  que  se  sirvan  dar  los  datos  que  hubieran 
píJdido  recoger  acerca  de  aquel  aleve  atentado,  para  que  el 
Congreso,  en  vista  de  ellos,  adopte  las  medidas  que  crea  mas 
convenientes. 

El  señor  Presidente  del  Consejo.  —  Señor  Excmo.  —  Sor- 
prendido el  Gobierno  con  el  terrible  acontecimiento»  que  se 
realizó  en  la  Cámara  de  Senadores,  procedió  desde  luego  á 
dictar  todas  las  medidas  que  están  en  la  esfera  de  sus  atribu- 
ciones para  conseguir  la  firme  y  pronta  represión  de  ese  inau- 
dito crimen. 

El  Gobierno  participa  del  sentimiento  profundo  de  las  Cá- 
maras, y  creo  que  será  el  de  la  nación  entera.  Pero  el  Gobierno 
no  tenia  anticipada  noticia  de  ese  desgraciado  suceso,  porque 
al  haber  tenido  siquiera  una  remota  sospecha,  debe  compren- 
derse que  se  habrian  tomado  las  medidas  del  caso.  Del  sumario 
que  ayer  mismo  comenzó  á  actuarse  y  sigue  actuándose  toda 
la  tarde  y  toda  la  noche  con  una  perseverancia  digna  de  gn 
funcionario  del  Poder  Judicial,  los  datos  que  hasta  aquí  se 
hayan  adquirido  no  los  conoce  el  Ministerio,  ni  podria  reve- 
larlos, porque  bien  se  sabe  que  seria  ineficaz  el  resultado  del 
sumario  de  los  hechos  que  se  esclarezcan*  si  se  publicasen ; 
pero  debe  contar  el  Congreso  con  la  seguridad  de  que  q1  Poder 
Judicial  por  su  parte  y  el  Gobierno  por  la  suya,  cada  uno  en 
la  esfera  de  sus  atribuciones,  desplegaran  todo  el*  celo,  toda  la 
energia  que  las  circunstancias  reclaman.  Datos  especiales  no 
tenemos  que  revelar ;  pero  conocidas  son  las  tentativas  de  re- 
vuelta por  todas  partes ;  lo  revela  el  hecho  de  las  prisiones 
hechas  en  Arequipa  y  la  remisión  de  algunos  ciudadanos 
y  otros  hechos  que  han  tenido  lugar  aquí. 

El  Gobierno,  en  cuanto  está  de  su  parte  y  en  la  órbita  que 
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le  señala  la  Constitución  de  la  República,  tratará  de  reprimir 
esos  abusos  dentro  de  sus  facultades  constitucionales  ;  pero 
no  podrá  por  su  parte  pasar  de  allí  ;  porque  la  Constitución  es 
una  valla  legítima  que  no  se  puede  traspasar.  A  la  sabiduria 
del  Congreso  que  c(Tlioce  como  el  Gobierno  las  circunstancias 
difíciles  por  que  atraviesa  la  República,  corresponde  dictar,  en 
circunstancias  extremas,  las  medidas  convenientes  para  la  con- 
servación del  orden  f  de  la  paz  pública. 

El  señor  Rosas. — Pido  la  palabra.  Excmo.  señor. 
El  señor  Presidente. — La  tiene  su  señoría. 
El  "señor  Rosas. — Como  presidente  de  la  comisión  que  fué 
ayer  nombrada  por  el  Congreso,  para  proponer  las  medidas  que 
fuesen  mas  convenientes  en  las  circunstancias  extraordinarias 
creadas  por  el  funesto  acontecimiento  que  se  realizó  ayer,  en 
el  local  de  la  honorable  Cámara  de  Sonadores,  voy  á  dirigir 
una  pregunta  al  gabinete,  con  el  objeto  de  que  proporcione 
datos  á  la  comisión,  para  que  ella  pueda  cumplir  con  el  deber 
que  le  ha  impuesto  el  Congreso ;  desearía  saber,  y  que  el  Minis- 
terio tuviese  la  bondad  de  decirnos  con  claridad,  lo  que  piensa 
sohre  la  naturaliza  del  hecho  que  se  ha  realizado  y  sobre  las 
probables  consecuencias  que  pudiera  producir  en  el  país;  lo' 
que  piensa  sobre  la  situación  política  anormal  en  que  el  país  se 
encuentra,  sobre  la  naturaleza  de  los  peligros  que  ella  pudiera 
ofrecer,  y  que  declare  con  franqueza  á  las  Cámaras,  si  cree  que 
con  los  poderes  ordinarios  que  la  Constitución  le  confiere,  tiene 
cuanto  pudiera  desear  para  la  conservación  del  orden.     Desea- 
ria  saber  también,  puesto  que  el  asesinato  del  Presidente  del 
Senado  ha  salido  de  las  filas  del  ejército,  qué  es  lo  que  piensa 
el  gabinete  ó  qué  dalos  tiene  respecto  á  la  situación  actual  del 
ejército,  de  su  disciplina,   sobre  la  confianza  que   realmente 
pudiera  inspirar  para  el  mantenimiento  del  orden  ^  si  no  cree 
que  tal  vez  seria  necesario  que  el  Congreso  autorizase  el  alista- 
miento de  la  guardia  nacional. 

Yo  desearia  que  el  honorable  Consejo  de  Ministros  se  sirvie- 
ra darnos  algujias  explicaciones  sobre  estos  puntos,  que  inte- 
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resai3  muchísimo  á  la  comisión  para  tomar  las  medidas  que  el 
Congreso  reclama,  en  vista  de  las  circmistancias  actuales. 

El  sefior  Presidente  del  Consejo. — Como  las  preguntas 
dirigidas  por  el  honorable  senador  señor  Rosas  se  relacionan 
inmediatamente  con  el  orden  público  y  c«n  el  ejército  ;  antes 
de  formular  una  consecuencia  general  respecto  de  la  aprecia- 
ción que  el  Gobierno  haga  de  las  circunstancias  actuales,  los 
señores  Ministros  de  Gobierno  y  de  Guétra  darán  al  honora- 
ble Congreso  los  datos  que  tengan  á  su  disposición :  el  prime- 
ro en  cuanto  á  las  alarmas  y  temores  de  conspiración  en  la 
República,  y  el  segundo  en  lo  relativo  al  hecho  de  habor  sido 
un  individuo  del  ejército  el  que  descargara  una  arma  alevosa 
contra  la  persona  del  Excmo.  señor  Pardo. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno. — Excmo.  señor  :  Todos 
saben  que  hay  una  conspiración  en  el  país,  y  que  un  estado  de 
alarma,  por  decirlo  así;  es  la  ocupación  constante  de  cierta  cla- 
se de  gente,  que  está  acostumbrada  á  vivir  de  esa  manera.  El 
Gobierno  tiene  diferentes  avisos  de  los  movimientos  que  se 
hacen ;  pero  no  tiene  los  medios  prontos- y  eficaces  para  repri- 
mirlos, porque  apenas  so  toman  esos  criminalts,  hay  necesidad 
de  someterlos  al  Poder  Judicial,  careciéndose  de  las  pruebas 
y  medios  para  aplicarles  la  ley;  y  ha  llegado  el  caso  de  ser 
tomado  y  juzgado  uno  de  ellos  y 

El  señor  Presidente  (interrumpiendo  á  su  señoría).  — Si  el 
honorable  señor  Ministro  desea  que  pasemos  á  sesiqp  secreta. 

El  señor  Ministro  de  Gobierno. — En  hora  buena,  señor. 

El  señor  Presidente. — Se  suspende  la  sesión  pública  para 
pasar  á  secreta. 

Eran  las  3  de  la  tarde. 


Continuando  la  sesión  á  las  6  p.  m.  se  dio  cuenta  de  los 
siguientes  dictámenes  de  mayoría  y  minoría  de  la  comisión 
especial. 
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Señor:  La  comisión  nombrada  por  el  Congreso  para  propo- 
ner las  medidas  que  reclaman  las  circunstancias  en  que  se 
encuentra  la  Kepública,  y  en  virtud  de  la  declaración  hecha 
por  el  Consejo  de  Ministros,  de  que  el  orden  público  está  amena- 
zado y  que  para  conservarlo  no  le  bastan  al  Gobierno  las 
facultades  ordinarias  que  la  Constitución  le  otorga,  tiene  el 
honor  de  proponeros  el  siguiente  proyecto  de  ley: 

El  Congreso,  en  uso  de  la  facultad  que  le  concede  el  artículo 
20  de  la  Carta  Política,  declara  la  Patria  en  peligro  y  suspen- 
de, por  60  dias  contados  desde  la  promulgación  de  esta  ley,  las 
garantias  consignadas  en  los  artículos  18,  20  y  29  de  la  Cons- 
titución. 

Dése  cuenta. 

Sala  de  la  comisión. — Lima,  Noviembre  17  de  1878. 

P.  Rosas.  —  L.  F.  Villaran.  —  Luis  ^Carranza.  —  P.  M. 
Rodríguez. 

El  que  suscribe,  después  de  oir  las  explicaciones  dadas  por 
el  Ministerio,  tiene  el  convencimiento  de  que  pesa  sobre  la 
política  seguida  por  él,  gravísima  responsabiUdad,  y  muy  en 
especial  que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  es  acreedor  á  gra- 
ve censura,  por  su  conducta  imprevisora. 

Lo  lógico  con  esta  convicción  seria  declarar  que  un  Minis- 
terio, cuya  política  no  inspira  confianza,  no  merece  que  el 
Congreso  le  otorgue  las  facultades  extraordinarias. 

Empero  las  circunstancias  son  tales,  los  peligros  tan  inmi- 
nentes, que  cualquiera  crisis,  por  momentánea  que  fiíera,  trae- 
ría gravísimas  consecuencias  para  la  salvación  de  las  insti- 
tuciones. 

Ante  consideraciones  de  carácter  tan  elevado,  el  que  suscri- 
be, haciendo  el  último  sacrificio  en  aras  del  patriotismo,  quie- 
re no  ver  un  obstáculo,  que  impida  al  Grobierno  conjurar  la 
tormenta  que  amenaza,  y  reservándose  el  derecho  de  hacer 
oportunamente  lo  que  su  carácter  de  representante  le  impone 
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como  un  deber  imperioso,  se  adhiere  al  dictamen  de  la  mayo- 
ría de  la  comisión  especial. 

Sala  de  la  comisión. — Lima,  Noviembre  17  de  1878. 

Carlos  M.  Elias. 

El  señor  Montero. — Tenga  la  bondad  el  señor  secretario 
de  leer  los  artículos  de  la  Constitución  que  se  suspenden. 

El  señor  secretario  leyó  los  artículos  18,  20  y  29. 

El  señor  Rosas. — Señores,  el  Ministerio  que  acaba  de  decla- 
rar categóricamente  en  el  seno  del  Congreso  que  una  vasta 
conspiración  amenaza  á  la  República,  ha  declarado  también 
que  las  facultades  ordinarias  que  la  Constitución  concede  al 
Ejecutivo,  no  son  bastantes  para  contener  esa  conspiración  ; 
aunque  el  Gobierno  hace  todo  género  de  esfuerzos,  dice  que  no 
puede  confiar  solo  en  su  poder  si  no  se  le  dan  otras  facultades. 
En  presencia  de  semejante  situación,  es  obligación  nuestra, 
votar  esa  ley,  porque  seria  muy  grave  la  responsabilidad  del 
Congreso,  si  después  del  desastre  que  hemos  presenciado  ayer, 
se  presentase  otro  de  mayor  magnitud,  si  se  presentasen 
desórdenes  que  trajesen  grave  daño  y  ruina. 

Después  de  semejante  declaración,  me  parece  que  el  patrio- 
tismo aconseja  que  votemos  unánimemente  en  favor  de  este 
proyecto  de  ley. 

El  señor  Escudero. — En  vista  de  las  mismas  consideracio- 
nes aducidas  por  el  señor  senador  que  acaba  de  hablar,  habia 
tenido  yo  la  honra,  Excmo.  señor,  de  presentar  una  proposi- 
ción en  este  sentido.  Cuando  se  trató  de  esa  proposición,  se 
rechazó  tal  vez  por  consideraciones  del  momento  y  acaso  porque 
los  señores  representantes  no  tenian  conocimiento  perfecto  de 
la  situación  por  la  que  atravesaba  el  país  ;  pero  evidente 
y  muy  evidente  es,  Excmo.  señor,  que  nos  encontramos  en 
una  situación  verdaderamente  anormal,  que  las  instituciones 
del  país  han  peligrado  por  un  momento,  la  respetabilidad  del 
cuerpo  legislativo  y  la  respetabilidad  de  los  altos  funcionarios- 
del  Estado.    Todo  esto  demanda,  pues,  una  medida  extraor- 
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diñaría,  porque  tenemos  el  ejemplo  del  horrible  acontecimiento 
que  nos  ha  conmovido  profundamente  á  todos. 

Yo  teniendo  conocimiento  de  todos  estos  hechos  Excmo. 
señor,  y  firmemente  persuadido  que  no  era  un  hecho  aislado, 
ni  una  venganza  personal,  por  si  acaso  algunos  señores  pudie- 
ran creerlo  así,  el  del  horroroso  crimen  que  ayer  se  cometió  en 
el  local  del  Senado,  me  permití  presentar  á  la  representación 
nacional  una  proposición  que  desgraciadamente  en  ese  momen- 
to fué  rechazada. 

Ahora  se  presenta  por  la  comisión  especial,  nombrada  para 
deliberar  sobre  las  medidas  que  debe  tomar  el  Congreso  en 
vista  de  los  luctuosos  acontecimientos  que  hemos  presenciado, 
una  proposición  exactamente  igual  á  la  que  tuve  el  honor  de 
proponer ;  y  me  permito  suplicar  á  V.  E.  que  conste  que  no  ha 
habido  diferencia  de  ninguna  clase  entre  la  proposición  pre  • 
sentada  por  mí  y  la  presentada  por  la  comisión. 

El  señor  Zevallos  (L). — Excmo.  Señor.  Pido  la  palabra 
y  la  pido  únicamente  para  hacer  una  declaración  que  consi- 
dero necesaria.  El  honorable  señor  Escudero  que  acaba  de 
hablar,  ha  hecho  notar  que  habiendo  presentado  una  proposi- 
ción exactamente  igual  á  la  que  ahora  está  en  discusión,  fué 
rechazada,  manifestando  que  si  la  que  ahora  se  presenta  fuera 
aprobada,  resultaría  en  contradicción  inmediata  la  conducta 
del  Congreso ;  y  me  parecía  necesario,  señores,  que  se  levanta- 
ra siquiera  una  voz  para  contradecir  esa  aseveración  y  hacer 
ver  que  la  proposición  presentada  por  su  señoría  era  necesario 
rechazarla.  El  honorable  señor  Escudero  no  debe  extrañar 
que  habiéndose  desechado  su  proposición,  se  acepte  la  presente, 
porque  la  situación  en  que  se  presentó  fué  distinta  de  la  actual 
y  los  motivos  nuevamente  sugeridos  por  el  Ministerio  que  ha 
dado  origen  á  la  proposición  de  que  se  trata  ahora,  distintos 
para  la  generalidad  de  los  representantes,  de  los  que  conocían 
cuando  su  señoría  presentó  la  suya.  Ahora  en  mérito  de  los 
datos  suministrados  por  el  Ministerio,  hay  suficientes  funda- 
mentos para  aprobar  esta  proposición  y  sin  esos  datos  parecía 
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prematuro  aprobarla.  Es  lo  único,  Excmo.  señor,  que  quería 
explicar  para  que  no  se  tenga  como  una  contradicción  la  con- 
ducta del  Congreso. 

Cerrada  la  discusión,  fué  aprobado  el  dictamen  de  mayoria. 

El  resultado  de  la  votación  nominal,  fué  el  siguiente: 

Señores  senadores  que  votaron  por  el  si. 

Agramonte,  Alvarez  Calderón,  A.  Villasis,  Arias,  Becerril, 
Bringas,  Campos,  Castillo,  Corrales  Melgar,  Daza,  Elguera  (J. 
I.),  Elias,  (jalvan,  García  Calderón,  García  y  García  (A.),  García 
y  García  (J.  A.),  Hurtado,  Izaguirre,  La-Torre  Gonzalos,  Mar- 
quina,  Mezones,  Montero  (L.),  Montero  (R.),  Morales  Alpaca, 
Moreno  y  Maiz,  Muñoz,  Orihuela,  Rivas,  Rosas,  San  Román, 
Seminario  y  Váscones,  Torres,  Velarde,  Velasco,  Velez,  Castro 
Zaldívar,  Villarán,  Althaus,  Luna. 

Señores  diputados  que  estuvieron  por  el  si. 

Carrillo,  Valle,  León,  Eguiguren,  Hurtado,  Hernández, 
Rodríguez,  Huidobro,  Olivera,  Terry  (T.),  Esparza,  Fuentes- 
Castro,  Escudero,  Arias,  Rodríguez  y  Ramírez,  Pasapera, 
Cabrera,  Lazon,  Espinosa  (W.),  Carranza,  Samanez,  Segovia, 
Moscoso,  Tejeda  (J.  M.),  Süarez,  Revilla,  Febres,  Tejeda  (G.), 
Lira,  Loayza,  Sonsa,  Zevallos  (L.),  Delgado,  Torres,  Gálvez, 
Manzanares,  García  (J.  M.),  González  (T.),  Pacheco,  Yavár, 
Guerra,  Luna,  Arguedas,  Salas,  Alvarez,  Pinzas,  Moreno 
y  Maiz,  Saavedra,  Arana,  Elias,  Giralde?!,  Arbulú,  Salazar, 
Malpartida,  Tello,  Rodríguez  (P.  M.),  Cisneros  (N.),  Iturre- 
gui,  La-Torre,  Boza,  Canevaro,  Castro,  Gran,  Machuca  y  Vera, 
Arias,  Riveros,  Velez,  Bejar,  Villena,  Jiménez,  Del  Rio,  Unzue- 
ta.  Fajardo,  Bemal  y  Castro,  Ugarteche,  Cárdenas. 

Señores  que  han  votado  por  el  no. 
Sánchez,  González  (J.  M.),  Villinghurts. 

El  señor  González  (don  José  María). — No,  Excmo.  señor, 
aun  que  sea  solo. 

Ya  es  tarde. — La  patria  estuvo  en  peligro  cuando  existia 
el  ilustre  patrício  que  encarnaba  en  su  personalidad  la  mas 
hermosa  esperanza  de  la  patria  y  que  hoy  yace,  tendido,  atra- 
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vesado  por  la  bala  de  un  oscuro  y  miserable  asesino. — La  patria 
estuvo  en  peligro,  cuando  existia  la  labor  del  complot  satánico' 
que  principió  su  obra  en  los  portales  de  la  plaza  el  22  de  Abril 
de  1874 — que  la  continuó  el  20  de  Abril  de  1876,  acometiendo 
la  propia  casa  de  la  victima — que  la  coronó,  al  fin,  en  el  local 
del  Congreso,  á  las  2  de  la  tarde  del  dia  de  ayer. 

Entonces  estaba  verdaderamente  en  peligro  la  patria,  por- 
que en  Pardo  peligraba  la  idea,  la  encarnación  y  la  conservación 
de  los  más  caros  y  vitales  intereses  de  la  patria,  porque  Pardo 
era  el  caudillo,  el  núcleo,  el  experto  piloto  de  esa  numerosa 
porción  de  nuestra  sociedad  despertada  á  la  actividad  política 
en  1872,  para  imponerse  el  sacrificio  de  reparar  en  lo  posible 
los  males  de  todo  género  y  todo  orden  que  nos  vienen  devoran- 
do de  tiempo  atrás,  y  de  impedir  que  ellos  asienten  definitiva- 
mente sus  reales  entre  nosotros. 

Consumada  la  victimación  del  mas  importante  hombre  de 
Estado  que  ha  tenido  el  Perú  desde  su  independencia,  del  Pre- 
sidente modelo  que  imaginó  instituciones,  que  creó  rentas,  que 
echó  raices  profundas  de  orden  y  moralidad  en  la  administra- 
ción pública,  y  en  fin,  que  hizo  al  Perú  otros  bienes  de  que  se 
encargará  la  historia  mas  tarde  con  su  fallo  severo  ó  imparcial, 
ya  el  peHgro  pasó. 

Para  la  estabilidad  del  orden,  si  es  que  orden  puede  existir 
en  esta  descomposición  horrible  en  que  nos  encontramos,  pro- 
ducida por  causa  que  conoce  la  nación  entera  y  que  por-  tanto 
no  hay  necesidad  de  repetir,  bastan  las  leyes  y  los  medios 
comunes. 

Estoy  por  el  nó. 

El  señor  V.íldez. — Sí,  porque  eso  aconseja  el  patriotismo 
en  vista  de  la  situación  por  la  que  atraviesa  el  país. 

El  señor  Daza. — Sí,  porque  el  mal  que  amenaza  al  país  es 
muy  grave  y  es  necesario  conjurarlo. 

El  señor  Manzanares. — Atendiendo  á  las  circunstancias  y  á 
la  no  necesidad  de  recurrir  al  Congreso  para  el  solo  objeto  de 
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aprobar  la  redacción  ;  pido  se  tenga  como  tal  la  del  proyecto 
aprobado. 

Consultado  el  Congreso,  lo  aprobó  por  unanimidad. 

El  señor  Presidente  al  levantar  la  sesión  indicó  que  no  ten- 
dria  trabajo  el  Congreso  hasta  terminar  el  duelo  nacional,  sal- 
vo alguna  contecimiento  extraordinario,  en  cuyo  caso  se  avisa- 
rá á  los  señores  representantes. 

Eran  las  6  de  la  tarde. 

Por  la  Redacción 

LUIS  ESTÉVS. 


CARTA  DEL  CORONEL  D.  PEDRO  A.  DIEZ  CANSECO. 

Lima,   Noviembre  17  de  1878, 
Señores  Editores  de  « El  Comercio. » 

Muy  señores  mios : 

En  respuesta  á  la  estimada  de  UTJ.  de  hoy,  voy  á  relatarles 
cuanto  ayer  pasó  en  el  cuerpo  de  guardia  del  Senado,  en  los 
momentos  de  entrar  el  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo. 

A  las  dos  de  la  tarde  me  encontraba  en  el  segundo  patio, 
esperando  que  llegara  el  señor  Pardo,  á  quien  tenia  costumbre 
de  recibir  todos  los  dias  en  la  puerta  principal  del  local  de  se- 
siones. 

A  la  hora  que  he  indicado,  oí  cierto  movimiento  en  el  cuer- 
po de  guardia,  y  un  instante  después  el  cometa  tocó  marcha 
regular. 

Comprendí  que  el  señor  Pardo  llegaba,  y  salí  á  recibirlo. 

Apenas  habia  adelantado  dos  ó  tres  pasos  en  el  pasadizo  que 
une  los  dos  patios,  cuando  vi  al  señor  Pardo  que  entraba  ya  á 
ese  pasadizo,  é  inmediatamente  oí  la  detonación  de  un  disparo 
de  rifle. 

El  señor  Pardo  se  llevó  entonces  las  manos  al  pecho,  pali- 
deció y  me  dijo — Me  han  muerto^  Canseco — y  se  apoyó  en  el  Dr. 
Bivas  que  lo  acompañaba. 
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Comprendiendo  que  mi  presencia  era  mas  necesaria  en  el 
lugar  de  donde  habia  partido  el  tiro,  dejé  al  señor  Pardo  en 
brazos  del  Dr.  Eivas,  y  me  lancé  hacia  el  cuerpo  de  guardia. 

Encontré  á  esta  en  el  mas  completo  desorden  :  los  soldados 
pasaban  ya  las  cartucheras  de  retaguardia  á  vanguardia  y  se 
disponian  á  cargar  las  armas. 

Me  dirigí  entonces  al  capitán,  reprochándole  su  negligencia 
é  instándole,  con  voz  de  mando,  á  que  hiciera  formar  sus  sol- 
dados y  restableciera  el  orden. 

La  guardia,  al  ver  mi  actitud  resuelta  y  dominada  por  la  in- 
fluencia que  siempre  ejerce  sobre  los  soldados  un  jefe,  me 
obedeció  y  se  formó  en  ala. 

Tranquilizado  ya  respecto  á  la  guardia,  salí  del  Senado  en 
busca  del  asesino.  Unos  cuantos  pasos  habia  dado  fuera  de 
la  puerta,  cuando  vi  que  un  sargento  de  gendarmes  y  el  Dr. 
D.  Adán  Melgar  traian  al  cobarde  criminal. 

Entregado  que  me  fué  el  preso,  lo  coloqué  en  un  cuarto  del 
segundo  patio,  con  dos  centinelas  de  vista,  y  muy  especial- 
mente bajo  mi  personal  vigilancia,  en  razón  de  que  no  tenia 
ya  confianza  en  la  guardia. 

Una  vez  asegurado  el  asesino,  envié  al  mayor  Bernales  á  la 
Inspección  del  Ejército,  con  el  objeto  de  sohcitar  que  fuera  re- 
levada la  guardia.  Esto  no  sucedió  hasta  que  se  presentó  en 
el  teatro  del  crimen  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repúbüca,  quien 
dio  orden  de  que  viniera  una  compañia  del  batallón  **Ayacu- 
cho,"  la  que,  mandada  por  el  comandante  Somocm'cio,  tomó 
posesión  del  puesto.  La  guardia  relevada  pasó,  de  orden  de 
S.  E.,  presa  al  cuartel  de  Gendarmes. 

Es  cuanto  puedo  sobre  el  particular  garantizar  á  üü.  como 
verdadero. 

Soy  de  XJÜ.  afectísimo,  seguro  servidor. 

PEDRO  A.  DIEZ  CANSECO. 
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CARTA  DE  D.  ADÁN  MELGAR. 

Señores  Editores  de  ^El  Camercio.^ 

CoDtestando  á  la  que  me  han  dirigido  UU.  pidiéndome  da- 
tos sobre  el  inaudito  crimen  cometido  en  el  eminente  ciudada- 
no Manuel  Pardo,  voy  á  satisfacerles,  conteniendo  los  latidos 
del  corazón  y  alejando  las  lúgubres  ideas  que  se  agolpan  á  mi 
mente,  para  recuperar  el  dominio  de  mi  ser,  á  fin  de  que  sere- 
no y  tranquilo,  sin  pasiones  y  menos  la  venganza  cruel,  pueda 
rememorarles  los  hechos  que  tuvieron  lugar  en  el  vestíbulo 
del  Senado,  cuando  en  feliz  6  desgraciada  hora  fui  acompa- 
ñando hasta  ese  recinto  á  tan  ilustre  víctima,  al  hombre  para 
el  que  hoy  comienza  el  justiciero  faUo  de  la  Historia. 

El  sábado  en  la  imprenta  que  UU.  dirigen  y  á  las  dos  me- 
nos cinco  minutos,  terminaba  D.  Manuel  Pardo  la .  corrección 
de  las  pruebas  de  su  primer  discurso,  discurso  que  encierra  la 
palabra  salvadora  de  la  fortuna  social,  la  última  idea  del  gran 
peruano,  del  eminente  estadista,  y  el  que  UU.  iban  á  pubKcar 
en  la  edición  de  la  mañana  de  ese  dia. 

Al  ver  que  el  tiempo  le  era  estrecho  y  á  fin  de  estar  presente 
á  la  lista  para  abrir  la  sesión  del  Senado,  pidió  un  coche  en 
el  que  entró,  en  unión  del  Dr.  Manuel  M.  Rivas  y  el  que  sus- 
cribe. 

A  nuestra  llegada  á  la  puerta  del  local,  el  ayudante  sargen- 
to mayor  Bernales,  dio  la  orden  de  formar  la  guardia  y  simul- 
táneamente descendimos  en  este  orden:  Eivas,  yo  y  nuestro 
desgraciado  amigo  :  ocupó  su  puesto  de  preferencia  para  reci- 
bir los  honores  de  ordenanza  y  al  llegar  á  la  cola  de  la  forma- 
ción, cuya  última  plaza  correspondia  al  arco  de  entrada  lateral 
del  Senado,  íbamos  en  este  orden:  el  Sr.  Pardo,  á  media  vara, 
atrás  Rivas  y  el  ayudante,  y  una  vara  mas  atrás  de  estos  el 
infrascrito.  Penetró  D.  Manuel  en  el  pasaje,  y  oir  la  detonación 
de  un  tiro,  dar  yo  otro  paso  adelante  y  notar  el  canon  de  un 
riñe,  aun  inclinado  sobre  él,  todo  fué  simultáneo.  Salté  inme- 
diatamente sobre  el  asesino,  habiéndolo  tomado  del  corbatin  y 
el  ala  derecha  de  su  chaqueta. 
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Muy  lejos  de  mí  la  idea  de  que  hubiese  sido  herido  D.  Ma- 
nuel é  ir  á  su  auxilio  ;  me  preocupó  por  entero  el  contener  al 
soldado  hasta  hacerlo  preso,  para  tener  así  la  clave  que  escla- 
reciera este  nuevo  atentado  contra  Pardo. 

A  la  tenaz  resistencia  que  me  oponia  el  soldado  ;  álos  gritos 
que  daba  á  la  guardia  que  se  desorganizó  allí  sin  prestarme 
auxilio  y  que  veía  impasible  la  lucha  entre  un  compañero  de 
armas  y  un  paisano,  mis  fuerzas  declinaron  hasta  encontrarme 
cerca  de  la  puerta  de  entrada  sin  soltar  yo  tan  vaüosa  presa. 

En  tan  peligroso  y  solemne  momento,  se  abalanzó  sobre  no- 
sotros  un  oficial  que  penetraba  de  la^  calle,  al  ver  que  mi  ad^ 
versario  con  rifle  en  mano  dirigia  la  bayoneta  contra  mí,  y  al 
que  yo  por  un  momento  consideraba  en  tan  acalorado  episo- 
dio, como  protector  del  asesino. 

Se  escapó  de  mis  manos  así  y  por  unos  instantes  ;  se  oyeron 
dos  tiros  que  fueron  secundados  por  un  tercero ;  el  oficial  de 
guardia  manda  cerrar  la  puerta,  lo  que  no  se  efectúa ;  aparece 
el  coronel  Canseco,  ayudante  del  Senado,  mandando  formar 
la  guardia  y  restableciendo  el  orden,  y  yo  me  precipito  tras  el 
soldado  que  fuga  y  al  cual  coge  un  sarjento  del  cuartel  vecino, 
cuando  yó  estaba  á  dos  pasos  de  él.  Todo  esto  reahzado  con  la 
celeridad  vertiginosa  de  las  grandes  catástrofes  ;  cogemos  fuer- 
temente al  soldado,  arrastrándolo  hasta  el  centinela  de  la  puer- 
ta de  calle  del  Senado,  en  cuyo  punto  estaba  el  coronel  Can- 
seco  que  venia  en  nuestro  auxilio. 

Desde  este  punto  el  asesino  fué  conducido  por  las  personas 
que  salieron  de  dentro  del  local,  conduciéndolo  al  patio  inte- 
rior, donde  quedó  á  disposición  del  ayudante  precitado. 

Lo  que  pasó  después,  al  ver  al  amigo  cuya  existencia  se 
evaporaba  entre  los  estertores  de  la  agonia  y  rodeado  de  sus 
fieles  y  leales  partidarios,  eso  no  se  puede  trazar  ni  describir: 
los  grandes  dolores  aletargan  el  espíritu  al  penetrar  hasta  los 
arcanos  de  él. 


Basta. 


ADÁN  MELGAR. 
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LEY    BE(7.ARAND0    LA     PATRIA     EN    PELIGRO. 

MAEIANO  I.  PEADO 

PRESIDENTE    DE    LA    REPÚBLICA. 

Por  cuanto  el  Congreso  ha  dado  la  ley  siguiente : 

Lima,  Noviembre  16  de  1878. 

ExcMo.  Señor  :  El  Congreso  en  uso  de  la  facultad  que  le 
concede  el  articulo  2"?  de  la  carta  política,  declara  la  patria  en 
peligro,  y  suspende,  por  sesenta  dias,  contados  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley,  las  garantias  consignadas  en  los  artícu- 
los 18,  20  y  29  de  la  Constitución. 

Lo  que  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  de- 
mas  fines. 

Dios  guarde  á  V.E.  —  José  de  la  Eiv a- Agüero,  Presidente  del 
Congreso.  —  Federico  Luna,  Secretario  del  Cotujreso.  —  Manuel 
Mabia  del  Valle,  Secretario  del  Congreso. 

Por  tanto :  mando  se  imprima,  publique  y  circule  y  se  le  dé 
el  debido  cumplimiento. 

Dado  en  la  casa  de  Gobierno,  en  Lima,  á  17  de  Noviembre 
de  1878. 

MAEIANO  I.  PEADO. 
Bruno  Bueno. 


CIRCULAR  AL  CUERPO  DIPLOMÁTICO  Y  CONSULAR. 

ministerio  DE  RELACIONES  EXTERIORES, 

Lima,  Koviemh-e  17  de  1878. 
Con  el  mas  profundo  sentimiento  participo  á  U.  que  el  16 
del  presente,  el  Excmo.  seíior  Presidente  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Senadores,  D.  Manuel  Pardo,  fué  alevosaniente  asesi- 
nado en  los  momentos  en  que,  como  de  costumbre,  penetraba 
al  local  de  sesiones,  por  el  sargento  segundo  del  batallón  <  Pi- 
chincha >  Melchor  Montoya,  que  formaba  parte  de  la  guardia 
de  honor. 


82 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PAHDÜ. 

Tan  grave  y  lamentable  acontecimiento  ha  sumido  al  Go- 
bierno y  al  país  entero  en  la  mayor  consternación- 

Por  disposición  especial  del  Congreso,  se  han  comenzado  á 
tributar  á  los  restos  de  tan  ilustre  víctima,  los  honores  reser- 
vados á  los  Presidentes  de  la  República  que  fallecen  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones.  Al  efecto,  serán  trasladados  mañana  a 
la  capilla  ardiente  que  se  prepara  en  el  templo  de  Santo  Do- 
mingo, y  allí  permanecerán  hasta  el  21,  en  cuyo  dia  se  cele- 
brarán sus  funerales  en  la  Iglesia  Catedral. 

El  asesino,  capturado  inmediatamente,  fué  sometido  al  po- 
der judicial.  ^ 

El  Congreso,  á  pesar  de  que  la  tranquilidad  pública  no  ha 
sufrido  alteración,  ha  investido  al  Ejecutivo  de  facultades  ex- 
traordinarias. 

Por  el  número  de  «El  Peruano»  que  adjunto,  se  impondrá 
ü.  mas  detalladamente  de  los  pormenores. 
Dios  guarde  á  ü. 

MANUEL  IRIGOYEN. 


EL  MINISTRO  DE  JUSTICIA  AL  M.  R-  ARZOBISPO. 

MINISTERIO   DE    JUSTICIA, ^CULTO  É  INSTRUCCIÓN, 

Lima,  d  17  de  Noviembre  de  1878, 
M.  B.  Arzobispo  de  la  Jrquidiócesis. 

Debiendo  celebrarse  en  la  Iglesia  Catedral  los  honores  fúne- 
bres del  Excmo.  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Senadores 
señor  D.  Manuel  Pardo,  el  Gobierno  ha  encargado  al  arquitec- 
to D.  Josó  Tirabanti  la  formación  del  catafalco  y  demás  arre- 
glos concernientes  á  dichos  funerales. 

Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  TJS.I.,  á  fin  de  que  se 

sirva  disponer  se  le  den  al  mencionado  arquitecto  las  faciüda- 

des  necesarias  para  el  lleno  de  su  cometido. 

Dios  guarde  á  US.I. 

JOSÉ  J.  LOAYZA. 
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RESPUESTAS    DEL   M.  R.    ARZOBISPO. 

Lima,  yoviembre  17  de  1878. 
Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho    de  Justicia,  Instrnccion^ 
Culto  y  JSeneJicenóia. 

He  recibido  el  respetable  oficio  de  ÜS.,  fecha  de  ayer,  en  el 
que  me  trascribe  la  resolución  expedida  por  el  Soberano  Con- 
greso que  ha  sido  promulgada  por  S.  E.  el  Presidente  de  la 
Eepública  respecto  á  los  honores  fúnebres  que  deben  tributarse 
á  los  restos  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  de 
de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  é  inmediatamente  la  he  tras- 
crito á  mi  V.  Daan  y  Cabildo  Metropolitano  para  que  los 
expresados  honores  fúnebres  sa  verifiquen  conforme  á  la  indi- 
cada  resolución. 

Lo  que  me  es  honroso  decir  á  US.  en  contestación  á  su 

referido  oficio. 

Dios  guarde  á  US. 

FRANCISCO,  Arzobispo  d^  Lima. 


Lima,  Noviembre  17  de  1878. 
Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Justicia,  Imtruccion, 
Cidto  y  Beneficencia. 

Acabo  de  recibir  la  'festimable  nota  de  US.,  fecha  de  hoy,  en 
que  me  participa  que  el  Supremo  Gobierno  ha  encargado  al 
arquitecto  D.  José  Tirabanti,  la  formación  del  catafalco  y  de- 
mas  arreglos  concernientes  á  los  honores  fúnebres  que  deben 
celebrarse  en  esta  Iglesia  Catedral,  por  el  Excmo,  Presidente 
de  la  H.  Calmara  de  Senadores,  señor  D.  Manuel  Pardo. 

Y  en  contestación  me  es  satisfactorio  decir  á  US.  que  inme- 
diatamente he  dispuesto  se  den  al  mencionado  arquitecto  las 
facilidades  que  crea  convenientes  para  el  lleno  de  la  comisión 
que  se  le  ha  dado. 

Dios  guarde  á  US. 

FBANCISCO,  Arzobispo  de  Lima. 


84 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 


CIRCLU.AR  A  LOS  FREFKCTOS, 

MINISTERIO  DE  GOBIERNO, 

Lima,  Novmnhre  17  da  1878. 
Señor  Prefecto  del  Departamento  de 

De  orden  del  señor  Ministro,  comunico  á  US.  con  el  mas 
profundo  sentimiento,  que  el  dia  de  ayer,  á  horas  2  p.  m.,  esta 
capital  ha  presenciado  el  mas  horrendo  crimen,  único  en  nuestra 
historia  é  inconcebible  en  la  índole  de  los  habitantes  de  la  Re- 
pública. 

A  la  hora  expresada  y  en  los  momentos  en  que  la  guardia 
de  honor  del  Senado  tributaba  á  su  Presidente,  el  Excmo  Sr. 
D.  Manuel  Pardo,  los  honores  de  ordenanza,  el  sarjento  de  la 
misma  le  disparó  un  tiro  de  rifle  por  la  espalda,  ocasionándole 
una  herida  mortal. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  en  el  momento  en  que 
tuvo  noticia  del  atentado,  se  trasladó  al  local  del  Senado  ;  los 
facultativos  corrieron  presurosos  al  lado  de  la  victima ;  pero 
todo  fué  inútil;  á  las  3  p.  m.  exhaló  el  último  suspiro. 

El  asesino  fué  tomado  y  entregado  á  la  acción  de  la  justicia, 
que  se  esfuerza  en  descubrir  los  pormenores  del  hecho  para 
satisfacer  la  vindicta  pública  con  un  ejemplar  castigo. 

La  execración  universal  pesa  sobre  el  criminal  y  sus  cóm- 
plices, y  la  capital  tributa  al  ilustre  ciudadano  el  sentido  duelo 
que  merece  su  memoria. 

Dios  guarde  á  US. 

CARLOS  LISSON. 


EL  MINISTRO  DE  JUSTICIA  A  LA  CORTE  SUPERIOR. 

Lima,  Noviembre  17  de  1878. 
Señor  Presidente  de  la  Ilhna.  Corte  Superior  de  este  Distrito. 

Por  disposición  de  S.  E.  el  Presidente  me  dirijo  á  US.  á  fin 
de  que  se  sirva  disponer  que  el  juez  del  crimen  que  actual- 
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mente  está  instruyendo  el  sumario  iniciado  con  motivo  del 
asesinato  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  se  contraiga 
exclusivamente  á  esa  causa,  debiéndose  distribuir  entre  los 
otros  jueces  las  demás  que  penden  en  su  juzgado. 
Dios  guarde  á  US. 

JOSÉ  J.  LOAYZA. 


BANDO  DE  LA  PREFECTURA. 

Enrique  Lara,  Coronel  de  Injaniaia  de  Ejercito  y  Prefecto 
del   Departamento. 

Por  cuanto  el  señor  Ministro  de  Gobierno  me  comunica 
que  el  Congreso  de  la  República  ha  decretado  con  fecha 
de  ayer,  que  se  tribute  á  los  restos  del  Excmo.  señor  D. 
Manuel  Pardo,  los  honores  fúnebres  que  corresponden  á  los 
Presidentes  de  la  República  que  fallecen  en  ejercicio  de  sus 
funciones. 
Decreto: 

Art.  1.°  Se  suspende  desde  hoy,  hasta  el  dia  en  que  tengan 
lugar  los  funerales,  todos  los  espectáculos  y  diversiones  públi- 
cas de  la  capital. 

Art.  2."*  Desde  que  lo  permita  el  retiro,  habrá  dobles 
generales  en  todas  las  iglesias,  repitiéndose  de  hora  en  hora, 
por  los  diez  minutos  designados  en  el  reglamento  de  policía. 

Art.  3.°  Los  establecimientos  públicos  conservaran,  en  los 
mismos  dias,  tremolada  la  bandera  nacional  á  media  asta  con 
un  crespón  negro. 

El  Subprefecto  de  la  provincia  queda  encargado  del  cum- 
plimiento de  este  decreto. 

Publíquese   por  bando  y  circúlese  á  quienes  corresponda. 

Dado  en  la  casa  de  la  Prefectura,  en  Lima,  á  17  de  Noviem- 
bre de  1878. 

ENRIQUE  LARA. 
José  A.  del  Rio,  Sea-etario. 


86 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 
HECHOS. 

Los  artículos  18,  20  y  29  en  suspenso,  por  haber  declarado 
el  Congreso  que  la  patria  está  en  peligro,  son  los  siguientes  r 

Art.  18.  Nadie  podi-á  ser  arrestado  sin  mandamiento  escri- 
to de  juez  competente,  o  de  las  autoridades  encargadas  de 
conservar  el  orden  público,  excepto  infraganti  delito ;  debiendo 
en  todo  caso  ser  puesto  el  arrestado,  dentro  de  veinticuatro 
horas,  á  disposición  del  juzgado  que  corresponda.  Los  eje- 
cutores de  dicho  mandamiento  están  obligados  á  dar  copia  de 
él  siempre  que  se  les  pidiere. 

Art.  20.  Nadie  podrá  ser  separado  de  la  Eepública  ni  del  lu- 
gar de  su  residencia  sino  por  sentencia  ejecutoriada. 

Art.  29.  Todos  los  ciudadanos  tienen  el  derecho  de  asociar- 
se pacíficamente,  sea  en  público  ó  en  privado,  sin  comprome- 
ter el  orden  público. 

* 

El  Concejo  Departamental  ha  nombrado  una  comisión  com- 
puesta de  los  señores  concejales  Dr.  D.  Julián  Sandoval,  Dr. 
D.  Ramón  Alzamora,  D.  Juan  C.  Grieve,  D.  Juan  J.  Moreira 
y  D.  Gustavo  Heudebert,  presidida  por  el  primero,  para  que 
concurran  á  la  traslación  de  los  restos  del  que  fué  Presidente 
del  Senado,  Excmor  señor  D.  Manuel  Pardo,  en  representa- 
ción del  Concejo. 

Se  nos  refiere  que  al  sarjento  Montoya  se  le  han  encontra- 
do despachos  de  teniente. 

Se  calla  axm  la  firma  de  los  que  los  suscriben. 

*  * 

Parece  que  el  reo  debia  á  su  vez  ser  asesinado  al  intentar 
la  sublevación  de  la  guardia  de  la  Cámara  de  Diputados :  allí 
se  dirigía  en  efecto. 

D.  Antonio  Bentin,  D.  Luis  Germán  Astete,  el  teniente 
Duffó  y  Aguilar  están  presos. 


mm 
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A  las  cinco  de  la  tarde  fué  trasladado  á  la  Intendencia  de 
policía  un  sarjento  del  batallón  «  Callao.  » 

Apenas  desembarcó  del  tren  en  que  se  le  trajo  del  vecino 
puerto,  fué  conducido  á  Palacio  y  de  allí  pasó  al  lugar  desig- 
nado. 

Conforme  al  bando  promulgado  por  la  Prefectura,  las  ofici- 
nas públicas  no  han  funcionado  hoy,  con  excepción  del  Minis- 
terio de  Gobierno,  por  haber  sido  indispensable  despachar 
algunos  asuntos  de  gran  importancia. 

* 

Los  amigos  personales  del  seílor  Pardo,  honorables  represen- 
tantes de  las  Cámaras  de  Senadores  y  Diputados  han  determi- 
nado hacer  la  guardia  de  honor  al  Excmo.  señor  Presidente. 

Montarán  la  guardia  á  mas  de  las  compaíiias  del  ejército 
determinadas  por  el  Supremo  Gobierno,  los  cuerpos  de  bom- 
beros, alumnos  de  la  Universidad  y  soldados  del  batallón  nú- 
.mero  9. 

Hoy  se  han  reunido  en  rneeting  los  alumnos  de  la  Universi- 
dad y  han  resuelto  pedir  á  la  comisión  respectiva,  encargada 
de  los  funerales,  se  les  permita  llevar  en  hombros  el  cadáver  de 
don  Manuel  Pardo  hasta  el  Cementerio  General. 

Los  alumnos  concurrirán  á  la  asistencia  con  el  uniforme  de 
estilo  y  las  insignias  respectivas. 

No  podemos  dejar  de  trascribir  aquí  las  palabras  de  un 
hombre  de  corazón  que  dice : 

CONSUMATüM  EST. 

El  sacrificio  se  consumó  al  fin. 

Pemanos ! 
Ha  muerto  vuestro  redentor ! 
El  redentor  de  vuestro  honor ! 
El  redentor  de  vuestras  ideas ! 
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El  redentor  de  vuestra  existencia  social ! 

Hermanos ! 

Ha  muerto  Manuel  Pardo,  hombre  de  corazón  grande  y  de 
inteligencia  privilegiada.  Ha  muerto  ignominiosamente  á  ma- 
nos de  un  miserable  soldado.  ¿  Qué  dirá  el  mundo  civilizado 
de  nosotros  ? 

Llorad,  hombres  de  corazón. 

Hombres  patriotas. 

Hombres  de  honor. 

Llorad,  si !  un  momento  para  tributar  el  homenaje  del  cora- 
zón !  Pero,  enjugad  luego  vuestras  lágrimas,  contened  los  lati- 
dos de  vuestro  corazón  y  usad  de  vuestra  cabeza. 

Levantaos  con  energía  y  mirad  lo  que  debéis  hacer,  lo  que 
cenviene  hacer. 

No  buscaremos  venganza  salvaje  y  sangrienta.  El  gran 
hombre !  no  estarla  vengado  con  la  muerte  de  un  miserable. 
Allí  está  aun,  descubierto,  á  vuestra  vista,  el  cadáver  de  la  pre- 
ciosa víctima. 

Reunámonos  á  su  derredor. 

Hermanos ! 

Hombres  de  honor ! 

Hombres  de  corazón ! 

Reunámonos  al  derredor  del  frió  cadáver.  Imploremos  en  su 
presencia  al  Dios  de  las  Justicias  para  que  nos  dé  fuerzas  con 
que  sufrir  y  ánimo  para  combatir. 

Juremos  ante  ese  cadáver,  cuya  alma  nos  está  escuchando 
desde  el  cielo ;  jurémosle  que  le  honraremos  haciendo  predo- 
minar sus  principios,  y  siguiendo  siempre  en  el  camino  que 
nos  ha  trazado. 

Jurémosle  que  la  sangre  que  ha  derramado,  viene  á  retem- 
plar nuestras  ftierzas,  y  que  seremos  incansables  para  alcan- 
zar la  salvación  y  regeneración  de  la  patria. 

La  justicia  divina  hará  lo  demás. 

P.  A.  H. 
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A  MANUEL  PARDO. 

Murió  como  vivió. 

La  muerte  lo  ha  sorprendido  cimipliendó  sus  deberes,  y  este 
es  su  mejor  galardón. 

Una  mano  traidora  lo  hiere  en  la  puerta  del  santuario  de  las 
leyes,  en  el  momento  en  que  iba  á  cumphr  el  mandato  popular. 

Grande  nació,  grande  vivió  y  grande  debia  morir. 

Pero....  ¡  qué  digo  morir  !  Su  sacrificio  no  es,  no,  la  muerte, 
es  su  deificación,  como  lo  fué  la  de  Lincoln. 

Soldado  de  la  República,  muere  al  pié  de  la  brecha,  mos- 
trándose impávido  á  sus  victimarios,  como  muere  un  patriota, 
como  muere  el  apóstol  de  una  idea. 

La  última  palabra  que  pone  fatal  sello  á  sus  lahios  elocuen- 
tes, es  el  perdón  de  sus  asesinos. 

Horas  antes  pedia  el  equilibrio  americano,  llamando  al 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  para  preguntarle  con  su 
republicana  fé,  cuáles  eran  las  opiniones  de  nuestro  gobierno 
ante  la  paz  de  nuestro  continente. 

Veía  con  ojo  certero  en  nuestro  horizonte  un  punto  negro, 
y  queria  se  disipase  con  nuestra  intervención. 

Entretanto,  algunos  Caínes  preparaban  sacrificarlo  sin  com- 
prender, por  cierto,  que  con  este  nefasto  hecho  marcaban  su 
frente  con  un  infame  estigma. 

Águila  imponente,  y  no  rapaz  escarabajo,  su  mirada  abarca 
desde  nuestra  emancipación  al  presente  :  ¿  y  por  este  concien- 
zudo estudio  lo  relegáis  al  osario  ? 

Decidme  sin  pasión :  ¿  ha  habido  desde  nuestra  independen- 
cia gobierno  como  el  de  D.  Manuel  Pardo  'f 

Pero  escrito  está:  « Tendréis  ojos  para  no  ver.» 

Un  ateniense  dijo  á  Grecia  después  de  una  gran  victoria : 
«Tengo  que  confiar  al  que  vosotros  nombréis,  un  plan  que  hace 
en  lo  sucesivo  la  felicidad  de  Grecia.»  Todos  al  oir  decir  patria, 
no  trepidaron  y  nombraron  á  Aristides,  conformándose  á  su 
fallo.  El  plan  consiste  en  reducir  todas  las  naves  griegas  á  pave- 
zas,  menos  las  de  Ática,  para  de  este  modo  constituirse  señores 
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del  Archipiélago.  A  lo  que  el  honrado  ateniense  contestó :  «Esto 
nos  conviene,  pero  no  es  justo. » 

El  hombre  que  hoy  una  mano  fratricida  nos  arrebata,  exa- 
minando nuestra  hacienda,  dijo :  «Engañar  á  nuestros  acreedo- 
res nos  sería  fácil,  pero  no  es  noble,  y  para  pagar  es  preciso  os 
impongáis  sacrificios  domésticos.» 

El  honrado  griego  mereció  por  su  fallo  el  aplauso  de  sus 
conciudadanos,  y  el  nuestro  la  corona  del  martirio. 

La  posteridad  colocará  á  cada  uno  en  su  sitio. 

Permitid  ahora  este  desahogo  á  mi  lacerado  corazón. 

Hustre  victima,  si  algún  mal  artesano  te  ha  vilipendiado, 
no  culpes  á  la  noble  clase,  á  la  que  sin  merecerlo  pertenezco ; 
ella  sabrá  pagarte.  La  cesión  de  un  local  para  sus  deliberacio- 
nes, su  admisión  en  las  comisiones  consultivas,  la  descentrali- 
zación mimicipal,  la  guardia  nacional,  los  talleres  y  escuelas 
que  para  ella  y  sus  hijos  fundaste....  Ellos,  por  el  órgano  del 
último  de  sus  miembros  ante  el  mundo,  ante  los  hombres  mo- 
rales é  ilustrados  te  proclaman,  como  otra  vez  tuve  la  satis- 
jGaccion  de  decirlo,  como  el  linico  hombre  á  quien  se  puede 
titular  Presidente  de  la  Kepública.  —Que  tu  sangre  sea  la 
última  que  se  derrame,  haciendo  múltiple  el  fruto  del  árbol 
que  plantaste,  y  que  la  patria  tierra  te  sea  lijera,  es  lo  que  de- 
sean tus  verdaderos  compatriotas  los  artesanos  de  Lima. 

Lima,  16  de  Noviembre  de  1878. 

JULIÁN  SOLAEI,  Artesano. 


("El  Nacional.") 
DON  MANUEL  PARDO. 


Las  horas  han  ido  trascurriendo  y  aun  parece  que  no  des- 
pierta Lima  del  estupor  que  el  horroroso  crimen  le  ha  causado. 

Silenciosa,  sombría  se  puso  ayer  la  bulliciosa  capital  con- 
forme la  noche  se  acercaba :  cada  cual  pareció  recogerse  á  su 
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hogar,  para  allí  comentar,  para  allí  narrar  lo  que  en  la  calle 
había  oído. 

Mas  de  un  honrado  padre  de  familia,  rodeado  de  los  miem- 
bros de  esta,  ha  referido  anoche  todos  los  pormenores  del  suce- 
so, causando  estupor  general  y  haciendo  derramar  lágrimas  de 
sincero  dolor  á  todos  los  nobles  corazones. 

«¡Han  muerto  á  D.  Manuel! ^  tal  era  la  sentida  expresión 
con  que  comentaban  refiriendo  el  suceso.  No  decian  han 
muerto  al  señor  Presidente  del  Senado :  no,  sino  que  daban  á 
la  ilustre  víctima  tan  solo  como  en  vida,  el  sencillo  tratamiento 
de  D.  Manmly  expresando  con  .esta  palabra  el  cariñoso  sen- 
timiento que  tantísimos  le  profesaron. 

No  parecía  que  lamentaban  las  gentes  la  pérdida  de  un 
hombre  eminente,  sino  la  de  un  padre,  la  de  un  deudo,  la  de 
un  íntimo  amigo. 

Esto  por  lo  que  respecta  á  la  generalidad  y  por  lo  que  res- 
pecta á  las  madres  que  mostraron  siempre  á  sus  hijos  como 
un  modelo  á  D.  Manuel ;  esto  por  lo  que  respecta  á  todas  esas 
gentes  honradas,  entre  las  que  figuran  el  artesano^  el  pequeño 
industrial,  el  hombre  de  taUer. 

En  otro  círculo,  en  aquel  formado  por  los  que  sin  tomar 
parte  activa  en  la  política,  se  interesan  por  el  bien  público  y  vi- 
ven como  pendientes  de  los  hombres  capaces  de  realizarlo,  el 
sentimiento  experimentado  por  la  muerte  de  D.  Manuel  Far- 
do ha  sido  tan  doloroso,  como  puede  serlo  la  pérdida  de  una 
esperanza. 

Subiendo  un  poco  mas  y  observando  el  centro  donde  existe 
todo  el  movimiento  político  :  allí  ha  habido  lamentos  de  de- 
sesperación por  una  parte ;  hipócrita  dolor  por  otra. 

Los  cocodrilos  no  han  faltado. 

Juzgando  por  el  sentimiento  de  la  mayoria,  balanceando  el 
dolor  y  el  regocijo,  podemos  afirmar  que  aquel  ha  sido  mucho 
y  muy  sincero. 
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Uno  de  los  enemigos  de  D.  Manuel  Pardo  al  ir  á  verle  ya 
cadáver,  no  se  atrevió  á  mirarle  á  la  cara. 

Cuantos  rodeaban  al  cuerpo  de  la  victima  notaron  aquello 
como  manifestación  de  un  fenómeno  misterioso  del  alma, 

¿  Hablaba  quizá  el  remordimiento  ? 

¡  Quién  sabe  !  Mas  cierto  es  que  pocos  tuvieron  en  vida, 
gran  valor  para  mirar  de  frente  aquella  fisonomia  tan  impo- 
nente, llena  siempre  de  noble  orgullo. 

Si  los  enemigos  de  Pardo  fuesen  como  un  ejército,  aun  podia 
ponérseles  en  derrota  presentándoles  su  cadáver,  como  en 
España  el  del  Cid  Campeador  á  los  moros. 

Jamás  le  hubieran  atacado  de  otro  modo  que  por  la  espalda. 

* 

*    He 

¡  Parecia  dormido  ! 

Hubiéramos  deseado  que  ayer  hubiesen  visto  nuestros  lec- 
tores y  el  Perú  entero  el  cadáver  de  D.  Manuel :  no  presen- 
taba su  fisonomia  ninguna  contracción  desagradable. 

Si  es  cierto  que  hay  una  misteriosa  unión  entre  los  fenóme- 
nos del  espíritu  y  los  rasgos  de  la  fisonomia  ;  si  esta  traduce, 
refleja,  hace  palpable  cuanto  pasa  en  el  corazón»,  y  aun  después 
que  ha  huido  el  alma,  queda  la  huella  impresa  en  el  semblante, 
preciso  es  confesar  que  era  un  justo  el  que  se  ofrecía  ayer  en 
el  Senado  á  los  ojos  de  la  multitud  entristecida. 

¡  Parecía  dormido  ! 

Ni  una  línea  de  contracción  se  veía  en  aquella  frente  despe- 
jada, que  aun  parecia  revelar  los  elevados  pensamientos  que 
tantas  veces  la  hicieron  inclinar  bajo  el  peso  de  la  meditación ; 
ni  una  sombra  se  notaba  en  aquel  semblante  no  desencajado 
por  la  muerte,  sino  lleno  de  melancólica  expresión,  lleno  de 
vida  aun  á  pesar  de  la  misma  muerte. 

¿  Qué  parecia  decir  aquel  rostro  al  mundo  entero  ? 

Lo  que  los  labios  hablan  dicho  ya  antes  :  Perdono  ! 

La  fisonomia  del  gran  hombre  era  como  un  mudo  reproche 
á  sus  cobardes  asesinos. 
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Cuando  muráis,  (parecía  estar  entretanto  diciendo  á  sus 
amigos,  )  morid  así :  tranquilos,  sin  temor  al  Supremo  Jus- 
tipreciador de  la  conducta  de  los  hombres :  así  mueren  los 
hombres  de  bien. 

Cuantos  le  calumniaron  tanto  en  vida,  cuantos  le  hirieron 
con  su  burla  ultrajante,  hubiéramos  querido  que  hubiesen 
visto  aquella  fisonomía  abierta  á  todas  las  miradas,  para  ha- 
berles dicho  :  Miradle  bien  ahora,  miradle  y  atreveos  á  echar 
sobre  él  ese  lodo  que  aun  tenéis  amasado  entre  las  manos ! 

* 
*  * 

En  vano  tratan  de  presentar  el  hecho  de  ayer  como  una 
venganza  personal. 

Para  una  venganza  personal  no  se  forman  complots  y  los 
hechos  están  manifestando  haber  existido  estos. 

Los  soldados  que  vienen  de  guardia  á  la  Cámara  de  Sena- 
dores, cuando  necesitan  el  excusado,  acostumbran  penetrar  al 
cuartel  de  gendarmes  situado  á  dos  pasos  de  la  Cámara. 

Ayer  el  asesino  Montoya  penetró  en  el  cuartel  de  gendarmes 
y  notó  que  la  tropa  habia  ido  á  lavar  al  rio,  quedando  una  pe- 
queña guardia  al  cuidado  del  cuartel. 

Entre  los  qua  formaban  la  guardia  de  gendarmes,  se  hallaba 
el  sargento  primero  Bellodas. 

Juan  José  Bellodas  es  huaracino,  joven  aun,  trigueño,  alto, 
de  arrogante  presencia,  de  aspecto  fornido,  leal  y  muy  cum- 
plidor de  sus  deberes. 

Ha  comenzado  su  carrera,  puede  decirse,  con  una  acción 
laudable ;  ojalá  no  se  aparte  del  camino  de  la  dignidad. 

Bellodas  que  se  hallaba  en  la  puerta  de  su  cuai-tel,  no  bien  oyó 
la  señal  del  tambor  anunciando  la  llegada  del  Presidente  del 
Senado,  por  curiosidad  se  aproximó  algún  tanto  á  la  puerta  de 
este  local,  en  momentos  en  que  ya  D.  Manuel  Pardo  era  abaleado. 

Quiso  penetrar,  pero  hubo  xm  momento  do  indecisión  para 
Bellodas,  pues  vio  que  la  guardia  del  Senado  preparaba  sus 
armas,  vio  la  puerta  cerrada  y  al  asesino,  rifle  en  mano,  cor- 
riendo hacia  la  estatua  de  Boüvar  en  dirección  á  la  Cámara  de 
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Diputados,  después  de  haber  gritado  :  —  a\  Muera  Pardo !  No 
me  siguen  h) 

La  huida  de  este  sacó  de  su  instantánea  perplejidad  á  Be- 
llodas,  que  se  precipitó  tras  el  asesino,  sin  mas  armas  que  su 
bayoneta  que  llevaba  al  cinto  y  de  la  que  no  hizo  uso  alguno. 

Ya  habia  atravesado  la  plazuela,  pero  Bellodas  le  dio  caza 
cerca  de  uno  de  los  asientos  de  mármol  que  se  hallan  fronteros 
á  la  estatua  del  Libertador,  y  la  precipitación  con  que  le  tomó 
por  el  cuello  trajo  al  suelo  á  Montoya ;  mas  ya  Bellodas  le  te- 
nia asido  fuertemente  con  las  dos  manos,  caido  sobre  él. 

Mientras  esto  pasaba,  Garay,  sárjente  de  la  guardia  de  la 
Cámara  de  Diputados,  abandonando  su  puesto  salió  cor- 
riendo para  encaminarse  al  Senado  y  descargó  su  rifle  lanzan- 
do un  grito. 

En  este  momento,  por  felicidad,  la  tropa  del  coronel  Antay 
regresaba  de  lavar  y  se  hallaba  cerca  de  la  botica  del  Co- 
legio Real. 

Al  oir  la  detonación,  el  señor  Antay  dio  la  voz  de :  —  «Carga 
á  discreción  !  ¡  paso  de  trote  !»  y  acompañado  del  señor  mayor 
Moreno,  avanzó  á  la  plazuela, 

Al  oir  el  toque  de  la  banda  de  guerra  y  congeturar  que  todos 
sus  planes  hablan  sido  desbaratados,  quedaron  sin  auxilio 
Montoya  y  Garay. 

*  * 

Han  sido  reducidos  á  prisión  17  individuos  de  tropa,  fuera 
del  asesino  y  del  capitán  graduado  UUoa,  que  mandaba  la 
guardia  del  Senado. 

Todos  se  hallan  incomunicados. 

^  * 
Los  mas  complicados  en  el  asesinato  parecen  ser  un  sárjen- 
lo Alvarez,  otro  Gómez  Sánchez  y  Garay. 

Garay  se  halla  en  el  cuartel  del « Ayacucho,  »  y  es  de  espe- 
rar que  la  sagacidad  y  tino  del  señor  coronel  Prado  contribuyan 
á  hacerle  confesar  cuanto  fuere  poáible  para  el  esclarecimiento 
de  los  hechos. 
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Que  ha  habido  un  plan,  está  fuera  de  toda  duda. 
No  hay  tal  venganza  personal. 

Las  palabras  de  Montoya  lo  revelan  así :  «A  mí  mt  tocó  y 
dicen  que  ha  dicho,  matar  á  D.  Manuel  Pardo.» 

Luego  se  ha  hecho  el  asesinato  por  suerte  y  á  los  demás 
debió  tocarles  algunos  de  los  demás  conspicuos  civilistas. 

«Cobardes,  me  han  abandonado!»  hé  allí  otra  de  las  esclama- 
cionesde  Montoya. 

El  que  trata  de  vengarse,  mata  y  huye,  ó  mata  y  se  entrega ; 
pero  correr  hacia  la  Cámara  de  Diputados  y  de  esta  correr  otro 
en  dirección  á  la  de  Senadores Esto  no  es  venganza  per- 
sonal, esto  es  plan  bien  urdido  y  que  ha  fracasado  mila- 
grosamente. 

*  * 

El  inspector  dé  guardia  del  cuartel  segundo,  señor  Delgado, 
impidió  ayer  que  un  grupo  de  capituleros  ultrajase  al  señor  D. 
Javier  Osma,  en  momentos  que  este  caballero  se  dirigía  á  casa 
del  señor  Pardo,  cuando  acababa  de  verificarse  el  asesinato. 

«¿  Y  el  asesino  ?»  preguntan  las  gentes  asombradas ;  «¿qué  dice 
el  asesino  ?» 

Limediatamente  después  de  haber  sido  reducido  á  prisión, 
permaneció  delante  de  un  guardia,  sentado  en  el  suelo,  sin 
manifestar  gran  emoción  ;  aquel  jornalero  de  crimen  parecia 
descansar  después  de  haber  terminado  su  tarea. 

Su  semblante  tenia  cierto  aire  de  estupidez  y  de  maHgnidad. 

Mudo  ha  permanecido  en  su  prisión,  haciendo  resistencia  á 
confesar  á  todos  sus  cómplices ;  mas  ha  señalado  ya  á  algunos 
por  sus  nombres. 

Se  halla  incomunicado,  y  con  centinela  de  vista. 


Muchísimas  personas  han  ido  hoy  á  casa  del  difunto  ;  pero 
la  entrada  está  prohibida. 
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Soldados  del  número  5  han  entrado  de  guardia  de  honor  en 
la  casa  enlatada. 

Por  las  calles  no  se  oyen  otras  exclamaciones  que  las  de  do- 
lor, causadas  por  tan  sensible  pérdida. 

Nacionales  y  extranjeros  la  lamentan,  siendo  de  notar  el 
profundo  sentimiento  que  entre  estos  últimos  se  ha  producido. 

¿Qué  podemos  decir  en  vista  de  esto? 

Las  demostraciones  de  afecto  de  parte  de  los  pueblos  son  el 
mas  preciado  galardón  á  que  puede  aspirar  el  patriota  que  se 
ha  consagrado  al  servicio  de  su  nación. 

Ellas  son  las  que  constituyen  la  verdadera  gloria. 

Ellas  son  la  suprema  justificación  de  la  obra  llevada  con 
patriótica  voluntad  y  al  mismo  tiempo  la  mas  evidente  prueba 
de  que  no  siempre  la  maldad  se  halla  en  mayoría. 

Para  manifestar  el  gran  vaUmiento  de  D.  Mannelí  bastaria 
recordar  lo  que  á  su  llegada  acaeció. 

Él  satisfizo  los  anhelos  populares,  y  como  por  encanto,  se 
aplacaron  las  olas  embravecidas  de  la  tempestad,  para  conver- 
tirse en  lago  tranquilo,  por  el  que  solo  el  crimen  se  ha  atre- 
vido á  surcar. 

Pardo  por  sí  solo  bastó  para  sobreponerse  á  la  historia  de 
medio  siglo. 


(*'E1  Nacional.»') 


LA  REPROBACIÓN  DEL  CRIMEN. 

Del  seno  de  todos  los  circuios  sociales  y  políticos  se  ha  de- 
jado escuchar  un  grito  uniforme  de  reprobación  contra  el  aten- 
tado criminal  de  que  ayer  fué  víctima  Pardo. 

El  Congreso  y  el  Gobierno,  interpretando  fielmente  la  voz 
del  sentimiento  público,  se  han  asociado  también  al  duelo  del 
país,  dictando  medidas  severas  y  oportunas  para  obtener  una 
pronta  reparación  del  ultraje  hecho  a  la  justicia,  para  honrar 
la  memoria  del  eminente  ciudadano  y  para  poner  un  dique  á 
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los  desbordes  del  socialismo  de  mala  ley  y  de  los  partidos  que 
por  medio  de  él  pretenden  surgir,  aunque  sea  para  tener  una 
existencia  efímera,  en  las  regiones  oficiales. 

Los  extranjeros,  de  todas  nacionalidades  y  gerarquias,  han 
sentido  también  este  golpe  descargado  contra  el  ciudadano 
que  supo  brindar  protección  á  sus  intereses,  estrechando  los 
vínculos  que  los  mantenian  unidos  al  país  de  sus  afecciones. 

Esto  manifiesta  que  el  crimen,  aun  cuando  haya  sido  conce- 
bido y  ejecutado  con  algún  interés  político,  ha  sido  la  obra  de 
unos  pocos  extraviados  que  quizás  no  han  sabido  interpretar 
los  sentimientos  de  la  mayoría  de  sus  correligionarios. 

Esto  prueba  que,  apesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  algu- 
nos hijos  desnaturaUzados,  para  degradar  al  pais  y  conducir- 
lo al  estado  de  completo  salvajismo,  este  ha  sabido  resistir  á 
tan  malignas  sugestiones,  dejándose  dominar  tan  solo  por  las 
inñuencias  del  deber  y  de  la  lealtad. 

Esto  prueba  que  en  todos  los  partidos,  si  bien  hay  espíri- 
tus profimdamente  depravados,  también  existen  almas  gene- 
rosas dispuestas  á  no  transigir  con  el  crimen,  sobre  todo  si 
como  el  de  ayer,  es  quizás  el  mas  grande  que  puede  concebir 
la  maldad  del  hombre. 

Esto  prueba,  en  fin,  que  la  víctima  no  obstante  de  estar 
afiliada  á  un  partido  político,  habia  sabido  colocarse  á  una  al- 
tura tal,  que  la  nación  entera  lo  ha  considerado  como  un  ele- 
mento indispensable  para  fijar  el  derrotero  que  debia  condu- 
cir al  país  á  su  ventura. 

Kada  mas  natural. 

Pardo  habia  servido  á  los  pobres  con  abnegación,  levantan- 
do á  gran  altura  la  instituciones  de  beneficencia  y  desafiando 
impasible  á  la  cabecera  de  los  enfermos  los  signos  implacables 
del  ñajelo  de  1868. 

Pardo,  antes  de  eso,  habia  servido  en  1866,  á  la  honra  de 
su  patria,  poniendo  su  firma,.como  Ministro  de  Estado,  al  pié 
de  la  declaratoria  de  guerra  á  España,  y  cumpliendo  con  ele- 
vación y  patriotismo  los  deberes  que  esa  situación  le  imponia. 


99 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Pardo  habia  servido  á  la  industria  y  las  artes,  iniciando  en 
el  país  el  sistema  de  las  Exposiciones,  cuando  fué  alcalde  mu- 
nicipal de  Lima. 

En  los  puestos  que  ha  ocupado,  que  han  sido  los  mas  cul- 
minantes,  ha  hecho  todo  género  de  beneficios,  consiguiendo 
como  nadie,  levantar  el  espíritu  del  país,  y  sacar  de  su  indi- 
ferencia á  los  que  por  decidia  vivian  alejados  de  la  cosa  pú- 
bhca. 

Tantos  y  tan  poderosos  motivos  le  habian  captado  la  admi- 
ración y  la  gratitud  de  Ja  inmensa  mayoría  de  los  pueblos,  es- 
pecialmente las  de  las  clases  docentes,  que  comprendían  me- 
jor el  alcance  de  los  beneficios  que  realizaba. 

¿  En  donde,  pues,  podia  encontrar  eco  ó  simpatia  el  crimen 
de  ayer  ? 

Ah !  debemos  confesarlo,  no  obstante  la  reprobación  univer- 
sal que  pesa  sobre  ól,  los  autores  de  tan  nefando  atentado  han 
estado  á  punto  de  alcanzar  sus  principales  objetos. 

Ha  sido  tal  el  llanto  que  hemos  visto  verter  entre  los  nues- 
tros, ha  sido  tanto  el  desaliento  y  el  abatimiento  que  se  dibu- 
jaba en  todos  los  rostros,  hemos  sentido  emociones  tan  extraor- 
dinarias y  profundas,  que  hemos  estado  próximos  á  creer  que 
el  civilismo  habia  muerto. 

Felizmente,  han  sabido  nuestros  amigos  sopreponerse  á  es- 
te supremo  dolor,  han  creido  que  la  mejor  ofrenda  que  podia 
hacerse  en  los  altares  de  la  ilustre  victima,  era  consumar  su 
obra  redentora ;  y  animados  por  estas  convicciones,  se  han 
sentido  con  las  fuerzas  necesarias  para  proseguir  en  el  terreno 
de  la  ley,  desafiando  al  crimen,  si  es  que  se  les  sigue  amena- 
zando con  el  crimen. 

Mientras  tanto,  Pardo  ha  muerto,  mártir  de  una  gran  cau- 
sa, que  ha  tenido  como  todas  las  grandes  ideas  y  los  hombres 
mas  prominentes,  enemigos  implacables. 

Ha  muerto  en  el  santuario  de  las  leyes,  allí  donde  el  deber 
lo  llamaba  diariamente,  precisamente  en  momentos  en  que 
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hacia  triunfar  un  proyecto  de  ley,  cuyos  fines  se  dirigen  á 
emancipar  al  país,  lo  mas  pronto  posible,  del  papel  moneda. 

Ha  muerto  rodeado  de  sus  amigos,  en  medio  del  llanto  y  de 
la  consternación  de  todos,  perdonando  al  asesino  y  á  todos  los 
que  lo  han  querido  mal. 

Ha  muerto  haciendo  protestas,  respetables  siempre  en  boca 
de  un  moribundo,  de  no  haber  tenido  mas  mira  que  el  bien  de 
su  patria. 

Esas  palabras  recogidas  por  los  que  siempre  le  escuchába- 
mos con  respeto,  serán  religiosamente  guardadas  en  el  .fondo 
de  nuestras  conciencias ;  aunque  de  ellas  no  necesitábamos 
para  la  justificación  de  un  hombre  que  siempre  procedía  con 
la  mas  honrada  franqueza. 

Pero  el  recuerdo  de  ellas  servirá  para  alentarnos  en  las  ho- 
ras dificiles,  para  que  no  sea  estéril  la  sangre  derramada  tan 
inicuamente,  para  eterno  remordimiento  de  los  que  llevaron  la 
calumnia  y  la  injuria  hasta  formular  serias  amenazas  de  ho- 
micidio. 

Los  extraños,  al  contemplar  la  uniformidad  del  sentimiento 
y  de  la  indignación  del  país,  al  escuchar  los  elogios  que  se 
apresuran  á  tributarle  los  que,  extraviados  por  la  pasión  polí- 
tica, ayer  vociferaban  contra  él,  se  convencerán  de  que  el  cri- 
men no  tiene  simpatias  sino  entre  los  depravados  que  siempre 
existen  en  todo  país,  formando  una  minoría  infinitísima. 


(*' El  Nacional/') 
PORMENORES. 


De  las  declaraciones  tomadas  anoche  al  reo  Montoya  resulta 
hasta  ahora,  segxm  se  asegura,  lo  siguiente : 

Que  un  soldado  licenciado  de  « Pichincha, » llamado  Bailón, 
es  el  que  servia  de  agente  entre  ciertos  conspiradores  y  los 
sarjentos  Montoya,  Gómez  Sánchez  y  Garay,  quienes  estuvie- 
ron antes  en  casa  de  los  conjurados,  que  por  ahora  no  nos  es 
dado  revelar. 
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El  plan  parece  que  era  á  la  vez  asesinar  á  los  jefes  del  « Pi- 
chincha,» y  consumar  un  atentado  en  masa  contra  los  Senado- 
res y  Diputados. 

*  * 

El  comandante  de  la  guardia  de  la  Cámara  de  Diputados  era 
el  capitán  D.  Leocadio  Delgado. 

S.  E/  ha  recorrido  hoy  los  cuarteles  á  primera  hora,  y  ha 
hecho  averiguaciones  prolijas  en  «Pichincha»  á  cuya  tropa  ha 
perorado  con  energia. 

Parece  confirmarse  el  hecho  de  estar  comprometidas  en  el 
asesinato  del  señor  Pardo  y  en  el  complot  que  debia  ser  su  con- 
secuencia, las  guardias  de  ambas  Cámaras. 

El  sarjento  Garay,  de  la  de  Diputados,  cuando  oyó  el  disparo 
de  Montoya,  hizo  dos  tiros,  llamando  la  guardia  á  las  armas. 

El  oficial  que  comandaba  esta  se  lanzó  sobre  él,  lo  desarmó 
y  tomándolo  preso  lo  remitió  á  la  intendencia. 

Un  grupo  apostado  en  la  bocacalle  de  Zarate, .  trató  de 
libertarlo  y  fué  dispersado  por  la  caballería. 


En  momentos  en  que  se  verificaba  el  incidente  que  hemos  re- 
ferido en  la  plazuela,  entre  los  sarjentos  Garay  y  el  asesino 
Montoya,  un  soldado  de  la  guardia  de  Diputados,  toman- 
do su  rifle,  atravesó  el  patio  y  corrió  hacia  el  salón  de  sesiones 
donde  la  barra  se  hallaba  en  el  mas  completo  desorden  y  los 
centinelas  no  sabian  qué  hacer. 

—  Defiendan  ustedes  —  dijoles  con  voz  enérgica  el  señor 
diputado  D.  Manuel  Antonio  Sánchez,  abandonando  su  curul, 
é  instándoles  para  que  favoreciesen  á  la  Cámara ;  al  ver  que 
nada  hacian,  le  quitó  á  uno  de  los  guardias  el  rifle,  y  avanzó 
con  él,  presentando  frente  al  soldado,  que  ya  se  habia  adelan- 
tado, resuelto  á  batirse  con  los  traidores. 
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Tan  digna  conducta  del  señor  diputado  Sánchez  impuso  á 
los  traidores. 

El  capitán  de  guardia  de  la  Cámara  de  Diputados,  señor  D. 
Leocadio  Delgado,  chotano,  al  ver  sublerarse  á  los  soldados 
que  mandaba,  desenvainó  la  espada  y  cuadrándose  en  la  puer- 
ta, comenzó  á  distribuir  golpes,  intimando  á  los  amotinados, 
y  amenazando  dar  muerte  al  primero  que  avanzase  un  paso. 

# 

El  cuerpo  de  D.  Manuel  ha  permanecido  hoy  depositado  en 
un  salón  que  al  parecer  le  sirvió  de  escritorio- 

Allí  donde  tantos  elevados  pensamientos  brotaron,  alli  donde 
su  pluma  escribió  sobre  economia,  sobre  historia  y  Hteratura ; 
alli  donde  solia  encerrarse  á  estudiar,  á  meditar,  á  trabajar 
para  la  felicidad  de  este  desgraciado  país ;  allí  donde  pensando 
en  sus  compañeros  de  idea,  en  sus  correligionarios  políticos, 
fraguaba  magníficos  proyectos  para  el  porvenir,  olvidando  álos 
que  le  odiaban,  perdonando  siempre  á  sus  enemigos  personales ; 
alli  ha  descansado  hoy  su  cuerpo,  en  una  caja  mortuoria, 
cubiertos  los  pies  con  un  manto  de  terciopelo  negro,  alumbra- 
do por  hachones  fúnebres  y  vestido  de  negro,  de  diplomático : 
con  el  traje  que  le  era  peculiar. 

Sobre  la  cabecera  de  su  lecho  mortuorio  se  veía  su  retrato, 
representándole  en  la  época  en  que  fué  Presidente,  cruzado  el 
pecho  con  la  ,banda  bicolor. 

¡  Cuántos  amigos  han  ido  hoy  á  regar  con  su  llanto  aquel 
recinto  sagrado ! 

¿  Quién  no  se  ha  sentido  conmovido  delante  de  los  restos 
del  infortunado  D.  Manuel  ? 

Ancianos  agobiados  por  el  peso  de  los  años,  hombres  respe- 
tables, caballeros  de  elevada  posición,  magistrados  ilustres  han 
derramado  lágrimas. 

¿  Qué  aliento  puede  quedar  para  los  buenos  ?  ¿  Qué  espe- 
ranza para  los  que  anhelan  con  vehemencia  la  feUcidad  de  este 
malhadado  país  ? 
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El  excepticismo^  la  duda^  se  apodera  del  alma  y  el  abati- 
miento la  domina. 

Veiamos  hoy  aquella  cabeza  majestuosa,  encanecida  no  por 
los  años,  sino  por  el  trabajo  intelectual  y  recordamos  las  pala- 
bras de  Andrés  Chenier,  que  con  doble  razón  hubiese  podido 
decir  D.  Manuel,  golpeándose  la  frente: — Aun  habia  algo  aquí. 

Aun  habia  mucho,  mucho  ciertamente  para  el  bien  de  la 
patria,  para  la  Libertad,  para  la  América  ! 


("La  Opinión  Nacional/*) 


La  justicia  sigue  sus  investigaciones. 

No  tenemos  pormenores  detallados;  pero  hasta  ahora  la  tra- 
ma y  el  alcance  del  crimen  tienen  espantados  á  sus  persegui- 
dores. 

La  sociedad,  según  parece,  se  ha  librado  de  un  gran  peligro, 
de  una  hecatombe  horrenda,  pagando  su  salvación  con  la  san- 
gre de  un  ilustre  mártir. 

A  nuestras  averiguaciones  solo  se  nos  responde : 

Horrible !  horrible ! 

Esto  prueba,  y  hay  ya  certidumbre  de  ello,  que  Montoya 
era  solo  el  brazo  y  que  otros  tenian  la  dirección  del  asesinato 
consumado  y  de  otros  mas. 

Quiénes  son  ? 

Pronto  lo  sabremos. 


Por  orden  general  del  ejército,  se  ha  comunicado  á  los  cuer- 
pos, que  los  honores  al  señor  Pardo  son  los  que  corresponden 
á  Presidente  de  la  Kepública  en  ejercicio  del  mando. 


El  señor  general  Rivarola,  apesar  del  mal  estado  de  su 
salud,  se  ha  hecho  cargo  hoy  de  la  Inspección  General  del 
Ejército,  en  atención  á  las  circunstancias. 
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Entre  las  palabras  dirigidas  por  el  Presidente  al  batallón 
(( Pichincha »,  se  oyeron  las  siguientes  : 

« La  patria  os  ha  dado  esas  armas  para  defender  sus  dere- 
chos y  sus  instituciones  y  para  sostenimiento  del  orden  público, 
como  á  mí  me  ha  dado  la  espada  que  llevo  al  cinto  con  el 
mismo  objeto. 

« Desgraciados  de  los  que  infaman  ó  infamen  á  sus  compa- 
ñeros, envileciendo  esas  armas ! » 

41-     * 

Los  alumnos  del  Convictorio  Carolino  están  citados  para 
maíiana  á  la  1  p.  m.  en  el  local  del  colegio,  á  fin  de  acordar 
el  mejor  medio  de  solemnizar  los  funerales  del  señor  Pardo. 

Sabemos  que  otras  corporaciones  se  preparan  con  el  mismo 
objeto. 

Se  ha©  hecho  algunas  prisiones,  pero  se  guarda  estricta 
reserva  sobre  los  nombres. 

Solo  sabemos  que  una  gran  pai*te  es  de  paisanos. 

El  juez  Dr.  Arbulú  ha  pasado  toda  la  noche  tomando  de- 
claraciones. 

Aun  continúa  en  esta  labor,  reabriendo  las  del  reo  Montoya. 

Pasado  maíiana  en  la  noche  será  trasladado  el  cadáver  del 
señor  Pardo  de  su  casa  al  Senado,  *  donde  en  una  capilla  ar- 
diente permanecerá  24  horas  en  exhibición,  para  llevarlo  des- 
pués á  la  Catedral,  en  cuyo  templo  se  oficiaran  los  ftinerales 
y  se  le  harán  los  honores  que  le  corresponden. 

Como  estaba  anunciado,  las  Cámaras  se  han  reunido  hoy 
en  Congreso. 

Los  pormenores  se  encuentran  en  la  sección  respectiva. 
Son  muy  interesantes. 


Error  del  primor  momento,  y  Así  se  creyó  entonces. 
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La  guardia  que  se  lia  mandado  hoy  al  Congreso,  es  del  bata- 
llón nüm.  5. 

La  casa  mortuoria  continúa  frecuentada  por  millares  de 
personas  de  diversos  círculos  sociales. 

Los  Ministros  de  Estado,  los  representantes  extranjeras, 
altas  dignidades  del  ejército  y  marina,  del  foro  etc.  se  han 
sucedido  hoy  en  el  cumplimiento  de  tan  triste  deber. 

Las  compaíiias  de  bomberos,  todas  sin  excepción,  se  tur- 
nan, haciendo  á  los  restos  del  señor  Pardo  la  guardia  de  honor. 

Se  dice  que  un  amigo  y  correligionario  del  señor  Pardo, 
recibió  un  anónimo  en  que  se  le  decia  que  del  16  al  20  no 
existirian  ni  él,  ni  el  Presidente  del  Senado. 

Al  mostrárselo  al  señor  Pardo,  este  contestó  sonriéndose : 

— Yo  recibo  iguales  notificaciones  á  cada  instante. 


("El  Comercio/*) 

¡  La  patria  está  en  peligro ! 

El  Congreso  lo  ha  declarado  ayer,  después  de  una  impor- 
tantísima sesión  secreta,  á  la  que  asistieron  los  miembros  del 
Gabinete. 

Tan  alarmante  declaración,  que  fué  seguida  de  otra,  suspen- 
diendo algunas  de  las  garantias  constitucionales,  ha  sido  la 
consecuencia  natural  de  graves  revelaciones  hechas  por  el  Ga- 
binete. 

Pero  no  nos  sorprenden  estas  revelaciones,  porque  nada  nos 
puede  sorprender  después  del  crimen  del  Sábado. 
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Aunque  en  la  sesión  pública  no  hizo  mas  el  Congreso  que 
sancionar  la  ley  á  que  antes  nos  hemos  referido  y  que  en  otra 
sección  de  este  número  insertamos,  se  conoce  con  todos  sus 
detalles  el  debate  de  que  esa  ley  fué  precedida  en  la  sesión  se- 
creta, que  de  tal  no  tuvo  sino  el  nombre,  porque  las  puertas 
del  salón  quedaron  entreabiertas  y  un  número  considerable  de 
personas  oian  desde  ellas  las  enérgicas  protestas,  las  amargas 
recriminaciones  que  los  honorables  representantes  dirigían  al 
Gabinete. 

El  presidente  del  Consejo  de  Ministros  declaró,  de  una  ma- 
nera terminante,  que  el  Gobierno  está  en  posesión  de  datos  que 
demuestran  que  el  asesinato  de  D.  Manuel  Pardo  no  es  un 
hecho  aislado,  sino  parte  de  un  vasto  plan  de  conspiración, 
que  por  fortuna  ha  sido  descubierto. 

El  Ministro  de  Guerra  declaró  por  su  parte  que  todo  el  bata- 
llón «Pichincha»  habia  estado  punto  menos  que  sublevado  el 
Sábado :  hecho  que  comprueban  las  revelaciones  de  algunos  de 
los  presos,  de  las  cuales  resulta  que  las  guardias  de  las  dos 
Cámaras,  ambas  del  batallón  «Pichincha,»  y  el  ayudante  de 
este  cuerpo  estaban  en  el  complot. 

¡  Tuvieron  el  valor  de  los  cobardes,  para  matar  á  un  hombre 
por  la  espalda  ;  pero  les  faltó  la  audacia  de  los  valientes  para 
reaUzar  un  plan  aventurado  y  peligroso ! 

Un  honorable  representante  no  pudo  menos,  al  escuchar  las 
revelaciones  del  Ministro  de  la  Guerra,  que  manifestar  poseído 
de  indignación,  la  sorpresa  que  le  causaba  considerar  que  no 
obstante  los  antecedentes  de  familia  del  capitán  Ulloa,  herma- 
no del  antiguo  director  y  actual  colaborador  de  un  diario  cuyos 
redactores  estuvieron  complicados  en  la  tentativa  de  asesinato 
,  contra  el  señor  Pardo  en  1874,  y  que  en  los  últimos  tiempos 
no  han  cesado  de  instigar  á  la  consumación  del  crimen,  se  le 
confiara  el  mando  de  la  guardia  destinada  á  la  Cámara  que 
presidia  el  señor  Pardo,  apesar  de  que  ahora  se  ve  que  el  Go- 
bierno no  ignoraba  que  se  tramaba  una  revolución. 
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El  Ministro  de  la  Guerra  se  excusó  de  la  mejor  manera  que 
le  fué  posible. 

Otro  honorable  representante,  cuya  poderosa  voz  permitía 
que  se  oyeran  distintamente  sus  palabras  fuera  de  la  sala  de 
sesiones,  exclamó  refiriéndose  al  Concejo  Provincial  de  Lima  : 

—  Es  un  foco  de  asesinos ! 

Y  no  se  oyó  contestar  ni  una  palabra  al  señor  Saavedra,  ti- 
tulado alcalde  de  la  junta  municipal  de  Lima,  que  se  hallaba 
presente  como  diputado  que  es. 

Muchos  otros  representantes  hablaron  con  el  mismo  calor. 
Sus  palabras  se  oían  á  la  distancia,  vibrantes,  poderosas  unas 
veces,  pero  otras  no  salia  del  salón  de  sesiones  sino  el  eco  de 
ellas,  debilitado  por  los  sollozos  del  orador. 

Se  nos  dice  que  era  imponente,  solemne  la  consternación 
manifestada  bajo  diversas  formas  por  la  mayorja  de  los  repre- 
sentantes. 

Uno  de  estos  preguntó  al  Ministro  de  Gobierno  qué  sabia 
del  Cuzco.  El  Ministro  contestó  que  según  sus  informes  habia 
aparecido  en  aquel  departamento  una  montonera  encabezada 
por  un  diputado  Velasquez ;  pero  el  interpelante  amplió  las  va- 
gas noticias  del  Ministro,  diciendo  que  según  su  corresponden- 
cia privada,  casi  todas  las  provincias  del  Cuzco  están  en  plena 
insurrección. 

La  sesión  de  ayer  hubiera  provocado  en  otras  circunstancias 
una  resolución  violenta  de  las  Cámaras ;  pero  la  política  tradi- 
cional del  partido  preponderante  en  ellas,  no  permitia  á  los 
representantes  desoir  las  palabras  del  presidente  del  Gabinete, 
que  les  pedia  calmaran  la  justa  indignación  de  que  estaban 
poseídos,  para  que  pudieran  ocuparse  con  la  serenidad  de  espí- 
ritu que  el  caso  requería,  de  afrontar  una  situación  difícil. 

El  presidente  del  Gabinete  no  creía  que  le  tocaba  al  Gobierno 
pedir  facultades  extraordinarias  ;  pero  declaró  á  la  vez  que  las 


*  Este  artícalo  fué  acusado  y  ol  sufior  Saavedra  aseguró  en  el  Concejo  que  tal  cosa 
no  se  habia  dicho  en  sa  presencia. 
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consideraba  indispensables.  Y  el  Congreso  sin  vacilar  concedió 
facultades  exkaordinarias  al  Gobierno,  á  pesar  de  qne  bastante 
claramente  ha  manifestado  ayer  mismo  que  los  actuales  Minis- 
tros no  le  inspiraban  confianza. 

El  Gobierno  cuenta  con  poderosos  elementos  para  restable- 
cer por  completo  y  en  breve  plazo  la  tranquilidad  pública. 

Las  facultades  extraordinarias  que  le  ha  concedido  el  Con- 
greso le  ofrecen  eficaces  medios  de  acción. 

La  indignación  que  ha  causado  á  todos  los  hombres  de  cora- 
zón el  hoiToroso  crimen  del  sábado,  le  asegura  el  apoyo  moral 
si  procede  con  la  energia  que  la  honra  nacional  exige. 

Queremos  confiar  en  que  el  actual  Gabinete  sabrá  colocarse 
á  la  altura  de  la  situación. 


(  "La  Patria"  ) 
UEFLEXTONEMOS. 


Ante  una  tumba  abierta  por  la  mano  del  crimen,  tumba 
destinada  á  guardar  los  restos  do  un  hombre  que  tuvo  alta 
influencia  en  los  destinos  de  un  pueblo,  afluye  á  la  mente  un 
cúmulo  de  reflexiones  cuya  buona  dirección  toca  á  la  concien- 
cia reglada  por  la  moral  y  el  buen  sentido. 

El  dolor  tiene  sus  arrebatos,  el  afecto  sus  injusticias,  la 
adhesión  sus  exajeraciones  ;  solo  las  malas  pasiones  callan,  si 
no  se  encarnan  en  la  perversidad  que  aplaude  el  delito  ó  pre- 
tende utilizarlo  en  favor  propio. 

Para  las  almas  leales  y  sinceramente  honradas,  allí  acaba 
el  juicio  de  los  hombres  en  donde  comienza  la  vida  inmortal 
del  espíritu  y  es  sagrado  el  sudario  que  guarda  los  restos  que 
vuelven  al  seno  de  la  madre  común  del  género  humano. 

Loable  nobleza  es  separar  la  miseria  de  las  pasiones,  del 
pensamiento  sublime  de  la  vida  eterna,  y  repugnan  las  incre- 
paciones y  los  juicios  temerarios  y  el  lenguaje  destemplado, 
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cuando  no  es  sino  profundo  pesar  y  nobles  sentimientos  lo  que 
inspiran  los  restos  todavía  tibios  de  una  notable  victima. 

Toca  al  afecto  evitar  toda  profanación  ;  toca  á  la  amistad 
acrecentar  el  respeto  á  la  memoria  de  los  seres  queridos  ;  toca 
á  la  lealtad  contener  los  arranques  de  una  imprudente  ira,  y  toca 
á  la  sensatez  no  prejuzgar,  evitando  la  injustificable  tacha  de 
oficiosidad  y  ligereza. 

Ante  la  victimación  alevosa  de  ayer,  lo  primero  es  aunarse 
todos  sin  distinción  de  banderas  ni  de  colores,  primeramente 
para  protestar  contra  el  hecho  en  nombre  de  la  moral  social, 
como  dehto  ordinario,  y  en  nombre  de  la  moral  política,  no  por- 
que se  crea  posible  que  tal  delito  obedeciese  á  tales  miras,  sino 
para  dejar  eterna  constancia  de  la  mas  enérgica  condenación 
de  semejantes  recursos  ;  en  seguida  para  pedir  la  mas  escru- 
pulosa investigación  y  pesquiza  de  los  autores  y  cómplices, 
para  que  caiga  sobre  ellos,  sin  misericordia,  el  rigor  de  la  justi- 
cia y  el  castigo  de  la  ley,  y  finalmente,  aunamos  para  ser  los 
vigilantes  de  todos  los  procedimientos  judiciales,  para  que  estos 
no  se  desvíen  bajo  el  soplo  de  las  pasiones  que  incesantemente 
acechan  á  los  encargados  de  la  altíshna  atribución  de  juzgar 
y  condenar  á  los  hombres. 

Esa  y  no  otra,  es  la  misión  que  nos  toca  ;  esa  y  no  otra  es 
la  conducta  que  la  conciencia  sana  indica.  Busquemos  h  los 
criminales,  ayudemos  á  la  justicia,  preparemos  el  camino  á  la 
vindicta  pública  ;  pero  no  prejuzguemos,  no  seamos  temerarios 
ni  imprudentes ;  no  levantemos  el  respetuoso  velo  que  el  patrio- 
tismo y  la  hidalguía  han  echado  sobre  los  restos  que  la  Eepíi- 
blica  toda  mira  hoy  apesadumbrada,  y  si  no  hubiera  de  por 
medio  los  respetos  que  la  honra  agena  se  merece,  guárdense 
al  menos  los  que  exige  el  buen  nombre  del  país,  para  quien  no 
es  ni  puede  ser  honroso  que  ni  so  pienso  que  cobije  partidos 
en  que  el  asesinato  sirva  do  elemento  político. 

Bien  está  pensar  en  el  presente  ;  pero  conviene  no  olvidar 
el  porvenir. 
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PARTE    OFICIAL. 

Sevor  Coronel  rrefecto. 

Lima,  Noviembre  17  de  1878. 

Poseído  aun  de  la  dolorosa  impresión  que  me  produjera  la 
noticia  del  horrendo  y  aleve  asesinato  consumado  en  la  perso- 
na de  S-  E.  el  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  seíior 
D.  Manuel  Pardo,  paso  á  consignar  el  parte  de  tan  luctuoso 
acontecimiento,  que  tiene  hondamente  afectada  á  nuestra 
sociedad  y  por  el  cual  desde  luego  los  sentimientos  de  justicia 
indignados  reclaman  el  mas  severo  castigo. 

Cuando  me  hallaba  ayer  en  esta  subprefectura,  siendo  poco 
mas  de  las  dos  de  la  tarde,  recibí  aviso  de  que  en  el  local  de  la 
Ciimara  de  Senadores  el  sarjento  del  batallón  "  Pichincha  " 
Melchor  Montoya,  que  allí  montaba  la  guardia,  al  entrar  el 
expresado  Presidente  y  en  el  momento  de  concluir  la  ceremo- 
nia de  honor  que  se  le  hace  por  dicha  guardia,  lo  hirió  de 
muerte,  descargando  sobre  él  un  tiro  del  rifle  de  que  estaba 
armado. 

Como  era  de  mi  deber,  marche  en  el  acto  al  lugar  del  crimen 
ordenando  á  la  vez  que  los  señores  comisarios  permaneciesen 
alerta  y  prevenidos  convenientemente,  para  el  mantenimiento 
del  orden  público  en  esa  circunstancia  anormal,  que  requiere 
su  especial  atención  ;  á  fin  de  no  experimentarse  las  horroro- 
sas escenas  á  que  podia  llevar  una  alarma  tan  conmovedora 
y  de  carácter  subversivo. 

Y  en  efecto  :  constituyéndome  en  el  local  de  la  indicada 
Cámara,  encontré  agonizante  á  S.  E.  el  seíior  Pardo. 

Según  US.  está  al  corriente,  el  asesino  fué  capturado  en  el 
acto  de  emprender  su  fuga  con  dirección  á  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, de  cuya  guardia  salieron  dos  tiros  hechos  por  el  sarjen- 
to del  mismo  batallón  Armando  Garay,  por  lo  que  fué  reducido 
á  prisión  en  la  misma  guardia. 

Tanto  el  asesino  Montoya  como  Garay  y  los  demás  que 
componían  el  personal  de  ambas  guardias,  se  hallan  á  disposi- 
ción del  señor  juez  del  crimen  de  turno,  quien  habiéndose  avo- 
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cade  el  conocimiento  de  la  causa,  me  ha  comunicado  hasta  las 
cuatro  de  la  mañana  de  hoy,  algunas  órdenes  de  aprehensión 
contra  varias  personas,  á  todas  las  que  se  ha  dado  exacto 
y  pronto  cumplimiento  ;  dándose  cuenta  del  resultado  sin  la 
menor  demora  ni  entorpecimiento  al  señor  juez  oficiante. 

Durante  el  resto  de  la  tarde  y  toda  la  noche  de  ayer,  la 
fuerza  de  guardia  civil  y  regimiento  de  gendarmes  han  cuidado 
esmeradamente  del  orden  en  toda  la  ciudad,  sin  que  haya  teni- 
do que  lamentarse  ningún  otro  acontecimiento  funesto,  que 
por  su  entidad  merezca  consignarse  en  este  parte. 

Cúmpleme  finalmente  dar  á  US.  cuenta  de  que  si  el  orden 
público  en  momentos  dados,  experimentó  cierto  grado  de  tras- 
tomo  y  de  justa  indignación  por  el  atentado  consumado  ;  por 
otra  parte  ese  orden  permanece  inalterable,  desde  que  la  vindic- 
ta pública  se  halla  convencida  de  que  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  mismo  y  yo  hemos  puesto  en  ejercicio  todos  los 
medios  apropiados  a  su  mas  cumplida  satisfacción. 


Dios  guarde  á  US. 


FELIPE  N.  HUGUET. 


DECRETO  SOBKE  HONORES  FÚNEBRES. 

MARIANO  I.  PRADO 

PRESIDENTE  DE  LA  REPÜBLICA. 

Por  cuanto : 

El  Congreso  ha  resuelto  se  tribute  a  los  restos  del  Excmo. 
señor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  del  Senado,  los  honores 
que  corresponden  á  los  Presidentes  de  la^República  que  fa- 
llezcan en  el  ejercicio  de  sus  funciones ; 

Decreto : 
Art.  1.°  Declárase  en  duelo  la  capital  de  la  República. 
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Art.  %^  Todos  los  funcionarios  públicos,  el  clero  y  las  co- 
munidades religiosas  asistirán  á  las  ceremonias  oficiales  con 
arreglo  al  siguiente 

CEREMONIAL : 

El  dia  18  del  corriente  se  reunirán  á  horas  3  p.  m.  en  el 
salón  de  Palacio  las  autoridades  y  funcionarios  públicos  y  pre- 
sididos por  el  Consejo  do  Ministros,  se  dirigirán  á  la  casa  mor- 
tuoria, en  la  que  serán  recibidos  por  las  comisiones  de  las 
Cámaras, 

El  cadáver  será  conducido  á  la  Capilla  Ardiente  preparada  en 
el  templo  de  Santo  Domingo,  observándose  el  orden  siguiente  : 

Cuatro  batidores. 

Clero  y  comunidades  religiosas. 

El  féretro,  cuyas  cintas  serán  llevadas  por  los  Presidentes 
de  las  Cámaras,  de  la  Comisión  especial  del  Congreso  y  los  Mi- 
nistros de  Relaciones  Exteriores,  Gobierno,  Guerra  y  Marina. 

Cámaras  Legistativas  y  Ministros  de  Estado ; 

Autoridades  y  funcionarios ; 

Deudos  del  finado  y  acompañamiento  particular ; 

Un  batallón  de  infanteria. 

Cinco  tiros  de  artillería  del  fuerte  de  Santa  Catalina,  dispa- 
rados en  el  acto  que  se  ponga  en  movimiento  el  cortejo,  anun- 
ciaran que  empieza  el  duelo  público. 

Los  restos  permanecerán  expuestos  por  tres  dias  en  la  Ca- 
pilla Ardiente,  durante  los  cuales  se  celebraran  misas  y  las  co- 
munidades religiosas  rezaran  las  oraciones  de  rito. 

El  dia  21  se  trasladará  el  féretro  de  la  Capilla  Ardiente  á  la 
Iglesia  Catedral,  en  donde  se  celebraran  los  funerales. 

A  las  horas  11  a.  m.  del  mismo  se  reunirán  en  el  salón  de 
Palacio  de  Gobierno  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático 
y  Consular,  que  tengan  á  bien  asistir,  la  Excma.  Corte  Su- 
prema, las  autoridades  y  funcionarios  públicos,  el  clero  y  las 
comunidades  religiosas. 
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El  ejército  formara  en  dos  alas  desde  la  Capilla  Ardiente 
hasta  la  Iglesia  Catedral. 

El  acompañamiento  presidido  por  S.  E.  el  Presidente  de  la 
República  y  el  Consejo  de  Ministros,  será  recibido  en  la  Capi- 
lla Ardiente  por  la  Comisión  especial  del  Congreso,  y  desfilará 
en  el  orden  siguiente  : 

Cuatro  batidores; 

El  General  que  mande  la  linea  y  la  Inspección  General ; 

Cuatro  piezas  de  artillería; 

Dos  mitades  de  caballería ; 

£1  clero  y  las  confinidades  religiosas ; 

£1  féretro  escoltado  eu  dos  alas  por  la  guardia  de  honor ; 

Las  cintas  serán  llevadas  por 


o 
n 

o 

o 

as 


Presidente  do  la  Cámara  de  Diputadot. 


Minútro  de  Justicia. 


£1  Üeneral  mas  caracterizado. 


Presidente  de  la  Cámara  da  Senaáores. 


Ministro  de  Qobiemo. 


Presidente  de  la  Corte  Suprema. 


s 

pi 

r 

© 


S.  £.  el  Presidente  de  la  República^  Consejo  de  Ministros 

y  las  Comisiones  de  las  Cámaras. 

Cuerpo  Legislativo. 

Miembros  del  Cuerpo  Diplomático  y  Consular. 

Corte  Suprema. 

Prefecto  del  Departamento. 

Generales  del  Ejército  y  Armada. 

Corte  Superior  y  funcionarios  públicos. 

Deudos  del  finado  y  acompañamiento  particular. 

Un  regimiento  de  caballería. 

En  la  plaza  de  la  Independencia  se  construirán  cuatro  tabla- 
dilles,  para  sus  correspondientes  posas  y  en  ellas  se  harán  al 
cadáver  las  ceremonias  y  preces  de  costumbre. 

El  fuerte  de  Santa  Catalina,  los  buques  de  la  armada  y  las 
baterías  del  Callao  harán  los  disparos  de  ordenanza  desde  la 
fecha  hasta  el  dia  que  se  inhume  el  cadáver. 

Colocado  el  cuerpo  en  el  catafalco  de  la  Iglesia  Catedral, 
formará  el  ejército  en  la  plaza  de  la  Independencia,  donde  se 
harán  tres  descargas :  la  1.*  al  empezar  la  Misa;  la  2."  en  el 
momento  de  la  elevación  y  la  3.*  concluido  el  oficio  fúnebre. 
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Terminada  la  Misa,  pronunciará  la  oración  fúnebre  el  señor 
Dr.  D.  José  Antonio  Koca. 

Durante  la  ceremonia  en  la  Iglesia  Catedral,  el  Cuerpo  Le- 
gislativo se  colocará  al  lado  del  Evangelio,  la  Corte  Suprema 
y  demás  acompañamiento  ai  lado  de  la  Epístola. 

Para  la  asistencia  de  los  particulares  á  la  Iglesia  Catedral 
durante  los  funerales,  se  exige  traje  de  duelo,  de  rigurosa  eti- 
queta. 

El  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores 
hará  de  Maestro  de  Ceremonias. 

Terminado  el  oficio  fúnebre,  será  conducido  el  cadáver  al 
Cementerio  General,  con  el  siguiente  acompañamiento  : 

Cuatro  batidores. 

Brigada  de  artillería. 

Escuadrón  de  caballería. 

Carro  fúnebre  escoltado  á  ambos  [lados  por  la  Guardia  de 
Honor. 

Coches  de  Gobierno  con  el  Consejo  de  Ministros  y  comisio- 
nes de  las  Cámaras. 

Acompañamiento  en  carruajes. 

El  ejército  en  columna. 

Al  llegar  el  cadáver  al  Cementerío,  será  recibido  por  la  co- 
misión que  nombre  la  Sociedad  de  Beneficencia. 

Las  cintas  serán  llevadas  por  los  Ministros  de  Relaciones 
Exteriores,  Gobierno  y  Hacienda,  y  los  Presidentes  de  las  Cá- 
maras  y  comisión  especial. 

El  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Gobierno,  queda 
encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto,  de  hacerlo  publi- 
car y  circular. 

Dado  en  la  casa  de  Gk)bierno,  en  Lima,  á  17  de  Noviembre 
de  1878. 


MARIANO  I.  PRADO. 


Bruno  Bueno. 
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18  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


RESPUESTA  DEL  JUEZ  DEL  CRÍMEN. 

Lima,  Noviembre  18  de  1878. 
Señor  Presidente  de  la  Illma.  Corte  Superior  de  Justicia. 

En  contestación  al  oficio  de  ÜS.  indicándome  que  dé  cuenta 
diaria  de  los  procedimientos  del  juez  que  suscribe  en  el  suma- 
rio mandado  instaurar,  á  consecuencia  del  horroroso  homicidio 
consumado  en  la  persona  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  H.  Cá- 
mara de  Senadores,  señor  D.  Manuel  Pardo,  paso  á  verificarlo. 

A  las  dos  de  la  tarde  del  Sábado  16,  me  encontraba  en  el 
local  de  la  cárcel  de  Guadalupe,  asistiendo  á  la  visita  semanal, 
que  presidia  el  señor  Vocal  Dr.  D.José  Silva  Santistéban; 
y  minutos  después,  se  recibió  la  funesta  noticia,  comunicada 
de  orden  de  ÜS.  por  un  Secretario  de  la  Cámara,  de  que  en 
esos  momentos  acababa  de  ser  asesinado  el  señor  D.  Manuel 
Pardo,  debiendo  el  que  suscribe  constituirse  en  el  acto  en  el 
local  de  la  Cámara  de  Senadores  á  iniciar  el  respectivo  suma- 
rio. Así  lo  hice  en  efecto,  en  unión  del  Agente  Fiscal  Dr.  D. 
José  Adrián  Goytizolo,  de  los  escribanos  adscritos  al  juzgado, 
D.  Federico  Vivanco  y  D.  Manuel  M.  Kodriguez  y  del  Procu- 
rador D.  Manuel  Munar. 

Tan  luego  como  llegué,  me  dirigí  al  lugar  donde  se  encontra- 
ba la  víctima,  la  que  en  esos  instantes  acababa  de  espirar ;  no 
fué  posible  tomar  la  declaración  preventiva.    Como  en  su  fuga 
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había  sido  capturado  el  autor  del  delito,  procedí  en  el  acto  á 
tomarle  su  declaración  instructiva,  la  cual  comencé  á  las  3  y  5 
m.  de  la  tarde  y  suspendí  á  las  9  menos  |  de  la  noche.  Puesto 
el  enjuiciado  en  lugar  seguro,  me  constituí  en  la  Intendencia 
de  Policía  y  continué  practicando  otras  diligencias  importantes 
del  sumario,^hasta  las  5  menos  i  de  la  mañana  del  dia  siguien- 
te, hora  en  que  fué  indispensable  tomar  algún  reposo.  A  la 
1  de  la  mañana  continué  practicando  dichas  diligencias,  hasta 
las  6  menos  J  de  la  tarde  del  dia  de  ayer,  en  que,  agotadas 
las  fuerzas  de  los  actuarios,  fué  también  necesario  hacerles 
descansar.  A  las  5  y  i  de  la  mañana  de  hoy  me  he  vuelto  á 
constituir  en  el  local  de  la  Intendencia  de  Policía,  con  él  obje- 
to de  activar  las  diligencias  que  sean  pertinentes  y  no  desperdi- 
ciar el  menor  momento,  en  el  esclarecimiento  del  hecho  que 
ha  motivado  este  juicio  y  que  exige  tan  seria  como  exclusi- 
va atención. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  M.  ARBULÚ. 


CARTA  DEL  Dr.  D.  MANUEL  M.  RIVAS. 

Snwres  Directores  de  tEl  Comercio.  » 

Lima,  Novkmhrc  18  de  1878. 

Por  doloroso  que  sea  para  mi  avivar  la  profunda  amargura 
que  ha  dejado  en  mi  corazón  la  tragedia  que  tuvo  lugar  en  el 
Senado ;  cumplo  con  el  deber  de  contestar  á  üü.  la  carta  que 
me  han  dirigido,  pidiéndome  datos  sobre  ese  infame  crimen. 

Como  üü.  lo  han  referido  ya  á  sus  lectores,  al  dar  los  pri- 
meros detalles  de  este  triste  acontecimiento,  pocos  minutos 
antes  de  las  dos  de  la  tarde  del  Sábado,  nos  dirigimos  en  un 
coche  público,  de  la  imprenta  de  üü.  al  Senado,  el  señor  D. 
Manuel  Pardo,  el  Dr.  D.  Adán  Melgar  y  yo.  Pardo  estaba 
alegre  y  expansivo.  Su  conversación  era  animada.  La  sere- 
nidad de  su  espíritu  no  parecía  turbada  por  ninguna  preocu- 
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pación  durante  todo  el  camino.  Su  corazón,  siempre  tan  leal 
que  le  hacia  adivinar,  con  esa  intuición  profunda  de  las  almas 
superiores,  los  hechos  que  debian  realizarse  respecto  de  su 
persona,  lo  traicionó  por  primera  vez.  Ningún  sombrío  pre- 
sentimiento le  anunció  que  marchaba  á  la  muerte. 

Al  llegar  al  Senado,  encontramos  en  la  puerta  al  ayudante 
Bernales  y  á  la  guardia  perfectamente  formada  al  lado  izquier- 
do del  vestíbulo.  En  el  extremo  de  la  línea  que  ocupaba  la 
guardia,  estaba  el  asesino  Montoya,  dando  la  espalda  á  la 
puerta  del  pasadizo  por  donde  debiamos  entrar  al  patio  inte- 
rior del  Senado. 

Bajamos  del  coche,  y  el  seííor  Pardo,  á  quien  yo  esperaba 
en  el  umbral  de  la  puerta,  por  haberme  visto  obligado  á  bajar 
primero  que  él,  entr(')  con  paso  acelerado  y  resuelto,  como 
andaba  siempre,  dejando  una  distancia  próximamente  de  me- 
dia vara  entre  él  y  yo,  antes  que  pudiera  colocarme  á  su  lado, 
lo  cual  se  verificó  después  de  haber  avanzado  mas  de  la  mitad 
del  trayecto  de  la  puerta  principal  al  pasadizo.  El  Dr.  Mel- 
gar y  el  ayudante  Bernales  venian  detras,  sin  que  yo  pudiera 
apreciar  la  distancia  que  los  separaba  de  nosotros. 

Al  acercarnos  al  lugar  en  que  estaba  Montoya,  fijó  este  en 
Pardo  una  mirada  extraña,  que  yo  creí  en  ese  momento  inspi- 
rada mas  por  la  curiosidad  que  por  el  odio.  Esta  mirada  lo 
persiguió  tenazmente  hasta  que  concluimos  de  recorrer  la  linea 
que  ocupaba  la  guardia.  Torcimos  á  la  izquierda  para  tomar 
la  puerta  del  pasadizo,  y  Montoya,  sin  abandonar  el  puesto  en 
que  se  encontraba,  giró  sobre  sus  pies  para  poder  ver  de  frente 
la  puerta  por  donde  debiamos  entrar.  Esto  movimiento  fué 
claramente  percibido  por  mí ;  pero  no  imaginé,  ni  por  un  ins- 
tante, que  fuera  el  preludio  do  un  gran  crimen. 

La  puerta,  bastante  ancha,  nos  permitió  entrar  cómodamen- 
te á  los  dos,  pero  al  inclinarnos  á  la  derecha  para  seguir  por 
el  pasadizo,  hice  un  movimiento  precipitado,  á  fin  do  ceder  el 
paso  al  amigo  querido  y  respetado  que  llegaba  en  ese  instante 
al  t¿rmino  fatal  y  desastroso  de  una  vida  tan  grande  y  tan 
fecunda. 
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Oi  la  detonación  de  un  tiro  de  rifle  y  sentí  un  lijero  golpe 
y  un  vivo  calor  en  la  mano  izquierda.  El  crimen  estaba  con- 
sumado. Miré  á  Pardo  y  lo  vi  inmóvil  y  mudo.  Lo  creí 
muerto,  y  lo  abracó  estrechamente  para  impedir  que  su  cadá- 
ver se  desplomase.  En  ese  momento  volvió  hacia  mí  su  rostro, 
desfigurado  ya  por  el  dolor ;  se  apoyó  fuertemente  sobre  mi 
cuerpo,  comprimiéndose  la  herida  con  ambas  manos,  y  exhaló 
un  quejido  desgarrador,  tan  intimo  y  tan  profundo  que  me 
partió  el  alma,  haciéndome  perder  toda  esperanza.  Le  hablé  : 
quiso  contestarme,  y  no  sallan  de  su  pecho  sino  gemidos 
angustiosos. 

Comprendí  que  lo  mortificaba  habLindole,  y  empleé  todos 
mis  esfuerzos  en  conducirlo  al  interior  del  Senado.  Esta  fué 
la  parte  mas  amarga  del  papel  que  la  Providencia  me  hizo 
desempeñar  en  tan  triste  escena.  Imprimí  con  mis  brazos  un 
ligero  movimiento  á  Pardo,  y  dio  un  paso,  pero  lanzando  un 
quejido ;  repetí  la  misma  tentativa,  dio  otro  paso  y  lanzó  otro 
quejido ;  tercer  paso,  quejido  mas  profundo  ;  y  así  recorrimos 
esta  espantosa  via  crucis,  que  á  mí  me  pareció  el  camino  de  la 
eternidad,  hasta  llegar  al  patio  interior  del  Senado,  en  donde, 
agotadas  ya  las  fuerzas  de  la  ilustre  víctima,  que  yo  podia 
apenas  contener  entre  mis  brazos,  pedí  ayuda  á  algunos  sena- 
dores que  salían  precipitadamente  del  salón  de  descanso. 
Hasta  este  momento  Manuel  Pardo  no  habia  podido  pronun- 
ciar ni  una  sola  palabra. 

Lo  que  ocurrió  después,  ÜU.  lo  saben,  señores  directores  de 
«  El  Comercio. »  Yo  me  resisto  á  repetirlo,  porque,  a  pesar 
de  las  lágrimas  que  estos  lúgubres  recuerdos  arrancan  á  mi 
alma,  aun  me  parece  mentira  la  inmensa  desgracia  que  ha 
caido  sobre  nuestro  país. 

MANUEL  M.  RIVAS. 
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CARTA  BE  D.    FRANCTSCO  RAMOS  PACHE(.!0. 

SeTior  Director  de  «  El  Comercio.  » 

•  Muy  señor  mío  :  En  el  extracto  del  discurso  en  que  dio 
cuenta  el  honorable  señor  Velez  al  Congreso  de  los  encargos 
que  le  hiciera  el  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  momentos 
antes  de  morir,  aparece  una  aserción,  que  debo  rectificar  en 
honor  a  la  verdad.  Asegura  el  honorable  senador  por  Moque- 
gua  que  la  ilustre  victima  le  dejó  el  encargo  de  hacer  presente 
al  Cuerpo  Legislativo  la  mala  situación  en  que  quedaba  su 
familia  y  su  deseo  de  que  el  Congreso  pagase  siis  deudas.  Esta 
aseveración  no  es  exacta,  pues  me  cupo  la  triste  suerte  de 
estar  al  lado  del  señor  Pardo,  sin  moverme,  desde  el  momento 
en  que  después  de  su  primer  letargo,  tuvo  una  lijera  reacción 
que  le  permitió  articular  algunas  palabras  entrecortadas,  que 
revelan,  sin  embargo,  haber  recobrado  la  integridad  de  sus 
facultades  intelectuales,  hasta  el  instante  en  que  espiró.  En 
todo  este  tiempo  que  por  desgracia  no  fué  mas  prolongado,  no 
le  oí  sino  las  palabras  siguientes : 

« ¡  Un  confesor ! »  « ¿  Quién  me  ha  muerto  ?  » 

Y  habiéndole  contestado  el  Doctor  Velez  :  «  Un  solda- 
do, »  exclamó  : 

« Pobre  ! » 

Instantes  después,  prosiguió  diciendo  :  « ¡  Debo  mucho  ! » 
« ¡  Que  paguen  todo  lo  que  debo  ! » 

Un  nuevo  desmayo  le  impidió  proseguir ;  pero  momentos 
después  exclamó  : 

« Recomiendo  mi  familia  al  Congreso. » 

Nuevo  intervalo  de  silencio  para  pronunciar  estas  palabras 
postreras : 

« ¡  Perdono  á  todos  mis  enemigos,  hasta  á  mi  asesino  !  ¡  Je- 
sús !    ¡  Dios  mió ! » 

No  es,  pues,  cierto  que  le  hubiese  indicado  al  señor  Velez, 
ni  á  nadie,  que  pidiera  al  Congreso  que  pagase  sus  deudas  ;  y 
en  comprobación  de  lo  que  digo,  apelo  al  testimonio  de  los  seño- 
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res  M.  Seminario  y  Váscones,  Dr.  Concha,  Guillermo  Carrillo, 
Kicardo  M.  Espiell,  Amaro  G.  Tizón,  Lino  de  la  Barrera  y  de- 
mas  personas  que  presenciaron  el  desenlace   de   la  trágica 
escena  que  cumplo  con  el  doloroso  deber  de  recordar. 
Su  atento  servidor. 

FRANCISCO  KAMOS  PACHECO. 


ULTIMAS  PALABKAS  DE  PARDO 

REC0QIDAÍ5  POR  LOS  SÍGUIENTKS  TESTIGOS  DK  SU    MUERTE. 

Mi  familia Debo   mucho Perdono   á   todos Uii 

confesor Cuánto  sufro 

AMARO  G.  TIZÓN. 

Debo   viucho Sufro Mi  familia Congreso 

Sufro  mucho Perdono 

TOMAS  MORENO  Y  MAÍZ. 

*  * 

Quién  me  ha  muerto  .^ Pobre  hombre,  lo  perdono  y  perdono  á 

todos Debo  mucho Mi   familia Recomiendo 

Al  Congreso Un   sacerdote^    Dios  mió Siéntenme  

Siéntenme 

LUIS  DEL  CASTILLO. 

Mi  familia Vn   confesor Debo  mucJio Quién  vit 

ha  muerto  f Siéntenme 

JOSÉ  MARIANO  MACEDO. 

* 

Mi  familia Quién  me  ha   muerto  f Perdono Per- 
dono á  todos Me  ahogo Dios  mió,  cuánto  sufro De- 

bo  mucho Siéntenme 

NICOLÁS  H.  RODRÍGUEZ. 
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Desde  las  2  30.  —  Palabras  del  señor  Pardo  : 

Quién  me  lia  muerto? Pobre Mi  familia Paguen 

mis  deudas Perdom  á  todos Perdono Sufro  mucho 

Siéntenme (  Por  muchas  veoes.  ) 

B.  SOSA. 

* 

♦  * 

Lci  que  yo  oí  desde  que  llegué  hasta  que  espiró  el  señor 
Pardo  fué :  • 

Qué   dolor,   Dios  mió! Cuánto  sufro  ....  Siéntenme 

Y  esta  fué  su  postrer  palabra. 

M,  GONZALES  DE  LA  ROSA. 

♦  * 

Solo  he  oido  lo  siguiente  : 

Me  ahogo Siéntenme Dios  mió Sufro  mucho 

Siéntenme 

Y  después  de  esta  última  espiró. 

E.  S.  CONCHA. 

•  *  * 

El  que  suscribe  que  dio  al  señor  Pardo  las  últimas  cuchara- 
das de  la  medicina  que  por  los  facultativos  se  le  propinó,  oyó 
las  siguientes  palabras : 

Por  tres  ó  cuatro  veces,  en  intervalos  lejanos : 

Siéntenme Siéntenme Me  aliogo ¡Ay!  Dios  mió! 

Qué  dolor! Siéntenme 

Llamé  á  los  señores  ministros  de  la  Iglesia,  para  que  cum- 
plieran con  los  deberes  de  su  augusto  ministerio. 

MANUEL  ADOLFO  OLAECHEA. 


Siéntenme Me  alwgo  Qué  dolor Siéntenme , 

Me  muero 

MANUEL  P.  ACERVI. 
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Quién  me  ha  muerto f Pobre! Mi  familia Congre- 
so   Recomiendo Debo 

PANTALEON  FALCONÍ. 

*  * 
Un  cuarto  de  hora  antes  de  morir. 

Siéntenme Siéntenme Sufro Mucho 

AUGUSTO  DE  ALTHAUS. 

*  * 

Mi  familia Quién  me  ha   muerto? Lo  perdono 

¡Ay!  Dios  mió! Sufro  mucho Perdono  á  todos Sien- 

tenme Me  alwgo Siéntenme Debo   mucho 

Jesús 

F.  VILLARÁN. 


Mi  familia Quién  me   ha  muerto? Pobre Sacer- 
dote   Sí  los  perdono Mi  familia Siéntenme 

Siéntenme Debo Cuanto  sufro Dios  viio Sién- 
tenme   Siéntenme Familia Congreso Siéntenme .,., 

Jesús 

E.  (^NAVAL. 


* 
*  * 


Mi  familia Congreso Quién  me  ha   muerto? Po- 

brcy  que  lo  perdonen Un  sacerdote Recomiendo    mi  fami- 
lia al  Congreso Debo  mucho  Que  paguen  mis  deudas 

Mi  familia Al  Congreso Siéntenme Perdono  á  to- 
dos   

MARIANO  BOLOGNESL 


Mi  familia Congreso Un  confesor Debo    mucho 

Quién  me  ha  muerto  ? ¡Pobre! Siéntenme 

L.  TILLAR. 


* 


En  obsequio  á  la  verdad  debo  declarar  que  las  últimas  pala- 
bras entrecortadas.que  pronunció  el  eminente  hombre  de  Es- 
tado, cuya  muerte  deploramos,  fueron  las  siguientes  : 
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Recomiendo Mi  familia Deho  mucho Quién  me 

ha  muerto"^ Perdono Siéntenme 

MANUEL  SEMINARIO  VÁSCONES. 

Quién  me  ha  miierto? Pobre Mi  familia Congre- 
so   Confesor 

El  confesor.  —  ¿  Perdona  U.  á  sus  enemigos  ? 

—  Perdono '..  Mi  asesino. 

Con  el  confesor  repitió  :  —  Jesús,  Maria^  José.,,. 

Dios  mió Cuánto  sufro!  ,„.t,„Dibo  mucho Me  ahogo,.,. 

Siéntenme Perdono 


M.  R.  ESPIELL. 


Debo  mucho Un  eonfesor Mi   familia Cuánto 

sufro! Quién  me  ha  mtierto.^ Perdón Siénimme 

Perdono  á  todos Hasta  mi  asesino 

GUILLERMO  CARRILLO,  Redactor  de  FA  Comercio. 


Véafic  nuis  adelante  la  carta  de  D.   Félix  Antonio  Deglane. 


EL  PREFECTO  DEL  CALLAO  A  LA  DIRECCIÓN  DE  GOBIERNO. 

PREFECTURA  DEL  CALLAO, 

A  18  de  Noviembre  de  1878. 
Señor  Director  d^  Gobierno. 

Me  he  impuesto'  con  el  mas  vivo  dolor,  del  contenido  de  la 
nota  que  US.  se  ha  servido  dirigir  á  este  despacho  con  fecha 
de  ayer  para  participarme  que  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  16 
y  en  los  momentos  en  que  la  guardia  del  Senado  tributaba  á 
su  Presidente  el  Excmo.  seíior  D.  Manuel  Pardo  los  honores 
de  ordenanza,  el  sárjente  de  la  misma  le  dispara)  un  tiro  de 
rifle  por  la  espalda,  ocasionándole  una  herida  mortal  que  á  las 
tres  de  la  tarde  cortó  el  hilo  de  su  preciosa  existencia. 
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El  Callao,  á  quien  la  ilustre  víctima  profesó  siempre  un  afec- 
to profundo,  recibió  la  infausta  noticia  de  su  muerte  con  mani- 
festaciones unánimes  de  indignación  y  de  tristeza. 

Deplora  este  gran  pueblo  con  un  sentimiento  de  amarga 
pena,  que  no  se  extinguirá  nunca  en  las  almas  honradas,  la 
trágica  desaparición  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  cuan- 
do su  noble  y  levantado  espíritu  lleno  de  vigor,  su  vasto  talen- 
to y  su  corazón  magnánimo  estaban  enterameríte  consagrados 
al  servicio  de  la  República. 

Partícipe  de  estos  sentimieníos,  tan  pronto  como  fui  infor- 
mado del  suceso,  ordené  que  se  suspendieran  los  espectáculos 
y  diversiones  públicas,  comprendiéndose  las  retretas,  y  que  se 
izara  á  media  asta  el  pabellón  nacional  en  todos  los  estableci- 
mientos públicos  de  mi  dependencia. 

Esto  último  se  ha  hecho  también  de  una  manera  espontá- 
nea en  las  residencias  de  los  señores  cónsules  y  en  un  numero 
considerable  de  las  casas  particulares. 

Asociándome,  señor  Director,  en  nombre  de  la  provincia 
que  gobierno,  y  en  mi  propio  nombre,  al  justo  duelo  del  Su- 
premo Gobierno  de  la  capital,  hago  fervientes  votos  por  que 
ilustrada  la  justicia  respecto  de  los  pormenores  del  cobarde 
asesinato  que  lamentamos,  se  satibfaga  la  vindicta  pública, 
con  un  ejemplar  castigo. 

Dios  guarde  á  US. 

ANTONIO  rodríguez  RAMÍREZ. 


EL  MINISTRO  DE  LA  GUERRA  AL  GENERAL  BÜENDIA. 

Lima,  Noviembre  18  de  1878. 
Señor  General  D.  Juan  Buendia. 

El  21  del  actual  se  celebrarán  en  la  Iglesia  Catedral  los  fu- 
nerales del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  del 
Senado ;  y  debiendo  tributarse  á  los  restos  de  tan  ilustre  victi- 
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ma  los  honores  correspondientes  á  su  elevado  rango,  S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  ha  tenido  á  bien  designar  á  US. 
para  que  comande  la  línea,  conforme  al  ceremonial  decretado 
el  dia  de  ayer  y  que  aparece  inserto  en  el  ejemplar  adjunto  del 
diario  oficial. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  avisar  á  US.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

PEDRO  BUSTAMANTE. 


CONTESTACIÓN  DEL  GENERAL  BUENDIA. 

Lima,  Noviemh-e  18  de  1878. 

Señor  Ministro  :  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de 
US.,  fecha  18  del  corriente,  en  que  se  sirve  comunicarme,  que 
debiendo  hacerse  honores  de  Presidente  de  la  República  al 
Excmo.  señor  Presidente  del  Senado,  D.  Manuel  Pardo,  S.  E. 
se  ha  dignado  nombrarme  jefe  de  la  línea  que  cumplirá  con 
esa  obligación. 

Acepto  la  comisión  que  8.  E.  me  da,  porque  ella  me  propor- 
ciona ocasión  de  asociarme  á  las  manifestaciones  del  duelo 
nacional  por  el  gran  ciudadano  que  tan  señalados  servicios 
prestó  á  la  República,  y  de  manifestar  de  una  manera  tan  ex- 
plícita, que  nunca  dejé  de  pertenecer,  y  jamás  me  apartaré  del 
partido  que  la  ilustre  victima  supo  organizar,  y  que  concentra 
todos  los  elementos  necesarios  para  contribuir  á  la  reorgani- 
zación del  país  y  á  su  gloria  y  prosperidad. 

Me  es  grato  con  tal  motivo  suscribirme  de  ÜS.  muy  atento 

obediente  servidor. 

JUAN  BUENDIA. 


convictorio  carolino. 


Hoy  á  las  diez  de  la  mañana  celebró  sesión  aquel  convicto- 
rio, con  el  objeto  de  acordar  las  manifestaciones  que  debian 
hacer  los  alumnos,  en  estos  dias  de  duelo  general. 


mp 
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Se  arribó  al  siguiente  resultado : 

Acordaron  conducir  en  hombros  el  cadáver  de  D.  Manuel 
Pardo,  desde  la  casa  hasta  la  Capilla  Ardiente,  en  el  templo 
de  Santo  Domingo. 

Se  nombró  á  los  bachilleres  D.  Manuel  P.  Samudio  y  D. 
Alberto  L.  Ureta  para  que  á  nombre  de  San  Carlos,  manifes- 
taran el  profundo  dolor  de  que  se  hallan  dominados. 

La  junta  directiva  está  encargada  de  hacer  efectivas  aquellas 
disposiciones  del  meeling. 

Ademas,  todo  el  convictorio  en  solemne  corporación,  asistirá 
el  Jueves,  de  rigurosa  etiqueta,  á  los  funerales,  llevando  un 
crespón  negro  en  el  brazo  izquierdo. 

Bien  por  la  juventud  Carolina  que  siempre  permanece  fiel  á 
sus  delicados  sentimientos. 


(**E1  Comercio.'') 
PORMENORES. 


A  las  cuatro  menos  cuarto,  es  decir,  un  poco  mas  tarde  de 
la  hora  designada  para  la  traslación  de  los  restos  del  gran  ciu- 
dadano D.  Manuel  Pardo,  desde  su  casa  al  templo  de  Santo 
Domingo  y  ocupadas  por  la  multitud,  todas  las  calles  adya- 
centes á  la  que  debia  recorrer  el  fúnebre  cortejo,  se  puso  este 
en  marcha. 

Toda  la  capital  ha  podido  ver  la  cerrada  columna  de  asisten- 
tes á  la  traslación  del  cadáver  del  seíior  Pardo.  No  debiéramos 
por  consiguiente,  intentar  la  clasificación  de  la  concurrencia, 
ni  determinar  su  número,  ni  analisar  su  significación  en  estos 
momentos.  El  país  sabe  ya  cuántos  y  quiénes  debian  acom- 
pañar los  restos  de  aquel  gigante  que,  muerto  para  la  calumnia, 
comenzó  á  vivir  para  la  gloria  de  su  patria. 

Detras  del  féretro  iban  en  compactas  filas,  muchos  millares 
de  ciudadanos,  y  sin  embargo  de  ser  tantos,  un  solo  pensa- 
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miento,  amargo  y  doloroso,  seguía  el  cuerpo  inerte  de  aquel 
astro  apagado  en  la  tierra  que  le  vio  nacer  y  que  sentia  orgullo 
de  tenerle  en  su  seno. 

En  ese  cortejo  iban  confundidos,  comprimiendo  la  expresión 
de  su  amargura,  todos  los  hombres  de  valer,  todos  los  cerebros 
que  saben  pensar,  todos  los  corazones  que  laten  por  el  porve- 
nir de  la  patria,  hoy  mas  conturbada  y  acaso  mas  infeliz  que 
en  ningún  tiempo. 

Ese  era  el  pueblo  de  Lima. 

Las  fuerzas  de  gendarmes,  colocadas  en  las  bocacalles,  no 
bastaban  á  contener  á  las  muchedumbres  que  las  llenaban : 
y  llegó  á  ser  tal  la  confusión,  que  el  clamoreo  de  las  masas  á 
luchar  por  ganar  un  palmo  de  terreno,  semejaba  un  ¡  adiós  ! 
prolongado,  al  eminente  patricio  que  dejó  de  existir  para  noso- 
tros, en  la  tarde  del  dia  16. 

La  ceremonia  pues,  ha  sido  grande  como  el  hombre  que  la 
motivó ;  imponente  como  lo  fué,  mientras  vivia,  el  rayo  inte- 
ligente de  su  mirada,  y  el  patrio  fuego  de  su  valiente  y  honrado 
corazón. 

La  casa  del  Señor  le  guardará  cerca  de  sus  altares,  hasta 
que  nuevamente  agrupados  todos  los  que  hoy  le  han  acompa- 
ñado al  templo,  vayan  á  conducirle  á  la  última  mansión,  á  la 
mansión  de  los  muertos. 


*  # 


El  orden  en  que  marchó  el  cortejo  fúnebre  desde  la  casa 
mortuoria  hasta  el  templo  de  Santo  Domingo  fué  :  de  la  calle 
de  la  Pileta  de  la  Trinidad  á  la  de  la  Higuera,  Filipinas,  Bode- 
gones, gradas  de  la  Catedral  y  frente  de  Palacio,  el  Correo 
y  Santo  Domingo. 

Abrian  la  marcha  cuatro  batidores  del  regimiento  número  2 
y  seguían : 

El  clero  y  comunidades  religiosas. 

El  féretro  cuyas  cintas  llevaban  los  siguientes  señores  : 

Ministro  de  Guerra,  Ministro  de  Gobierno,  Presidente  de  la 
Cámara  de  Diputados,  Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores, 
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Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Presidente  de  la  Comisión 
Especial  del  Congi'eso. 

Las  Cámaras  legislativas  y  Ministros  de  Estado. 

La  Corte  Suprema  y  sus  Fiscales. 

El  Prefecto  del  Departamento  entre  dos  Vocales  de  la  Corte 
Superior. 

La  Corte  Superior. 

Los  Concejos  Departamental  y  Provincial. 

Los  empleados  públicos. 

Los  Generales  del  ejército  y  la  armada. 

Los  oficiales  de  plaza  y  los  deudos  del  finado  y  acompaña- 
miento de  particulares. 

* 

El  cadáver  fué  conducido  en  hombros  de  la  ca^a  al  templo. 

Al  salir  de  la  casa  lo  llevaban  los  señores  R.  M.  Espiell,  F. 
Boza,  Aguirre,  Cuello,  Arana  y  otro  á  quien  no  pudimos  dis- 
tinguir. 

En  la  calle  de  la  Higuera  cargaron  el  ataúd  miembros  de  la 
compañía  « Salvadora ». 

Bomberos  de  la  « Lima »  lo  condujeron  toda  la  cuadra  de 
Filipinas. 

Seis  amigos,  entre  ellos  los  señores  Dr.  Pardo  de  Figueroa 
y  coronel  Smith,  lo  cargaron  en  la  calle  de  la  Coca ;  alumnos  del 
convictorio  carolino,  en  la  calle  de  Bodegones. 

Los  señores  capitanes  de  navio  E.  Carreño,  Gregorio  Miró 
Quesada,  H.  Cáceres  y  E.  Otoya,  y  capitanes  de  fragata  R. 
Freyre,  Napoleón  Alayza  y  G.  Pérez,  uniformados  todos,  lleva- 
ron sobre  sus  hombros  el  cadáver  en  la  calzada  delantera  de 
la  Catedral. 

Alumnos  de  la  Facultad  de  Medicina  condujeron  los  restos 
en  la  calle  del  frente  de  Palacio ;  y  tres  bomberos  de  la  com- 
pañia  « Lima  »  con  otros  tres  de  la  « Roma »,  desde  la  esquina 
del  Correo  hasta  el  templo. 
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El  Concejo  Departamental  estuvo  representado  hoy  en  la 
traslación  del  cadáver,  por  una  comisión  compuesta  de  los 
señores  DD.  D.  Julián  Sandoval,  D.  Román  Alzamora,  D. 
Juan  J.  Moreira  y  D.  Gustavo  Heudebert. 

En  representación  de  la  Escuela  de  Ingenieros,  asistieron 
hoy  a  la  traslación  de  los  restos  del  señor  Pardo : 

El  señor  director  D.  Eduardo  Habich. 

El  cuerpo  de  profesores  y  la  comisión  de  los  alumnos 
siguientes. 

Segundo  año.  —  Señores  Dario  Valdizan,  Segundo  Carrion, 
Juan  F.  Remy. 

Primer  año.  —  Señores  Francisco  Romero,  Emeterio  Pérez, 
Juan  H.  Garnier,  Carlos  Arancivia. 

Año  preparatorio.  —  Señores  Toribio  Destre,  Carlos  Basadre, 
Juan  O.  Villa. 

El  Jueves,  dia  en  que  deben  ser  conducidos  los  restos  al 
Panteón,  asistirá  toda  la  Escuela  en  corporación. 

Como  comisionados  por  el «  Club  Instrucción »  acompañaron 
hoy  los  restos  del  señor  Pardo,  los  señores  Ismael  I.  ürtiaga, 
Artidoro  V.  Vergara,  E.  Alzamora,  E.  G.  Cáceda,  Nicanor  G. 
Yelarde,  L.  de  la  Lama,  I.  Sagastabeytia  y  Daniel  Castillo. 

Estos  mismos  señores  han  sido  encargados  de  representar 
'  al «  Club  Instrucción »  en  la  traslación  de  los  restos  del  señor 
Pardo  al  Cementerio. 

*  * 

Representando  al  Concejo  Provincial  concurrieron  á  la  cere- 
monia de  hoy  los  señores  J.  Cobian,  A.  Ingunza,  José  G.  Bena- 
vides  y  P.  Marzo. 

4i 

El  templo  de  Santo  Domingo,  trasformado  en  Capilla  Ardien- 
te, está  sencilla,  pero  majestuosamente  adornado. 
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La  nave  central  se  encuentra  enlutada.  Pendiente  de  cada 
uno  de  los  arcos  laterales  hay  una  corona  de  ciprés  y  un  fla- 
mero. Delante  de  cada  columna  de  la  nave  arden  también 
flameros. 

Bajo  la  cúpula  del  templo  se  alza  un  sencillo  catafalco,  de 
cuatro  lados,  con  un  ciprés  en  cada  ángulo ;  y  en  el  centro  ha 
sido  depositado  el  féretro. 

Grandes  cirios  circundan  el  catafalco. 

La  guardia  de  honor  en  el  templo,  la  hacen  la  compañia  de 
bomberos  « Lima »  y  la  « Salvadora ». 

Comisiones  especiales  de  las  Cámaras  se  alternan  en  la  cus* 
todia  de  los  restos  del  señor  Pardo. 

Apesar  de  que  según  el  ceremonial,  el  cadáver  del  señor 
Pardo  debió  ser  trasladado  hoy  descubierto,  la  caja  mortuoria 
estaba  cerrada. 

La  esposa  del  eminente  ciudadano  se  opuso  á  la  exhibición, 
en  razón  de  que  lo  habian  visto  ya  sus  amigos,  los  que  debian 
verlo. 

Las  colonias  extranjeras  en  masa  concurrieron  á  solemnizar 
hoy  la  traslación  de  los  restos  del  señor  Pardo  á  la  Capilla 
Ardiente. 

Esta  es  una  manifestación  que  no  debemos  dejar  pasar  ina- 
percibida, tanto  por  los  deberes  de  gratitud  que  nos  impone, 
cuanto  por  la  significación  que  ella  tiene  como  juicio  acerca 
del  gran  ciudadano,  cuya  pérdida  lamentamos  todos. 

La  solicitud  de  las  colonias  extranjeras  en  asociarse  á  nues- 
tro duelo,  es  el  homenaje  tributado  á  los  grandes  méritos  del 
señor  Pardo. 

Debemos  estar  orgullosos  de  tal  manifestación,  que  podemos 
presentar  como  una  de  las  mejores  pruebas  de  las  indisputa- 
bles virtudes  cívicas  de  la  víctima  ilustre  que  el  Sábado  cesó 
de  existir. 
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Cuando  se  retiraban  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  los  con- 
currentes á  la  ceremonia  de  la  traslación  de  los  restos,  hubo 
cierta  alarma  en  las  calles  inmediatas  á  aquel  templo.  Fué 
ocasionada  por  las  voces  que  dio,  denti'o  la  iglesia,  una  señora 
á  la  cual  un  ratero  trató  de  robarle  el  reloj.  Esas  voces  produ- 
jeron desorden  en  el  templo ;  algunas  señoras  corrieron  hacia 
la  calle,  y  en  la  calle  las  carreras  de  unos  pocos  medi'osos  oca- 
sionaron un  instantáneo  tumulto. 

Se  dijo  que  se  habia  pretendido  profanar  el  cadáver  del  se- 
ñor  Pardo  ;  pero  tal  cosa  no  creyeron  sino  los  insensatos,  por- 
que, á  haberse  intentado  siquiera,  los  miserables  profanadores 
habrían  sido  sin  piedad  exterminados. 

La  indignación  pública  crece  de  momento  en  momento,  y 
seria  fatal  provocar  un  estallido. 

*  * 

Los  graduados  y  alumnos  de  la  Universidad,  los  miembros 
de  los  clubs  Nacional  y  Union,  y  los  de  la  sociedad  « Fundado- 
res de  la  Independencia »  están  citados  para  asistir  el  Jueves 
á  los  funerales  del  señor  Pardo. 

*  * 

Los  socios  de  Beneficencia  han  sido  convocados  para  reu- 
nirse en  junta  general  mañana,  á  las  tres  de  la  tarde. 

El  objeto  de  la  reunión  es  acordar  la  mejor  manera  de  con- 
tribuir á  solemnizar  los  funerales  del  socio  Manuel  Pardo. 

Predomina  entre  los  miembros  de  la  sociedad  la  idea  de  ir 
todos,  en  corporación,  á  recibir  el  cadáver  en  el  Cementerio. 

Entre  los  generales  que  acompañaban  [hoy  los  restos  del  se- 
ñor Pardo,  vimos  á  los  señores  D.  Luis  La-Puerta,  primer 
Vice-Presidente  de  la  República,  M.  de  Mendiburu,  Nicolás 
Freiré  y  R.  Echenique, 

En  las  fúnebres  exequias  del  señor  Pardo  se  ejecutará  una 
messa  arreglada  por  el  maestro  Claudio  Rebagliati,  que  dirigi- 
rá la  orquesta. 
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Esta  será  compuesta  de  mas  debelen  profesores. 
Todos  los  artistas  del   Teatro  Principal  y  algunos  del  Poli- 
teama  cantaran  en  la  ceremonia. 

♦  * 

Las  banderas  de  todas  las  oficinas  públicas  y  las  de  las  ca- 
sas de  los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  y  Consular,  per- 
manecen á  media  asta. 

Durante  todo  el  dia  han  recorrido  la  población  patrullas  de 
caballería  é  infantería. 

Los  tribunales  de  justicia  no  han  ñmcionado  hoy  ni  funcio- 
naran hasta  el  Viernes  próximo. 

Cada  cuarto  de  hora  se  han  hecho  disparos  en  el  fuerte  de 
Santa  Catalina,  como  manifestación  de  duelo. 

Esta  noche  el  juez  de  la  causa  seguida  para  descubrir  á  los 
cómplices  del  asesino  del  señor  Fardo,  ha  tomado  declaración 
al  ayudante  del  batallón  « Pichincha. » 

*  ♦ 

Anoche  fué  reducido  á  prisión  el  señor  Aquilino  Dufoo. 
También  han  sido  aprehendidas  otras  personas,  cuyos  nom- 
bres reserva  la  policia. 

Á  la  una  y  media  de  esta  tarde  y  por  orden  directa  del  juez 
señor  Arbulú,  un  oficial  del  cuerpo  de  policia  ha  procedido  á 
una  pesquisa,  quizá  la  mas  importante  de  la  causa  célebre  que 
le  está  encomendada. 

A  las  dos  en  punto  de  esta  tarde  el  señor  juez  Arbulú  está 
tomando  la  instructiva  de  un  artesano  de  Lima,  capturado 
ayer  de  orden  del  mismo  señor  juez,  y  que  se  considera  como 
uno  de  los  principales  autores  del  crimen  consumado. 
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Entendemos  que  ese  individuo  es  el  llamado  Aguilar. 

♦  * 

Á  las  dos  y  media  de  esta  tarde,  el  señor  juez  ha  dado  or- 
den para  que  sea  registrada  la  casa  de  un  particular.  Esta 
pesquisa  ha  sido  motivada  por  denuncia  del  artesano  á  quien 
dejamos  hecha  referencia. 

#    * 

Como  diez  y  ocho  ó  veinte  detenidos  en  los  primeros  mo- 
mentos del  sumario,  han  sido  puestos  en  Ubertad.  Como  es 
natural,  las  diligencias  han  ocasionado  muchas  detenciones 
pasajeras,  cuya  inutilidad  ha  sido  fácilmente  comprobada. 

♦ 

Los  profesores  de  la  orquesta  del  Teatro  Principal  se  han 
ofrecido  gratuitamente  á  ejecutar  en  los  funerales  del  Excmo. 
señor  Pardo. 

La  persona  que,  en  nombre  de  esos  profesores,  habló  con  el 
Presidente  de  la  República,  dijo  que  prestar  sus  servicios  sin 
remuneración  alguna,  era  lo  menos  que  podian  hacer  los  pro- 
fesores de  la  orquesta  del  Principal,  para  honrar  la  memoria 
del  gran  hombre  que  ha  perdido  el  pais. 

Los  miembros  del  Concejo  Departamental  están  citados  para 
reunirse  el  Jueves  en  la  casa  del  Concejo,  á  las  diez  de  la  ma- 
ñana, con  el  objeto  de  asistir  en  corporación  á  los  funerales 
del  señor  Pardo. 

#  # 

Anoche  fueron  reducidas  á  prisión  tres  mujeres. 
Dos  de  ellas  han  sido  puestas  en  libertad.  Una  continúa  presa. 
Entendemos  que  la  prisión  de  estas  mujeres  se  ha  hecho  de 
orden  del  juez  Dr.  Arbulú. 

El  Comisario  de  policía,  comandante  Gonzales,  practicó  ano- 
che á  las  diez  una  pesquiza  en  casa  del  señor  D.  Germán 
Astete. 


133 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Ignoramos  el  objeto,  aunque  suponemos  que  se  trataba  de 
buscar  armas. 

El  Presidente  de  la  República  visito  ayer  los  cuarteles. 
En  el  de  *  Pichincha »  peroró  enérgicamente  á  la  tropa. 

* 

Es  digno  de  notar  el  que  ayer  se  haya  visto  á  todas  las  per- 
sonas decentes  de  nuestra  sociedad  vestidas  de  negro. 

Esta  espontánea  manifestación  de  duelo  es  muy  significa- 
tiva. 

*  * 

Ayer  al  medio  dia  se  promulgó  el  bando  prefectural,  relati- 
vo á  los  honores  fúnebres  del  señor  Pardo. 

La  promulgación  se  hizo  con  las  solemnidades  acostum- 
bradas. 

De  hora  en  hora  las  campanas  de  todas  las  iglesias  de  la 
ciudad  han  tocado  a  muerto,  por  espacio  de  diez  minutos. 

*  * 

Las  banderas  de  las  oficinas  del  Estado  y  las  de  las  casas  de 
los  miembros  del  Cuerpo  Diplomático  y  Consular,  han  perma- 
necido á  media  asta. 

Anoche,  poco  después  de  las  nueve,  ha  sido  reducido  á  pri- 
sión el  señor  Bentin. 

Esta  noche  poco  después  de  las  diez,  ha  sido  aprehendida 
la  señora  de  Piérola. 

Se  la  condujo  en  un  carruaje  al  local  de  la  Prefectura. ' 

Los  actuarios  con  quienes  trabaja  el  juez  Dr.  Arbulú,  en  la 
prosecución  del  sumario,  están  incomunicados,  con  el  objeto 
de  conservar  á  todo  trance,  el  necesario  secreto. 


Esta  señora  fué  puesta  en  libertad  á  los  pocoA  días. 
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Anoche  fué  aprehendido  el   señor  Clemente  A.  Eodriguez. 


* 


Hoy  se  ha  apresado  á  un  artesano  nombrado  García,  que 
aparece  muy  complicado  en  el  crimen  del  Sábado. 


Todas  las  prisiones  que  hasta  ahora  ha  hecho  la  policia,  han 
sido  de  orden  del  juez  Dr.  Arbulú. 


El  Presidente  de  la  República  y  el  Ministro  de  Gobierno  han 
hablado  hoy.  varias  veces  con  el  juez  Dr.  Arbulú. 


* 
<«  ^ 


En  poder  del  señor  Bentin  se  ha  hallado  una  clave  idéntica 
á  otra  que  tenia  la  señora  de  Piérola. 

Estas  dos  claves  no  son  las  únicas  de  su  especie  que  habia 
en  Lima. 

El  Prefecto  del  Departamento  tenia  una  igual. 


He    « 


Se  ha  recibido  en  Lima  telegramas  de  Chile  anunciando 
que  ha  causado  honda  sensación  la  noticia  del  asesinato  del  se- 
ñor Pardo,  y  que  es  allá  general  el  duelo  por  su  muerte. 


* 


A  las  diez  de  la  noche  de  ayer  próximamente  fué  aprehen- 
dido en  la  calle  el  capitán  de  fragata  D.  Germán  Astete. 


Los  alumnos  del  Convictorio  Carolino  han  convenido  en 
reunirse  en  meeting  hoy  á  las  10  a.  m.,  con  el  fin  de  acordar  la 
participación  que  han  de  tomar  en  la  manifestación  sentida  de 
nuestra  sociedad,  por  la  pérdida  que  hoy  deplora. 


* 


La  Capüla  Ardiente  en  que  ha  de  depositarse  hoy  el  cadáver 
del  señor  Pardo,  se  prepara  en  el  templo  de  Santo  Domingo. 
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El  arquitecto  de  Estado  señor  Gautherot  ha  sido  encarga- 
do de  arreglarla. 

La  Sociedad  de  Bellas  Artes  recibió  órdea  de  proporcionar 
cuanto  para  el  objeto  fuera  necesario. 

*  * 
El  general  Eivarola  se  ha  encargado  hoy  nuevamente  de  la 
Inspección  General  del  ejército. 

*  * 
La  compañía  de  bomberos  «  Lima, »  custodia  de  honor  al 
cadáver  del  señor  Pardo. 

El  juez  Dr.  Arbulú  se  ha  ocupado  hoy  activamente  en  la 
prosecución  del  [sumario. 

Parece  que  este  arroja  mucha  luz  sobre  el  suceso  que  todos 
los  buenos  ciudadanos  lamentamos. 

Los  señores  Forero  y  Galvez  han  sido  encargados  de  pro- 
nunciar discursos,  á  nombre  respectivamente  de  las  Cámaras 
de  Senadores  y  Diputados,  en  el  acto  de  la  inhumanacion  del 
cadáver  del  señor  Pardo. 

Los  funerales  se  verificaran  el  Jueves  próximo. 
El  cadáver  permanecerá  expuesto  tres  dias  en  la  Capilla  Ar- 
diente. 

Tan  luego  como  S.  E.  tuvo  conocimiento  del  desgraciado 
suceso,  acaecido  en  la  persona  del  Excmo.  señor  Pardo,  sin 
perder  un  segundo  se  precipitó  á  pié  á  la  calle  y  en  dirección 
al  lugar  de  la  catástrofe,  habiendo  tomado,  para  poder  llegar 
mas  pronto,  un  coche  de  alquiler,  que  á  la  sazón  pasaba  por  la 
puerta  de  Palacio. 

Lo  acompañaban  su  edecán  el  coronel  Vargas  y  el  comandan- 
te del  «  Huáscar »  señor  Pérez. 
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Tan  luego  como  llegó  al  Senado,  preguntó  por  la  ilustre  víc- 
tima y  no  quiso  creer  tan  infame  atentado,  hasta  no  ver  perso- 
nalmente al  señor  Pardo. 

Todo  fué  descubrirlo,  convencerse  de  la  realidad  y  apoderar- 
se de  S.  E.  la  desesperación  mas  marcada.  Inmediatamente 
dijo  :  «  Vengan  aquí  los  asesinos  para  castigarlos »  y  ordenan- 
do al  coronel  Vargas,  agregó:  «TomelJ.  dos  compaííías  del  ba- 
tallón « Ayacucho»  y  releve  U.  las  guardias  de  las  dos  Cama- 
ras  :  Póngalas  ü.  presas,  inclusive  sus  oficiales. » 

Momentos  después  el  coronel  Vargas  desarmaba  y  relevaba 
las  dos  guardias,  dejándolas  presas  en  los  lugares  convenien- 
tes y  habiendo  el  coronel  Vai-gas  hecho  pasar  una  revista  es- 
crupulosa del  armamento  para  cerciorarse  de  si  estaba  todo  él 
cargado  ó  se  habia  descargado,  encontró  solamente  los  rifles 
de  los  saijentos  de  ambas  guardias  descargados  ;  de  todo  lo 
cual  el  coronel  Vargas  dio  cuenta  á  S.  E. 


Hay  motivos  para  creer  que  el  hecho  de  haberse  demorado 
el  señor  Pardo  en  la  imprenta  de  El  Comercio,  corrigiendo  las 
pruebas  de  su  discurso,  frustró  la  realización  completa  del  plan 
que  debia  estallar  en  varios  puntos  á  las  doce  del  dia,  hora  en 
que  aquel  acostumbraba  ir  al  Senado. 


CORRESPONDENCIA  DIPLOMÁTICA, 

DELEGACIÓN  APOSTÓLICA  EN  EL  PERÚ. 

Lima^  á  18  dt  Noviembre  de  1878. 

ExcMo.  Señor  :  En  respuesta  á  la  estimada  nota  de  V.  E., 
fecha  el  17  del  corriente,  tengo  el  honor  de  participarle  que 
la  Delegación  Apostólica  se  asocia  al  duelo  del  Supremo  Go- 
bierno, por  la  luctuosa  muerte  del   Excmo.  Presidente  de  la 
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Honorable  Cámara  de  Senadores  y  que  su  bandera  permane- 
cerá á  media  asta  desde  hoy  hasta  el  dia  de  los  funerales. 

Reciba  V.  E.  los  sentimientos  de  mi  alta  consideración  y 
aprecio  con  que  me  suscribo  atento  obsecuente  servidor. 

MARIO,  Arzobispo  de  Heliópolis^ 
Delegado  ApostólieOy  Enviado  Extraordinario. 

A  S.  E.  el  seíior  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 


LEGACIÓN  DE  CHILE  EN  EL  PERÚ, 

lÁma^  18  de  Noviembre  de  1878. 

Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  el  recibo  de  su  respetable 
nota,  fecha  de  ayer,  en  que  V.  E.  se  ha  dignado  participarme 
que  habiendo  el  Congreso  resuelto  que  se  hagan  honores  de 
Presidente  de  la  República  á  los  restos  del  Excmo.  seiior 
D.  Manuel  Pardo,  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de 
Senadores,  el  Gobierno  ha  dispuesto  llevar  duelo  hasta  el  dia 
de  los  funerales  y  que  permanezca  á  media  asta  la  bandera  na- 
cional. 

Invitado  por  V.  E.  á  asociarme  á  esta  justa  manifestación 
del  sentimiento  público,  esta  Legación  mantendrá  su  bandera 
en  señal  de  duelo,  durante  los  dias  indicados  por  V.  E.,  como 
simpatizando  con  la  penosa  impresión  que  experimentan  la 
sociedad  y  la  República,  lo  hizo  espontáneamente  desde  el  dia 
que  siguió  á  aquel  en  que  fué  notorio  el  aciago  acontecimiento 
que  motiva  estas  expresiones. 

Aprevecho  esta  ocasión  para  renovar  á  V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  mas  atenta  consideración. 

JOAQUÍN  GODOY. 

A  S.  E.  el  seiíor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
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LEGACIÓN  DEL  SALVADOR, 

Lima,  18  d^  Noviembre  de  1878. 

Señor  Ministro  :  Seguro  de  interpretar  fielmente  los  senti- 
mientos de  mi  gobierno  y  los  del  país  que  tengo  la  honra  de 
representar,  que  son  también  los  mios,  antes  de  ser  favorecido 
por  la  estimable  comimicacion  de  V.  E.,  fecha  de  ayer,  la  ban- 
dera del  Salvador  flameaba  en  la  casa  de  esta  Legación  á  me- 
dia asta,  asociíindose  al  universal  duelo,  que  con  tanta  razón, 
ha  impuesto  al  Perú  la  nunca  bastante  deplorada  desaparición 
del  egregio  ciudadano  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Senadores. 

Tengo  el  honor  de  decir  á  V.  E.  lo  que  precede,  en  respues- 
ta á  su  estimable  comunicación  ya  citada,  por  la  cual  se  sirve 
participarme  que  habiendo  resuelto  el  Congreso  que  se  hagan 
honores  de  Presidente  de  la  República  á  los  restos  del  Exce- 
lentísimo seííor  D.  Manuel  Pardo,  el  Gobierno  ha  dispuesto 
llevar  duelo  hasta  el  dia  de  sus  funerales,  y  que  permanezca  á 
media  asta  la  bandera  nacional. 

Ofreciendo  al  Excmo.  Gobierno  del  Perú  el  mas  sentido  pé- 
same, por  la  irreparable  pérdida  que  la  República  acaba  de  ha- 
cer, me  es  honroso  renovar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  alta 
y  distinguida  consideración. 

J.  DE  T.  PINTO. 
Excmo.  seíior  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores  en  el  Perú. 


( Traducción. ) 


LEGACIÓN  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS, 

Lima,  Noviembre  18  de  1878. 

He  recibido  la  nota  de  ayer,  en  la  que  V.  E.  me  participa 

que  el  Congreso  ha  resuelto  se  hagan  honores  de  Presidente 

de   la  República   a  los  restos    del  Excmo,    Presidente  del 

Senado,  señor  D.  Manuel  Pardo  y  que  el  Gobierno  ha  man- 
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dado  llevar  duelo  desde  hoy  hasta  el  dia  de  los  funerales  y  que 
la  bandera  nacional  permanezca  á  media  asta. 

También  me  invita  V.  E.  para  que  acompañe  al  Gobierno 
en  esta  justa  manifestación  del  sentimiento  nacional. 

Sinceramente  lamento  la  causa  que  motiva  la  nota  de  V.  E. 
y  consideraré  como  melancólico  deber  mió  asociarme  á  la  ma- 
nifestación de  respeto,  hecha  á  la  memoria  de  uno  de  los  ilus- 
tres hijos  del  Perú. 

Tengo  la  honra  de  presentar  á  V.  E.  mi  duelo  por  esta  la- 
mentable ocurrencia  y  quedo  de  V.  E.  muy  obediente  servi- 
dor. 

BICHARD  GIBBS. 
A  S.E.el  señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 


LEGACIÓN  DE    SOLIVIA  EN  EL  PERÚ, 

Limay  Noviembre  18  de  1878. 
Señor  Ministro  :  He  tenido  el  honor  de  recibir  su  respeta- 
ble oficio,  fecha  de  ayer,  en  que  V.  E.  me  comunica  que  ha- 
biendo resuelto  el  Congreso  tributar  honores  de  Presidente  de 
la  República  al  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores, señor  D.  Manuel  Pardo,  el  Excmo.  Gobierno  de 
V.  E.  ha  resuelto  llevar  duelo  hasta  el  dia  de  los  funerales, 
mantener  á  media  asta  la  bandera  nacional,  é  invita  en  conse- 
cuencia, á  esta  Legación  para  que  lo  acompañe  en  esta  justa 
manifestación  del  sentimiento  nacional. 

En  contestación  cumple  al  deber  que  me  impone  mi  doble 
carácter  de  representante  de  una  República  hermana  y  de 
miembro  de  esta  sociedad,  asociarme  al  duelo  del  Excmo.  Go- 
bierno de  V.  E.  y  de  la  nación  peruana  por  la  pérdida  de  uno 
de  sus  mas  conspicuos  hombres  de  Estado,  como  lo  era  el 
Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  de  la  Honorable 
Cámara  de  Senadores. 
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Quiera  V.  E.  aceptar  y  trasmitir  al  Excmo.  señor  General 
Prado  y  á  su  digno  Gabinete  mi  sincera  condolencia  por  una 
desgracia  tan  lamentable ;  bajo  cuya  penosa  impresión  me  sus- 
cribo de  V.  E. 

Atento  y  seguro  servidor. 

Z,  FLORES. 

A  S.  E.  el  señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Eelaciones  Exteriores. 


LEGACIÓN  ARGENTINA  EN  EL  PERÚ  Y  BOLIVIA, 

Limüy  Noviembre  18  de  1878. 
Señor  Ministro  :  He  tenido  el  li&nor  de  recibir  la  nota  que 
V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  de  ayer,  comunicán- 
dome que  á  mérito  de  lo  resuelto  por  el  Congreso  relativamen- 
te á  los  honores  fúnebres  que  deben  tributarse  á  los  restos  del 
señor  D.  Manuel  Pardo,  el  Gobierno  ha  dispuesto  guardar  el 
duelo  correspondiente  é  invita  á  esta  Legación  á  acompañarle 
en  tan  justa  manifestación  del  sentimiento  nacional. 

Asociándome  cordialmente  á  esa  manifestación  del  duelo  que 
los  altos  Poderes  del  Estado  presiden,  en  honor  á  la  memoria 
de  un  esclarecido  ciudadano,  me  es  satisfactorio  asegurar  á 
V.  E.  que  la  bandera  argentina  permanecerá  á  media  asta  du- 
rante los  dias  marcados  en  la  nota  de  V.  E.  y  que  en  persona 
tendré  la  honra  de  concurrir  á  los  funerales  decretados. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  consideración  muy  distinguida. 

JOSÉ  E.  URIBURU. 

A  S.  E.  el  señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores  del  Perú. 
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LEGACIÓN  DEL   ECUADOR, 

Tjwm,  Norienihre  18  d4>  1878. 

Señor  Miristro  :  A  las  7  p.  m.  del  dia  de  ayer  tuve  la  hon- 
ra de  recibir  la  invitación  á  acompañar  con  mi  bandera  los 
honores  fúnebres  á  los  restos  del  Excmo.  Presidente  de  la 
Honorable  Cámara  de  Senadores,  señor  D.  Manuel  Pardo. 

Sabida  por  notoriedad  la  desgracia  que  aflige  á  la  nación 
peruana,  esta  Legación  acompañó  al  duelo  público  durante  el 
dia  y  continuará  en  duelo  oficial  por  todo  el  tiempo  que  dure 
el  del  Gobierno  de  V.  E.,  según  lo  resuelto  por  el  Congreso. 

Los  esclarecidos  precedentes  del  personaje  ya  difunto  y  el 
puesto  que  dignamente  ocupaba  á  la  cabeza  de  la  representa- 
ción nacional,  imponian  por  sí  mismos  las  manifestaciones  á 
que  V  E.  se  ha  servido  invitarme  y  que  han  coincidido  con 
el  espontáneo  y  profundo  sentimiento  con  que  mi  patria  y 
mi  Gobierno  acampanarán  á  la  Kepública  y  al  Gobierno  del 
Perú. 

Dígnese  el  Excmo.  seíior  Irigoyen  aceptar  por  su  parte 
mi  sentido  pésame  y  las  altas  consideraciones  con  que  tiene 
á  honra  ser  de  V.  E.  atento  y  obsecuente  servidor. 

MIGUEL  RIOFRIO. 

A  S.  E.  el  señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 


(Traducción.) 


LEGACIÓN  DE  FRANCIA  EN  EL  PERÚ, 

Lima^  Noviembre  18  de  1878. 
Señor  Ministro  :  He  recibido  la  carta  que  con  fecha  17  de 
este  mes  V.  E.  me  ha  hecho  el  honor  de  dirigirme  para  infor- 
marme de  la  resolución  adoptada  por  el  Congreso,  de  consa- 
grar á  la  memoria  del  señor  Pardo,  Presidente  del  Senado, 
los  honores  correspondientes  al  Presidente  de  la  República  y 
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para  avisarme  que  hasta  el  dia  de  los  funerales  la  bandera  na- 
cional permanecerá  á  media  asta. 

De  buena  voluntad  me  asocio  á  la  manifestación  de  duelo 
nacional  y  he  mandado  que  la  bandera  de  la  Legación  per- 
manezca igualmente  á  media  asta  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo. 

Acepte  V.  E.,  seílor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  alta 

consideración. 

E.  DE  VOKGES. 
A  S.  E.  el  seiíor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 


( TriMluocion.  ) 

lectAcion  británica, 

Lima,  Soüiemhre  19  de  1878. 

Señob  Ministro  :  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  del  des- 
pacho en  que  V.  E.  me  informa  de  que  habiendo  el  Congreso 
decretado  hacer  honores  de  Presidente  de  la  República  íi  los 
restos  del  difunto  Presidente  del  Senado,  señor  D.  Manuel 
Pardo,  el  Gobierno  ha  resuelto  llevar  duelo  hasta  el  dia  de  los 
funerales,  y  que  la  bandera  nacional  permanezca  hasta  en- 
tonces á  media  asta,  invitando  á  esta  Legación  para  que  se 
asocie  á  esta  manifestación  del  sentimiento  público. 

Al  acusar  recibo  de  dicha  comunicación,  no  puedo  dejar  de 
manifestar  á  V.  E.  el  profundo  pesar  que  he  sentido,  y  en  el 
que  tomará  parte  el  Gobierno  de  S.  M.,  al  recibir  la  noticia 
del  espantoso  asesinato  que  ha  privado  al  Perú  de  uno  sus  mas 
dignos  y  aventajados  ciudadano^. 

Acepte  V.  E.,  seílor  Ministro,  la  seguridad  de  mi  mas  alta 
consideración. 

SPENCER  ST.  JOHN,  Muiistro  Residente  de  S.  M.  B. 

P.  S. — Mi  ausencia  en  Matucana  me  ha  impedido  contestar 
antes  de  ahora  el  despacho  de  V.  E. 

A  S.  E.  el  seiíor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 
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(  Traducción . ) 
LEGACIÓN  DE  ALEMANIA, 

Limay  Novieinhre  19  de  1878. 
Señor  Ministro  :  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de 
V.  E.,  fecha  17  de  este  mes,  en  la  que  me  comunica  V.  E.  que 
el  Supremo  Gobierno  ha  mandado  que  por  disposición  del  Con- 
greso se  tributen  á  los  restos  del  Excmo.  señor  Presidente  del 
Senado,  D.  Manuel  Pardo,  los  honores  reservados  al  Presiden- 
te de  la  República,  y  que  desde  el  dia  17  hasta  el  de  los  fune- 
rales ,  permanezca  el  pabellón  á  media  asta  en  demostración 
del  sentimiento  nacional. 

A  la  invitación  de  V.  E.  para  que  me  asocie  al  duelo  públi- 
co, me  adhiero  con  tanta  mayor  razón,  cuanto  que  el  terrible 
hecho  del  asesinato  del  seílor  Pardo  debe  causar  profundo  hor- 
ror al  corazón  de  todo  ciudadano. 

En  consecuencia  he  mandado  que  hasta  el  dia  de  los  funera- 
les permanezca  á  media  asta  la  bandera  de  mi  nación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  alta  consideración. 

LUHRSEN. 
A  S.  E.  el  seíior  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 


(Traducción.) 

REAL  LEGACIÓN  DE  ITALIA, 

Lima,   Koviemhre  78  de  1878. 
Excmo.  Señor  :  Cábeme  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  no- 
ta fecha  17  del  corriente,  que  recibí  á  las  ocho  de  la  noche  del 
mismo  dia,  en  la  que  V.  E.  participa  á  esta  R.  Legación  que 
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habiendo  decretado  el  Congreso  que  á  los  restos  del  Excmo. 
Presidente  del  Senado,  seíior  D.  Manuel  Pardo,  se  le  hagan 
los  honores  correspondientes  al  Presidente  de  la  República, 
el  Supremo  Gobierno  ha  resuelto  llevar  el  luto  hasta  el  dia  de 
los  funerales  del  ilustre  difunto. 

Profundamente  conmovido  y  Heno  de  dolor  por  la  gran  pér- 
dida que  ha  sufrido  el  Perú,  aun  antes  de  recibir  la  nota  de 
V.  E.  habia  dispuesto  que  la  R.  Legación  de  Italia  se  asocie, 
mientras  dure,  al  luto  nacional  de  este  país  y  de  su  ilustre 
Gobierno. 

Rogando  á  V.  E.  acepte  mi  pásame  mas  cordial,  tengo  el 
honor  de  reiterarle,  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi 
mas  alta  consideración. 

G.  B.  VIVIANI. 

A  S.  E.  el  señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 


(  Tradaccion ) 


LEGACIÓN  DEL  BBASIL, 

Limaj  Noviembre  18  de  1878. 
Señor  Ministro  :  Recibí  la  nota  que  V.  E.  me  dirigió  ayer 
participándome  que  el  Congreso  ha  resuelto  se  hagan  á  los 
restos  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Sena- 
dores, D.  Manuel  Pardo,  los  honores  fúnebres  correspondien- 
tes al  Jefe  del  Estado,  ó  invitándome  para  que  me  asocie  al 
Gobierno  en  esta  justa  manifestación  del  sentimiento  nacio- 
nal. 

Profundamente  consternado  por  el  fatal  acontecimiento  que 
hoy  llena  de  luto  al  pais  entero,  ruego  á  V.  E.  que  acepte  para 
sí  y  que  se  digne  trasmitir  al  Excmo.  señor  Presidente  de  la 
República,  la  expresión  del  vivo  pesar  que,  como  particular 
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y  como  representante  de  un  pueblo  hermano  y  amigo,  siento 
por  la  pérdida  del  preclaro  ciudadano  que  honrando  á  su  pa- 
tria, supo  elevar  tan  alto  el  nombre  americano. 

En  demostración  de  este  sentimiento,  tendré  la  honra  de 
acompañar  al  Gobierno  en  las  exequias  decretadas  por  el  Con- 
greso como  homenaje  á  la  ilustre  víctima  del  mas  nefando 
crimen. 

Con  tal  motivo  renuevo  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas 
distinguida  consideración. 

JULIO  H.  DE  MELLO  É  ALVIM. 

A  S.  E.  el  seíior  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Estado 
en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 


REAL  CONSULADO  GENERAL  DE  SÜECIA  Y  NORUEGA  EN  EL  PERÚ, 

Lima,  Noviembre  19  de  1878. 
Señor  Ministro  :  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  muy  es- 
timable comunicación  de  V.  E.,  fechada  el  17  del  que  cursa,  en 
la  que  V.  E,  se  digna  participarme  que  el  Soberano  Congreso 
ha  resuelto  que  se  hagan  honores  de  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca a  los  restos  del  Excmo.  Presidente  de  la  Honorable  Cámara 
de  Senadores,  señor  D.  Manuel  Pardo,  y  que  con  este  motivo 
el  Gobierno  ha  dispuesto  llevar  duelo  desde  el  17  hasta  el  dia 
de  los  funerales,  y  que  permanezca  á  media  asta  la  bandera 
nacional. 

Asociándome,  en  nombre  de  mi  Gobierno  y  del  mió  propio, 
á  los  justos  sentimientos  del  Supremo  Gobierno  del  Perú,  por 
el  infausto  suceso  que  da  lugar  á  esta  manifestación  nacional, 
me  será  grato  acompañarlo  en  ella,  cumphendo  con  la  invita- 
ción que  V.  E.  se  sirve  hacerme  en  la  comunicación  que  tengo 
el  honor  de  contestar. 

Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovar  á  V.  E.  las  se- 
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gnridades  del  mayor  aprecio  y  consideración,  suscribiéndome 
de  V.  E.  muy  atento  y  muy  obsecuente  servidor. 

J.  F.  LEMBCKE. 
Al  Excmo.  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  Dr.  D, 
Manuel  Irigoyen, 


CONSULADO  GENERAL  DE  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA  EN  LIMA, 

Lima,  Noviembre  19  de  1878. 

Skñor  Ministro  :  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota,  fe- 
cha 17  del  presente  mes,  por  la  cual  se  sirve  V.  E.  participar- 
me, que  habiendo  el  Congreso  resuelto  que  se  hagan  honores 
de  Presidente  de  la  Eepública,  á  los  restos  del  Excmo.  Presi- 
dente de  Id  Honorable  Cámara  de  Senadores,  señor  Manuel 
Pardo,  el  Supremo  Gobierno  ha  dispuesto  llevar  luto  hasta  el 
dia  de  los  funerales,  y  que  permanecerá  á  media  asta  la  ban- 
dera nacional. 

Al  manifestar,  señor  Ministro,  mi  profundo  pesar  por  tan 
lamentable  pérdida,  será  para  mí  un  deber,  como  un  honor 
el  acompañar  al  Gobierno  en  su  luto  general. 

Bajo  tan  penosa  impresión  me  permitirá  V.  E.  reiterarle,  en 
esta  ocasión,  los  sentimientos  de  mi  mas  distinguida  conside- 
ración. 

GREGORIO  ESCARDÓ. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
Dr.  D.  Manuel  Irigoyen. 


CONSULADO  GENERAL  BE  BÉLGICA  EN  LIMA, 

Lim^j  Noviembre  18  de  1878. 
Señor  Ministro  :  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  á  V.  E. 
de  su  estimable  nota,  fecha  de  ayer,  en  que  ge  sirve  partici- 
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parme,  que  habiendo  resuelto  el  Congreso  que  se  hagan  hono- 
res de  Presidente  de  la  República  á  los  restos  del  Excmo.  Pre- 
sidente de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  seííor  D.  Ma- 
nuel Pardo,  el  Gobierno  ha  dispuesto  llevar  duelo  desde  el  17 
del  presente  hasta  el  dia  de  los  funerales  y  que  permanezca  á 
media  asta  la  bandera  nacional. 

Asociándome  al  duelo  público  por  tan  inmensa  desgracia, 
ordené  desde  el  dia  16  que  se  enarbolase  á  media  asta  la  ban- 
dera de  este  consulado  y  así  permanecerá  hasta  el  dia  de  los 
funerales  del  finado  sefíor  Pardo,  de  conformidad  con  la  indi- 
cación que  V.  E.  se  ha  servido  hacerme. 

Con  sentimientos  de  la  mayor  consideración  soy  de  V.  E. 
muy  atento  obsecuente  servidor. 

JOSK  VICENTE  OYAGUE. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú, 
Dr.  D.  Manuel  Irigoyen. 


CONSULADO  GENERAL  DE  LOS  PAÍSES  BAJOS. 

Limay  Novienibre  18  de  1878. 

Señor  Ministro  :  He  tenido  el  honor  de  recibir  su  muy 
apreciable  oficio,  por  el  cual  V.  E.  se  digna  participarme  que 
habiendo  resuelto  el  Congreso  que  se  hagan  honores  de  Presi- 
dente de  la  Repúbhca  á  los  restos  del  Excmo.  señor  Presiden- 
te de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  seííor  D.  Manuel 
Pardo,  el  Gobierno  ha  dispuesto  llevar  duelo  desde  el  17  del 
presente  hasta  el  dia  de  los  funerales  y  que  permanezca  á  me- 
dia asta  la  bandera  nacional. 

Contestando  á  la  citada  comunicación  de  V.  E.,  tengo  la 
honra  de  participarle  que  en  conmemoración  de  tan  triste  acon- 
tecimiento acompaño  al  Gobierno  en  esta  justa  manifestación 
del  sentimiento  nacional  y  que  la  bandera  de  este  Consulado 
general  permanecerá  a  media  asta  durante  los  dias  de  duelo'. 
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Aproyecho  esta  oportunidad   para  ofrecer  á  V.  E.  las  se- 
guridades de  mi  distinguida  consideración  y  respeto. 

G.  MONSET. 
Encargado  del  Consulado  General  de  los  Países. Bajos. 

Al  Excmo.  señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores, 


T 


CONSULADO  GENERAL  DE  LA  REPÚBLICA  ORIENTAL  DEL  URUGUAY, 

Limaj  Noviembre  18  de  1878. 

Señor  Ministro  :  Me  es  honroso  contestar  el  estimado  ofi- 
cio de  V.  E. ;  fechado  ayer,  diciéndole  que  como  particular  y 
como  Cónsul  general  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
acompaño  y  acompañaré  lleno  de  pesar  al  Gobierno  de  V.  E. 
en  el  duelo  que  ha  dispuesto  llevar  como  justa  manifestación 
del  sentimiento  nacional,  por  la  sensible  muerte  del  Excmo. 
Presidente  de  la  Honorable  Cámara  del  Senado,  señor  D.  Ma- 
nuel Pardo. 

Dígnese  mientras  aceptar  las  seguridades  del  gran  aprecio 
con  el  cual  me  honro  al  repetirme  de  V.  E.  obsecuente  y  aten- 
to servidor. 

ROCCO  PRATOLONGO. 
A  S.  E..el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel  Irigoyen. 


consulado  general  de  la  monarquía  austro-húngara, 
Liinay  Noviembre  18  de  1878. 
Señor  Ministro  :  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  en 
que  V.  JI.  se  sirve  comunicarme  que  habiendo  resuelto  el  Con- 
greso que  se  hagan  honores  de  Presidente  de  la  República,  á 
los  restos  del  Excmo,  señor  Presidente  de  la  Honorable  Cá- 
mafa  de  Senadores,  señor  D.  Manuel  Pardo,  el  Gobierno  ha- 


+ 


149 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

bia  dispuesto  llevar  duelo  hasta  el  dia  de  los  funerales,  y  que 
la  bandera  nacional  permanecería  á  media  asta  hasta  ese  dia. 

Asocirindonie  al  Gobierno  en  esta  manifestación  del  senti- 
miento nacional,  me  es  grato  participar  á  V.  E.  que  mi  ban- 
dera estará  á  media  asta  en  seiíal  de  duelo  hasta  el  dia  de  los 
funerales. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  manifestar  á  V.  E.  los 
sentimientos  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

CRISTIAN  KRÜGER. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel  Irigoyen. 


CONSULADO   GENERAL  DE  DINAMARCA  EN  EL  PERÚ, 

Linuij  Noviembre  18  de  1878. 

Señor  Ministro  :  Tengo  el  honor  de  acusar  recibo  á  V.  E. 
de  su  comunicación  fecha  17  del  actual,  por  la  cual  me  parti- 
cipa que  habiendo  resuelto  ayer  el  Congreso  que  se  hagan  ho- 
nores de  Presidente  de  la  República  á  los  restos  del  Excmo. 
Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  señor  D. 
IVIanuel  Pardo,  el  Gobierno  ha  dispuesto  llevar  duelo  desde 
hoy  hasta  el  dia  de  los  funerales,  y  que  permanezca  á  media 
asta  la  bandera  nacional,  invitándome  á  la  vez  á  acompañar 
al  Gobierno  en  esta  justa  manifestación  del  sentimiento  na- 
cional. 

Profundamente  contristado  por  el  infausto  acontecimiento 
que  motiva  la  comunicación  de  V.  E.,  tengo  el  honor  de  decir 
á  V.  E.  en  contestación,  que  este  Consulado  General  se  asocia 
al  sentimiento  nacional,  y  en  señal  de  duelo  conservará  su  ban- 
dera á  media  asta,  hasta  que  se  inhumen  los  restos  del  Excmo. 
señor  D.  ]\ranuel  Pardo. 

Sintiendo  este  deplorable  acontecimiento,  me  es  honroso 
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renovar  á  V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consi- 
deración. 

ENRIQUE  GARLAND. 

A  S.  E.  el  señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


CONSULADO  GENERAL  DE  HONDURAS, 

Lwia,  Noviembre  19  (le  1878. 

Señor  :  Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  recibo  de  su  esti- 
mable oficio  de  19  del  presente,  por  el  cual  me  anuncia  que 
habiendo  resuelto  el  Congreso  se  hagan  honores  de  Presidente 
de  la  República,  á  los  restos  del  Excmo.  Presidente  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Senadores,  señor  D.  Manuel  Pardo,  el  Go- 
bierno ha  dispuesto  llevar  duelo  desde  esa  fecha  hasta  el  dia  de 
los  funerales  y  que  permanezca  á  media  asta  la  bandera  na- 
cional. 

Lamentando  en  alto  grado  la  infausta  noticia  del  crimen  co- 
metido en  la  persona  del  Excmo.  seííor  Presidente  del  Sena- 
do, puedo  asegurar  á  V.  E.  que  será  para  mí  un  grato,  aun- 
que doloroso  deber,  acompañar  al  Supremo  Gobierno  y  al  país 
en  general,  en  sii  justo  dolor,  con  cuantas  demostraciones  de 
sentimiento  sean  posibles  por  mi  parte  y  en  nombre  del  go- 
bierno que  represento. 

Aprovechando  esta  triste  ocasión,  me  es  honroso  reiterar  á 
V.  E.  las  seguridades  de  mi  mas  alta  y  distinguida  conside- 
ración. 

P.  A.  HELGUERO. 

A  S.  E.   el  señor  Ministro  de   Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel  Irigoyen. 


CONSULADO  DE  NICARAGUA, 

TÁma^  Noviembre  18  de  1878. 
He  tenido  el  honor  de  recibir  la  apreciable  nota  V.  E.  en  la 
que  me  participa  que  habiendo  resuelto  el  Congreso  que  se 
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hagan  honores  de  Presidente  de  la  República,  á  los  restos  del 
Excmo.  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  se- 
ñor D.  Manuel  Pardo,  el  Gobierno  habia  dispuesto  llevar  due- 
lo hasta  el  dia  de  los  funerales  y  que  permanezca  á  media  as- 
ta la  bandera  nacional. 

Lamentando  como  es  debido  la  sensible  muerte  del  Excmo. 
señor  D.  Manuel  Pardo,  me  es  altamente  honroso  unir  mis 
sentimientos  á  los  del  Gobierno  y  á  los  de  la  nación  entera, 
por  la  pérdida  de  tan  ilustre  cuanto  esclarecido  ciudadano,  de- 
plorando que  tan  infausto  acontecimiento  sea  la  ocasión  que 
me  permita  suscribirme  de  V,  E.  atento  servidor. 

J.  P.  ECHECOPAR. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel    Ibigoyen. 


CONSULADO  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  DE  VENEZUELA, 

Lima,  Noviembre  18  de  1878. 

Señor  Ministro  :  He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  de 
V.  E.,  fecha  de  ayer,  en  que  me  invita  á  acompañar  al  Gobier- 
no en  la  justa  manifestación  del  sentimiento  nacional ,  por  la 
dolorosa  pérdida  que  acaba  de  hacer  el  pais  con  la  muerte  del 
ilustre  patricio,  el  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente 
del  Senado,  á  quien  el  Congreso  ha  discernido  los  honores  que 
le  son  debidos. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  la  expresión  de  mi  sincero  dolor  por 
tan  horrible  desgracia,  y  crea  V.  E.  que  mi  Gobierno  se  umrá 
al  del  Perú  en  tan  justo  duelo. 

Tengo  la  honra  de  ser,  señor  Ministro,  de  V.  E.  atento  y 
obsecuente  servidor. 

RICARDO  ESPINAL. 
Excmo.  señor  Dr.  D.  Manuel  Iriqoyen,  Ministro  de  Relacio- 
nes Exteriores. 
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CONSULADO  DE  BÉLGICA, 

Lima,  Noviembre  18  de  1878. 

Señor  Ministro  :  Ayer  he  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota 
que  V.  E.  se  ha  servido  dirigirme  con  fecha  17  del  presente, 
para  particiiDarme  que  habiendo  el  Congreso  resuelto  se  hagan 
honores  de  Presidente  de  la  República  á  los  restos  del  Excmo. 
Presidente  de  la  Cámara  de  Senadores,  señor  D.  Manuel  Pardo, 
el  Supremo  Gobierno  ha  dispuesto  llevar  duelo  hasta  el  dia 
de  los  funerales  y  que  permanecerá  á  media  asta  la  bandera 
nacional. 

Asociándome  sinceramente  al  Supremo  Gobierno  en  su  pro- 
fundo sentimiento,  por  la  grande  pérdida  que  acaba  de  sufrir 
el  país,  este  Consulado  ha  enarbolado  desde  ayer  su  bandera 
á  media  asta  y  la  mantendrá  así,  hasta  el  dia  de  los  funerales, 
de  conformidad  con  la  invitación  que  V.  E.  se  ha  servido  ha- 
cerme. 

Suplicando  á  V.  E.  se  digne  aceptar  la  expresión  de  mi  sen- 
tido pésame,  tengo  el  honor  de  renovarle  la  seguridad  de  la 
respetuosa  consideración,  con  la  cual  soy  de  V.  E.  muy  atento 
y  seguro  servidor. 

ADOLFO  H.  POLIS, 

Cónsul  de  Bélgica. 
A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel  Iriooyen. 


CONSULADO  DE  BOLIVIA  EN  LIMA, 

Lima,  18  de  Noviembre  de  1878. 
Señor  Ministro  :  El  muy  atento  oficio  de  V.  E.  de  fecha 
de  ayer,  participándome  que  el  Congreso  había  determinado 
se  hicieran  honores  de  Presidente  de  la  República  al  Excmo. 
señor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  de  la  Honorable  Cámara 
de  Senadores,  victimado  alevosamente  el  dia  anterior,  al  en- 
trar al  santuario  de  las  leyes,  y  que  con   este  tan  lamentable 


153 


ao 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

suceso  el  Supremo  Gobierno  habia  dispuesto  llevar  duelo  desde 
ese  dia  hasta  el  de  los  funerales,  haciendo  permanecer  la  ban- 
dera nacional  a  media  asta ;  está  en  mi  poder. 

Tan  lamentable  cuanto  desgraciado  acontecimiento  ha  lle- 
nado mi  alma  de  profundo  dolor,  y  no  dudo  que  mi  Gobierno, 
fiel  intérprete  de  tan  profundo  pesar,  lo  hará  presente  al  Su- 
premo Gobierno  que  V.  E.  presenta. 

En  contestación  me  es  grato  poner  en  conocimiento  de  V.  E., 
señor  Ministro,  que  la  bandera  de  este  Consulado  permanece- 
rá á  media  asta  en  señal  de  duelo  en  los  dias  que  se  sirve  V.  E, 
invitarme. 

Con  sentimientos  de  personal  estima  me  repito  de  V.  E.,  se- 
ñor Ministro,  atento  y  seguro  servidor. 

JOAQUÍN  P.  LANFRANCO. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel  Irigoyen. 


VICECONSULADO  DE  SUECIA  Y  NORUEGA, 

Límay  Noviembre  18  d^  1878. 
Señor  Ministro  :  Tengo  el  honor  de  acusar  á  V.  E.  recibo 
de  su  estimable  oficio  del  17  del  presente,  participándome  que 
habiendo  resuelto  el  Congreso  Nacional  que  se  hagan  honores 
de  Presidente  de  la  Repúbhca  á  los  restos  del  Excmo.  Presi- 
dente de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  señor  D.  Manuel 
Pardo,  el  Gobierno  ha  dispuesto  llevar  duelo  hasta  el  dia  de 
los  funerales,  y  que  permanezca  hasta  entonces  á  media  asta 
la  bandera  nacional. 

Lamentando  sinceramente  el  infausto  acontecimiento  que 
motiva  la  nota  de  V.  E.  y  que  arrebata  al  Perú  uno  de  sus 
mas  ilustres  hijos,  cumplo  con  el  deber  de  manifestar  á  V.  E. 
que  uno  mis  sentimientos  al  del  Gobierno  del  Perú,  á  nombre 
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del  Gobierno  que  represento,  en  las  manifestaciones  que  ha- 
ce por  tan  dolorosa  como  irreparable  pérdida  nacional. 

Dígnese  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  profundo  respe- 
to, con  que  soy,  señor  Ministro,  su  muy  atento  obsecuente 
servidor. 

GUILLERMO  LEMBCKE, 

Vicecónsul. 

A  S.  E.  el  sefior  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores. 


( Tradaccion  ) 


CONSULADO  GENERAL  DE  PORTUGAL, 

Limay  Noviembre  18  d^  1878. 
Illmo.  yExcmo.  SEÑOR:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo 
del  oficio  que  V.  E.  se  dignó  remitirme  ayer  para  participarme 
que  el  Congreso  de  la  República  ha  mandado  llevar  luto  desde 
hoy  hasta  el  dia  de  los  funerales  del  esclarecido  Presidente  del 
Senado,  el  Excmo.  señor  Manuel  Pardo. 

Haciéndome  fiel  intí')rprete  de  los  sentimientos  do  mi  Go- 
bierno, lamento  tan  sensible  p/irdida  y  declaro  á  V.  E.  que  me 
asocio  de  todo  corazón  á  las  manifestaciones  de  duelo  que  se 
harán  con  tan  triste  motivo. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  V.  E.  las  segurida- 
des de  mi  distinguida  consideración. 


NARCISO  VELARDE. 

A  S.  E.  el  seííor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr. 
Manuel  Irigoten. 


D. 
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( Traducción. ) 

VICECONSÜLADO  DEL  BBA6IL, 

Lima  y  Noviembre  18  de  1878. 

Illmo.  y  Excmo.  Señor  :  He  tenido  la  honra  de  recibir  el 
oficio  de  V.  E.  que  con  fecha  de  ayer  se  sirvió  remitirme,  par- 
ticipándome que  el  Congreso  de  esta  República,  ha  resuelto 
llevar  luto  desde  hoy  hasta  que  se  efectúen  los  funerales  del 
Excmo.  Presidente  del  Senado,  D.  Manuel  Pardo. 

Interpretando  fielmente  los  sentimientos  de  mi  Gobierno, 
deploro  tan  sensible  pérdida,  asegurando  á  V.  E.  que  me  uno 
con  todo  mi  corazón  á  las  manifestaciones  de  dolor,  que  ha 
causado  tan  triste  acontecimiento. 

Aprovecho  la  presente  ocasión  para  reiterarle  á  V.  E,  las 
seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

ERNANI   BATALHA. 

A   S.  E.  el  señor  Ministro  de   Pwelaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel  Irigoyen. 


VICECONSÜLADO    DEL  ECUADOR, 

Limüy  Noviembre  18  ds  1878. 

Excmo.  Señor:  Tengo  á  hom-a  contestar  á  V.  E.  la  nota, 
en  la  cual  me  participa  que  el  Congreso  ha  resuelto  hacer  ho- 
nores de  Presidente  de  la  República  á  los  restos  del  Excmo. 
Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  señor  D. 
Manuel  Pardo,  y  que  con  este  motivo  el  Gobierno  llevará  due- 
lo desde  el  17  del  presente  hasta  el  dia  ,de  los  funerales,  per- 
maneciendo la  bandera  nacional  á  media  asta. 

Este  Viceconsulado  acompañando  al  (xobierno  en  tan  justo 
sentimiento,  hará  que  permanezca  su  bandera  á  media  asta 
por  los  dias  designados. 
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Sírvase  V.  E.  aceptar  las  consideraciones  de  aprecio  con  que 
me  suscribo  de  V.  E.  obediente  y  seguro  servidor. 

FRANCISCO  ABEL  BOLOÑA. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel  Ibigoyen. 


( Traducoion ) 


VICECONSüLADO  DE  S.  M.  B., 

Limay  Noviembre  18  de  1878. 

Señor  :  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  del  despacho  de 
V.  E.,  fecha  17  del  corriente,  y  aprovecho  la  ocasión  para  ma- 
nifestar mi  mas  profundo  pesar,  por  la  terrible  calamidad  que 
le  ha  ocurrido  al  Perú,  á  consecuencia  de  la  tristísima  muerte 
del  Excmo.  señor  Presidente  del  Senado,  D.  Manuel  Pardo. 

Tengo  el  honor  de  ser  su  obsecuente  servidor. 

A.  W.  ISAACSON. 
A  S.  E.  el  señor  [Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel  Irigoyen. 


VICECONSÜLADO  DE  LA  REPÚBLICA    ARGENTINA, 

Lima,  Noviembre  16  de  1878. 

He  tenido  la  honra  de  recibir  el  estimable  oficio  de  V.  E., 
fecha  de  ayer,  comunicándome  que  el  Congreso  habia  resuelto 
hacer  honores  de  Presidente  de  lá  República  á  los  restos  del 
Excmo.  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  se- 
ñor D.  Manuel  Pardo  y  que  el  Gobierno  llevaría  duelo  desde 
ese  dia  hasta  el  de  los  funerales. 
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Tan  luego  como  tuve  aviso  de  tan  infausto  acontecimiento, 
fué  izada  á  media  asta  la  bandera  de  este  Viceconsulado  y  he 
dispuesto  que  permanezca  de  esa  manera  todo  el  tiempo  que 
dure  el  duelo  nacional. 

Séame  permitido  al  concluir  este  oficio,  manifestar  á  V.  E. 
el  profundo  pesar  que  me  ha  causado  tan  horrible  atentado. 
Honrado  con  la  amistad  de  la  ilustre  víctima,  he  podido  apre- 
ciar la  magnitud  de  la  pérdida  que  sufre  el  país. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  para  renovar  á  V.  E.  las  segu- 
ridades de  mi  distinguida  consideración. 

ENRIQUE  E.  HIGGINSON. 

AS.  E.  el  seíior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D. 
Manuel  Irigoyen. 


( "La  Opinión  Nacional" ) 
GRATITUD   PÚBLICA. 

La  memoria  del  ilustre  hombre  de  Estado,  cuya  existencia, 
contra  toda  previsión,  ha  sido  apagada  violentamente,  no  debe 
perecer. 

Si  gobernó  con  mano  firme  al  país,  si  su  ciencia  y  voluntad 
en(^rgica  nos  dieron  pa^  y  encaminaron  en  nueva  senda  los 
destinos  de  nuestra  patria,  á  nosotros  que  aprovechamos  la 
rica  herencia  de  sus  hechos  y  propósitos,  nos  toca  conservar 
su  memoria  y  trasmitirla  á  las  generaciones  venideras,  para 
estimularlas  en  la  práctica  del  bien,  para  ensenarles  á  honrar 
á  los  hombres  eminentes,  cuya  vida  consagrada  á  los  negocios 
públicos,  nos  légala  enseñanza  y  la  doctrina  que  debemos  con- 
tinuar en  nuestra  vida  política. 

Un  monumento  que  perpetúe  la  memoria  de  D.  Manuel 
Pardo  es  lo  que  proponemos  á  nuestros  compatriotas;  un  mo- 
numento en  la  puerta  del  Senado,  á  donde  el  ilustre  ciudadano 
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se  dirigía  á  cumplir  con  bus  deberes,  que  servirá  de  ejemplo 
y  alentará  á  los  demás,  mostrando  que  recordamos  agradeci- 
dos álos  mejores  de  entre  nosotros,  á  los  varones  fuertes,  que 
supieron  guiarnos  con  sus  luces  y  sus  virtudes. 


(**  La  Opinión  Nacional  " ) 
LA  SITUACIÓN. 


No  ha  pasado  aun  la  hora  del  dolor,  pero  tenemos  que  ade- 
lantar la  hora  de  la  justicia.  Todos  sin  excepción,  todos  los 
que  estamos  horrorizados  ante  el  crimen  del  Sábado,  debemos 
imirnos  para  contribuir  á  su  castigo,  para  designar  á  sus  cóm- 
plices, para  prevenir,  trazando  honradamente  el  enlace  de 
causas  y  efectos,  que  corra  nueva  sangre  en  aras  de  pasiones 
inicuas,  y  que  la  mano  oscura  de  un  asesino  cualquiera  cubra 
de  luto  y  vilipendio  el  nombre  de  la  República. 

Hemos  consultado  nuestra  conciencia,  y  la  encontramos 
acongojada  por  un  inmenso  pesar :  llora  aun,  y  llorará  siempre 
la  pérdida  del  hombre  y  la  pérdida  del  gran  ciudadano ;  pero 
puede  ser  imparcial  y  será  imparcial  en  sus  juicios. 

La  muerte  de  D.  Manuel  Pardo  no  es  un  hecho  aislado  :  el 
brazo  que  lo  ha  herido,  no  tuvo,  no  ha  tenido,  no  ha  podido 
tener,  según  las  revelaciones  ultimas,  el  móvil  de  una  resolu- 
ción puramente  personal :  fué  el  brazo  de  un  asesino  pagado 
ó  conquistado. 

Ayer  no  lo  creíamos  :  no  queriamos  creerlo.  Por  honor  del 
pais,  alentábamos  la  esperanza  de  que  solo  un  miserable, 
ó  cuando  mucho  un  pufíado  de  miserables,  eran  los  autores  de 
tan  horrenda  hecatombe,  y  que  esta  tenia  señalada  una  sola 
victima,  la  mas  notable,  pero  la  única  para  el  terrible  sacrificio. 

Nos  engañábamos,  sin  embargo :  la  verdad  judicial,  hoy  en 
cuasi  trasparencia,  y  los  actos  de  las  autoridades  de  poücia, 
nos  revelan  un  complot  político,  cuya  base  principal  era  la  vic- 
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timacion  del  sefior  Pardo,  y  cuyas  consecuencias  debían  exten- 
derse á  otros  de  sus  mas  prominentes  correligionarios  y  aun 
á  las  Cámaras  Legislativas  en  masa,  y  en  seguida,  probable- 
mente, á  los  miembros  del  Gobierno. 

El  espíritu  se  resiste  á  admitir  como  cierta  tanta  y  tan  torpe 
perversidad ;  pero  ella  se  ha  concebido  realmente  y  no  se  ha 
ejecutado,  por  circunstancias  imprevistas. 

Tal  es  lo  que  hasta  ahora  dice  el  proceso. 

¿  Qué  partidos,  qué  hombres  se  señalan  ? 

Ijos  jueces  callan  todavia ;  pero  la  opinión  pública,  si  no 
j)ersonifica,  ya  acusa. 

Nosotros  somos  su  eco. 

Y  aceptamos  la  misión  de  reproducir  sus  fallos,  no  con  el 
fin  de  señalar  culpables  ante  la  sanción  de  la  ley :  lo  hacemos, 
mas  que  todo,  para  que,  en  vista  del  encadenamiento  de  los 
sucesos,  volvamos  sobre  nosotros  mismos,  nos  demos  cuenta 
de  su  origen,  y  de  hoy  en  adelante —  ¡  triste  consuelo  !  — no  nos 
abandonemos  á  las  intemperancias  ó  las  contemplaciones,  que 
han  relajado  el  sentimiento  del  pueblo  y  debilitado  la  acción 
de  los  poderes  públicos. 

La  inmolación  cobarde  y  alevosa  de  D.  Manuel  Pardo,  es  el 
resultado  de  unas  y  otras. 

De  las  intemperancias,  porque  no  hemos  peleado  la  buena 
batalla  con  las  armas  licitas  de  la  democracia,  ó  mejor  dicho, 
los  enemigos  del  civilismo  y  de  su  jefe  no  las  han  empleado 
nunca. 

Para  los  que  los  han  oido,  los  que  los  han  leido  y  los  que 
les  han  prestado  fe,  el  ilustre  mártir  era  un  monstruo,  á  mer- 
ced del  primer  puííai  que  librara  de  él  á  la  nación. 

Esa  ha  sido  la  propaganda  constante,  ardiente,  sistemática, 
implacable.  Los  acontecimientos  desgraciados  de  su  gobierno, 
así  en  el  orden  político  como  en  el  orden  financiero,  servian  de 
pretexto  inagotable.  No  importaba  qué  los  tribunales  sepul- 
taran á  los  reos  en  su  tumba  de  granito,  ni  que  estos  fueran 
á  ella,  resignados  y  silenciosos,  sin  buscar  disculpas,  que  su- 
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girieran  dudas :  no  imporl 
la  inculpabilidad  de  los  1 
dito  extemo  y  en  la  apar 
Al  pueblo,  á  esa  parte 
jes  represalias,  se  le  decii 
sorprendió  en  su  cuartel 
«  Pichincha »  ayer  f  hoy, 
mentos  de  ambiciones  vil 

Y  la  maledicencia  en 
predicación  de  exterminii 
el  periódico :  todo  esto,  si 
La  sugerido  y  ha  facilita 
pero  casi  total  para  nosoi 

No  es  nuestro  deber  si 
tectas :  eso  toca  á  los  ma 

Pero  nos  pertenece  la  ¡ 
mos,  mas  que  en  nuestro 
para  que  gane  siquiera  ( 
pública,  tan  seria  y  deplo 

Y  sobre  todo,  nos  dirij 
convicción,  que  han  falsif 
á  sus  odios  ó  á  sus  pretei 
se  destacan  los  escritores 
lecciones  de  virtud,  de  ó] 
criterio,  con  la  deificacio 
demagogia,  con  la  procac 

Ah !  muchos  de  ellos  ] 
Desmoulins,  ante  la  senté: 
D.  Manuel  Pardo  cae  got 

Allí  nos  han  conducid 
incendiarios,  sus  ataques 

Y  qué  queda  ? 

Un  moribundo  perdón 
para  su  familia  pobre :  u 
verdugos  de  hoy,  ú  sus  cí 
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Aprendamos  pues  á  no  desgarrar  á  los  hombres  por  el  sim- 
ple plan  de  desgarrarlos ;  aprenda  el  pueblo,  ante  ese  féretro 
del  justo  y  del  patriota,  a  desconfiar  de  sus  aduladores ;  conozca 
la  nación  á  sus  enemigos  y  á  los  del  egregio  patricio  que  acaba 
de  morir. 

Un  balazo  por  la  espalda :  he  allí  todo  su  valor  y  todo  su 
programa. 

Pero  el  ejemplo  no  solo  va  á  las  clases  sociales  inferiores:  va 
también,  y  va  como  voz  de  alerta  á  las  altas  regiones,  mos- 
trándoles en  medio  del  dotor  sincero  y  real  que  las  anonada,  el 
fruto  de  debilidades  pehgrosas,  mas  peligrosas  mañana  que 
hoy,  si  la  bala  anónimas  de  un  soldado  se  encarga  de  abrir 
camino  á  las  entidades  proscritas  por  el  veredicto  nacional. 

Basta  de  condescendencias  y  de  vacilaciones :  si  la  primera 
tentativa  de  Agosto  de  1874  hubiera  encontrado  penas  severas  : 
si  el  escándalo  del  20  de  Agosto  de  1876  se  hubiera  reprimido 
enérgicamente  para  impedir  sus  ulteriores  repeticiones :  si  la 
propiedad  y  la  vida  hubieran  estado  verdaderamente  bajo  la 
protección  de  las  autoridades :  si  se  hubiera  perseguido  el  antro 
de  los  pasquines  homicidas,  lanzados  antes  y  después  del  regre- 
so del  señor  Pardo,  hoy  probablemente  no  llorariamos  su 
muerte,  ni  hubiera  caido  sobre  el  país  la  mancha  que  le  han 
impreso  unos  pocos  de  sus  malos  hijos. 

Y  aquel  ejemplo  nos  advierte  también  a  todos  la  necesidad 
de  unirnos  en  la  noble  y  patriótica  comunión  de  la  defensa 
general. 

Si  al  anatema  púbUco  no  siguen  la  sanción  de  la  justicia  y  la 
firmeza  del  Gobierno,  la  trajedia  se  habrá  interrumpido,  como 
en  otros  tiempos,  pero  continuará  con  sus  mismos  actores  y  con 
su  funesta  trama. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  hoy  facultades  extraordinarias 
y  con  ellas  responsabilidades  extraordinarias  también :  del  uso 
que  haga  de  Ig  confianza  del  Congreso,  dependerá  su  gloria  ó  su 
deshonra.  No  olvide,  gin  embargo,  que  su  misión  no  es  de 
terror  sino  de  justicia,  y  que  la  Ubertad  que  se  entrega  confia- 
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da  para  que  se  la  si^ve,  impone  deberes  tan  sagrados  de  respeto 
á  la  inocencia,  como  de  castigo  inexorable  á  la  culpa. 

La  tarea  es  suprema  y  es  preciso  cumplirla, 

¿  Tiene  el  Gobierno  los  medios  necesarios  ? 

¿  Cuenta  con  la  eficaz  cooperación  de  su  Gabinete  ? 

¿  Responde  desús  elementos  de  fuerza  moral  y  material  ? 

He  allí  los  problemas  radicales  de  la  situación. 


( '*  El  Cottiercio  '^ ) 


La  preciosa  existencia  que  ha  cortado  la  mano  aleve  de  un 
soldado  infame,  no  importa  solamente  la  desaparición,  siempre 
dolorosa,  de  un  distinguido  hombre  de  Estado,  sino  que  sig- 
nifica también  para  la  patria  americana  la  pérdida  de  uno  de 
sus  hijos  mas  ilustres,  en  quien  brillaban  rarísimas  cualidades 
de  inteligencia,  de  abnegación,  de  energía,  de  patriotismo  y  de 
virtud. 

Obrero  infatigable  del  progreso,  su  causa  era  la  causa  de  la 
humanidad,  y  en  medio  de  su  labor,  de  su  incesante  labor  por 
el  bienestar  de  su  patria,  fué  soldado  valeroso  de  las  ideas ; 
y  las  ideas  nobles,  las  ideas  justas  daban  aliento  á  su  elevado 
espíritu. 

No  era  D.  Manuel  Pardo  únicamente  el  gran  patricio  de  hoy ; 
era  también  la  esperanza,  la  esperanza  halagadora  del  hombre 
de  mañana.  Su  vida  era  el  trabajo,  su  reposo  era  el  estudio, 
y  recogía  el  fruto  de  sus  continuos  desvelos,  aumentando  dia 
por  dia,  hora  por  hora,  el  valioso  caudal  que  atesoraban  su 
inteligencia  y  su  corazón.  El  notable  político  de  ayer  era  hoy 
el  primero  entre  nuestros  hombres  públicos,  y  hubiera  sido 
mañana  el  gran  regenerador  de  la  patria. 

El  Perú  derrama  sobre  su  tumba  lágrimas  de  dolor.  ¡  No 
quiera  el  cielo  que  hayamos  de  regarla  mas  tarde  con  lágrimas 
de  sangre!     La  teoria  consoladora  de  que  no  hay  hombre 
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necesario,  no  puede  tener  amplitud  absoluta  ^está  limitada  por 
los  designios  inescrutables  de  la  Providencia ;  está  limitada  por 
las  leyes  misteriosas  que  rigen  los  destinos  de  la  humanidad. 
No  hay  hombres  necesarios,  es  verdad,  en  el  orden  del  tiempo. 
Las  ideas  corren  á  su  desarrollo  y  encuentran  siempre  en  su 
laborioso  curso  apóstoles  que  las  consagren ;  pero  sufren  tam- 
bién crueles  y  penosas  interrupciones,  y  aplazan  la  hora  del 
triunfo  mientras  se  sustituyen  los  hombres  indispensables. 
Sin  Washington  y  sin  Bolívar,  las  Améiicas  hubieran  arrastra- 
do por  espacio  de  algunos  aíios  mas  las  cadenas  de  la  esclavitud. 
Cuba  tendría  hoy  fPfci  asiento  en  el  Congreso  de  las  naciones 
libres,  si  no  hubieran  perecido  Céspedes  y  Agramonte :  el  valor, 
el  heroísmo  y  los  sacrificios  de  sus  conciudadanos  no  alcanza- 
ron á  sustituir  los  recursos  del  gjnio  de  aquellos  dos  hombres 
extraordinarios. 

D.  Manuel  Pardo  era,  para  el  Perú,  en  la  actualidad  que 
atravesamos,  tan  indispensable  como  lo  fueron  aquellos  hom- 
bres para  las  grandes  causas  que  defendieron ;  y  por  eso,  á  la 
amargura  que  inspira  siempre  la  muerte  temprana  de  un  hom- 
bre ilustre,  á  la  ]pena  inmensa  que  desgarra  el  corazón  por  la 
despedida  eterna  del  amigo  querido  y  respetado,  se  agregan, 
para  aumentar  nuestro  dolor,  los  peligros  de  mayores  desgra- 
cias para  la  patria.       ^ 

Sin  embargo,  la  obra  de  regeneración  emprendida  por  el 
gran  patriota  habia  llegado  á  alcanzar  los  lam-eles  de  la  victo- 
ria, en  lo  que  pudiéramos  llamar  la  primera  jornada ;  y  para  el 
triunfo  final  nos  queda  su  espíritu  encarnado  en  el  ánimo  de 
sus  correligionarios  político*:  nos  quedan  los  esfuerzos  supre- 
mos de  la  abnegación  y  el  patriotismo,  que  él  supo  hacer  la 
divisa  de  su  partido :  nos  queda  la  fe,  la  fe  inquebrantable  que 
inspira  á  los  peruanos  h.  majestad  augusta  de  la  memoria  de 
sus  virtudes ;  y  nos  quedan,  en  fin,  las  saludables  enseñanzas 
de  su  heroico  ejemplo. 

Su  muerte  fué  grande,  como  fué  grande  su  vida  ;  y  al  espi- 
rar, coloca  sobre  sus  sienes  la  corona  del  martirio.  No  ha  debido 
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sorprenderle  que  se  levantara  contra  ól  la  mano  traidora  de  un 
asesino  cobarde.  Pardo  sabia  que  el  enemigo  de  la  maldad,  el 
perseguidor  inflexible  de  la  maldad,  tenia  siempre  levantado 
sobre  su  espalda  el  puñal  de  los  malvados.  Y  la  certidumbre 
de  ese  peligro,  casi  seguro,  que  amenazaba  su  existencia,  no 
lo  detuvo  en  el  camino  del  deber  que  le  trazaba  su  amor  al 
país.  Convencido  de  que  arriesgaba  su  vida,  cuando  regresó 
de  Chile,  no  vaciló  un  momento.  Su  ausencia  era  perjudicial 
á  la  causa  de  la  patria,  y  el  esclarecido  patricio  no  podia  vivir 
sin  servirla.  Concluyó  su  vida  de  trabajo  y  de  virtud  ofrecien- 
do el  sacrificio  de  su  sangre  en  aras  de  las  ideas  que  lega  á  su 
patria  como  herencia  valiosa  de  una  regeneración  salvadora. 

Para  su  familia,  para  su  venerable  madre,  para  su  respeta- 
ble esposa,  para  sus  tiernos  hijos,  tenemos  también  lágrimas 
de  simpatia  y  de  dolor,  y  les  ofrecemos  nuestro  propio  consue- 
lo ante  la  página  gloriosa  que  tiene  reservada  la  historia  de 
América  para  el  eminente  patriota. 

En  medio  de  la  consternación  general,  habrá  espíritus  mez- 
quinos, que,  extraviados  por  la  pasión,  no  encuentren  una 
lágrima  ante  el  augusto  sepulcro  del  grande  hombre  :  los  malos 
no  tienen  el  derecho  de  llorarlo.  Queda  para  los  buenos,  para 
los  hombres  de  sentimientos  nobles,  que  rinden  culto  al  méri- 
to en  amigos  y  adversarios,  la  triste  y  dulce  satisfacción  de 
regar  flores  sobre  su  tumba  y  de  levantar  en  el  suelo  de  la 
patria  un  monumento  que  eternice  su  memoria. 


("El  Nacional.") 
LA  MANIFESTACIÓN  DE  HOY. 

Con  santa  religiosidad,  con  solemne  respeto,  con  augusto 
recogimiento  se  dirigió  hoy  el  pueblo  de  Lima  á  casa  de  la  ilus- 
tre victima,  á  las  tres  de  la  tarde,  para  conducir  el  embalsa- 
mado cuerpo  á  la  Capilla  Ardiente,  formada  en  el  templo  de 
Santo  Domingo. 
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No  era  la  curiosidad  la  que  arrastraba  al  inmeuso  gentío  ha- 
cia la  ciiUe  de  la  Pileta  de  la  Trinidad  ;  quizá  no  hubiera  ido 
persona  alguna  á  dicha  calle  si  un  deber  sagrado,  si  una  últi- 
ma prueba  de  cariño  no  lo  hubiese  exigido. 

¡  Qué  cuadi-o ! 

Al  ver  completamente  invadida  la  casa  del  finado,  la  memo- 
ria nos  recordó  una  fecha  de  dias  mas  felices  para  los  que  com- 
prendimos al  grande  hombre. 

Pensamos  en  el  dia  aquel  en  que  después  de  haber  entrega- 
dola  banda  presidencial  al  actual  Jefe  del  Estado,  'fué  acom- 
pañado hasta  su  casa  y  llevado  en  triunfo  por  un  gentío  in- 
menso que  con  sus  vítores  demostraba  el  justísimo  regocijo  do 
que  se  hallaba  dominado. 

Las  músicas  resonaban  alegres  entonces,  y  los  vivas  se  re- 
petían bendiciendo  al  qoc  tan  alto  había  sabido  levantar  el  pen- 
dón de  la  Ubertad. 

.  Nos  parece  que  fuera  ayer- 
Manuel  Pardo  llevado  en  brazos  de  sus  numerosos  amigos, 
la  frente  llena  de  sudor,  el  semblante  pálido  de  grata  emoción, 
los  brazos  extendidos,  las  manos  levantadas  como  para  bende- 
cir al  pueblo  que  le  glorificaba 

Manuel  Pardo  aquel  dia  abrió  su  corazón  para  dar  cabida 
en  él  á  todas  las  sinceras  manifestaciones  de  un  pueblo  agra- 
decido. 

Cuando  pisó  el  umbral  de  su  casa,  al  abrazar  al  mundo  en- 
tero, comenzando  por  el  cargador  y  concluyendo  en  el  elevado 
magistrado,  le  mü-amos  llorar,  llorar  enternecido,  llorar  como 
lloran  las  almas  que  sienten  satisfacción  noble 

Y  habia  malvados  que  le  suponian  sin  corazón  ! 

Hoy  hemos  ido  sobreponiéndonos  al  profundo  dolor,  á  esa 
misma  casa,  á  la  casa  de  Pardo,  y  hemos  visto  el  cuadro  con- 
trario al  que  hjeramente  hemos  descrito. 
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Ayer  lloraba  él,  y  el  puebl( 
contra  su  corazón. 

Hoy  el  pueblo  ha  llorado, 
contestar  á  ese  llanto. 

Hoy  el  pueblo  ha  llorado  i 
de  los  justos. 

Los  buenos  se  van,  los  bn 
se  alejan  de  nosotros  como  si 

¿  Por  qué  no  será  una  ley  e 
de  la  de  aquellos,  cuya  gra 
bien? 

Los  buenos  deberían  morh 
bajo  el  peso  del  tiempo  ;  desf 
esparcido,  de  haber  hecho  el  r 

¿  Será  tal  vez  que  la  Provic 
después  que  nos  ha  abandon 
mos  así  con  tan  dolorosas  lecc 

¿  Qué  misterio,  qué  insondí 
de  los  hombres  de  bien  en  la  : 
tud  de  sus  fuerzas,  en  medio 
luntad 

Se  turba  la  razón,  vacila  e 
derse  en  su  itíipotencia  ;  el  h( 
za  y  no  le  queda  mas  que  lloi 

Único  consuelo  del  corazor 

En  medio  de  esa  multitud 
do,  ¿  qué  llamó,  entre  otras  c 
atención  ? 

La  juventud. 

Solo  al  rededor  de  dos  cad 
número. 

Al  rededor  del  cadáver  de 
Manuel  Pardo. 

Ambos  fueron  sus  padres, 
trazaron  el  camino,  y  uno  y  o 
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ñas,  en  diferentes  esferas,  le  mostraron  la  linea  de  conducta 
que  debia  seguir  para  encaminarse  al  progreso. 

Hasta  en  su  vida  privada  fueron  ambos  un  ejemplo  que  la 
juventud  recordará  siempre  y  que  tendrá  que  imitar. 

Durante  mas  de  siete  años  han  venido  los  enemigos  persona- 
les de  Pardo  ultrajándolo,  hiriéndolo ;  pero  jamas  ha  llegado 
el  cinismo  hasta  profanar  su  vida  privadn. 

En  su  vida  púbhca  se  ha  intentado  levantar  sombras  ;  mas 
en  su  vida  privada,  ni  sombras  pudo  levantar  la  calumnia. 

No  era  que  faltaran  deseos  á  los  malos  :  era  que  al  querer 
observar  por  ese  lado,  como  al  querer  mirar  al  sol,  el  brillo  de 
la  luz  los  ofuscaba. 

Moral  hasta  en  sus  últimos  instantes. 

Espiró  dando  un  mentís  á  los  que  le  creyeron  impío,  enemi- 
go de  la  rehgion,  ateo. 

Razón  mas  que  sobrada  ha  habido,  pues,  para  que  un  sin- 
número de  jóvenes  enlutados  formasen  hoy  en  el  cortejo  fú- 
nebre. 

Y  fué  condenado  el  Justo  y  después  que  se  hubo  dictado  la 
sentencia  se  lavó  Pilatos  las  manos. 

Y  fué  asesinado  Manuel  Pardo,  y  después  de  su  muerte,  la 
lamentan  los  mismos  que  la  habian  acarreado  con  su  destem- 
plada vocería,  los  mismos  que  le  habian  colocado  como  blanco, 
los  mismos  que  cuotidianamente  solian  seííalarle  se  hicieron 
atrás,  para  que  apunte  el  asesino  y  al  ver  caer  la  victima,  ex- 
clamaron :  ¡  Venganza  personal ! 

Han  tirado  la  piedra  y  se  ocupan  maestramente  en  esconder 
la  mano. 

Eazon  tienen,  pues  se  halla  ensangrentada. 

El  tigre  y  el  gato,  después  que  han  hecho  su  presa,  des- 
pués de  haberla  victimado,  corretean,  saltan  y  juegan  en  su 
derredor  ocultando  las  garras  y  acariciándola,  mirándola,  ha- 
ciendo demostraciones  impropias  de  los  animales  feroces. 
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Así,  cadáver  Pardo,  deploran  su  pérdida  y  se  complacen  en 
demostrar  ternura,  después  de  haber  contribuido  al  derrama- 
miento de  su  sangre. 

Ya  no  es  el  ^^perverso,  el  ladrón  de  LóndreSy  el  asesinOy  el  infa- 
me ; »  hoy  es  la  desgraciada  víctima^  el  ilustre  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senadores !!! 

Ilustre  Presidente  al  que  durante  tantos  años  han  insultado 
en  todos  los  tonos,  de  todos  los  modos,  con  los  calificativos 
mas  groseros,  con  las  burlas  mas  miserables. 

Mas  asi  tenia  que  suceder. 

Mientras  azotaban  al  Justo,  los  judios  le  llenaban  de  impro- 
perios, le  vilipendiaban,  le  escupían,  y  solo  enmudecieron  cuan- 
do le  miraron  espirar. 

No  veían  la  hora  de  poder  echar  suertes  sobre  su  túnica. 

Deplorad,  sí,  seguid  deplorando  la  pérdida  sensible,  seguid 
diciendo  que  ha  sido  una  venganza  personal,  pues  mucho  nos 
extraña  que  hasta  ahora  no  se  haya  dicho  :  «Es  una /arsa  del 
partido  civil, »  porque  para  los  farsantes  consuetudinarios,  para 
los  que  hasta  del  dolor  hacen  una  farsa,  todo  aquello  en  que 
tomaba  parte  Manuel  Pardo,  no  era  otra  cosa  que  una  farsa  ! 


( ''  El  Nacional  • " ) 
PARDO  Y   ROSSL 


El  15  de  Noviembre  de  1848,  el  conde  Luis  Eduardo  Bossi, 
sabia  las  gradas  del  palacio  legislativo  de  la  Italia,  cuando  fué 
asesinado  por  un  adversario  político,  en  nombre  de  aquellos 
que  no  hablan  podido  vencerlo  en  el  terreno  de  los  debates 
tranquilos  y  de  las  luchas  honradas  y  constitucionales. 

¿  Quién  era  Eossi  ? 

¿  Qué  funciones  iba  á  desempeñar  en  los  momentos  en  que 
el  asesino  Jo  heria  mortalmente  ? 
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Rossi  era  era  el  abogado  distinguido  de  Boloña ;  el  publicis- 
ta infatigable  que  habia  cautivado  á  los  hombres  científicos  y  á 
los  estadistas  con  sus  admirables  escritos  sobre  legislación 
y  economía  política,  con  su  tratado  de  derecho  penal ;  el  profe- 
sor que  brilló  en  las  asambleas  de  Ginebra,  de  Francia  y  de 
Italia. 

Ministro  de  los  Estados  Pontificios  y  amigo  de  los  que  tra- 
bajaban por  la  independencia  del  reino  itahano,  se  dirigía,  en 
la  fecha  arriba  indicada,  á  la  asamblea,  á  exponer  un  conjunto 
de  proyectos  sobro  la  confederación  italiana  y  la  reorganiza- 
cionn  civil  y  económica  dol  país. 

La  mano  aleve  del  asesino  lo  sorprendi<'>.  La  Italia  perdió 
mi  gran  hombre ;  pero  la  semilla  arrojada  por  él  fructificó  mas 
tarde.  La  Italia  es  hoy  independiente  y  una.  Las  teorías  de 
Rossi  sobrevivieiojí  á  tan  ilustre  estadista  y  sobre  una  gran 
parte  de  ellas  está  calcada  la  legislación  de  su  patria. 

Al  cabo  de  treinta  anos,  el  mismo  mes  de  Noviembre,  casi 
el  mismo  dia  1 G,  a  tres  mil  ó  mas  leguas  de  distancia,  presen- 
ciíxmos,  sobrecogidos  de  espanto,  un  crimen  análogo. 

Pardo,  consagrado  como  Eossi  á  estudios  económicos  y  de 
legislación,  habia  dado  en  ambos  ramos  pruebas  asombrosas 
de  su  talento  y  de  su  sentido  práctico.  Las  mejores  reformas 
operadas  en  los  iiltimos  tiempos  se  deben  a  su  iniciativa,  á  sus 
esfuerzos,  Ti  su  práctica  en  los  negocios  públicos,  á  la  fe  que  su 
rectitud  y  honradez  inspiraban  á  sus  amigos. 

Pardo  como  Fiossi,  amaba  la  independencia  de  su  patria 
y  dio  una  prueba  solemne  de  ello,  formando  parte  del  Gobierno 
de  186G,  cuya  misión  fue  la  de  reivindicar  el  honor  nacional, 
poniendo  su  firma  al  pi(''  de  la  declaratoria  de  guerra  á  Es- 
pana. 

Pardo  como  Rossi,  aspiraba  a  la  descentraUzacion,  para  ha- 
cer práctico  el  Gobierno  de  la  República  y  de  la  democracia,  de- 
jando al  pueblü  la  mayor  ingerencia  posible  en  la  cosa  públi- 
ca. Si  no  llego,  como  el  estadista  itahano,  á  proponer  la  con- 
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federación,  fué  porque  comprendia  que  las  condiciones  del 
Perú  no  permitían  ir  tan  adelante.  Se  contentó,  por  eso,  con 
la  ley  de  1873. 

Pardo  como  liossi,  era  el  primer  economista  de  su  pais, 
y  como  aquel,  buscaba  é  ideaba  combinaciones  que  en  vez  de 
llevar  al  pueblo  por  el  camino  de  ]a  ociosidad,  de  la  holganza 
y  de  loB  vicios,  lo  acostumbrasen  al  trabajo,  á  la  actividad  y  á 
la  práctica  de  las  virtudes  políticas. 

Así  como  hubo  un  fanático  que  ejecutó  contra  liossi  desig- 
nios ágenos,  así  como  hubo  un  hombre  profundamente  desgra- 
ciado ó  criminal  que  extinguió  esa  existencia  que  cada  dia 
era  una  nueva  esperanza  para  Italia  y  para  el  mundo  antiguo  ; 
así  también  ha  sucedido  con  Pardo  entre  nosotros,  arrebatán- 
dose al  Perú  primero,  á  la  América  después,  una  gloria  y  ima 
esperanza. 

Pero  asi  como  la  obra  de  Kossi  no  quedó  demolida  con  su 
muerte,  tampoco  quedará  la  obra  de  Pardo,  muerto  como  aquel 
en  el  Senado  de  su  patria,  por  un  golpe  traidor,  y  en  los  mo- 
mentos en  que  con  mas  empeño  i)onia  sus  conocimientos  eco- 
nómicos y  financieros  al  servicio  del  país. 

Al  consignar  estos  recuerdos  y  verificar  tales  comparaciones 
que  involuntariamente  nos  vienen  á  la  memoria,  nos  propone- 
mos dos  cosas :  1^^  Probar  que  el  asesinato  cuando  se  consu- 
ma de  una  manera  aleve  y  cobarde,  se  ensaña  principalmoite 
contra  los  hombres  mas  eminentes,  contra  aquellos  cuyas  mi- 
radas serias  é  investigadoras  no  puede  nunca  resistir  un  cri- 
minal ;  2^  Dejar  constancia  de  las  coincidencias  que  en  el 
orden  de  los  sucesos  humanos  se  realizan,  que  acaso  sirvan  de 
base  para  predecir  la  influencia  que  el  asesinato  de  Pardo 
pueda  ejercer  en  los  futuros  destinos  del  país. 

Mientras  tanto,  la  verdad  es  que  Pardo  deja  fundada  una 
escuela ;  que  sus  enemigos  han  pretendido  interrumpir  su  mi- 
sión bienhechora,  amenazando  su  exisienciá  cuando  aun  no 
estaba  suficientemente  cimentada  su  obra ;  que,  en  ñn,  solo 
han  conseguido  separarlo  de  la   escena  política  y  social  del 
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iniindo,  cuando  después  de  haber  vencido  á  la  demagogia  en 
sus  últimos  esfuerzos  contra  el  Congreso,  se  ocupaba  del  coro- 
namiento de  esa  obra  que  descansa  ya  sobre  bases  sólidas  é  in- 
conmovibles. 

La  escuela  de  Pardo,  como  la  de  Kogsi,  será  fiel  á  las  ense- 
ñanzas de  su  malogrado  jefe.  Estimulada  con  el  ejemplo  de 
abnegación  que  le  deja,  y  profundamente  reconocida  á  sus 
prácticas,  á  sus  beneficios  y  á  su  patriotismo,  esa  escuela  se- 
guirá con  juicio,  con  cordura,  con  abnegación,  la  propaganda 
del  bien  y  de  la  regeneración  moral,  hoy  mas  que  nunca  nece- 
saria para  contener  los  desbordes  del  crimen. 

El  primer  partido  político,  el  único  partido  podemos  decir, 
que  evolucionando  en  el  terreno  estrictamente  constitucional, 
ha  conservado  por  mucho  tiempo  sus  influencias,  su  prepon- 
derancia y  su  acción  eficaz  en  las  altas  regiones  del  orden  po- 
lítico y  sociíi!,  ha  sido  fundado  por  Pardo. 

El  crimen  del  Sábado  ha  estado  á  punto  de  herirlo  de  muer- 
te, dejando  á  la  sociedad  sin  salvaguardia,  entregándola  á  la 
rapaz  voracidad  de  asesinos  depravados  y  vendidos. 

Lo  mismo  puede  suceder,  si  ese  partido,  por  desaüento,  se 
abandonara  en  brazos  de  la  inercia.  Sa  responsabilidad  no 
tendría  atenuación  posible  en  este  caso. 

Está  pues,  en  el  deber  de  mantenerse  ñrme  en  la  brecha, 
desafiando  los  rigores  del  crimen  y  defendiendo  palmo  á  pal- 
mo la  herencia  que  nos  deja  Pardo,  si  es  necesario  hasta  ex- 
halar como  Ay  el  último  aliento. 


(  "La  Patria"  ) 
DOS      PALABRAS. 

Natural  y  justo  es  el  sentimiento  que  experimenta  todo  hom- 
bre de  bien,  en  presencia  del  crimen  que  se  ha  consumado  en 
la  persona  de  D.  Manuel  Pardo.  Las  circunstancias  agravan- 
tes que  rodean  el  delito,  lo  hacen  en  extremo  repugnante  y  por 


172 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

lo  mismo,  completamente  ageno,  de  ser  ni  siquiera  imaginado 
por  una  alma  noble. 

Disculpables  son,  en  sus  íntimos  amigos  y  relacionados,  las 
mas  vivas  muestras  de  dolor  y  hasta  la  expresión  inconve- 
niente de  algunas  de  sus  formas  que  en  busca  de  un  humano 
lenitivo,  y  de  una  consoladora  explicación  del  hecho  que  lo 
produce,  toma  muchas  veces  como  causa  lo  que  no  es  ni  puede 
serlo  racionalmente,  juzgando  con  calma  y  frialdad. 

Pero  no  es  admisible  en  manera  alguna  que  haya  quienes 
exploten  tal  acontecimiento,  fingiendo  mentidos  sollozos,  recri- 
minando á  sus  enemigos  políticos,  para  sacar  así  provecho  de 
la  desgracia  y  de  la  calumnia. 

Si  horrendo  y  espantoso  es  el  asesinato  que  ha  cortado  el 
hilo  de  una  importante  existencia,  es  mil  veces  mas  nefando 
y  execrable,  el  de  los  que  burlándose  de  la  angustia  de  los  ver- 
daderos amigos,  y  profanando  esos  restos  todavia  en  movi- 
miento, hacen  que  le  sigan  las  maldiciones  de  los  inocentes, 
que  tras  ellos  van  caminando  á  las  prisiones,  y  que  se  ven 
señalados  como  asesinos. 

¿  C()mo  es  posible  que  tales  entidades  puedan  ejercer  su 
mortífera  influencia,  sobre  los  hombres  del  poder,  y  que  los 
hagan  servir  quizá  de  instrumento  de  sus  maquiavéhcas  con- 
cepciones, haciendo  recaer  siquiera,  la  mas  leve  sospecha  de 
complicidad,  en  un  crimen  tan  atroz  sobre  personas  honora- 
bles y  por  mil  títulos  acreedoras  á  las  mas  altas  consideracio- 
nes ? 

Adversarios  políticos  por  convicciones  y  de  buena  fé,  del 
partido  que  encabezaba  el  señor  Pardo ;  pero  no  enemigos  per- 
sonales ;  nos  hemos  asociado  de  corazón  al  duelo  de  sus  bue- 
nos y  leales  amigos,  y  deploramos  con  sinceridad  tal  aconte- 
cimiento. Sus  correligionarios  honrados  y  de  a  aler  que  los 
tiene,  y  no  pocos,  como  los  hay  en  todos  los  bandos,  nos  hacen 
justicia,  como  nos  la  haria  el  mismo  y  nos  la  hizo  mas  de  una 
vez,  luchando  siempre  pero  honrada  y  noblemente. 

Esa  patriótica  oposición  que  enaltece  y  fortifica  á  los  Gobier- 
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nos,  asi  como  exaspera  y  precipita  á  los  que  no  lo  son,  esa  es 
la  que  ha  sostenido  y  sostiene  este  diario  con  independencia 
y  tranquilidad. 

La  oposición  que  advierte  el  mal,  que  señala  el  remedio, 
que  combate  el  crimen,  y  que  no  transijo  con  el  criminal ;  solo 
es  rechazada  y  solo  puede  ser  destruida,  por  los  que  en  ella 
encuentran  un  obstáculo  para  la  realización  de  algún  plan 
funesto  contra  la  patria. 

Estos  son,  los  que  procuran  influenciar  sobre  los  poderes 
públicos,  llevándoles  la  mentira  y  la  calumnia,  como  elementos 
de  administración,  y  son  ellos  los  verdaderos  instigadores  de 
los  mayores  crímenes,  y  los  consejeros  responsables  de  los  mas 
grandes  desaciertos. 

No,  no  hay  que  extrañar  que  asi  procedan,  quienes  dispu- 
tándose el  sudario  de  su  señor,  sobre  el  que  están  jugando  la 
suerte  de  la  patria,  nada  les  importa  dejar  desnudas  esas  car- 
nes que  están  obhgados  ú  querer,  y  hacer  respetar  de  los 
demás,  siquiera  sea  por  propia  conveniencia,  ya  que  no  por 
gratitud,  que  seria  demasiado  exigirles. 

Seamos,  pues,  los  que  no  hemos  sido  sus  amigos,  ni  sus 
correligionarios,  los  que  hagamos  la  obra  que  deben  hacer 
aquellos.  Enseñémosles,  ahora  como  siempre,  con  el  ejemplo, 
actos  de  justicia,  de  abnegación  y  de  hidalguia. 

r>ejemos  á  la  acción  judicial  el  esclarecimiento  del  delito:  no 
hagamos  criminales  de  los  que  no  lo  son  :  honremos  los  restos 
de  la  víctima,  no  los  profanemos  :  ocupádmenos  de  sus  buenas 
acciones  y  no  mas. 


(  "El  Nacional'*  ) 
LA  OBLIGACIÓN  DE  HOY. 

Los  datos  que  ha  sumistrado  el  Consejo  de  Ministros  á  la 
Asamblea  Legislativa  en  la  sesión  extraordinaria  de  ayer, 
bastan  ya  para  apreciar  la  intensidad  del  peligro  que  nos 
amenaza, 
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Según  esas  revelaciones  y  las  que  extraoficialmente  han 
llegado  á  nuestro  conocimiento,  los  eternos  conspiradores  del 
orden  liabiíin  trazado  y  combinado  un  plan  revolucionario, 
quizá  mas  horrendo  y  alevoso  que  el  que  presenció  la  Francia 
en  la  célebre  noche  de  San  Bartolomé. 

Los  representantes  de  la  nación  han  estado  á  punto  de  ser 
víctimas  de  una  horrible  hecatombe,  que  habria  conducido  al 
país  á  las  puertas  de  la  anarquía  y  de  la  desolación. 

Por  fortuna,  y  para  escarmiento  de  los  culpables,  la  Provi- 
dencia ha  lanzado  sobre  nosotros  un  destello  de  su  miseri- 
cordia, deteniendo  el  desarrollo  de  ese  monstruoso  plan,  en 
momentos  en  que  el  jefe  del  civilismo  espiiaba  en  el  seno  de 
los  suyos. 

Pero,  ya  que  la  justicia  divina  ha  querido  ahorrar  á  la  pa- 
tria los  dias  de  espanto  que  se  le  esperaban,  ya  que  el  asesino 
y  los  que  debían  secundarle  se  encuentran  bajo  la  acción  de 
nuestras  leyes,  preciso  es  que  no  descansemos  un  solo  instan- 
te hasta  poseer  todos  loí?  hilos  del  crimen  realizado  y  del  que 
debió  seguirle. 

Un  deber  imperioso  nos  obliga  á  acallar  la  justa  explosión 
del  sentimiento,  á  enjugar  las  lágrimas  que  ami  brillan  en 
nuestras  pupilas,  para  pedir  á  la  razón  y  á  la  voluntad  el 
acierto  y  la  perseverancia,  que  actualmente  necesitamos. 

Procuremos,  pues,  echar  un  velo  sobre  la  escena  que  hoy 
contrista  nuestro  ánimo  y  sigamos  ima  á  una  todas  las  huellas 
del  crimen,  hasta  descubrir  las  personas  que  lo  concibieron,  ó 
instigaron  á  su  perpetración. 

El  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder  Judicial,  encargados  de  llenar 
esta  imperiosa  exigencia,  han  contraído  para  cou  la  patria  una 
seria  responsabilidad,  de  la  cual  no  quedaran  desligados,  antes 
de  haber  descubierto  la  fuente  que  generó  el  crimen  y  las  di- 
versas ramificaciones  que  él  parece  tener. 

Toca  á  estos  dos  altos  poderes  proceder  con  acierto,  entere- 
za y  perseverancia  en  el  lleno  de  sus  respectivas  atribuciones ; 
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pues,  á  ser  de  otra  manera,  no  sabemos  cuál  sea  la  sanción 
que  la  conciencia  pública  les  depare. 

Cuando  estalla  el  crimen,  y  palpamos  sus  efectos  inmedia- 
tos, cuando  sentimos  los  sollozos  que  siempre  se  despiertan  al 
soplo  de  la  revuelta  ;  entonces  escarnecemos  al  crimen,  pedi- 
mos su  pronta  y  enérgica  reparación  ;  mas  luego  que  se  han 
extinguido  las  impresiones  del  momelito,  luego  que  el  tiempo 
ha  mitigado  el  dolor  y  cicatrizado  en  parte  la  herida,  olvida- 
mos cuáles  fueron  las  consecuencias  del  mal  que  se  causó 
y  cuál  la  pena  que  merecen  y  deben  merecer  en  todo  caso  sus 
perpetradores. 

La  historia  contemporánea  refleja  en  sus  últimas  y  descon- 
soladoras páginas,  el  resultado  de  tanta  lenidad  y  negligencia. 

El  crimen  y  la  revuelta  visitan  los  cuarteles,  relajan  la  dis- 
ciplina militar  y  colocan  al  Estado  al  borde  del  precipicio, 
porque  no  hemos  reprimido  con  la  severidad  necesaria  las  fal- 
tas cometidas  por  el  ejército. 

Nos  hemos  detenido  ante  la  consideración  de  un  solo  hom- 
bre, y  no  nos  hemos  espantado  ni  atemorizado  ante  la  situa- 
ción y  el  porvenir  de  una  nación  entera  ;  hemos  invocado  el 
perdón,  y  acudido  á  los  dictados^  del  sentimiento  cuando  se  ha 
tratado  de  la  pena  que  cupiese  á  los  iniciadores  de  revuelta, 
y  no  hemos  pensado  ni  meditado  un  momento,  ante  las  cenizas 
de  los  que  fueron  victimas  de  esos  mismos  conspiradores. 

Pero,  al  recordar  el  triste  catálogo  de  nuestras  aberraciones 
políticas,  cuando  el  mas  ilustre  de  nuestros  conciudadanos  ha 
escrito  con  su  propia  sangre  la  amarga  acusación  que  hoy  no 
podemos  menos  que  formular. 

Si  hubiesen  ejemplarizado  á  los  conspiradores,  si  los  delitos 
militares  se  hubieran  penado  con  la  severidad  que  ellos  exi- 
gen, entonces,  créasenos,  no  se  escucharía  en  este  instante  la 
lúgubre  campana,  cuyos  ecos  repiten  á  cada  momento  el  nom- 
bre inmortal  de  Manuel  Pardo  ! 

Pero,  decismoslo  con  sinceridad,  no  hemos  hecho  lo  que  de- 
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biéramos  haber  hecho,  y  por  eso  nos  encontramos  hoy  al  fren- 
te de  un  homicidio  consumado,  de  una  matanza  frustrada,  y 
de  una  revuelta  ya  en  pié  y  próxima  á  desencadenarse. 

Sírvanos  pues,  de  ejemplo  lo  acaecido  hasta  hoy,  y  lo  que 
mas  tarde  pudiera  esperársenos  á  fin  ,de  inquirir  prolija  y  te- 
nazmente todos  los  repliegues  del  alevoso  crimen  que  hoy  pa- 
rece ser  el  principio  de  una  tremenda  revuelta. 

Investigúese  y  castigúese  severa  y  ejemplarmente  á  los  au- 
tores  y  cómplices  del  plan  semiabortado,  y  asi  evitaremos  en 
lo  futuro,  nuevos  dias  de  llanto,  de  luto  y  de  espanto ! 
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19  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES, 

Limaj  Novievihre  19  de  1878. 

Señor  General  de  División  D.  Rufino  Echenique. 

Tengo  la  honra  de  poner  eu  conocimiento  de  ÜS.  que  con 

arreglo  al  programa  decretado,  á  US.  le  corresponde  llevar, 

como  General  mas  caracterizado,  una  de  las  cintas  del  féretro 

en  los  funerales  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  H.  Cámara 

de  Senadores,  D.  Manuel  Pardo,  y  estimaré  á  ÜS.  se  sirva 

manifestar  su  aceptación,  como  se  lo  suplico,  para  facilitar  el 

arreglo  de  la  ceremonia  fúnebre  que  tendrá  lugar  el  dia  21  del 

corriente. 

Dios  guarde  á  US. 

TOMAS  LAMA, 

Oficial  Maijor^  Maestro  de  Ceremonias. 


Lima,  Noviembre  19  de  1878. 
Señor  D.  Tomas  Lama,  Oficial  Mayor  del  Ministerio  de  Relaciones 
Exteriores. 
En  contestación  á  su  apreciable  nota  del  dia  de  hoy  en  la 
que  se  sirve  preguntarme  si  concurriré  á  desempeñar  el  puesto 
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que  me  señala  el  programa  decretado  en  los  funerales  del 
Excmo.  señor  Presidente  de  la  H.  Cámara  del  Senado,  D.  Ma- 
nuel Pardo,  le  digo  que  asistiré  á  llenar  el  deber  que  él  me 
prescribe. 

Dios  guarde  á  US. 

JOSÉ  RUFINO  ECHENIQUE. 


(  "El  Comercio"  ) 


NOTABLES  PALABRAS  DE  S.  E. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  vestido  de  gran  uniforme, 
visitó  esta  mañana  los  cuarteles,  y  al  llegar  al  del  batallón 
Gendarmes  de  Lima,  donde  se  halla  preso  el  asesino  del  señor 
Pardo,  fué  recibido  por  el  señor  Antay  y  los  demás  jefes  y  ofi- 
ciales de  dicho  cuerpo. 

El  General  Prado  preguntó  por  el  nuevo  oficial  ( el  sarjento 
que  capturó  al  reo  Montoya )  quien  se  presentó  en  el  acto  lle- 
vando todavia  su  vestido  de  sarjento. 

—  ¿  Por  qué  no  lleva  U.  sus  insignias  de  oficial  ? 

—  No  he  tenido  con  qué  comprarlas,  contestó  Bellodas. 

—  Que  se  las  proporcionen  hoy  mismo,  dijo  S.  E. ;  y  lleno 
de  emoción  y  profundamente  conmovido,  añadió  : 

« Las  nobles  acciones  deben  ser  premiadas  inmediatamente, 
así  como  el  crimen  debe  ser  castigado  con  todo  el  rigor  de  la 
ley. 

« La  historia  no  registra  un  crimen  tan  atroz,  tan  alevoso, 
tan  horrendo,  como  el  que  se  ha  perpetrado  en  ese  grande 
hombre,  cuyas  altas  virtudes  cívicas  eran  el  adorno  del  Perú. 
El  que  cometió  ese  inicuo  asesinato  es  peruano  y  es  soldado. 
¡  Vergüenza  wa  la  Patria!  Oprobio  para  el  ejército  ! 

« En  todas  partes  se  cometen  crímenes,  porque  no  faltan  mi- 
serables, locos  ó  fanáti30s ;  pero  que  el  soldado,  el  custodio  de 
la  libertad,  de  la  honra  y  de  la  vida  del  ciudadano,  esgrima  esa 
misma  arma,  que  le  confiara  la  nación  para  la  defensa  de  sus 
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garantías,  en  la  perpetración  de  un  horrendo  asesinato,  es  la 
mas  negra,  la  mas  infame  de  las  acciones.  [ 

« La  carrera  militar  es  la  mas  noble,  la  mas  gloriosa,  porque  la 
vida  del  soldado  es  toda  de  abnegación  y  de  sacrificios,  y  está 
llamada  á  extinguirse  en  defensa  de  la  honra  de  la  nación. 
Por  esto  la  mas  lijera  falta  es  censurable.  Por  esto  el  crimen 
cometido  por  ese  militar  infame,  es  una  negra  mancha  que 
opaca  el  brillo  de  nuestras  armas,  y  que  nuestra  vida  entera 
es  insuficiente  para  hacer  desaparecer. 

« Estas  insignias,  prosiguió  S.  E.  llevando  las  manos  á  sus 
charreteras  de  General,  estas  insignias  que  eran  antes  mi  or- 
gullo y  mi  mas  preciosa  joya,  me  pesan  ahora ;  me  pesan 
y  me  sentiré  ruborizado  de  llevarlas,  mientras  vosotros  y  todos 
los  leales  militares  no  me  ayudéis  á  castigar  á  los  malvados, 
que  quieren  sumir  al  país  en  un  abismo  de  horrores  y  de  crí- 
menes. » 

S.  E.  pronunció  estas  palabras  profundamente  conmovido 
y'arrasados  los  ojos^  en  lágrimas,  no  pudo  continuar  su  elo- 
cuente y  sentido  discurso,  despidiéndose  en  seguida  lleno  de 
emoción. 


(  "  La  Sociedad'' ) 

El  Congi-eso  en  uso  de  la  atribución  vigésima  del  artículo 
59  de  la  Constitución,  ha  declarado  que  « la  patria  está  en  pe- 
ligro »  y  ha  suspendido  por  el  espacio  de  sesenta  dias,  conta- 
dos desde  ayer,  las  garantias  consignadas  en  los  artículos  18, 
20  y  29  que  dicen  Uteralmente  : 

« Art.  18.  Nadie  puede  ser  arrestado  sin  mandamiento  es- 
crito de  juez  competente,  ó  de  las  autoridades  encargadas  de 
conservar  el  orden  público,  excepto  infi-agcrnti  delito ;  debiendo 
en  todo  caso,  ser  puesto  el  arrestado,  dentro  de  veinticuatro 
horas,  á  disposición  del  juzgado  que  corresponda.  Los  ejecu- 
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torea  de  dicho  mandamiento  están  obligados  á  dar  copia  de  él, 
siempre  que  se  les  pidiere. 

« Art..  20.  Nadie  podrá  ser  separado  de  la  República,  ni  del 
lugar  de  su  residencial  sino  por  sentencia  ejecutoriada. 

«  Art.  29.  Todos  los  ciudadaaos  tienen  el  derecho  de  aso- 
ciarse pacificamente,  sea  en  público  ó  en  privado,  sin  compro- 
meter el  orden  público. » 

Esta  grave  resolución  es  el  resultado  de  la  sesión  secreta  de 
ayer 

Esperamos  que  el  gobierno  usará,  en  bs  límites  de  lo  justo, 
de  las  terribles  facultades  que  le  ha  conferido  el  Congreso. 

Débese  perseguir,  por  todos  los  medios  posibles,  á  los  cul- 
pables del  nefando  crimen  del  Sábado,  por  exigirlo  asila  moral 
nltrajada  y  la  sociedad  ofendida ;  pero  de  manera  que  no  se 
irriten  y  envenenen  mas  las  pasiones  políticas,  harto  encona- 
das ya. 

Unámonos  todos  en  la  reprobación  del  horrible  delito  y  en 
pedir  y  procurar  su  pronto  juzgamiento  y  castigo ;  pero  no 
aticemos  mas  la  hoguera  encendida  por  los  odios  de  los  parti- 
dos miUtantes. 

Nue^ro  supremo  rutares,  el  interés  de  todos  los  peruanos, 
debe  ser  hoy,  mas  que  nunca^  levantar  tan  alto  la  protesta 
contra  el  crimen,  que  el  asesinato  quede  reducido  á  horrible 
y  solitario  monstruo  escondido  en  el  oscuro  rincón  de  una  con- 
ciencia pervertida sin  cómplices,  sin  auxiliares,  que  no 

puede  tenerlos  jamas  de  un  corazón  honrado. 

Que  se  cierre  para  la  patria  el  terrible  catálogo  de  crímenes 
públicos  con  que  hemos  asombrado  al  mundo,  desde  la  inicua 
victimación  del  Presidente  Balta  hasta  el  espantoso  asesinato 
del  Presidente  del  Senado. 


( 'Oía  Tribuna"  ) 

Los  Ministros  declararon  ayer  que  existia  una  vasta  conspr- 
racion  y  que,  para  debelarla,  no  juzgaban  suficientes  los  me- 
dios ordinarios  de  a«cion  de  que  disponía  el  Gobierno,  y  en 
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consecuencia,  el  Congreso,  que  tantos  y  tan  justos  motivos  de 
queja  tiene  de  ellos,  les  concedió  facultades  extraordinarias  por  • 
el  término  de  sesenta  dias. 

Nosotros  estamos  pei'suadidos  de  que  el  suceso  que  todos 
deploran,  fué  efecto  de  una  coifjuracion,  y  que  ella  tenia  rami- 
ficaciones que  la  hacian  terrible,  y  que  debió  costar  la  vida  á  . 
los  representantes  de  la  nación  y  al  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca ;  pero  fué  tan  grande  la  magnitud  del  crimen  consumado 
por  los  conjurados,  que  los  aterró  y  redujo  á  la  impotencia,  lo 
que  por  el  momento  hace  imposible  que  nuevos  actos  de  bar- 
barie  se  realicen. 

Pero  los  Ministros  realmente  creen  mas  inmediato  y  mayor  ^ 
el  peligro,  porque  confunden  dos  cosas  distintas,  la  desorgani- 
zación que  es  causa  y  la  conjuración  que  es  efecto. 

Para  luchar  contra  la  desorganización  no  se  necesitan  facul- 
tades extraordinarias  ;  las  prisiones  y  las  deportaciones  no  ha- 
rán que  las  autoridades  políticas  de  los  departamentos  hagan 
respetables  á  las  autoridades  políticas  y  respetados  á  los  pode- 
res públicos ;  no  harán  que  la  moralidad  del  ejército  se  mejore; 
no  harán  que  los  resortes  de  la  administración  se  muevan  de 
unannanera  regular  para  desarrollar  im  plan  de  administra- 
ción, que  sea  el  fruto  de  la  ciencia  y  del  patriotismo. 

Para  poner  á  raya  á  los  conspiradores,  las  facultades  conce- 
didas pueden  ser  útiles,  si  se  usa  de  ellas  con  altura  de  miras 
y  un  espíritu  ascendrado  de  justicia ;  pero  aun  este  resultado 

sin  necesidad  de  usarlas  se  podría  alcanzar,  si  lo  otro  se  reali- 
zara. 

Una  buena  administración  hace  imposibles  las  revueltas. 

El  Congreso,  como  nosotros,  conoce  las  causas  de  la  per- 
turbación en  que  vivimos,  y  sin  embargo,  cediendo  á  su  deseo 
de  conservar  el  orden  público,  de  restablecer  la  seguridad  per- 
dida, declaró  la  patria  en  peligro. 

Nos  parece  que  sus  buenos  deseos,  que  sus  honrados  propó- 
sitos lo  han  hecho  precipitarse  y  cometer  dos  errores  de  tras- 
cendencia. En  nuestro  concepto,  el  primero  consiste  en  haber 
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olvidado  que  es  costumbre  en  tales  casos,  esperar  que  el  Con- 
sejo de  Ministros  exponga,  en  una  nota  pasada  al  Presidente, 
las  razones  que  existen  para  solicitar  la  declaración  y  que  el 
Gobierno  le  pida  por  un  mensaje  ;  y  la  segunda,  que  la  medida 
envuelve  un  voto  de  confianza  dado  al  gabinete,  y  el  gabinete 
no  puede  merecer,  ni  merece  la  confianza  de  las  Cámaras, 
y  que,  de  consiguiente  era  lógico  antes  de  adoptar  la  trascen- 
dental resolución  de  ayer,  haber  dirigido  una  nota  á  S.^E.  Pre- 
sidente de  la  Bepública,  manifestándole  que  la  Bepresentacion 
Nacional  tenia  confianza  en  su  patriotismo,  y  estaba  dispuesta 
a  concederle  las  facultades  que  juzgara  indispensables  para  la 
conservación  del  orden,  tan  pronto  como  organice  un  gabinete 
que  ponga  en  armonia  las  relaciones  de  los  poderes  públicos, 
y  que  por  su  lealtad  sea  garairtia  de  que  no  se  renovaran  esce- 
nas tan  desmoralizadoras,  como  las  que  se  vienen  ofreciendo 
al  país  hace  mas  de  un  año,  y  que  desde  el  mes  de  Julio  toma- 
ron las  proporciones  de  verdaderos  actos  de  subversión  contra 
la  Constitución  y  los  poderes  creados  por  ella. 

Las  omisiones  en  que  las  Cámaras  han  incurrido,  son  el 
reflejo  perfecto  de  sus  cualidades  y  de  su  índole.  Están  poseí- 
das de  un  patriotismo  ascendrado,  que  se  ha  traducido  en  actos 
de  abnegación,  de  que  no  ofrecia  ejemplo  nuestra  historia  par- 
líimentaria ;  pero  son  inexpertas. 

Las  merecidas,  las  justas  censuras  que  con  verdadera  elo- 
cuencia se  hicieron  á  los  Ministros  en  la  sesión  secreta  de  ayer, 
están  en  pugna  con  las  autorizaciones  que  poco  después  les 
concedieron,  cometiendo  una  falta  política,  que  si  no  se  apre- 
suran á  reparar,  se  arrepentirán  bien  pronto  de  ella. 

De  la  grave  situación  que  el  país  atraviesa,  no  se  sale  con 
discursos,  con  quejas  que  tuvieron  el  acento  vibrante  del  pa- 
triotismo herido  por  el  crimen ;  se  necesitan  medidas  vigoro- 
sas, ante  todo  para  formar  gobierno  y  después  para  consolidar 
lar  paz. 

Pero  aun  es  tiempo  de  reparar  el  error.  En  su  primera  reu- 
nión las  Cámaras  desean  ponerse,  de  una  manera  parlamenta- 
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ría,  en  relación  con  el  Presidente  de  la  República,  para  pedirle 
que  organice  un  nuevo  gabinete  que  responda  á  las  necesida- 
des imperiosas  de  la  hora  présbite  y  del  porvenir. 

La  conjuración  promovida  contra  la  representación  nacional 
por  los  Ministros  que  sucedieron  á  Buendia»  ha  desorganizado 
la  administración  departamental,  ha  reanimado  el  espíritu  de 
sedición,  que  Pardo  venció,  ha  relajado  la  disciplina  del  ejér- 
cito, ha  menoscabado  el  respeto  por  la  autoridad,  y  dado  orí- 
gen  á  un  estado  de  verdadera  disolución  en  todas  las  esferas 
de  la  vida  social. 

Y  era  lógico  que  á  este  estado  se  llegara  con  prefectos,  que 
hacian  valer  su  influencia  para  lograr  que  el  populacho  sus- 
cribiera las  actas  sediciosas  del  plebiscito ;  que  publicaban  pro- 
clamas infamemente  calumniosas  contra  el  ciudadano,  que  en 
el  periodo  anterior  habia  sido  Presidente  de  la  República,  y  con- 
tra la  representación  nacional ;  que  se  sublevaban  y  eran  pre- 
miados, que  derramaban  en  las  masas  y  en  el  ejército  la  sedi- 
ción y  eran  glorificados  por  la  prensa  costeada  con  los  dineros 
del  erario  nacional  en  Lima,  en  Arequipa,  en  el  Callao  y  en 
otras  partes. 

y  era  lógico  que  á  ese  resultado  se  llegara  con  Ministros 
que  todo  eso  habian  ordenado,  y  que  lo  defendieron  en  el  Se- 
nado, como  Marat  los  decretos  de  proscripción  en  el  club  de 
los  Jacobinos. 

Y  era  lógico  que  á  eso  se  llegara  habiéndose  tolerado  que  el 
29  de  Julio,  una  parte  del  ejército  recorriera  las  calles  gritando : 
« Viva  el  G^obiemo,  abajo  el  Congreso,  muera  Pardo  I » 

Y  era  lógico  que  á  eso  se  llegara,  habiendo  dejado  impune 
al  coronel  Zamudio  que  convocó  á  los  demás  jefes  del  ejército 
para  invitarlos  á  desconocer  al  Inspector  general  y  al  Congreso. 

Y  era  natural Pero  la  historia  de  un  ano  de  desgobier- 
no, inmoialidad  y  anarquía  no  cabe  en  un  artíciilo  de  periódico, 
y  fuerza  es  que  dejemos  la  revista  de  los  sucesos  pasados  para 
volver  á  los  de  ayer. 

Absurdo  sena  aguardar  que  los  desorganizadores  organi- 
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záran,  y  si  el  general  Prado  que  está  justamente  impresionado 
con  la  obra  de  sus  servidores,  quiere  salvar  la  Eepública,  debe 
imitar  el  desprendimiento  de  la  representación  nacional  y  for- 
mar gobierno  apoyándose  en  ella.  El  deber  se  lo  ordena :  la 
hidalguia  se  lo  aconseja. 

La  subsistencia  del  gabinete  actual  es  una  pública  calami- 
dad, y  una  injuria  atroz  al  cadáver  ensangrentado  del  gran 
repüblico,  que  concentraba  las  esperanzas  de  los  buenos  é  ins- 
piraba á  los  malos  saludable  temor. 


( "  El  Porvenir,  ''  del  Callao.  \ 

Muerto,  por  un  nefando  crimen,  para  él  ha  comenzado  el 
juicio  de  la  Historia. 

Demasiado  palpitantes  se  hallan  los  acontecimientos  en  que 
ha  influido  de  una  manera  notable,  y  demasiado  vivas  é  irrita- 
das están  las  pasiones  políticas,  para  que  ese  juicio  podamos 
formularlo  sus  contemporáneos  de  un  modo  perfectamente 
acertado  é  imparcial. 

Debemos  limitamos  á  decir  que  D.  Manuel  Pardo  ha  sido 
una  de  las  figuras  mas  prominentes  del  Perú  y  que  su  vigorosa 
personalidad  se  destaca  por  encima  de  todos  los  sucesos  polí- 
ticos de  estos  últimos  tiempos. 

Bastante  joven  todavía,  pues  no  contaba  mas  de  treinta  y 
dos  anos,  comenzó  su  vida  pública  en  1865,  como  secretario 
de  Hacienda  de  la  dictadura  del  entonces  coronel  Prado,  dicta- 
dura que  dio  á  nuestra  patria  una  gloria  imperecedera. 

Las  medidas  financieras  que  el  señor  Pardo  empezó  á  poner 
en  práctica,  encontraron  en  la  nación  la  acogida  que  él  se  pro- 
metía sin  duda,  y  con  el  propósito  de  no  suscitar  dificultades 
al  gobierno  de  que  formaba  parte,  hubo  de  hacer  su  dimisión 
y  retirarse  á  la  vida  privada. 

Volvió  á  aparecer  después,  en  1868,  y  bajo  el  gobierno  del 
coronel  Balta,  en  un  escenario  distinto,  como  director  de  la 
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Sociedad  de  Beneficencia  de  Lima.  Era  aquella  una  época  de 
prueba,  pues  diezmaba  á  la  población  una  epidemia  terrible, 
y  el  señor  Pardo  mostró,  en  el  desempeño  de  su  nuevo  cargo, 
tan  singular  actividad  como  firmeza  y  elevación  de  espíritu. 

De  la  dirección  de  Beneficencia  pasó  en  1869  á  la  alcaldia 
municipal  de  Lima,  presidiendo  la  junta  de  notables  que  fué 
necesario  establecer. 

La  misma  actividad,  la  misma  constancia  para  el  trabajo, 
el  mismo  espíritu  organizador  y  progresista  le  distinguieron 
en  ese  puesto,  á  la  sazón  bastante  delicado.  La  capital  le  debió 
algunas  obras  importantes,  y  la  exposición  nacional  de  aquel 
año  dio  una  elocuente  prueba  de  lo  que  era  capaz  el  genio  em- 
prendedor y  perseverante  del  ex-secretario  de  Hacienda. 

Exhibido  luego  como  candidato  á  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica en  la  campaña  electoral  de  1871,  en  competencia  con  el 
Dr.  D.  Manuel  Toribio  Ureta,  proclamado  por  una  parte  del 
partido  civil,  y  con  el  candidato  oficialmente  recomendado  á 
los  pueblos,  D.  Manuel  Pardo  obtuvo  el  triunfo  en  medio  de 
los  acontecimientos  ruidosos  y  tremendos  que  no  es  del  caso 
recordar,  y  subió  al  poder  supremo  el  2  de  Agosto  de  1872. 

Desde  entonces  su  personalidad  dominó  la  escena  pública  y  se 
dejó  sentir  en  todas  las  esferas,  no  solo  de  la  administración, 
sino  aun  del  orden  social.  Su  gobierno  no  tardó  en  encontrar 
resistencias  de  todo  género,  y  fué  una  lucha  constante  contra 
los  elementos  que  no  habian  entrado  en  la  constitución  del 
partido  que  lo  elevara  al  poder. 

Juzgar  los  actos  de  ese  gobierno  no  es  en  manera  alguna 
nuestro  propósito.  Profundamente  divididas  están  las  opinio- 
nes á  tal  respecto  y,  como  hemos  indicado,  el  fallo  imparcial 
é  inapelable  corresponde  á  la  posteridad. 

Concluyó,  apesar  de  todo,  el  señor  D.  Manuel  Pardo  bu  pe- 
riodo presidencial ;  pero  su  carrera  administrativa  y  política, 
tan  rápida  como  brillante,  no  podía  terminar  ahí. 

Levantado  por  segunda  vez  á  la  primera  magistratura  de  la 
República  el  señor  general  D.  Mariano  Ignacio  Prado,  el  señor 
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Fardo  se  retiró  por  de  pronto  de  las  tumultuosas  agitaciones 
de  la  vida  pública ;  mas,  después  de  algún  tiempo  de  perma- 
nencia en  Chile,  donde  según  parece,  no  dejó  de  consagrar  la 
actividad  de  su  inteligencia  al  estudio  y  á  la  observación,  vol- 
vió al  seno  de  su  patria  en  Agosto  del  presente  año,  y  pasó  á 
ocupar  desde  luego  la  presidencia  del  Senado,  al  que  le  envia- 
ban los  votos  de  sus  amigos  del  departamento  de  Junin. 

Sus  amigos,  hemos  dicho,  y  á  este  propósito  conviene  agre- 
gar, que  pocos  hombres  públicos  los  habrán  tenido  tan  adictos, 
tan  fieles,  tan  consecuentes  como  los  ha  tenido  el  seíior  Pardo. 

Verdad  es  también  que  pocos  hombres  públicos  habrán  te- 
nido enemigos  tan  tenaces  é  irreconciliables. 

Á  D.  Manuel  Pardo  puede  en  cierto  modo  aplicarse  lo  que 
de  un  gran  hombre  se  dijo.  Puede  afirmarse  de  él  que  ha  sido 
objeto  — 

De  odio  implacable,  acérrimo 
6  inextÍD^ble  amor. 

Por  lo  demás,  muere  á  la  edad  de  cuarenta  y  cuatro  años, 
y  cuando  el  porvenir  se  le  presentaba  lleno  de  esperanza  y  de 
esplendores. 

Junto  á  esa  tumba,  que  ha  abierto  en  hora  inesperada  la 
mano  infame  del  crimen,  no  será  posible  pasar  sin  experi- 
mentar viva  emoción. 


( *'  South  Paoitio  Times  "  j 


El  señor  D.  Manuel  Pardo,  ex-Presidente  del  República,  jefe 
del  partido  político  preponderante  en  el  país,  senador  por  el  de- 
partamento de  Junin  y  Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Sena- 
dores, ha  sido  víctima  de  un  alevoso  asesinato,  perpetrado  en 
el  recinto  mismo  de  la  ley  por  uno  de  los  encargados  de  custo- 
diarla. 

La  mano  alevosa  del  asesino,  la  mas  negra  traición»  el  cri- 
men mas  horrendo  ha  puesto  fin  á  una  existencia  ilustre. 
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El  Presidente  del  Senado,  al  entrar  en  el  ejercicio  de  sus 
augustas  funciones,  recibe,  á  la  vez  que  los  honores  debidos^  á 
la  alta  gerarquía  del  puesto  que  la  ley  y  la  voluntad  délos  pue- 
blos le  habian  designado,  el  mortífero  proyectil  arrojado  por 
una  arma  que  la  nación  habia  puesto  en  manos  de  uno  de  sus 
servidores  para  defender  su  honra. 

Esto  es  inaudito  y  sin  precedente,  sobre  todo  en  un  país  en 
donde  la  bondad  y  mansedumbre  de  sus  habitantes  es  tan  nota- 
ble, como  su  repugnancia  por  todo  lo  que  es  infame  y  criminal. 

El  Perú  entero,  sin  distinción  de  partidos  ni  de  principios 
políticos,  y  con  él  todo  hombre  honrado,  cualquiera  que  sea  su 
nacionahdad ,  deploran  amargamente  esta  terrible  calamidad, 
única  en  su  especie,  que  consideran  como  una  mancha  que  no 
se  borrará  jamás  y  cuyos  autores  merecen  la  mayor  execración 
de  todos. 

¿  Quiénes  han  sido  estos  desgraciados,  que  han  lacerado  asi 
el  corazón  de  la  patria  f  Tan  nefando  crimen  ha  sido  prepa- 
rado indudablemente  en  las  tinieblas  por  la  traición,  la  cobar- 
dia  y  la  envidia,  enemigas  implacables  de  todo  bien. 

No  ha  podido  ser  el  resultado  del  fanatismo  político,  porque 
este  produce  héroes  y  no  viles  y  miserables  asesinos  que  hie- 
ren á  traición  y  huyen  cobardemente.  Mucho  menos  debe  atri- 
buirse á  una  venganza  personal,  como  no  ha  faltado  quien  lo 
crea,  porque  esta  se  habría  realizado  de  otro  modo,  en  otro 
terreno,  en  condiciones  menos  agravantes.  Un  hecho  de  esta 
naturaleza  no  puede  tener  otro  origen  que  una  horrible  intri- 
ga, llevada  á  cabo  por  seres  depravados  que  deshoman  la 
sociedad  que  los  consiente. 

Las  investigaciones  que  con  gran  actividad  se  practican 
y  la  misma  declaración  del  asesino,  que  felizmente  fué  aprehen- 
dido, dejan  sospechar  que  esta  presunción  no  carece  de  funda- 
mento ;  pero  nos  asiste  la  convicción  de  que  si  llega  á  confir- 
marse, la  accioja  de  la  ley  caerá  sobre  el  delincuente  y  sus 
cómplices  con  todo  el  rigor  que  la  vindicta  pública  y  el  bien 
de  la  sociedad  exigen. 
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Los  miembros  de  las  colonias  extranjeras  establecidas  aquí 
que  con  la  mas  estricta  imparcialidad  han  podido  apreciar  las 
nobles  prendas  del  distinguido  estadista,  del  esforzado  patriota, 
del  buen  ciudadano  y  del  ejemplar  padre  de  familia,  y  que 
miden  con  sano  criterio  la  enormidad  del  crimen  de  que  ha 
sido  víctima,  se  unen  a  los  hijos  del  país  en  las  manifetaciones 
de  profundo  pesar  que  les  domina  por  la  irreparable  pérdida 
que  ha  experimentado  la  nación. 

El  duelo  es,  pues,  general,  justo  y  espontáneo,  y  al  expre- 
sarlo así,  enlutando  hoy  las  columnas  de  « The  South  Pacific 
Times, »  nos  hacemos  intérpretes  del  sentimiento  público,  del 
cual  sinceramente  participamos. 

Cumplimos,  ademas,  con  el  deber  de  enviar  á  la  desolada 
familia  de  la  ilustre  victima,  y  á  toda  la  nación  nuestro  mas 
sentido  pésame. 


( '*  El  Comeroio  *' ) 


La  primera  idea  que  manifestó  la  ilustre  víctima  al  caer  bajo 
el  plomo  asesino,  respondía  al  sentimiento  de  su  honor,  al 
cumplimiento  ñel  de  sus  compromisos  personales.  Aquel  gran 
corazón,  en  las  agonias  de  la  muerte,  consagraba  sus  últimos 
latidos  al  noble  principio  que  fué  la  religión  de  su  \áda,  al  cul- 
to respetuoso  de  su  honor. 

El  segundo  pensamiento  del  eminente  ciudadano  fué  el  del 
padre  amoroso,  que  al  perderse  en  las  regiones  de  la  eternidad, 
al  despedirse  para  siempre  de  la  familia  adorada  que  fué  objeto 
de  todos  sus  afanes,  se  inquieta  ante  la  orfandad  dolorosa  de 
los  suyos.  Buen  hijo,  esposo  amante^  padre  solícito,  sus  vir- 
tudes como  hombre  de  familia,  solo  podian  compararse  con 
sus  grandes  cualidades  de  patriota. 

Su  última  palabra  fué  para  sus  enemigos,  de  amplio  y  gene- 
roso perdón  para  todos,  hasta  para  su  propio  asesino.  En  aque- 
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lia  alma  educada  para  el  bien,  en  aquella  alma  que  solo  prac- 
ticaba el  bien,  en  aquel  hombre  que  era  el  apóstol  de  las  vir- 
tudes cívicas,  que  era  el  gigante  de  nuestra  regeneración,  no 
podia  caber,  no  cabla  el  sentimiento  de  la  venganza.  Campeón 
de  la  justicia  y  del  derecho,  perseguidor  inflexible  de  la  mal- 
dad, cuando  se  trataba  de  los  intereses  del  pueblo,  el  dia  en 
que  im  crimen  horrendo  le  alcanzó  personalmente,  se  presenta 
ante  sus  conciudadanos,  en  el  lecho  de  la  muerte,  tan  grande 
por  su  clemencia,  como  fué  en  la  campaña  de  la  vida,  grande 
por  su  patriotismo. 

D.  Manuel  Pardo  perdonó  a  sus  enemigos.  Los  que  le  ca- 
lumniaron sin  cesar,  los  que  emplearon  todos  los  medios  de 
que  dispone  la  perversidad  para  amargar  su  existencia,  los 
que  presentaban  ante  la  ignorancia  de  nuestro  pueblo  los 
méritos  del  caudillo  civilista,  trasformados  en  otros  tantos  crí- 
menes, los  que  fingían  suponerle  autor  de  todas  las  mismas 
calamidades  de  la  patria,  de  que  él  fué  reparador  infatigable, 
los  que  armaron,  en  fin,  el  brazo  de  un  asesino  desgracia- 
do para  arrancarle  la  vida,  fueron  perdonados,  fueron  com- 
padecidos por  el  distinguido  patricio  al  exhalar  su  último 
suspiro. 

Sin  embargo,  la  sociedad  y  la  patiia  no  pueden  perdonarlos. 
El  noble  corazón  de  nuestro  inolvidable  compatriota  los  per- 
donó; pero  su  cadáver  los  acusa,  su  patria  los  maldice.  La  jus- 
ticia debe  ser  inexorable,  y  lo  será,  en  su  alta  misión,  porque 
en  ello  están  comprometidos  los  intereses  mas  sagrados  de  un 
pueblo  culto.  Es  preciso  detener  el  desbordamiento  de  \ma 
sociedad  que  se  desquicia,  devolver  al  indi\dduo  sus  garantias, 
al  país  sus  derechos,  á  la  ley  su  imperio.  Para  que  tengamos 
hombres  de  honor,  es  preciso  que  no  haya  un  puñal  levantado 
sobre  el  corazón  de  los  hombres.  Para  que  tengamos  esclare- 
cidos patriotas,  es  preciso  que  nuestros  soldados  no  dirijan  sus 
rifles  contra  la  pureza  del  patriotismo. 

No  nos  inspiran  los  móviles  de  la  pasión  política  :  no  nos 
ciega  el  deseo  de  la  venganza.   Tales  armas  serian  innobles, 
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indignas  de  la  causa  que  defendemos  ante  el  sepulcro  augusto 
del  ilustre  caudillo  que  lega  á  su  partido  el  tesoro  de  sus  vir- 
tudes cívicas. 

Nos  mueve  nuestro  amor  al  orden,  nuestro  amor  al  país.  — 
La  vindicta  pública  debe  quedar  ampliamente  satisfecha :  ante 
un  crimen  alevoso,  que  mancha  el  honor  de  la  nación,  se  nece- 
sita un  castigo  ejemplar,  severo,  moralizador,  que  regenere  el 
honor  patrio. 

Y  la  obra  no  será  completa,  ni  de  resultados  provechosos,  si 
no  se  reforma  el  orden  actual  de  cosas  para  tener  una  admi- 
nistración pura  en  toda  la  acepción  de  la  palabra.  Y  decimos 
pura,  porque  la  honradez  politica  es  tan  necesaria,  como  la  que 
debe  encamarse  en  los  actos  fiscales. 

El  general  Prado  ha  vuelto  en  si,  después  de  una  larga 
y  terrible  pesadilla :  la  verdad  aparece  ante  sus  ojos  clara, 
resplandeciente,  y  estamos  convencidos  de  que  su  indignación 
es  igual  á  la  que  hoy  conmueve  á  todo  lo  que  hay  de  bueno 
y  respetable  en  el  país.  Y  de  esa  verdad  es  una  prueba  elo- 
cuente el  discurso  que  pronunció  hoy  en  el  cuartel  de  los  gen- 
darmes. Su  palabra  sentida  y  conmovedora  ha  traducido,  con 
elocuente  precisión,  la  necesidad  imperiosa  de  prevenir  los  ma- 
les que  amenazan  á  la  patria.  Militar  pundonoroso,  se  pone  al 
servicio  de  la  moralidad  del  ejército  cuando  la  ve  amenazada. 
Como  magistrado  de  honor,  se  presta  á  detener  en  su  carrera 
la  obra  de  los  malos  que  pusieron  una  venda  sobre  sus  ojos. 
Como  peruano  de  corazón,  como  hijo  amante  de  la  tierra  en 
que  nació,  la  emoción  embarga  su  voz,  y  sus  ojos  se  llenan  de 
lágrimas  ante  la  inmensa  desventura  que  lloramos  hoy. 

El  general  Prado  comprende  su  deber :  su  acción  reparado- 
ra tiene  ancho  campo.  Tengamos  ante  todo  honradez  política. 
Que  los  funcionarios  públicos  puedan  llevar  la  frente  alta  y  el 
corazón  tranquilo  :  que  tengan  serena  su  conciencia  y  Hmpia 
su  foja  de  servicios :  que  no  busquen  una  popularidad  mentida 
conduciendo  á  las  masas  por  el  camino  del  Bri'or,  alentando 
su  ignorancia,  explotando  su  ignorancia,  para  divorciar  á  los 
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hombres  del  pueblo  de  los  elementos  sanos  del  país,  solo  por 
que  sirven  de  obstáculo  insuperable  á  las  ambiciones  absurdas. 

Eegeneremos  :  ocupe  cada  uno  su  puesto,  y  el  país  vencerá 
brevemente  todas  las  dificultades  que  en  todos  los  terrenos  se 
oponen  hoy  á  su  progreso.  La  hora  ha  llegado  :  tiempo  era  ya 
de  que  la  mentira  no  continuara  profanando  el  altar  de  la 
verdad. 

«Sus altas  virtudes  cívicas »  ha  dicho  hoy  el  general  Prado 
honrando  la  memoria  del  jefe  civiUsta,  <c  eran  el  adorno  del 
Perú. »  Hagamos,  pues  de  las  virtudes  del  gran  ciudadano  la 
cartilla  de  nuestro  pueblo. 


PORMENORES. 


El  individuo  que  fué  tomado  ayer,  de  orden  del  juez  Arbulú, 
y  á  quien  por  equivocación  designamos  con  el  nombre  de 
Aguilar,  no  tiene  este  nombre :  se  llama  Aimach.  (  sic. ) 

Es  tio  del  asesino  Montoya  y  tiene  una  tienda  de  remiendos 
de  sastrería  en  la  calle  del  Padre  Gerónimo,  núm.  61  A. 

Montoya  lo  denunció  como  el  intermediario,  de  que  se  valie- 
ron para  entenderse  con  él,  los  que  decretaron  en  secreto  con- 
ciUábulo  la  muerte  de  Pardo ;  y  agregó  el  asesino  que  el  dia 
que  se  cometió  el  crimen,  estuvo  varias  veces  Aimach  en  busca 
suya  en  el  cuerpo  de  guardia  del  Senado. 

Estos  informes  no  son  de  origen  oficial,  porque  el  juez  y  el 
Intendente  de  poUcia  guardan  la  mas  absoluta  reserva  en  todo 
lo  que  se  relaciona  con  el  importante  sumario  que  con  tanta 
inteligencia  y  tanto  celo  están  siguiendo  ;  pero  nos  llegan  por 
conducto  fidedigno. 

Según  nuestros  informes,  Aimach  no  ha  negado  que  tenia 
conocimiento  anticipado  del  crimen  que  se  realizó  el  Sábado ; 
pero  pretexta  que  las  entrevistas  que  ese  dia  tuvo  con  su  sobri- 
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no,  eran  motivadas  por  su  empeño  en  disuadirlo  de  la  perpe- 
tración del  crimen,  lo  que  no  pudo  conseguir. 

Las  campanas  de  todos  los  templos  de  la  ciudad  continúan 
de  hora  en  hora  tocando  á  muerto. 

En  el  fuerte  de  Santa  Catalina  se  hacen  cada  media  hora 
disparos  de  canon,  en  señal  de  duelo. 

La  policía  ha  aprehendido  esta  mañana,  por  orden  del  juez 
Dr.  Arbulú,  á  los  señores  generales  Fermin  del  Castillo  y  Ra- 
món Vargas  Machuca.  * 

Están  en  el  local  de  la  Prefectura  del  departamento* 

Se  ha  hecho  justicia.  El  batallón  «  Pichincha  »  número  1 
del  ejército,  del  que  hace  cuatro  años  decia  el  señor  Pardo  que 
a  merecía  el  número  que  llevaba, »  y  de  las  filas  del  cual  salió 
sn  cobarde  asesino,  ha  sido  desarmado. 

« Pichincha  »  desfiló  de  su  cuartel  de  Guadalupe,  en  el  mas 
profundo  silencio,  esta  mañana  poco  después  de  las  nueve.  Se 
encaminó  al  fuerte  de  Santa  Catahna,  donde  llegó  momentos 
después. 

El  general  Ministro  de  la  Guerra  se  presentó,  como  á  las 
nueve,  en  Santa  Catalina,  y  dio  las  últimas  órdenes  para  el 
ejemplar  castigo  que  iba  á  infligirse. 

Cuando  « Pichincha  »  formado  en  columna  entró  al  patio  del 
fuerte,  el  regimiento  de  artillería  lo  esperaba  ya  sobre  las 
armas. 

Los  oficiales  de  «  Pichincha  »  saUeron  de  las  filas,  y,  algunos 
de  ellos  con  lágrimas  en  los  ojos,  envainaron  sus  espadas  y  se 
apartaron  de  la  presencia  de  sus  soldados. 


Fueron  puestos  en  libertad. 


2C 


Digitized  by 


Google 


^í- 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 


Estos  entregaron  entonces  sus  armas,  que  fueron  deposita- 
das en  el  parque  general,  y  rompieron  filas. 

El  batallón  «  Pichincha  »  no  existia  ya. 

La  justicia  militar  lo  habia  hecho  desaparecer,  para  atenuar 
el  recuerdo  de  un  gran  crimen,  que  será  siempre  negra  man- 
cha para  el  ejército. 

Los  alumnos  del  Colegio  Militar  fueron  hoy  en  formación, 
al  cuartel  de  Santa  Catahna,  donde  se  les  dio  armamento. 

El  Colegio  Militar  hará  la  guardia  de  honor  al  cadáver  del 
señor  Pardo. 

Al  medio  dia  de  hoy  fué  puesto  en  libertad  el  señor  general 
D.  Fermin  del  Castillo,  reducido  á  prisión  esta  mañann;  por 
orden  del  juez  Dr.  Arbulú. 

El  general  Castillo  fué  llamado  simplemente  para  prestar 
una  declaración,  dada  la  cual,  y  no  resultando  de  ella  compro- 
metido de  manera  alguna  el  general,  se  le  puso  en  hbertad. 

En  los  primeros  momentos  de  la  detención  del  señor  Casti- 
llo, su  hijo  político  el  señor  Kaimundo  Morales,  se  presentó  á 
S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  con  el  objeto  de  inquirir 
algo  al  respecto  de  la  prisión. 

El  general  Prado  expresó  al  señor  Morales  su  sentimiento 
por  la  medida  que  habia  tenido  que  cumplir ;  «  Pero,  agregó, 
estoy  resuelto  á  que  cualquiera  que  sea  el  rango  de  las  perso- 
nas solicitadas  por  el  juez,  se  les  ponga  á  su  disposición,  d 

Al  enumerar  á  los  señores  generales  que  ayer  asistieron  á 
la  traslación  de  los  restos  del  señor  Pardo,  omitimos  los  nom- 
bres de  los  señores  Buendia,  Pezet  y  Canseco. 

# 

Los  agentes  de  policía  del  cuartel  primero  han  aprehendido 
al  individuo  que,  dando  voces  en  el  templo  de  Santo  Domingo, 
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originó  ayer  un  tumulto,  cuando  se  retiraban  las  personas  que 
acompañáronlos  restos  del  señor  Pardo. 

Ese  individuo,  qu3  gí-itaba  qas  era  lleg^d^  el  momento  de 
emplear  el  aguarrás  para  inceaáiar  el  templo,  es  un  sirviente 
de  la  casa  de  la  señora  de  Piérola.  * 

La  sociedad  de  «  Colaboradores  de  la  Instrucción »  estará 
representada  en  los  funerales  del  señor  Pardo,  por  una  comi- 
sión compuesta  de  los  señores  Dr.  D.  Enrique  Elmore,  Dr.  D. 
üladislao  Carranza,  Br.  D.  Néstor  Roca,  D.  M.  L  Navarrete 
y  D.  Lucio  M.  Vera. 

No  obstante  quo  el  Club  Literario  asistirá  en  corporación 
á  los  funerales  del  señor  Pardo,  á  cuyo  efecto  se  han  hecho  las 
invitaciones  necesarias,  se  ha  nombrado  una  comisión  especial 
que  represente  al  Club. 

Esta  comisión  la  componen  los  señores  D.  Ricardo  Rossel, 
D.  Daniel  Desmaison  y  Dr.  D.  Domingo  M.  Almenara. 

* 

Los  ahimnos  del  Colegio  de  San  Carlos  están  citados  para 
reunirse  nuevamente  mañana  á  las  cuatro  de  la  tarde,  en  el 
local  de  costumbre. 

El  objeto  de  la  reunión  es  acordar  lo  conveniente  para  asis- 
tir á  los  funerales  de  D.  Manuel  Pardo. 

* 

D.  MANUEL  PARDO,  SOCIO  DE  BENEFICENCIA. 

Hoy  se  reunió  en  junta  genei-al  la  Sociedad  de  Beneficencia, 
convocada  por  el  director  señor  Carassa,  con  el  único  y  exclu- 
sivo objeto  de  que  se  acordase  la  parte  que  ella  tomará  en  los 
honores  fúnebres  del  socio  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo. 

Comunmente  la  primera  citación  no  tiene  efecto,  porque  so  , 
exige  para  abrir  la  sesión  la  presencia  de  treinta  y  tres  miem- 


•    No  es  oierto. 
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bros,  bastando  el  quorum  de  veinticinco  en  la  segunda  citación. 
La  hora  designada  hoy  por  el  director  era  la  de  tres  de  la 
tarde,  y  á  las  tres  y  cinco  minutos  se  abria  la  sesión,  con  asis- 
tencia de  cuarenta  y  siete  socios,  los  señores  Carassa  (  direc- 
tor )  Cáceres,  Quiroga,  Alvarez  Calderón,  Villacampa,  Chavez, 
La  Kosa  OThelan,  Benavides,  Puente  ( J.  A., )  Boza,  Valdea- 
vellano,  Delgado  y  Moreno,  La  Rosa  Toro,  Cisneros,  Quinta- 
na, Garcia  y  Garcia  (  J.  A, )  Cándame,  •Arenas,  Correa  ( J. ) 
Concha,  Osma,  Azcárate,  Azcona,  Dubois,  Heudebert,  Sanz, 
Saavedra,  Roca  y  Bolona,  Mena,  Garcia  y  Garcia  ( A. )  Garcia 
( J.  G.,)  Egúren,  Castro  Zaldívar,  Marriott  (E., )  Correa  y 
Santiago,  Figueroa,  Miranda,  Calmet,  Falcon,  Suero,  Moreyra, 
Velarde,  Denegrí,  Espantoso,  Olavegoya  y  Miró  Quesada. 

Al  abrir  la  sesión  el  señor  Carassa  principió  á  decir  : 

<í  Vengo  con  el  corazón  desgarrado  » y  casi  no  pudo 

continuar.  La  emoción  le  ahogaba  la  voz  en  la  garganta. 

Terminó  al  fin  el  dii^ector  su  treve  peroración,  que  tenia 
por  objeto  manifestar  el  triste  motivo  con  que  habia  convocado 
á  junta  general ;  y  luego  propuso  que  toda  la  Sociedad  recibie-* 
se  el  cadáver  en  el  Cementerio  General,  y  no  una  simple  comi- 
sión, como  se  indica  en  el  ceremonial ;  lo  que  fué  aprobado  por 
unanimidad. 

A  indicación  de  varios  socios  se  acordaron  los  puntos  si- 
guientes : 

Que  el  cadáver  sea  conducido  en  hombros  de  los  socios, 
desde  líi  puerta  del  Cementerio  hasta  la  sepultura : 

Que  toda  la  Sociedad  se  dirija  al  Cementerio  General,  des- 
pués de  la  oración  fúnebre,  en  un  tren  extraordinario : 

Que  la  Sociedad  contribuya  al  mausoleo  que  se  levante,  con 
la  cesión  del  terreno  necesario  : 

Que  el  socio  señor  Dr.  D.  José   Antonio  Gaicia  y  Garcia 

pronuncie  el  discurso  fúnebre  en  el  Cementerio  á  nombre  de 

•  la  Sociedad. 

.    Después  de  terminada  la  sesión,  el  director  designó  para 

cargar  el  féretro  en  el  Cementerio  á  Jos  señores  Pedro  Correa 
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y  Santiago,  Manuel  Ca: 
Quiroga,  Genaro  Saavedi 

El  oficio  que  en'  seguic 
mismo  al  Ministerio  del : 

Señor  Director  General  de 
.  He  tenido  ht  honra  de 
de  fecha  16  de  los  corriei 
para  conocimiento  de  est 
resolución  legislativa  por 
tivo  dicte  las  medidas  i 
restos  del  Excmo,  señor 
Pardo,  los  honores  que  c( 
República  que  fallezcan  e 
segundo,  de  fecha  18,  coi 
contiene  el  decreto  exped 
pública,  en  el  que  se  deta 
en  esos  honores  fúnebres 
se  dispone  que  al  llegar  e 
por  la  comisión  que  noml 

Antes  de  recibii*  dichoe 
á  la  Junta  General,  y  ret 
hoy,  ha  manifestado  el  ir 
atroz  crimen  perpetrado  ( 
tres  y  laboriosos  miembn 
una  simple  comisión,  sin 
venerandos  restos ;  y  2." 
bros  de  los  socios,  de  la  j 
inhumación. 

Lo  que  me  es  honroso 
misma  Sociedad,  j^ara  qu 
nocimiento  de  S.  E.  el  Pj 

Dios  guarde  á  US. 


Digitized  by 


Google 


1 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 


(  ''  £1  NocioDal "  ) 

Desde  antes  de  ayer,  de  hora  en  hora  por  espacio  de  diez 
minutos,  se  deja  oir  el  lúgubre  son  de  las  campanas,  que 

doblan^  que  lloran,  diríamos,  junto  con  la  entristecida  capital. 

« 

Ayer,  dia  de  la  traslación  de  los  venerandos  restos,  amane- 
ció nublado,  muy  nublado,  como  si  el  cielo  hubiese  querida 
también  asociar  su  duelo  al  de  los  corazones. 

Como  el  comercio  ha  continuado  con  sus  puertas  cerradas, 
la  circulación  de  los  habitantes  de  Lima  ha  minorado,  y  la 
bulliciosa  capital  ha  permanecido  y  permanece  aun  casi  po- 
dríamos decir  solitaria. 

¡  Qué  pesar  tan  siniestro,  qué  desolación  tan  grande  la  que 
reina  en  los  corazones  ! 

Se  ha  eclipsado  el  sol  y  los  campos  que  necesitaban  su  calor 
.  para  reverdecer,  y  las  plantas  que  pedian  sus  rayos  para  co- 
ronarse de  flores,  y  los  árboles  que  necesitaban  su  luz  para 
fructificar....!  Todo  esta  mustio Los  campos  desola- 
dos, las  ñores  mutiladas  se  doblegan  sobre  ,su  tallo  y  los  árbo- 
les no  fructifican  y  el  cielo  permanece  sombrio  y  todo  llora, 
todo  gime,  menos  el  abismo  profundo  al  que  nadie  se  atreve 
hoy  á  mirar.... 

Si  existiera  el  consuelo  de  haber  sido  muerto  por  la  mano 
de  Dios ! 

Al  fin  habria  que  conformarse  con  el  dictado  de  una  volun- 
tad soberana,  mas  la  idea,  el  convencimiento  de  que  la  maldad 
ha»  sido  la  que  ha  venido  á  cortar  una  tan  querida  existencia, 
es  lo  que  aflige  hasta  lo  sumo. 

¿Quién  se  conforma,  quién  puede  conformarse  con  la  alevo- 
sia,  con  la  ruindad,  con  venganza  tan  excecrable  ? 

Mas  aun,  analisando  la  causa  que  ha  guiado  la  mano  del 
crimen,  ¿  se  halla  acaso  un  pretexto  que  atenúe  de  alguna  ma- 
nera el  horrible  asesinato  ? 
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¿  Se  ha  querido  apartar  del  camino  de  la  política  á  un  tira- 
no, al  opresor  de  un  pueblo,  al  que,  por  ventura,  habia  muerto 
todas  sus  libertades,  habia  hecho  desaparecer  todas  su  garan- 
tías, al  que  habia  enlutado  su  pabellón  y  avasallado  sus 
derechos  ? 

No! 

Se  le  ha  asesinado  por  ORO,  por  el  ansia  del  oro,  porque 
no  de  otra  manera  podrían  llegar  á  tomar  las  llaves  del  arca 
nacional. 

Era  el  celoso  guardián,  el  valeroso  soldado  que  no  les  de- 
jaría avanzar  ni  un  solo  paso  hacia  el  tesoro  público  y  tenian 
que  pasar  por  sobre  su  cadáver. 

¿  De  qué  otra  manera  alejar  á  ese  centinela  valeroso  que 
decia  ¡  atrás  !  á  los  derrochadores  de  ayer  ? 

Ni  aun  tienen  siquiera  para  alegar  en  su  favor  el  mas  leve 
pretexto,  la  mas  insignificante  apariencia  de  razón,  y  esto  es 
tan  cierto,  que  no  hallando  cómo  eludir  su  criminal  responsa- 
bilidad, ni  cómo  quitar  al  crimen  toda  su  horrorosa  deformi- 
dad,  ¡  venganza  personal !    exclaman,   ¡  venganza  personal ! 

y  ciertamente Es  una  venganza  vil:   el  resultado  del 

odio  á  un  hombre  superior,  que  con  su  planta  estaba  aplastando 
á  las  serpientes. 

Al  enemigo  político  se  le  combate,  se  le  vence  con  la  razón, 
se  le  pone  fuera  de  lid  con  la  verdad. 

Pero,  ¿  qué  razón,  ni  qué  verdad,  ciertamente,  se  podia  es- 
perar de  los  que  nunca  la  tuvieron  ? 

No  les  quedó  mas  arma  que  una  bala. 

El  alma  se  estremece  y  el  patriotismo  se  contrista  al  pensar 
que  haya  habido  y  que  haya  hombres  de  alma  tan  negra  como 
los  cocodrilos  que  deploran  hoy  muerte  que  tan  en  cara  tendrá 
la  historia  que  echarles. 

♦  * 

No  hay  que  recriminar,  no  hay  que  inculpar,  no  hay  que 
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precipitar  señalando  á  partido  político  determinado,  dicen 
algunos,  como  buscando  una  salida. 

Los  hechos  están  claros  y  si  el  jefe  del  Estado  y  el  poder 
judicial  proceden  con  la  energia,  rectitud  y  sagacidad  que  re- 
clama la  gravedad  del  caso,  muy  pronto  tendrá  el  país  delante 
de  sus  ojos  pruebas  palmarias  que  confirmen  nuestros  asertos. 

A  Manuel  Pardo  se  le  dijo  días  antes  de  que  lo  victimaran : 
desde  el  15  no  hay  dia  seguro ;  mas  su  alma  noble  miró  con 
indiferencia  tal  anuncio  y  el  16  dieron  el  golpe. 

En  el  vapor  del  domingo  recibe  un  amigo  nuestro  una  carta 
en  que  se  le  dice  :  <r  El  16  se  me  asegura  harán  tal  atentado  en 
tal  lugar. » 

¿  Qué  venganza  personal  era  esta  que  así  tenia  tantos  hilos  ? 

Y  luego  dándoselas  de  prudentes,  de  mediadores,  de  cir- 
cunspectos y  de  previsores  exclaman :  « No  hay  que  incrimi- 
nar, no  hay  que  acusar  ....  »  ¡  Hipócritas,  mas  les  valiera  el 
arrepentimiento ! 

Tratan  de  desviar  la  atención  púbUca  y  de  desfigurar  los 
hechos  para  tal  vez  solapadamente  continuar  minando  el  edifi- 
cio político,  de  cuyos  cimientos  han  arrancado  la  piedra  mas 
sólida,  el  mas  firme  sosten. 

Calmada  en  parte  su  sed  de  sangre,  manifestaran  mucha 
prudencia,  mucha  moderación  algunos  dias ;  mas  después  volve- 
rán al  vil  pujilato  con  afrenta  de  la  cultura  de  nuestra  so- 
ciedad. 

Tomaran  á  combatir  á  nuestros  hombres  públicos,  no  cri- 
ticando acremente  su  actos,  sino  traspasando  los  limites  im- 
puestos por  el  respeto  que  se  debe,  si  no  á  sí,  al  menos  á  la 
sociedad  en  que  se  vive. 

Volverán  á  insultar,  no  á  persuadir. 

Ha  confesado  el  asesino  de  plano  su  crimen  con  serenidad 
y  sin  dar  muestras  de  pesar  rá  de  remordimiento.  Declaró 
que  no  era  el  único  comprometido,  que  lo  estaban  muchos 
sarjentos  del  «  Pichincha  »  y  aun  algunos  oficiales.    Presentó 
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fieos  retratos  de  cera  del  señor  Pardo  que  se  hallan  en  los 
velones  que  están  á  los  costados  del' catafalco. 

*  * 

Anoche  á  mas  de  la  guardia  de  ordenanza,  servida  por  sol- 
dados de  la  escuela  de  clases,  han  cuidado  el  cadáver  los 
siguientes  señores  de  la  bomba  Lima : 

fihipitan  —  D.  Samuel  Garcia. 

Señores :  Torres,  Rázuri,  Pacuci,  Bemales,  Espinosa,  Ur- 
bieta  y  Dancourt. 

Los  siguientes  de  la  Salvadora : 

Hennings,  Sarria,  Iturrino  ( O.  y  P., )  Iglesias,  Rosenó,  Arce 
y  Ruesta. 

La  Sociedad  de  Beneficencia  reunida  hoy  en  sesión  ex- 
traordinaria, ha  acordado : 

19  Ceder  el  sitio  en  que  se  levantará  el  mausoleo  en  que  ha 
de  depositarse  los  restos  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo. 

2^  Trasladarse  en  corporación  al  cementerio,  para  recibir  el 
•  cadáver  y  trasladarlo  en  hombros  hasta  el  lugar  en  que  debe 
depositarse  provisionalmente. 

Por  último,  nombró  á  D.  José  Antonio  Garcia  y  Garcia, 
miembro  de  ella,  para  que  .hablase  á  nombre  de  la  Sociedad 
'antes  de  la  inhumación. 


* 
*  * 


Se  ha  recibido  en  Lima  telegramas  de  Chile  anunciando 
que  ha  causado  honda  sensación  la  noticia  del  -asesinato  del 
señor  Pardo,  y  que  es  allá  general  el  duelo  por  su  muerte. 


(De  "El  Comercio") 
LA  MUERTE  DEL  JUSTO. 

Cuando  al  fin  de  tantas  calamidades  públicas,  todo  hacia 
presumir  una  era  de  paz,  con  la  salvación  del  país,  como  el 
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arca  de  la  alianza ;  un  crimen  sin  ejemplo,  único  en  la  historia 
de  nuestras  agitaciones  políticas,  ha  venido  á  cortar  de  un 
golpe  las  fundadas  esperanzas  de  la  patria. 

¡  Una  mano  homicida,  la  mano  de  Cain,  ha  muerto  traido- 
i*amente  á  Manuel  Pardo,  el  16  de  líoviembre  ! 
¡  Qué  de  suspiros,  de  lágrimas  y  gemidos  estremecen  la  ciu- 
dad atónita ! 

4  Gemidos,  lágrimas  y  suspiros  bajo  los  que,  se  remira  el 
_f><a.sado,  se  teme  por  el  presente  y  se  tiembla  por  el  porvenir ! 
I  Toda  la  nación  llora  la  muerte  de  un  hombre :  su  corazón 
^tá  herido  con  el  sacrificio  de  su  defensor ! 

¡  La  pérdida  de  D.  Manuel  Pardo  es  una  calamidad  pública ! 
¡  Oh !  dia  desastroso,  dia  terrible  en  que,  por  todas  partes 
^  suena  como  la  explosión  del  rayo,  esta  nueva  consternadora ! 
«^rdo  ha  sido  asesinado !  Pardo  ha  muerto ! 

¿  Quién  de  nosotros  no  se  siente  herido  con  este  golpe,  como 
si    un  trágico  accidente  hubiera  desolado  nuestra  familia  ? 

¿  Cuál  corazón  no  se  ha  sentido  atravesado  con  el  plomo 
^^omicida  del  victimario  ? 

¿  Todos  los  poderes  del  Estado,  la  sociedad  toda,  no  se  en- 
cuentra condolida  con  la  gran  desgracia  que  priva  á  todos  del 
genio  de  su  salvación  ? 

¿  Quién  es  el  misterioso  autor  del  crimen,  que  asi  arma  el 
brazo|bruto  de  un  soldado,  para  aniquilar  en  un  instante  las 
esperanzas  de  la  patria  ? 

Ah !  Cómo  es  posible  que  la  idea  del  trabajo  y  del  impuesto, 
como  fundamentos  de  orden,  moralidad  y  bienestar  público, 
sean  condenados  á  muerte  en  la  persona  del  mas  alto  de  sus 
apóstoles  ? 

¿  Cómo  es  posible  que  quien  habia  dado  nueva  vida  á  la  na- 
ción, iniciando  la  idea  de  las  grandes  vias  férreas,  la  idea  de 
los  bancos  de  emisión,  descuento  é  hipotecas,  la  idea  de  la  des- 
centralización local  y  municipal,  la  idea  del  ciudadano  armado, 
la  idea  de  la  instrucción  primaria  y  superior,  la  idea  de  una 
grande  renta  nueva,  la  idea  de  la  reorganización  de  todos  por 
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el  múltiple  trabajo  de  cada  uno,  y  quien  tenia  la  corona  cívica 
en  la  frente  por  haberlas  realizado  todas,  venga  á  sucunibir  en 
las  manos  de  un  asesino  aleve  ? 

¿  Tenia  acaso  Pardo  las  deudas  públicas  de  César  ó  Tar- 
quino  ? 

¿  No  eran  el  amor  á  la  patria  y  de  la  familia,  la  conciencia 
y  el  corazón,  los  polos  de  su  grande  espíritu  ? 

¿  No  ha  venido  todo  á  demostrar,  desde  la  salida  del  poder 
hasta  su  tumba,  gloriosa  en  la  senda  del  deber,  que  la  ley  y  la 
justicia  eran  sus  únicas  reglas? 

¿  Ciíál  rasgo  mas  cuhninante  de  la  magnanimidad  de  ese 
grande  corazón,  que  el  de  perdonar,  en  los  umbrales  de  la  in- 
mortalidad, á  sus  calumniadores,  á  sus  enemigos,  y  aun  á  su 
propio  matador  ? 

¿  El  caUficativo  de  ¡¡  desgraciado  !!  que  puso  en  la  frente 
de  su  asesino,  no  es  idéntico  al  que  el  divino  Jesús  puso  sobre 
el  pueblo  judio,  al  pedir  á  su  Eterno  Padre  el  perdón  de  sus 
sacrificadores  ? 

Ah !  solo  los  justos  pronuncian  en  la  cruz  del  sacrificio,  en 
el  ara  redentora,  las  siete  palabras  de  Fardo ;  las  palabras  que 
terminó  diciendo  «  ¡  Jesús !  ¡  Dios  mió ! » 

¡  Palabras  del  creyente,  palabras  de  hondo  dolor,  palabras 
del  justo ! 

¡  Jesús !  Cómo  es  posible  que  abandone  mi  patria  ? 

7  Dios  mió  !  Salvadla  y  amparadla !! 

¿  De  qué  otro  modo,  sino  con  toda  esta  magnanimidad,  in- 
terpretará la  Historia  el  momento  en  que  Pardo  entregaba  su 
espíritu  al  Eterno  Padre  ? 

Nosotros  diremos : 

'  ¡  Gran  Dios,  Dios  eterno,  Dios  inmortal,  sálvanos,  porque 
somos  tu  pueblo ;  vuélvenos  tus  bendiciones,  porque  somos  tu 
heredad  ;  confórtanos,  según  la  voluntad  del  justo  1 ! 

Nosotros  diremos : 

-¡  Que  la  tumba  de  Pardo  sea  el  vinculo  inquebrantable  de 
sus  ejemplos ! 
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Nosotros  diremos : 

¡  Que  sus  cenizas  sean  por  siempre  las  reliquias  sagradas 


de  la  posteridad  y  de  la  Historia ! 

Lima,  Noviembre  19  de  1678 


F.    C. 


GUARDIA  DE  HONOR. 


Lima  ,  Noviembre  19  de  1878. 
Señor  Coronel  Director  del  Colegio  Militar. 

S.  E.  el  Presidente  en  acuerdo  de  la  fecha  y  á  mérito  de  la 
solicitud  de  US.,  ha  dispuesto  que  una  compañia  de  este  esta- 
blecimiento haga  la  guardia  de  honor  á  los  restos  del  Excmo. 
señor  D.  Manuel  Pardo  el  dia  de  sus  funerales. 

Lo  comunico  á  US.  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 
Dios  guarde  á  US. 

PEDKO  BUSTAMANTJE. 


( *•  El  Nacional  " ) 
PARDO  Y  EL  BATALLÓN  PICHINCHA. 

Hace  cuatro  años  que  Pardo  se  encontraba  en  Arequipa  á 
la  cabeza  de  una  parte  del  ejército  y  de  la  guardia  nacional, 
trabajando  por  sofocar  la  insensata  y  temeraria  revolución 
pierolista  iniciada  en  el « Talismán  »  y  en  Torata. 

El  30  de  Diciembre  de  1874  aquella  ciudad  fué  sorprendida 
por  las  fuerzas  revolucionarias,  y  apenas  hubo  el  tiempo 
necesario  para  destacar  el  batallón  « Pichincha, »  primero,  y  el 
número  12  de  la  guardia  nacional,  después,  á  fin  de  contener 
el  arrojo  de  los  facciosos. 

Mientras  esas  tropas  cumplían  valerosamente  su  deber, 
casi  en  las  mismas  calles  de  Arequipa,  Pardo,  sereno,  entu- 
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rden  constitucional  hasta  el 
e  sus  amigos,  en  el  centro  de 
isejos  de  espíritus  pusiláni- 
i  la  estación  del  ferrocarril 
ier  escapar  en  caso  de  un 

>atalIon  «  Pichincha, »  al  man- 
dando pruebas  inequívocas 
ituciones. 

Pardo  recorrió  los  cuarteles, 
a  comportamiento  en  las  ho- 
rvir  al  país. 

labia  sido  el  héroe  del  dia, 
eado  de  un  pueblo  que  ensor- 
^ardo  las  siguientes  palabras» 
stros  oidos : 

smo  y  valor  de  vuestra  parte 
ma  revolución  odiosa  y  para 
por  muchos  años, 

ore  de  la  patria ;  os  doy  las 

en  nombre  de  las  institucio- 

,  en  nombre  de  la  moralidad 

t  vuestro  primer  lugar  en  la 
.  de  hoy  en  adelante  como  los 
corazón  de  los  hombres  bon- 


os saludo  hoy,  os  saludará 
,  que  de  ese  batallón  saldría 
de  Charsagua,  habia  vivido 
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entregado  á  él,  confiado  en  su  lealtad,  en  su  moral  y  en  su 
disciplina. 

Habia,  pues,  entre  Pardo  y  ese  cuerpo  del  ejército,  vínculos 
especiales.  Los  afectos  y  la  gratitud  recíprocos  habian  esta- 
blecido entre  ambos  deberes  sagrados. 

Al  ver,  pues,  Pardo,  el  sábado  último,  que  la  guardia  de  las 
Cámaras  era  montada  por  compañías  del  batallón  «  Pichincha, » 
era  cuando  mas  distante  podia  estar  de  creer  que  habia  en 
ellas  conjurados  para  matarlo. 

Si  se  hubiese  detenido  á  examinar  al  sarjento  que  tan  ale- 
vemente disparó  contra  él,  habria  quizás  reconocido  á  uno  de 
aquellos  que  en  la  plaza  de  Arequipa  lo  vitoreaban  entusiastas, 
después  de  haber  cumplido  sus  deberes  en  el  campo  de  ba- 
taUa. 

Para  haber  conseguido  desviar  del  sendero  del  bien  un 
cuerpo  del  ejército  que  habia  servido  de  antemural  al  gobierno 
civil ;  para  degradarlo  hasta  el  punto  de  convertir  á  sus  miem- 
bros en  asesinos  de  la  peor  índole ;  para  fundar  en  ese  batallón 
toda  la  esperanza  de  un  trastorno  completo  en  el  país,  que 
debia  comenzar  por  la  victimación  de  los  hombres  mas  es- 
clarecidos :  para  todo  esto,  es  menester  que  los  trabajos 
empleados  en  desmoralizar  ese  cuerpo  hayan  sido  extraor- 
dinarios y  hayan  dejado  profundamente  relajada  su  disci- 
plina. 

Felizmente,  antes  que  las  simples  deducciones,  de  las  cuales 
podian  dudar  los  escépticos  y  los  perversos,  la  palabra  auto- 
rizada del  Gobierno  y  las  primeras  investigaciones  de  la  justi- 
cia han  comprobado  la  desmoralización  de  ese  batallón. 

No  puede  subsistir,  por  lo  tanto,  sin  servir  de  permanente 
amenaza  á  la  sociedad,  á  las  instituciones,  á  los  hombres  escla- 
recidos y  honrados. 

La- primera  y  mas  urgente  medida  reparadora  que  se  debe  á 
la  moral  y  al  país,  es  su  disolución  :  ella  se  ha  cumplido  hoy. 

El  soldado  que  está  por  formarse  es  susceptible  de  mejora ; 
puede  llegar  á  ser  un  fiel  custodio  del  orden  público  y  de  la 
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vida  privada,  aunque  en  su  principio  6  en  los  primeros  ensa- 
yos de  su  carrera  haya  tenido  algunos  desvios. 

Pero  cuando  el  soldado,  deliberadamente,  desciende  del 
alto  puesto  y  de  la  estimación  que  se  habia  captado  con  su 
conducta,  para  ponerse  al  nivel  de  los  mas  vulgares  criminales, 
es  un  peligro  permanente  para  todos  los  intereses  legítimos. 

Esto  sucede  hoy  con  el  batallón  «  Pichincha. » 

Ayer  era  valla  inespugnable  contra  los  merodeadores  políti- 
cos, contra  los  ambiciosos  de  pacotilla,  contra  los  que  preten- 
dían hacer  del  crimen  una  escala  para  asaltar  los  altos 
puestos. 

Quizás  la  influencia  directa  de  Pardo  como  Jefe  del  Poder 
Ejecutivo,  como  Director  de  la  guerra  en  el  Sur,  tenia  la  vir- 
tud extraordinaria  de  sofocar  los  malos  instintos  que  de  vez 
en  cuando  se  levantaban  en  algunas  conciencias  preparadas 
para  el  crimen. 

Hoy  del  seno  de  ese  mismo  batallón,  complicado  todo  en 
una  revolución  de  las  mas  sangrientas,  frustrada  feUzmente, 
salen  los  asesinos  del  hombre  mas  prominente  de  la  Repúbli- 
ca ;  es  decir,  salen  los  que  han  estado  á  punto  de  envolvernos 
en  la  mas  espantosa  vorágine,  inaugurando  una  época  de  la 
mas  desastrosa  anarquía ;  en  el  seno  de  la  cual  caerían  proba- 
blemente asesinados  todos  los  hombres  importantes  del  país. 

La  disolución  del  «Pichincha, »  ademas  de  ser  hoy  una  gran 
medida  política,  y  una  reparación  al  ultraje  inferido  á  la  moral 
pública,  es  un  tributo  que  debemos  á  la  memoria  del  hombre 
que  se  ha  sacrificado,  cumpliendo  austeramente  sus  deberes 
de  patriota,  de  funcionario  y  de  ciudadano. 

De  este  modo,  los  demás  cuerpos  del  ejército  sabrán,  que  la 
ingratitud  para  con  los  hombres  que  han  procurado  reformar, 
enalteciendo  las  instituciones  militares,  si  por  sí  sola  puede 
no  ser  un  crimen,  es  sí  una  causa  poderosa  de  agravación  que 
lo  hace  mas  repugnante  y  detestable. 

Si  hay  elementos  útiles  en  ese  batallón,  pueden  aprovechar- 
se ;  pero  ante  todo  debe  evitarse  el  contagio. 


209 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Qne  el  triste  suceso  que  deploramos,  sirva  de  principio  á  un 
régimen  mas  severo,  que  mantenga  inalterable  en  los  cuerpos 
del  ejército,  la  disciplina  militar. 

Si  esta  se  pierde  y  mañana  en  otro  cuerpo  se  reproducen 
las  escenas  de  que  han  sido  actores  los  soldados  del  «  Pichin- 
cha, »  la  sociedad  está  perdida  :  será  preciso  que  se  salve  mer- 
ced á  sus  propios  esfuerzos. 

Mientras  tanto,  las  circustancias  que  dejamos  apuntadas, 
demuestran  una  vez  mas,  que  no  habiendo  motivos  especiales 
de  enojo  entre  el  batallón  «  Pichincha » y  Pardo,  que  no  habién- 
dolos tampoco  entre  el  asesino  y  su  víctima,  que  existiendo 
mas  bien  antecedentes  de  mutua  confianza,  de  recíprocos 
reconocimientos,  ese  crimen  no  es  ni  ha  podido  ser  un  hecho 
aislado. 

Es,  como  se  está  descubriendo,  incidente  de  un  vasto  plan 
de  conspiración  fraguado  en  el  misterio  y  fundado  en  las  mas 
cobardes  victimaciones. 


\ 


EL  SECRETARIO  DE  LA  UNIVERSIDAD  MAYOR  DE  SAN  MARCOS. 

Lima,  Noviembre  19  de  1878. 

La  súbita  interrupción  causada  en  las  tareas  universitarias 
del  Sábado  último  á  las  dos  de  la  tarde,  por  la  noticia  del  ase- 
sinato perpetrado  en  la  persona  del  Excmo.  señor  Presidente 
del  Senado  D.  Manuel  Pardo,  revela  á  ÜS.  el  profundo  senti- 
miento de  catedráticos  y  estudiantes  por  tan  irreparable  des- 
gracia nacional. 

El  Reglamento  General  de  Instrucción  Púbhca,  al  que  debe- 
mos la  independencia  universitaria,  la  fundación  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  y  la  creación  de 
cátedras  importantes,  dieron  nuevo  brillo  á  esta  Universidad 
por  cuyos  progresos  mostróse  tan  afanoso  el  señor  Pardo;  ha 
oido  ÜS.  en  las  ceremonias  de  la  corporación  la  palabra  alen- 
tadora de  ese  egregio  ciudadano  que  alguna  vez  abandonó  el 
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solio  presidencial  para  asistir,  entre  los  estudiantes,  á  la  pri- 
mera lección  de  Historia  Crítica  del  Perú;  elegido  mas  tarde 
miembro  honorario  de  las  Facultades  de  Letras  y  Ciencias 
Políticas  y  Administrativas,  llevó  á  su  seno  el  contingente  de  su 
talento  propio  y  el  de  americanos  ilustres  cuyo  auxilio  solici- 
taba, durante  su  último  viaje,  en  provecho  de  esta  corporación. 
La  Universidad  Mayor  de  San  Marcos  está  de  duelo  por  la 
pérdida  de  ese  ilustre  patricio  que  tantas  mejoras  introdujo  en 
todos  los  ramos  de  la  administración  pública  y  de  quien  tanto 
esperaba  el  porvenir;  y  en  consecuencia  cumplo  con  el  triste 
deber  de  rogar  á  US.,  por  disposición  del  señor  Rector,  se  dig- 
ne citar  á  todos  los  catedráticos  y  alumnos  de  la  Facultad  para 
que  se  reúnan  el  dia  21  á  las  diez  y  media  a.  m.  en  el  local  de 
San  Carlos,  con  el  objeto  de  acompañar  esos  amados  restos  á 
la  Iglesia  Catedral  y  luego  á  su  última  morada. 
Dios  guarde  á  US. 

G.  A.  SEOANE. 


EL  PREFECTO  DE  TARAPACl. 
PREFECTURA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  TARAPACÁ, 

IquiquCi  Noviembre  19'  de  1878. 
Señor  Director  de  Gobierno. 

Antes  que  esta  prefectura,  la  casa  de  los  señores  T.  Gilde- 
meister  y  C*  había  recibido  en  la  tarde  del  sábttao  16  del 
presente,  un  parte  telegráfico  de  esa  capital,  en  el  que  se  le 
anunciaba  el  asesinato  cometido  en  la  persona  del  señor  Pre- 
sidente de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  ciudadano  D.  Manuel 
Pardo. 

Inmediatamente  dispuse  que  se  suspendiera  la  retreta  que 
en  ese  momento  principiaba,  y  que  no  tuviera  lugar  la  función 
teatral  anunciada  para  esa  noche. 

En  señal  de  duelo  ha  permanecido  izado    á  media  asta  el 
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pabellón  nacional,  en  todas  las  oficinas  públicas,  cuerpo  con- 
sxdar  y  buques  surtos  en  la  bahía. 

Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  ÜS.  asegurándole 
que  el  asesinato  indicado  ha  llenado  de  la  mayor  indignación 
á  los  vecinos  de  este  departamento,  sin  que  por  esto  el  orden 
público  haya  sufrido  alteración  alguna. 

Dios  guarde  á  US. 

JUSTO  P.  DÁVILA. 


EXPOSICIÓN. 


Lima,  Noviembre  19  de  1878. 
Señores  Redactores  de  tEl  Nacional.^ 

Presumo  que  muchas  sean  las  versiones  que  se  hagan,  res- 
pecto de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  la  guardia  de  honor 
de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados,  el  dia  16  del  corriente 
en  que,  traidora  y  alevosamente,  fué  asesinado  el  muy  esclare- 
cido ciudadano,  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente 
del  Senado  de  la  República  ;  y  deseoso  de  hacer  una  exposición 
exacta  y  verdadera  de  ellos,  como  comandante  que  fui  de  dicha 
guardia ;  me  permito  dirigir  á  UU.  la  presente  carta,  ro- 
gándoles se  sirvan  insertarla  en  su  importante  diario,  á  fin  de 
que  llegue  á  conocimiento  de  todos. 

Ante  todo,  debo  comunicar  á  UU.  por  lo  que  pueda  im- 
portar, que  cuando  en  la  mañana  de  ese  infausto  dia,  me  dirigia 
con  la  guardia  al  local  de  la  Honorable  Cámara,  me  encontró 
con  un  sujeto  que  pasaba  en  coche  por  la  plaza  de  Santa  Tere- 
sa, el  cual,  dando  vivas  á  Piérola,  lanzó  mueras  y  ultrajes  in- 
solentes contra  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  contra  el 
señor  Pardo,  contra  el  partido  civil  y  me  provocó  con  tanto 
descaro  dirigiéndome  tales  insultos,  que  creí  no  cumpliria  con 
mi  deber  si  no  lo  hacia  capturar.  Así  lo  hice  y  llamando  al 
guardia  de  la  esquina,  dispuse  que  bajo  mi  responsabilidad  lo 
condujese  á  la  comisaria. 
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Tan  luego  como  llegué  al  local  de  la  Honorable  Cámara  de  Di- 
putados, di  parte  de  este  incidente  al  ayudante  señor  coronel 
Valle,  quien,  poco  después,  por  disposición  de  S.  E.  el  presiden- 
te de  dicha  Cámara,  me  ordenó  que  mandase  averiguar  el  nom- 
bre y  apellido  del  individuo  aludido.  Di  este  encargo  al  segundo 
comandante  de  la  guardia,  capitán  D.  José  Koca,  el  cual  cum- 
plió inmediatamente  su  comisión,  cuyo  resultado  me  apresuré 
á  comunicar  al  señor  coronel  Valle,  para  que  lo  trasmitiese  á 
S.  E.  el  Presidente,  regresándome  acto  continuo  á  mi  puesto. 

No  habian  pasado  10  minutos  de  esto,  cuando  se  oyó  la  de- 
tonación de  un  tiro  hacia  el  lado  de  la  Cámara  de  Senadores  ; 
en  el  acto  hice  formar  la  guardia  :  no  acababa  aun  de  alinear- 
se la  tropa,  cuando  el  sarjento  1.**  Alejandro  Garay,  saliendo 
de  la  fila  hizo  un  tiro  ,  que  presumo  fué  contra  mi  persona. — 
La  tropa  quiso  también  hacer  uso  de  las  armas  ,  y  revistién- 
dome con  la  energia  que  era  capaz  en  tan  supremo  momen- 
to, les  grité  :  «  Muchachos  ¡  viva  el  Congreso  !  »  cuyo  grito 
fué  secundado  por  el  segundo  comandante  de  la  guardia,  se- 
ñor Eoca,  y  respondido  por  uno  ó  dos  individuos  de  tropa  ;  y 
como  continuase  la  agitación  de  esta,  me  fué  necesario  inti- 
marla enérgicamente  que  « si  alguno  se  movia  de  su  puesto  sin 
mi  orden,  lo  fusilaría  en  el  acto  y  que  con  mi  cadáver  daría 
cuenta  al  soberano  Congreso  de  su  seguridad  y  de  la  indepen- 
dencia de  su  augustas  funciones. » 

Cuando  hacia  esta  intimación  y  los  esfuerzos  necesarios  pa- 
ra conservar  el  orden  en  la  tropa,  el  mencionado  sarjento  Oaray, 
viendo  frustrados  quizá  sus  planes,  corrió  hacia  afuera  de  la 
guardia  y  dirigiendo  su  punteria  hacia  el  Senado,  hizo  otro 
tiro  desobedeciendo  mis  prevenciones.  Me  abalancé  sobre  él, 
le  tomé  del  cuello  en  tiempo  que  iba  á  hacer  otro  disparo  : 
le  arranqué  el  fusil  y  le  puse  preso  con  centinela  de  vista  en  un 
rincón  del^atio  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Estos  sucesos  pasaron  con  la  rapidez  con  que  se  realizan 
acontecimientos  de  esta  naturaleza.  El  señor  coronel  Valle, 
que  al  oir  el  primer  disparo  se   dirigió   inmediatamente  á  la 
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guardia  á  ver  lo  que  pasaba,  lo  mismo  que  el  comandante  Ri- 
vero,  presenciaron  la  lucha  que  sostuve  con  Garay  para  de- 
sarmarlo y  los  esfaerzos  que  hice  por  cumplir  dignamente  mis 
deberes  en  tan  difícil  situación. 

Algún  tiempo  después  y  estando  restablecido  el  orden  on  la 
guardia  que  mandaba,  me  ordenó  el  señor  Valle  que  entrega- 
se la  guardia  al  relevo  que  venia  y  que  me  diese  preso.  Reci- 
bí en  seguida  la  orden  de  presentarme  arrestado  en  ^el  cuartel 
del  batallón  de  línea  número  5,  y  en  él  me  encuentro  en  la 
actualidad. 

No  temo,  ni  por  un  momento,  que  las  investigaciones  que 
deben  estarse  practicando  puedan  arrojar  sobre  mí  ni  la  mas 
leve  sospecha  de  complicidad  en  el  luctuoso  crimen  que  ha 
privado  á  la  patria  de  uno  de  sus  mas  predilectos  hijos,  ^[i 
comportamiento  fué  bien  conocido  y  apreciado  por  el  señor 
Valle,  el  otro  ayudante  señor  comandante  Rivero  y  por  algu- 
nos otros  representantes,  y  tanto,  que  S.  E.  el  Presidente  de 
la  Cámara,  persuadido  de  mi  lealtad,  bien  habria  prescindido 
de  mi  arresto,  si  no  hubiese  sido  neceserio  seguir  todos  los 
trámites  legales  en  tan  deplorable  asunto.  Me  honró,  sin 
embargo,  ordenando  que  se  me  permitiera  ir  al  lugar  desti- 
nado para  mi  detención,  sin  escolta  ninguna  :  elevada  prueba 
de  confianza  que  no  se  otorga  á  un  criminal  y  menos  al  que  de 
algún  modo  hubiese  contribuido  á  poner  á  bi  República  en 
peligro,  á  manchar  su  honra,  con  la  consumación  de  un  aten- 
tado que  no  tiene  ejemplo  en  nuestra  historia  patria. 

Para  terminar,  permítanme  UU.,  señores  Redactores,  que 
cumpla  el  deber  de  manifestar  que  en  las  circustancias  rela- 
cionadas, fui  eficazmente  ayudado  y  secundado  por  el  capitán 
Roca,  segundo  comandante  de  la  guardia,  cuya  lealtad  y  valor 
me  es  grato  reconocer. 

Anticipando  mis  agradecimientos  por  la  inserción  de  esta 
carta  soy  de  ÜU.,  señores  Redactores,  muy  atento  y  S.  S 

LEOCADIO  DELGADO. 


318 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  OE  MANUEL  PAEDO. 


20  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


("La  Sociedad") 

Nunca  debe  ser  mas  escuchada  que  hoy,  ( la  voz  de  la  justi- 
cia )  cuando  el  espectáculo  de  un  gran  crimen  tiene  consternada 
á  la  sociedad,  que  pide  y  necesita  su  pronto  esclarecimiento 
y  castigo. 

Y  la  justicia  exige  que  no  se  haga  uso  indebido  de  las  facul- 
tades extraordinarias,  tanto  para  no  contraer  graves  responsa- 
bilidades, cuanto  para  no  irritar  mas  las  pasiones  de  partido, 
cuya  calma  pide  á  gritos  la  patria  acongojada. 

Comprendiéndolo  así  « La  Opinión  Nacional »  dice  : 

«  El  Poder  Ejecutivo  tiene  hoy  facultades  extraordinarias 
y  con  ellas  responsabilidades  extraordinarias  también  :  del  uso 
que  haga  de  la  confianza  del  Congreso,  dependerá  su  gloria 
ó  su  deshonra.  No  olvide,  sin  embargo,  que  su  misión  no  es 
de  terror  sino  de  justicia,  y  que  la  libertad  que  se  entrega  con- 
fiada para  que  se  le  salve,  impone  deberes  tan  sagrados  de 
respeto  á  la  inocencia,  como  de  castigo  inexorable  á  la  culpa. » 

Y  « La  Tribuna »  agrega : 

« Para  poner  á  raya  á  los  conspiradores,  las  facultades  con- 
cedidas pueden  ser  útiles,  si  se  usa  de  ellas  con  altura  de 
miras  y  un  espíritu  ascendrado  de  justicia. » 
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Deseamos  que  estas  saludables  advertencias  de  la  prensa  se 
abran  paso,  al  través  de  la  confusión  y  desconcierto  reinantes, 
y  normen  la  conducta  de  las  autoridades  públicas,  que  no  han 
de  olvidar  jamas  la  santidad  de  su  ministerio. 

Debe  ser  incansable  el  afán  en  descubrir  á  los  autores  6  cóm- 
plices del  crimen  é  inexorable  el  rigor  en  castigarlos.  Nada 
menos  que  esto ;  pero  nada  mas,  tampoco. 

Las  autoridades  y  los  magistrados  no  deben  esgrimir  nunca 
el  arma  innoble  de  la  venganza  :  bástanles  la  justicia  y  la  ley. 


("La  Opinión  NaoioQal'') 

La  necesidad  de  adoptar  una  política  definida  se  ha  presen- 
tado al  Gobierno  bajo  todas  sus  formas :  bajo  la  forma  de  la 
conveniencia,  ensenándole  que  no  hay  poder  vigoroso,  sin 
punto  de  apoyo  sólido  y  permanente  :  bajo  la  forma  del  peligro, 
mostrándole  el  abismo  á  que  conducen  las  contemporizaciones 
inmerecidas :  bajo  la  forma  de  la  tranquilidad,  advirtiéndole 
que  ella  solo  puede  conseguirse  con  el  enérgico  cumplimiento 
del  deber. 

Por  último  se  le  manifiesta  hoy,  con  la  sangre  de  una  victi- 
ma ilustre,  cuya  muerte  es  el  desenlace  lógico  de  un  pasado 
de  licencia,  de  subversión  y  de  impunidad. 

Y  ya  no  solo  habla  al  Gobierno  :  habla  especialmente  al  Jefe 
del  Estado.  El  Jefe  del  Estado  ha  recibido  en  el  alma,  esta- 
mos seguros,  la  herida  que  D.  Manuel  Pardo  recibió  en  el 
cuerpo. 

Si,  porque  el  general  Prado,  apesar  de  los  trabajos  hechos 
para  separarlo  de  su  compañero  en  el  triunfo  del  «  2  de  Mayo, » 
de  su  ministro  en  la  reorganización  fiscal  y  de  su  amigo  en 
todos  los  tiempos,  le  profesaba  íntimo  afecto,  y  aun  pudiéra- 
mos agregar,  que  reconocía  y  admiraba  sus  altas  dotes  perso- 
nales y  políticas. 


21& 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDa 

El  golpe,  ha  sido  pues  directo,  y  asi  como  el  eminente  mártir 
llevó  sus  manos  al  pecho  para  contener  su  noble  sangre,  asi  el 
general  Prado  debe  salvar  la  suya,  tan  amenazada  como  la  de 
todos  y  quizá  mas  que  la  de  todos,  exclamando  como  el  ago- 
nizante :  «  Quiero  hacer  el  bien. » 

Si  no  admitimos  á  la  casualidad  como  generadora  de  todos 
los  actos  humanos,  tenemos  que  buscar  en  los  que  se  practi- 
can, una  filiación  natural  y  explicable.  Las  desgracias  de  los 
hombres  tienen  casi  siempre  causas  íntimas :  las  desgracias  de 
los  pueblos  se  preparan,  se  anuncian,  se  desarrollan  visible- 
mente. Puede  indicarse  cómo  comienza  y  hasta  predecirse 
cómo  concluirán. 

Pues  bien :  esto  sucede  con  el  inmenso  infortunio  que  hoy 
lloramos  todos,  sí,  todos,  todos  los  hombres  honrados,  que  no 
hacen  del  crimen  un  programa  de  banderia  y  que  no  obstante 
sus  diferencias  en  ideas,  fraternizan  para  los  anatemas  de  la 
vindicta  pública. 

Una  intención  generosa  en  su  origen,  pero  deplorable  en  sus 
prácticas,  quiso  reunir  á  todos  los  bandos  excluyentes,  dándo- 
les igual  puesto  ante  los  favores  gubernativos.  Se  perseguía 
un  imposible  y  se  cometia  una  injusticia.  Era  imposible  fu- 
sionar á  los  adversarios  de  ayer,  separados  por  una  heteroge- 
neidad extrema :  se  cometia  ima  injusticia,  poniendo  en  igual 
línea,  entidades  que  ocupaban  distintos  niveles  de  honor  ante 
el  criterio  nacional. 

Ese  primer  error  tuvo  sus  fatales  consecuencias  :  en  la  lucha, 
las  contemplaciones  obedecieron  á  la  índole  de  los  deseos  ma- 
nifestados por  cada  bando.  Y  ni  aun  en  esto  se  usó  de  perfecta 
imparcialidad  :  mientras  uno  de  ellos,  el  civihsmo,  pedia  solo 
las  garantías  de  la  ley,  que  se  le  negaban  en  parte,  los  otros, 
aliados  para  el  combate  contra  el  único  adversario  que  necesi- 
taban desalojar  de  sus  baluartes  constitucionales,  exigian  que 
se  les  dejara  hacer  su  obra  de  dislocamiento  social  y  de  exter- 
minio político. 

Para  complacerlos  era  preciso  y  fué  preciso  abrirles  el  ca- 
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que  es  exigencia  premiosa  y  para  la  expiación  que  es  mandato 
supremo. 

Si  la  nación  pudiera,  poniendo  á  contribución  su  sangre, 
devolver  la  que  una  mano  infame  ha  vertido,  para  dar  vida  á 
la  preclara  víctima  que  acaba  de  morir,  la  nación,  no  lo  duda- 
mos, se  disputaría  ese  inefable  placer. 

Pero  ya  nada  puede  ante  los  restos  inermes  del  gran  hom- 
bre :  solo  le  es  dado  llorarlo,  enaltecer  su  memoria  y  castigar 
á  sus  victimarios  directos  é  indirectos. 

Para  unos  la  ley :  para  otros  la  sanción  pública. 

Y  al  Gobierno  le  toca  en  todo  esto  la  tarea  principal :  la  ta- 
rea reparadora. 

Cerrar  el  paréntesis  a  la  iniquidad,  "seguirla  y  cruzarla  en 
sus  maniobras  y  hacer  que  sucumba  en  los  estrados  judiciales: 
he  allí  el  medio  de  reponer  las  bases  del  orden  moral,  social 
y  político,  que  han  echado  por  tierra  los  horrores  irresponsa- 
bles de  una  demagogia  desencadenada. 

Para  cumplir  esta  misión  es  indispensable  seguir  un  rumbo 
fijo  y  buscar  el  concurso  de  los  hombres,  que  puedan  soste- 
nerlo y  glorificarlo. 

Estos  nos  conduce  á  pedir  una  reorganización  ministerial. 

No  recelamos,  ni  menos  desconfiamos,  del  actual  gabinete; 
no  hay  allí  quien,  personalmente,  inspire  sospechas. 

Pero  le  falta  lo  que  no  puede  adquirir,  aunque  lo  desee  pa- 
trióticamente, en  los  actuales  supremos  momentos :  le  falta 
unidad,  le  falta  fuerza  prestigiosa,  le  falta  el  apoyo  completo 
de  la  opinión  legislativa  y  de  la  opinión  pública. 

Sin  estos  elementos  corre  el  riesgo  de  actuar  con  las  teme- 
rarias energías  de  la  debilidad  ó  con  los  débiles  esfuerzos  de 
una  energia  ineficaz. 

Las  Cámaras,  y  con  las  Cámaras  el  país  entero,  han  dado  al 
Gobierno  una  alta  prueba  de  confianza. 
Les  ofreció  la  gerencia  del  ramo  de  hacienda,  llamando  á 
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uno  de  sus  mas  elevados  financistas :  ¿  por  qué  no  haría  lo  mis- 
mo para  encargar  a  algunos  de  sus  hombres  que  lo  ayudaran 
á  salvar  la  situación  ? 

Tal  es  el  deber  de  la  hora  presente. 


EL  ULTIMO  CRtMEN, 
( "  El  Nacional "  ) 


Si  por  algún  momento  ha  podido  abrigarse  el  patriótico 
consuelo  de  que  el  alevoso  atentado  cometido  el  Sábado  último, 
que  llena  de  vergüenza  á  todo  peruano  honrado,  era  un  hecho 
aislado  que  solo  podia  significar  la  perversidad  de  un  hombre 
infame,  ese  consuelo  va  desapareciendo  poco  á  poco,  dejando 
en  nuestra  alma  el  pavoroso  y  triste  convencimiento  de  que 
hay  entre  nosotros  quienes  se  han  organizado  para  llegar  de 
todos  modos  al  mando  de  la  EepúbHca,  y  amontonando  cadá- 
veres de  hombres  ilustres,  y  atrepellando  toda  consideración 
y  respeto  sociales,  colocarse  al  frente  del  gobierno,  con  la  tea 
incendiaria  en  una  mano  y  el  puilal  del  asesino  en  la  otra.  Si 
las  revelaciones  que  según  pública  voz  arroja  el  juicio  que  se 
sigue  contra  el  asesino  de  D.  Manuel  Pardo,  no  fueran  bas- 
tantes para  adquirir  tan  triste  y  doloroso  convencimiento,  bas- 
tarían esos  pasquines  que  se  reparten  amenazando  de  muerte 
al  Presidente  de  la  República  y  á  los  dignos  magistrados  que 
en  cumplimiento  de  su  deber  harán  caer  la  cuchilla  de  la  ley 
sobre  los  criminales  que  han  cubierto  de  sangre  ilustre  los 
umbrales  del  Senado !  Eso  revela  que  los  compHces  infames 
del  infame  asesino  de  D.  Manuel  Pardo,  quieren  conseguir  la 
impunidad,  sembrando  el  terror  entre  los  llamados  á  lavar  de 
la  frente  de  todos,  el  baldón  de  ignominia  que  aquel  crimen  ha 
arrojado  sobre  el  nombre  peruano.  Miserables !  no  contentos 
con  haber  armado  el  brazo  del  asesino  cobarde,  quieren  dejar 
impune  semejante  crimen !  Miserables  J  quieren  que  la  impu- 
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nidad  aliente  á  sus  secuaces,  para  continuar  sembrautlo  de  ca- 
dáveres el  camino  que  anhelan  recorrer,  para  asaltar  las  arcas 
nacionales  y  que  se  repitan  las  expoliaciones  de  otros  tiempos! 


( *•  La  Opinión  Nacional  '^ ) 
DE  ESPANTO  EN  ESPANTO  ! 

No  han  concluido  para  el  país,  con  el  crimen  del  Sábado, 
todas  las  sorpresas  terribles.  Morir  un  gran  ciudadano,  que 
desafió  valerosamente  tantos  peUgros  personales,  y  morir  por 
la  mano  oscura  de  un  sarjento,  que  por  honor  y  por  deber, 
estaba  encargado  de  custodiar  esa  preciosa  existencia,  era  ya 
mucho,  era  un  baldón  de  deshonra  indeleble,  era  un  motivo  de 
eterno  duelo  y  de  eterno  llanto  para  la  República  Peruana  y  de 
sentimiento  unánime  para  la  América,  para  el  mundo  civilizado, 
porque  D.  Manuel  Pardo,  avanzando  con  su  genio  las  esferas 
que  recorren  sucesivamente  los  hombres  de  alto  merecimiento, 
se  habia  ya  hecho  una  figura  universal. 

Pero  todavia  hay  algo  mas  horrible  que  eso  ;  hay  algo  que , 
bajo  su  aspecto  moral,  debe  consternarnos  mas,  si  es  posible  : 
hay  algo  que  nos  anuncia  profunda  desorganización  social,  no 
ya  en  los  inconcientes  estruendos  de  las  multitudes  desborda- 
das, sino  en  las  que  debieran  ser  siempre  santas  y  virtuosas 
intimidades  del  hogar,  hasta  donde  no  alcanzan  ni  deben  al- 
canzar los  odios,  que  la  política  inspira  y  que  tienen  su  campo 
de  acción  y  sus  agentes,  muy  lejos  el  primero  del  sagrado  de 
la  familia,  muy  distmtos  los  segundos  de  los  seres  que,  con 
inefable  ternura,  llamamos  madres,  hermanas,  esposas  ó  hijas. 

El  fanático  Kevaillac  hundió  su  puñal  en  el  corazón  de  En- 
rique IV  creyendo,  ó  al  menos,  invocando  la  defensa  del  Papa, 
á  quien  supuso  que  ese  soberano  declararia  la  guerra  :  Orsini 
quiso  extinguir  de  una  vez  á  Napoleón  III,  que  miraba  como 
un  tirano  abominable :  Melgarejo  se  abrió  paso  al  poder,  supri- 
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miendo  á  Belzu :  Lafaye  se  venga  del  general  Morales  que  lo 
habia  ofendido  personalmente :  el  coronel  Balta  es  víctima  en 
un  arranque  de  desesperación  y  de  cólera :  los  Gutiérrez  caen 
ante  las  iras  populares,  exacerbadas  por  aquella  traición  cuasi 
parricida :  el  mismo  ilustre  mártir  de  hoy,  es  asaltado  el  22  de 
Agosto  de  1874  y  el  20  de  Agosto  de  1876,  entonces  por  un 
grupo  de  asesinos,  que  querían  que  desapareciera  el  Jefe  del 
Estado  y  mas  tarde  por  turbas  irresponsables,  arrastadas  allí 
en  el  furor  de  sus  pasiones  desencadenadas. 

Todos  esos  ejemplos  y  otros  mas  recientes,  tienen  alguna 
explicación  y  varios  hasta  una  disculpa.  Por  lo  menos,  se  per- 
seguia  un  fin,  y  se  ahorraba  quizá  sangre  estéril,  y  ademas, 
allí  jugaban  solo  hombres,  que  convertidos  á  veces  en  fieras, 
nada  respetan  y  todo  lo  arrasan. 

Pero  el  infortunio  que  lamentamos,  es  único  en  los  anales  de 
la  criminalidad  humana :  sus  proporciones,  felizmente  frustra- 
das en  cuanto  al  número :  sus  tendencias  de  exterminio  general 
y  alevoso :  los  brazos  escogidos  para  la  ejecución  del  plan  ne- 
fando :  sus  preparativos  siniestros  y  misteriosos ;  todo,  todo,  lo 
hace  excepcionalmente  horroroso  y  apenas  puede  seguirlo  la 
imaginación  en  sus  lúgubres  y  aterradoras  consecuencias. 

Unos  cuantos  sarjentos,  jóvenes  todos,  llenos  de  vida  y  de 
esperanza,  con  esa  hidalguia  que  comunican  la  vocación  y  la 
carrera  militar,  son  corrompidos  por  un  puñado  de  conspira- 
dores, y  en  sus  conciencias  inocentes  se  pone  el  gormen  do  la 
culpa  y  el  propósito  del  delito  :  las  armas  que  los  confia  la  na- 
ción para  su  defensa  y  la  de  sus  instituciones,  se  convierten,  al 
llegar  á  sus  manos,  en  armas  homicidas,  y  ¿  contra  quiónes  ? 
contra  los  personajes  mas  notables  del  país  :  su  avaricia  y  su 
ambición  se  satisfacen  ampliamente  para  que  actúen  con  mas 
energía  en  causa  propia  y  por  interés  propio :  de  dia  en  dia  se 
aplaza  el  sacrificio  y  no  hay  un  instante  de  arrepentimiento  ni 
en  las  cabezas  ni  en  los  brazos :  junto  con  las  victimas  debian 
sucumbir  también  los  verdugos,  diezmados  entre  sí,  para  se- 
pultar los  secretos  de  tan  infame  trama ;  y  hasta  á  una  parte 
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del  pueblo,  del  pueblo  peruano,  tan  bueno,  tan  generoso,  tan 
digno,  se  le  hace  cómplice  en  el  atentado  y  se  arroja  sobre  su 
frente  el  estigma  mas  vergonzoso  y  repugnante  ! 

De  todos  los  conjurados,  uno  solo,  un  miserable,  da  la  seiíal 
de  la  matanza  y  dispara  su  rifle  por  la  espalda  contra  el  Presi- 
dente del  Senado  :  nadie  lo  sigue,  y  el  movimiento  resuelto,  la 
San  Bartolomé  que  se  fraguó  en  mil  conciliábulos,  queda  so- 
focada, como  si  al  morir  D.  Manuel  Pardo  no  hubiera  deja- 
do un  mas  allá  para  el  crimen  ! 

Y  era  que  en  D.  Manuel  Pardo  no  existia  ya  el  mandatario, 
sino  el  ciudadano  desarmado,  el  padre,  el  esposo  y  el  hijo,  ca- 
racteres todos  respetables,  aun  para  la  perversidad  'mas  refi- 
nada. 

Era  imposible  encontrar  un  hombre  que  aceptara  tamaña 
villanía,  y  se  buscó  casi  un  niílo  :  era  imposible  encontrar  el 
asesino  entre  los  miembros  del  pueblo  y  se  pidió  á  la  ferocidad 
y  á  las  locas  aspiraciones  de  un  sarjento,  que  á  su  vez  debia 
ser  ultimado  por  otro  compañero,  preparándose  una  larga  serie 
de  homicidios. 

El  ánimo  se  atribula  y  se  pierde  ante  este  enlace  de  horro- 
res, que  una  mano  secreta  habia  dispuesto. 

Y  cuando  la  justicia  descubre  ó  cree  que  están  complicadas 
en  el  crimen,  mujeres  que  son  también  madres,  esposas  6  hijas, 
no  hay  consuelo  que  mitigue  este  nuevo  sufrimiento,  porque 
ya  se  aparta  el  espíritu  del  féretro  querido  y  de  los  estrados 
judiciales  para  pensar  en  la  sociedad,  en  el  estado  de  perver- 
sión en  que  se  hallan  algunas  de  sus  clases,  y  para  lamentar 
tan  clamorosas  y  tan  detestables  complicidades. 

La  verdad  judicial  es  hasta  hoy  aterradora :  nos  dice  que 
aquello  es  cierto,  ó  al  menos  que  hay  indicios,  y  aun  probabi- 
lidades de  que  sea  cierto. 

Si  eso  se  comprueba :  si  realmente  hay  codelincuencia :  si 
los  corazones  femeninos,  creados  para  la  felicidad  del  amor  en 
sus  augustas  expansiones  de  la  familia,  estuvieran  manchados 
con  la  sangre  vertida  el  sábado  :   si  las  matronas  educadas  en 
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las  prácticas  de  la  religión  y  del  bien,  hubieran  alentado  esos 
propósitos  malditos  :  si  la  muerte  del  egregio  patriota  se  hu- 
biera concertado,  no  ya  por  sus  enemigos,  hombres  al  fin,  sino 
por  mujeres  y  por  mujeres  cristianas,  por  madres,  por  espo- 
sas y  por  hijas,  como  las  que  quedan  huérfanas  :  si  todo  esto 
lo  arrojara  y  lo  demostrara  el  proceso  :  ah  !  no  hay  lágrimas 
para  llorar  tan  inmensa  calamidad,  tan  cruel  castigo  de  la 
Providencia. 

Pero  los  que  quedan,  bebiendo  gota  á  gota  el  cáliz  de  la 
expiación,  esos  son  mas  desgraciados  y  hacen  desgraciados  á 
todos  los  que  juzgaban  inverosímiles  semejantes  crímenes 
y  semejantes  criminales. 

Pero  esto  no  debe  debilitar  nuestra  firmeza  contra  los  cul- 
pables, así  como  deseamos  que  resplandezca  la  justificación  de 
los  inocentes. 

Quiera  Dios  que  sea  mayor  el  número  de  estos,  entre  los 
que  hoy  la  sociedad  considera  culpables. 

Seria  casi  im  consuelo  para  tanto  dolor  ! 


("El  Nacional") 


JUSTA  RECOMPENSA. 

En  las  tristísimas  circunstancias  que  afligen  al  país,  es  con- 
solador para  el  patriotismo  el  ver  que  al  lado  de  uno  de  los 
atentados  mas  inicuos  que  han  tenido  lugar  entre  nosotros,  se 
han  realizado  también  episodios  dignos  de  un  país  libre  y  civi- 
lizado. 

Nuestros  lectores  juzgaran  si  lo  que  decimos  no  es  cierto, 
por  el  hecho  siguiente : 

Con  motivo  de  haberse  puesto  en  fuga  el  asesino  del  señor 
Pardo,  sarjento  segundo  Montoya  del  batallón  « Pichincha,  »  el 
sarjento  primero  Juan  José  Bellodas,  del  batallón  Gendarmes 
de  Lima,  fué  el  que  logró  aprehenderlo  á  pocos  pasos  del  re- 
cinto del  Senado. 
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Como  se  ve,  este  hecho  que  á  primera  vistar  parece  que  no 
envolviera  un  gran  significado,  lo  tiene  y  muy  principal ;  pues 
basta  saber  que  el  asesino  habia  salido  de  las  filas  del  ejército, 
para  que  se  considerara  a  este  deshonrado  hasta  cierto  punto ; 
cuando  he  aq::í  que  el  sarjento  Bollodas  logra  capturarlo,  dan- 
do así  una  prueba  elocuente  de  que  si  en  el  ejército,  en  un 
momento  desgraciado,  pudo  haber  un  asesino,  allí  mismo  en 
el  lugar  del  fúuebre  atentado,  se  presenta  un  individuo  perte- 
neciente también  al  ejército  y  casi  de  la  misma  graduación  que 
el  criminal,  á  vindicar  con  su  conducta  enteramente  opuesta  á 
la  de  este,  la  honra  del  ejército  del  Perú  traidoramente  manci- 
llada con  la  realización  de  un  hecho  altamente  abominable. 

La  conducta  del  sarjento  Bellodas,  natural  de  Huaraz,  des- 
pertó la  idea  de  cerciorarse  del  lugar  de  su  nacimiento  y  de 
obsequiarle,  por  suscricion,  con  una  medalla  y  una  espada,  en 
los  señores  D.  José  M.  Eizaguirre,  senador  por  el  departamento 
de  Ancachs  ;  D.  Manuel  A.  Landavere,  diputado  por  Huaylas 
y  el  Dr.  D.  Tomás  Gadea,  también  de  esa  sección  del  territo- 
rio nacional,  quienes  así  concibieron  el  propósito  de  premiar 
los  importantes  y  extraordinarios  servicios  del  aludido  sarjen- 
to en  el  lamentable  suceso  que  á  todos  nos  aflige. 

Sabido  es  que  el  Presidente  de  la  República  ascendió  á  viva 
voz,  á  subteniente,  al  sarjento  Bellodas  y  con  este  motivo,  las 
indicadas  personas  han  hecho  el  obsequio  de  que  hablamos. 

La  medalla  y  la  espada  se  decidió  costearlas  entre  los  hijos 
del  departamento  de  Ancachs ;  pero  no  han  podido  rechazar 
la  voluntaria  erogación  de  dos  señores  extranjeros  y  dos  hijos 
de  esta  capital. 

Hechos  de  esta  naturaleza,  lo  repetimos,  enaltecen  el  carác- 
ter del  peruano  y  son  consoladores  para  los  hombres  de  buena 
vohintad. 


PORMENORES. 

Hoy  han  visitado  con  rehgioso  recogimiento  el  templo  de 
Santo  Domingo,  numerosas  personas,  con  motivo  de  haberse 
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formado  alli,  la  Capilla  Ardiente  para  depositar  transitoriamente 
los  restos  del  Excmo.  señor  Pardo. 

A  La  entrada  se  observan  las  rejas,  con  colgaduras  de  ciprés 
y  muchísimas  coronas  funerarias  dispuestas  con  gusto  y  si- 
metria. 

La  puerta  del  templo  se  encuentra  cubierta  con  negras  cor- 
tinas salpicadas  de  lágrimas  plateadas^  las  cuales  forman  un 
significativo  conjunto  con  dos  masetas  que  cubiertas  de  flores, 
tienen  impresas  las  iniciales  del  señor.  D.  Manuel  Pardo. 

El  interior  del  templo  ofrece  un  aspecto  lúgubre. 

Está  cubierto  de  colgaduras  negras,  también  con  lágrimas 
de  plata,  y  la  luz  vacilante  de  los  cirios  y  hachones  despiertan 
melancólicas  impresiones. 

La  Capilla  Ardiente,  apesar  de  su  sencillez,  está  arreglada  con 
mucho  gusto  y  atento  el  corto  tiempo  que  han  empleado  en 
dicha  obra  los  señores  Kemish  y  Melson,  juzgamos  aquella 
obra  de  mayor  mérito- 

En  la  mencionada  Capilla  abundan  las  guirnaldas  de  ciprés, 
dispuestas  ordenadamente  y  al  través  de  ellas  se  distinguen  en 
un  fondo  negro  y  en  blancos  caracteres,  las  iniciales  del  ilustre 
difunto. 

Llaman  también  la  atención,  los  cirios  grandes  que  tienen  el 
busto  del  señor  Pardo,  una  cruz  de  jazmines  del  Cabo  artística- 
mente confeccionada  y  las  flores  y  coronas  dol  laurel  que  cubren 
el  ataúd. 

Kemish  y  Melson,  han  merecido  por  todo  esto  las  favorables 
manifestaciones  de  la  comisión  nombrada  para  ordenar  aquella 
obra  y  de  otras  muchas  personas. 

El  mayor  Arana,  que  también  ha  contribuido  al  arreglo  y 
buena  disposición  de  las  flores  y  coronas,  merece  la  estimación 
de  los  amigos  del  señor  Pardo. 


Mañana  se  verificaran,  como  ya  lo  tenemos  anonciado,  los 
funerales  del  eminente  ciudadano,  cuya  pérdida  arranca  del 


235 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

sensato  pueblo  limeño,  las  mas  doloridas  manifestaciones^  de 
sentimiento. 

Mañana  es  el  dia,  en  que  sus  admiradores  y  amigos  rendirán 
al  flustre  difunto  el  último  tributo  de  la  amistad,  acompañando 
sus  restos  mortales  que  siempre  regaran  con  sus  lágrimas,  que 
siempre  coronarán  de  rosas  y  laureles,  como  herederos  de  sus 
virtudes  y  triunfos. 

Mañana  verán  los  indiferentes,  si  los  hay,  cómo  un  pueblo 
se  congrega  en  torno  del  cadáver  del  que  fué  su  gran  defensor, 
para  disputarle  el  honor  de  conducirlo  en  hombros,  hasta  la 
solitaria  mansión  de  los  que  descansan  eternamente. 

Mañana  se  convencerán  también  algunas  deshonrosas  ex- 
cepciones, de  que  el  pueblo  peruano,  representado  por  el  de 
esta  capital,  no  es  descorazonado  y  que  sabe  sentir  y  llorar  la 
muerte  de  un  gran  ciudadano. 

La  fuerza  del  sentimiento  doloroso  que  aun  nos  domina, 
impide  que  la  pluma  escriba  libremente. 

Las  compañías  de  bomberos  del  Callao  enviaron  anoche  co- 
misiones para  hacer  guardia  de  honor  al  cadáver  del  Sr.  Pardo. 

Esta  noche  custodian  el  cadáver  los  alumnos  de  la  escuela 
de  Medicina. 

Todos  los  establecimientos  de  comercio  de  la  calle  de  Bode- 
gones, y  algunos  de  las  calles  de  Mercaderes  y  Espaderos  han 
permanecido  hoy  con  las  puertas  entreabiertas. 

La  oficialidad  del  vapor  de  guerra  norteamericano  «Onward» 
ha  soHcitado  del  Gobierno  por  medio  de  su  Ministro,  un  lugar 
en  la  ceremonia  fúnebre  de  mañana,  para  ofrecer  su  respetuoso 
homenaje  á  la  memoria  del  señor  Pardo. 

La  comisión  nombrada  para  representar  á  nuestros  marinos 
en  los  funerales  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  será  for- 
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mada  por  los  capitanes  de  navio  Juan  G.  More^  Enrique  A. 
Carreño,  Gregorio  Miró  Quesada,  Hipólito  Cáceres,  Gaspar 
Selaya,  Ezequiel  Otoya  y  Juan  J.  Eaygada;  capitán  de  fraga- 
ta, Napoleón  Alayza  y  tenientes  primeros  Pedro  Garezon  y 
José  M.  Rodríguez. 

Conforme  al  supremo  decreto  del  Domingo,  relativo  á  los 
funerales  de  D.  Manuel  Pardo,  formará  en  la  plaza  principal  á 
las  diez  de  la  mañana  todo  el  ejército. 

El  orden  en  que  será  distribuido,  es  el  siguiente : 

Regimiento  «Artillería  de  Campaña. » 

Batallón  «  Ayacucho  núm  3. » 

—  a  Callao  núm.  4.  » 

—  ((Cazadores  del  Cuzco  núm.  5  »;  y 

—  ((  Cazadores  de  la  Guardia.  » 
Regimiento  ((Lanceros  de  Torata.  » 

Cien  hombres  de  la  « Escuela  de  Clases»  para  el  ejército,  con 
la  banda  de  música  de  la  Artillería,  servirán  de  escolta  al  Pre- 
sidente de  la  República. 

El  general  de  división  D.  Juan  Buendia  mandará  la  línea^ 

Los  jefes  y  oficiales  francos  de  la  guarnición  asistirán  á  las 

nueve  al  salón  de  palacio  con  el  objeto  de  acompañar  á  S.  E. 

á  la  iglesia  metropolitana. 


El  señor  Ampuero  ha  sido  aprehendido  hoy,  en  casa  del 
señor  Dibos. 


El  general  mas  caracterízado  que  llevará  mañana  una  de  las 
cintas  de  la  caja  que  contiene  los  restos  del  señor  Pardo,  es  el 
señor  D.  José  Rufino  Echenique. 


La  Sociedad  Amantes  del  Saber  estará  representada  maña- 
na en  los  funerales,  por  los  señores  :  Luis  M.  Grela,  Manuel 
M.  Carbajal,  Francisco  E.  Méndez,  David  Pretzner,  y  Juan 
F.  Andraca. 
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El  Club  de  Instrucción  ha  nombrado  una  comisión  para  que 
asista  mañana  á  los  funerales  del  señor  Pardo. 

* 

En  representación  del  Club  del  Progreso  concurrirán  maña- 
na á  los  funerales  del  señor  Pardo  los  señores :  Br.  D,  Maria- 
no Arredondo,  Dr.  D.  Juan  de  D.  Kamos,  Br.  D.  Luis  Deluc- 
chi,  Br.  D.  Ascensión  Ugarte,  Br.  D.  Mariano  Mendizábal. 

En  la  traslación  del  cadáver  del  señor  Pardo  del  templo  de 
Santo  Domingo  á  la  Catedral,  el  cortejo  marchará  en  el  si- 
guiente orden : 

Cuatro  batidores. 

El  general  que  manda  la  linea. 

Inspección  general  del  ejército. 

Dos  mitades  de  caballeria. 

El  clero  y  comunidades. 

Deudos  del  finado. 
•     El  féretro. 

Presidente  de  la  República. 

Consejo  de  Ministros. 

Comisiones  de  las  Cámaras. 

Cuerpo  Legislativo. 

Cuerpo  Diplomático. 

Corte  Suprema. 

Generales  de  División. 

Prefecto  del  Departamento. 

Generales  de  brigada  y  Contra-almirantes. 

Cónsules. 

Corte  Superior. 

Comisiones  de  los  Concejos  Departamental  y  Provincial. 

Oficiales  mayores  y  Directores  de  los  Ministerios. 

Tribunal  Mayor  de  Cuentas. 

Cuerpo  Universitario. 

Jueces  de  Derecho,  Agentes  Fiscales  y  demás  funcionarios 
en  su  orden. 
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Cuerpo  de  Ingenieros 
Acompañamiento  particular. 
Regimiento  de  caballería. 

Anoche  hicieron  la  guardia  de  honor  á  los  restos  del  señor 
Pardo,  los  siguientes  señores  de  la  Bomba  Roma :  capitán  D. 
A.  Ferreti,  sargento  D.  P.  Ascenzo,  bomberos  D.  A.  Vigo,  D. 
C.  Costa,  D.  J.  Sessarego,  D.  C.  Delvecchio,  D.  F.  Pietrosanti. 

La  velación  del  cadáver  del  señor  Pardo,  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo,  se  hizo  en  este  orden : 

Desde  las  diez  de  la  noche  hasta  la  una,  los  alumnos  del 
convictorio  de  San  Carlos. 

Desde  la  una  hasta  las  tres,  los  alumnos  de  la  Escuela  de 
Minas. 

Y  desde  esa  hora  hasta  las  seis  de  la  madrugada,  otra  vez 
los  caroUnos. 

*  * 
De  orden  del  presidente  de  la   sociedad  Colaboradores  del 
Progreso  de  Cajamarca  se  ha  invitado  á  los  socios  á  concurrh' 
mañana  á  los   funerales  del  Excmo.  señor  Presidente   del  Se- 
nado, D.  Manuel  Pardo. 


ORDEN  GENERAL. 


INSPECCIÓN  GENERAL  DEL  EJÉRCITO, 

LÁmay  Noviembre  20  de  1S78. 
Articulo  único.  —  Para  los  honores  fúnebres  que  deben  tri- 
butarse á  los  restos  del  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Senadores,  D.  Manuel  Pardo,  con  sujeción  al 
supremo  decreto  de  19  del  actual,  formaran  en  la  plaza  prin- 
cipal, á  las  10  del  dia  de  mañana,  el  regimiento  Artilleria  de 
Campaña,  los  batallones  Ayacucho,  Callao,  Cazadores  del  Cuz- 
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co  5.*  de  linea,  Cazadores  de  la  Guardia  y  el  regimiento  Lan- 
ceros de  Torata.  La  línea  será  mandada  por  el  señor  general 
de  división  D.  Juan  Buendia,  Cien  hombres  de  la  Escuela  de 
Clases  para  el  ejército  servirán  de  escolta  al  Supremo  Gobierno. 

PALMA,  Secretario. 


CIRCULAR. 
MINISTERIO  DE  JUSTICIA,  CULTO  É  INSTRUCCIÓN, 

Limüy  Noviembre  20  de  1878. 
A  los  RE.  Obispos  de  las  Diócesis  de  Chachapoyas,  Arequipa  y  Cuz- 
co, y  al  Etmo.  Dr.  D.  Juan  Ambrosio  Huerta ,  antiguo  Obispo 
de  la  Diócesis  de  Puno. 

S.  E.  el  Presidente  de  la  República  acompañado  de  los  fun- 
cionarios políticos,  clero  y  comunidades  religiosas,  asiste  á  los 
honores  fúnebres  de  los  restos  del  Excmo.  señor  Presidente  de 
la  H.  Cámara  de  Senadores,  D.  Manuel  Pardo,  los  cuales  deben 
ser  por  resolución  del  Congreso,  los  mismos  que  corresponden 
á  los  Presidentes  de  la  República  que  fallecen  en  ejercicio  de 
sus  funciones. 

Con  este  motivo,  tengo  el  honor  de  invitar  á  US. I.  para 
que  se  sirva  acompañar  al  Gobierno  en  la  expresada  ceremo- 
nia la  que  tendrá  lugar  en  la  Iglesia  Catedral  el  dia  de  mañana 
á  las  11  a.  m. 

Dios  guarde  á  US. 

JOSÉ  J.  LOAYZA. 


LA  COBTE  SUPERIOR  AL  JUEZ  DEL  CRÍMEN  Dr.  ARBÜLÚ. 

Lima,  Noviembre  20  de  1878. 
Señor  Juez  del  Crimen  Dr.  D.  José  Manuel  Arbulü. 

Siendo  indispensable,  atendida  la  importancia  de  la  causa 
criminal  que  US.  se  halla  encargado  de  organizar,  que  se 
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saque  y  se  conserve  una 
eias  de  la  causa,  á  medi 
pxxesto  adscribir  al  juzg 
afecto  y  para  que  auxilií 
D^ecesario,  á  los  de  dilig 
^edro  Alvarez  Cornejo, 
desde  luego  se  pongan  i 
Dios  guarde  á  US. 
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21  DE  NOV'IEMBRE  DE  1878. 


(*•  La  Patria") 
PÜN ERALES  DEL  SEÑOR  PARDO, 

Con  la  magnificencia  correspondiente  al  altísimo  puesto  que 
ocupaba  la  ilustre  \ictima,  han  tenido  lugar  sus  funerales. 

La  simple  narración  de  los  hechos  basta  para  convencerse 
de  ello. 

*  * 

A  las  once  del  dia  asistieron  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo, 
los  señores  diputados  y  senadores,  Corte  Suprema  y  Superior, 
compañías  de  bomberos  de  Lima  y  el  Callao,  Salvadores,  co- 
lonias de  ambas  ciudades,  sociedades  de  las  mismas,  «  Club 
Literario,»  «  Club  de  la  Union, »  « Club  Nacional, »  Cuerpo  Di- 
plomático y  Consular,  cuerpo  de  marinos,  jefes  y  oficiales  del 
ejército,  Concejos  Municipales  de  Lima  y  el  Callao,  sociedades 
de  Beneficencia,  alumnos  de  la  Universidad,  del  colegio  de 
Guadalupe,  Sociedad  de  Medicina,  Sociedad  «  Fundadores  de 
la  Independencia  »  y  otras  muchísimas  instituciones. 

«    * 

La  Capilla  Ardiente  donde  ha  permanecido  el  ataúd  desde 
el  Lunes,  es  sencilla  y  elegante  en  su  forma. 
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El  templo  está  enlutado  con  grandes  cortinas  en  toda  su 
nave  principal  y  crucero.  En  este  se  destacan  cuatro  colum- 
nas sosteniendo  una  pequeña  cúpula,  bajo  la  cual  y  con  una 
serie  de  escalinatas  en  los  lados  se  ha  colocado  el  féretro. 

Cuatro  grandes  cirios  arden  delante  del  pequeño  catafalco 
y  otros  tantos  delante  del  altar  mayor. 

Escudos  funerarios  se  encuentran  distribuidos  en  las  corti- 
nas y  otros  lugares  de  la  capilla  con  las  iniciales  del  difunto. 

Cipreses,  coronas  de  flores,  jarrones  etc.,  jodean  el  ataúd. 

La  guardia  de  honor  la  han  montado,  durante  los  dias  que 
han  permanecido  los  restos  en  Santo  Domingo,  el  cuerpo  de 
artillería  de  la  Escuela  de  Glasea  y  las  compañias  de  bomberos 
de  Lima  y  Callao,  todos  bajo  las  órdenes  de  los  cuatro  edeca- 
nes de  las  cámaras. 

Salido  el  cortejo  fúnebre  á  poco  menos  de  las  doce  del  dia 
y  en  el  orden  que  va  en  seguida,  se  cantaron  por  las  comuni- 
dades religiosas  respectivamente,  los  salmos  de  estilo,  en  cada 
una  de  las  posas  colocadas  en  la  plaza  principal  en  el  orden 
siguiente :  una  frente  á  la  municipalidad  (  Santo  Domingo ; ) 
otra  en  el  portal  de  Botoneros  (  San  Agustin  ;  )  otra  frente  al 
Club  de  la  Union  (  Merced ; )  y  la  última  frente  á  la  Catedral 
(  San  Francisco. ) 

Marcha  — 

Compañias  de  bomberos  de  Lima  y  el  Callao,  colonias, 
comisiones  de  diversas  instituciones  de  ambas  ciudades,  el 
féretro  cubierto  de  coronas  de  flores  y  de  siemprevivas. 

El  Iltmo.  señor  Obispo  y  Excmo.  señor  Delegado  Apostó- 
lico, acompañado  de  algunos  canónigos. 

Comunidades  religiosas. 

Cortes. 

Generales  Mendiburu,  Pezet,  La-Cotera,  Osma,  Preyre, 
Canseco  y  Segura. 

Cuerpo  de  marinos  nacionales  y  de  los  buques  de  guerra. 
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Jefes  y  oficiales  de  la  Inspección  general  del  ejército  y  fran- 
cos de  la  plaza. 

Concejos  Municipales  de  Lima  y  el  Callao. 
'  El  ejército  formó  alas  al  cortejo  desde  su  salida  de  Santo 
Domingo. 

La  concurrencia  era  inmensa  en  la  plaza  y  cercanias. 

Concluida  esta  traslación  y  ceremonias  que  han  durado  mas 
de  una  hora,  el,cortejo  oficial  y  gran  parte  de  la  concurrencia 
ocuparon  la  Metropolitana,  donde  se  han  oficiado  las  exequias, 
pontificando  el  Htmo.  señor  Arzobispo,  asistido  por  los  obispos 
actualmente  residentes  en  Limaé 

El  réquiem  ha  sido  espléndido. 

Las  piezas  ejecutadas  en  el  oficio  han  sido  las  siguientes  : 

«  Domine  in  furore  tuo : »  del  maestro  Rossini,  por  los  seño- 
res Ugolini,  Antinori  y  Rossi  Galli. 

(( Fidet  anima  mea :  )>  del  maestro  Mercadante,  por  el  señor 
Castro  Osete. 

« Rex  tremende  : »  del  maestro  Gonella  con  solo  de  violin, 
por  los  señores  Castro  Osete,  Morell,  Grillo,  Cott  y  cuerpo  de 
coros. 

« Qui  Mariam  absolvisti : »  del  maestro  Rossini,  por  el  señor 
Dunman. 

« Lacrimosa : »  del  maestro  Reinaldo  Rebagliati,  por  el  señor 
Morell, 

« Agnus  Dei : »  del  maestro  Gounod,  por  el  señor  ügolini 
y  cuerpo  de  coros. 

(( Solo  para  saxofón : »  del  maestro  Reinaldo  Rebagliati,  por 
el  señor  Hernández. 

Desde  la  entrada  es  riguroso  el  luto  en  la  Metropolitana, 
grandes  cortinas  salpicadas  de  lágrimas  enlutan  el  temjplo. 

El  catafalco  construido  delante  del  presbiterio  es  según  el 
orden  griego. 
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Está  dividido  en  dos  cuerpos.  El  primero  descansa  sobre 
un  zócalo  de  la  altara  de  un  metro,  con  ángulos  salientes  de 
un  sistema  especial  y  adornados  con  molduras  plateadas  ;  en 
cada  uno  de  ellos  descansa  un  pedestal  con  su  respectivo  fia* 
mero. 

El  segundo  cuerpo  está  en  perfecta  armenia  con  el  primero, 
en  él  se  ve  el  retrato  de  la  victima,  circundado  por  una  corona 
dorada  y  la  cúpula  elegante  que  remata  con  una  cruz  de  oro. 

Todo  descansa  en  una  base  cuya  extensión  medirá  de  seis 
á  ocho  metros  cuadrados  con  gradas  en  los  costados. 

El  conjunto  de  este  catafalco  revela  gusto  arquitectónico, 
tanto  por  la  disposición  adecuada  de  sus  partes  como  por  sus 
decoraciones. 


*  « 


El  orden  mas  cumplido  ha  reinado  durante  los  funerales, 
pues  se  ha  cuidado  de  evitar  las  confusiones  que  siempre  rei- 
nan en  ceremonias  de  esta  especie. 


Concluido  el  oficio  fúnebre,  monseñor  Roca  ocupó  la  tribu- 
na y  pronunció  la  oración  que  mas  abajo  insertamos. 


*    He 


Poco  mas  ó  menos,  se  han  ocupado  en  el  templo  los  lugares 
que  á  cada  cual  corresponden  por  su  gerarquia  social. 


9{: 

Hí  « 


Particularidades  y  pormenores  reservamos  para  nuestra  se- 
gunda edición,  lo  mismo  que  algunos  de  los  discursos  que  se 
han  preparado  para  el  momento  de  la  sepultación  de  los  restos. 


La  concurrencia  ha  ido  aumentando  por  instantes  y  en  es- 
te momento  en  que  se  sacan  los  restos  al  cementerio,  invade 
las  calles  adyacentes  á  la  plaza  por  donde  deben  pasar. 
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(  "  El  Nacional  "  ) 

FUNERALES  DÉ  MANUEL  PARDO. 

Aspecto  de  la  Capital. — El  ejército.  —  TraalRcion  de  los  reatos  á  la  Catedral. —  Ca- 
tafalco en  Santo  Domingo.  —  La  Catedral.  —  Funerales.  —  Procesión  fúnebre.  — 
Calles  del  tránsito.  —  Llegada  al  Cementerio.  —  Mausoleo  de  familia.  —  Discur- 
sos. —  Ligeras  reflexionen. 

Lima,  la  hermosa  capital,  la  perla  del  Eimac,  la  reina  de 
las  ciudades,  amaneció  como  una  virgen  enlutada,  triste  como 
una  joven  huérfana. 

Dias  ha  que,  pareciendo  participar  el  cielo  del  inmenso  do- 
lor que  pesa  sobre  los  corazones,  amanece  nublado,  lluvioso, 
sumbrio,  casi  diriamos  siniestro. 

El  comercio  cerrado ;  las  banderas  de  las  oficinas  públicas, 
de  las  legaciones  y  de  muchas  casas  particulares,  tanto  de  na- 
cionales como  de  extranjeros,  á  media  asta ;  las  campanas  de 
hora  en  hora  lanzando  al  aire  su  fúnebre  clamor ;  el  fuerte  de 
Santa  Catalina  haciendo  al  mismo  tiempo  las  salvas  de  orde- 
nanza ;  todo  trayendo  á  la  memoria  la  pérdida  sensible ;  todo 
renovando  en  el  corazón  el  sentimiento  y  despertando  la  idea 
de  la  muerte  que  eternamente  lamentará  la  patria. 

Desde  las  primeras  horas  de  la  mañana,  Lima  pareció,  no  di- 
remos despertar,  sino  levantarse,  después  de  haber  velado  jun- 
to al  cadáver  de  la  ilustre  víctima,  para  prepararse  á  hacer  so- 
lemne su  traslación  al  Cementerio. 

Casi  ni  un  solo  vestido  de  color  se  veia  en  las  calles  :  hom- 
bres y  mujeres  rigurosamente  enlutados  comenzaron  á  dirigiise 
á  las  once  y  media  á  Santo  Domingo,  haciendo  recordar  aquel 
dia  solemne  de  la  semana  Santa,  en  que  todo  es  silencio,  todo 
duelo. 

He    * 

A  las  10  el  ejército  principió  í\  desfilar  d(í  sus  diferentes 
cuarteles  en  dirección  á  la  Plaza  de  Armas,  donde  debia  formar 
á  las  órdenes  del  general  Buendia. 

Los  diferentes  cuerpos  entraron  en  linea  en  este  orden : 
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«  Escolta  de  S.  E.  » 

<(  Artillería.  » 

« Ay acuello  níim.  3.  » 

«  Callao  núm.  4.  » 

«  Cazadores  de  la  Guardia  núm.  7. » 

« Lanceros  de  Torata. » 

Todos  los  estandartes  llevaban  crespón  negro,  todas  las  ca- 
J^s,  estaban  destempladas  y  cubiertas  de  negro,  los  soldados 
^o^aban  sus  armas  á  la  funerala. 

No  sabremos  decir  si  seria  quizá  una  aprensión  general ;  pe- 
ro todos  notaban  expresión  de  tristeza  en  muchos  semblantes 
de  jefes  y  oficiales. 

¿  Y  por  qué  no  ? 

El  hombre  cuyos  restos  iban  á  acompañar  habia  trabajado 
por  dar  al  ejército  el  esplendor  posible,  habia  querido  hacer 
^na  carrera  brillante  la  de  las  armas,  fundando  centros  de  ins- 
trucción para  el  individuo  de  tropa  y  para  el  oficial ;  habia  tra- 
^«J  B.do  por  llevar  la  disciplina  militar  á  su  debida  altura  y  por 
^^SsLDÍzB,Tj  por  hacer  que  el  Perú  tuviese  soldados  dignos  de  la 
^^X^íiblica. 

lEn  la  mente  de  Manuel  Pardo  habia  también  algo  parecido 
^  l<i^  que  animaba  la  mente  del  Capitán  del  Siglo  respecto  á  la 
^^^VdIc  carrera  de  las  armas. 

Como  Napoleón,  queria  un  ejército  glorioso,  un  ejército  su- 
\>ordinado,  lleno  de  pundonor,  celoso  por  el  bien  de  la  patria, 
guardián  de  sus  instituciones,  valiente,  fiel,  capaz  de  ser  orgu- 
llo nacional  y  modelo  de  los  ejércitos.  Los  militares  que  com- 
prendieron la  elevada  idea  de  Pardo,  doblemente  han  sentido 
su  muerte,  pues  tras  los  pensamientos  generosos  que  para  el 
ejército  abrigó,  ocultos  solo  para  la  vulgaridad  ó  la  ignorancia, 
ven  por  otro  lado  la  ingratitud  y  el  crimen  saliendo  de  las  filas 
del  mismo  ejército  por  el  que  Manuel  Pardo  trabajara. 

El  crespón  de  los  estandartes  no  parecía  pues,  ser  solo  por 
la  pérdida  del  eminente  ciudadano,  sino  también  por  la  man- 
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cha  que  sobre  si  había  echado  uno  de  los  antes  tan  distingui- 
dos batallones. 

A  las  doce  formaba  la  línea  y  reunidas  las  corporaciones,  se 
Yerificó  la  traslación  del  cuerpo  del  templo  de  Santo  Domingo 
á  la  Catedral. 

El  ataúd  fué  sacado  en  hombros  y  llevado  hasta  la  Cate- 
dral por  los  siguientes  caballeros : 

Señores  Senadores:  —  Aurelio  Garcia  y  García,  Manuel  Ve- 
larde,  Juan  I.  Elguera,  Manuel  M.  Rivas,  Luis  F.  Vülaran, 
Augusto  Althaus. 

Señores  Diputados :  —  César  Cañe  varo,  Manuel  M.  Valle, 
Carlos  Elias,  Miguel  Grau,  Félix  Manzanares,  Nicanor  León, 

Al  pasar  por  la  calle  del  Correo,  de  los  balcones  del  señor 
Pflucker,  muchas  señoras  y  señoritas  dejaron  caer  sobre  el  fé- 
retro como  una  lluvia  de  exquisitas  flores  y  un  sinnúmero  de 
coronas  de  ciprés. 

En  la  plaza  habían  cuatro  posas :  una  frente  al  local  de  la 
Municipalidad ;  otra  frente  á  las  esquinas  de  los  portales  de 
Botoneros  y  Escribanos ;  otra  frenlte  al  Club  de  la  Union  y  la 
última  delante  de  la  puerta  principal  de  la  Catedral. 

Al  llegar  á  la  posa  situada  cerca  del  Club  Nacional,  de  este 
club  ofrecieron  una  riquísima  corona  de  jazmines  del  Cabo,  en 
cuya  circunferencia  se  leía  en  letras  formadas  con  rosas  de 
miniatura,  el  nombre  del  club  que  tributaba  así  un  homenaje  á 
la  memoria  del  egregio  ciudadano. 

En  la  marcha  las  compañías  de  bomberos  iban  formando 
calle  á  uno  y  otro  lado  del  ataúd. 
Rompían  la  marcha : 
Cuatro  batidores. 
El  general  Buendia. 
Escolta  de  S.  E. 
Comunidades  religiosas. 
El  clero. 
El  Seminario  de  Santo  Toribío. 
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El  cabildo  metropolitano. 

El  féretío. 

Los  deudos. 

S.  E.  el  Presidente,  Ministros  y  Edecanes  y  scguian  todas 
•-«••«  Corporaciones  que  forníaban  el  cortejo. 

Desde  la  puerta  de  la  Catetral  hasta  la  posa  y  cerca  de  ella  el 
^►^nor  Arana  habia  regado  flores. 

*  4f 

El  templo  de  Santo  Domingo  habia  sido  fúnebremente  enga- 
lanado. 

Todo  era  en  él  sencillo. 

A  la  entrada  de  las  puertas  del  atrio  se  veian  elevados  cipre- 
ses  armonizando  con  guirnaldas  entrelazadas  en  la  verja 
y  unidas  por  coronas  que  se  hallaban  pendientes  de  las  barras 
mas  elevadas  de  aquella. 

Negro  cortinaje  salpicado  de  lágrimas  plateadas  cubria  la 
entrada  de  la  iglesia,  cuyo  fúnebre  aspecto  infandia  respeto, 
convidando  á  la  meditación. 

Toda  la  nave  del  centro  se  veía  completamente  enlutada  y  de 
trecho  en  trecho  alumbrada  por  flameros,  cuya  luz  se  derramaba 
sin  desvanecer  la  sombra  que,  semejante  á  la  de  una  tumba, 
reinaba  bajo  la  bóveda  del  templo. 

En  cada  columna,  sobre  el  negro  paiío  que  la  cubria,  en  la 
parte  central,  se  dejaba  ver  una  hermosa  corona  de  rosas  blan- 
cas y  funerarias,  entre  cuya  circunferencia  se  veían  las  inicia- 
les del  nombre  del  difunto  —  M.  P.  —  formadas  artísticamente 
con  rosas  pálidas  y  pequeñas  hojas  de  ciprés. 

En  el  fondo  del  templo  cerca  del  presbiterio,  habían  formado 
un  sencillísimo  catafalco ;  haciendo  colocar  cuatro  columnas 
sobre  las  que  descansaban  cuatro  arcos  ojivales  y  entre  las  que 
se  hallaba  colocado  el  ataúd. 

Delante  de  este  llamaban  la  atención  una  cruz  formada  de 
jazmines  del  Cabo  y  una  hermosa  y  rica  corona  de  briscado, 
tributo  de  carino  depositado  allí  por  el  artesano  Damián  de  los 
Ríos,  que  no  echaba  en  olvido  al  que  tantos  campos  abriera 
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y  tan  paternalmente  protegiera  siempre  á  los  obreros  nacio- 
nales. 

La  corona  ha  sido  avaluada  en  cerca  de  doscientos  soles. 

Al  pié  de  cada  columna  se  veia  un  árbol  de  ciprés  y  el  fére- 
tro se  hallaba  rodeado  de  masetas  llenas  de  balsámicas  flores. 

Cuatro  grandes  jarrones  del  Japón,  de  los  que  salian  ramas 
coposas  de  ciprés,  se  hallaban  colocados  en  los  extremos  de  la 
base  donde  descansaba  la  urna  cineraria  y  sobre  el  ataúd  se 
veía  un  globo  formado  de  rosas  blancas  y  pequeñas  hojas  de  ci- 
prés, sujeto  por  lazos  también  de  ciprés  que  entrelazados  con 
arte,  partían  de  uno  á  otro  extremo  de  los  arcos  góticos. 

Algmios  hachones  alumbraban  pj'didamente  el  catafalco,  cus- 
todiado por  los  bomberos  y  alumnos  de  la  Universidad. 

A  las  12  y  i  fué  depositado  el  cuerpo  en  el  catafalco  que  se 
le  habia  levantado  en  la  Catedral. 

Imponente  era  el  aspecto  que  presentaba  esta. 

La  multitud  agolpada  en  ella,  desde  las  primeras  horas  de  la 
mañana,  no  dejaba  ni  un  palmo  vacio  de  las  naves. 

Toda  la  parte  selecta  de  Lima  se  encontraba  allí  reunida : 
todas  las  señoras  en  traje  de  luto  riguroso :  todos  los  caballe- 
ros en  traje  de  etiqueta. 

Las  columnas  de  la  nave  central,  los  coros  alto  y  bajo  y  el 
altar  mayor  se  veian  completamente  enlutados. 

Entre  las  cuatro  columnas  que  sostienen  la  bóveda  que  cu- 
bre el  altar  mayor,  se  levantaba  el  catafalco  sencillo,  severo 
y  de  estilo  romano. 

Su  constructor,  el  señor  Tirabanti,  bien  merece  un  aplauso 
por  su  esmero  y  buen  gusto. 

Tenia  el  catafalco  13  metros  de  elevación  desde  el  basamento 
hasta  la  parte  superior  de  la  cúpula  y  se  componia  de  dos  cuer- 
pos, cada  uno  de  ellos  de  5  metros  de  elevación ;  el  primero  de 
4  de  ancho  y  el  segundo  de  3 ;  la  cúpula  tenia  3  metros. 

En  el  centro  del  segundo  cuerpo,  entre  una  corona,  se  halla- 
ba colocado  el  retrato  de  D.  Manuel  Pardo. 
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Sobre  dos  poqueños  dados  que  descansaban  en  las  elegantes 
pilastras  del  primer  cuerpo,  veíanse  dos  flameros  y  dos  grandes 
cirios  alumbraban  la  parte  delantera  del  catafalco  y  en  ellos  se 
veía  en  relieve  el  busto  del  difunto. 

Ante  el  catafalco  fue  colocada  la  urna  cineraria  sobre  una 
meseta  cubierta  con  un  riquísimo  manto  blanco  de  seda  de  va- 
por de  la  China  con  franja  de  plata,  cinta  de  terciopelo  negro 
y  estrellas  lindísimas  también  de  plata. 

Lias  iniciales  del  finado  habian  sido  bordadadas  con  oro. 

El  catafalco  era  en  su  conjunto  de  delicado  gusto,  no  costoso 
y  sencillo. 

Hacia  la  puerta  del  costado  del  templo  que  da  á  Judios, 
en  el  espacio  que  esta  deja  cerrada,  habian  levantado  un  pe- 
queño tablado  de  2  metros  de  elevación,  cubierto  de  negro  para 
que  sirviera  á  la  orquesta. 

Todos  los  principales  miembros  del  Poder  Ejecutivo,  los  del 
Legislativo,  Judicial  y  las  diferentes  corporaciones  ocupaban  su 
lugar  cerca  del  catafalco. 

Allí  se  veían  también  las  comunidades  religiosas,  el  colegio 
de  Santo  Toribio,  el  Coro  Metropolitano,  los  señores  obispos 
Tordoya,  Huertas,  Risco,  Torres  y  Delegado  Apostólico. 

S.  S.  I.  el  señor  Arzobispo  Orueta,  padrino  del  finado,  quien 
desde  que  comenzó  la  fúnebre  ceremonia,  notamos  se  conmovió 
sobremanera  y  mientras  duró  la  oración  fúnebre  vimos  á  aquel 
santo  y  venerable  anciano  inclinar  la  cabeza  y  enjugar  las  lá- 
grimas que  silenciosas  caían  de  sus  ojos. 

Aquel  llanto  vertido  por  el  digno  prelado,  era  como  la  bendi- 
ción que  así  otorgaba  al  que  ageno  á  todo  fanatismo  habia  ama- 
do la  santa  religión  con  la  pureza  de  alma,  con  la  grandeza  de 
pensamiento  con  que  supo  amar  todo  lo  verdaderamente  grande 
y  bello. 

S.  S.  I.  al  ir  á  pronunciar  el  responso,  después  de  los  seño- 
res obispos,  sufrió  un  síncope  y  fué  llevado  en  brazos  á  su  pa- 
lacio, dejando  enternecidos  á  cuantos  presenciaron  tan  patética 
escena. 
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La  primera  salva  hecha  por  el  ejército  anunció  á  todo  Lima 
que  los  funerales  habian  comenzado. 

El  canto  religioso  resonaba  bajo  las  bóvedas  del  templo,  y  se 
dio  principio  á  la  misa  fúnebre,  compuesta  por  el  seííor  D.  Clau- 
dio Rebagliati. 

De  mas  seria  que  intentásemos  aquí  hablar  de  la  composi- 
ción de  este  distinguido  profesor ;  solemne,  llena  de  expresión, 
de  sabor  clásico,  tal  se  dejaba  oir  la  misa  de  réquiem  del  señor 
Bebagliati ;  el  acompañamiento  de  los  coros,  la  parte  de  canto 
ejecutada  por  los  señores  cantantes,  la  orquesta  tan  bien  diri- 
gida y  mejor  organizada,  el  esmero  con  que  cada  cual  pareció 
contribuir  á  la  solemnización  del  acto  fúnebre,  todo  le  dio  su- 
blimidad grandiosa. 

No  dejaremos  de  mencionar,  particularmente,  las  partes 
principales  de  música,  que  se  han  ejecutado. 

El  Kirie  de  Rossini  fué  cantado  por  los  señores  Oastro-Ose- 
te.  Grillo,  Morrell,  Cott  y  cuerpo  de  coro. 

La  segunda  lección  de  Mercadante  por  el  señor  Osete. 

El  segundo  salmo  de  Rossini  por  los  señores  UgoUni,  Anti- 
nori  y  Cott. 

El  Requien  de  Rossini  por  el  cuerpo  de  coro. 

El  Rex  tremendo  de  Gonella,  por  el  señor  Morell,  maestra- 
mente acompañado  por  un  solo  violin,  manejado  por  el  hábil 
Reinaldo  Rebagliati. 

Lacrimosa,  de  este  distinguido  profesor  fué  cantada  por  el 
señor  Morell. 

El  Ofertorio  de  Bethoven  por  los  señores  Antinori  y  Cott. 

El  Agnus  Dei  de  Gounod,  por  el  señor  Ugolini  y  cuerpo  de 
coro. 

El  señor  Rossi  Gali  no  pudo  tomar  parte  por  enfermedad. 

Terminada  la  misa,  Monseñor  Roca  subió  al  pulpito  y  desde 
allí  su  palabra  elocuente,  la  palabra  del  sacerdote  ageno  á  las 
pasiones  políticas,  inspirada  en  la  caridad,  palabra  sagrada, 
prólogo  de  la  historia,  intérprete  de  la  sanción  divina,  venera- 
ble como  todo  lo  que  nace  de  la  verdad,  se  dejó  oir^conmovien- 
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do  al  numeroso  auditorio  y  derramando  bálsamo  de  consuelo 
en  el  corazón  de  todos  los  que  lloran  la  irreparable  pérdida. 

Sumamente  conmovido  se  presentó  en  la  cátedra  el  Espíritu 
Santo  el  señor  Roca. 

Lo  miramos  llorar  y  hacer  llorar  á  muchos  de  los  oyentes, 
y  difícilmente  pudo  terminar  su  bello  discurso. 

Patético,  inspirado,  bello  se  presentó  el  orador  sagrado  á  la- 
mentar la  pérdida  «  del  amigo,  del  companero  de  colegio,  del 
hombre  esclarecido. » 


* 


La  tercer  salva  anunció  que  la  ceremonia  fúnebre,  celebrada 
en  la  Catedral,  habia  terminado  y  que  iba  á  desfilar  el  cortejo 
al  Cementerio. 

Desfiló  la  comitiva  en  este  orden : 

La  Guardia  de  Honor  fué  montada  por  el  Colegio  Militar. 

Cuatro  batidores. 

General  Buendia  y  sus  ayudantes. 

Regimiento  de  Artillería. 

Escolta  de  S.  E. 

El  carro  mortuorio. 

El  féretro. 

El  Consejo  de  ]VIinistros. 

Edecanes  de  S.  E. 

Cámara  de  Senadores. 

Cámara  de  Diputados. 

Corte  Suprema. 

Corte  Superior. 

Fiscales  y  Jueces. 

Tribunal  Mayor  de  Cuentas. 

Cuerpo  de  profesores  de  la  Universidad. 

Alumnos  de  esta. 

Cuerpo  Diplomático  y  Consular. 

Funcionarios  y  empleados  públicos. 
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Concejos  Departamental  y  Provincial. 

Colegio  de  Abogados. 

La  prensa. 

Cuerpo  de  Ingenieros. 

Alumnos  de  la  Escuela  de  Minas. 

Generales  y  jefes  del  ejército  y  de  la  armada. 

Alumnos  de  las  escuelas  Naval  y  Preparatoria, 

Comisiones :  — 

Club  Literario. 

Club  de  la  Union. 

Club  Nacional. 

Colaboradores  de  la  Instrucción. 

Sociedad  de  Medicina. 

Academia  Popular  del  Callao. 

Sociedad  Cosmopolita. 

Sociedad  de  Bellas  Artes. 

Sociedad  Amantes  del  Saber. 

Sociedad  Amantes  de  la  Instrucción  y  Progreso. 

Y  otras  asociaciones. 

Acompañamiento  de  particulares,  entre  los  que  notamos 
gran  número  de  extranjeros  y  un  gentio  inmenso  de  todas  las 
clases  sociales. 

Seguian  al  cortejo  los  coches  de  Gobierno. 

El  ejército  compuesto  de  los  siguientes  batallones  : 

« Ayacucho, »  a  Callao, »  « Cazadores  de  la  Guardia  i»  y  *  Regi- 
miento Lanceros  de  Torata. » 

Cerraba  la  marcha  gran  número  de  coches  particulares. 

Desde  la  Catedral  hasta  la  calle  de  San  José  fué  conducido 
el  atahud  en  hombros,  por  los  siguientes  caballeros : 

Señores  Senadores :  —  Luis  Mezones,  Miguel  San  Román, 
Federico  Luna,  Julio  Castillo,  Celestino  Torres. 

Señores  Diputados :  —  Germán  Tejeia,  Víctor  Eguiguren, 
José  M.  González,  Carbajal  Loyza,  Tello,  Lira. 

De  San  José  hasta  la  Inquisición  fué  conducido  entre  mu- 
chísimos caballeros  por  los  siguientes  : 
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Ramón  Ribeyro,  Estanislao  P,  Figueroa,  Julio  Tenaud,  Ri- 
cardo M.  Espiell,  Leoncio  Samanes,  Federico  Huidobro. 

Desde  la  Inquisición  ya  no  nos  fué  posible  ver  á  los  que  se 
disputaban  el  honor  de  llevar  en  hombros  el  cadáver ;  mas  no- 
tamos á  los  señores  siguientes  : 

Coroneles:  — Bazo,  Aguirre,  Smith,  Erausquin. 

Una  cuadra  completa  fué  llevado  por  la  comisión  especial 
del  Club  de  la  Union,  compuesta  de  los  señores  siguientes  : 

C.  Alcorta,  R.  Cabieses,  J.  Wumlauflf,  V.  León,  L.  Aveleira, 

E.  Heyneman,  F.  Luna  y  P.  E.  Cabieses,  E.  Bryce,  J.  Rosas, 

F.  Canevaro,  J.  Corzon. 

Todas  las  calles  del  tránsito  desde  la  plaza  hasta  Maravillas, 
veíanse  llenas  de  gente. 

La  muchedumbre  se  agolpaba  en  las  bocacalles,  en  las 
puertas  de  las  casas  y  un  sinnúmero  de  personas  llenaba  los 
balcones,  las  ventanas  y  los  techos. 

¿  A  quién  seguia  ese  inmenso  gentio  ? 

Al  cadáver  de  Manuel  Pardo,  muerto  en  la  plenitud  de  su 
edad,  amigo  del  pueblo,  del  verdadero  pueblo,  liberal,  inteli- 
gente, fiel  á  sus  afectos  políticos  y  personales,  muerto  en  la 
edad  florida,  cuando  aun  le  sonreian  las  mas  bellas  ilusiones, 
las  esperanzas  mas  halagadoras. 

Esa  multitud  veía  los  años  del  porvenir  desvanecidos  en  la 
noche  del  sepulcro,  rodeando  su  memoria  de  ese  prestigio  que 
envuelve  el  interesante  recuerdo  del  nombre  no  profanado  con 
el  hábito  de  las  pasiones  egoistas. 

Seguia  al  que  habia  dado  á  su  patria  los  servicios  siempre 
entusiastas  y  desinteresados  de  un  corazón  bien  inspirado 
y  toda  la  luz  de  su  talento. 

Seguia  á  los  restos  de  uno  de  los  republicanos  mas  firmes 
y  mas  altivos  que  ha  tenido  el  Perú. 

*  * 
A  las  5  y  20  llegó  la  comitiva  al  Cementerio,  que  se  hallaba 
como  en  dia  de  Todos  Santos,  invadido  por  la  muchedumbre. 
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Allí  fué  recibido  el  ataúd  por  los  señores,  Pedro  Correa 
y  Santiago,  Manuel  Candamo,  Gustavo  Heudeber,  AdoHo  Qui- 
roga,  Genaro  Saavedra  y  Josó  Miró  Quesada,  que  componían 
la  comisión  nombrada  por  la  Beneficencia,  y  conducido  en 
hombros  hasta  el  mausoleo  que  encierra  los  restos  del  Beran- 
ger  peruano. 

Antes  de  depositar  el  cadáver  tomaron  la  palabra  muchos 
distinguidos  caballeros  entre  los  que  recordamos  á  los  si- 
guientes : 

Dr.  Forero,  á  nombro  dé  la  Cámara  de  Senadores. 

Dr.  Calvez,  á  nombre  de  la  de  Diputados. 

Señor  Ki va- Agüero,  Vice- Presidente  del  Senado. 

Dr.  D.  Juan  Antonio  Kibeyro,  Rector  de  la  Universidad,  á 
nombre  de  esta. 

Dr.  D.  Josó  Antonio  Garcia  y  Garcia,  á  nombre  déla  Socie- 
dad de  Beneficencia. 

Estos  caballeros  tomaron  la  palabra  á  la  entrada  del  Cemen- 
terio, antes  de  la  capilla. 

Como  la  noche  se  acercaba,  se  apresuraron  á  depositar  el 
ataúd  en  la  capilla,  donde  tomaron  la  palabra  los  señores: 

Cesáreo  Chacaltana,  á  nombre  de  la  prensa. 

Patino  Zamudio,  á  nombre  del  Convictorio  Carolino. 

Isaac  Alzamora,  por  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas. 

Señor  José  Maria  González. 

Señor  Presbítero  La-Rosa. 

José  I.  Berzen,  á  nombre  de  la  Facultad  de  Medicina. 

El  artesano  señor  Polo  Romero. 

En  la  capilla  ha  quedado  depositado  el  cadáver,  de  donde 
será  trasladado  al  mausoleo  de  familia,  que  se  encuentra  ri- 
gurosamente enlutado. 

Dos  glorias  van  á  ser  encerradas  bajo  una  misma  tumba, 
dos  glorias  de  la  América,  dos  grandes  hombres,  cuya  vida 
será  escrita  con  letras  de  diamantes  en  las  páginas  de  oro  de 
la  historia. 


d46 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PAEDO. 

El  literato  y  el  político,  el  cultivador  de  la  belleza  bajo  su 
aspecto  artístico,  y  el  cultivador  de  la  belleza  bajo  su  aspecto 
científico  los  maestros  de  la  verdad  expresada  de  diferente 
modo. 

La  sátira  y  lo  que  jamas  la  mereció. 

Allí,  bajo  la  tumba  del  padre  dormirá  el  hijo,  hasta  que  se 
le  levante  el  monumento  que  le  otorgará  la  gratitud  nacional 
y  para  el  que  ya  la  Beneficencia  de  Lima,  de  que  fué  miembro 
tan  distinguido  alguna  vez,  tiene  obsequiado  el  lugar. 

*  * 

Siempre  ha  llamado  la  atención  el  sentimiento  demostrado 
por  los  extranjeros  y  el  llanto  de  la  juventud. 

Siguió  á  la  tumba  de  Manuel  Pardo  el  amor  de  la  juventud, 
que  no  ama  mas  que  lo  noble  y  lo  grande,  porque  tiene  los 
ojos  fijos  en  las  alturas. 

No  faltó  ayer  el  homenaje  de  la  ciencia  á  que  él  procuró 
siempre  dar  el  mayor  desarrollo  posible. 

Los  hombres  de  la  ciencia  que  él  escudó  con  su  fe  y  con  su 
influencia  contra  las  asechanzas  del  fanatismo  demoledor,  han 
honrado  también  su  memoria  con  frases  de  severa  justicia. 

Es  muy  significativo  ese  abrazo  de  la  ciencia  y  de  la  liber- 
tad sobre  la  tumba  de  un  hombre  justo  y  será  eterno  en  la 
tierra  que  emancipó  la  segunda  y  que  redimirá  la  primera. 

Cuando  nosotros, jóvenes,  queramos  encontrarlas  mas  caras 
emociones  de  nuestra  vida  ;  cuando  remontemos  con  la  imagi- 
nación á  aquella  edad  de  nobles  ardores,  en  que  sonábamos 
con  valerosos  sacrificios  por  nuestro  país,  luchas  generosas  por 
la  libertad  y  exaltaciones  por  lá  justicia,  volveremos  los  ojos 
hacia  las  grandes  personalidades  como  Pardo,  hombre  de  dig- 
nidad, de  convicción  y  arrojo  para  presentarlo  como  modelo  á 
nuestros  hijos. 

¿Quién  fué  ?  preguntarán,  y  al  dar  idea  de  él  contestaremos  : 

Suave  y  enérgico,  grande,  recto,  leal  y  sencillo  como  un 
ejemplo,  consagrado  siempre  al  deber  y  al  sacrificio. 
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r 

A  sus  ojos  los  principios  debian  ser  como  el  estilo  de  sus 
autores  predilectos,  sobrios  de  desarrollos,  claros  y  perfecta- 
mente definidos. 

Hacia  siempre  á  un  lado  los  sueños ;  pero  sin  rechazar  na- 
da con  rigor,  porque  pertenecia  á  la  clase  de  los  que  lo  com- 
prenden todo. 

Solo  la  razón  tranquila  y  la  serena  justicia  lo  dominaban. 

Evitaba  las  locas  promesas  y  los  compromisos  peligrosos. 

Nada  de  temerario,  nada  de  importuno,  nada  de  precipi- 
tado. 

La  sensillez  era  á  su  juicio  la  primera  virtud  republicana. 

<c  El  traje  civil  y  la  ley,  y  por  todo  lujo  la  luz  y  la  libertad.  -» 

En  la  práctica  de  su  vida  pública  introdujo  las  disposiciones 
filosóficas  que  su  reñexion  le  habia  hecho  encontrar  en  fór- 
mulas. 

Jamas  se  encerró  en  el  egoismo. 

Supo  tomar  aquella  noble  actitud  que  honra  á  un  partido. 

* 

Terminemos  diciendo  de  Pardo  lo  que  Víctor  Hugo  decia  de 
un  gran  hombre : 

Ante  la  gran  pérdida  que  recibió  el  Senado,  experimenta- 
mos la  necesidad  de  decir  que  era  para  nosotros  la  grande,  la 
suprema  cualidad  de  Manuel  Pardo,  de  su  espíritu  eminente 
y  su  valor  á  toda  prueba,  él  poseia  este  don  raro  y  hoy  mas 
precioso  que  nunca :  la  lealtad,  la  fidelidad  de  sus  compromi- 
sos, el  respeto  del  derecho,  la  adhesión  inviolable  y  absoluta  á 
la  Bepública,  á  la  Libertad. 

Perdiendo  á  Manuel  Pardo  perdemos  sus  grandes  virtudes, 
de  las  cuales  debemos  conservar  el  recuerdo :  hoy  mas  que 
nunca  ha  llegado  la  hora  de  afirmar  resueltamente  nuestra 
fé  en  la  Patria,  en  la  República  y  en  la  Libertad  ! 
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( "El  Comercio"  ) 
LOS  FITNERALES.  * 

A  las  once  y  inedia  de  la  mañana  próximamente  fué  sacado 
del  templo  de  Santo  Domingo  el  cadáver  del  señor  Pardo,  para 
ser  trasladado  á  la  Iglesia  Catedral, 

El  fúnebre  cortejo  se  puso  en  marcha  en  el  siguiente  orden  : 

Cuatro  batidores  del  Regimiento  número  2. 
General  Buendia,  que  mandó  la  línea  y  sus  ayudantes. 
Los  jefes  y  oficiales  de  la  Inspección  general  del  ejército. 
Dos  mitades  del  escuadrón  de  la  escolta  de  S.  E. 
Las  comunidades  religiosas,  en  ala. 

El  R.  Arzobispo,  el  obispo  Tordoya  y  el  Cabildo  metropoli- 
tano en  traje  de  duelo. 

Los  deudos  del  sefior  Pardo. 

El  cadáver,  conducido  por  miembros  de  las  Cámaras  Legis- 
lativas, entre  los  cuales  distinguimos  á  los  honorables  señores 
Velarde,  Arias,  Garcia  y  Garcia  ( J.  A., )  Elguera  ( J.  I. )  Me- 
sones, González  ( J,  M., )  Valle,  Canevaro  y  León. 

Llevaban  las  cintas  :  el  general  Echenique,  el  Ministro  de 
Gobierno,  los  Presidente  de  las  Cámaras  de  Diputados  y  Sena- 
dores, el  Presidente  de  la  Corte  Suprema  y  el  Ministro  de  Jus- 
ticia. 

Una  compañia  de  alumnos  de  la  Escuela  Militar  y  comisio- 
nes de  los  bomberos,  con  las  armas  á  la  funerala,  marchaban 
formados  en  ala,  á  los  costados  del  féretro. 

Inmediatamente  después  de  este  iba  S.  E.  el  Presidente  de 
la  República,  seguido  de  sus  edecanes. 

Los  Ministros  de  Estado. 

La  comisión  especial  de  las  Cámaras. 

Los  miembros  del  Cuerpo  Legislativo. 

El  Cuerpo  Diplomático. 

El  Congreso  de  Juristas. 


*  Se  repite  en  esta  relación  mucho  de  la  anterior ;  pero  no  es  posible  suprimirla. 
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Los  vocales  y  empleados  de  la  Corte  Suprema. 

Los  generales  de  división,  de  brigada  y  conlra-íilmirantes. 

Los  miembros  del  Cuerpo  Consular. 

Los  vocales  y  empleados  de  la  Corte  Superior. 

El  Concejo  Departamental  y  algunos  señores  del  Provin- 
cial. 

Los  Oficiales  Mayores,  directores  y  empleados  superiores  de 
los  Ministerios. 

El  Tribunal  Mayor  de  Cuentas. 
.  La  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Los  Jueces  de  primera  instancia  y  Agentes  fiscales. 

El  Cuerpo  de  Ingenieros. 

Las  Escuelas  Naval  y  Preparatoria. 

Las  diversas  corporaciones  y  personas  que  formaban  el 
acompafíamiento  particular. 

Cerraba  la  marcha  un  regimiento  de  caballeria. 

El  cortejo  recorrió  la  calle  del  Correo  y  entró  en  la  plaza 
principal  por  delante  del  portal  de  Escribanos. 

La  primera  posa  se  hizo  en  el  tablado  colocado  fronte  á  la 
Casa  Consistorial.  Allí  cantó  un  respíonso  la  comunidad  de 
Santo  Domingo. 

En  la  segunda  posa,  que  se  hizo  en  el  tablado  de  frente  al 
balcón  del  «  Club  Nacional »  cantó  el  responso  la  comunidad 
agustina ;  en  la  tercera  la  de  mercedarios,  y  en  la  última  la  de 
franciscanos. 

El  R.  Arzobispo  cantó  con  las  comunidades  en  cada  una 
de  las  posas. 

La  fúnebre  procesión  entró  en  la  Catedral  á  las  doce  y  me- 
dia próximamente. 

Desde  las  once  de  la  mañana  estaban  formados  en  la  plaza 
principal  los  batallones  « Ayacuclio, »  <(  Cazadores  del  Cuzco,  » 
y  «  Cazadores  de  la  Guardia,  »  una  brigada  de  artillería  y  el 
regimiento  de  caballeria  «  Lanceros  de  Torata. » 
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Al  hacer  la  traslación  de  los  restos  del  señor  Pardo  de  Santo 
Domingo  á  la  Catedral,  el  ejército  formó  calle  en  todo  el  tra- 
yecto recorrido  por  el  cortejo. 

La  guardia  civil  circundó  todo  el  atrio  de  la  Catedral. 

Cuando  la  cabeza  del  cortejo  estaba  ya  dentro  de  la  Cate- 
dral, las  personas  que  iban  en  último  término  no  hablan  pasa- 
do todavia  de  la  esquina  de  Santo  Domingo. 

El  oficio  fúnebre  comenzó  mucho  antes  de  que  entraran  al 
templo  todos  los  acompañantes. 

El  ataúd  fué  colocado  delante  del  catafalco  por  los  oficiales 
de  la  compaííias  de  bomberos. 

Los  individuos  de  estas  y  los  alumnos  del  Colegio  Militar 
hicieron  la  guardia  de  honor  al  cadáver,  durante  la  ceremo- 
nia religiosa. 

Cuatro  grandes  cirios  y  cuatro  pequeños  ardian  á  los  lados 
del  túmulo. 

El  Reverendo  Arzobispo  pontificó  la  misa,  asistiendo  en  su 
pontifical  los  canónigos  Tovar  y  Castro  de  la  Granda. 

* 

La  Catedral  estaba  sencilla  y  severamente  adornada. 

La  nave  central  se  veía  completamente  cubierta  con  corti- 
nas negras,  salpicadas  de  lágrimas  de  plata.  El  altar  estaba 
también  cubierto  por  una  cortina  semejante. 

Dolante  del  presbiterio  se  alzaba  el  catafalco,  elegante  y  ma- 
jestuoso. 

Era  compuesto  de  dos  cuerpos.  Un  pedestal  con  pilastras, 
de  estilo  monumental,  sustentando  una  columna  octogonal, 
terminada  por  una  cúpula,  sobre  la  cual  lucia  una  cruz. 

En  la  cara  anterior  de  la  columna  habia  un  retrato,  al  óleo 
del  ilustre  difunto,  con  esta  inscripción  debajo  —  M.  Pardo. 


251 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

El  catafalco  estaba  forrado  todo  de  paño  negro,  galoneado 
de  plata. 

En  las  caras  del  pedestal  y  la  columna  se  habían  colocado 
guirnaldas  de  flores  y  palmas  entrelazadas. 
•  Sobre  cada  una  de  las  pilastras  del  primer  cuerpo  ardia  un 
flamero. 

Las  comizas  de  ambos  cuerpos,  bastante  salientes  y  en  las 
que  se  habia  combinado  con  acierto  el  blanco  y  el  oro,  produ- 
cían muy  buen  efecto. 

Un  dosel  de  paño  negro,  pendiente  de  la  bóveda,  cubría  la 
parte  superior  del  catafalco. 

Este  era  de  doce  metros  próximamente  de  elevación. 

Durante  el  oficio  fúnebre  una  orquesta  de  sesenta  profeso- 
res y  otros  tantos  cantantes,  dirigidos  por  Claudio  Rebagliati, 
ejecutó  con  maestría  los  trozos  musicales  que  ayer  indicamos. 

La  parte  musical  de  la  ceremonia  nada  ha  dejado  que  de- 
sear. 

* 
^  * 

Durante  la  misa  los  batallones  formados  en  la  plaza,  hicie- 
ron tres  descargas,  una  al  comenzar  aquella,  otra  en  el  mo- 
mento de  la  elevación,  y  la  última  al  terminar  el  oficio. 

La  oración  fúnebre,  que  en  otro  lugar  de  este  numero  se 
hallará,  fué  leída  por  monseñor  Rocii,  después  de  la  misa. 

Terminada  la  oración,  salió  del  templo  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República,  siendo  acompañado  por  la  comisión  especial 
de  las  Cámaras  y  los  Ministros  de  Estado,  que  pocos  momen- 
tos después  regresaron  al  templo. 

* 

La  ceremonia  religiosa  concluyó  con  la  Absolución  que  oan- 
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taren  el  Delegado  Apostólico,  los    obispos  Tordoya,  Torres 
y  Risco  y  el  Reverendo  Arzobispo, 

Algunos  minutos  antes  de  las  cuatro  de  la  tarde  fué  sacado 
de  la  iglesia  el  ataúd,  custodiado  por  los  alumnos  de  la  Escue- 
la Militar  y  miembros  de  las  companias  de  bomberos  de  Lima 
y  el  Callao,  y  conducido  en  brazos  al  Cementerio  en  el  orden 
que  en  otro  suelto  indicaremos,  no  siéndonos  posible  consig- 
nar los  nombres  de  todas  las  personas  que  lo  hicieron. 

Una  vez  fuera  de  la  Catedral,  el  cortejo  se  oiganiz  ó  de  la 
manera  siguiente : 

Cuatro  batidores. 

El  general  Buendia  y  sus  ayudantes. 

La  Inspección  del  ejército. 

La  brigada  de  artilleria. 

La  escolta  de  S.  E. 

El  féretro. 

El  Consejo  de  Ministros. 

La  comisión  especial  de  las  Cámaras. 

El  Cuerpo  Diplomático. 

Los  edecanes  de  S.  E. 

Los  miembros  de  ambas  Ciimaras. 

La  Corte  Suprema. 

Los  generales  y  contra- almirantes. 

El  Cuerpo  Consular. 

La  Corte  Superior. 

Los  Jueces  y  Agentes  fiscales. 

El  Concejo  Departamental  y  una  comisión  del  Provincial. 

Los  empleados  públicos. 

La  Universidad  Mayor  de  San  Marcos. 

Las  comisiones  de  los  Concojos  y  la  Beneficencia  del  Callao. 

El  Cuerpo  de  Ingenieros.  ^ 

La  sociedad  de  Fundadores  de  la  independencia. 

La  comisión  de  la  Armada  Nacional. 

La  oficialidad  del  «  Omvard.  » 

El  Club  Literario. 
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La  Sociedad  de  Bellas  Artes. 

Escuela  de  Ingenieros. 

Sociedad  de  Medicina. 

Los  Hijos  del  Departamento  de  Junin. 

Club  de  la  Union. 

Club  Nacional. 

Sociedad  Amantes  del  Saber. 

Sociedad  Colaboradores  de  la  Listruccion, 

Club  del  Progreso. 

Sociedad  Cosmopolita. 

Club  Instrucción. 

Comisiones  de  sociedades  del  Callao. 

Colegio  de  Guadalupe. 

Escuela  Naval  y  Preparatoria. 

Inmenso  número  de  particulares,  entre  los  que  estaban  re- 
presentadas todas  las  clases  sociales. 

Las  companias  de  bomberos  y  salvadores,  en  dos  alas,  con 
sus  estandartes  enlutados,  marchando  á  los  lados  del  cortejo. 

Cerraba  la  marcha  el  ejército  formado  en  columna. 

Tras  este  iba  una  compacta  muchedumbre. 

El  cadáver  del  seíior  Pardo  fué,  como  hemos  dicho,  llevado 
en  brazos  al  Cementerio,  alternándose  los  conductores  cada 
media  cuadra  ó  cuadra  y  media,  según  lo  exigian  las  circuns- 
tancias. 

1*  Jomada,  senadores  y  diputados,  entre  los  cuales  recorda- 
mos á  los  seilorcs  Castillo,  Luna  (F.,)  Eguiguren,  Torres, 
Althaus,  Lira,  Tejeda,  Luna  ( T., )  y  Elias  ( J. ) 

2''  Jornada,  señor  Kicardo  M.  Espiell,  secretario  particular 
del  difunto  ;  jefes  que  fueron  sus  edecanes  y  ayudantes  cuando 
mandó  la  República  y  que  hoy  no  están  en  servicio,  de  los  cua- 
les recordamos  á  los  señores  Bazo  ( F., )  Cuello  y  Ramos  Pa- 
checo ;  señores  Ramón  Ribeyro,  E.  P.  Figueroa,  Julio  Tenaud, 
Guillerno  Carrillo,  F.  Pomar  y  otros. 
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3'  Jefes  del  ejército  que  no  se  hallan  en  servicio.  Recorda- 
mos á  los  señores  Coz,  Aguirre,  Eráusquin  y  Smith. 

4'  Oficiales  de  las  compaíiias  de  bomberos  y  salvadores  del 
Callao. 

6'  Alumnos  de  las  Facultades  de  Jurisprudencia,  Letras, 
Ciencias  y  Ciencias  Políticas.  Recordamos  á  los  señores  Elias, 
Fajardo,  Bedoya  y  Pérez. 

6*  Alumnos  de  la  Escuela  de  Construcciones  Civiles. 

7*  Oficiales  de  las  compañías  de  bomberos  y  salvadores  de 
Lima. 

8'  Alumnos  de  la  Escuela  de  Medicina, 

9*  Socios  del  Club  de  la  Union. 

10*  Miembros  de  la  Sociedad  de  Artesanos  de  Auxilios  Mu- 
tuos. 

11  Socios  del  Club  Literario,  entre  los  que  vimos  á  los  se- 
ñores Rossel,  La  Fuente,  Desmaison,  Almenara  y  Buxó. 

12  Vecinos  de  la  parroquia  de  San  Lázaro.  Recordamos 
haber  visto  á  los  señores  Bustamante  y  Rivera. 

13  Jefes  y  oficiales  del  batallón  número  8  de  la  Guardia 
Nacional,  presididos  por  el  señor  Ayarza. 

14  Alumnos  del  Colegio  de  Guadalupe. 

15  Artesanos,  jefes  de  taller. 

Muchas  sociedades  y  corporaciones  no  pudieron  conseguir 
ser  representadas  por  entero  en  la  faena  de  la  conducción  del 
cadáver,  y  en  casi  todas  las  jomadas  entraban  como  auxiliares 
miembros  de  las  corporaciones  á  que  nos  referimos. 

El  ataúd,  puede  decirse  sin  exajeracion,  que  iba  absoluta- 
mente cubierto  de  coronas  de  laurel,  ciprés,  siemprevivas 
y  palmas  ;  adornos  de  flores,  entre  los  que  descollaban,  por  su 
profusión  los  jazmines  del  Cabo  y  las  rosas  blancas  y  rojas,  las 
violetas,  los  pensamientos  y  otras  no  menos  escogidas  y  sim- 
bólicas. . 

Las  coronas,  casi  todas,  tenian  cifras  é  inscripciones  alegó- 
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ricas,  é  iban  adornadas  con  lazos  bicolores,  cubiertos  de  cres- 
pón de  luto. 

La  Capilla  Ardiente  en  Santo  Dmingo,  el  catafalco  en  la 
Catedral  y  el  féretro,  han  estado  adornados  con  innumerables 
coronas  y  casi  todos  los  bomberos  llevaban  en  la  mano  las  que 
no  habian  podido  ser  colocadas ;  entre  estas  se  puede  citar  la 
obsequiada  por  el  «  Club  Nacional. » 

Como  cronistas,  debemos  consignar  que  desde  que  el  cadá- 
ver se  depositó  en  la  sala  mortuoria  de  la  casa  de  su  inconsola- 
ble familia,  hasta  que  fué  guardado  en  el  cementerio  general, 
no  ha  habido  momento  en  que  no  se  haya  venido  á  dejar  sobre 
él,  una  lágrima,  una  flor  ó  una  corona,  como  una  manifesta- 
ción de  afecto- 
Hacemos  la  advertencia,  que  aparte  de  los  trabajos  artísti- 
cos en  floricultura,  se  lucían  los  muy  especiales  en  briscado 
y  flores  de  mano,  en  que  tan  intilegente  es  nuestra  sociedad 
femenina. 

Mucha  gente  modesta  y  humilde  ofrecía  los  símbolos  de  su 
afecto,  según  sus  facultades  :  todo  era  sinceramente  presentado 
y  tiernamente  puesto,  en  recuerdo  de  gratitud  y  prueba  de 
constante  afecto  y  adhesión.  Pero  como  obras  acabadas  de 
esta,  podemos  citar  las  coronas  colocadas  en  nombre  del 
«  Club  Nacional, »  Coz,  Espiell  y  Alvarez  Calderón  ,mereciendo 
especial  mención  los  trabajos  de  briscado  enviados  por  las  fa- 
miUas  de  La-Torre,  D.  E.  y  D.  J.  M. 

* 

He   H: 

Muchos  hombres  del  pueblo  de  humilde  condición,  procura- 
ban compartir  de  tan  gloriosa  carga  y  en  cuanto  fué  posible 
se  accedió  á  su  deseo. 

De  muchas  casas  se  arrojaban  coronas  y  flores  y  con  estas 
se  regaban  con  profusión  casi  todas  las  calles  por  las  que  pa- 
saba el  féretro. 
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A  las  cinco  y  inedia  de  la  tarde,  poco  mas  ó  menos,  llegó  el 
cortejo  al  Cementerio. 

En  la  puerta  de  este  esperaba  la  sociedad  de  Beneficencia 
Pública. 

Tomaron  las  cintas  los  ministros  de  Relaciones  Exteriores, 
Gobierno  y  Hacienda,  los  presidentes  de  las  Cámaras  y  de  la 
comisión  especial  de  estas.  (Véase  después  «Beneficencia» ) 

Los  socios  señores  Manuel  Cándame,  Pedro  Correa  y  San- 
tiago, G.  Heudebert,  A.  Quiroga,  G.  Saavedra,  J.  A.  Miró 
Quezada,  F.  Boza,  A.  Denegrí,  E.  Mariot,  Arancibia,  Concha 
y  Roca,  cargaron  el  féretro  y  lo  llevaron  hasta  la  gradería  del 
vestíbulo  de  la  capilla. 

Allí  lo  colocaron  en  tierra,  y  se  pronunciaron  los  discursos 
preparados. 

Hablaron  los  señores  Forero,  en  nombre  del  Senado;  Gal- 
vez,  en  nombre  de  la  Cámara  de  Diputados;  Riva- Agüero; 
Garcia  y  Garcia,  en  nombre  de  la  sociedad  de  Beneficencia, 
y  Ribeyro,  en  representación  de  la  Universidad. 

Ya  en  la  capilla,  al  depositar  el  cadáver  en  uno  de  los  ora- 
torios, hablaron  los  señores  Patino  Zamudio,  en  nombre  del 
Convictorio  Carolino;  el  señor  Chacaltana  en  representación 
de  la  prensa ;  el  presbítero  Gonzalos  La-Rosa  y  algunos  otros. 

Terminados  los  discursos,  la  comisión  especial  de  las  Cá- 
maras hizo  entrega  de  los  restos  de  D.  Manuel  Pardo  al  Di- 
rector de  la  sociedad  de  Beneficencia. 

Cuatro  convoyes  de  doce  coches  cada  uno,  trajeron  esta  tarde 
á  las  personas  que  acompañaron  al  Cementerio  el  cadáver  de 
D.  Manuel  Pardo. 

Es  imposible  calcular  el  número  exacto  de  las  personas 
trasladadas  por  el  tren,  en  razón  de  no  haberse  expedido  boletos. 

No  se  admitían  pasajeros  de  ida. 

Al  depositar  los  restos  del  señor  Pardo  en  uno  de  los  orato- 
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ríos  contigaos  á  la  capilla  del  Cementerio,  la  brigada  de 
artillería,  formada  en  batalla  en  la  plazuela,  hizo  21  disparos 
de  canon,  que  son  los  correspondientes  á  los  honores  de  Pre- 
sidente de  la  RepúbUca. 

Los  balcones  y  ventanas  de  todas  las  calles  por  donde  ha 
pasado  la  procesión  fúnebre  de  hoy,  se  han  visto  atestados  de 
señoras  especialmente,  y,  salvo  muy  contadas  excepciones, 
todas  en  traje  de  duelo. 

Tras  el  ejército  seguian  el  cortejo,  los  coches  de  Gobierno,  el 
del  Arzobispo,  casi  todos  los  particulares  y  un  gran  número 
de  los  de  plaza. 

*  * 

En  las  bocacalles  del  trayecto  que  recorrió  el  cortejo  se  co- 
locaron murallas,  por  decirlo  así,  de  celadores,  para  impedir 
la  entrada  de  mas  concurrentes,  porque  ya  todo  el  ancho  de 
las  calles  era  estrecho  para  contener  á  las  personas  que  iban 
vestidas  de  luto  riguroso. 

ün  hombre  del  pueblo  se  acercó  al  ataúd,  cuando  la  pro- 
cesión fúnebre  habia  llegado  á  la  calle  de  Santa  Clara,  y  dijo  : 
Fste  cadáver  pertenece  al  pueblo  ;  yo  soy  un  hombre  del  pue- 
blo y  tengo  derecho  á  exigir  que  me  permitan  cargar  el  féretro. 

Uno  de  los  caballeros  que  llevaba  el  ataúd  en  sus  hombros, 

le  cedió  el  puesto. 

* 

En  el  fuerte  de  Santa  Catalina  se  han  hecho  hoy  las  salvas 
que  la  ordenanza  prescribe  en  dia  de  funerales  de  Presidente 
de  la  RepúbUca. 

Todos  los  establecimientos  de  comercio  han  permanecido 

hoy  cerrados. 

* 

Los  cien  hombres  de  la  Escuela  de  Clases  que  sirvieron  de 
escolta  á  S.  E.  el  Presidente,  se  retiraron  de  Palacio  á  las  seis 
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y  cuarto  de  la  tarde,  tocando  una  tiernísima  marcha  fúnebre. 
Iban  tristes  y  á  mas  de  uno  hemos  visto  enjugarse  las  lágrimas. 

En  la  calle  de  la  Pescadería  se  habia  colocado  una  fuerza 
considerable  de  caballería,  con  el  objeto  de  evitar  los  desórde- 
nes que  la  inmensa  aglomeración  de  gente  pudiera  ocasionar. 

* 

Al  salir  esta  noche  á  las  8  y  5  minutos,  de  la  estación  de 
los  Desamparados,  el  convoy  que  llevaba  al  Callao  el  batallón 
(( Cazadores  de  la  Guardia  »  varios  de  los  soldados  de  ese  cuer- 
po se  entretuvieron  en  descargar  al  aire  sus  armas,  que  feliz- 
mente  solo  estaban  cargadas  con  cartuchos  de  fogueo. 

Hasta  la  estación  de  la  Palma  fueron  haciendo  disparos. 
Como  era  natural,  esto  causó  gran  alarma  en  la  población. 

* 

Ha  sido  puesto  en  libertad  el  señor  C.  A.  Rodríguez, 

*  * 

Después  de  la  segunda  de  las  descargas  que  se  hicieron 
hoy,  durante  los  funeralas  del  señor  Pardo,  un  soldado  del 
batallón  a  Ayacucho  »  se  hirió  en  un  pié. 

Su  rifle  no  habia  dado  fuego  en  la  descarga,  y  al  poner  el 
arma  á  la  fimerala,  salió  el  tiro. 
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ORACIÓN  FÚNEBRE, 
Pronunciada  por  Monseñor  Dr.  D.  José  Antonio  Roca  y  Boloña,   Prelado 
Doméstico  de  Su  Santidad,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Teología  de 
Lima,  Miembro  Honorario  de  la  de  Santiago  de  Chile,  etc. 

Spiritu  magtio  vidit  tUtima 

Dimittite,  et  dimUtemini. 
Con  espíritu  grande  vio  los  últimos 

momentos 

Perdonad,  y  seréis  perdonados. 
Eclesiástico,  Cap.  XLVni.  v,  27. 
San  Lucas,  Cap.  VI.  v.  37. 

Excjrw.  sefior  Presidente  de  la  Bcpúhliea.  * 
Exentos,  señores :  "" 

Señores  Illmos.  y  limos :  I 
Señores : 

¿  Qué  podre  yo  decir  después  del  terrible  acontecimiento  que 
ha  venido  á  sorprender  dolor osamente,  no  solo  á  los  amigos  de 
la  victima,  cuyos  restos  mortales  están  ahi  hablándonos  con  el 
elocuente  silencio  de  los  que  fueron,  sino  también  á  las  personas 
mas  alejadas  de  su  círculo,  y  aun  á  las  menos  afectas  á  su 
política  ? 

Creo,  señores,  ser  interprete  de  los  elevados  sentimientos  del 
Perú,  al  deplorar  desde  la  altura  de  esta  cátedra,  ajena  á  las 
pasiones  y  á  los  intereses  de  un  dia ,  al  deplorar,  repito,  la 
sangrienta  escena  que  nos  reúne  hoy  aquí,  en  torno  délos 
inanimados  restos  de  un  hombre  público  que  saboreó,  junto  con 
las  dulzuras  del  poder,  las  amarguras  que  el  mismo  brinda,  en 
ancha  copa,  á  los  que  se  resignan  al  sacrificio  de  ejercerlo. 


I  £1  señor  General  D.  Mariano  Iguacio  Prado.  | 

-»  Los  señores  Prosidontes  do  las  Honorables  Cámaras  de  Senadores  y  de  Dip  ota- 
dos, de  la  Exorna.  Corte  Suprema  de  Justicia,  y  Miombros  del  Cuerpo  Diplomático» 

3  El  Illmo.  y  Rmo.  señor  Arzobispo  de  Lima  y  los  Illmos.  y  Kmos.  señores  Ol)ii- 
poa  del  CuzcOi  de  Chachapoyas  y  do  Arequipa. 
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Sacrificio  he  dicho ;  y  no  me  arrepiento  de  la  palabra :  por- 
que aunque  el  Poder  público  sea  un  ministerio  altísimo,  insti- 
tuido por  Dios  en  el  derecho  natural  de  las  sociedades,  y,  como 
necesaria  consecuencia  de  esto,  se  halle  rodeado  de  esplendores, 
revestido  de  grande  autoridad  y  tenga  en  sus  manos  grandes 
elementos  para  hacer  el  bien ;  y  vea  en  lontananza  la  imagen 
sonriente  de  la  Gloria,  que  le  conforta  en  las  contradicciones 
y  le  estimula  en  los  desfallecimientos ;  y  mas  allá  divise  á  la  His- 
toria, escribiendo  con  buril  imperecedero  las  grandes  acciones 
de  los  que  descuellan  entre  la  muchedumbre ;  no  obstante,  se- 
ñores, ya  lo  veis ese  féretro  justifica  mi  aserto ! 

En  el  estado  actual  de  convulsión,  que  agita  al  mundo  ente- 
ro ;  en  la  época  de  transición  en  que  se  hallan  pueblos  y  go- 
biernos ;  en  el  oscurecimiento  de  los  principios  de  la  Religión 
y  de  la  moral  cristianas ;  en  las  apasionadas  luchas  que  los 
corazones,  poco  templados  al  fuego  de  aquellas,  padecen  cada 
dia  y  en  cada  instante ;  en  los  tristes  ejemplos  que  nos  vienen 
del  viejo  mundo,  en  donde  puede  decirse  que  los  Soberanos 
viven  por  una  protección  extraordinaria  de  la  divina  Providen- 
cia, ó  por  una  concesión  condicional  de  los  que  se  sienten  heri- 
dos por  su  exaltación ;  en  este  tristísimo  estado  de  cosas,  el 
ejercicio  del  Poder  público  es  un  sacrificio  de  todos  los  dias,  de 
todas  las  horas,  de  todos  los  instantes. 

El  ciudadano  intehgente,  el  amoroso  padre  de  familia,  el 
legislador,  el  patricio  cae  desplomado,  en  toda  la  fuerza  de  su 
virilidad,  y  en  el  momento  en  que  penetra  en  el  Santuario  de 
las  Leyes,  impotentes  para  resguardarle  del  certero  plomo  ho- 
micida que,  al  desgarrar  sus  entrañas,  hiere  do  estupor,  de 
indignación  y  de  profundo  desaliento  todos  los  pechos  nobles 
y  honrados : 

Después  de  esta  catástrofe,  que  anonadó  mi  espíritu,  y  que 
me  hizo  contemplar  una  sima  profunda,  abierta  instantánea- 
mente delante  de  todos ;  yo  habria  enmudecido  y  llorado  á  solas 
la  grande  calamidad  pública,  al  propio  tiempo  que  la  triste 
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muerte  del  amigo  de  la  infancia,  del  colega,  del  condiscípulo. 
¡  No  tenia  derecho  para  hacer  á  nadie  partícipe  de  mi  duelo ! 
Extraño  á  la  política,  por  principios,  por  las  lecciones  de  la 
experiencia  y  por  la  elevación  del  ministerio,  que  indignamente 
desempeño,  y  que  me  mantiene  alejado  del  campo  de  las  luchas 
ardientes,  para  que  todos  puedan  desahogar  sus  penas  en  el 
pecho  del  sacerdote,  á  quien  Dios  hizo  padre  de  los  hombres ; 
yo  habría  enmudecido,  repito,  si  la  palabra  autorizada  del  Jefe 
del  Estado  no  echase  sobre  mis  débiles  hombros  la  grave  car- 
ga de  hablar  hoy,  para  llenar  como  siempre,  sin  amores  y  sin 
odios,  y  solo  por  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  los  hombres,  la 
misión  de  paz  y  de  caridad  propia  del  sacerdote  católico,  que 
pasa  por  la  tierra  con  la  mirada  fija  en  el  Cielo,  y  solo  se  inch- 
na  sobre  esta  para  enjugar  el  llanto  de  sus  hermanos,  para  re- 
prender amorosamente  al  extraviado,  para  alentar  el  corazón 
que  desmaya,  perdonar  al  que  se  arrepiente,  y  estimular  al 
bueno  en  el  ejercicio  de  la  virtud. 

No  he  podido  resistirme  al  llamamiento  que  se  ha  hecho  á 
mi  sagrado  ministerio.  Levantado  sobre  todas  las  pasiones  hu- 
manas, tengo  que  dar  lecciones  provechosas  que,  á  imitación 
de  las  que  nos  dispensa  la  divina  Providencia,  hagan  surgir  el 
bien  de  la  inmensidad  misma  del  mal. 

Yo  veo,  señores,  dos  lecciones  en  este  deplorable  aconteci- 
miento :  es  la  primera,  que  debemos  restablecer  el  imperio  de 
la  moral  sobre  las  conciencias,  inculcando  hoy,  aquí,  delante 
de  ese  cadáver,  el  profundo  respeto  que  debemos  á  la  vida  hu- 
mana, la  inviolabilidad  de  ese  precepto  impuesto  por  Dios  á 
cada  individuo  de  nuestra  especie :  No  mutarás.  —  Y  es  la  se- 
gunda, el  testamento  recogido  de  esos  labios,  yertos  hoy,  que 
en  el  momento  de  negarse  para  siempre  á  la  conversación  de  la 
tierra,  dijeron,  con  la  elocuencia  de  la  eternidad,  que  el  alma 
oscilante  en  las  orillas  del  tiempo  comenzaba  á  entrever :  Per- 
dono á  todos. 

Estas  dos  lecciones  se  enlazan  y  forman  una  sola,  según  el 
espíritu  del  Evangelio :  el  perdón  mata  el  odio,  mata  la  ven- 
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S&jaza,  mata,  el  deseo  de  matar ;  y  es  por  tanto  la  mas  sólida 
Saxantia  del  cumplimiento  de  ese  sublime  precepto,  que  per- 
^^^^anecerá  grabado  por  el  dedo  invisible  de  Dios  en  el  fondo  de 
-^Tiestras  conciencias,  aunque  se  rompieran  por  segunda  vez  las 
^^"blas  de  piedra  que  fueron  dadas  á  Moisés,  en  la  cumbre  del 
^ixiai. 

Tales  serán,  señores,  los  objetos  de  vuestra  benévola  aten- 
^^on,  en  estos  momentos,  tristes  y  solemnes,  con  toda  la  triste- 
za que  inspiran  el  crimen  y  la  victima,  con  toda  la  solemnidad 
que  les  presta  ese  cadáver,  de  donde  ha  salido  un  alma  sobre 
la  cual  Dios,  Justo,  Omnisciente,  Misericordioso,  ha  pronun- 
ciado ya  BU  irrevocable,  eterno  fallo.  Respetemos,  señores,  esa 
Majestad  terrible  que  nos  ha  de  juzgar  á  todos,  é  incUnómonos 
ante  la  profundidad  de  sus  designios,  para  recoger  la  luz  que 
destella  la  tumba  entreabierta  del  Excmo.  señor  D.  Manuel 
Pardo,  Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores 
del  Perú. 


Extrañará,  quizás,  algún  apasionado,  el  que  yo  no  haga  aquí 
el  elogio  del  ilustre  difunto,  cual  suele  hacerse  en  este  linaje  de 
oraciones ;  y  verán  también  otros  con  disgusto  que  prescindo 
completamente  de  apreciaciones  políticas,  favorables  ó  adversas 
á  la  que  sostenía  y  desarrollaba,  mientras  tuvo  aliento,  la  es- 
clarecida víctima  del  crimen  que  acaba  de  enlutar  al  Perú. 

A  los  primeros  respondo  que,  para  elogiar  concienzudamen- 
te las  dotes  del  señor  Pardo,  seria  necesario  entrar  en  el  ter- 
reno abrasador  de  la  política,  en  que  se  ha  consumido  su  vida, 
hallándose  ésta,  como  se  hallaba,  intimamente  Ugada  con  aquel 
elemento  en  que  se  agitó  por  mas  de  doce  años,  precisamente 
aquellos  en  los  que,  ya  maduro  el  juicio,  podrian  apreciarse  en 
toda  su  extensión  las  facultades  de  su  espíritu.  —  Y  á  los  se- 
gundos, que  altísimas  razones  de  ministerio  y  de  conveniencia 
actual  me  vedan  guiar  el  paso  en  un  terreno  como  ese,  erizado 
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de  precipicios.  —  «Hay,  dicen  los  sagrados  libros,  tiempo  de  ca- 
llar y  tiempo  de  hablar. »  ' 

La  cátedra,  que  ocupo  apesar  de  mis  deméritos,  debe  reunir 
á  todos  los  fieles  con  lazo  común  de  doctrina  y  de  amor :  y  no 
dispersarlos  por  la  exposición  inconsulta  de  sistemas  políticos, 
que  tienen  su  cátedra  aparte  y  otros  momentos  oportunos. 
Y  es  de  altísima  moral  que  el  sacerdote,  colocado  en  circuns- 
tancias como  las  presentes,  solo  diga  á  su  auditorio  lo  que 
todos  tienen  que  escuchar,  reconociendo  el  imperio  de  la  ver- 
dad absoluta. 

Así,  su  ministerio  se  levanta  sobre  los  intereses  transito- 
rios, para  procurar  los  eternos.  Así,  no  desvirtúa  su  magiste- 
rio, tan  necesario  para  la  salvación  de  las  sociedades ;  y  la 
moral  brota  de  sus  labios,  sin  que  se  pueda  creer  que  la  adul- 
tera la  inclinación  particular. 

Por  otra  parte,  saben  las  personas  ilustradas  que  me  escu- 
chan, que  de  los  hombres  públicos  no  pueden  formarse  juicios 
exactos^  sino  después  de  cerrarse  sus  sepulcros,  apagarse  los 
odios  y  disiparse  las  sombras  con  la  luz  que  arrojan,  poco  á 
poco,  los  sucesos. 

Entonces  la  Historia  se  sienta  al  lado  de  esas  tumbas,  y  en 
el  silencio  de  las  pasiones,  y  después  de  contemplar  el  desar- 
rollo de  los  acontecimientos,  á  que  esos  conductores  de  los  pue- 
blos dieron  ser,  escribe  tranquila  sus  fallos,  que  ilustran  á  la 
posteridad.  —  Ese  momento  no  ha  llegado  todavía ! 

Dejo  también  á  los  biógrafos,  el  que  tracen  el  perfil  de  esa 
fisonomia  tan  conocida,  pero  que  yo  no  he  de  bosquejar  aquí, 
horrorizado,  como  me  hallo,  en  presencia  de  un  crimen,  cuya 
gravedad  debo  ponderar,  y  admirado,  como  estoy,  ante  esa 
muerte  edificante,  cuyas  lecciones  debo  comentar. 

I. 

El  precepto  natural  —  divino :  No  matarás^  escrito  en  la  con- 
ciencia de  los  hombres,  consignado  en  los  libros  santos,  decla- 


*    EclesiaBt^B,  c.  HI,  v.  7. 
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rado  por  el  magisterio  de  la  Iglesia,  y  proclamado  por  todas 
las  legislaciones  del  mundo,  es  un  principio  salvador  de  las  so- 
ciedades, porque  es  la  garantia  moral  de  la  vida  de  todos  sus 
miembros  ;  que,  sin  ella,  veríase  expuesta  á  cada  paso  á  las 
asechanzas  del  odio,  de  la  venganza  y  de  todas  las  pasiones. 

Y  como  la  vida  humana  es  la  condición  indispensable  para 
la  existencia  de  la  persona  moral  y  jurídica,  en  el  respeto  in- 
violable que  los  particulares  le  han  de  guardar,  se  asegura  el 
respeto  á  los  derechos  primordiales  del  ser  moral.  En  la  perso- 
nalidad se  resumen  la  libertad  y  la  propiedady  y,  por  tanto,  to- 
dos sus  derivados.  —  De  suerte  que,  irrespetada  la  vida,  se  ir- 
respetan todos  los  derechos  de  la  persona,  y  se  hace  imposible 
su  ejercicio,  que  es  el  fin  de  la  sociedad  entre  los  hombres. 

De  ahí  nace  el  empeño  que  todos  los  legisladores  ponen  eü 
rodear  de  garantias  la  vida  del  hombre,  estableciendo  penas  se- 
veras contra  los  infractores  de  un  precepto  de  tanta  trascen- 
dencia para  el  individuo  como  para  la  sociedad,  y  restringien- 
do la  Ucitud  del  acto,  que  quita  la  vida  de  un  semejante,  á  los 
únicos  casos  de  legitimo  mandato  de  autoridad  competente 
y  de  legítima  defensa.  Fuera  de  ellos,  es  criminal  el  atentar 
contra  la  vida  ajena,  como  es  criminal  siempre  el  atentar  con- 
tra nuestra  propia  vida. 

Esta  es  la  enseñanza  de  la  moral,  quo  debe  formar  la  con- 
ciencia de  los  pueblos,  para  que  no  perezcan  mañana,  heridos 
por  la  indignación  de  Dios  y  por  la  consiguiente  disolución  de 
los  lazos  sociales. 

Por  el  olvido  momentáneo,  ó  por  el  desconocimiento  de  esa 
enseñanza,  que  hizo  un  desgraciado,  tenéis  ahí,  señores,  una 
victima,  que  ha  caído  en  aciago  dia,  dejando  huérfana  una  es- 
timable familia  y  cubriendo  de  duelo  al  Perú,  que  contempla 
horrorizado  tan  imprevisto  suceso. 

La  Iglesia,  centinela  de  la  moral,  lo  anatematiza,  y,  con 
ella,  todas  las  conciencias  rectas  que  siguen  su  doctrina. 

Ni  es  posible  abrir  una  puerta  al  crimen,  concediendo  á  un 
fin  político  el  detestable  medio  del  asesinato,  pues  la  moral 
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cristiana  enseña  que,  aun  supuesta  la  legitimidad  del  fin,  no 
se  han  de  emplear  medios  malos  para  alcanzarlo.  —  El  bien  se 
ha  de  obtener  por  el  bien,  y  no  por  el  mal. 

Hace  algunos  siglos  que  la  Iglesia  catóUca  condenaba,  en  el 
concilio  de  Constanza,  sesión  XV,  el  asesinato  por  fines  polí- 
ticos ;  y  el  ilustre  publicista  Bálmes  demuestra,  con  gran  copia 
de  razones,  que  ese  decreto  conciliar  mira  por  los  intereses  de 
las  sociedades,  cuando  solo  parece  que  tutelase  la  vida  del 
mandatario.  Hé  aquí  una  de  sus  inspiradas  páginas:  — 

« La  Iglesia  católica  —  dice  —  haciendo  esta  solemne  decla- 
ración, ha  dispensado  á  la  humanidad  un  inmenso  beneficio. 
La  muerte  violenta  del  que  ejerce  el  supremo  poder,  suele  acar- 
rear trastornos  y  efusión  de  sangre,  provoca  medidas  de  suspi- 
caz precaución,  que  degeneran  fácilmente  en  tiránicas  ;  resul- 
tando que  un  crimen,  que  se  funda  en  el  excesivo  odio  á  la  ti- 
rania,  contribuye  á  establecerla  mas  arbitraria  y  cruda.  Los 
pueblos  modernos  deben  estar  agradecidos  á  la  Iglesia  católica 
de  haber  asentado  este  principio  santo  y  tutelar :  quien  no  lo 
aprecie  en  su  justo  valor ;  quien  eche  de  menos  las  sangrientas 
escenas  del  Imperio  Romano  ó  de  la  monarquia  bárbara,  mues- 
tra sentimientos  muy  bastardos  é  instintos  muy  feroces. » 

Y  previniendo  ahora,  para  en  adelante,  lá  repetición  de  tan 
funesto  crimen  —  que  es  muy  sano,  señores,  el  precaver  hasta 
la  tentación  de  cometerlo  —  insinuaré  que  el  conocimiento  y  el 
respeto  de  la  Religión  son  su  mejor  correctivo,  su  medicina 
mas  eficaz.  Solo  esta  Religión  divina  impera  en  las  concien- 
cias, adonde  no  alcanza  muchas  veces  el  temor  de  las  penas  so- 
ciales ;  solo  esta  ReHgion  tiene  supremos  consuelos  para  los 
infortunios,  dulcifica  los  sentimientos,  acalla  los  bramidos  del 
odio,  disipa  las  tempestades  de  la  venganza.  Trabájese,  paes, 
eficazmente  por  todos,  para  que  Ella  descienda  á  vivificar  el 
corazón  del  labriego,  del  artesano,  del  soldado,  de  todas  las 
clases  sociales,  comenzando  por  sujetarse  á  sus  santísimos  pre- 
ceptos las  clases  ricas  y  elevadas :  que  á  todos  comprenden  sus 
leyes,  y  el  ejemplo  de  los  grandes  decide  á  los  pequeños.  E^ta 
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es,  á  mi  ver,  la  única  manera  de  conjurar  los  gravísimos  ma- 
les que  amenazan  muy  de  cerca  á  las  sociedades  modernas, 
mas  ó  menos  divorciadas  de  Dios  por  el  predominio  de  los  in- 
tereses materiales. 

Si  no,  vamos  caminando  á  pasos  acelerados  á  un  estado  de 
barbarie  que  no  me  atrevo  á  describir  ! 

Ah  !  Yo  veo  el  antiguo  continente  agitado  por  la  fermenta- 
ción de  doctrinas  disociadoras,  que  ya  han  comenzado  á  dar 
sus  amargos  frutos.  Dos  tentativas  de  asesinato  contra  el  Em- 
perador de  Alemania,  una  contra  el  joven  Rey  de  España 

y  sabe  Dios  lo  que  seguirá  !  Doctrinas  ateas  é  impías  han  pre- 
parado estos  trístisimos  sucesos.  ' 

Aquí  mismo hace  seis  años ¿os  acordáis,  señores  ? 

Y  entonces,  como  hoy,  tuve  que  desempeñar  el  (c  deplorable 
ministerio  »  de  gemir  sobre  una  tumba  entreabierta ' 

Oh !  basta,  por  Dios  !  Que  la  Religión  y  la  moral,  recobran- 
do su  legítimo  imperio  sobre  las  almas,  nos  ahorren  estos  do- 
lores. Que  el  pueblo  peruano,  cuya  índole  es  blanda  y  huma- 
na, mire  con  profundo  horror  todo  homicidio,  sea  cual  fuere  la 
víctima.  Y  que  estas  manchas  de  sangre  no  reaparezcan  en 
las  páginas  de  nuestra  historia ! 


II. 


Y  ahora,  señores,  volvamos  nuestroü  espantados  ojos  al  tea- 
tro del  horrendo  crimen 

El  Excmo.  señor  Pardo  se  dirige  al  salón  de  sesiones  del 
Senado  para  presidir  sus  trabajos  ;  dos  amigos  le  acompañan. 
Penetra  en  el  atrio  en  donde  la  guardia,  formada  para  reci- 
birle, le  tributa  los  honores  que  corresponden  á  su  alto  rango. 
Tranquilo,  porque  no  podia  prever  que  la  muerte  saliera  de 


I  Aun  no  había  llegado  á  Lima  la  noticia  de  la  tentativa  de  asesinato  contra  el  Rey 
TJmberto  1? 

3  Alude  al  asesinato  del  Ezcmo.  señor  coronel  D.  José  Balta,  Presidente  Constita- 
cional  del  Perú,  acaecido  el  25  de  Julio  de  1872. 
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esas  filas,  á  quienes  la  ley  encomendaba  la  custodia  de  su  per- 
sona, avanza,  lleno  de  confianza,  hacia  el  recinto  interior,  des- 
pués de  ordenar  que  cesen  los  honores,  y  en  ese  momento 
funesto una  detonación  siniestra  rasga  el  aire,  el  proyec- 
til homicida  atraviesa  la  espalda  de  la  ilustre  víctima,  que  va- 
cila, oprime  el  pecho  con  sus  manos,  anuncia  el  atentado  al 
ayudante  de  la  Cámara,  y  sosteniéndole  el  amigo  que  está  á  su 
lado  y  que  ha  sentido  pasar  cerca  de  sí  al  mensajero  de  la 
muerte,  da  algunos  pasos cae  sobre  las  baldosas  del  pa- 
vimento, que  riega  con  su  sangre de  donde no  se 

vuelve  á  levantar. 

Yo  no  puedo  continuar,  señores,  describiendo  ese  cuadro  de 
horror,  que  se  ha  impreso  en  todas  las  almas,  que  ha  ido  á 
reflejarse,  para  desdicha  é  ignominia  nuestra,  en  tantas  ciuda- 
des del  nuevo  y  viejo  mundo ;  que,  con  la  velocidad  del  rayo,  ha 
atravesado  los  mares,  yendo  á  decir  á  tantos  pueblos  :  ¡  Ved  lo 
que  acaba  de  acontecer  en  el  Perú  !   ¿  Lo  aguardabais  ? 

¡  Ah,  Señor !  La  vergüenza,  el  dolor,  el  asombro  que  se  apo- 
dera del  alma,  como  acontece  cuando  nos  hallamos  al  borde  de 
profunda  é  insondable  sima,  y  el  mortal  desfallecimiento  que 
hace  presa  del  corazón,  entorpecen  mi  lengua,  me  abaten,  y  ar- 
rebatan de  mis  manos  trémulas  el  pincel  con  que  podria  bosque- 
jar esta  horrorosa  y  sangrientn,  escena.  Oigo  lastimeros  ayes 
de  la  madre,  de  la  esposa,  de  los  tiernos  hijos,  de  los  numero- 
sos amigos  de  la  víctima  ;  veo  el  espanto  de  todos ;  contemplo 
al  Jefe  del  Estado,  que  acude  presuroso  al  teatro  de  la  inespe- 
rada catástrofe,  que  se  resiste  á  creer  en  ella,  que  ve  con  ojos 
azorados  á  la  victima  moribunda,  que  pierde  la  última  espe- 
ranza, y,  comprimiendo  el  estallido  de  su  dolor,  se  acuerda  de 
sus  deberes,  toma  el  peso  á  la  gravísima  situación,  recobra  su 
energía  y  dicta  medidas  rápidas,  severas,  que  salven  el  orden 
publico  y  aseguren  la  acción  de  la  justicia  social 

¡  Dios  mió  !   Dadme  fuerzas  para  cumplir  hasta  el  fin   mi 
dolorosa  misión.    Jamas  temí  verme  en  tan  duro  trance,  por- 
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que  ignoraba  tus  secretos  consejos,  tus  permisiones  misterio- 
sas. A  la  cabecera  del  lecho  ordinario  de  muerte,  habría  visto, 
sereno  y  resignado,  expirar  al  compañero  y  amigo  de  infancia 
y  de  colegio.  Si  entonces  corriera  de  mis  ojos  el  llanto,  fuera, 
Señor,  el  llanto  de  la  compasión  por  los  suyos,  mezclado  con 
lágrimas  de  consuelo,  al  verle  salir  de  los  riesgos  de  este 
mundo,  auxiliado  por  tu  lieügion  santa,  que  tantas  esperanzas 
de  vida  eterna  hace  nacer  en  nuestros  pechos,  en  el  momento 
mismo  en  que  la  Muerte  ostenta  su  triunfo,  estrujando  con 
descarnada  mano  los  despojos  de  la  vida.  Pero  verle  morir 
asesinado tan  cruelmente en  donde  menos  podia  te- 
merlo !  Ver  despedazada  esa  existencia  que  se  anticipó  solo 
escaso  tiempo  á  la  que  Tú  me  diste,  ¡  Dios  de  bondad  !  Y  te- 
ner que  comprimir  las  palpitaciones  de  mi  corazón,  que  acallar 
los  quejidos  del  alma  enferma,  que  revestirme  de  una  serenidad 
que  no  tengo,  para  estudiar  y  comentar  los  últimos,  tristísi- 
mos detalles  de  esa  luctuosa  escena.  Ah  !  Señor  :  un  extraño, 
un  indiferente,  era  el  llamado  á  continuar 

Mas,  Tú  me  hiciste  sacerdote,  apesar  de  contemplarme  tan 
miserable  :  la  naturaleza  se  resiste,  pero  la  gracia  debe  vencer. 
Tengo  que  hablar  á  mi  auditorio,  para  gloria  tuya  y  edifica- 
ción de  todos.  Y  lo  haré,  Señor,  con  tu  soberano  auxilio, 
aunque  me  cueste  agudos  dolores,  que  te  ofrezco  en  expiación 
de  mis  culpas 

Aquí  deben  enmudecer  todas  las  voces,  y  estar  atentos  to- 
dos los  oidos  :  el  Bespeto  se  alza  al  lado  de  la  victima  que  ago- 
niza, é  impone  silencio  á  todos :  solo  se  oyen  los  acentos  y  la 
respiración  anhelosa  del  moribundo,  los  rápidos  preceptos  de 
la  Ciencia,  que  combate  á  todo  trance  por  detener  esa  vida  fu- 
gitiva, y  la  voz  grave  y  consoladora  de  la  Religión.  El  mori- 
bundo se  engrandece  en  esos  instantes  con  toda  la  grandeza 
del  cristiano,  que  divisa  el  pórtico  de  la  eternidad.  Es  un 
viajero  sorprendido  en  su  jornada  por  inesperado  asalto :  no 
sabia  que  estaba  tan  cerca  de  la  patria  ;  mas,  al  morir,  la  des- 
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cubren  sus  apagados  ojos,  y  se  levanta  sobre  su  improvisado 
lecho  para  contemplarla  mejor.  Su  espíritu  fuerte,  de  inven- 
cible temple,  muéstrase  entonces  mas  vigoroso  que  nunca  :  la 
inmensidad  del  mal  no  lo  anonada;  y  reúne  todos  sus  esfuer- 
zos para  abrirse  paso,  por  entre  las  miserias  y  dolores  actuales, 
á  esa  región  serena  que  la  Fé  le  muestra  con  sus  vivos  res- 
plandores. El  cristiano  se  humilla  ante  la  grandeza  del  So- 
berano Juez  de  vivos  y  muertos,  y  se  estremece  al  contemplar 
á  Aquel  ((  que  juzga  á  las  justicias  de  la  tierra  y  usa  de  rigor 
con  los  poderosos  y  grandes. »  '  Pero  viene  la  Esperanza  á 
confortar  su  corazón,  que  no  desgarró  el  plomo  homicida  pa- 
ra que  pudiese  volver  á  Dios  sus  afectos  en  ese  momento 
decisivo,  del  cual  pende  nuestra  eternidad.  Un  rayo  de  sua- 
vísima luz,  que  parte  del  Calvario,  le  deja  ver  el  divino  rostro 
del  Redentor  de  los  hombres :  contempla  sus  labios  entreabier- 
tos, oye  la  vibración  de  su  acento  sublime,  escucha  la  dulce 
oración  de  la  divina  víctima,  que  pide  por  sus  crucifixores ; 
vuélvese  á  EUa  con  el  súbito  mirar  del  alma,  y  siente  discurrir 
por  su  pecho  el  soplo  vivificante  de  la  Caridad. 

«Perdono  á  todos;  hasta  á  mi  asesino»  es  el  sentimiento  que 
se  escapa  de  ese  pecho  junto  con  los  estertores  de  la  muerte. 
Y  esta  expresión  tiene  la  elocuencia  subUme  de  la  Verdad  y  del 
Bien  ;  los  labios  solos  no  la  formulan :  el  corazón  movido  por 
la  divina  gracia  la  siente,  la  acepta,  la  hace  suya,  y  la  impo- 
ne, una  y  otra  vez,  á  esos  labios  antes  de  que  enmudezcan 
para  siempre.  Es  su  testamento,  solemne,  con  la  solemnidad 
suprema  de  esos  momentos  terribles.  La  Religión  se  apresura 
á  recogerlo ;  llamada  en  auxilio  del  moribundo,  que  pide  un 
confesor,  pronuncia  una  sentencia  de  perdón ;  levanta  su  mano, 
absuelve  esa  alma  redimida  con  la  sangre  de  Jesús,  la  pone  bajo 
el  amparo  de  la  Cruz  sagrada,  y  derrama  en  ese  cuerpo  casi 
yerto  el  óleo  santo,  con  que  se  fortifica  el  luchador  cristiano 
para  triunfar  en  el  último  combate ;  y  le  sugiere  santos  senti- 
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mientos,  que  le  conforten  y  guien  sus  últimos  pasos  en  el  esta- 
dio del  tiempo. 

Pasan  un  momento  y  otro  momento  de  angustia,  de  doloro- 

sa  expectación,  de  escenas  desgarradoras Después el 

silencio  sombrío  de  la  Muerte,  que  bate  sus  alas  sobre  un  ca- 
dáver ensangrentado,  las  oraciones  del  sacerdocio  que  sigue  en 
su  vuelo  esa  alma  viajera  por  el  inmenso  espacio lágri- 
mas  sollozos suspiros indignación espanto. 

Dejemos  caer  un  velo,  señores,  sobre  esta  escena,  para  es- 
tudiar mejor  una  importante  lección  que  se  nos  da  á  todos. 

Perdón!  Hé  ahí  la  gran  palabra  que  debemos  meditar,  en 
obsequio  al  ilustre  muerto,  y  en  obsequio  también  á  los  vivos. 
Perdón!  Hé  ahí  la  síntesis  de  sus  pensamientos  á  las  orillas  de 
la  eternidad ;  hé  ahí  la  grandiosa  inspiración  cristiana,  que 
atrae  sobre  su  alma  la  Misericordia  divina :  él  lo  siente  ;  escri- 
to está ;  Jesús  lo  dijo :  Perdonad,  y  seréis  perdonados. 

« El  cielo  y  la  tierra  pasarán ,  mas  la  palabra  del  Señor  se 
cumplirá. »  '  El  mismo  nos  enseñó  á  orar  á  su  Padre  :  «  per- 
dónanos nuestras  deudas,  asi  como  nosotros  perdonamos  á 
nuestros  deudores;  "  y  arrojó  así  esta  áncora  de  salvación  en 
el  hondo  y  borrascoso  mar  de  nuestras  miserias  y  pasiones, 
para  que  los  que  se  asieran  de  ella  no  naufragasen,  y  pudieran 
arribar  al  puerto  de  su  Misericordia. 

Hé  ahí,  señores,  el  inefable  consuelo  que  brota  en  medio  al 
desconsuelo  mismo  de  esa  muerte  y  de  sus  horrorosas  circuns- 
tancias. El  Excmo.  señor  Pardo  vio  llegar  sus  postreros  mo- 
mentos con  espíritu  grande,  con  espíritu  cristiano.  La  gracia 
de  Dios  confortó  su  corazón  y  le  hizo  perdonar,  para  conver- 
tirse así  en  objeto  de  la  Misericordia  divina :  «  perdonad  y 
seréis  perdonados.» 

Spiritu  magno  vidit  última.     DimÜtite,  et  dimittemini. 

Me  vuelvo  ahora  á  todos  mis  hermanos  en  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  á  todos  mis  conciudadanos  y  compatriotas,   á  la 

1  Evang.  de  S.  Marcos,  cap.  Xm,  v.  31. 
3  Evang.  de  S.  Mateo,  eap.  VI,  ▼.  12. 
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Nación  entera  ;  y  les  repito  ese  breve  é  inspirado  testamento 
del  hombre  público  á  las  orillas  de  la  tumba:  «Perdono  á 
todos,  hasta  á  mi  asesino. » 

Lección  elocuente,  que  nos  enseña  que  el  perdón  debe  ser 
nuestra  última  palabra  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida. 
Todos  somos  culpables  eu  la  presencia  de  Dios  ;  todos  hemos 
delinquido,  de  un  modo  ó  de  otro  ;  todos  tenemos,  pues,  necesi- 
dad de  perdonar,  para  que  Dios  nos  perdone.  Mientras  mas 
cruda  sea  la  ofensa,  mayor  será  el  mérito  del  que  perdona, 
mayor  su  derecho  á  la  Misericordia  infinita,  que  abre  sus  bra- 
zos al  que  sabe  imitarla  en  la  tierra.  Si  no  siguiéramos  sus 
inspiraciones,  caeríamos,  tarde  6  temprano,  bajo  la  acción 
de  la  tremenda  Justicia  de  Dios. 

Apagúense,  pues,  los  odios  particulares  y  los  odios  públicos 
á  orillas  de  ese  sepulcro  que,  dentro  de  poco,  va  á  cerrarse 
hasta  el  dia  del  juicio  universal.  Paz  á  los  muertos  !  es  la 
voz  de  la  ReUgion  y  de  la  cristiana  cultura  ;  y  esa  voz  la  escu- 
chará el  Perú,  que  ha  sido  siempre  de  índole  noble  y  gene- 
rosa. 

Paz  también  entre  los  vivos !  Que  cesen  para  siempre  los 
odios  y  los  rencores,  que  amenazan  dividir  la  familia  peruana ; 
y  que  ésta,  fiel  á  su  tradicional  divisa,  sea  firme  y  feliz  por  la 
unión.  Que  los  partidos  políticos  no  se  enconen  los  unos  con- 
tra los  otros.  Todos  los  hombres  están  sujetos  á  errar,  y  no 
pocas  veces  se  hace,  por  error  de  entendimiento,  lo  que  la  pa- 
sión traduce  como  un  síntoma  de  dañado  corazón.  Todos 
necesitamos  entendernos  para  realizar  el  bien  común.  La 
Patria,  llorosa,  se  vuelve  hacia  vosotros,  para  que  hagáis  en 
sus  aras  el  sacrificio  nobilísimo  y  enaltecedor  de  toda  pasión 
bastarda.  La  Religión  os  lo  manda  en  nombre  de  Dios,  que  es 
caridad  por  excelencia,  y  cuyo  amor  por  el  hombre  le  hizo 
tomar  carne  mortal  y  expirar  enclavado  en  la  cruz  !  Que  los 
que,  por  desgracia,  fueren  culpables  en  este  horroroso  drama, 
se  arrepientan,  ayudados  por  la  gracia  divina,  y  reparen  así, 
en  su  propio  corazón,  el  orden  moral  profundamente  pertur- 
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bado  por  el  crimen  á  que  los  condujo  la  ceguedad  humana, 

Y  vos,  señor  Excmo.,  pedid  al  Cielo  la  gran  copia  de  luz 
que  necesitáis  para  guiar  con  acierto  al  Perú  á  la  consecución 
de  sus  altos  destinos,  por  entre  los  escollos  de  la  excepcional 
situación  presente ;  que  la  Sabiduría  Divina  sale  al  encuentro 
de  los  que  la  buscan  con  humildad  y  recta  intención. 

Señores :  que  Dios  me  escuche,  y  escuche  también  la  oración 
de  la  Iglesia,  que  pone  término  á  la  mia. 
Eequiescat  in  pace ! 


DISCURSOS. 

Hé  aquí  los  discursos  en  el  orden  que  fueron  pronunciados : 

El  H.  señor  Dr.  D.  Emilio  Forero,  en  representación  de,  la 
Honorable  Cámara  de  Senadores : 

¡  Triste,  muy  triste  es,  señores,  la  misión  que  el  hombre 
realiza  mientras  recorre  este  valle  de  amarguras !  No  hacia  24 
horas  que  la  voz  de  Manuel  Fardo  resonaba  en  el  salón  del 
Senado,  cumpliendo  el  programa  trazado  por  su  patriotismo, 
desde  que  se  lanzara  á  la  política ;  vibraban  aun  en  los  oidos 
los  últimos  ecos  de  su  discurso,  tan  escaso  en  palabras  como 
abundante  en  ideas,  cuando  el  crimen  vino  á  sorprenderle,  cor- 
tando el  hilo  de  su  existencia  que  simbolizaba  las  justas  aspi- 
raciones de  nuestra  Patria  y  las  esperanzas  de  la  América. 

El  Perú  se  encuentra  en  este  momento  agobiado  por  el  senti- 
miento mas  profundo.  Ha  desaparecido  de  su  horizonte  la  luz 
que  desde  hace  algunos  años  venia  señalándole  el  derrotero  de 
su  regeneración  política  y  de  su  apetecida  prosperidad ;  y  ha 
desaparecido  de  una  manera  violenta  é  inesperada,  no  obede- 
ciendo al  desarrollo  ordinario  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  sino 
vil  y  cobardemente  apagada  por  el  aHento  de  un  infame. 

Hay  horas  menguadas  en  la  vida  de  las  naciones,  y  desgra- 
ciadamente acaba  de  sonar  una  para  el  Perú.  En  los  momentos 
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difíciles  que  atraviesa,  en  que  el  cáncer  de  la  desorganización 
se  apodera  de  todos  los  elementos  sociales ;  en  que  se  necesitan 
esfuerzos  supremos  y  casi  sobrehumanos  para  dominar  los 
conflictos  que  se  desarrollan ;  en  que  la  anarquía  enarbola  su 
bandera  de  sangre,  de  desorden  y  de  desquiciamiento  de  las 
instituciones  que  nos  rigen ;  en  estos  momentos,  atravesado 
por  el  plomo  del  crimen,  se  hunde  en  los  abismos  de  la  eterni- 
dad el  hombre  que  seílaláran  la  conciencia  públicii  y  el  dedo 
de  la  Providencia,  para  dominar  con  el  ascendiente  de  su  genio, 
con  las  inspiraciones  de  su  inagotable  patriotismo  y  con  la 
fuerza  de  su  pujante  popularidad,  las  tempestades  que  oscure- 
cen nuestro  cielo  y  cuyos  estallidos  comienzan  a  sentirse. 

Nimca  lloraremos  bastante  tan  amarga  desventura.  El  in- 
menso cortejo  fúnebre  que  rodea  los  restos  venerandos  de  la 
ilustre  víctima ;  el  desconsuelo  y  la  angustia  que  se  dibujan  en 
los  semblantes ;  las  manifestaciones  del  dolor  profundo  que  se 
experimenta  en  las  distintas  clases  y  en  los  diversos  círculos 
sociales ;  todo,  todo  revela,  señores,  que  no  son  indiferentes 
para  el  mundo  las  virtudes  cívicas,  que  ellas  resuenan  siempre 
en  las  conciencias  honradas,  y  que  aun  en  el  choque  de  las  pa- 
siones se  sabe  tributar  el  homenaje  debido  al  hombre  público, 
de  probidad  manifiesta,  de  pureza  intachable,  que  después  de 
haber  ejercido  el  poder  y  manejado  la  fortuna,  desciende  al  se- 
pulcro con  sus  manos  inmaculadas,  dando  un  testimonio  elo- 
cuente de  que  siempre  supo  rendir  culto  á  la  virtud.  Manuel 
Pardo,  cuya  memoria  será  eterna  en  el  corazón  de  los  peruanos, 
es  uno  de  los  raros  ejemplos  que  en  este  orden  presenta  nues- 
tra historia,  y  por  eso  sus  amigos  le  recordaran  siempre  con 
ternura,  su  partido  con  satisfacción  y  el  Perú  con  merecido 
orgullo. 

No  ha  sido  Manuel  Pardo  un  genio  aislado,  parecido  al  des- 
tello luminoso  que  brilla  y  desaparece  para  siempre.  El  Hbro  de 
su  vida  tiene  páginas  hermosas,  que  servirán  de  lección  elocuen- 
te á  las  generaciones  venideras. 

La  revolución  triunfante  de  1865,  que  nació  de  un  senti- 
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miento  verdaderamente  nacional,  puso  en  sus  manos  la  cartera 
del  Ministerio  de  Hacienda  y  Comercio,  y  desde  entonces  dejó 
sentir  las  dotes  de  su  espíritu  financista  y  político,  emprendien- 
do las  reformas  que  demandaban  los  intereses  del  Estado.  Los 
rutinarios  de  la  antigua  doctrina,  sin  comprender  el  alcance 
fecundo  de  sus  ideas,  le  opusieron  inconvenientes  de  todo  gé- 
nero, y  embarazaron  el  natural  desarrollo  de  sus  combinacio- 
nes, que  hubieran  ahorrado  al  Perú  muchas  horas  de  amargu- 
ra y  de  vergüenza. 

En  los  dias  de  angustia  y  desolación  que  en  el  ano  de  1868 
atravesaba  esta  capital,  diezmada  por  los  estragos  de  la  fiebre 
amarilla,  la  Sociedad  de  Beneficencia  lo  hizo  su  Presidente, 
y  Pardo  supo  colocarse  á  la  altura  de  esas  críticas  circunstan- 
cias, visitando  á  cada  instante  los  hospitales,  y  llevando  el  con- 
suelo y  el  alivio  á  los  enfermos  postrados  en  el  lecho  de  la 
muerte ;  y  así  conquistó  desde  entonces  la  estimación  de  las 
diversas  clases  de  la  sociedad. 

Desorganizada  la  Municipalidad  de  esta  capital,  en  el  año 
1869,  el  gobierno  del  coronel  Balta  lo  llamó  para  que  arreglase 
ese  ramo  de  la  administración  pública ;  y  habiendo  aceptado 
tan  delicada  tarea,  implantó  el  sistema  que  mas  tarde  elevara 
á  categoria  de  ley.  En  ese  puesto  se  dedicó  al  ensanche  de  la 
instrucción  primaria,  multipUcando  las  escuelas,  y  al  estimulo 
del  trabajo,  despertando  la  competencia  de  los  productores  en 
la  primera  exposición  industrial  que  tuvo  lugar  en  el  Perú. 

Conocedor  profundo  de  nuestras  condiciones  fiscales,  eco- 
nómicas y  políticas.  Pardo,  empujado  por  la  fuerza  inexora- 
ble de  las  cosas,  mas  que  por  obedecer  á  sus  legítimas  aspira- 
ciones, se  hizo  candidato  á  la  presidencia  de  la  República. 
Organizó  su  partido,  bajo  la  bandera  de  la  regeneración 
política  y  económica  ;  y  después  de  haber  reunido  en  torno  de 
ella  á  la  mayoria  del  país,  en  la  que  figuraban  muchos  hom- 
bres que  nunca  tomaron  parte  en  la  política,  se  presentó  en 
el  palenque  eleccionario,  seguro  del  triunfo,  que  después  de 
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una  contienda  verdaderamente  democrática  alcanzó  el  2  de 
Agosto  de  1872. 

Como  no  habia  sido  un  guerrero  afortunado,  que  trajera  en 
la  punta  de  su  espada  los  títulos  para  ocupar  el  primer  puesto 
de  la  república,  ni  los  habia  formado  en  las  combinaciones  de 
una  conspiración  sangrienta,  ó  dislocadora  de  las  instituciones 
patrias ;  como  faé  el  primero  que  buscó  en  el  corazón  del  pue- 
blo el  secreto  de  la  fuerza  y  la  estabilidad  del  poder,  excitando 
el  sentimiento  de  las  virtudes  civicas;  subió  á  la  silla  presiden- 
cial,  abriendo  una  nueva  era  á  la  política  del  pais,  abrumado 
con  el  peso  de  su  popularidad,  y  quizás  desconfiando  de  sus 
faerzas  para  corresponder  á  las  esperanzas  fundadas  en  su 
inteligencia  ilustrada,  en  su  rectitud  inalterable  y  en  su  acre- 
ditado patriotismo. 

En  posesión  legal  del  mando  supremo,  ocupóse  en  fijar  las 
bases  de  la  administración  de  las  localidades,  reorganizando* 
el  sistema  municipal,  que  á  su  juicio  como  al  de  todos  los 
hombres  pensadores,  es  el  poderoso  auxiliar  del  régimen  de- 
mocrático, y  la  condición  primera  del  progreso  político,  moral 
y  material  en  el  Perú ;  procuró  la  reforma  del  mecanismo  elec- 
cionario, á  fin  de  destruir  los  obstáculos  que  se  oponen  á  la 
expresión  verdadera  de  la  voluntad  popular  y  conjurar  los 
peligros  que  bajo  el  sistema  vigente  corre  la  tranquilidad  públi- 
ca ;  trató  de  resolver  el  gran  problema  de  la  sociedad  política, 
consultando  la  garantia  eficaz  de  los  derechos  del  ciudadano 
y  el  amplio  ejercicio  de  la  autoridad,  mediante  la  sanción  de 
nuevos  códigos  penales;  restableció  la  reforma  del  ejército 
fundando  escuelas  especiales,  que  suministrasen  una  educa- 
ción verdadera  y  retemplasen  el  espíritu  militar ;  desterró  el 
reclutamiento,  y  quiso  establecer  en  reservas  competentes  el 
modo  de  aumentar  la  fuerza  del  ejército  cuando  lo  exigiese  la 
paz  pública  ó  la  honra  nacional 

El  restablecimiento  del  equilibrio  fiscal,  mediante  el  aumen- 
to de  las  rentas  y  la  reducción  de  los  gastos  nacionales,  en 
cuanto  lo  permitiesen  las  circunstancias  del  país,  faé  su  pro- 
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pósito  tenaz  y  su  tarea  constante.  Casi  no  hubo  dia  en  que  no 
se  ocupara  de  nuestros  problemas  económico-fiscales.  Des- 
graciadamente el  desconcierto  habia  abierto  en  este  ramo  abis- 
mos insondables,  que  solo  se  manifestaron  en  los  primeros 
dias  de  su  administración,  y  no  era  dado  salvarlos  con  sanas 
intenciones,  con  buenas  ideas,  ni  con  medidas  administrativas 
ó  legales.  Se  necesitaban  recursos  poderosos  y  extraordinarios, 
para  los  que,  en  esos  momentos,  no  bastaron  las  fuerzas  na- 
tnrales  del  país ;  y  en  luchas  tenaces  y  venciendo  dificultades 
sin  cuento,  apenas  le  fué  permitido  contener  las  explosiones 
violentas  de  una  crisis  espantosa,  cuyas  consecuencias  expe- 
rimentamos todavía.  Nadie  habia  medido  sus  dimensiones  ; 
y  como  los  males  que  amenazaban  eran  inmensos,  y  se  preci- 
pitaban con  violencia,  solo  tuvo  tiempo  para  dictar  las  medidas 
que  amenguasen  los  excesos  del  mal ;  y  difícil  es  calcular  la 
suerte  que  hubiera  tenido  la  República,  si  la  inteligencia  de 
Pardo,  acostumbrada  á  este  género  de  cuestiones,  no  se  hubie- 
se encontrado  á  la  cabeza  de  la  administración  pública. 

Persuadido  de  que  la  educación  de  los  ciudadanos  es  la  condi- 
ción de  la  grandeza  y  prosperidad  de  las  naciones,  le  prestó  un 
apoyo  decidido,  multiplicando  las  escuelas,  proporcionándoles 
recursos,  y  organizando  el  ramo  de  instrucción  con  la  indepen- 
dencia que  requiere  su  creciente  desarrollo. 

Político  moderado  y  profundo,  sus  procedimientos  estuvie- 
ron siempre  de  acuerdo  con  la  opinión  de  las  mayorías  del  Con- 
greso, que  es  legalmente  la  opinión  del  país. 

Diplomático  previsor,  trató  siempre  de  conservar  el  equili- 
brio de  ios  Estados  de  la  América  del  Sur,  y  este  pensamiento 
lo  preocupó  hasta  en  sus  últimos  instantes. 

i  Qué  no  hizo  ó  procuró  hacer  durante  su  administración  ? 
Los  cuatro  años  del  período  constitucional  apenas  bastaron  pa- 
ra iniciar  las  reformas  calculadas,  cuyos  benéficos  resultados 
comienzan  á  sentirse ;  y  en  estos  momentos  en  que  su  inteli- 
gencia y  sus  luces  debian  terminar  la  tarea  penosamente  em- 
prendida, para  que  el  país  domine  las  dificultades  que  atravie- 
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sa,  ha  descendido  á  la  tumba  asesinado  cruelmente,  en  el  local 
de  las  sesiones  del  Senado,  cuando  se  dirigia  á  llenar  las  altas 
funciones  confiadas  á  su  sabiduría  y  patriotismo. 

En  cualquier  tiempo  el  Perú  habria  deplorado  amarga- 
mente la  muerte  de  Pardo  ;  pero  hoy  tiene  que  deplorarla  sin 
consuelo.  Regresó  de  Chile  eii  medio  de  la  agitación  de  las 
pasiones  políticas,  que  como  torrentes  desbordados  amenaza- 
ban demoler  las  bases  del  orden  constitucional  y  de  la  tranqui- 
lidad pública,  y  su  presencia  inspiró  la  calma  en  los  espíritus, 
aplacando  la  ira  de  los  rencores  excitados,  y  despertó  esperan- 
zas lisonjeras,  dedicándose  desde  luego,  en  el  seno  del  Con- 
greso á  procurar  la  sanción  de  leyes  que  resolviesen  los  proble- 
mas mas  senos  de  nuestra  situación  económica,  fiscal  y  políti- 
ca. Pardo  era,  pues,  la  encarnación  del  jórden  y  el  trabajo  del 
presente,  y  de  la  paz  y  prosperidad  del  porvenir. 

Ejecutor  incansable  del  pensamiento  que  iniciara,  ha  muer- 
to en  el  terreno  en  que  lo  defendía  á  brazo  partido.  Su  sacri- 
ficio es  muy  elocuente,  y  á  la  vez  que  perpetuará  la  gloria  de 
su  nombre,  afianzará  el  triunfo  de  su  idea,  que  hoy  constitu- 
ye el  sublime  pedestal  de  su  inmortalidad,  y  contra  la  que  fe- 
lizmente nada  puede  el  plomo  de  los  asesinos. 

Una  esposa,  modelo  de  virtudes,  ha  perdido  el  báculo  de  su 
vida ;  once  hijos  han  perdido  las  ternuras  paternales  y  el  apo- 
yo de  su  juventud ;  la  Patria  ha  perdido  el  mejor  de  sus  hijos, 
las  instituciones  democráticas  su  mas  decidido  defensor  ;  y  el 
•Senado  el  primero  de  sus  miembros,  el  espíritu  levantado 
y  progresista  que  impulsaba  sus  trabajos  y  deliberaciones. 

El  Senado  llora  hoy  como  la  república  entera ;  y  deseando 
el  reposo  de  los  buenos  para  el  ciudadano  eminente  y  esclare- 
cido cuya  muerte  lamentamos,  procurará  inspirarse  siempre  en 
el  ejemplo  que  encierra  su  tumba,  á  fin  de  llenar  fielmente,  co- 
mo él,  su  misión  política,  y  legar  á  la  posteridad  un  nombre 
sin  mancha  y  un  recuerdo  lleno  de  virtudes  y  de  gloria. 

Que  descanse  en  paz. 


278 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

El  señor  D.  Manuel  María  Galvez,  á  nombre  de  la  Hono- 
rable Cámara  de  Diputados. 

Señores  :  Muy  honroso,  pero  muy  triste  ha  sido  para  mí,  el 
encargo  de  dirigiros  la  palabra,  á  nombre  de  la  Honorable  Cá- 
mara de  Diputados,  en  los  momentos  de  separamos  para  siem- 
pre de  los  despojos  del  ilustre  ciudadano  D,  Manuel  Pardo. 

Enfermo  y  agobiado  mi  espíritu  por  una  reciente  desgracia 
de  familia,  la  súbita  muerte  de  mi  hermano,  de  mi  amigo,  de 
mi  maestro  el  Dr.  D.  Pedro  Galvez,  habria  deseado  no  ser  yo 
quien  levantara  la  voz  en  este  santuario  de  la  muerte ;  mas  de» 
signado  para  esa  comisión,  debia  aceptarla,  y  al  cumplirla, 
siento,  señores,  que  me  faltan  la  inspiración  y  la  elocuencia 
que  demandan  la  solemnidad  de  este  acto  y  la  altísima  signi- 
ficación política  del  hombre  cuya  muerte  deplora  toda  la  repú- 
blica. 

Entronizado  en  el  Perú  el  gobierno  militar,  como  consecuen- 
cia inevitable  de  los  servicios  que  el  ejército  prestara  durante 
la  guerra  de  la  Independencia,  los  hombres  mas  ilustrados, 
desde  los  primeros  tiempos  de  nuestra  emancipación  política, 
pensaron  en  organizar  el  partido  civil :  partido  que  llama  á  su 
seno,  sin  distinción  de  clases  ni  profesiones,  á  todos  los  ciuda- 
danos, y  que,  apoyándose  en  el  saber,  en  la  moralidad  y  el  pa- 
triotismo, levanta  el  estandarte  de  la  Ubertad  y  del  progreso. 
—  Triunfante  ese  partido  en  1872,  fué  elegido  D.  Manuel  Par- 
do, para  la  primera  magistratura  de  la  nación,  y  la  mayoría 
de  los  ciudadanos  cifró  en  él  la  esperanza  de  un  porvenir  mas 
próspero  para  la  República. 

Desmoralizado  el  ejército  por  el  movimiento  miUtar  que  pu- 
so término  al  gobierno  del  coronel  BaJta ;  comprometida  seria- 
mente nuestra  Hacienda  por  operaciones  financieras  impru- 
dentes :  maleada  la  institución  municipal  por  su  directa  parti- 
cipación en  la  política :  desatendida  la  instrucción  primaria, 
apesar  de  las  ingentes  sumas  votadas  por  los  Congresos  para 
ese  ramo,  el  gobierno  que  se  inauguró  en  1872,  tenia  que  asu- 
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mir  la  gran  responsabilidad  de  organizar  sobre  nuevas  bases 
la  administración  general  del  Estado. 

Hombre  de  talento  superior,  de  laboriosidad  infatigable,  de 
voluntad  enérgica  y  decidida,  el  señor  Pardo  acometió  la  tarea 
gigantesca  que  se  habia  impuesto,  y,  no  obstante  las  dificulta- 
des con  que  toda  reforma  tiene  que  luchar,  con  ánimo  levanta- 
do y  sereno  trabajó  por  llevar  á  cabo  el  programa  de  su  po- 
lítica. 

Pocas,  ninguna  administración,  antes  que  la  suya,  en  el  Pe- 
rú, fué  mas  activa,  ni  hizo  mas  esfuerzos  para  corresponder  á 
las  exigencias  de  la  opinión  pública ;  mas  desgraciadamente, 
señores,  el  talento,  la  buena  voluntad  y  el  patriotismo  no  bas- 
tan siempre  para  hacer  todo  el  bien  que  se  desea,  y  el  señor 
Pardo  tuvo  que  dejar  el  poder,  antes  que  le  hubiera  sido  posi- 
ble reaUzar  cuanto  aspiraba  su  noble  y  generoso  corazón. 

A  gobiernos  transitorios  y  combatidos  siempre  por  los  ele- 
mentos de  desorden  que  germinan  en  paises  jóvenes  como  el 
nuestro,  no  debe  pedírseles  mas  de  lo  que  está  en  la  potestad 
humana,  y  como  no  era,  ni  podia  ser  posible  que  en  el  corto 
periodo  de  cuatro  años  llevara  á  término  el  gobierno  del  se- 
ñor Pardo,  las  reformas  que  proyectara,  la  obra  iniciada  por  él, 
é  interrumpida  por  su  prematura  muerte,  tiene  que  ser  la  he- 
rencia de  un  partido  y  de  los  hombres  que  aspiran  al  engran- 
decimiento  del  Perú. 

No  —  no  es  en  estos  momentos  ni  ante  los  restos  todavía 
palpitantes  del  señor  Pardo  que  pueden  apreciarse  en  todo  su 
valor  los  actos  de  su  vida  pública. — Embargada  la  razón  por 
la  intensidad  del  sentimiento,  antes  que  las  ideas  vengan  al 
espíritu,  las  lágrimas  se  vienen  á  los  ojos,  y  esfuerzo  inútil  se- 
ria el  que  se  hiciera  para  mantener  tranquilo  el  pensamiento, 
cuando  apenas  se  pueden  contener  los  gritos  de  dolor  que  ar- 
ranca la  trágica  é  infausta  muerte  del  incUto  ciudadano,  del 
ejemplar  padre  de  familia,  del  amigo  leal  y  sincero. 

El  ruin  y  cobarde  asesinato  del  señor  Pardo  es  una  de  esas 
desgracias  nacionales  que  jamas  se  lamentaran  bastante  :  las 
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prendas  personales  de  la  víctima,  su  distinguida  posición  en  la 
sociedad,  el  puesto  público  que  ocupaba,  los  servicios  que  ha- 
bia  prestado  al  país  y  las  esperanzas  que  prometia  para  lo  fu- 
turo, el  lugar  del  crimen,  la  investidura  militar  del  infame  que 
usó  contra  él,  del  arma  que  se  le  diera  para  custodiarlo,  to- 
das, todas  las  circunstancias  del  aleve  homicidio,  conmueven 
y  avergüenzan,  y  aunque  es  cierto,  señores,  que  un  pueblo  no 
se  deshonra  porque  entre  sus  hijos  haya  algunos  capaces  de 
cometer  los  mas  grandes  delitos,  no  por  eso^  para  que  la  des- 
ventura sea  completa,  faltaran  en  la  América  y  en  Europa  los 
comentarios  amargos  de  este  deplorable  suceso. 

Pero,  señores,  si  la  muerte  del  señor  Pardo  es  una  pérdida 
irreparable  para  nosotros,  si  el  abismo  de  la  revolución  y  de  la 
anarquia  es  el  que  se  vislumbra  en  pos  de  este  atentado,  si  la 
República  necesita  de  nosotros  para  salvarse,  lejos  de  sobreco- 
gemos con  la  magnitud  del  peligro  y  de  abandonar  los  puestos 
que  el  deber  nos  señala,  procuremos  hacernos  dignos  del  título 
de  ciudadanos,  y  ofreciendo  ala  patria  los  mas  grandes  sacrifi- 
cios, imitemos  el  ejemplo  de  uno  de  sus  mas  preclaros  hijos. 

Las  postreras  palabras  del  señor  Pardo,  perdonando  á  su 
asesino,  son  las  mas  espléndida  prueba  de  la  grandeza  de  su 
alma,  y  quiera  el  cielo,  señores,  que  sean  también  una  ense- 
ñanza para  todos  y  una  prenda  de  paz  y  de  concordia  para  el 
Perú. 

Las  desgracias  y  la  muerte,  que  purifican  la  memoria  de  los 
grandes  hombres,  han  sido  el  crisol  de  las  virtudes  cívicas 
y  del  gran  carácter  de  D.  Manuel  Pardo,  y  si  durante  su  vida, 
pudieron  la  pasión  y  la  maledicencia  poner  en  duda  la  rectitud 
de  sus  propósitos,  su  muerte  resignada  y  grandiosa  será  el  tes- 
timonio imperecedero  de  que  fué  digno  de  regir  los  destinos 
del  Perú. 

El  señor  D.  Manuel  Pardo,  señores,  deja  su  nombre  á  la  his- 
toria, y  ella,  juez  imparcial  de  los  hombres  y  de  los  aconteci- 
mientos, le  concederá,  no  lo  dudéis,  las  glorias  de  la  inmor- 
talidad. 
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El  señor  Dr.  D.  José  Antonio  García  y  García,  en  represen- 
tación de  la  Sociedad  de  Beneficencia  Pública  de  Lima. 

Señores  :  No  extrañareis  que  la  palabra  apenas  pueda  des- 
prenderse de  mis  labios.  Lo  que  en  este  momento  de  suprema 
angustia  sufren  vuestros  corazones,  os  permitirá  comprender 
todo  el  abatimiento  de  un  espíritu  como  el  mió,  que  el  rigor  de 
la  mas  honda  pena  agobia  y  que  solo  ha  podido  ser  sustraido  al 
dulce  consuelo  que  siempre  brinda  la  meditación  cristiana  en  el 
recogimiento  del  alma,  por  la  honra  insigne  que  ha  querido  dis- 
pensarme una  corporación  por  mil  títulos  ilustre,  la  Sociedad  de 
Beneficencia  pública  de  esta  capital,  que  bondadosamente  se  ha 
dignado  encomendarme  la  expresión  de  sus  sentimientos  en 
esta  ocasión  luctuosa,  y  pedirme,  señores,  que  asocie  en  la  fú- 
nebre ceremonia  el  eco  de  su  dolor  profundo  al  coro  inmenso 
con  que  la  nación  peruana  lamenta  y  llora,  ante  esta  tumba,  la 
prematura  é  irreparable  pérdida  de  uno  de  sus  mas  eminentes 
hijos  —  de  Manuel  Pardo. 

Dominad  por  un  momento  mas  la  aflicción  de  vuestros  la- 
cerados corazones,  y  escuchadme,  señores,  con  benevolencia : 
ya  os  he  dicho  que  por  mi  órgano  os  habla  una  de  las  mas  res- 
petables y  mas  útiles  instituciones  sociales,  de  la  que  Pardo  era 
distinguido  miembro. 

El  juicio  de  la  historia  sobre  la  vida  de  Manuel  Pardo  em- 
pieza, señores,  en  este  sagrado  recinto  que  el  cristianismo  en 
la  sublimidad  de  sus  consuelos  reserva  al  descanso  de  los  que 
fueron,  sin  que  puedan  resonar  en  él  otros  acentos  que  los  him- 
nos solemnes  de  la  verdad  y  de  la  justicia,  únicos  gratos  á  la 
infinita  bondad  del  Dios  de  amor,  del  Dios  de  misericordia  que 
los  escucha.  Ese  juicio  demanda  el  auxilio  de  criterios  tan  se- 
guros y  tan  variados  como  ha  sido  fecundo  y  sorprendente  el  con- 
junto de  las  cualidades,  de  los  merecimientos  y  de  las  obras  de 
Pardo.  La  ciencia,  las  letras,  la  política  y  el  trabajo :  la  reli- 
gión, la  patria,  la  sociedad  y  la  familia :  la  amistad,  el  amor,  la 
caridad ;  hé  aquí,  señores,  algunos  de  los  horizontes  en  que  ha 
resplandecido  el  brillante  espíritu  que  manos  despiadadas  lian 


889 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PAKDO. 

arrebatado,  en  la  demencia  de  la  pasión,  á  la  familia,  á  la  so- 
ciedad y  á  esta  patria  tan  querida  como  desventurada. 

Ya  habéis  visto  en  la  primera  parte  de  la  santa  ceremonia 
en  que  nos  ocupamos,  que  desde  lo  alto  de  la  cátedra  sagrada 
ha  descendido  sobre  la  memoria  de  Pardo  el  espíritu  del  cielo, 
en  la  justicia  hecha,  bajo  la  inspiración  de  Dios,  álos  actos  de 
su  vida  entera,  y  en  la  ternura  del  sentimiento  con  que  ha  sido 
expresada :  ya  habéis  escuchado  la  autorizada  palabra  de  los 
poderes  constituidos  del  Estado,  proclamando  la  grandeza  de 
los  servicios  prestados  al  país  por  el  malogrado  ciudadano,  la 
elevación  de  su  carácter,  la  rectitud  de  sus  propósitos,  la  firme- 
za de  sus  convicciones  y  la  abnegación  de  su  patriotismo :  los 
representantes  de  la  ciencia,  de  las  artes  y  del  trabajo,  el  pobre 
y  el  rico,  el  sabio  como  el  obrero,  en  una  palabra,  todo  lo  que 
verdaderamente  constituye  la  sociedad  de  esta  culta  capital, 
en  acento  unisono,  traduce  hoy,  lo  estáis  palpando,  señores, 
en  la  expresión  ingenua  de  la  verdad  que  conoce  y  de  la  justicia 
que  ante  la  majestad  del  Altísimo  no  puede  dejar  de  acatar  re- 
verente, en  este  santuario  de  la  paz,  el  sentimiento  de  la  ciudad 
de  Lima,  el  sentimiento  de  la  nación  entera,  el  veredicto,  seño- 
res, de  honra  y  de  gloria,  el  voto  de  gratitud  y  de  amor  que 
pronuncian  aquellas  en  favor  de  Manuel  Pardo,  y  cuyo  com- 
probado relato  trasmitirá  la  historia,  en  sus  mas  brillantes  pá- 
ginas, á  las  generaciones  venideras. 

Pero  hay  ima  palabra  mas  que  debe  hacerse  oir,  una  nueva 
faz,  dulce  y  simpática  de  Manuel  Pardo,  que  es  justo,  que  es 
imprescindible  recordar :  esa  palabra,  aunque  triste  y  desalen- 
tada por  el  grande  infortunio,  sincera  y  respetabilísima,  es  la 
de  la  honorable  Sociedad  de  Beneficencia ;  y  esa  faz,  que  lo  une 
con  el  mas  tierno  c  indisoluble  vínculo  al  pueblo  de  Lima  y  que 
ha  inmortalizado  su  nombre  en  los  anales  de  la  ciudad  bajo 
cuyo  apacible  cielo  naciera,  es,  señores,  la  caridad  que  lo  ani- 
maba, esa  ardiente  y  cristiana  caridad  que  inspiró  á  su  inteli- 
gencia los  felices  pensamientos  que  el  ano  de  1868  iniciara 
como  Director  de  Beneficencia,  para  socorrer  en  sus  desgracias 


283 


Digitized  by 


Google 


1 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

y  aKviar  en  su  miseria  a  este  pueblo  que  amaba ;  y  á  su  vo- 
luntad, la  mas  enérgica  resolución  para  llevar  á  cabo,  como 
felizmente  pudo  hacerlo,  sus  propósitos  altamente  humani- 
tarios. 

Vive  en  la  memoria  de  todos  el  recuerdo  de  la  espantosa  ca- 
lamidad que  pesó  sobre  la  ciudad  de  Lima  de  Marzo  á  Junio  de 
1868.  En  su  rápido  y  devastador  desenvolvimiento,  la  fiebre 
amarilla,  no  solo  nos  privaba  de  innúmeras  y  preciosas  vidas, 
sino  que  desalentando  aun  á  los  espíritus  mas  fuertes,  inducia 
á  muchos  al  retraimiento  y  hasta  al  abandono  de  la  población. 
Los  que  contaban  con  medios  suficientes  se  ponian  á  salvo  de 
toda  comunicación  con  las  clases  desvalidas,  en  las  que  el  ter- 
rible azote  hacia  de  preferencia  sus  víctimas.  Sombrio  cuadro 
cuya  simple  recordación  conmueve  el  alma !  Pero  la  ciudad  de 
Lima  no  podia  quedar,  no  quedó  en  la  orfandad :  la  Providen- 
cia que  nunca  desampara  a  sus  criaturas,  tenia  previsto  el  agen- 
te de  sus  misericordiosos  designios.  Pardo  fué  ese  órgano  de 
la  protección  del  cielo !  Acababa  de  asumir  la  dirección  de  la 
Sociedad  de  Beneficencia :  lo  que  hicieran  la  inteligencia,  la  ac- 
tividad, la  ardiente  filantropia  y  la  consagración  absoluta  de 
Pardo,  aun  con  el  sacrificio  de  uno  de  los  seres  mas  queridos 
de  su  corazón,  un  hijo  amado,  por  combatir  y  hasta  vencer  la 
acción  inexorable  de  la  epidemia,  no  es  necesario  ni  de  la  oca- 
sión describirlo.  Lima  lo  sabe :  Lima  conoce  lo  que  Pardo  y  ése 
brillante  grupo  de  abnegados  miembros  de  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia que  lo  ayudaran,  hicieron  en  su  servicio;  y  por  esto, 
Lima  lo  considera  su  héroe  y  le  ha  tejido  una  corona  inmarce- 
sible :  —  esa  corona  de  gratitud  que  merecen  los  que  hacen  el 
bien  por  amor  al  bien  mismo;  esa  corona  con  que  Manuel 
Pardo  se  habrá  presentado  en  el  reino  de  la  caridad,  ante  el 
Dios  remunerador  de  los  buenos. 

La  experiencia  adquirida  en  los  aciagos  dias  de  esa  epidemia 
y  el  estudio  de  las  verdaderas  necesidades  sanitarias  de  esta 
ciudad,  sugirieron  á  Pardo  la  idea  afortunada  de  construir  un 
nuevo  hospital  que  respondiese  á  las  exigencias  de  la  capital 
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y  al  grado  de  cultura  y  adelantamiento  á  que  habia  llegado  es- 
ta. Sin  desatender  el  servicio  ordinario,  de  suyo  penoso  y  ata- 
reado de  la  Dirección  de  Beneficencia,  preparó  los  vastos  ele- 
mentos que  demandaba  la  obra  proyectada  y  emprendió  su  rea- 
lización con  esa  fé,  con  esa  perseverancia  y  con  esa  elevación 
de  miras  que  forman  el  patrimonio  de  las  grandes  almas,  de  los 
obreros  del  progreso,  de  los  hombres  de  corazón.  El  incompa- 
rable edificio  que  es  hoy  hospital  «  Dos  de  Mayo, »  ese  explón- 
dido  monumento,  que  con  justo  orgullo  ostenta  hace  algunos 
años  la  ciudad  de  Lima,  es,  señores,  el  fruto  de  esa  previsión, 
de  esos  esfuerzos,  de  ese  anhelo  por  el  bien,  que  caracterizaban 
el  levantado  y  fecundo  genio  de  Pardo. 

Increible  parecerá  á  los  que  no  hayan  sido  testigos  de  los  he- 
chos, como  el  pueblo  de  Lima  lo  fué,  que  en  el  breve  período 
de  un  año  y  bajo  el  predominio,  en  mucha  parte  de  ese  tiempo, 
de  una  calamidad  pública,  la  acción  de  un  hombre  haya  alcan- 
zado á  realizar  bienes  tan  grandes,  obras  tan  variadas  y  tan 
importantes,  como  la  que  Pardo  hiciera.  Pero  tal  es  la  verdad, 
señores,  y  por  esto  mismo  debemos  reconocer  que  su  mereci- 
miento es  tan  extraordinario,  como  lo  fueron  sus  facultades 
morales  é  intelectuales. 

La  catástrofe  ocurrida  ese  mismo  año  en  el  sur  de  la  repú- 
blica, dio  ocasión  al  preferente  interés  de  Pardo  en  favor  de  las 
víctimas.  El  celo  de  Pardo  —  como  lo  decía  él  mismo  con  mar- 
cada justicia  en  favor  de  sus  compañeros  en  esas  nobles  tareas 
del  bien  —  que  se  acentuaba  á  medida  de  la  necesidad  de  sus 
servicios,  encontró  un  nuevo  y  vasto  campo  para  manifestarse, 
en  las  calamidades  sin  ejemplo  en  la  historia  del  mundo  mo- 
derno, de  que  fué  teatro  una  porción  considerable  del  Perú,  con 
motivo  del  aludido  espantoso  cataclismo.  Pardo  promovió  con 
actividad  prodigiosa,  suscriciones  en  esta  capital  y  otros  luga- 
res, que  ascendieron  a  millares  de  soles,  organizó  comisiones 
idóneas  para  la  recaudación  y  distribución  de  esos  socorros  en- 
tre los  desgraciados  del  sur ;  y  por  último,  fundó  una  nueva 
y  espaciosa  casa  de  huérfanos  varones  en  el  antiguo  edificio 
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del  supreso  convento  de  la  Kecoleta  Dominica,  para  atender  á 
los  huérfanos  que  remitieron  del  sur,  y  que  hoy  es  uno  de  los 
mas  útiles  establecimientos  de  la  institución. 

Con  su  genial  empeño  promovió  Pardo  la  erección  del « Hos- 
picio de  Mendigos  »  y  lo  dejó  instalado  en  lo  que  fué  el  extin- 
guido  ct  Hospital  del  Eefugio : »  organizó  (c  Salas  de  Asilo  »  á 
cargo  de  las  Hermanas  de  Caridad,  para  los  niños  desvalidos : 
emprendió  la  construcción  del  «  Hospicio  de  Santa  Bosa,  »  con 
los  fondos  legados  al  efecto  por  el  señor  D.  Pedro  González 
Cándame :  creó,  bajo  la  mas  segura  y  conveniente  organiza- 
ción, una  (( Caja  de  Ahorros  »  para  el  pueblo,  que  en  su  carrera 
de  prosperidad,  es  hoy  la  garantía  no  solo  del  bienestar  pre- 
sente, sino  del  porvenir  de  numerosas  familias. 

Pero  basta !  No  terminaría,  señores,  si  hubiera  de  relatar 
cada  uno  de  los  actos  de  Pardo  en  relación  con  la  beneficencia 
pública  y  como  testimonio  de  su  ardiente  anhelo  en  servicio  de 
sus  semejantes.  Si  Pardo  solo  hubiese  vivido  para  el  Perú  el 
año  de  1868  en  que  fué  Director  de  la  Sociedad  de  Beneficencia  ; 
¿  no  es  cierto,  señores,  que  los  frutos  de  su  filantropía  habrían 
bastado  para  que  su  nombre  fuese  objeto  del  respeto  mas  pro- 
fundo, de  la  entusiasta  admiración  y  del  amor  entrañable  de 
todos  sus  conciudadanos  ?  Cuan  justo  y  natural  es,  pues,  que 
el  pueblo  de  Lima,  su  propio  pueblo,  que  ha  recibido  de  su  ma- 
no bienhechora  servicios  tan  excepcionales,  ame,  contemple 
y  respete  su  memoria,  como  lo  atestigua  en  este  dia,  lleno  de 
amargura,  ante  el  cadáver  de  su  benefactor ! 

Jesucristo  dijo  al  mundo,  desde  lo  alto  de  la  sagrada  monta- 
ña :  (( Amad  á  vuestros  enemigos :  haced  bien  á  los  que  os  abor- 
« recen :  rogad  por  los  que  os  persiguen  y  calumnian. » 

Pardo  habia  grabado  en  su  corazón  esas  palabras  sublimes, 
y  como  hombre  de  fé  y  de  caridad,  amó  á  sus  semejantes  y  per- 
donó a  sus  enemigos  hasta  en  el  momento  de  su  muerte :  le  oí 
exclamar  con  ternura  en  los  últimos  instantes  de  su  existencia 
—  en  medio  del  cuadro  de  horror  que  lo  rodeaba :  «  Perdono  á 
todos,  perdono  al  desgraciado  que  me  ha  quitado  la  vida !» 

Este  es,  señores,  el  hombre  que  ha  perdido  la  república ! 
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El  señor  D.  José  de  la  Riva-Agübro  Presidente  del  Se- 
nado. 

Señores  :  Permitid  que  en  este  dia  de  gran  duelo  para  la  pa- 
tria, formule  su  sentimiento,  mas  que  el  correligionario  y  el 
compañero  en  la  Representación  Nacional,  el  amigo  de  la  ju- 
ventud, el  íntimo  é  inseparable  amigo  de  largos  anos  y  el  que 
ha  tenido  ocasión  de  apreciar,  desde  su  mas  remoto  desenvol- 
vimiento y  seguir  en  sus  fecundos  progresos,  las  raras  faculta- 
des que  la  Providencia  habia  reunido  en  el  ilustre  ciudadano 
cuya  muerte  temprana  y  lastimosa  nos  reúne  en  esta  morada. 

Yo  no  intento,  señores,  yo  no  podría  llenar  la  tarea  de  se- 
guir en  su  pasmosa  carrera  al  hombre  justo  y  esforzado  que 
hizo  en  breve  período  bastante  para  atraerse  la  admiración 
y  el  aprecio  de  sus  conciudadanos  :  su  trabajo  en  los  anos  ma- 
duros, aleccionado  por  la  experiencia,  hubieran  producido  fru- 
tos de  incalculable  provecho.  Esta  tarea  es  superior  á  mi  in- 
teligencia, que  no  podria  seguir  el  vuelo  que  tuvo  la  suya ; 
y  mi  corazón  careceria  de  aliento  para  resistirla,  abatido  como 
se  halla  por  la  pesadumbre  que  a  todos  nos  causa  esta  pérdida 
irreparable.  Pero  es  mi  deber  presentar  aquí  la  ofrenda  de 
mi  cariño  y  de  mi  respeto  á  la  memoria  del  hombre  que  nos 
arrebató  la  despiadada  mano  del  crimen ;  y  cumpliendo  ese  de- 
ber, siento  alivio  en  mi  alma  dolorida. 

Por  grande  que  sea  la  intolerancia  de  las  pasiones  políticas, 
como  nunca  agitadas,  por  lo  mismo  que  necesitaban  de  supre- 
mo esfuerzo  para  alcanzar  y  abatir  al  hombre  que  las  enfrena- 
ba ;  en  la  República  entera  está  la  conciencia  de  que  hemos 
perdido  una  vida  que  era  necesaria  para  el  presente  y  para  el 
porvenir.  Un  destino  inexorable  nos  la  arrebata ;  pero  por  lo 
mismo  que  nos  falta  ese  poderoso  centro,  en  el  cual  todos  ha- 
llábamos descanso  y  fortaleza ;  por  lo  mismo  que  sentimos  en 
derredor  nuestro  un  vacio  desolador ;  deber  imperioso  es  de 
los  que  representamos  la  sucesión  de  esa  grande  alma,  perse- 
verar en  el  trabajo  hasta  hacernos  dignos  de  esa  altísima  re- 
presentación, seguir  las  huellas  de  la  ilustre  víctima,  continuar 


287 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

la  obra  que  dejó  empezada,  y  de  la  que  lo  apartó  para  siempre 
el  mas  alevoso  parricidio. 

Grande  es  la  responsabilidad  que  nos  impone  una  situación 
semejante ;  afanosa  labor  la  de  luchar  contra  tantos  elementos 
como  se  han  reunido  en  nuestra  infortunada  patria,  para  se- 
pultar el  derecho  y  la  moral  entre  los  ruinas  amontonadas  por 
la  anarquia  ;  pero  cuando  nos  sintamos  desfallecer,  evoquemos 
la  memoria  del  hombre  que  supo  vencer  todas  las  resistencias, 
ir  mas  allá  de  su  tiempo,  contener  el  esfuerzo  de  la  corrupción, 
propagar  nuevas  ideas  y  echar  las  bases  de  un  nuevo  régimen 
político  y  social :  recordemos  su  sacrificio  y  no  dejemos  que 
otra  vez  se  endurezca  y  esterilice  la  tierra  que  acaba  de  regar 
con  su  sangre. 

En  las  horas  de  abatimiento,  levantemos  la  mirada  hacia  el 
cielo,  mansión  prometida  á  los  hombres  de  buena  voluntad. 
Allí  se  mostrará  para  alentarnos  la  faz  bienaventurada  del  jus- 
to, á  quien  la  iniquidad  arrojó  de  la  tierra  que  iluminaba  con 
sus  talentos  ó  impulsaba  hacia  el  bien  con  sus  virtudes. 

*  * 

El  señor  Dr.  D.  Juan  Antonio  Ribeyro,  Rector  de  la  Uni- 
versidad Mayor  de  San  Marcos,  á  nombre  de  esta  corporación. 

Seíiores :  Donde  acaba  la  vida  del  mundo,  comienza  la  vida 
en  la  historia  y  la  vida  en  la  eternidad.  Narra  la  una  los  he- 
chos y  los  aprecia  para  que  las  sociedades  recojan  saludables 
y  permanentes  enseñanzas:  la  otra  abre  su  seno  para  recibir 
aquellas  almas  purificadas  por  la  virtud  y  para  glorificarlas  con 
los  resplandores  de  la  inmortahdad. 

Estamos  rodeando  la  tumba  en  que  se  depositan  los  restos 
mortales  de  una  ilustre  personalidad :  venimos  á  tributarle  esos 
homenajes  de  respeto  que  solo  son  debidos  á  la  grandeza  del 
genio,  la  superioridad  de  la  inteligencia,  á  la  excelsitud  del 
patriotismo. 

Nuestro  siglo  comprende  el  heroismo  de  distinta  manera 
que  nuestros  antepasados :  héroe  es  en  los  tiempos  actuales,  el 
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que  concibe  una  idea  y  con  perseverancia  la  propaga  en  bien 
de  la  humanidad  ;  héroe  el  que  defiende  los  fueros  de  la  razón 
escrita  y  los  derechos  de  la  libertad ;  héroe  el  que  difunde  la 
instrucción  para  que  el  hombre  sea  una  imagen  de  su  Dios. 
Los  héroes  del  paganismo  concluyeron  para  no  reaparecer  ja- 
mas :  los  héroes  de  las  conquistas  se  hundieron  á  impulsos  de 
una  civilización,  que,  espiritualizando  el  pensamiento,  reúne  en 
torno  suyo  cuanto  la  Providencia  nos  ha  concedido  para  que  las 
sociedades  fraternicen  y  se  amen.  Héroes  son,  pues,  Washing- 
ton que  aseguró  la  independencia  de  un  mundo,  Lincoln  que 
redimió  de  la  esclavitud  millones  de  seres  humanos. 

El  heroismo  no  se  limita  á  la  actividad  de  la  vida  pública : 
héroe  es  también  el  que  ilumina  el  hogar  con  el  ejemplo  de  sus 
buenas  obras,  el  que  erige  con  la  familia  el  sólido  fundamento 
del  estado,  el  que  distribuye  inagotables  consuelos  entre  todos 
los  que  sufren  y  reclaman  los  dones  de  la  piedad  cristiana  : 
héroes  son  también  San  Vicente  de  Paul  y  nuestro  Matias 
Maestro. 

Un  ciudadano  que,  en  las  esferas  oficiales,  ha  vencido  con 
firmeza  todas  las  resistencias  que  se  oponian  á  la  realización 
de  las  reformas  útiles ;  que  en  la  existencia  privada  fué  modelo 
de  esposos  y  de  padres,  ese  ciudadano  que  hemos  visto  nacer 
entre  nosotros,  y  morir  como  un  mártir,  es  Manuel  Pardo, 
que  dueño  de  una  idea,  se  ha  inmolado  por  ella,  se  ha  entre- 
gado al  sacrificio. 

La  Universidad  que  presido,  me  ha  encargado  dé  á  su  nom- 
bre el  último  adiós  al  que  fué  su  protector  infatigable,  su  cole- 
ga y  su  regenerador ;  pero  mi  palabra  no  es  elocuente  para 
hacer  el  elogio  que  merece  un  hombre,  que,  en  la  plenitud  de 
sus  fuerzas,  llevó  á  cabo  proyectos  que  apenas  se  ejecutan  en 
larguísimos  períodos  de  la  historia,  y  era  todavia  uoa  esperan- 
za para  el  porvenir. 

Que  su  muerte,  que  es  el  principio  de  su  vida  en  la  historia 
y  en  la  eternidad,  sea  una  lección  para  que  los  peruanos  todos, 
reconciliados,  nos  estrechemos  para  reparar  pasados  extravíos 
y  merecer  las  bendiciones  del  Dios  de  las  misericordias. 
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El  señor  Dr.  D.  Isaac  Alzamora,  en  representación  de  la 
Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas  de  la  üni- 
versidad  y  del  Club  de  la  Union. 

Señores  :  Los  grandes  hombres  que  la  Providencia  envia  á 
los  pueblos  en  sus  épocas  difíciles,  tienen  la  virtud  de  personi- 
ficar las  ideas,  los  sentimientos  y  las  aspiraciones  de  la  gene- 
ración á  que-  pertenecen,  dándoles  unidad,  color  y  firmeza 
y  representando  así  el  cerebro,  el  corazón  y  el  brazo  fuerte  de 
un  pueblo  que  marcha  recto  y  unido  á  sus  destinos. 

Por  esto  cuando  uno  de  esos  titanes  de  la  humanidad,  cae 
herido  en  su  camino,  antes  de  haber  llevado  á  término  su  obra, 
un  sentimiento  insólito  de  espanto  y  un  grito  terriblemente 
desgarrador,  se  dejan  percibir  por  todas  partes. 

Es  que  no  ha  muerto  un  hombre,  señores ;  con  él  se  ha  extin- 
guido el  alma  de  una  época  entera,  y  cuando  esa  grande  alma 
ha  sido  arrancada  de  la  organización  poderosa  que  la  alberga- 
ba, ha  visto  con  la  potencia  colosal  de  su  entendimiento,  la 
inmensa  magnitud  de  la  catástrofe,  y  la  ha  sentido  con  un 
sentimiento  horrible  como  el  mal  que  lo  produce  y  grande  co- 
mo el  corazón  en  que  estalla.  El  pueblo  percibe  vagamente 
con  su  instinto,  lo  horrendo  de  ese  sacrificio  ;  mas  bien  que  lo 
percibe,  lo  siente.  Y  hé  alli  la  razón  de  que  llore  y  se  conmueva 
de  una  manera  tan  extraña  ante  las  desgracias  de  sus  héroes, 
no  solo  contemporáneos,  sino  aun  históricos. 

Tal  es,  señores,  la  causa  del  dolor  intenso  y  general  que  hoy 
nos  domina.  No  es  este  sentimiento  hijo  exclusivo  del  amor 
á  la  patria  y  de  la  inmensa  pérdida  que  ella  ha  sufrido.  Hay, 
aun  para  los  que  no  conocieron  á  la  ilustre  víctima,  algo  de 
íntimamente  personal,  de  profundamente  tierno  y  de  honda- 
mente aflictivo,  en  este  dolor  tremendo  que  se  ha  apoderado 
de  toda  la  sociedad. 

Y  si  esto  pasa  á  los  que  no  habían  tenido  el  placer  y  el 
orgullo  de  estrechar  la  mano,  de  escuchar  la  palabra  y  de  en- 
contrar la  magnética  mirada  de  D.  Manuel  Pardo,  ¿  qué  suederá, 


890 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

señores,  á  la  juventud,  á  cuyo  nombre  hablo  en  este  instante, 
en  virtud  de  un   doble  y  honrosísimo  cometido  ? 

La  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  de  que 
el  ilustre  mártir  fué  fundador  á  la  vez  que  miembro  honorario, 
y  el  Club  de  la  Union,  de  que  también  fué  miembro  y  con  cuyo 
personal  estuvo  estrechamente  unido  en  el  poder  y  fuera  de  él ; 
la  Facultad  de  Ciencias  Políticas,  digo,  y  el  Club  de  la  Union, 
no  podian  dejar  de  hacer  oir  la  expresión  de  su  dolor  acerbo, 
de  su  agradecimiento  legítimo,  de  su  simpatía  profunda  y  de 
su  justa  admiración,  en  este  momento  solemne  de  duelo,  para 
la  juventud,  repito,  mas  que  para  nadie ;  porque  la  juventud 
fué  el  objeto  mas  constante  de  los  desvelos  de  D.  Manuel  Par- 
do, porque  ella  lo  habia  comprendido,  lo  miraba  como  su  guia, 
se  inspiraba  en  él,  estaba  empapada  en  sus  ideas  grandes,  ge- 
nerosas y  progresistas  y  se  habria  sacrificado  mil  veces  por 
ellas  y  por  su  autor. 

Aun  cuando  D.  Manuel  Pardo  no  hubiera  emprendido  y  lle- 
vado á  cabo,  en  materia  de  instrucción,  las  grandes  y  útiles 
reformas  que  hacen  una  de  las  principales  glorias  de  su  período 
presidencial  y  que  seria  largo  historiar,  no  por  eso  se  habria 
hecho  menos  acreedor  á  esta  manifestación. 

Pardo  era,  efectivamente,  el  hombre  de  la  idea  nueva  y  po- 
seía en  el  mas  alto  grado  todas  las  cualidades  necesarias  para 
hacerse  el  director,  el  arbitro  y  hasta  el  ídolo  de  la  juventud 
de  su  país. 

Talento  poderoso  y  universal,  era  capaz  de  abarcar  las  gran- 
des concepciones  que  entusiasman  á  los  espíritus  jóvenes  y  de 
unir  en  un  vasto  sistema,  el  pasado  y  el  porvenir  de  su  patria, 
por  medio  de  los  mas  sabios  planes  de  reforma  y  de  gobierno 
actuales ;  y  talento  eminentemente  práctico,  era,  á  la  vez,  el 
único  que  por  su  profundo  conocimiento  de  los  hombres  y  de 
las  cosas  que  lo  rodeaban,  por  la  perspicacia  de  su  inteligencia 
y  lo  certero  de  su  mirada,  podia  comprender  de  un  solo  golpe 
todas  las  situaciones  y  descubrir  las  medidas  que  exigían  para 
ofrecer  el  fruto  de  sus  teorías  realizadas. 
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Alma  noble  y  generosa,  se  abría  á  todos  los  sentimientos 
vehementes  y  elevados ;  pero  voluntad  firme  y  enérgica,  sabia 
contenerlos  en  el  límite  preciso  y  sujetarlos  al  imperio  de  su 
razón,  para  no  darles  realidad  con  resoluciones  incontrasta- 
bles, sino  cuando  las  habia  hecho  pasar  por  el  crisol  de  ella. 

Organización  vigorosa,  simpática  y  bella,  podia  traducir  las 
grandes  miras  de  su  espíritu  en  una  actividad  infatigable  y  en- 
contrar en  la  adhesión  y  respeto  de  los  demás,  los  auxiliares 
precisos  para  el  cumplimiento  de  sus  designios. 

El  secreto  de  su  sorprendente  superioridad  estaba  en  la  no- 
ción clarísima  que  tenia  del  bien,  en  su  amor  profundo  por  él 
y  en  su  resolución  inquebrantable  de  cumplirlo  en  todas  las 
esferas  de  su  existencia.  La  vida  de  Pardo  presenta  efectiva- 
mente el  admirable  espectáculo  de  un  hombre  que  teniendo 
los  mas  grandes  medios  de  dar  pábulo  á  sus  sentimientos, 
marchó  siempre  en  lo  privado  y  en  lo  público,  de  conformidad 
con  su  razón,  ahogando  los  impulsos  de  su  corazón  cuando  le 
le  eran  contrarios,  y  dándoles  expansión  y  realizándolos  con  su 
pujante  voluntad  cuando  estaban  de  acuerdo  con  ella.  Por  eso 
ha  sido  para  muchos  un  hombre  sin  corozon,  precisamente 
porque  lo  tenia  demasiado  grande. 

Es  difícil  concebir  una  personalidad  mas  bien  dotada  para 
el  Gobierno  de  un  país  en  cualquiera  época  y  cualquiera  cir- 
cunstancia. Igualmente  apto  para  las  labores  de  la  paz  que 
para  los  azares  de  las  épocas  tempestuosas,  habria  sido  dicta- 
dor tan  bien  como  presidente  constitucional.  Si  le  hubiera 
cabido  la  suerte  de  exhibirse  *en  un  teatro  mas  vasto  y  con 
mejores  elementos,  habria  llenado  el  mundo  con  su  gloria. 

Cualesquiera  que  hayan  sido  sus  errores,  serán  grandes 
títulos  en  su  favor  para  la  admiración  de  sus  conciudadanos 
y  de  la  posteridad,  no  haber  desconfiado  nunca  de  las  institu- 
ciones republicanas,  ni  de  su  país,  ni  de  la  Providencia,  y  haber 
obrado  siempre  con  la  actividad,  la  firmeza,  la  majestad  y  el 
imperio  que  dan  tan  grandiosas  convicciones. 

El  movimiento  iniciado  por  él  con  valor   increíble,  con  fir- 
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meza  inquebrantable  y  con  extraordinaria  elevación  de  miras, 
para  sacar  de  su  marasmo  y  lanzar  á  la  arena  pública  todos 
los  elementos  sanos  del  pais,  ha  hecho  en  el  seno  de  la  paz 
y  de  la  constitncionalidad  una  revolución  social  tan  grande, 
que  sus  benéficas  consecuencias  son  incalculables. 

En  cuanto  á  su  confianza  en  la  Providencia,  su  muerte  es 
la  mas  grande  é  incontrastable  prueba  de  ella.  Tenia  tal  fé 
en  su  misión  providencial,  tanta  evidencia  de  que  su  obra  no 
podia  ser  interrumpida,  tanto  desprendimiento  de  su  persona, 
que  no  atinaba  á  sospechar  un  peligro  que  todos  consideraban 
inminente.  ¿  Es  que  acaso  se  engañó  en  esto  su  alma  gene- 
rosa y  que  la  Providencia  ha  burlado  sus  nobles  esperanzas  ? 
No,  señores.  4  Por  qué  no  hemos  de  creer  que  en  las  miras 
de  esta  entraba  el  sacrificio  de  Pardo  como  el  último  comple- 
mento de  la  obra  que  le  estaba  encomendada  ?  ¿  Quién  nos 
dice  que  la  muerte  del  grande  hombre,  á  manos  de  sus  enemi- 
gos, no  es  el  sello  de  su  misión  providencial  y  que  la  robusta 
semilla,  abundante  y  valerosamente  sembrada  por  él,  no  nece- 
sitaba para  germinar  el  riego  de  su  sangre  generosa  ? 

Con  su  personalidad  ha  desaparecido  el  blanco  colosal  de  los 
odios  de  sus  enemigos,  y  han  quedado  sus  ideas  purificadas 
por  su  sacrificio.  Si  este  no  es  bastante  para  abrirles  ancho 
paso  y  conducirnos  á  la  regeneración,  estamos  definitivamente 
perdidos ;  pero  si  conservamos  la  fé  en  los  destinos  de  los  pue- 
blos y  en  el  triunfo  del  bien,  debemos  pensar  que  los  enemigos 
del  gran  patricio,  han  caido  mucho  mas  hondo  que  él  y  que  le 
han  levantado  sobre  sus  espaldas,  un  monumento  de  gloria  im- 
perecedero, que  sus  correligionarios  están  encargados  de  elevar 
mas  y  mas,  hasta  que  irradie  sobre  toda  la  República. 


El  señor  Patino  Zamüdio  : 

Señores  :  — Los  alumnos  del  Convictorio  Carolino,  asidos  al 
manto  de  duelo  que  cubre  á  la  República,  también  le  aconipa- 
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ñan  á  llorar  la  muerte  de  uno  de  sus  mas  inmaculados  hijos  ; 
y  me  hacen  intérprete  de  su  justo  dolor. 

El  varón  esclarecido,  que  contribuyó  á  reivindicar  la  digni- 
dad del  país,  y  á  dejarle  gloria  y  hacienda ;  el  que  luchó  por 
arrancar  al  pobre  y  desvalido  de  los  brazos  de  la  muerte ;  el 
creador  de  la  renta  ^valiosa  del  salitre,  contra  el  torrente  de  la 
oposición  general ;  el  fundador  de  la  Facultad  de  Ciencias  Po- 
líticas y  Administrativas,  y  Escuelas  de  Construcciones  Civiles 
y  de  Minas;  quien  dictó  el  Reglamento  General  de  Instrucción 
Púbhca ;  el  que  protegió  el  adelanto  de  las  Ciencias,  Artes  é 
Instrucción ;  el  partidario  de  los  productos  y  enemigo  de  los 
consumos;  el  moralizador  reglamentario  de  todas  las  institu- 
ciones sociales,  ha  sido  arrebatado,  de  esta  vida,  victima  de 
aquel  principio,  el  fin  justifica  los  medios. 

No  es  nuevo,  en  la  historia  de  la  humanidad,  que  hombres 
de  esa  eminencia,  entreguen  al  mundo  el  último  aliento,  ar- 
rancado por  el  esfuerzo  sacrilego  de  la  envidia,  de  la  ambición 
y  la  impotencia. 

Manuel  Pardo  /ué  el  escogido  por  los  hombres  de  bien  para 
sacar  al  Perú  de  la  indiferencia  y  continuar  la  obra  del  65  ; 
para  colocar  pilares  al  edificio  social  en  esqueleto ;  y  prepa- 
rar  á  este  desgraciado  pueblo,  otro  modo  de  vivir  mas  con- 
forme con  las  reglas  de  moral,  mas  respectuoso  á  las  prescrip- 
ciones del  derecho  y  mas  sumiso  á  los  mandatos  de  la  ley. 

Ese  fué  el  origen  y  ese  es  el  fin  del  partido  civil  que  este 
hombre  organizó ;  y  era  natural  que  se  le  opusiera  la  resisten- 
cia sembrada  por  una  vida  voluntariosa  de  cincuenta  anos,  co- 
mo si  fuera  cierto  aquello  de  que  la  verdadera  libertad  nace  de 
las  resistencias  del  libertinaje. 

La"  sencilla  credulidad  de  la  ignorancia,  el  rastro  que  deja  la 
mentira  y  las  pasiones  explotadas,  tenian  que  hacer  de  este 
jefe  el  mártir  de  la  redención  de  su  partido  y  de  su  causa; 
Pardo  habia  de  ser  sacrificado  por  aquellos  que  acaban  de  de- 
cirle á  la  patria  que  quieren  gobernarla  por  encima  del  cadáver 
de  sus  padres,  y  escribir  su  programa  con  esa  preciosa  sangre 
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vertida  en  el  mismo  dintel  del  santuario  augusto  de  la  Consti- 
tución y  de  las  leyes ;  ¡  disparando  á  mampuesto  tras  el  pecho 
de  jóvenes  valientes  que  mañana  hubieran  sido  baluarte  de 
sus  instituciones ! 

Qué  hacer!....  El  mal  está  consumado:  pensemos  en  repa- 
rarlo. En  la  tormenta  social  que  nos  amenaza,  roguemos  á  la 
Providencia  que  el  espíritu  de  Manuel  Pardo  no  nos  abandone  : 
depongamos  toda  clase  de  interés,  y  pensemos  como  él,  solo  en 
el  bienestar  de  todos,  y  en  ser  discípulos  de  este  grande  após- 
tol del  credo  liberal ;  combatiendo,  como  él,  con  la  fuerza  de  la 
razón  y  las  armas  de  la  ley,  a  los  que  solo  nos  sorprenden  con 
la  razón  de  la  fuerza  y  con  la  ley  de  las  armas. 

Dos  imágenes  quedan  eternamente  grabadas  en  la  memoria 
de  la  juventud,  para  rendirles  culto  en  los  altares  del  corazón : 
una  de  ellas,  Vigil  ;  la  otra  es  Pardo. 

Junto  á  estas  dos  imágenes  la  inmortalidad  ha  escrito:  — 
Ebligion,  Política. 

Adiós,  nuestro  querido  padre! 

Con  cuánta  verdad  te  habíamos  oido  decir,  al  explicar  tu 
conducta,  que  *  siempre  nos  parecen  mayores  los  males  que  se  sienten 
por  pequeños  que  sean,  que  los  que  se  evitan  por  grandes  que  sean» » 

El  señor  D.  Tomas  D.  Ugalde,  en  representación  de  la 
Escuela  de  Medicina. 

**  La  muerte  es  una  ley  natural. " 

Señores  :  Llorar  la  pérdida  de  cualquier  sér^  es  solo  poseer 
sentimientos  humanitarios. 

Llorar  la  pérdida  de  un  hombre  púbUco,  de  un  patricio  de 
las  grandes  instituciones,  es  solo  de  las  almas  nobles. 

La  triste  y  desgraciada  muerte  del  ilustre  ciudadano  cuyos 
restos  veneramos  aquí,  deja  un  vacio  entre  nosotros,  que  difí- 
cilmente podrá  llenarse  en  mucho  tiempo,  porque  los  hombres 
del  genio,  del  corazón  y  la  cabeza  de  Manuel  Pardo,  solo  vie- 
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nen  al  mundo  de  tarde  en  tarde ;  cuando  Dios,  en  sus  altos 
designios,  quiere  regenerar  la  sociedad  á  que  pertenecen,  con 
la  nobleza  de  sus  sentimientos,  con  la  elevación  de  sus  miras 
y  el  ejemplo  vivo  de  sus  virtudes. 

Sumergido  el  corazón  en  el  espantoso  abismo  de  la  amar- 
,  gura,  necesario  me  es  manifestar  el  profundo  pesar  que  ha 
causado  á  la  Eepública  y  á  la  Escuela  de  Medicina,  á  quien 
tengo  el  honor  de  representar. 

I  Quién  pudo  quitar  la  mas  preciosa  existencia  para  noso- 
tros ?  La  mano  alevosa  de  un  asesino  estúpido,  sin  corazón 
ni  conciencia,  arroja  hoy  en  esta  triste  mansión  de  los  muer- 
tos, el  cuerpo  de  una  alma  grande,  noble  y  abnegada,  siempre 
para  el  bien. 

¡  Señores :  Pardo  no  ha  muerto  !  porque  la  historia  del  mun- 
do político,  le  tiene  una  página  dedicada  á  él.  —  Solo  sí,  la 
materia  ha  dejado  de  vivir  entre  nosotros ;  pero  su  nombre, 
sus  ideas  reformadoras  y  la  práctica  de  estas,  viven  y  vivirán 
como  el  mas  precioso  talismán  de  nuestra  vida  pública,  y  como 
la  página  mas  triste  en  el  recuerdo  de  los  crímenes. 

La  historia  de  todas  las  naciones,  es  la  encargada  de 
formar  los  juicios  mas  perfectos  de  sus  hombres  públicos,  que 
como  Pardo,  dedicaron  su  vida  al  estudio,  y  su  único  emblema 
era  la  Hbertad  del  pensamiento. 

Pardo,  mirado  como  hombre  público,  fué  la  norma  del  cum- 
pHmiento  del  deber ;  como  padre  de  famiUa  llenó  los  mandatos 
de  la  ley  suprema,  los  que  la  moral  reclama.  Como  amigo  fué 
modelo  de  instituciones  sagradas,  y  no  hubo  uno  que  tuviese 
la  dicha  de  conocerle,  que  no  admirara  los  altos  dones  consa- 
grados por  la  Providencia. 

Murió  joven,  lleno  de  ardor  y  amor  á  su  patria,  con  el  calor 
de  las  grandes  empresas  en  bien  de  este  desgraciado  Perú. 

Embargada  mi  inteligencia,  no  puedo  menos  que  al  recuer- 
do de  tan  inmortal  memoria,  rogar  al  Todopoderoso  por  el 
eterno  desanso  de  su  alma,  y  no  olvidemos  al  hombre  que  sa- 
crificó BU  preciosa  existencia  en  aras  de  la  patria. 
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El  señor  Dr.  D.  Cesáreo  Chacaltana  : 

Señores  :  La  prensa  debe  también  un  tributo  de  reconoci- 
miento á  la  memoria  de  la  ilustre  víctima,  á  quien  hemos  ve- 
nido á  dar  el  postrer  adiós. 

Voy  á  curaplir,  por  mi  parte,  ese  deber  sagrado,  que  tiene 
de  grandioso  todo  lo  que  pueden  inspirar  el  gran  corazón  y  la 
inteligencia  superior  de  Pardo,  y  que  tiene  de  triste  el  inmenso 
desconsuelo  que  despierta  en  el  alma  el  recuerdo  de  la  pérdida 
de  los  hijos  predilectos  de  la  patria. 

Cuando  Pardo  subió  al  poder,  señores,  la  institución  de  la 
prensa  estaba  poco  menos  que  prostituida. 

Una  parte  de  ella  llenaba,  es  cierto,  sus  deberes  con  altura, 
con  elevación,  con  independencia,  con  ascendrado  patriotismo ; 
pero  se  le  hacia  victima  de  rigores  implacables  y  arbitrarios. 

Siempre  que  no  se  inclinaba  dócil  á  las  insinuaciones  des- 
dorosas del  poder,  sus  escritores  eran  inicuamente  perseguidos 
y  vejados,  sus  talleres  eran  clausurados,  sus  propiedades  des- 
truidas, y  las  sentencias  reparadoras  de  los  tribunales  de  justi- 
cia eran  desoídas  y  pisoteadas. 

Esa  prensa  era  libre  en  el  nombre ;  pero,  en  el  hecho,  tenia 
una  mordaza  que  sellaba  los  labios  del  periodista,  y  un  látigo 
suspendido  sobre  sus  espaldas. 

Otra  parte  de  la  prensa  tenia  el  apoyo  de  los  que  disponían 
de  la  fuerza:  el  doble  apoyo  del  oro  y  del  gendarme ;  para  in- 
sultar la  moral  pública,  para  escarnecer  la  justicia,  para  hacer 
la  apoteosis  del  despotismo,  para  convertir  en  objeto  de  befii 
y  ludibrio  á  los  hombres  prominentes  y  esclarecidos  del  país. 

Esta  era  la  prensa  en  Agosto  de  1872,  cuando  los  pueblos 
hicieron  de  Pardo  su  primer  magistrado ;  cuando  sedientos  de 
justicia  y  de  virtudes  patrióticas,  lo  señalaron  como  el  supre- 
mo regenerador  de  la  patria ;  cuando  cansados  de  tanto  crimen, 
y  sintiendo  crugir  este  edificio  próximo  á  desplomarse,  busca- 
ban la  salvación  en  un  hombre  de  espíritu  levantado  y  de  con- 
ciencia recta. 

¿  Qué  hizo  Pardo  con  la  prensa,  señores  ? 
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Todos  vosotros  podéis  atestiguar  la  verdad  de  lo  que  voy 
á  deciros. 

Permitió  que  sus  mas  implacables  é  intransigentes  enemigos 
discutiesen  sus  actos,  no  solo  en  el  terreno  de  la  libertad,  sino 
en  el  ancho  campo  del  libertinaje. 

Permitió,  que  contra  él,  de  la  manera  mas  impúdica,  mas 
desvergonzada,  mas  hiriente,  se  produjesen  todo  género  de 
acusaciones. 

Permitió  que  se  le  señalase  constantemente  como  víctima 
obligada  del  primero  que  se  sintiese  suficientemente  cobarde 
y  depravado  para  herirlo  por  la  espalda. 

Pardo  obtuvo  asi  un  doble  triunfo,  que  jamas  alcanzaron  los 
partidarios  de  la  represión  violenta. 

Consiguió  primero,  desautorizar  la  palabra  de  sus  gratuitos 
detractores,  los  que  habiendo  agotado  muy  pronto  el  dicciona- 
rio do  los  dicterios,  no  hacian  sino  repetir  los  mismos  insultos, 
cada  vez  con  mas  desesperante  enojo.  El  uso  gastó  al  fin  tan 
indignas  armas. 

Consiguió  después,  fundar  en  la  práctica,  la  libertad  de  la 
prensa,  dejando  á  los  hechos  la  demostración  de  este  principio : 
menos  daño  hace  á  la  libertad  del  pensamiento,  la  suma  tole- 
rancia, que  los  excesos  de  la  autocracia  ejercidos  contra  ella. 

La  tolerancia  deja  los  excesos  de  la  prensa  entregados  al 
desprecio  público  y  al  contrapeso  natural  de  la  prensa  que  en- 
seña y  moraliza;  mientras  que  los  excesos  de  la  autocracia  ro- 
bustecen las  acusaciones  injustas,  convirtiendo  en  víctima  al 
culpable,  y  comprimiendo  temerariamente  los  resortes,  á  cuya 
expansión  se  debe  que  las  sociedades  no  vivan  expuestas  á 
constantes  y  profundas  conmociones. 

Si  Pardo,  cuando  estuvo  en  el  poder,  no  usó  de  su  autoridad 
para  reprimir  los  excesos  de  la  prensa,  no  era  porque  simpati- 
zara con  los  arrebatos  de  esta. 

Pocos  dias  antes  de  morir,  reunió  á  sus  amigos  de  la  prensa 
de  Lima.  Se  discutian  entonces  graves  escándalos,  que  los  dia- 
rios comentaban  llenos  de  asombro. 
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Quizás' los  enemigos  de  Pardo  creiftn  que  la  prensa  civilista 
obedecía  entonces  alas  inspiraciones  de  aquel  hombre generoso- 
lío,  señores. 

Cuando  Pardo  nos  reunió,  fué  para  aconsejarnos  que  acusá- 
ramos cuando  fuera  necesario ;  pero  conteniendo  los  arranques 
de  indignación,  para  dar  lugar  á  la  calma,  á  las  apreciaciones 
justas  y  á  las  medidas  eficaces  y  previsoras. 

Él  mismo  que  tanto  habia  soportado  la  injuria  cuando  se 
lanzaba  contra  él,  mientras  estuvo  en  el  apojeo  de  su  grandeza 
y  de  su  poder:  contenia  los  ímpetus  de  la  cólera  de  sus  amigos, 
cuando  se  trataba  de  juzgar,  no  diré  á  sus  enemigos  políticos, 
porque  él  no  fué  enemigo  de  nadie,  sino  á  los  que  militaban  en 
otras  filas  y  bajo  otras  banderas  que  las  suyas. 

Decidme  ahora,  señores,  ¿  no  es  deudor  el  periodismo  al  ciu- 
dadano que  puso  su  poder,  su  autoridad,  su  influencia,  sus. 
consejos,  al  servicio  de  la  libertad  del  pensamiento?  ¿No  es 
deudor  al  que  procuró  hacer  de  esa  institución  un  poderoso 
elemento  de  moralidad  y  de  progreso  social? 

Por  eso  hemos  venido  á  regar  con  nuestro  llanto  los  restos 
queridos  del  mas  virtuoso  y  eminente  ciudadano. 

Por  eso,  en  el  desaliento  y  abatimiento  que  en  los  espíritus 
rectos  produce  un  crimen  como  el  que  ha  estremecido  de  es- 
panto y  de  dolor  á  la  república  entera,  nos  hemos  apresurado 
á  hacer  público  y  solemne  nuestro  mas  profundo  reconocimiento. 

Por  eso,  hemos  unido  nuestra  voz  á  la  del  país,  para  execrar 
el  crimen  y  pedir  justicia  inflexible  y  pronta  contra  sus  per- 
petradores. 

Por  eso,  *én  fin,  hemos  venido  á  inspii-amos  en  estos  despo- 
jos, para  seguir  poi^  el  sendero  recto  que  mas  de  una  vez  nos 
trazara  la  mano  previsora  del  gran  estadista. '  '       • 

Si  ios' hoínbrés  prominentes,  ciiyos  restos  sé  guardan  en  este- 
sagrado  recinto,  pudieran  dejar  un  momento  sus^  sepulcros' 
y  cofateinplar  éste  graú  pueblo,  píóftindamenteemotíónado,  én 
torno  del  cadáver  de  Pardo ;  si  ellos  qtie  pertenecieron  al  pe- 
ríodo de  gestación,  supieran  qué  én  cuatro  años  dé  gobierno 
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hizo  mas  que  en  los  oincaenta  trascurridos  desde  1821  hasta 
1872,  en  favor  de  la  Ubertad  de  todos;  estoy  seguro  de  que  se 
inclinarían  ante  él  y  le  cederían  gustosos  el  puesto  que  la  gra- 
titud pública  ha  señalado  á  cada  uno. 

Adiós,  ilustre  campeón  de  la  libertad  y  del  derecho. 

Adiós,  incomparable  benefactor  de  tu  patria,  á  la  que  diste 
leyes  sabias,  instituciones  liberales  y  las  bases  de  una  hacien- 
da en  que  está  cifrada  la  ventura  del  porvenir. 

Adiós,  abnegado  mártir  de  una  causa  y  de  una  doctrina  justa, 
que  sobrevivirán,  no  lo  dudes,  al  inmenso  dolor  de  que  estamos 
poseidos. 

Adiós,  atrevido  consejero  del  65,  benefactor  caritativo  del  68, 
ilustre  munícipe  del  69,  supremo  magistrado  del  72,  gran  le- 
gislador del  78,  y  eminente  ciudadano  de  todas  las  épocas. 

^  En  nombre  de  la  prensa  libre,  ¡adiós! 

El  señor  Dr.  D.  Enrique  Elmoré,  á  nombre  de  la  Sociedad 
Colaboradores  de  la  Instrucción  :  — 

Señores  :  Permitidme  una  palabra  mas,  antes  de  que  los 
restos  que  aun  tenemos,  sean  depositados  en  la  última  mora- 
da. Esa  palabra  es  la  expresión  del  profundo  pesar  que  una 
sociedad  progresista  de  Lima  experimenta  por  la  desaparición 
de  uno  de  los  mas  grandes  hombres  que  la  América  ha  tenido 
en  este  siglo. 

No  voy  á  hablaros  del  mérito  incalculable,  del  inmenso  va- 
lor del  gran  ciudadano  cuya  pérdida  lloramos,  ni  de  las  som- 
bras del  crimen  con  que  se  le  ha  victimado ;  porque  de  le  pri- 
mero me  releva  tan  solo  pronunciar  el  nombre  de  Manuel 
Pardo  ;  y  respecto  á  lo  segundo,  la  reprobación  está  en  la 
conciencia  de  todos. 

Vengo  solamente  á  pagar  un  tributo  de  inmenso  agradeci- 
miento á  la  memoria  del  ilustre  patricio  en  nombre  de  la  . 
a  Sociedad  Colaboradores  de  la  Irishiiccion,  h  que  siempre  encon- 
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tro  Tin  apoyo  en  ese  brazo  robusto  para  el  trabajo  de  la  inteli- 
gencia humana,  en  todas  sus  manifestaciones :  —  deuda  de 
gratitud,  de  cariño  y  de  ternura  á  que  solo  tienen  derecho  los 
hombres  que,  como  Pardo,  consagraron  una  preciosa  existen- 
cia al  bien  de  las  generaciones  qite  vienen 

Era  el  año  de  1870,  y  Manuel  Pardo  no  era  todavia  Jefe  de 
la  Nación  peruana :  —  en  esa  época  se  preparaba  á  serlo,  pero 
á  serlo  como  tipo  y  modelo  de  directores  de  Estado. 

En  esa  época  se  preparaba,  no  con  la  intriga,  la  perfidia  y  el 
crimen,  para  decidir  de  la  suerte  nuestra,.  —  sino  educándose 
é  instruyéndose  él  mismo,  para  poder,  después,  educar  é  ins- 
truir á  los  que  lo  obligaron  á  ser  su  maestro,  su  guia,  su  di- 
rector. 

Por  eso,  y  con  la  mas  intima  y  profunda  convicción  de  que 
la  instrucción  es  la  generadora  única  del  bien  social  é  indivi- 
dual, dedicó  casi  todos  sus  esfuerzos  á  colaborar  á  la  instruc- 
ción de  los  demás :  —  era  su  móvil  principal,  su  idea  verdade- 
ramente predominante,  y,  puedo  decir,  el  punto  que  ese  hom- 
bre superior  tenia  siempre  delante  de  su  mirada  singularmente 
perspicaz. 

Es  una  ley  orgánica  bien  establecida  que  las  virtudes  se 
heredan  así  como  los  vicios,  en  lo  físico  como  en  lo  moral.  El 
hijo  de  Mlipe  Par  do  ^  era  natural  que  siguiera  la  senda  de  su 
padre,  y  que  dedicara  sus  esfuerzos,  todos,  á  dar  á  cada  uno 
conocimiento  de  sus  deberes  y  derechos  propios,  á  fin  de  que 
supieran  ejercitar  estos  y  cumplir  aquellos :  —  era  natural  que 
como  hombre  privado  y  como  funcionario  púbHco,  deseara  ver 
en  los  demás  la  cualidad  mas  grande  que  le  distinguió  en  toda 
situación :  —  la  moralidad. 

Ese  conocimiento  y  esa  moralidad  representaban,  en  su  alta 
inteUgencia,  la  idea  de  Escuela,  y,  como  deducción,  la  necesi- 
dad DE  LA  Escuela. 

Por  tal  razón,  en  la  fecha  que  acabo  de  recordar,  presidia 
con  radiante  entusiasmo  la  inauguración  de  la  Sociedad  que 
mas  enaltece  la  idea  del  progreso  en  el  Perú :  la  Sociedad 
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<c  Colaboracíores  de  la  Instrucción.  »  El  que  habla  era  su  humilde 
Secretario,  y  el  Director  de  la  Beneficencia  Pública  ponia  la 
primera  piedra  fundamental  del  Cuerpo  que  iba  á  dar  un  ban- 
co al  que,  miserable,  sin  pan,  hambriento,  no  tenia  los  medios 
de  labrarse  un  porvenir,  por  falta  de  saber.  A  un  mismo  tiem- 
po,  el  que  asistia  con  tierno  y  solicito  esmero  al  epidemiado 
del  68,  sacrificando  su  propio  hijo,  curaba  también  con  anhe- 
loso afán  la  Ignorancia  de  esos  desgraciados  que,  quizás,  hoy, 
no  aprecian  á  su  benefactor  como  lo  merecen  sus  excepcionales 
virtudes ! 

El  protector  de  la  «  Colabor  adores  ^  »  el  activísimo  consocio 
nuestro,  vive,  sin  embargo  y  á  pesar  de  todo :  hombres  como 
Pardo  no  mueren,  porque  Pardo  representa  muchos  hombres 
—  uno  para  cada  uno  de  los  ramos  de  la  Administración  Pú- 
blica, de  las  Ciencias  y  de  las  Artes. 

Allí  está  I 

En  toda  parte  donde  fijéis  la  vista,  lo  encontrareis  con  la 
palanca  del  pbogbeso  en  la  mano,  empujando  al  pueblo  á  la 

ILUSTRACIÓN,  á  la  LIBERTAD,  al  TRABAJO. 

Tended  la  vista  por  doquiera,  y  encontrareis  esa  figura  que- 
rida que,  entusiasta  con  la  idea  é  impasible  ante  los  emba- 
tes del  Eetroceso,  marcha  adelante!  siempre  adelante!  sin  omi- 
tir sacrificio  por  formar  la  ventura  de  su  patria,  hasta  llegar 
á  anegar  con  su  sangre  el  santuario  mismo  de  la  ley  !!.... 

La  juventud,  que  consagra  sus  desvelos  y  su  labor  cuotidia- 
na á  la  realización  del  Progreso  por  medio  de  la  Inteligencia 
y  -del  Saber,  jamas  tendrá  lágrimas  bastantes  párá  llorar 
esta  desgracia! 

•Tengamos  fueríra  dé  voluntad  para  imitar  ^1  ejeriiplo  que 
nos  lega-  ese  hombreextraordinarío:—*  corazón  y  saber  !  ? 

Ellos  son  el  único  consuelo  que  ¡nos  queda,  y  él  oí^guUo  de 
la. patria  nuestra] 
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El  señor  José  A.  Ibebsen,  á  nombre  de  los  alumnos  de  la 
Escuela  de  Medicina, 

Señores:  —  También  la  Escuela  de  Medicina  viene  á  llorar 
ante  la  tumba  del  gran  hombre.  Anegados  en  sus  lágrimas  trae 
un  caudal  de  gratos  recuerdos  y  de  esperanzas  desvanecidas. 

No  hace  mucho  tiempo  todavía  que,  llena  de  esos  entusias- 
tas sentimientos  que  son  el  patrimonio  de  la  juventud  desin- 
teresada, recordaba  los  tiempos  dificiles  en  que  á  cada  instante 
lo  amenazaban  aquellas  reformas  intempestivas,  con  que  cada 
Ministro  de  Instrucción  ponia  á  prueba  la  constancia  de  la 
juventud  estudiosa  y  colocaba  una  nueva  barrera  entre  el  ig- 
norante y  la  ciencia. 

El  aprendizaje  de  las  profesiones  liberales  era  un  juego  de 
azar  en  que,  sin  norma  ni  regla  ñja,  eran  los  alumnos  los  ju- 
guetes de  todo  aquel  que,  elevado  al  poder,  queria  poner  en 
práctica  teorias  inconexas  é  inconsultas,  cuya  utilidad  era  ilu- 
soria y  los  perjuicios  reales. 

Los  decretos  eran  la  pesadilla  de  los  alumnos.  —  Vino  Pardo 
y  todo  cambió.  La  ley  de  instrucción  de  1876  construía  la 
senda  segura  del  saber.  De«alli  en  adelante,  si  la  marcha  de  lá 
Universidad  fué  penosa,  tuvo  al  menos  la  estabilidad  y  el  so- 
ciego  que  caracterizan  á  las  instituciones  bien  organizadas. 

Era  un  nuevo  laurel  que  adornaba  la  frente  del  ilustre  esta- 
dista. Las  buenas  obras  aumentan  la  gratitud.  Nuestro  res- 
peto rayó  en  veneración.  Él  fué  desde  entonces  nuestro  orgu- 
llo y  nuestro  benefactor.  Ya  no  era  un  extraño  entre  nosotros, 
conocía  nuestras  necesidades,  buscaba  los  medios  de  remediar- 
las, nos  animaba  al  trabajo  con  su  palabra  persuasiva  y  con  su 
ejemplo.  Tipo  de  las  virtudes  domésticas  y  cívicas,  infatigable 
en  el  estudio,  profundo  pensador,  sabio  eminente,  fué  el  crítico 
de  Mitre.  De  su  juiciosa  pluma  se  vertieron  brillantes  pensa- 
mientos que,  revestidos  de  frases  sencillas  y  correctas,  eran  la 
fuente  de  Filosofía ;  no  la  Filosofía  vanal  y  caduca  que  diaria- 
mente derrumba  la  razón ;  sino  la  Filosofía  de  las  vastas  inte- 
ligencias que  aspira  á  la  verdad. 
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Señores,  el  peso  de  su  grandeza  despertó  á  la  envidia. 

Sus  enemigos  —  polvo  raquítico  levantado  del  suelo  por  sus 
pasos  —  no  pudiendo  elevarse  hasta  su  altura,  quisieron  derri- 
barlo. ¡  Miserables !  Buscaron  entre  el  pueblo  un  asesino  y  no 
lo  hallaron. 

La  mano  de  un  soldado  despreciable  quitó  á  la  Patria  su 
cabeza,  hiriéndole  traidoramente  por  la  espalda. 

La  república  está  de  duelo,  ha  perdido  uno  de  esos  ciuda- 
danos que  difícilmente  se  reemplazan.  ¡  Ojalá  que  sus  acciones 
no  sean  desconocidas ;  que  sus  ideas,  germinando  en  el  pueblo, 
contribuyan  á  la  reforma  social  que  tanto  necesitamos  ! 

No  temas.  Pardo,  que  el  Perú  te  olvide.  Tu  nombre  bende- 
cido —  como  la  bola  que  se  desprende  de  las  altísimas  cum- 
bres del  Imalaya  —  atravesando  el  tiempo  y  el  espacio,  ir^ 
siempre  creciendo  ;  y  aparecerá  ante  las  generaciones  venide- 
ras como  un  modelo  digno  de  imitación. 

Lo  grande  no  se  ve  de  cerca.  La  historia  que  te  aleja  de 
nosotros,  te  conduce  hoy  á  la  inmortalidad. 


El  señor  Dr.  D.  Pedro  Antonio  Várela  : 

Señores  :  Antes  de  cerrar,  y  para  siempre,  la  boca  de  esa 
tumba,  dirijamos  al  que  la  ha  ocupado,  con  el  último  adiós, 
algunas  reflexiones  que  sugiere  su  violenta  marcha  á  la  eter- 
nidad. 

T. 

Siempre  antiguo  y  siempre  nuevo  es  el  misterio  de  la  muer- 
te ;  y  aunque  viene  realizándose  sin  interrupción,  desde  Abel 
hasta  Pardo,  jamas  nos  conformamos  con  que  desaparezcan 
de  las  filas  de  la  vida,  los  soldados  que  debían  cumplir  en  ella 
una  alta  y  noble  consigna. 

Sí ;  porque  el  espíritu  no  se  consuela  sino  cuando  ve  claro 
el  sendero  que  debe  recorrer,  para  llegar  á  la  meta  de  sus  as- 
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piracíones ;  porque  el  marino  se  desespera  justamente  cuando 
no  divisa  la  luz  del  faro  salvador ;  porque  los  pueblos  no  con- 
cilian  el  sueno  de  la  paz,  que  es  el  de  su  regeneración,  cuando 
cae  sin  aliento  su  apóstol  y  su  profeta  ! 

Esta  es  la  razón,  señores,  de  que  veamos  á  todo  un  pueblo 
al  rededor  de  un  cadáver. 

II. 

Necesitan  los  pueblos  para  su  salvación  .la  fuerza  creadora 
de  la  idea,  que  es  luz  que  alumbra  el  camino ;  la  fuerza  del 
corazón,  que  es  la  impulsora  de  las  grandes  revoluciones,  y  la 
del  brazo,  que  esclava  de  esas  dos  señorias  espirituales  del 
hombre,  ejecuta  lo  que  la  primera  ve  y  lo  que  la  segunda 
quiere. 

Grande  importancia  atribuimos,  con  razón,  á  los  hombres 
de  la  idea,  no  pequeña  a  los  del  corazón  y  no  poca  á  los  del 
brazo ;  porque  unos  y  otros  son  los  porta-voz  de  la  Providen- 
cia, que  rige  alta  y  misteriosamente  los  destinos  de  la  huma- 
nidad. Y  si  en  razón  de  su  importancia,  lloramos  la  huida  del 
mundo,  de  los  hombres-talento,  de  los  hombres-corazón  ó  de 
los  hombres-brazo — ¿  con  qué  sincera  amargura,  con  que  legí- 
tima desesperación  no  lloraremos  la  del  patricio  que  fué,  al 
propio  tiempo,  cerebro,  corazón  y  brazo  ? 

Tal  fué  Pardo,  señores. 

Y  este  maravilloso  conjunto  de  cualidades,  que  lo  constituian 
el  primer  hombre  de  la  república,  ha  desaparecido  en  un  mo- 
mento. 

Un  pobre  traidor,  un  infeliz  criminal  hirió  sobre  su  espalda. 

No  de  otro  modo  se  puede  matar  á  los  gigantes  ! 

III. 

Fundó  una  escuela,  organizó  un  partido,  imprimió  gran  im- 
pulso á  la  repübUca,  sostuvo  la  paz,  fomentó  la  instrucción, 

protegió  la  industria  y  respetó  la  democracia ¿  Y  asi  que- 

riáis  que  viviera  mucho  ?  ' 

Os  habéis  olvidado  de  la  Historia  ;  no  queréis  recordar  que 
mientras  mas  alto  se  pisa,  mas  profundo  es  el  abismo ;  no  que- 
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reis  pensar  que  otros  tantos  patricios  de  Roma  rodaron  del 
Capitolio ! 

Señores  :  Acerquemos  el  oido  á  esta  tumba  para  inspirar- 
nos en  sus  enseñanzas ;  dirijamos  una  mirada  de  compasión 
al  infeliz  que  puso  profana  mano  sobre  el  ara  de  la  república, 
y  lloremos  con  esta  la  pérdida  del  repúblico,  que  le  ofreció  en 
holocausto  brazo,  corazón  y  cabeza. 


^ 
^  ^ 


El  señor  J.  Enrique  del  Campo  dijo: 

Permitid,  señores,  que  la  humilde  voz  de  un  obrero  se  deje 
oir,  antes  de  que  estos  venerandos  restos  desaparezcan  para 
siempre  de  nuestra  vista. 

Historiada  por  la  competente  é  ilustrada  palabra  de  muchas 
inteligencias  la  vida  política  del  esclarecido  ciudadano,  cuya 
funesta  desaparición  arranca  hoy  los  mas  desesperantes  gritos 
de  dolor  de  todos  los  corazones  honrados,  no  tendria  nada  que 
agregar,  si  no  me  hallara  en  la  ineludible  obUgacion  de  tributar, 
al  pié  de  su  sepulcro,  una  expresión  de  merecido  agradecimien- 
to, por  la  decidida  y  eficaz  protección  que  siempre  supo  y  quiso 
acordar  á  la  clase  obrera. 

En  efecto,  señores,  todos  vosotros  sabéis  quo  el  que,  por 
desgracia  para  nuestra  patria  ya  no  existe,  fué  el  iniciador  de 
las  exposiciones  industriales,  promoviendo  y  llevando  á  cabo 
la  que  tuvo  lugar  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  en  1869. 

A  su  genio  tan  progresista  como  justificado,  debieron  los 
artesanos  el  primer  estímulo  de  orden  y  perseverancia  en  el 
trabajo;  decretando  premios  de  honor  para  aquellos  que  mas 
los  merecieran  por  sus  adelantos  en  las  artes  y  la  moralidad 
en  sus  costumbres. 

Fué  ese  privilegiado  ser  el  que  con  su  poderosa  influencia 
regeneradora,  supo  y  logró  reunir  las  ignoradas  y  dispersas 
obras  del  trabajo,  avivando  la  esperanza  en  nuestros  corazo- 
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nes  y  ensenándonos,  en  los  resultados  de  los  esfuerzos  de  to- 
dos, el  aprecio  debido  al  esfuerzo  de  cada  uno. 

Los  artesanos,  en  aquella  época  á  que  me  refiero,  compren- 
dieron, como  lo  comprenden  hoy,  interpretando  fielmente  las 
elevadas  miras  sociales  del  genio  que  los  impulsaba,  que  al  paso 
que  su  educación  y  estímulo  fueran  mas  reconocidos  y  acata- 
dos, ellos  ocuparían  el  puesto  que  en  toda  sociedad  civilizada 
deben  tener  el  trabajo  y  la  honradez,  desapareciendo  en  conse- 
cnencia,  uno  de  los  elementos  de  atraso,  aumentando  rápida- 
mente la  fortuna  privada,  y  floreciendo  cada  vez  mas  el  crédito 
y  la  felicidad  del  país. 

Que  la  grata  memoria  de  esta  ilustre  y  bien  amada  víctima  no 
se  deslice  silenciosa  en  la  corriente  de  los  tiempos,  y  que  viva 
siempre  fija  en  nuestra  alma  agradecida,  retemplándola  para 
las  grandes  y  buenas  obras,  en  beneficio  de  los  bien  entendidos 
intereses  sociales. 

Los  artesanos  lloraran  eternamente  la  irreparable  pérdida 
que  ellos  y  la  patria  han  sufrido  con  la  desaparición  del  que 
fué  el  primero  en  darles  aliento  para  la  perseverancia  en  el 
trabajo  y  la  moralidad  en  las  costumbres. 

No  olvidaremos  su  benéfica  enseñanza. 

Su  respetuoso  recuerdo  nos  alentará  en  las  horas  de  prueba 

siempre  que  la  patria  exija  de  nosotros,  hasta  el  sacrificio 

de  nuestra  existencia. 


* 


El  señor  Dr.  José  M.  Maceüo. 

SeSores  :  Pernaítidme  dos  palabras. 

La  mano  comprada  de  un  alevoso  asesino  acaba  de  arreba- 
tar  al  Perú  una  de  sus  inteligencias  mas  elevadas  y  el  obrero 
mas  prominente  del  partido  que  representa  los  derechos  mas 
sagrados  de  un  pueblo  libre. 

En  presencia  de  esta  gran  desgracia,  podríamos  decir  con 
el  Dante  :  «  Aquí  murió  la  esperanza.  »  Pero  no,  señores ;  las 
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ideas  sanas  y  los  principios  regeneradores  no  mueren  jamas : 
la  doctrina  fecunda,  enseñada  por  la  ilustre  víctima,  queda 
incrustada  para  siempre  en  los  corazones  de  los  buenos  patrio- 
tas. Hora  por  hora  y  dia  por  dia,  ella  se  robustecerá  mas 
y  mas  y  en  los  momentos  de  prueba  los  espíritus  doctrinarios 
se  retemplaran  con  la  memoria  de  la  sangre  derramada  por  su 
ilustre  fundador  en  el  mismo  santuario  de  las  leyes. 

Que  caiga  el  castigo  del  cielo  sobre  los  autores  de  tan  horro- 
roso crimen,  y  que  los  Caines  de  esta  espantosa  tragedia  lleven 
sobre  su  frente  la  sangre  inocente  de  Abel  y  la  reprobación 
del  mundo  civilizado. 

* 

El  señor  Samuel  García,  capitán  de  la  bomba  « Lima,  »  en 
representación  de  esta : 

Señores  :  A  nombre  de  la  compañia  de  bomberos  «  Lima  » 
vengo  á  tributar  á  los  restos  del  ilustre  presidente  de  la  Cáma- 
ra de  Senadores,  el  homenaje  de  gratitud  que  como  á  bene- 
factor nuestro  le  debemos. 

Antes  que  el  político,  señores,  fué  el  esclarecido  peruano, 
cuya  muerte  lloramos,  el  bienhechor  de  la  humanidad,  el 
decidido  protector  de  todas  las  nobles  instituciones ;  el  primer 
soldado  entre  los  que  ofrecen  su  vida  por  el  bien  de  sus  seme- 
jantes. 

Grande  como  pensador,  grande  como  político,  fuélo  mas 
como  abnegado  ejecutor  de  la  caridad  evangélica. 

Donde  quiera  que  se  le  busque  en  el  seno  de  las  corporacio- 
nes humanitarias,  allí  se  le  hallará  siempre"  el  primero,  siem- 
pre el  mas  decidido,  siempre  el  mas  fiel  en  el  cumplimiento 
del  deber. 

Si  nuestro  país  le  debe  mucho  en  su  administración  pública, 
no  menos  le  debemos,  señores,  en  nuestra  sociedad  benéfica. 

Por  eso,  hoy  que  de  luto  se  cubre  la  república  entera,  tam- 
bién mis  compañeros  vienen  á  depositar  una  lágrima  sobre  la 
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tumba  del  que  decia  siempre  que  era  el  último  de  los  ciudada- 
nos ;  pero  al  que  la  historia  colocará  entre  los  que  han  sido 
los  mas  ilustres,  los  mas  eminentes  por  las  luces  de  su  inteli- 
gencia y  las  virtudes  de  su  corazón. 

* 

El  señor  D.  Luis  F.  Cáceres; 

¡  Manuel  Pardo,  amigo  el  mas  querido ! 

Vengo  á  este  sagrado  recinto  acompañando  tus  restos  vene- 
rables hasta  su  última  morada:  vengo  á  jurar  sobre  tu  tumba 
santa,  que  procuraré  inculcar  en  mis  hijos  el  ejemplo  de  tus 
grandes  virtudes,  para  que  sean  buenos  ciudadanos. 

Cuanto  hay  de  mas  precioso  en  este  mundo,  hasta  la  vida 
misma,  todo  lo  sacrificaste  por  hacer  el  bien  de  tu  patria,  y  si 
hombres  perversos,  que  nuncan  faltan  en  los  pueblos  para  cas- 
tigo de  la  humanidad,  extinguieron  tu  necesaria  existencia, 
valiéndose  del  lifle  Montoya,  la  nación  agradecida  a  tus  emi- 
nentes servicios,  conservará  tu  nombre  en  la  mas  brillante  pá- 
gina de  la  historia  del  Perú. 

Yo,  que  estuve  tan  cerca  de  tí ;  que  tuve  la  alta  honra  de 
que  me  dieses  la  mano  de  amigo,  pude  admirar  en  todo  tiempo 
ese  tu  corazón  poseído  de  todos  los  sentimientos  buenos,  siem- 
pre latiendo  para  hacer  el  bien,  sin  que  ningima  inspiración 
mala  hubiese  encontrado  el  mas  pequeño  espacio  en  él. 

Esclarecido  ciudadano  —  Ilustre  mártir  —  Desde  el  trono 
del  Altísimo  en  donde  tienes  hoy  tu  asiento,  pídele  con  santo 
fervor  envié  un  consuelo  para  los  buenos  peruanos,  aplacando 
los  rigores  de  su  divina  justicia  contra  este  desventurado  país. 

El  señor  D.  Enrique  Kübin,  á  nombre  de  los  jóvenes  juni- 
nos  dijo: 

Señores  :  —  El  mundo  de  los  mortales  no  es  la  patria  du- 
radera de  los  espíritus  superiores,  ni  donde  se  hace  igual  jus- 
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ticia  á  las  altas  virtudes.  Es  mas  allá  de  la  tierra,  de  esa  exis- 
tencia pasajera,  miserable  juguete  unas  veces  de  ilusorios 
placeres,  otras  de  dolores  y  contradicciones,  donde  existe  esa 
patria  del  Dios  del  Universo  y  se  hace  justicia  á  los  méritos 
alcanzados  en  este  mundo  de  prueba,  de  tribulaciones  y  de  lá- 
grimas, que,  como  hoy,  riega  el  común  infortunio- 
Una  mano  homicida  ha  puesto  término  á  tu  existencia,  es- 
clarecido patricio,  en  tu  edad  temprana  y  arrebatando  un  de- 
recho que  solo  á  Dios  estaba  reservado. 

Un  crimen  sin  nombre  le  arrebata  al  Perú  uno  de  sus  hijos 
mas  ilustres,  eclipsando  el  despejado  cielo  de  sus  esperanzas 
y  cubriendo  el  corazón  de  sus  buenos  hijos  del  eterno  luto  que 
siempre  vestirá  el  corazón  peruano,  al  través  de  los  tiempos 
y  de  las  futuras  generaciones. 

La  patria  que  ya  habia  podido  apreciar  la  grandeza  de  tu 
alma,  te  encomendó  por  el  voto  de  sus  pueblos,  la  suprema  di- 
rección de  sus  destinos,  y  elevado  un  dia  al  poder,  hiciste  que 
el  Perú  conociera  en  su  deUcada  misión,  tu  austeridad ;  en  la 
política  leal,  recta  y  conciliadora,  tu  gran  razón ;  en  los  prin- 
cipios de  tu  escuela,  tu  firmeza:  y  en  tus  arduas  empresas,  tu 
corazón  y  tu  patriotismo.  Descendiste  del  poder  alcanzando 
una  de  aquellas  glorias  que  es  sin  duda  la  recompensa  de  los 
buenos  gobiernos  que,  aunque  extraviados  alguna  vez,  saben 
borrar  sus  extravíos  y  sus  errores  comprando  su  olvido  con  el 
vaUoso  precio  de  la  gratitud  de  los  bienes  que  siembran.  Y  al 
recibir  las  felicitaciones  del  pueblo  de  Lima  dejaste  en  él  y  para 
la  república  entera,  ese  digno  ejemplo  que  funda  el  mérito  de 
los  hombres,  que  aviva  el  patriotismo  y  que  consolida  la  fé 
republicana. 

Circunstancias  ciertamente  adversas  pero  no  extrañas  á 
nuestras  turbulencias  políticas,  te  obligaron  á  dejar  su  suelo 
para  buscar  en  el  hogar  extranjero  la  paz  y  el  sosiego  que 
en  vano  hubieras  buscado  en  tu  propia  patria.  Pero  el 
Perú  sintió  bien  pronto  tu  ausencia;  y  el  departamento  de 
Junin,   á  nombre  de  cuya  juventud  vierto  estas  palabras  de 
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sinceridad  y  de  ternura,  fué  el  primero  que  haciéndose  eco  de 
las  necesidades  del  presente,  hizo  justicia  á  las  virtudes  cívicas, 
y  uniendo  á  sus  legitimas  esperanzas  una  deuda  de  gratitud, 
te  encomendó  su  representación  ante  la  H.  Cámara  de  Sena- 
dores, quienes  uniéndose  á  los  votos  de  los  hijos  de  Junin,  te 
confiaron  también  el  elevado  puesto,  en  cuyo  servicio  has  cer- 
rado las  páginas  de  tu  historia,  llevando  sobre  el  monumento 
de  tu  tumba  la  fúnebre  corona  de  los  mártires. 

Tu  muerte  para  el  país  no  es  la  desaparición  de  solo  el  hom- 
bre, el  jefe  de  un  partido,  es  algo  mas:  es  el  peligro  del  presen- 
te y  las  zozobras  del  bienestar  de  mañana.  Es,  por  eso,  que 
sin  distinción  de  banderas,  todos  los  partidos  miUtantes  han 
tenido  una  palabra  de  desconsuelo,  para  deplorar  tu  pérdida, 
y  una  palabra  de  justa  indignación  para  condenar  el  crimen 
alevoso  y  cobarde  que  ha  coreado  el  hilo  de  tus  dias. 

Consuélenos,  pues,  en  tan  terrible  trance,  la  idea  de  que  la 
tumba  del  olvido  no  es  la  de  D.  Manuel  Pardo ;  porque  ella 
solo  es  la  tumba  de  los  apóstoles  del  engrande  3Í miento  de 
los  pueblos.  Antes  que  ella  están  los  altares  del  corazón  para 
tributarle  el  culto  santo  de  la  gratitud  nacional. 

No  terminaré,  señores,  sin  manifestar :  que  en  medio  de  la 
honda  pena  que  aqueja  mi  espíritu,  siento  renacer  una  espe- 
ranza y  veo  de  cerca  una  realidad  consoladora :  todas  las  enti- 
dades políticas,  todos  los  hombres  han  creido  de  su  deber  venir 
á  este  recinto  sagrado  á  cumplir  con  la  ley  del  corazón,  con  la 
ley  de  la  justicia. 

Ya  que  la  desgracia  que  lamentamos  es  un  hecho,  sea  pues, 
este  acontecimiento,  aunque  tremendo  y  desgarrador,  el  que 
forme  época,  poniendo  término  a  la  historia  de  nuestras  san- 
grientas luchas,  de  nuestras  desgracias,  de  los  odios  irreconci- 
liables y  de  nuestros  rencores  políticos.  Keunidos  aquí,  en 
presencia  de  estos  sagrados  restos,  unamos  nuestros  corazones 
ante  la  desgracia  común  y  protestemos  solemnemente  seguir 
el  digno  ejemplo  del  deber,  que  como  valiosa  herencia  nos  lega 
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ese  hombre  que  ayer  era  la  esperanza  de  la  patria  y  hoy  es  el 
objeto  de  su  duelo,  para  conociéndolo,  seguirlo,  y  siguiéndolo, 
ser  menos  infortunados  en  el  porvenir. 

* 

*  « 

El  Dr.  D.  M.  GoNZALEs  de  la  Rosa  : 

Señores  :  —  Durante  la  vida,  la  gloria  de  los  grandes  hom- 
bres es  casi  siempre  eclipsada  por  las  nubes  de  la  envidia  :  pero 
al  despuntar  el  sol  de  la  eternidad,  todas  esas  terrenales  som- 
bras se  evaporan.  La  existencia  humana  es  como  el  astro  del 
dia,  que  nunca  ostenta  mayor  majestad  que  en  su  ocaso, 
cuando  si  desaparece  tras  del  horizonte,  no  es  sino  para  rea- 
parecer mas  refulgente,  Hé  aquí  porque  D.  Manuel  Pardo,  á 
quien  admiraban  hasta  ayer  tan  solo  sus  amigos,  hoy  tiene 
deslumhrados  con  los  resplandores  de  su  tumba  aún  á  sus  mis- 
mos sicarios,  quienes  tácita  ó  expresamente  tienen  que  excla- 
mar: Cuan  grande  era! 

Si;  grande  fué  Pardo  en  vida  y  mucho  mas  lo  fué  al  morir. 
La  posteridad  y  la  historia  le  proclamaran  uno  de  los  mas  es- 
clarecidos prohombres  del  Perú  y  de  Sud-América. 

Por  mucho  que  la  pasión  política  se  obstinase  en  poner  en 
duda  los  méritos  del  ilustre  hombre  de  Estado,  al  menos  no 
podrá  negar  las  sublimes  palabras  que  pronunció  en  su  dolo- 
rosa  agonia,  palabras  que  irrefragablemente  prueban :  que  fué 
sincero  católico,  él  á  quien  se  tildaba  de  irreligioso ;  que  muere 
pobre,  él  á  quien  creían  enriquecido  con  la  sangre  del  país ;  que 
solo  pensó  en  perdonar,  aún  á  su  asesino,  él  que  era  tenido 
por  vengativo ;  y  que,  en  fin,  el  Perú  acaba  de  perder  no  sola- 
mente á  un  gran  político  tan  inteligente  como  honrado,  sino 
un  gran  corazón,  corazón  de  héroe  y  mártir  de  su  amor  patrio. 

En  tales  circunstancias,  he  creido  que  seria  bochornoso  pa- 
ra el  clero,  que  mientras  todas  las  clases  sociales  se  disputan 
el  honor  de  manifestar  su  pesar  por  la  cruel  y  asaz  prematura 
muerte  de  hombre  tan  extraordinario,  no  se  encontrase  un 


812 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

eclesiástico,  bastante  franco  é  imparcial,  para  hacerle  justicia 
y  darle  un  adiós  de  verdadero  amigo. 

Por  eso  yo  que,  cueste  lo  que  costare,  jamas  he  disimulado 
mi  carino  y  admiración  al  señor  Pardo ;  yo,  que  impulsado  so- 
lo por  mi  entusiasmo,  volé  á  su  cabecera  para  encomendar  su 
grande  alma  al  Criador ;  yo,  que  en  esa  hora  solemne,  admiré 
los  sentimientos  profundamente  católicos  que  reveló ;  yo,  que 
nunca  olvidaré  el  interés  que  le  inspiraron  mis  estudios  histó- 
ricos ;  yo,  que  sé  que  la  obra  capital  del  señor  Pardo,  fué  la 
difusión  y  reforma  de  la  instrucción  pública ;  en  fin,  yo,  que 
sabia  esto  y  mil  cosas  mas,  he  creido  cumplir  con  un  dulce  de- 
ber al  despedirme  aquí  de  nuestro  inolvidable  amigo. 

Kepos^,  pues,  alma  privilegiada  en  el  seno  de  Dios,  al  lado 
de  tu  esclarecido  padre,  al  mismo  tiempo  que  el  Perú  inscribe 
ambos  nombres  en  el  libro  de  sus  inmortales.  Dichoso  tú,  que 
abandonaste  un  mundo,  en  donde  solo  el  odio  y  la  envidia  rei- 
nan, y  vives  donde  todo  es  amor  y  paz :  desgraciados  los  que 
nos  quedamos  luchando  y  gimiendo,  hasta  que  llegue  el  dia 
en  que  te  volvamos  á  ver. 

Descansa  en  paz !  Mientras  tanto,  nosotros  velaremos  y  con- 
tinuaremos tu  obra,  la  salvación  del  Perú.  Por  ella  te  inmolas- 
te y  por  ella  nos  inmolaremos  también ;  nuestra  divisa  será : 
gueira  á  la  ignorancia! — porque  ella  es  la  que  arrastra  á  los  pue- 
blos hasta  adorar  á  sus  verdugos  y  citicificar  á  sus  redentores. 


* 


l 


El  señor  D.  José  María  González. 

Señores  :  A  cumplir  el  último  deber  para  con  el  estadista, 
con  el  patriota,  con  el  amigo  y  con  el  creyente,  hemos  venido 
hasta  aquí  en  fúnebre  procesión,  con  paso  entrecortado,  y  con 
el  alma  transida  del  mas  agudo  de  los  dolores  :  con  nosotros 
ha  venido,  ya  lo  veis,  señores,  cuanto  de  elevado,  de  distin- 
guido, de  honorable  y  honrado  existe  en  la  culta  capital  de  la 
república.     ¡  Sublime  é  imponente  espectáculo,  no  visto  hasta 
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hoy  entre  nosotros,  ni  en  los  antiguos  ni  en  los  modernos 
tiempos ! 

I  Sabéis,  señores,  lo  que  esto  significa  ? 

Significa  que  desaparece  de  entre  nosotros,  no  simplemente 
una  alta  figiura  política,  no  simplemente  un  padre  de  familia 
modelo,  sino  que  el  Perú  pierde  la  inteligencia  mas  provechosa 
y  fecunda,  la  esperanza  mas  hermosa,  el  ornamento  mas 
valioso  que  existia  en  su  seno  y  de  que  se  enorguUecia  con 
legítimo  orgullo.  Significa  ademas,  que  todos  se  hacen  un 
deber  darse  cita  ante  la  fosa  recien  abierta  de  este  grande 
hombre,  y  protestar  enérgicamente  para  ante  el  mundo  y  para 
ante  la  historia,  de  su  cruel  victimación  y  de  las  calumnias  de 
todo  género,  de  que  fué  objeto  durante  su  fatigosa  existencia. 
¡  Ofrenda  única,  apoteosis  única  que  la  justicia  terrestre  puede 
ofrecer  al  mártir ! 

Si  esta  pérdida,  señores,  fuera  el  efecto  de  una  decadencia 
natural,  aunque  llorar  siempre  debiéramos,  porque  de  todos 
modos  era  una  pérdida  lamentable  y  de  desastrosas  conse- 
cuencias para  la  marcha  política  y  social  del  país,  nuestro  de- 
ber de  creyentes  nos  obligarla  gradualmente  á  la  conformidad  ; 
mas  de  la  manera  como  se  ha  realizado,  teniendo  en  cuenta 
las  causas  que  la  han  producido,  la  tribulación  sale  de  sus 
límites  y  no  se  atina  á  expUcar  si  es  dolor  ó  indignación  ter- 
rible lo  que  brota  del  corazón.  Y  el  alma  se  sumerge  y  abate 
al  contemplar  la  perversión  en  que  han  caido  las  ideas,  los 
sentimientos,  los  hábitos  y  las  tendencias  de  algunos  indivi- 
duos de  la  sociedad,  reducidos  en  número  en  verdad,  de  la 
peor  índole,  pero  bastante  audaces  é  inicuos  para  no  detenerse 
en  la  prosecución  de  sus  fines  insensatos,  ni  ante  la  perpetra- 
ción del  horrendo  crimen  que  contempla  estupefacta  la  capital 
y  la  república  toda. 

Manuel  Pardo,  señores,  no  necesito  decirlo  porque  está  en 
vuestras  conciencias,  fué  como  Jefe  del  Estado,  justo,  honra- 
do, sagaz  y  conciliador,  hasta  donde  lo  permitían  la  justicia  y  el 
decoro  del  puesto  que  ocupaba.    Fué  hábil  administrador,  im- 


814 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

plantó  mejoras  é  ideó  instituciones,  de  que  el  pais  necesitaba 
para  su  desarrollo  y  engrandecimiento  ;  creó  rentas  que  le  han 
evitado  el  hundirse  en  el  abismo  á  que  lo  precipitaran  las 
prodigahdades  y  los  derroches  históricos  de  otros  tiempos. 

Supo  al  mismo  tiempo  contener  con  mano  vigorosa  la  con- 
tinuación de  esas  prodigalidades  y  de  esos  derroches,  y  supo 
también  refrenar  los  avances  de  la  demagogia,  las  tendencias 
de  los  anarquistas  y  las  insistentes  maniobras  de  los  que  que- 
rian  hacer  prevalecer  su  voluntad  insensata  sobre  el  imperio 
de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  revelando  en  todo  esto  tal 
energía,  actividad  y  valor,  que  los  detentadores  tuvieron  que 
persuadirse  de  que  durante  su  gobierno  les  estaba  completa- 
mente cerrado  el  camino  para  sus  nefandos  propósitos. 

Por  esto,  señores,  Manuel  Pardo  se  conquistó  el  odio  pro- 
fundo, la  saña  implacable  de  cuantos  fueron  contenidos  por 
su  voluntad  y  por  su  brazo  indomable,  y  estos  le  juraron  ex- 
terminio, como  medio  único  de  apartar  de  su  camino  el  valla- 
dar inexpugnable  que  les  cegaba  y  que  les  impedia  llegar  á  su 
término. 

Bajó  Pardo  del  poder  y  bajó  en  brazos  de  los  buenos,  con 
el  aplauso  y  las  bendiciones  de  los  que  conocían  sus  altos  mere- 
cimientos y  los  fecundos  bienes  que  habia  hecho  al  pais,  y  di- 
cho  sea  de  paso,  esto  constituía  y  constituye  la  parte  sensata 
é  ilustrada  y  la  mayoría  de  la  nación. 

Pero  ni  su  condición  de  simple  ciudadano  ni  su  pacífica 
labor  de  representante  del  pueblo  como  senador  por  el  depar- 
tamento de  Junin,  fué  bastante  á  ahogar  el  encono  reconcen- 
trado y  creciente  de  sus  émulos.  Pardo  sin  la  fuerza  del  po- 
der, en  cualquiera  condición,  en  el  recinto  de  su  hogar  y  en  el 
extranjero  mismo,  era  por  el  prestigio  merecido  de  su  nombre 
y  por  sus  altas  dotes  de  hombre  de  Estado,  la  Nona  Sangrien- 
ta que  les  aterraba.  Su  sacrificio,  pues,  les  era  de  todo  punto 
necesario  :  estaba  decretado  y  jurado  allá  en  sus  tenebrosos 
conciliábulos  y  debia  consumarse  en  un  dia  mas  ó  menos  leja- 
no, como  se  consumó  al  fin  en  el  infausto  dia  16  djel  corriente, 
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por  medio  del  brazo  de  un  oscuro  y  miserable  soldado  del 
ejército,  ¡  Oh  fatalidad  del  destino !  ¡  Oh  negra  conjuración! 
j  Podia  exclamarse  como  exclamó  Bolívar  á  la  noticia  del  ase- 
sinato de  Sucre :  —  *»¡  Gran  Dios !  Han  muerto  al  justo  Abel !» 

No  se  le  podia  vencer  en  los  comicios  populares,  ni  en  los 
campos  de  batalla,  ni  en  la  discusión  ilustrada  y  pacifica  ;  no 
se  le  podia  acometer  de  frente,  porque  su  valor  á  to^a  prueba 
les  aterraba ;  y  se  le  asesina  cobardemente  por  la  espalda,  en  el 
mismo  santuario  de  la  ley,  cuando  se  le  hacian  los  honores 
militares  que  correspondian  á  su  elevada  posición,  y  cuando 
estaba,  como  debia  estar,  en  la  seguridad  de  que  los  que  tal 
hacian  eran  sus  obligados  custodios,  y  no  sus  difrazados  ase- 
sinos. 

Haremos  paréntesis,  señores,  á  esa  conjuración  de  otro 
orden,  ensañada  por  medio  de  la  prensa  periódica,  del  pasquin, 
de  la  caricatura,  de  la  diatriba  en  los  corrillos  y  en  los  clubs 
contra  el  buen  nombre  y  los  sentimientos  de  ese  tan  eminente 
como  infortunado  ciudadano.  —  Basta  de  reminiscencias  odio- 
sas, y  quédeles  á  esos  propagandistas  calumniantes  el  oprobio 
de  su  obra.  La  vindicación  del  buen  nombre  y  de  los  senti- 
mientos de  Pardo  principia  hoy  que  se  le  ve  morir  cargado  de 
deudas  y  balbuceando,  ante  el  altar  de  la  muerte,  palabras  de 
generosidad  para  sus  crueles  perseguidores  y  hasta  para  su 
asesino. 

Veo  en  tomo  de  esta  fosa,  que  recibirá  en  breve  los  precio- 
sos despojos,  á  esa  juventud  estudiosa  llamada  mas  tarde  á 
formar  parte  y  á  asumir  la  dirección  de  los  negocios  del  Esta- 
do, y  no  puedo  prescindir  de  dirigirle  una  palabra. 

Hacéis  bien,  nobles  jóvenes,  en  haber  venido  hasta  aquí  á 
verter  una  lágrima  de  dolor  ante  la  tumba  de  Manuel  Pardo. 
A  vosotros  que  sois  la  esperanza  de  la  patria  os  toca,  particu- 
larmente, recoger  el  espíritu  ahuyentado  de  esta  materia 
y  aprender  en  él  lo  que  la  patria  demanda  de  sus  buenos  y  ab- 
negados hijos.  Aprended  en  él  cómo  se  hace  el  bien,  cómo  se 
emprende  la  reforma,  cómo  se  contiene  el  abuso  y  cómo  se 
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^^one  á  raya  á  los  malos  y  cómo  se  aniquila  á  los  anarquistas, 
'Sin  detenerse  ante  consideraciones  ni  temores  de  ningún  gé- 
^í::iero  ;  que  no  se  teme  en  el  cumplimiento  del  deber  ni  ante 
el  sacrificio  mismo. 

Y  vos,  caro  amigo,  mártir  ilustre,  infortunado  campeón  de 
la  regeneración  de  tu  patria,  que  yaces  allí,  mudo,  frió  é  ina- 
nimado, cuando  ayer  no  mas,  lozano,  te  agitabas  en  hermosas 
concepciones  para  bien  de  ella,  cuando  ayer  no  mas  eras  el 
experto  piloto,  que  la  conducias  á  la  tierra  de  promisión,  sé 
en  el  cielo,  cerca  de  los  designios  de  1a  Providencia,  tan  intere- 
sado para  con  ella  como  lo  fuiste  en  la  mansión  terrestre  que 
abandonas.  No  tengas  quejas  para  con  tu  patria,  porque  ella 
te  ha  amado  y  venerado,  y  amará  y  venerará  tu  memoria  á  la 
par  que  crezcan  sus  probables  infortunios.  Tus  perseguidores 
y  asesinos  no  son  de  esta  patria,  ellos  no  la  tienen,  ni  tienen 
religión;  son  los  cosmopolitas  del  crimen.  Compadécelos 
y  perdónalos  otra  vez. 

Toca  ahora  á  vos,  sacerdote  del  Altisimo,  encargaros  de  los 
despojos  sagrados  que  contiene  ese  ataúd.  Depositadlos  en 
su  fosa,  y  hacedla  lijera,  mediante  los  auxilios  y  consuelos  de 
vuestro  augusto  ministerio. 


* 
«  * 


El  artesano  señor  D.  Polo  Komero. 

Señores: — Ante  vosotros  con  todo  el  debido  respeto,  os 
suplica  un  pobre  artesano  que  le  dejéis  cumplir  con  un  sagra- 
do deber  ante  estas  venerandas  é  inermes  estatuas,  que  en 
compañia  de  los  cipreses  hacen  sombra  á  los  finados ;  le  doy 
el  último  adiós  al  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  al  verda- 
dero republicano,  que  con  el  mas  esmerado  anhelo  miró  por  la 
instrucción  de  todas  las  clases  sociales,  al  firme  centinela  del 
orden  interno  y  externo  de  la  república,  al  que  supo  manejar 
el  timón  de  la  nave  del  Estado,  el  que  podemos  decir  que  nos 
dio  uno  de  los  gobiernos  mas  politices  y  sociales  que  contará 
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nuestra  historia ;  y  si  las  personas  de  mal  juicio  vociferan  de 
su  nombre,  que  ya  ha  pasado  al  catálogo  de  la  historia  de  los 
mártires  de  la  patria,  sirvan  todas  estas  horripilantes  maqui- 
naciones, de  retemplanza  á  nuestros  espíritus,  para  que  la 
república  entera  llegue  á  encontrar  la  realización  de  sus  as- 
piraciones. 

En  este  campo  del  desengaño  mundano,  imploraré  la  gracia 
del  Dios  Omnipotente,  verdadero  juez  que  premia  á  los  justos 
y  castiga  á  los  malos,  para  que  eternamente  goce  de  su  gloria. 


DISCURSO    DESTINADO    AL    CEMENTERIO    DE    MANUEL    PAEDO. 

Señores  :  —  La  historia  del  género  humano,  la  historia  del 
hombre  entero,  desde  el  primero  que  los  tiempos  vieron,  hasta 
el  último  que  ha  de  venir,  se  resume  toda  en  un  gran  libro 
que,' por  designios  misteriosos,  conocen  todos  los  hombres 
y  todos  los  pueblos,  de  todos  los  siglos  y  todos  los  tiempos, 
cualquiera  que  sea  su  edad,  su  reUgion  y  su  idioma  :  un  libro 
universal,  señores,  el  libro  del  género  humano  que  se  denomi- 
nó la  Sagrada  Biblia;  ese  gran  hbro  de  nuestra  historia  pasada, 
presente  y  futura,  eterno  como  la  voz  del  Autor  Supremo,  in- 
menso como  Ja  inspiración  de  los  profetas,  infinito  como  el 
Divino  Jesús,  perdurable  como  el  eco  de  los  evangelistas  y  de 
los  apóstoles;  ese  gran  libro  que  comienza  por  un  idilio  y  ter- 
mina por  un  himno  fúnebre,  monumento  cuyos  polos  son  el 
Génesis  y  el  Apocalipsis ;  ese  gran  libro,  señores,  nos  ensena 
que  la  muerte  es  la  condición  de  la  vida,  que  el  principio  de 
los  tiempos  fué  marcado  por  un  hecho  fundamental  de  las  des- 
gracias humanas,  por  la  muerte  del  justo  Abel ;  oido  del  Señor, 
por  la  existencia  del  fratricida  Cain,  el  maldito  de  Dios ;  y  ese 
mismo  libro  nos  dice  que,  no  debiendo  el  género  humano  de- 
rivarse solo  de  la  raza  maldecida,  el  Señor,  en  su  bondad  infi- 
nita, nos  dio  á  Seth,  de  quien  según  sus  profetas,  habia  de 
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salir  el  grande  Eedentor  de  todos  los  hombres,  de  todos  los 
pueblos,  de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  edades. 

Si  dable  nos  fuera  por  una  visión  infinita  del  entendimiento, 
abarcar  de  una  mirada  la  sucesiva  generación  de  estas  dos  ra- 
mas, de  la  rama  de  Cain  y  de  la  rama  de  Seth,  creedlo,  seno- 
res,  encontraríamos  en  la  primera  la  sucesión  del  grande  vic- 
timario, encontraríamos  en  la  segunda  la  sucesión  de  la  grande 
victima ;  encontraríamos  en  la  primera  la  generación  de  los 
malditos  y  en  la  segunda  la  generación  de  los  bendecidos  del 
Señor;  en  la  primera  las  filas  de  los  que  manchan  con  sangre 
el  paraiso,  y  en  la  segunda  las  filas  de  los  pastores  que  ofrecen 
el  cordero  blanco  para  redimir  la  especie  humana. 

De  la  fila  de  los  fratrícidas  ha  salido  el  plomo  del  16  de  No- 
viembre ;  de  la  fila  de  los  redentores  ha  salido  el  grande  espí- 
ritu inmolado,  el  grande  corazón  que  se  nombraba,  señores, 
Manuel  Pardo. 

Pero  salgamos  de  las  primitivas  tinieblas  de  los  tiempos, 
salgamos  de  la  edad  prehistórica  y  antigua,  salgamos  del  pasa- 
do con  los  siglos,  y  entremos,  señores,  en  los  tiempos  que  pue- 
den llamarse  los  propios  nuestros,  para  leer  en  los  aconteci- 
mientos el  cumplimiento  eterno  de  las  verdades  bíblicas ;  es 
decir,  señores,  el  modo  como  los  hombres  de  la  familia  de  Seth, 
guardando  la  misma  analogia  de  redención  y  de  sacrificios,  re- 
sultan idénticamente  perseguidos  por  los  malditos  de  la  fami- 
lia de  Cain. 

Para  no  enlutar  mas  vuestros  corazones  inundados  por  un 
nuevo  mundo  de  dolores,  quiero  recordaros,  si  sois  indulgen- 
tes, dos  hechos  que  marcan  similarmente  la  historia  de  la 
América,  al  lado  de  los  que  el  gran  crimen  del  dia  16,  viene  á 
significar,  como  el  tercero  de  la  tragedia  americana. 

Señores:  El  que  decia  el  23  de  Enero  de  1825,  á  los  34  años 
de  edad,  después  de  vencedor  en  Ayacucho  —  **  Sobre  todos 
nuestros  corazones,  existe  como  la  hbertad,  la  estatua  de  Bolí- 
var, y  de  alli  la  dejaremos  a  los  hijos  de  nuestros  hijos,  para 
que  su  memoria  tenga  la  duración  del  Sol.'' 
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Antonio  José  de  Sucre  apenas  pudo  pronunciar  el  4  de 
Junio  de  1880,  al  atravesar  la  oscura  montana  de  Berruecos, 
estas  pocas  palabras  :  a  At  !  Dios  mío  !  Un  balazo.  » 

Asi  murió,  señores,  el  ínclito  vencedor  de  Ayacucho,  el  que 
con  su  espada  selló  la  independencia  de  América,  el  que  con 
su  moderación,  su  generosidad,  su  desprendimiento,  su  huma- 
nidad y  su  dulzura  característica,  aliada  á  una  probidad  in- 
flexible, sabia  y  supo,  desde  el  campo  de  la  gloria  hasta  el  ara 
del  sacrificio,  captarse  siempre  todos  los  corazones. 

Señores :  El  que  después  de  Gettysburg  decia  el  3  de  Julio 
de  1863 :  «  Con  el  auxilio  de  Dios,  la  nación  renacerá  en  la 
libertad,  y  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  y  para  el 
pueblo,  no  perecerá  jamas  sobre  esta  tierra. » 

Abraham  Lincoln,  al  sentirse  herido  con  el  plomo  homicida 
de  Booth,  la  noche  del  11  de  Abril  de  1865,  pudo  apenas  pro- 
nunciar estas  palabras  :  « ¡  Dios  mío  !  La  Patria  !  Familia  I » 
Así  murió,  señores,  el  hombre  de  la  raza  de  los  grandes  defen- 
sores de  la  humanidad,  de  genio  y  fé,  fecundos  al  servicio 
del  deber. 

Y  bien,  señores,  el  que  decia  el  dia  14  desde  lo  alto  de  la 
tribuna :  «Es  preciso  regenerar  el  país  con  el  trabajo  y  el  im- 
puesto. »  El  que  habia  fundado  todo  lo  grande  y  bueno  que 
posee  la  república,  Manuel  Pardo,  sintiéndose  herido  por  el 
plomo  también  homicida,  solo  pudo  articular  el  16  de  No- 
viembre de  1878  estas  palabras :  «  Perdono  á  todos  !  Jesús  ! 
Dios  mío  t »  Asi  muere  el  grande  como  Aristides,  el  glorioso 
como  Sucre,  el  apóstol  como  Lincoln. 

Ya  veis,  señores,  la  historia  de  los  tres  hombres  modelada 
por  un  Artifice  Supremo  en  las  páginas  del  libro  de  la  divina 
historia ;  ya  veis,  señores,  como  Sucre,  Lincoln  y  Pardo  for- 
man una  sola  constelación  de  víctimas  del  deber,  en  el  ara 
sacra  de  la  redención  de  los  pueblos  americanos,  y  ya  veis  co- 
mo estos  tres  hombres,  aunque  de  paises  diversos,  pero  miem- 
bros de  la  patria  común  americana,  guardan  entre  si  perfectas 
semejanzas,  la  semejanza  del  idilio  por  el  modo  como  se  forma- 
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ron,  la  semejanza  de  la  epopeya  por  las  virtudes  cívicas  que 
tuvieron;  y  la  semejanza  de  la  trajedía  fúnebre  por  el  fin  que 
les  decretaron  sus  virtudes. 

¡  Hijos  de  Cain,  seáis  malditos ! 

t  Hijos^  de  Seth,  descendientes  de  Abel,  sois  los  bendecidos 

del  Señor! 

¡  Que  no  se  recuerde  este  ejemplo  sino  para  la  unción  de  los 

buenos,  sino  para  el  castigo  de  los  malos,  sino  para  enseñanza 

y  lección  de  las  generaciones  que  vienen  I 

I  Pardo !  Pardo  el  bueno,  tú  vives,  tú  no  has  muerto,  tú 
vivirás  siempre  en  el  Perú,  como  vives  ahora  perpetuamente 
en  el  seno  de  tu  Eterno  Padre  ! 

üBeatm  venter  qui  te  portavit.  i 

F.  C. 


( «'El  Nacional.  "  ) 


MANUEL  PARDO. 

Manuel  Pardo  nació  en  Lima  el  12  de  Agosto  de  1834. 

Sus  padres  fueron  D.  Felipe  Pardo  y  Aliaga,  eminente 
literato  y  antiguo  ministro  de  Estado,  y  la  muy  respetable 
matrona  de  auestra  sociedad,  señora  D^  Petronila  Lavalle 
de  Pardo. 

El  primero  hace  algún  tiempo  que  falleció.  La  segunda 
sobrevive  aun,  después  de  haber  sido  testigo  de  los  triunfos 
y  de  las  glorias  de  su  hijo,  asi  como  del  horrendo  crimen  que 
ha  puesto  fin  á  su  existencia. 

Habiendo  tenido  necesidad  D.  Felipe  Pardo  de  emigrar  á 
Chile  cuando  todavía  era  muy  joven  su  hijo  Manuel,  lo  llevó 
consigo,  habiendo  este  hecho  sus  primeros  estudios  en  la  ve- 
cina repúbUca. 

Mas  tarde  lo  envió  á  Europa,  á  completar  su  carrera  litera- 
ria. Allí  se  consagró,  especialmente,  al  estudio  de  las  ciencias 
económicas  y  administrativas. 
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De  regreso  de  Europa  se  dedicó  al  comercio,  A  fuerza  de 
constancia,  de  trabajo  honrado  y  del  talento  que  desde  enton- 
ces comenzó  á  desplegar,  pudo  adelantar  sus  modestos  capi- 
tales. 

Buscando  mas  ensanche  á  sus  operaciones  mercantiles  tomó 
una  hacienda,  en  cuya  dirección  dio  nuevas  pruebas  de  acierto 
y  de  laboriosidad. 

Los  síntomas  de  una  enfermedad  del  pulmón  le  obligaron  á 
desatender  sus  ocupaciones  y  á  trasladarse  á  Jauja,  en  donde 
permaneció  un  año. 

Entonces  escribió  en  la  c  Eevista  de  Lima  >  varios  artículos 
que  llamaron  la  atención,  sobre  el  ferrocarril  trasandino. 
Puede  decirse  que  Pardo  fué  el  primero  que  concibió  seria- 
mente esa  idea,  demostrando  su  importancia  y  su  practicabi- 
lidad. 

De  regreso  de  su  viaje,  contrajo  matrimonio  con  la  señorita 
D?  Mariana  Barreda,  perteneciente  á  una  de  las  familias  mas 
virtuosas,  mas  respetables  y  distinguidas  del  país. 

En  1858  fué  nombrado  miembro  de  la  Sociedad  de  Benefi- 
cencia de  esta  capital,  uno  de  los  puestos  que  aceptó  en  su 
vida,  con  mas  entusiasmo  y  decisión.  Se  trataba  de  los  po- 
bres y  Pardo  que  tenia  un  gran  corazón,  no  podia  menos  que 
acudir  presuroso  allí  donde  lo  llamaban  la  indigencia  y  la  des- 
gracia. 

Hasta  el  año  de  1865,  la  vida  de  Pardo  no  tuvo  toda  la 
importancia  que  comenzó  á  tener  en  esa  t'^poca. 

Entre  las  diferentes  comisiones  que  los  gobiernos  le  enco- 
mendaron, la  mas  importante  fué  la  de  contratar  un  empréstito 
en  Europa,  para  atender  en  1864,  á  las  necesidades  creadas 
por  la  guerra  que  se  hacia  inevitable  con  España. 

Pardo  tuvo  que  abandonar  Londres  sin  cumplir  su  cometi- 
do, por  haberse  sentido,  otra  vez,  profundamente  afectado  del 
pulmón.  Al  regresar  á  su  país  se  fué  á  Huancayo  en  busca 
de  salud. 

Allí  permaneció  hasta  pocos  meses  después  de  haber  esta- 
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Uado  la  revolución  restauradora  de  la  honra  nacional,  enca- 
bezada por  el  general  Prado.  Las  pocas  garantías  que  hay  en 
los  pueblos  del  interior  en  épocas  de  anarquía,  apresuraron  su 
regreso  á  Lima ;  pero  felizmente,  su  salud  se  habia  ya  resta- 
blecido por  completo. 

Triunfante  la  revolución  restauradora  y  proclamada  la  dic- 
tadura del  general  Prado,  se  ofreció  á  Pardo  la  cartera  de  Ha- 
cienda. 

No  sabemos  si  el  propósito  de  abstenerse  en  las  luchas 
políticas  de  su  país,  ó  circunstancias  distintas,  lo  obligaron  al 
principio  á  desoír  las  propuestas  que  se  le  hicieron. 

Pero,  habiéndosele  hablado  en  nombre  del  patriotismo  y  del 
orden  público ;  habiéndosele  puesto  de  manifiesto  que  se  trata- 
ba seriamente  de  reivindicar  la  honra  nacional  y  de  reorgani- 
zar la  administración  pública  sobre  las  bases  de  la  moral,  de  la 
justicia  y  del  trabajo.  Pardo  tuvo  que  ceder  á  las  instancias  de 
sus  amigos.    Aceptó  el  puesto  de  secretario  de  Hacienda. 

Entonces  dio  pruebas  inequívocas  de  la  claridad  de  su  ta- 
lento, de  su  previsión,  de  su  patriotismo. 

Creó  rentas,  estableciendo  impuestos  moderados.  Con  ello 
se  proponía  un  doble  fin :  acostumbrar  al  trabajo  á  una  socie- 
dad que  cada  día  se  habituaba  mas  al  ocio  y  á  la  holganza  ; 
y  crear  una  fuente  permanente  é  inagotable  de  recursos,  que 
no  hicieran  dificíl  y  dolorosa  la  situación  del  país  cuando,  por 
cualquiera  causa,  desapareciesen  los  recursos  extraordinarios 
con  que  la  Providencia  lo  ha  dotado. 

Ademas,  las  contribuciones  definitivamente  establecidas, 
habían  permitido  que  esos  recursos  extraordinarios  se  aplica- 
sen á  la  mejora  material  del  país,  sin  interrumpir  ni  menos- 
cabar en  lo  menor  su  servicio  interior. 

Sobre  todo  esto,  como  después  lo  ha  dicho  Pardo,  al  cabo 
de  13  anos,  el  sistema  de  las  contribuciones  habría  evitado  los 
derroches  y  las  malversaciones  escandalosas,  consumadas  des- 
pués ;  porque  siendo  las  rentas  del  Estado  el  fruto  del  sudor 
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de  todos,  se  habría  vigilado  á  los  gobiernos  con  mayor  interés 
y  eficáx^ia. 

Las  contribuciones  establecidas  por  la  dictadura  versaron  : 

Sobre  propiedad  territorial : 

Sobre  la  industria  y  el  trabajo: 

Sobre  el  movimiento  del  capital : 

Sobre  el  consumo  de  los  aguardientes  : 

Sobre  la  exportación  de  los  principales  artículos  de  produc- 
ción nacional. 

En  materia  de  economias,  se  suprimieron  gracias  y  pen- 
siones concedidas  contra  la  ley ;  es  decir,  no  se  negó  á  las 
viudas,  á  los  indefinidos  y  á  los  cesantes  lo  que  en  justicia  les 
debía  la  nación,  sino  que  se  restableció,  en  ese  ramo,  la  mora- 
lidad alterada  por  el  favoritismo,  realizándose  todo  en  beneficio 
de  la  hacienda  pública. 

Merced  á  reformas  no  menos  importantes,  se  aumentaron 
los  rendimientos  de  las  aduanas  y  del  guano. 

Respecto  de  las  primeras,  en  el  año  de  1866,  aumentaron 
en  un  29  por  ciento  sobre  las  de  1865,  y  en  un  57  por  ciento 
sobre  el  promedio  de  los  nueve  años  anteriores. 

Respecto  del  guano,  en  1866  se  consiguió  venderlo  á  pre- 
cios superiores  á  los  que  hasta  entonces  se  había  vendido. 

De  este  modo,  se  pudo  llegar  hasta  casi  la  nivelación  de  las 
entradas  y  gastos  públicos,  cuando  al  advenimiento  de  la  dic- 
tadura existia  un  déficit  considerable. 

Merced  á  tan  atinadas  como  eficaces  medidas,  pudo  el  ge- 
neral Prado  presentarse  ante  la  Asamblea  Constituyente  en 
1867  y  exclamar  orgulloso  :  «  Os  traigo  honra,  gloria  y  ha- 
cienda. • 

Decía  en  esto  una  gran  verdad  ;  porque  hasta  entonces  no 
había  tenido  hacienda  la  repúbhca. 

Si  en  el  ramo  de  que  especialmente  estaba  encargado  Pardo, 
trabajó  con  constancia,  con  acierto,  con  inteligencia ;  no  fué 
menos  patriótica  su  conducta  tratándose  de  su  participación 
en  la  política  general  de  aquel  gobierno. 
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Como  lo  hemos  dicho  en  otras  ocasiones,  fué  él  uno  de  los 
que  tirmó,  sin  vacilar,  la  declaratoria  de  guerra  á  España  ; 
uno  de  los  que  acompañó  al  Jefe  Supremo,  en  el  Callao,  el  dia 
del  combate ;  uno  de  los  que  mas  tarde  recibió  del  congreso 
de  su  patria  el  justo  premio  reservado  á  los  defensores  de  su 
honra  y  de  su  gloria. 

La  víspera  del  combate,  cuando  una  agitación  inmensa  do- 
minaba á  las  poblaciones  de  Lima  y  el  Callao  ;  cuando  los  aza- 
res de  la  incertidumbre  mortificaban  al  patriotismo,  hacien- 
do quizas  vacilar  á  los  hombres  mas  resueltos  ;  ese  dia,  por  la 
noche,  á  la  luz  de  un  farol  que  despedia  rayos  tan  pálidos  co- 
mo  el  color  del  moribundo,  una  hermana  de  caridad  distin- 
guió al  secretario  de  Hacienda,  á  Pardo,  confundido  con  el 
pueblo  y  trabajando  para  recibir  á  los  españoles  el  dia  si- 
guiente. 

Los  labios  trémulos  de  la  hermana  antedicha  pronunciaron 
algunas  palabras,  preguntando  á  Pardo  si  seria  posible  un 
arreglo  que  evitase  la  efusión  de  sangre. 

Pardo,  convencido  de  que  el  Perú  habia  agotado  en  1864, 
hasta  los  recursos  de  la  humillación,  para  evitar  un  conflicto 
con  la  antigua  metrópoli :  convencido  de  que  la  España  se 
habia  mostrado  mas  intransigente  y  orgullosa  que  nunca, 
contestó,  sin  vacilar  : «  Señora,  esta  es  una  cuestión  que  solo  se 
puede  arreglar  á  cañonazos. » 

Pardo  como  que  manifestó  en  sus  palabras  tener  el  presen- 
timiento de  la  victoria. 

Al  dia  siguiente  los  cañones  del  Perú  habian  arreglado  esa 
cuestión,  levantando  á  inmensa  altura  la  honra  y  el  valor  de 
sus  hijos. 

Pardo,  como  secretario  áq^  Hacienda,  se  conquistó  algunas 
odiosidades.  La  mano  firme  que  cortaba  la  maleza  y  prepa- 
raba el  campo  para  arrojar  la  buena  semilla,  tenia  que  levan- 
tar en  contra  suya  la  voz  de  los  intereses  heridos,  de  los  favo- 
res desconocidos,  de  las  injusticias  reparadas. 
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Los  grandes  reformadores  han  encontrado  siempre  resisten- 
cias serias  en  su  camino. 

Mas,  para  honra  suya,  los  mismos  que  criticaron  sus  actos 
y  los  hicieron  cambiar  de  bandera  para  fomentar  la  revolución 
de  1868,  tuvieron  después  de  haber  asaltado  el  poder,  que 
dejar  subsistentes  algunas  de  sus  medidas  ó  que  restablecer  el 
imperio  de  otras  que  la  pasión  politica  habia  hecho  desapare- 
cer momentáneamente. 

Antes  del  triunfo  de  la  revolución  que  dejamos  señalado, 
Pardo  se  habia  retirado  ya  del  Ministerio  de  Hacienda.  La 
memoria  que  presentó  al  Jefe  Supremo,  es  un  documento  no- 
tabilísimo, un  curso  profundo  y  práctico  de  economía  política 
y  de  finanzas. 

La  revolución  encontró  á  Pardo  en  su  casa  y  lo  respetó. 
En  nuestro  país,  en  donde  las  persecuciones  de  los  partidos 
son  implacables,  mientras  duran  los  delirios  del  triunfo,  pro- 
bó ese  hecho,  que  se  respetaba  la  obra  de  Pardo  como  el  fruto 
de  una  inteligencia  poderosa. 


£n  1868  la  ciudad  de  Lima,  como  el  resto  de  la  costa  de  la 
repúbUca,  era  diezmada  por  un  terrible  flajelo. 

De  ochenta  á  cien  personas  morian  diariamente.  Las  car- 
rozas no  cesaban  un  instante  de  transitar  por  las  calles  au- 
mentado la  consternación  general.  Los  sepultureros  no 
descansaban  un  minuto  en  su  penosa  tarea  de  cavar  nuevas 
fosas. 

Habia  un  silencio  mortal  en  las  calles  y  en  las  casas,  inter- 
rumpido solo  por  los  gemidos  de  los  que  veian  separarse  de 
su  lado,  violentamente,  á  sus  deudos  mas  queridos. 

Todos  temian  el  contagio,  y  no  solo  tomaban  precauciones, 
sino  que  se  alejaban  de  aquellos  á  quienes  el  flajelo  amena- 
zaba. 

Pardo  era  entonces  Director  de  la  Sociedad  de  Beneficencia. 
Las  circunstancias  eran  propicias  para  revelar  la  abnegación 
de  que  es  capaz  un  hombre. 
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Pardo  visitaba  diariamente  los  hospitales,  es  decir,  los  focos 
mas  abundantes  de  esa  peste.  Llevaba  á  ellos,  no  solo  la 
vigilancia  del  funcionario  sobre  el  cual  pesaba  la  responsabili- 
dad del  servicio  de  esas  casas  de  beneficencia,  sino  también  el 
consuelo  y  muchas  veces  el  alivio. 

¡  Cuántos  infelices,  de  las  últimas  esferas  de  la  sociedad, 
sentian,  al  tiempo  de  morir,  el  aliento  ó  el  contacto  de  Pardo, 
que  como  el  sacerdote,  como  el  médico,  como  el  padre,  como 
la  hermana  de  caridad,  velaba  á  la  cabeza  de  los  moribundos ! 

La  Providencia  que  sin  duda  reservaba  á  ese  hombre  para 
mejores  cosas,  salvó  entonces  su  existencia  de  los  peligros  que 
diariamente  corria ;  pero  permitió  que  llevase  el  contagio  del 
flajelo  á  su  casa,  y  que,  victima  de  él,  muriese  uno  de  sus  mas 
queridos  hijos,  el  segundo  en  edad. 

Pardo  se  conquistó  el  corazón  de  Lima  con  esa  conducta. 
En  todas  partes  solo  se  oía,  en  su  favor,  palabras  de  bendi- 
ción, de  carino  y  de  gratitud. 


En  1869,  la  Municipalidad  de  Lima  se  encontraba  acéfala. 
Después  de  haber  sido  desmantelada  por  los  que  se  apoderaron 
de  ella,  al  surgir  triunfante  la  revolución  de  1868,  fué  abando- 
nada. 

No  habia  ni  recursos  ni  personal  con  que  atender    á  las 

exigencias  diarias  é  inaplazables  de  la  ciudad. 

El  gobierno  de  entonces  expidió  un  decreto,  creando  una 
junta  de  notables  para  que  formasen  la  municipalidad,  en 
la  cual  figuró  Pardo. 

Sus  antecedentes,  la  popularidad  de  que  gozaba  en  Lima 
j  su  talento  organizador  le  señalaban  el  primer  puesto.  Así 
sucedió  en  efecto :  fué  alcalde  municipal. 

Recordar  todos  los  actos  administrativos  que  llevó  á  cabo 
seria  prolongar  demasiado  estos  apuntes. 

Bástenos  recordar  los  siguientes  hechos  : 

Levantó  el  crédito  de  la  municipahdad,  obteniendo  por  pri- 
mera vez  un  préstamo  del  público,  por  cien  mil  soles. 
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Fomentó  el  trabajo  y  la  industria,  convocando  á  una  expo- 
sición, que  tuvo  el  mas  sobresaliente  éxito. 

Brindó  decidida  protección  á  la  instrucción  primaria,  abrien- 
do establecimientos  de  ^educación,  organizando  las  escuelas, 
estimulando  á  los  profesores  y  directores,  y  dando  el  9  de  Di- 
ciembre de  1869,  aquella  brillante  fiesta,  en  la  escuela  munici- 
pal de  San  Pedro,  que  hizo  sensación  en  Lima. 

Por  lo  demás,  las  calles,  los  paseos  públicos,  los  jardines : 
todo  se  mejoró  de  la  manera  mas  notable.  Se  prosiguió  con 
empeño  la  importantísima  obra  de  la  canalización  de  las  calles, 
iniciada  antes,  en  1866,  por  el  alcalde,  señor  D.  José  Bresani. 


La  junta  de  notables  dejó  de  existir  en  1870  merced  á  las 
intrigas  de  ciertos  políticos.  Con  ese  acto  se  privó  á  Lima  de 
servidores  útiles  y  leales  y  no  se  consiguió  cerrar  á  Pardo  el 
camino  de  su  engrandecimiento. 

Lo  que  habia  hecho  era  suficiente  para  acreditarse,  si  no  co- 
mo el  hombre  de  mas  vastos  conocimientos  y  de  mayor  expe- 
riencia en  el  pais,  sí,  como  el  de  mas  fecunda  iniciativa  y  de 
una  voluntad  inquebrantable  para  realizar  el  bien,  luchando 
con  los  malos  elementos  que  siempre  se  le  oponen.  Como  ca- 
rácter, era  el  hombre  mas  notable  de  esa  época. 

No  fué  extraiío,  pues,  que  cuando  ciertos  personajes  políti- 
cos trabajaron  para  apartarlo  de  los  altos  puestos,  los  pueblos 
que  reconocian  en  él  un  benefactor  y  un  estadista,  lo  recibieran 
en  sus  brazos,  para  brindarle  el  mas  encumbrado  de  todos. 

Efectivamente,  en  1871  se  iniciaba  la  lucha  de  los  partidos, 
con  el  objeto  de  elegir  al  sucesor  del  coronel  Balta,  cuyo  man- 
do debia  cesar  el  2  de  Agosto  de  1872. 

La  mayoría  del  país  se  manifestó,  desde  un  principio,  entu- 
siasta en  favor  de  un  candidato  civil. 

Los  desaciertos,  arbitrariedades,  atentados  inauditos  y  abu- 
sos incalificables  de  los  gobiernos  militares,  habian  llenado 
la  copa  del  sufrimiento. 
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Fué  tan  poderosa  la  corriente  de  opinión  que  se  produjo  en 
tal  sentido,  que  el  partido  civil  pudo  fraccionarse,  sin  temor 
de  que  la  alianza  del  gobierno  con  el  candidato  militar,  llegara 
á  poner  en  duda  el  advenimieato  del  civilismo  á  las  regio- 
nes oficiales. 

Pardo  fué  uno  de  los  caudillos  del  civilismo.  No  es  del  caso 
recordar  las  causas  que  le  dieron  el  triunfo.  Basta  saber  que 
con  él  triunfó  el  gran  principio  proclamado  por  el  país,  y  fué 
abatida  la  insolente  soberbia  de  los  que  se  creían  inexpugnables 
tras  una  muralla  de  bayonetas. 

Pardo,  como  caudillo,  en  todo  el  tiempo  que  duró  la  lucha 
electoral,  dio  nuevas  pruebas  de  sus  dotes  especiales  para  de- 
sempeñar con  acierto  el  alto  puesto  á  que  aspiraba. 

Organizó  su  partido  en  una  forma  desconocida  hasta  enton- 
ces en  las  contiendas  políticas,  y  con  eso  solo  ganó,  desde  el 
principio,  la  mitad  del  triunfo. 

Se  manifestó  decidido  á  luchar  contra  la  oposición  oficial 
que  se  le  hacia,  sin  entrar  en  el  terreno  revolucionario,  pero 
sin  abdicar  humildemente  á  los  pies  del  despotismo. 

Consiguió   despertar  el    espíritu  de   muchos   distinguidos 
,  y  honorables  ciudadanos  que  indiferentes  á  la  política  hasta 
entonces,  tomaron  participación  en  ella,  reunidos  al  rededor 
de  su  bandera. 

Pardo  triunfó  en  buena  lid,  y  sus  leales  adversarios  respeta- 
ron ese  triunfo,  se  resignaron  á  él  y  lo  ayudaron  mas  tarde  en 
su  noble  tarea  de  reorganización. 

La  fuerza  pública,  proclamando  la  dictadura  militar  el  22 
de  Julio  de  1872,  hizo  el  último  y  mas  notable  esfuerzo  para 
cerrar  el  paso  al  caudillo  triunfante  del  civilismo. 

Esa  dictadura  cayó  por  la  fuerza  de  la  voluntad  popular ; 
cayó  estrepitosamente,  como  concluyen  los  grandes  crímenes. 

Restablecido  el  orden  constitucional  el  26  del  mismo  mes, 
después  de  los  trágicos  sucesos  que  produjeron  la  muerte  del 
presidente  Balta  y  de  los  hermanos  Gutiérrez,  pudo  el  Congre- 
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SO  concluir  en  tiempo  y  con  tranquilidad  sus  labores  de  cali- 
ficación. 


El  2  de  Agosto  de  1872  prestaba  Pardo  ante  el  Congreso  el 
juramento  de  estilo  como  Presidente  de  la  República,  elegido 
por  la  mayoria  de  los  pueblos. 

En  el  discurso  que  pronunció,  entre  otras  cosas  notables, 
dijo  algo  sobre  el  ejercito  qne  hoy  mas  que  mmca,  es  necesario 
recordar. 

Decia  asi : 

«  No  os  ocultaré,  la  insuficiencia  de  nuestra  legislación  penal 
«y  el  peligro  que  envuelve  asi  para  la  moral  pública,  como  pa- 
« ra  las  garantias  de  los  derechos  de  los  ciudadanos,  la  lenti- 
« tud  que  se  nota  frecuentemente  en  los  procedimientos  de  la 
«justicia  criminal.  Reformarla  vigorosamente  de  manera  que 
« garantice,  con  la  necesria  eficacia,  los  derechos  de  los  ciu- 
«  dadanos  y  el  ejercicio  de  la  autoridad,  es  el  gran  problema  de 
« la  sociedad  política  que  estáis  en  el  deber  de  resolver,  porque 
« no  está  resuelto  en  el  Perú.  Hoy  se  hacen  mas  notables  que 
«  nunca  esos  defectos,  ante  el  escandaloso  atentado  con  que 
« una  parte  del  ejército,  inducida  por  jefes  desleales,  ha  sacudi- 
«  do  la  sociedad,  durante  los  cinco  dias  en  que  estuvo  adueña- 
« da  del  poder. 

«  Si  la  vindictu  pública  reclama  su  castigo,  el  honor  de  la  parte 
«  digna  del  ejército  exige  mas  imperiosamente  todavia,  que  se  purifique 
€ese  Cuerpo  por  el  juicio  de  todos  aqu£llos  de  sus  miembros  que  ha- 
«  yan  contribuido  como  cómplices  al  mas  grande  crimen  que  ha  pre- 
«  senciado  la  república. 

« Podéis  confiar,  señores,  en  que  al  reorganizar  el  reducido 
« ejército  que  conviene  á  la  nación  tener  en  activo  servicio,  se- 
«ran  solo  confiadas  á  jefes  y  oficiales  de  honor,  de  anteceden - 
« tes  puros  y  de  probado  patriotismo,  la  guardia  de  las  institu- 
« ciones  y  de  los  intereses  públicos,  y  la  custodia  de  nuestro 
« pabellón. » 
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Pardo  en  el  período  de  su  gobierno,  procuró  reformar  el 
ejrrcito  de  la  mejor  manera  posible.  No  consiguió,  sin  embar- 
go, separar  de  su  seno  todos  los  malos  elementos ;  ó  si  lo  con- 
siguió, no  tuvo  la  suerte  de  que,  después  de  haber  bajado  á  la 
vida  privada,  se  continuara  con  firmeza  la  reforma. 

Pardo  en  el  poder  operó  importantes  reformas  en  todo  sen- 
tido, que  han  influido  notablemente  en  el  bienestar  y  engran- 
decimiento del  país. 

El  ejército  y  la  marina  le  deben  mucho. 

Creó  la  Escuela  de  clases,  que  ha  sido,  desde  su  fundación, 
modelo  de  disciplina,  de  moralidad  y  do  patriotismo ;  habién- 
dose formado  sobre  su  base  uno  de  los  cuerpos  del  ejército. 

Creó  también  la  Escuela  de  grumetes. 

Pteformó  el  Colegio  militar  y  la  Escuela  naval,  para  dar  al 
país  una  oticialidad  inteligente  é  instruida  en  sus  deberes. 

Creó  la  Escuela  preparatoria,  que  tan  útiles  servicios  está 
prestando. 

Bajo  sus  inspiraciones  se  dió  la  ley  de  conscripción  el  20  de 
Noviembre  de  1872.  Desde  que  se  promulgó,  quedó  aboHdo  el 
infame  reclutamiento,  no  solamente  en  principio,  sino  asimis- 
mo en  el  hecho. 

A  su  j)  "5  Muáa  iniciativa  se  debe  también  la  ley  de  guardias 
nacionales,  y  la  organización  de  estas  en  toda  la  república. 
Merced  n  ellas.  Pardo  pudo  sostener  el  orden  público,  «  sin  ejér- 
cito y  sin  plata, »  dominando  las  tempestades  desatadas  contra 
los  intereses  legítimos,  encomendados  á  su  custodia. 

Merced  á  tan  sabias  disposiciones  se  mantuvo  el  ejército  fiel 
á  su  misión  y  celoso  de  su  honra. 

Esto  basta  para  contestar  á  los  que  digan  que  Pardo  era  ene- 
migo del  ejército.  No  podia  ser  enemigo  de  esa  institución 
quien  aspiraba  á  cimentarla  sobre  bases  de  moralidad  y  de  jus- 
ticia, castigando  ejemplarmente  las  grandes  traiciones  y  pre- 
miando con  liberalidad  á  los  buenos  servidores. 

En  materia  de  administración,  ha  dejado  Pardo  una  obra 
característica  de  su  gobierno :  la  ley  de  municipalidades. 
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Ella  ha  llevado  la  vida  y  la  actividad  á  los  pueblos  desfalle- 
cientes, ha  despertado  en  ellos  interés  por  la  cosa  pública,  ha 
creado  hábitos  republicanos. 

Mucho  se  ha  hecho  por  desvirtuar  su  benéfica  acción ;  pero 
ha  triunfado  de  todas  las  intrigas  urdidas  contra  ella. 

La  descentraUzacion  administrativa  será  siempre  una  de  las 
glorias  mas  puras  y  mas  apreciadas  del  gobierno  civil. 

Por  lo  que  respecta  al  periodismo,  se  manifestó  tolerante 
hasta  el  exceso.  Dejó  que  el  libertinaje  discutiera  sus  actos  con 
la  ironia  y  la  injuria  propias  de  sus  propósitos.  Con  esto  consi- 
guió fundar,  en  el  hecho,  la  hbertad  de  la  prensa. 

En  su  época  se  reahzó  también  la  reforma  de  de  las  oficinas 
públicas,  consultándose  siempre  la  rapidez  en  el  despacho,  el 
acierto  en  las  resoluciones,  la  casi  imposibilidad  del  abuso  y  las 
economias  que  urgentemente  reclamaba  el  Estado. 

Defendió  el  Patronato  nacional  y  la  autonomia  propia  del 
Estado  contra  las  pretensiones  avanzadas  de  cierto  clero.  Unas 
veces  con  medidas  sagaces,  tomadas  de  común  acuerdo  con  la 
autoridad  eclesiástica,  como  sucedió  con  la  cuestión  relativa  al 
arzobispado  de  Lima ;  y  otras,  con  medidas  severas,  contuvo 
siempre  el  desborde  de  la  demagogia,  cobijada  bajo  el  manto 
clerical  de  los  fanáticos. 

La  instrucción  le  debe  beneficios  inmensos  á  Pardo.  El  có- 
digo único  que  tenemos  sobre  tan  importante  ramo,  es  obra  de 
su  gobierno. 

Su  gobierno  fué  también  el  fundador  de  la  Facultad  de  cien- 
cias políticas  y  administrativas : 

El  fundador  déla  Escuela  de  construcciones  civiles*  y  de 
minas : 

El  fundador  de  algunas  escuelas  normales,  de  varones  y  mu- 
jeres : 

El  iniciador  de  la  contribución  especial  para  escuelas,  esta- 
blecida con  el  objeto  de  crear  á  la  instrucción  primaria  rentas 
especiales. 
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La  administración  de  justicia  también  fué  objeto  de  serias 
reformas  durante  su  período. 

Recordamos  entre  las  mas  importantes  : 
Lia  lev  de  desahucio  : 

lia  reforma  de  la  sustanciacion  del  recurso  de  nulidad  : 
La  reforma  sobre  la  duración  de  los  arrendamientos  : 
La  supresión  de  la  Corte  de  Junin,  cuyos  odiosos  procedi- 
mientos la  habian  desautorizado  por  completo. 

Las  reformas  sobre  los  juicios  de  esperas  y  quitas. 
En  materias  de  hacienda,  la  reforma  operada  fué  completa. 
El  gobierno  anterior  lo  habia  destruido  todo. 
Las  rentas  del  país  estaban  casi  agotadas  y  comprometidas, 
el  presupuesto  con  déficit,  la  deuda  contraida  era  inmensa,  el 
crédito  público  estaba  abatido,  las  clases  sociales  desmoraliza- 
das con  el  ejemplo  de  fortunas  improvisadas :  la  hacienda  era 
uu  caos,  era  la  nada. 

Pardo  creó  nuevas  rentas,  ideando  diversas  combinaciones. 
Las  aduanas,  el  crédito  interno,  el  salitre  fueron  los  elemen- 
tos principales  que  sirvieron  de  base  á  sus  ingeniosas  ope- 
raciones. 

Merced  á  ellas  el  país,  aunque  no  pudo  cumplir  fielmente 
con  los  acreedores  extranjeros,  ha  podido  vivir  sin  esas  gran- 
des conmociones  que  se  producen  cuando  el  hambre  y  la  mi- 
seria han  tomado  las  mas  desesperantes  formas. 

No  es,  pues.  Pardo  el  autor  de  la  difícil  situación  que  atra- 
vesamos. Al  contrario,  él  ha  contenido  el  desarrollo  del  mal  en 
cuanto  era  posible,  y  gracias  á  sus  medidas  previsoras,  no  nos 
hemos  aniquilado  bajo  los  furores  de  una  guerra  social. 

Los  autores  de  esta  situación  son  los  que  gastaron  sin  me- 
dida en  épocas  anteriores ;  los  que  contrajeron  obligaciones  su- 
periores á  las  fuerzas  del  país;  los  que  comprometieron  el 
porvenir;  los  que  hipotecaron  todas  las  rentas  saneadas;  los 
que  improvisaron  fortunas ;  los  que  no  supieron  crear  nuevas 
rentas  que  reemplazaran  á  sus  locas  disipaciones :  esos  son  los 
verdaderos,  los  únicos,  los  grandes  culpables. 
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¿  Será  menester  señalarlos  ? 

El  respeto  á  los  restos  de  Pardo  nos  impone  todavía  silencio. 
El  momento  de  su  tünplia  justificación  llegará  nmy  pronto. 

Al  mismo  tiempo  que  Pardo  realizaba  esas  combinaciones, 
luchando  como  el  experto  piloto  que  procura  salvar  á  su  nave 
de  los  azares  de  una  tempestad,  tomando  resoluciones  heroicas, 
fomentaba  el  trabajo  y  la  agricultura. 

Los  ensayos  hechos  sobre  la  inmigración  europea  son  un 
testimonio  de  los  esfuerzos  que  hacia  en  ese  orden. 

A  Pardo  se  le  ha  acusado  de  haber  pretendido  siempre  sobre- 
poner sus  opiniones  privadas  á  la  de  otros  hombres  mas  com- 
petentes que  él. 

Nada  mas  inexacto. 

Kl  creó  las  comisiones  consultivas,  en  cuyos  centros  buscaba 
el  consejo  y  el  debate  sobre  las  cuestiones  de  Estado  de  mayor 
importancia.  El  leía  asiduamente  los  diarios  de  todas  las  opi- 
niones, y  muchas  veces,  cuando  reconocía  la  justicia  de  una 
opinión,  se  inclinaba  ante  ella.  A  veces,  en  los  momentos  difi- 
ciles,  llamaba  á  sus  mas  íntimos  y  leales  amigos  y  les  dejábala 
resolución  de  problemas  arduos. 

El  2  de  Agosto  do  1870,  después  de  haber  sofocado  diez  re- 
voluciones cuando  menos,  después  de  haber  salvado  de  dos 
com])lots  de  asesinato  fraguados  contra  rl,  después  de  haber  ci- 
mentado sobre  bases  sólidas  el  orden  constitucional,  entregaba 
Pardo  al  elegido  de  los  pueblos  el  poder  que  ejerció  en  beneficio 
de  estos. 

En  tan  solemnes  momentos  se  expresaba,  ante  la  represen- 
tación nacional,  de  este  modo : 

«Vengo  á  desempeñar  la  última  de  mis  funciones  constitu- 
ir cionales,  devolviendo  á  la  nación,  representada  por  vosotros, 
« la  autoridad  suprema  de  la  república,  que  ella  me  confirió. 

«  Al  ejercicio  de  mi  última  función  debe  acompañar  el  cum- 
ie plimiento  de  mi  último  deber,  dando  las  gracias  á  la  aacioTí 
(( por  el  apoyo  que  me  ha  dispensado  en  el  dt^sempcfio  de  mi 
«  difícil  cargo ;  á  vosotros  por  los  honrosos  testimonios  que  he 
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<c  recibido  de  vuestra  confianza ;  al  pueblo,  en  todas  sus  clases 
«  sociales,  por  su  decidida  y  abnegada  cooperación. 

«  Que  estos  comunes  esfuerzos  sean  tan  fecundos  en  bienes 
«para  la  república,  como  han  sido  patrióticos  los  móviles  que 
«  nos  lian  sostenido  en  su  servicio,  y  que  al  juzgarnos  a  to- 
ce dos,  la  posteridad  pueda  concedernos  el  inestimable  pre- 
«  mió  de  reconocer  que  hemos  cumpHdo  nuestros  deberes  para 
« la  patria.  » 


Al  salir  del  Congreso,  después  de  liaber  rendido  Pardo,  como 
mandatario,  el  último  homenaje  á  las  leyes  y  á  la  república, 
fué  recibido  por  mas  de  dos  mil  amigos,  que  lo  condujeron  casi 
en  hombros  hasta  su  casa. 

Raro  ejemplo  en  un  hombre  que  ha  necesitado  dominar 
muchas  resistencias  para  gobernar  ! 

Mas  raro  aun,  en  un  país  en  donde  habian  sido  tan  frecuen- 
tes los  cambios  políticos ! 

Se  puede  subir  al  poder  con  popularidad ;  pero  bajar  con  ella 
es  sumamente  difícil. 

Solo  los  hombres  de  gran  corazón  pueden  conseguirlo.  Par- 
do era  uno  de  esos  hombres ;  por  eso  muchos  de  los  mismos  á 
quienes  él  no  habia  dado  gusto,  reconociendo  sus  sanas  inten- 
ciones y  su  patriotismo,  aplaudian  su  probidad  y  su  honradez. 

Durante  el  primer  mes.  Pardo  fué  objeto  de  las  mas  signifi- 
cativas demostraciones. 

Bajó  del  poder ;  pero  conservó  toda  su  influencia  en  el  Con- 
greso, en  el  ejército,  en  los  consejos,  en  la  administración,  en 
las  clases  mas  ilustradas  de  la  sociedad. 

Sus  émulos,  mas  que  eso,  sus  mortales  y  raquíticos  enemi- 
gos, viendo  que  ese  hombre  se  hacia  mas  grande  cada  dia,  re- 
solvieron asesinarlo ;  asi  como  en  otro  tiempo  el  pueblo  judio 
resolvió  el  asesinato  de  su  redentor. 

Engancharon  unos  cuantos  centenares  de  gente  perdida,  de 
la  hez  del  pueblo,  y  la  lanzaron  para  que  asaltase  la  casa  de 
Pardo  y  lo  victimaran  infamemente. 
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En  pleno  dia,  bajo  la  protección  de  un  gobierno  regular,  in- 
sultando la  moral  de  un  pueblo,  se  pretendió  llevar  á  cabo  el 
proyecto. 

La  Providencia  salvó  por  tercera  vez  la  vida  de  Pardo. 

Sus  amigos  acudieron  al  lugar  del  peligro,  y  es  seguro  que 
si  la  victimación  se  consuma,  el  país  habría  sido  horrorosa- 
mente ensangrentado. 

Después  de  ese  vergonzoso  suceso,  realizado  el  20  de  Agos; 
to  de  1876,  Pardo  continuó  en  Lima  hasta  Junio  del  año  si- 
guiente. 

En  ese  mes  llegaron  á  Lima  las  noticias  de  los  sucesos  ocur; 
ridos  en  Pacocha. 

Las  primeras  impresiones  y  los  excesos  de  un  patriotismo 
irreflexivo  alteraron  el  orden  público  moment?meamente. 

Se  creyó  que  Pardo  estaba  complicado  en  esos  sucosos,  y  á 
fin  de  que  su  nombre  no  sirviera  de  pretexto  á  ultrajes  ó  ven- 
ganzas inmerecidas ;  á  fin  de  que  no  se  creyera  que  él  influía 
en  los  sucesos  adversos  al  gobierno,  decidió  irse  á  Chile. 

Se  fué  á  fines  de  Junio  de  1877. 

Allí  ha  permanecido  mas  de  un  año. 

Lejos  de  su  patria,  seguía  con  marcado  interés  el  curso  de 
los  acontecimientos  políticos,  dando  á  sus  amigos  consejos 
útiles. 

Al  mismo  tiempo,  se  ocupaba  en  estudiar  las  instituciones  de 
Chile,  y  vivia  consagrado  a  otros  trabajos  literarios  de  no  es- 
casa importancia. 

Con  ese  alejamiento  voluntario,  Pardo  di(')  al  gobierno  y  al 
país  una  prueba  de  que  no  era  él  quien  fomentaba  la  revuelta ; 
y  que  no  abrigaba  el  propcisito  de  abandonar  las  vías  constitu- 
cionales que  siempre  lo  habian  llevado  por  el  camino  del  triun- 
fo y  de  las  reparaciones. 

Mientras  Pardo  estaba  en  Chile,  fué  elegido  Senador  por  el 
departamento  de  Junin. 

Todos  recuerdan  todavía  la  oposición  violenta  que  el  gobierno 
hizo  en  toda  la  república  á  las  candidaturas  civilistas ;  esa  opo- 
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sicion  se  acentuó  en  los  pueblos  de  Junin  respecto  de  Pardo, 
^especialmente  en  la  ciudad  de  Tarma. 

Pero  los  pueblos,  sobreponiéndose  á  las  influencias  oficiales, 
luchando  contra  todo  género  de  obstáculos  y  soportando  con 
serena  impasibilidad  los  ultrajes  de  la  fuerza  pública,  dieron 
sus  votos  á  Pardo. 

En  muchos  puntos  se  obtuvo  en  favor  suyo  elecciones  uni- 
personales, cosa  rara  en  estos  tiempos. 

La  candidatura  Pardo  obtuvo  un  triunfo  completo.  Junin  pa- 
gaba asi  la  gratitud  que  debia  al  ciudadano  mas  eminente  del 
país,  que  consagró  los  primeros  anos  de  su  vida  seria  al  estu- 
dio de  ese  importante  departamento. 

El  Congreso  de  que  Pardo  debia  formar  parte,  se  reunió  el  13 
de  Julio  del  presente  año  en  juntas  preparatorias.  El  28  se  ins- 
taló de  una  manera  solemne. 

Son  muy  recientes  los  sucesos  que  se  desarrollaron  entonces, 
para  que  nos  detengamos  á  recordarlos. 

Debemos  hacer  reminiscencia,  sí,  de  la  circunstancia  de  ha- 
berse aprobado  en  el  Senado  la  elección  de  Pardo  por  unanimi- 
dad de  votos,  hecho  rarísimo  en  nuestros  congresos,  único 
en  su  especie  cuando  se  ha  tratado  de  elecciones  duales,  y  al- 
tamente significativo  por  las  circunstancias  en  que  se  realizó. 

Él  ha  probado,  cuando  menos,  que  Pardo  tenia  la  especial  vir- 
tud de  imponer  silencio  á  las  pasiones  cuando  se  trataba,  no 
de  vociferar  contra  él,  sino  de  juzgar  los  hechos  referentes  á  su 
vida  pública.  Probó  también  que  en  su  elección,  como  en  po- 
cas, los  elementos  de  popularidad  y  de  legaUdad  se  habian  da- 
do la  mano,  para  que  no  cupiese  la  menor  duda  de  que  el  voto 
de  los  juninos  habia  sido  expontáneo,  uniforme  y  concienzudo. 
Pardo,  á  pesar  del  puesto  que  visiblemente  le  tenia  señalado 
la  Providencia,  no  era  ambicioso. 

Supo  en  Chile  sus  repetidos  triunfos.  Se  regocijaba  con  ellos 
naturalmente ;  porque  en  medio  de  tantos  sinsabores  de  la 
política,  no  podian  menos  de  congratularle  la  gratitud  y  el  reco- 
nocimiento de  sus  conciudadanos. 
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Pero,  mirando  ante  todo  por  el  bien  de  su  patria,  dejó  á  sus 
amigos  de  Lima,  la  decisión  de  si  convenia  ó  no  á  la  política 
general  del  país  y  á  los  intereses  del  partido  civil,  el  que  regre- 
sara al  seno  de  la  patria. 

Cuando  verificaba  tal  acto  de  desprendimiento  y  daba  á  sus 
amigos  esa  prueba  de  estimación,  ya  habia  sido  electo  presi- 
dente del  Senado,  y  ya  también,  cediendo  á  sus  propios  impul- 
sos, habia  procurado  venir  á  Lima. 

Sus  amigos  de  Lima,  reunidos  en  número  de  cuarenta,  mas 
ó  menos,  resolvieron  contestarle  que  su  regreso  debia  aplazarse 
hasta  ñnes  de  Agosto. 

Al  tomar  esta  resolución,  tuvieron  en  cuenta  el  estado  de 
trastorno  en  que  el  país  se  hallaba,  y  consideraron  que  los  mal- 
vados lo  harian  el  blanco  de  sus  iras,  hiriéndole  cobarde  y  ale- 
vosamente. 

No  se  figuraron,  como  ningún  hombre  ni  de  mediana  hono- 
rabilidad podia  figurarse,  que  esos  hombres  llevarían  la  maldad 
hasta  el  punto  de  concebir  y  ejecutar  el  crimen,  fria  y  calcu- 
ladamente. 

Pardo  vino,  no  con  sed  de  venganza,  á  vengar  las  injurias 
repetidas  de  dos  anos,  como  supusieron  algunos. 

Vino,  dominando  todas  sus  impaciencias,  á  seguir  trabajan- 
do como  verdadero  hombre  de  Estado,  por  el  engrandecimiento 
nacional. 

No  fueron  actos  de  venganza  y  de  violentas  represalias,  sino 
de  justa  moderación  y  de  sagacidad  política,  los  que,  practica- 
dos por  Pardo,  aseguraron  la  respetabilidad  del  Congreso,  res- 
tablecieron hasta  donde  era  posible,  la  armonia  entre  el  gobier- 
no y  las  Cámaras,  y  desconcertaron  á  los  facciosos  que  apode- 
rados de  casi  todas  las  avenidas  del  poder,  amenazaban  preci- 
pitarse sobre  él,  para  destruirlo  todo  y  sumir  al  pais  en  un  in- 
sondable abismo. 

Esa  fué  la  obra  de  reparación  que  Pardo  cumplió  hasta  el  dia 
en  que  un  traidor  y  asesino  lo  hirió  mortalmente  por  la 
espalda ;  hasta  el  dia  en  que  sus  enemigos  políticos  cansados 
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de  luchar  con  él  en  el  campo  de  las  ideas,  en  el  terreno  de  las 
luchas  leales,  descendieron  al  nivel  de  los  mas  despreciables 
criminales  para  ultimarlo  en  complot. 
Tal  es  en  síntesis  la  vida  de  Pardo. 


Ha  tenido  de  Bolivar  la  grandeza  de  los  pensamientos  que 
concebia  y  la  audacia  necesaria  para  ejecutarlos  sin  comprome- 
ter trascendentales  intereses  de  la  sociedad. 

Ha  tenido  de  San  Martin,  la  ingenuidad  y  el  corazón  leal, 
que  lo  mantenían  siempre  dispuesto  á  todas  las  obras  buenas. 

Tenia  de  Gamarra  el  arrojo  temerario  que  este  desplegó  en 
Ingavi.  Pardo  como  jefe  de  operaciones  en  el  Sur,  en  defensa 
del  orden  público,  an;iesgó  su  existencia  mas  de  una  vez.  Así 
como  era  el  primero  en  el  puesto  de  honor,  quería  serlo  en  los 
peligros. 

Si  nos  propusiéramos  recorrer  uno  a  uno  todos  los  hombres 
que  han  figurado  en  el  país,  en  primera  línea,  y  que  han  dado 
á  conocer  alguna  cualidad  especial,  seria  difícil  no  encontrarla 
en  Pardo. 

Sobre  sus  antecesores  tenia  la  ventaja  de  ser  inflexible  con 
el  abuso. 

Amaba  la  popularidad,  pero  no  á  costa  de  las  desgracias  de 
la  patria. 

Pudo,  como  los  hombres  de  la  consolidación  y  de  las  obras 
públicas,  seguir  la  política  de  los  derroches,  en  beneficio  de  pro- 
tejidos y  paniaguados ;  pero  su  espíritu  honrado  y  justiciero  se 
sublevaba  contra  ese  sistema  que  habia  conducido  á  la  patria 
á  la  bancarrota  y  al  descrédito. 

Como  Focion,  se  excusaba  de  escuchar  las  lisonjas  de  aque- 
llos que  solo  aplauden  cuando  se  halagan  sus  pasiones,  y  no 
cuando  se  les  habla  de  los  sacrificios  que  es  necesario  hacer 
para  impulsar  al  pais  por  las  vias  de  la  moralidad  y  del  verda- 
dero progreso. 

En  su  trato  familiar  era  afable.   Su  conversación  era  ins- 
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trnctiva.  Siempre  daba  preferencia  en  ella  á  los  asnntoB  rela- 
cionados con  la  cosa  pública. 

En  su  casa  raras  veces  faltaban,  especialmente  por  la  noche, 
amigos  políticos  y  personales,  que  iban  en  busca  de  una  pala- 
bra alentadora  ó  de  un  consejo  oportuno. 

Pardo  tenia  una  estatura  regular.  Era  de  constitución  ro- 
busta, no  obstante  las  afecciones  pulmonares  de  que  habia  pa- 
decido.  Al  morir,  gozaba  de  la  mas  completa  salud. 

Las  tentativas  hechas  para  asesinarlo,  no  hablan  llegado  á 
doblegar  su  espíritu. 

Confiando  siempre  en  la  Providencia,  jamás  tomaba  precau- 
ciones para  escapar  del  golpe  de  sus  asesinos.  La  verdad  es 
que,  aun  cuando  las  hubiese  tomado,  difícilmente  habría  esca- 
pado de  la  celada  que  se  le  tendió. 

Cuando  el  custodio  de  uno  es  el  asesino,  toda  precaución  es 
inútil. 

Pardo  deja  xma  viuda,  modelo  de  virtudes,  una  madre  de 
inestimables  dotes,  y  doce  hijos,  la  mayor  parte  menores  de 
edad. 


Cuando  en  1872  subió  Pardo  al  poder,  contaba  con  los  re- 
cursos suficientes  para  proporcionar  á  su  familia  medios  de  co- 
modidad. 

Su  fortuna  no  era  ciertamente  la  primera  del  país,  pero 
tampoco  era  la  mas  modesta.  Habia  sido  adquirida  á  fuerza  de 
un  trabajo  honrado  y  perseverante. 

Pardo,  como  todos  los  hombres  públicos  que  jamás  han 
abrigado  el  propósito  de  medrar  con  los  puestos  adonde  los  ele- 
va la  confianza  de  los  pueblos,  al  tomar  en  la  política  la  partici- 
pación activa  que  tomó,  comprometía  la  tranquilidad  y  el  por- 
venir  de  un  hogar  modelo. 

Así  sucedió  efectivamente. 

Consagrado  por  entero,  durante  cuatro  años,  á  la  vida  pú- 
blica^ en  los  cuales  el  país  ha  atravesado  épocas  azarosas  y  di- 
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fuciles,  se  vio  en  la  necesidad  de  desatender  sus  negocios  pri- 
vados, que  cada  dia  experimentaban  mayores  quebrantos. 

Los  deberes  que  su  posición  excepcional  le  impuso,  como 
Presidente  de  la  República  y  como  jefe  de  un  partido  en  ac- 
tiva y  constante  lucha  con  los  malos  elementos  del  pais,  lo 
obligaron  á  ciertos  sacrificios  que  solo  gravaban  su  fortuna 
particular. 

Á  esto  se  agregan  los  quebrantos  originados  en  todas  las 
fortunas,  por  la  crisis  general  que  está  atravesando  el  pais. 

Pardo  bajó,  pues,  del  poder  con  mucha  menor  fortuna  de  la 
que  tenia ;  y  cuando  se  preparaba  á  buscar  en  el  trabajo  la  ma- 
nera de  rehacer  lo  perdido,  tuvo  necesidad  de  alejarse  del  pais 
y  vivir  algún  tiempo  fuera  de  él,  ocasionándole  este  nuevo  con- 
tratiempo nuevos  gastos  sin  compensación  alguna. 

No  es  extraño  que  en  tan  difícil  situación,  tuviera  que  ape- 
lar á  sus  mas  íntimos  amigos ;  y  que  estos  se  apresurasen  á 
sostener,  por  medio  de  préstamos,  la  posición  de  un  ciudadano 
que  en  aras  del  pais  habia  sacrificado  una  parte  de  su  fortuna. 

Pero  los  que  no  veian  esto,  porque  á  Pardo  nunca  le  gustó 
hacer  ostentación  de  lo  que  pudiera  realzar  el  mérito  de  sus 
obras ;  los  que  no  veian  esto,  decimos,  ó  aun  cuando  lo  vieran, 
los  que  no  querían  hacerle  justicia,  esparcian  dia  ádia  las  mas 
inconvenientes  calumnias  sobre  las  defraudaciones  de  su  go- 
bierno, llevadas  á  cabo  en  provecho  suyo. 

Bien  es  cierto  que  nunca  se  produjo  una  prueba  seria  en  fa- 
vor de  tan  banal  acusación,  y  que  jamás  se  ha  notado  en  la  casa 
y  las  comodidades  de  que  Pardo  disfrutaba,  los  signos  de  esas 
grandes  fortunas  improvisadas  en  un  corto  espacio  de  tiempo : 
pero  á  fuerza  de  repetir  la  calumnia  en  todas  las  formas  posi- 
bles, se  consiguió  alucinar  con  ella  á  los  ociosos  y  vagabundos, 
que  odian  el  trabajo  y  que  para  vivir  cómodamente  quisieran 
repartirse  las  rentas  nacionales,  como  los  despojos  de  un  botin 
de  guerra. 

Las  últimas  palabras  de  Pardo  revelan  la  verdad  de  todo  lo 
que  decimos. 
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e  supone  participación  en  negocios 
►  para  defraudar  al  país,  no  muere 
reedores  queden  insolutos. 

este  respecto  reveló  en  sus  últimos 
temor  es  uno  de  los  que  lo  asaltaron 
^a  de  esta  vida. 

mentó  de  llamar  á  cuenta  seria  á  los 

i  han  comenzado  para  él. 

rios,  si  no  han  empleado  una  hipo- 
crimen  del  Sábado,  han  reconocido 
i  dotes ;  sobre  todo,  su  superioridad 
hombres  de  la  época  actual. 

mas  tarde  hagan  completa  justicia 
irertieron  todo  un  diccionario  de  in- 


an  sido  hoy  cubiertos  por  la  loza 

I  la  gratitud  oficial  y  la  gratitud  ex- 
erpetuarán  la  memoria  de  ese  hom- 
mentos  dignos  de  sus  hechos  y  del 
da  en  servicio  de  la  patria. 

remos  á  las  generaciones  venideras 
men  del  Sábado  encontró  en  el  país 
)acion  enérgica,  uniforme  y  sincera, 
únales ! 
sto! 
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( "El  Comercio.") 

Hoy  han  sido  depositadas  en  su  última  morada  las  venera- 
bles reliquias  del  primer  ciudadano  del  Perú,  del  ilustre  Ma- 
nuel Pardo. 

Cerradas  tras  él  las  puertas  de  una  tumba,  ábrese  el  gran 
libro  de  la  Historia  para  recibir  en  sus  páginas  los  datos  que 
quieran  consignar  cuantos  se  crean  con  habilidad  suficiente 
para  bosquejar  aquella  gran  figura. 

Corta  es  la  vida  pública  del  eminente  patricio ;  y  sin  embar- 
go,' seria  preciso  escribir  un  grueso  volumen  para  abrazarla  en 
todas  las  formas  de  su  prodigiosa  actividad. 

Si  se  quiere  pintar  el  cuadro  de  nuestros  periodistas  distin- 
guidos, se  hallará  á  Manuel  Pardo  entre  los  escritores  dignos 
de  ocupar  el  primer  término ;  en  el  cuadro  de  nuestros  orado- 
res de  mas  fácil  y  persuasiva  palabra,  se  le  debe  conceder  un 
lugar  de  preferencia ;  y  si  se  hubiera  de  escribir  la  historia  de 
la  literatura  nacional,  seria  imposible  olvidar  su  nombre,  como 
seria  imposible  olvidarlo,  tratándose  de  escribir  la  de  nuestra 
institución  municipal,  de  nuestras  sociedades  de  beneficencia 
y  de  la  administración  general  de  la  república. 

En  la  prensa,  en  el  cabildo,  en  la  tribuna  política,  en  el  ga- 
binete del  ministro,  en  la  tienda  del  soldado ;  en  los  momentos 
de  calamidad  pública  y  en  los  dias  de  gloria  para  la  nación,  en 
todas  partes,  en  todas  circunstancias  descuella  la  imponente 
figura  de  Manuel  Pardo ;  y  siempre  grande,  siempre  en  movi- 
miento y  comunicando  la  fuerza  y  la  vida  allí  donde  parecia 
imperaban  la  inercia  y  la  muerte. 

Dominados  todavia  por  un  profundísimo  dolor ;  resonando 
aun  en  nuestros  oidos  el  estruendo  del  arma  homicida  que  ha 
privado  á  la  patria  del  mas  esclarecido  de  sus  hijos,  imposible 
nos  seria  hacer  la  reseña  biográfica  del  gran  reformador,  del 
distinguido  economista,  del  eminente  hombre  de  estado. 

Seria  preciso  que  entrásemos  á  historiar  por  completo  la 
vida  política  del  Perú,  para  deducir  de  ese  relato  la  poderosa 
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influencia  que  sobre  ella  ejerció  Manuel  Pardo  y  las  esperan- 
zas que  habia  razón  para  cifrar  de  su  elevado  espíritu,  en  su 
infatigable  perseverancia;  y  no  son  por  cierto  los  momentos  de 
suprema  angustia  los  mas  apropiados  para  entrar  en  las  tran- 
quilas reflexiones  y  en  las  apreciaciones  imparciales  del  bió- 
grafo y  del  historiador. 

La  historia  personal  de  Pardo  es  la  historia  de  su  época ; 
y  no  es  posible  narrar  los  acontecimientos  de  un  período  mas 
ó  menos  dilatado,  sin  buscar  las  causas  en  los  anteriores  y  sin 
expresar  juicios  respecto  de  sus  trascendencias  en  lo  porvenir. 

Desde  1824,  hasta  veinte  años  después,  el  Perú  se  encontró 
bajo  el  imperio  de  una  verdadera  oUgárquia  militar :  todo  se 
hacia  por  el  ejército  y  para  el  ejército;  y  aun  cuando  es  cierto 
que  en  las  apariencias  se  guardaban  las  formas  del  gobierno 
representativo,  es  también  un  hecho  que  el  elemento  popular 
nada  signiñcaba  en  la  resolución  de  los  problemas  de  estado, 
cualesquiera  que  fuesen  su  objeto  y  su  importancia. 

Al  advenimiento  del  general  Castilla  al  poder,  el  carácter  de 
nuestros  gobiernos  cambió  radicalmente,  por  lo  menos  en 
cuanto  á  la  manera  de  constituirse;  el  pueblo  fué  considerado 
como  la  base  de  toda  autoridad  legítima,  y  en  vez  de  salir  los 
directores  de  los  altos  destinos  del  país,  de  los  campos  de  ba- 
talla ó  de  las  cuadras  de  un  cuartel  amotinado,  salieron  de  las 
urnas  en  que  se  depositaron  los  votos  de  los  ciudadanos. 

Se  habia  dado  indudablemente  un  gran  paso  en  el  camino 
de  la  democracia ;  pero  aun  faltaba  mucho  para  que  la  organi- 
zación política  del  Perú  fuese  la  de  un  gobierno  representativo. 
El  general  Castilla,  hombre  de  corazón,  que  obedecia  al  senti- 
miento dominante  en  su  época  y  que,  educado  en  los  cuarteles, 
aun  abrigaba  la  convicción  de  que  todo  debia  doblegarse  al 
imperio  de  la  fuerza ;  que  reconocia  en  el  pueblo  el  poder  efi- 
caz, mas  no  el  derecho,  se  limitó  á  sistemar  y  perfeccionar,  en 
cuanto  le  fué  posible,  el  poder  ejecutivo. 

El  congreso  era  para  él  una  rueda  inútil,  tal  vez  embarazo- 
sa, en  el  mecanismo  político  del  país;  y  por  eso,  apesar  de  la 
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elevación  de  sas  seatimientos,  se  hizo  alguna  vez  culpable  de 
graves  atentados  contra  la  independencia  del  poder  legislativo 
y  contra  la  majestad  de  la  constitución. 

Los  gobiernos  que  sucedieron  al  de  Castilla  marcharon  casi 
exactamente  por  el  mismo  camino  que  este  habia  trazado :  la 
autoridad  del  poder  legislativo  era  poco  menos  que  una  bella 
quimera,  y  no  se  creía  necesaria  su  cooperación  para  resolver 
las  cuestiones  políticas,  sociales  y  económicas  del  país. 

En  1866  un  gobierno  verdaderamente  popular  y  honrado, 
que  se  propuso  la  regeneración  de  nuestro  modo  de  ser  politi- 
ce y  establecer  sobre  sólidas  bases  la  administración  de  los  in- 
tereses  pViblicos,  llevando  por  norte  la  moralidad,  la  economía 
y  el  trabajo ;  se  rodeó  de  todos  los  elementos  sanos  de  que  el 
Perú  podia  disponer  entonces,  y  emprendió  con  decisión  y  en- 
tusiasmo la  reforma  que  el  país  necesitaba  y  apetecian  todos 
los  hombres  de  rectas  intenciones. 

Fué  entonces  cuando  Manuel  Pardo  se  presentó  por  primera 
vez  en  la  vida  pública, 'á  la  edad  de  32  años. 

Apenas  conocido  por  sus  trabajos  como  periodista,  fué  con- 
siderado digno  cooperador  de  los  Galvez,  los  Tejedas,  los  Pa- 
checos :  de  los  hombres  eminentes  que  tenian  dadas  incontes- 
tables pruebas  de  patriotismo  y  suficiencia  para  la  dirección  de 
los  negocios  públicos. 

Manuel  Pardo  fué  encargado  de  la  secretaria  de  Hacienda, 
y  allí  comenzó  á  dar  los  primeros  testimonios  de  un  espíritu 
reformador,  de  una  rectitud  de  intenciones,  de  una  firmeza  de 
carácter,  que  dejaban  claramente  comprender  lo  que  el  país 
podia  esperar  del  joven  ministro. 

Apesar  de  los  errores  de  forma  de  que  adolecian  sus  actos, 
por  la  falta  de  práctica  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos, 
se  descubre  en  eUos  la  elevación  de  la  idea  y  la  sanidad  de  las 
intenciones.  No  podia  exigírsele  mas. 

En  1868  una  horrorosa  epidemia  vino  á  afligir  á  Lima :  la 
fiebre  amarilla  hacia  víctimas  á  centenares.  El  luto  y  la  cons- 
ternación dominaban  en  la  opulenta  morada  del  poderoso  y  en 
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el  humilde  albergue  del  infeliz  obrero.  Los  recursos  de  la 
ciencia  eran  impotentes  para  disminuir  los  estragos  del  terri- 
ble azote,  y  el  temor  del  contagio  obraba  aún  sobre  los  espíri- 
tus mas  caritativos,  obKgando  á  cada  cual  á  buscar  su  propia 
conservación  huyendo  de  los  apestados. 

Manuel  Pardo  se  hallaba  al  frente  de  la  Sociedad  de  Bene- 
ficencia, y  su  grande  alma  no  podia  consentir  en  que  la  muer- 
te diezmase  nuestra  hermosa  capital.  Era  necesario  luchar 
con  la  epidemia,  disputarle^  terreno,  oponiendo  á  sus  rigores 
los  cuidados  de  la  higiene  y  los  recursos  de  la  misericordia ; 
y  el  celoso  director  de  beneficencia  no  se  daba  un  momento  de 
reposo.  Los  lazaretos  de  los  apestados  eran  el  objeto  de  su 
mas  constante  solicitud :  ahi  se  le  encontraba  á  cada  instante, 
brindando  consuelo  á  los  que  sufrian  y  tomando  eficaces  pre- 
cauciones para  cortar  los  progresos  de  la  terrible  epidemia. 

El  frecuente  contacto  con  los  apestados  le  hizo  llevar  el 
contagio  y  la  muerte  al  seno  de  su  propio  familia.  Manuel 
Pardo  hubo  de  pasar  por  el  duro  trance  de  ver  morir  á  su  hijo 
primogénito ;  mas  esta  dolorosa  contrariedad  no  disminuyó  su 
filantrópico  entusiasmo.  La  amargura  que  él  habia  saborea- 
do, lejos  de  inspirarle  ese  cobarde  retraimiento  que  la  des- 
gracia impone  á  los  espíritus  apocados,  aumentó  bu  compasión 
por  los  que  sufrian  y  el  valor  para  continuar  su  obra  de  bene- 
ficencia. No  queria  que  todos  llorasen  como  él  habia  llorado. 

Un  ano  después,  una  honrada  arbitrariedad  de  un  gobierno, 
que  aun  no  habian  corrompido  las  maléficas  ínñuencias  del 
círculo  que  le  aprisionó  y  le  perdió  mas  tarde,  creó  la  junta  de 
notables  que  en  Lima  reemplazó  á  la  corporación  municipal. 

Manuel  Pardo  fué  llamado  á  formar  parte  de  esa  junta 
y  designado  para  presidirla.  La  trasformacion  completa  que 
entonces  sufrió  la  capital  del  Perú,  y  la  pureza  y  el  orden  in- 
troducidos en  el  manejo  de  los  fondos  muaicipales,  son  la  mas 
elocuente  apologia  de  las  aptitudes  y  del  carácter  organizador 
de  Pardo ;  y  el  pueblo  de  Lima,  que  antes  mostraba  cierta  re- 
sistencia al  pago  de  contribuciones,  porque  tenia  el  convenci- 
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miento  de  que  los  dineros  del  común  no  se  invertían  en  su 
verdadero  objeto,  áió  entonces  un  testimonio  de  confianza, 
prestándose  a  contribuir  con  largueza  á  la  formación  de  los 
caudales  del  municipio :  constábale  que  cuanto  de  él  se  exigia 
era  religiosamente  empleado  en  su  provecho,  y  las  antipatias 
por  el  impuesto  llegaron  á  desaparecer,  y  con  ellas  todo  obstá- 
culo al  embellecimiento  y  mejora  de  la  ciudad. 

La  abnegación  del  director  de  beneficencia,  el  entusiasmo 
del  presidente  de  la  junta  de  notables  de  Lima,  no  pudieron 
pasar  inapercibidos  para  la  república. 

A  fines  de  1870  se  habia  iniciado  su  candidatura  á  la  pre- 
sidencia del  Estado;  y  con  la  misma  rapidez  que  se  habia  for- 
mado la  alta  reputación  de  buen  ciudadano,  se  multiplicaban 
las  adhesiones  al  partido  que  aclamaba  ú  Pardo  supremo  jefe 
de  la  nación. 

En  1871  la  candidatura  de  Manuel  Pardo  arrastraba  una 
inmensa  popularidad  y  el  2  de  Agosto  de  1872  era  proclamado 
Presidente  de  la  Kepública  por  el  congreso  nacional. 

Si  la  administración  del  general  Castilla  hace  época  en  la 
historia  política  del  Perú,  por  haberse  definido  en  ella  el  ver- 
dadero carácter  del  poder  ejecutivo,  por  haberse  comprendido 
entonces  que  él  no  consiste  únicamente  en  la  fuerza;  la  admi- 
nistración de  Pardo,  prescindiendo  de  otros  títulos  que  la  ha- 
cen notable,  marca  también  un  nuevo  periodo  en  la  historia : 
el  del  establecimiento  de  los  gobiernos  parlamentarios  y  de  la 
descentralización  administrativa. 

Desde  1872  dejó  de  ser  meramente  teórica  la  participación 
del  poder  legislativo  en  la  dirección  de  los  negocios  públicos. 
La  democracia  hizo  nuevas  conquistas,  y  el  elemento  popular, 
representado  por  el  congreso  y  por  los  concejos  de  administra- 
ción local,  recobró  sus  legítimos  fueros,  absorbidos  hasta  en- 
tonces por  el  ejecutivo. 

Para  dar  la  mas  conveniente  solución  á  las  cuestiones  de 
estado,  se  solicitó  el  concurso  de  los  delegados  del  pueblo  y  se 
confió  á  este  la  administración  de  los  intereses  locales,  que  el 
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gobierno  no  podia  dirigir  con  el  celo  que  por  su  naturaleza  re- 
claman, y  que,  obedeciendo  los  dictados  de  la  razón  y  los  prin- 
cipios de  la  ciencia  constitucional,  no  pueden  ser  incluidos  en 
la  administración  general  del  estado. 

Bajo  el  gobierno  de  Pardo  han  hecho  los  pueblos  y  sus  ins- 
tituciones muy  valiosas  conquistas ;  y  las  adquisicioaes  de  este 
linaje  son  imperecederas.  No  se  arrebata  fácilmente  á  los  pue- 
blos aquello  de  que  han  llegado  tomar  legítima  posesión ;  y  por 
eso  hemos  afirmado  que  la  administración  del  ciudadano  emi- 
nente, cuya  pérdida  lamentan  hoy  todos  los  hombres  honrados 
y  patriotas,  abrió  nuevos  horizontes  á  la  democracia  y  seííala 
una  de  las  épocas  mas  culminantes  en  la  marcha  política  del 
Perú. 

Las  modificaciones  introducidas  en  el  sistema  económico  del 
país  para  el  gobierno  de  Pardo,  las  importantes  reformas  que 
él  hiciera  para  ensanchar  las  fuentes  de  la  riqueza  pública, 
y  que  eran  el  objeto  de  sus  constantes  meditaciones,  están 
consignadas  en  el  discurso  que  el  ilustre  estadista  pronunció 
en  la  cámara  de  Senadores  la  víspera  de  su  muerte,  y  que  mas 
abajo  encontraran  nuestros  lectores.  Nada  tenemos  que  agregar. 

Esa  adm.nistr ación  que  devolvia  al  elemento  popular  sus 
usurpados  derechos,  no  podia  ser  inconsecuente  con  su  plan 
esencialmente  democrático ;  y  convirtió  al  pueblo  en  legítimo 
guardián  de  sus  intereses.  Las  guardias  nacionales,  tanto 
tiempo  prometidas  por  la  ley  y  que  ningún  gobierno  se  resol- 
vió á  establecer  de  una  manera  regular  y  permanente,  tuvieron 
una  organización  formal  y  completa  en  d  periodo  gubernativo 
de  1872-76.  No  podia  ser  de  otro  modo:  una  administración 
nacida  del  pueblo  y  protectora  de  las  altas  conveniencias  de 
este,  nada  tenia  que  recelar  de  una  institución  tan  temida  por 
los  gobiernos  absorbentes,  y  debia  esperarlo  todo,  por  el  con- 
trario, de  ella. 

No  fué  vana  su  confianza.  La  guardia  nacional  llegó  á  ser 
el  mas  poderoso  sosten  del  orden  bajo  la  administración  de 
Manuel  Pardo  :  administración  que  si  es  notable  por  las  im- 
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portantes  y  saludables  reformas  de  todo  orden  que  llegó  á  im- 
plantar, no  lo  es  menos  por  las  frecuentes  agitaciones  que  du- 
rante ella  causaron  los  que  veían  cerrarse  la  puerta  á  espúreas 
ambiciones  por  las  enseñanzas  de  buen  gobierno  que  iban  re- 
cibiendo los  pueblos. 

Pero  esas  mismas  perturbaciones  que  los  enemigos  de  la 
tranquilidad  pública  promovieran  .con  el  fin  de  adueñarse  del 
mando  supremo,  antes  que  el  plan  de  reforma  se  hubiese  com- 
pletado, sir\ieron  para  descubrir  al  país  que  tenia  en  su  go- 
bernante un  hombre  de  nuevas  é  inesperadas  dotes :  el  político, 
el  economista,  el  orador,  el  literato  era  también  soldado ;  y  con 
la  habilidad  del  genio,  que  suple  muchas  veces  con  ventaja  las 
lecciones  del  arte  y  de  la  práctica,  combinó  contra  los  conspi- 
radores planes  de  ataque  y  defensa,  de  cuya  habilidad  y  exacti- 
tud se  encargaron  de  responder  los  resultados. 

Terminó  Manuel  Pardo  su  administración  porque  habia 
llegado  el  dia  en  que,  obedeciendo  á  la  Constitución,  debia 
despojarse  del  mando  supremo ;  y  dando  una  prueba  mas  de 
su  sincero  respeto  á  la  majestad  de  la  ley,  hizo  solemne  entre- 
ga de  las  insignias  del  poder  á  la  representación  nacional,  que 
de  ellas  le  habia  investido,  para  que  fueran  trasmitidas  al  su- 
cesor que  le  hablan  designado  los  pueblos. 

El  gran  ciudadano  se  restituy6  entonces  á  la  vida  privada ; 
pero  su  descenso  de  la  silla  presidencial  no  era  el  paso  de  la 
luz  á  las  tinieblas,  ni  mucho  menos  la  pérdida  de  su  prestigio- 
sa influencia.  El  verdadero  mérito  encuentra  admiradores 
y  adictos,  cualquiera  que  sea  el  peldaño  de  la  escala  social  en 
que  se  coloque ;  y  Manuel  Pardo  no  podia  esconderse  á  las 
miradas  de  los  que  saben  valorizar  á  los  hombres.  A  su  hogar 
le  siguió  todo  el  resplandor  de  que  se  habia  rodeado  en  el  po- 
der ;  y  cuantos  anhelan  el  bien  del  país  y  desean  sinceramente 
contribuir  á  su  engrandecimiento  y  prosperidad,  continuaron 
recibiendo  del  eminente  Pardo  la  inspiración  y  el  consejo. 

Un  departamento  de  gloriosas  tradiciones,  el  departamento 
de  Junin,  comprendiendo  que  sus  intereses  no  podian  estar 
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mejor  servidos  que  confiándolos  á  la  protección  de  una  inteli- 
gencia clara  y  de  una  voluntad  constantemente  determinada 
por  el  bien,  eligió  á  Manuel  Pardo  su  representante  en  el  se- 
nado de  la  república;  y  este,  haciendo  justicia  á  sus  relevan- 
tes méritos,  lo  designó  inmediatamente  para  que  presidiese 
sus  sesiones. 

En  el  senado,  como  en  el  gobierno,  Pardo  era  prodigiosa- 
mente laborioso :  desde  su  incorporación  á  la  respetable  cánia- 
ra  á  que  pertenecía,  se  dejó  sentir  el  influjo  benéfico  de  su 
activa  y  acertada  dirección  y  es  indudable  que  allí  mas  que  en 
ningún  otro  puesto  podia  hacer  al  país  inmensos  dones.  Los 
malos,  los  que  no  pueden  tolerar  que  las  semillas  del  bien  se 
rieguen  profusamente,  porque  al  cosechar  serian  segadas  sus 
espúreas  pretensiones,  no  podian  conformarse  con  el  inmenso 
obstáculo  que  la  voluntad  de  un  pueblo  habia  opuesto  á  sus 
planes  y  especulaciones.  Era  necesario  para  ellos  que  desapa- 
reciese el  coloso  levantado  á  las  puertas  de  la  representación 
nacional ;  y  Manuel  Pardo  cayó  herido  por  la  mano  de  un  mi- 
serable. ¡  Manuel  Pardo  fué  alevosamente  asesinado ! 

Ha  desaparecido  el  hombre,  pero  no  ha  desaparecido  su  obra, 
porque  la  idea  es  inmortal.  El  consiguió  reunir  en  torno  suyo 
cuantos  elementos  útiles  encierra  el  país,  y  esos  elementoíí, 
unidos  por  algo  que  es  invariable  y  permanente,  por  el  amor 
de  la  justicia  y  de  los  bien  entendidos  intereses  nacionales,  no 
se  dispersaran  jamas. 

Se  ha  cometido  un  estéril  crimen.  El  arma  del  asesino  ha 
suprimido  un  hombre  del  número  de  los  vivientes  ;  ha  provo- 
cado el  llanto  y  la  consternación.  Nada  mas.  La  obra  subsiste 
y  se  conservará,  como  subsiste  y  se  conserva  la  religión  del 
Cristo  á  través  de  los  tiempos  y  apesar  de  los  continuos  ata- 
ques que  ha  recibido. 

¡  Manuel  Pardo  ha  muerto  como  Lincoln,  máitir  de  una  idea ! 

¡Manuel  Pardo  ha  concluido  como  Jesús,  otorgando  un  ge- 
neroso perdón ! 
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( De  "  El  Comerci©  "  ) 
MANUEL  PARDO. 

El  símbolo  de  la  inteligencia  y  de  las  virtudes  cívicas  y  pri- 
vadas, políticas  y  sociales  de  la  probidad  y  justificación  ;  el  foco 
del  saber  y  de  la  ciencia ;  el  hombre  de  exquisito  tacto  y  de 
mejor  criterio  políticos ;  el  emblema  de  la  libertad,  del  patrio- 
tismo, sin  cálculos  egoistas ;  la  esperanza  redentora  de  la  pa- 
tria ha  caido  destrozada  vilmente  por  la  bala  homicida,  que 
por  mano  de  un  miserable,  lanzara  el  círculo  mas  cobarde 
y  criminal. 

No  supo  esgrimir  armas  leales  en  noble  lucha  y  apeló  al 
brazo  del  asesino.  Se  aseguraba  el  crimen  y  se  preparaba  la 
impunidad.  Los  medios  que  se  emplean  son  como  las  causas 
que  se  defienden. 

Las  lágrimas  que  justa,  natural  y  espontáneamente  vierten 
hace  seis  dias,  los  pueblos  del  Perú  y  del  mundo  todo,  son  el 
irrecusable  testimonio  de  que  la  humanidad  no  mira  con  fria 
y  repugnante  indiferencia  la  consumación  de  crímenes  que 
aterran,  que  rebajan  de  la  escala  de  la  civilización  á  los  países 
en  cuyo  suelo  se  reaUzan  y  con  los  cuales  no  se  alcanza  sino 
el  baldón  y  la  ignominia.  ¿  Qué  gana  la  república  con  el  der- 
rumbamiento de  la  columna  Pardo  ?  Nada.  Todo  lo  ha  perdi- 
do :  presente  y  porvenir,  porque  los  hombres  que  se  sientan 
capaces  de  hacer  el  bien  de  la  nación,  retrocederán  horroriza- 
dos ante  el  luctuoso  cuadro  que  hoy  contemplamos,  para  no 
dejar  en  la  mas  triste  orfandad  á  la  madre,  á  la  esposa  y  á  los 
hijos.  No  la  razón,  no  la  justicia,  no  la  ley,  sino  la  voluntad 
atrevida  y  armada  del  puñal  del  asesino,  regirá  en  adelante  los 
destinos  del  Perú ! 

Enjuguemos  nuestras  lágrimas ;  cese  nuestro  llanto,  y  ante 
las  venerandas  reliquias  del  que  fué  uno  de  los  mas  grandes 
hombres  en  el  mundo  político  y  social,  juremos  con  la  fé  del 
cristiano  y  de  las  mas  arraigadas  convicciones,  luchar  sin  tre- 
gua hasta  conseguir  la  reparación,  no  la  venganza  de  un  crí- 
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men  calificado  ;  esa  reparación  á  que  tienen  perfecto  derecho  la 
república  toda,  las  gentes  honradas  y  laboriosas,  los  amantes 
del  orden  y  de  la  prosperidad  nacional :  el  partido  civil,  en  nna 
palabra.  Representamos  la  fuerza  del  derecho,  y  lucharemos 
contra  el  derecho  de  la  fuerza.  Antes  tuvimos  el  deber  de  triun- 
far y  triunfamos ;  hoy  tenemos  el  derecho  de  vencer  y  vence- 
remos, pese  á  quien  pesare. 

Causará  extraííeza  en  algunos  nuestro  modo  de  decir  ;  pero 
esto  y  no  otra  cosa  siente  nuestro  corazón  :  D.  Manuel  Pardo 
no  necesita  que  se  le  encomie ;  ni  su  virtuosa  familia  que  se  le 
den  palabras  de  consuelo.  Madre  y  esposa  angelicales,  perse- 
verantes en  el  bien,  conocedoras  de  los  riesgos  y  sinsabores  de 
la  vida  pública,  modelos  de  creencias  evangélicas,  ya  han  en- 
tregado sus  benditos  dolores  á  las  divinas  manos  de  Dios  Todo- 
misericordioso,  quien  enjuga  con  placer  sus  lágrimas,  porque 
Pardo  murió  como  el  justo  y  ellas  son  el  fiel  retrato  de  la  mu- 
jer de  la  escritura. 

Para  los  asesinos  de  Pardo  nada  queda,  ni  aun  el  remordi- 
miento, que  es  la  sanción  de  todo  acto  ageno  de  la  moral  y  de 
la  ley.  Tal  es  su  depravación.  La  mano  del  tiempo  quitará  sus 
vitales  movimientos  á  esos  corazones  que  solo  supieron  latir 
para  atender  al  crimen  y  la  mas  ruin  perversidad. 

Pardo,  joven  aun,  se  consagró  al  estudio,  al  trabajo,  ala 
combinación  de  las  grandes  ideas,  que  en  su  desarrollo,  ha- 
brian  de  labrar  la  ventura  de  la  patria ;  para  ella  fueron  los  mas 
bellos  dias  de  su  existencia.  Todo  lo  dejaba  á  un  lado  por  la  re- 
pública :  las  tiernas  caricias  del  hogar  enjugaban  su  frente  su- 
dosa y  fatigada ;  allí  retemplaba  su  espíritu,  cobraba  nuevos 
y  mejores  brios  para  seguir  la  senda  que  se  trazara,  sin  que 
el  miedo  jamás  le  hiciese  retroceder. 

D.  Manuel  Pardo  pertenece  á  la  historia.  Su  sangre  gene- 
rosa la  purificará  de  la  mancha  que  ha  caido  en  una  de  sus  mas 
preciosas  páginas. 

Procuremos  el  orden,  el  afianzamiento  de  los  poderes  pú- 
blicos ;  robustezcamos  al  noble  jefe  del  Poder  Ejecutivo  ;   pro- 
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cedamos  con  calma,  para  concebir  bien  y  para  ejecutar  con 
prontitud.  Nada  de  transacciones.  La  justicia  no  transige  con 
el  crimen.  *  Solo  así  seremos  dignos  hijos  del  digno  jefe  del 
partido  civil. 

P. 


( De  '*  El  Comercio  " ) 
i  NUESTRO  DEBER! 

El  país  está  de  duelo! 

Hemos  perdido  al  que  era  la  mas  legítima,  la  mejor  de  nues- 
tras esperanzas  ! 

Ante  la  tumba  de  D.  Manuel  Pardo,  abierta  por  la  mano 
aleve  y  cobarde  de  un  asesino,  debemos  prestar  el  juramento 
solemne  de  salvar  á  la  república. 

Esa  será  la  mas  bella  ofrenda  que  podamos  hacer  u  su  me- 
moria. 

Los  que  á  su  lado  luchábamos,  los  que  le  reconocíamos  por 
jefe  querido,  no  podemos  olvidar  sus  grandes  lecciones  de  mag- 
nanimidad, de  prudencia,  de  elevación  de  miras,  de  honradez 
y  de  moralidad  púbUca  y  privada. 

Justo  es  que  su  muerte  haya  desgarrado  nuestro  corazón, 
y  arrancado  lágrimas  á  nuestros  ojos. 

Natural  es  que  en  los  primeros  momentos  el  dolor  y  la  de- 
sesperación hayan  abatido  nuestro  espíritu. 

Los  hombres  honrados,  los  de  corazón  sensible  y  cariñoso, 
esos  deben  y  pueden  llorar,  porque  han  perdido  el  amigo,  por- 
que ya  no  estrecharan  la  mano  franca  y  generosa  del  que  los 
alentaba  en  los  diarios  combates  de  la  vida. 

Pero  hay  también  otros  deberes  ! 

La  patria,  la  sociedad,  el  presente,  el  porvenir  exigen  hoy 
como  ayer,  el  concurso  de  todos  los  hombres  de  bien. 

El  abismo  á  que  se  nos  arrastra,  es  horrible  y  sin  límites. 
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¿  Cómo  salvar  de  una  situación,  que  aparece  con  todos  los 
caracteres  de  un  desquiciamiento  social  ? 

¿  Cómo  contener  el  desborde  de  un  partido,  que  auo  tras  aHo 
se  ha  ido  preparando  á  la  lucha,  y  que,  siempre  vencido,  hoy 
en  la  rabia  de  su  impotencia,  ha  buscado  por  aliado  el  brazo 
cobarde  de  un  asesino  asalariado  ? 

¿  Cómo  combatir  la  desmoralización  de  las  masas,  que  la  ca- 
lumnia ha  nutrido,  y  que  han  bebido  diariamente  en  la  fuente 
de  los  principios  disociadores  las  mas  repugnantes  ideas  ? 

La  unión  que  da  la  fuerza,  la  unión  que  ha  hecho  del  parti- 
do ci\dl  el  mas  poderoso  de  cuantos  han  existido  en  el  Perú, 
la  unión  es  la  única  que  aun  puede  conjurar  la  tormenta. 

Que  ante  la  memoria  de  D.  Manuel  Pardo  callen  todas  las 
ambiciones  y  se  inclinen  respetuosos  todos  los  antagonismos. 

Nadie  hay  bastante  grande  para  ocupar  el  puesto  que  deja 
vacio. 

Nadie  debe  ser  bastante  osado  para  recoger  una  herencia, 
que  si  puede  ser  gloriosa,  impone  grandes  deberes  y  grandes 
responsabilidades  ante  el  país  y  ante  la  historia. 

Los  hombres  de  genio  no  se  crean  á  voluntctd  y  la  humana 
educación  no  es  suficiente. 

El  soplo  divino  es  el  que  solo,  forma  á  los  que  vienen  a  ser 
en  el  mundo  como  destellos  de  su  omnipotencia. 

Ya  que  no  tenemos  en  uno  solo  la  reunión  de  todas  las  cua- 
lidades que  hacian  grande  ú  D.  Manuel  Pardo,  procuremos 
reunir  entre  varios  lo  que  á  uno  le  falta. 

Qué  necesitamos  ? 

Prudencia  y  energía. 

Constancia  y  firmeza  incontrastables. 

Elevación  de  sentimientos  y  de  ideas. 

Honradez  pública  y  privada. 

Talento  para  prever. 

Perspicacia  para  leer  en  los  acontecimientos. 

Justicia  para  apreciar  las  cosas  y  los  hombres. 

Valor  moral  en  todas  las  circunstancias. 
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Valor  material  para  despreciar  el  peligro. 

Ese  era  el  conjunto  precioso  de  cualidades  que  convirtieron 
á  Pardo  en  jefe  de  un  partido  honrado,  de  un  partido  que 
quiere  la  gloria  y  el  engrandecimiento  de  su  patria. 

Eso  lo  podemos  aun  alcanzar,  si  desde  el  mas  grande  hasta 
el  mas  pequeño,  todos  nos  convencemos  de  que  nuestro  primer 
deber  es  salvar  al  país,  y  para  ello  la  unión  de  la  voluntad 
y  de  las  inteligencias  tiene  que  ser  nuestra  mas  constante, 
nuestra  mas  imperiosa  aspiración. 

Unidos,  continuaremos  siendo  fuertes,  respetables  y  res- 
petados. 

Unidos,  aparecerá  siempre  como  que  el  aliento  poderoso  del 
gran  ciudadano  nos  vivifica. 

Unidos,  impondremos  como  antes  á  nuestros  enemigos,  que 
hoy  vemos  por  do  quiera  atemorizados  por  el  remordimiento 
los  unos,  y  los  otros  con  las  manos  tintas  en  la  sangre  del 
crimen. 

Que  no  haya  mas  que  una  línea  divisoria :  de  un  lado  los 
buenos  hijos  del  Perú,  los  que  luchan  por  la  idea  y  por  la  hon- 
ra ;  del  otro  los  malvados,  que  solo  se  unen  y  pelean  en  nom- 
bre de  los  bastardos  y  mezquinos  intereses. 

Hagamos  ver  á  los  pueblos  que  la  calumnia  vil,  que  el  odio 
incansable  de  unos  pocos  y  la  demente  ambición  de  otros  han 
podido  solo  armar  un  asesino,  para  destruir  la  mas  bolla,  la 
mas  grande  existencia  que  tan  útil  era  para  la  prosperidad  de 
la  nación. 

Que  en  los  talleres  y  en  los  campos  se  sepa  que  Manuel  Par- 
do era  la  encamación  del  deber  y  del  honor. 

Que  todos  se  convenzan  de  que  Manuel  Pardo  muere  pobre 
y  deja  deudas  por  pagar ! ! !  Sus  enemigos  lo  calumniaron  en 
vida ;  que  siquiera  muerto,  respeten  su  nombre ! ! 

Que  el  Jefe  del  Estado  se  convenza  de  que  solo  se  puede  go- 
bernar con  los  elementos  sanos  de  una  nación. 

El  general  Prado,  cuyo  corazón  es  generoso  y  cuyos  senti- 
mientos son  levantados,  debe  persuadirse  de  que  ha  asumido  in 
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mensa  responsabilidad  ante  el  país,  y  que  este  le  exige  hoy,  en 
nombre  de  sus  mas  caros  y  vitales  intereses,  que  contribuya  á 
la  salvación  de  la  sociedad. 

Honra  será  para  su  nombre  detenernos  con  brazo  firme  al 
borde  del  precipicio,  que  el  crimen  y  la  inmoralidad  han  abier- 
to á  nuestros  pies. 

Corramos  un  velo  sobre  las  pasadas  faltas  y  pensemos  solo 
en  los  males  del  presente  y  en  las  esperanzas  del  porvenir. 

Si  todo  esto  hacemos,  si  todo  esto  podemos  hacer,  Manuel 
Pardo,  desde  lo  alto  de  los  cielos,  podrá  contemplar  entonces 
que  su  sacrificio  no  ha  sido  estéril. 

Sus  amigos,  sus  discípulos,  sus  partidarios,  todos  los  que 
unidos  traten  de  salvar  su  obra  grandiosa,  todos  habrán  me- 
recido bien  del  Perú  y  de  las  generaciones  venideras. 

Para  que  Manuel  Pardo  pueda  dormir  tranquilo  en  su  tum- 
ba, juremos  todos  salvar  el  país  de  la  anarquía,  juremos  tener 
presentes  sus  elocuentes  lecciones,  seguir  su  noble  ejemplo  has- 
ta el  sacrificio. 

Regeneración,  justicia,  moralidad,  esa  debe  ser  nuestra  divisa. 

A  la  obra,  pues,  los  hombres  de  corazón. 

A  la  obra  infatigables  y  constantes. 

A  la  obra ;  que  la  labor  pacífica  y  honrada  sea  nuestro  mejor 
apoyo. 

Que  se  salve  la  repúbHca  y  que  recupere  su  perdido  prestigio. 

La  negra  mancha,  impresa  en  la  frente  de  la  patria  por  los 
malvados,  será  lavada  por  los  buenos  hijos  del  Perú. 

Manuel  Pardo  existirá  siempre  en  nuestra  memoria  y  en  . 
nuestros  corazones.' 

El  vivió  combatiendo  por  el  bien  y  ha  muerto  como  leal 
y  como  bueno,  defendiendo  las  instituciones  y  el  porvenir  de 
la  república. 

Gloria  inmortal  para  su  nombre ! 

Hagámonos  dignos  de  la  grande  obra  de  regeneración  que 
Pardo  emprendió ;  sigamos  firmes  y  decididos  las  huellas  lu- 
minosas que  él  deja  trazadas. 
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Contribuyamos  á  la  paz  y  á  la  grandeza  del  Perú. 
Solo  así  podremos  decir  con  orgullo,  que  hemos  comprendi- 
do y  que  hemos  cumplido  nuestro  deber. 

E. 


("El  Comercio") 


EL  ÚLTIMO  DISgURSO  DE  PARDO. 

Insertamos  en  seguida  el  discurso  del  señor  D.  Manuel 
Pardo  á  que  ha  aludido  hoy  el  H.  señor  Forero  en  el  que  pro- 
nunció en  nombre  del  Senado,  al  inhumarse  los  restos  de  aquel 
grande  hombre. 

Apesar  de  que  la  reputación  de  Pardo  como  orador  político 
estaba  á  la  altura  de  esclarecido  talento,  no  se  le  conocía  aun 
como  orador  parlamentario. 

Subió  por  primera  vez  en  su  vida  á  la  tribuna  el  Jueves  14, 
para  pronunciar  el  brillante  discurso  que  por  una  singular 
coincidencia  debia  salir  á  luz  en  el  mismo  número  del  Comer- 
cio en  que  cumplimos  con  el  penoso  deber  de  anunciar,  el  Sá- 
bado siguiente,  su  glorioso  pero  triste  fin.  No  pudo  concluir 
aquel  dia,  porque  eran  demasiado  complejos  los  principios  que 
se  propuso  sostener  y  harto  delicada  la  materia  de  que  se  tra- 
taba; y  continuó  el  Viernes  15. 

El  discurso  del  Jueves  fué  corregido  personalmente  por  la 
ilustre  víctima  en  nuestra  imprenta,  minutos  antes  del  hor- 
rendo crimen ;  pero  el  del  Viernes  se  hallaba  todavía  en  esos 
momentos  en  poder  del  taquígrafo  señor  Ballester,  que  fué  el 
encargado  de  tomarlo,  y  no  pudo  ser  preparado  para  la  prensa 
sino  ayer,  por  el  señor  D.  Emilio  Luna,  redactor  del  « Diario 
de  los  Debates »  del  Senado. 

Por  nuestra  parte,  hemos  tenido  particular  empeño  en  dar 
cabida  á  esa  notable  producción  del  proftmdo  pensador  que 
pierde  el  país,  en  el  mismo  número  del  Comercio  que  conten- 
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drá  la  crónica  del  dia  luctuoso  en  quo  so  entregan  á  la  tierra 
los  restos  mortales  de  su  autor. 

Hó  aqui,  ahora,  el  último  discurso  del  Sr.  D.  Manuel  Pardo^ 
(Véase  el  Apéndice. ) 


("La  Tribuna") 
. MANUEL  PARDO. 


Manuel  Pardo  pertenece  ya  á  la  historia  patria :  cualesquie- 
ra que  sean  los  juicios,  que  forme  sobre  él  la  pasión  de  los  con- 
temporáneos, ni  la  envidia,  ni  el  rencor  podran  jamás  arran- 
carlo del  lugar  que  ocupa  en  sus  páginas,  ni  impedir  que  su 
personalidad  sea  objeto  de  la  atención  estudiosa  de  los  póste- 
ros. La  bala  lanzada  por  la  mano  vendida  de  un  soldado  infa- 
me, si  bien  cortó  el  hilo  de  su  preciosa  existencia,  le  abrió  tam- 
bién las  puertas  de  la  inmortalidad :  para  su  alma,  en  el  cielo, 
por  sus  virtudes  privadas  y  la  intachable  pureza  de  su  vida ;  — 
para  su  nombre,  en  la  tierra,  por  sus  merecimientos  como  ma- 
gistrado, la  altitud  de  sus  talentos,  la  grandeza  de  su  carácter 
y  la  abnegación  de  su  patriotismo.  La  convicción  de  que  la 
gran  figura  de  Manuel  Pardo  se  destacará  siempre  en  el  som- 
brio  horizonte  de  nuestra  luctuosa  historia,  rodeada  de  un  nim- 
bo de  perdurable  gloria,  sea  el  castigo  de  los  desgraciados,  que 
armaron  la  mano  del  traidor  :  las  i'msias  de  la  envidia,  siempre 
latente  y  nunca  saciada,  tendráles  lugar  de  los  remordimien- 
tos de  una  conciencia,  que  jamás  tuvieron  :  —  los  monstruos 
no  tienen  conciencia. 

Antes  de  que  se  cierre  para  siempre  la  loza,  que  ha  de  apar- 
tar sus  restos  del  mundo  de  los  vivos,  séanos  permitido  consa- 
grar un  recuerdo  á  su  memoria  y  derramar  una  ardiente  lágri- 
ma sobre  su  sangriento  cadáver,  recorriendo  brevemente  la 
senda  de  su  corta,  pero  riquísima  existencia;  —  riquísima  de 
virtudes,  públicas  y  privadas,  riquísima  de  actos  y  de  hechos 
como  hombre  de  estado ;  pero  pobrísima  de  aventuras  y  de  pe- 
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ripi'cias,  porque  los  hombres  que,  como  Manuel  Pardo,  han 
tenido  esa  clara  percepción  del  dcher^  que  él  poseyó  desde  la 
infancia,  que  siempre  han  tenido  por  norte  el  deber,  y  que  no 
han  hecho  mas  que  su  (kbcr,  no  tienen  historia.  Si  Manuel 
Pardo  no  hubiera  sido  arrastrado  por  esa  clara  percepción  del 
d^her  á  la  vorágine  insondable  de  nuestra  política,  hubiera  sido 
un  hombre  fehz,  porque  de  los  individuos  se  puede  decir,  lo 
que  de  los  pueblos  dijo  Montesquieu  —  ¡  Felices  los  que  no  tie- 
nen historia  !  Hoy  la  historia  de  Manuel  Pardo,  es  la  historia 
del  Perú  desde  fines  de  18G5.   No  pretendemos  escribirla. 

Manuel  Pardo  nació  en  Lima  el  9  de  Agosto  de  1834 :  y  fuó 
hijo  del  sefíor  D.  Fehpe  Pardo  y  Aliaga,  varón  eminente  por 
sus  virtudes,  mas  aun,  que  por  sus  preclaros  talentos,  y  á  quien 
Dios  prob(')  en  el  crisol  de  sus  elegidos  con  todos  los  dolores  fí- 
sicos, que  el  cuerpo  humano  puede  soportar,  y  de  la  señora  D.* 
Pretonila  de  Lavalle  y  Cavero,  destinada  por  Él  mismo,  en  los 
misterios  de  sus  determinaciones,  á  experimentar  todos  los  do- 
lores morales,  que  pueden  herir  el  corazón  de  la  mujer. 

Mecíase  la  cuna  de  Manuel  Pardo  al  soplo  del  vendabal  re- 
volucionario, que  con  furia  insana  barría  la  tierra  del  Perú  en 
aquel  entonces,  cuando  fur  arrancado  de  ella  para  ser  condu- 
cido (i  Chile,  á  donde  su  ilustre  padre  se  dirigió  á  fines  del  ano 
de  1835,  con  el  carácter  de  Enviado  Extraordinario  y  Ministro 
Plenipotenciario  de  la  repúbhca,  que  le  confirió  el  general  D. 
Felipe  Santiago  Salaverry,  que  á  la  sazón  la  gobernaba  como 
Jefe  Supremo.  Como  tal,  primero,  y  como  desterrado  después, 
permaneció  el  seílor  Pardo  en  Chile,  hasta  que  la  caida  del  ge- 
neral Santa  Cruz,  y  del  sistema  confederal  por  este  implanta- 
do, le  permitió  restituir  su  familia  al  Perú  en  1839. 

Nuevos  destierros  6  inmerecidas  persecuciones  obligaron  al 
señor  Pardo  á  abandonar  nuevamente  el  suelo  de  la  patria,  de- 
jando á  Manuel  al  cuidado  de  su  tierna  madre ;  mas,  desde  que 
cumplió  este  diez  anos,  resolvió  aquel  contraerse  él  mismo  á 
su  educación,  no  scpari'üidolo  al  intento  de  su  lado.  Acompailó 
pues,  Manuel  á  su  padre,  á  Yura,  cuando  sus  padecimientos  lo 
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obligaron  á  buscar  alivio  en  esas  salutíferas  aguas,  y  á  él  le 
dictó  una  de  sus  mas  bellas  composiciones  —  «La Lámpara »  : 
á  Chile,  cuando  la  caida  del  gobierno  del  general  Vivanco,  á 
quien  servia  como  Ministro  de  Relaciones  Exteriores,  le  obligó 
á  buscar  asilo  en  ese  país ;  y  otra  vez  á  Chile,  cuando  en  1846, 
el  general  Castilla  le  confió  nuevamente  el  encargo  de  repre- 
sentar al  Perú  cerca  de  ese  gobierno.  Durante  estos  dos  últi- 
mos viajes,  estuvo  Manuel,  primero  en  la  Escuela  comercial 
de  Valparaíso  y  después  en  el  Instituto  de  Santiago. 

Nombrado  D.  FeUpe  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  por 
el  expresado  general  Castilla,  regresó  al  Perú,  y  Manuel  entró 
entonces  de  alumno  del  colegio  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lupe, que  dirigían  en  esa  época  con  notable  brillo  y  lucimiento, 
el  seílor  D.  Sebastian  Lorente,  actual  Decano  de  la  Facultad 
de  Letras  en  la  Universidad  de  San  Marcos,  y  el  Dr.  D.  Pedro 
Gálvez,  fallecido  recientemente  en  Londres,  como  Ministro  Ple- 
nipoteaciario  del  Perú. 

Hacia  allí  Manuel  sus  estudios  con  un  aprovechamiento  de 
que  pueden  dar  testimonio  aquellos  de  sus  maestros  y  condis- 
cípulos que  aun  viven,  y  no  son  pocos,  cuando  observando  el 
seílor  Pardo,  que  las  ideas  políticas  y  filosóficas,  que  domina- 
ban en  la  enseñanza  de  ese  colegio,  se  alejaban  mucho  de  las 
que  ól  profesaba,  retiró  á  su  hijo  de  él,  trasladándolo  al  de  San 
Carlos,  bajo  el  especial  cuidado  y  dirección  de  su  rector  enton- 
ces, el  seílor  Dr.  D.  Bartolomé  Herrera,  el  cual  tenia  por  el 
joven  Pardo  tierno  y  paternal  afecto. 

Poco  tiempo  permaneció  Manuel  en  San  Carlos,  pues  á  prin- 
cipios de  1850,  se  trasladó  el  seííor  Pardo  con  su  familia  á  Eu- 
ropa, llevando  consigo  á  Manuel,  el  cual,  después  de  una  rápi- 
da visita  á  Londres  y  á  Paris,  pasó  á  Espaíla  á  continuar  sus 
estudios  en  la  universidad  de  Barcelona.  Recibió  allí  el  grado 
de  Bachiller  en  Filosofía  y  Letras  y  se  restituyó  á  Paris  al  lado 
de  su  padre.  Durante  su  residencia  en  Paris,  siguió  asidua- 
mente los  cursos  del  colegio  de  Francia,  contrayéndose  espe- 
cialmente al  de  Economía  Política,  que  dictaba  Miguel  Che- 
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valier,  y  al  de  Literatura,  cnya  cátedra  regentaba  Philarete 
Ghasles. 

Volvió  Manuel  Pardo  al  Perú  en  1853,  y  poco  después  de  su 
llegada,  faé  nombrado  por  el  general  Echenique,  Presidente 
entonces  de  la  república,  oficial  de  la  sección  de  estadística, 
que  acababa  de  organizarse  en  el  ministerio  de  gobierno,  em- 
pleo que  no  aceptó,  para  dedicarse  á  trabajos  agrícolas  en  eom- 
pañia  de  un  amigo,  en  una  hacienda  inmediata  á  la  capital. 

La  naturaleza  de  Manuel  Pardo,  entonces  frágil  y  débil,  no 
pudo  soportar  mucho  tiempo  los  rudos  trabajos  que  demanda 
la  agricultura  en  el  Perú,  y  habiendo  contraído  una  afección, 
qu)B  se  temió  fuese  el  principio  de  una  tisis,  se  dirigió  á  la  pro- 
vincia de  Jauja,  en  pos  de  un  clima  mas  congenial  á  su  dolen- 
cia. Mas  de  un  ano  permaneció  en  esa  provincia,  en  intima 
y  constante  sociedad  con  su  antiguo  maestro  el  señor  Herrera, 
convaleciente  allí  también,  y  su  amigo  y  luego  compadre,  el  se- 
ñor Dr.  D.  Manuel  Teodoro  del  Valle,  hoy  obispo  de  Huánuco ; 
y  cuando  volvió  á  Lima,  trajo  en  su  cartera  el  manuscrito  de 
sus  notables  «  Estudios  sobre  la  provincia  de  Jauja, »  que  vie- 
ron después  la  luz  pública  en  «  La  Revista  de  Lima. » 

Una  vez  en  Lima,  se  dedicó  Pardo  al  comercio,  y  contrajo 
poco  después  matrimonio,  con  la  que  es  hoy  su  desolada  viuda, 
la  señora  D^  Mariana  Barreda  y  Osma,  único  amor  de  su  vida, 
amor  que  asaltó  su  juvenil  corazón  á  su  llegada  á  Lima  en 
1853,  cuando  aun  contaba  apenas  19  años,  y  que  lo  ocupó  ex- 
clusiva y  totalmente,  hasta  que  fué  atravesado  por  el  mortífero 
plomo  de  un  traidor. 

Manuel  Pardo  habia  heredado  de  su  padre  la  pasión  de  las 
letras :  las  circunstancias,  la  razón,  el  deber  lo  hicieron  sucesi- 
vamente agricultor,  comerciante  y  hombre  de  estado ;  pero  él 
era  exclusivamente  literato ;  asi  es  que,  en  el  campo  y  en  el  es- 
critorio, como  después  en  la  mesa  del  despacho  tuvo  siempre 
un  libro  en  el  que  buscaba  descanso  á  sus  tareas  y  solaz  á  su 
espíritu.  Fruto  de  ese  amor  á  las  letras  fueron  diversas  com- 
posiciones que  destrozó  después  despiadadamente,  por  creerlas 
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poco  conformes  con  la  seriedad  mercantil,  y  algunos  artículos 
económicos  que  se  publicaron  en  «  La  Revista  de  Lima. » 

Entregado  á  sus  ocupaciones  mercantiles  como  gerente  de  la 
(c  Compania  de  consignación  de  guano  en  la  Gran  Bretaña  y> 
y  uno  de  los  directores  del  «  Banco  del  Perú, »  y  á  los  purísi- 
mos goces  que  le  procuraba  su  feliz  hogar,  se  hallaba  Manuel 
Pardo  en  1864,  cuando  fué  llamado  por  el  presidente,  general 
D.  Juan  Antonio  Pezet,  para  que  aceptase  el  cargo  de  agente 
financiero  de  la  república  en  Londres,  en  unión  del  seíior  D. 
José  Sevilla,  y  se  dirigiese  á  Europa  á  contratar  un  empréstito 
con  que  hacer  frente  á  los  gastos  que  demandaba  la  agresión 
española.  Aceptó  Pardo  el  encargo  y  se  dirigió  á  Londres  á 
desempeñarlo. 

Las  dificultades  que  allí  encontró  para  cumplir  satisfacto- 
riamente su  cometido,  á  consecuencia  de  la  excepcional  situa- 
ción en  que  se  hallaba  el  Perú,  y  una  aguda  pulmonía  que  le 
atacó,  le  obligaron  á  renunciar  su  cargo,  sin  haber  realizado  el 
objeto  que  á  Europa  lo  llevara  y  á  volver  á  Lima  en  Marzo  de 
1865,  para  seguir  inmediatamente  á  Jauja,  en  unión  de  su  ín- 
timo amigo  el  festivo  poeta  D.  Juan  Vicente  Camacho,  que 
conmemora  las  peripecias  de  ese  viaje  en  una  de  sus  mas  aca- 
badas composiciones,  á  restablecer  su  naturaleza  fuertemente 
quebrantada.  La  aproximación  á  Jauja  de  las  fuerzas  revolu- 
cionarias que  acaudillaba  el  general  Canseco  y  el  entonces  co- 
ronel D.  Mariano  Ignacio  Prado,  lo  obligó  á  regresar  precipita- 
damente á  Lima. 

Aquí  termina  propiamente  la  historia  de  Manuel  Pardo  y  la 
época  mas  feUz  de  su  existencia :  el  resto  dfe  ella  perteneció  á 
su  patria,  y  su  historia  es  la  Historia  del  Perú.  Secretario  de 
Hacienda  de  la  dictadura  del  coronel  Prado :  director  de  la  Be- 
neficencia de  Lima,  durante  la  horrible  epidemia  de  1868 :  al- 
calde municipal,  durante  la  administración  del  coronel  Balta : 
presidente  de  la  república  de  1872  á  1876 :  senador  por  el  de- 
partamento de  Junin  y  presidente  del  Senado  en  la  actual  le- 
gislatura, no  tuvo  en  el  espacio  de  doce  años,  un  solo  pensa- 
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miento  que  no  fuese  consagrado  á  su  patria,  no  ejecutó  un  so- 
lo acto  que  no  tuviese  por  objeto  su  gloria  y  su  prosperidad. 
No  pretendemos  reseñarlos,  ni  menos  aun  juzgarlos  :  toca  lo 
primero  á  la  historia,  lo  segundo  á  la  conciencia  pública  :  aque- 
lla se  escribirá  algún  dia,  cuando  la  marcha  vertiginosa  de  los 
tiempos,  alejando  los  acontecimientos,  dé  á  los  espíritus  la  tran- 
quila imparciaHdad  que  debe  dictarla  :  esta  ha  pronunciado  ya 
su  veredicto,  con  el  duelo  inmenso  que  ha  cubierto  la  capital, 
desde  el  momento  en  que  con  eléctrica  rapidez  se  esparció  en 
todos  sus  ámbitos  la  infausta  noticia  de  que  en  el  recinto  mis- 
mo de  la  mansión  de  la  Ley,  allí  cayó  la  virtuosa  víctima  del  ase- 
sinato j  cuyos  sagrados  muros  no  pudieron  protejer !  ' 


(De  •*£!  Italiano'') 


IL  FUNERALI  DEL  SIGNOR  PARDO. 

H  giorno  21  di  Novembre  1878  sará  un  giorno  ricordato  nella 
storia  della  vita  politica  del  Perü.  Quantunque  nel  fatto  stesso 
non  rappresenti  che  il  procedimento  ufficiale  nel  caso  della  mor- 
te  di  una  persona  che  ave  va  occupato  il  primo  posto  nella  ge- 
rarchia  amministrativa,  puré  nel  modo  e  nella  accentuazione 
che  gíi  si  é  potuto  e  voluto  daré,  e  per  le  circostanze  concomi- 
tanti  la  disapparizione  di  un  personaggio  tanto  importante  dal 
punto  di  vista  della  organizzazione  dei  partiti  che  si  disputano 
Tavvenire  della  Repubblica,  la  ceremonia  che  tutta  Lima  ha 
presenziato  con  varietá  di  sentimenti  e  con  assai  marcata  di- 
stinzione  di  caste  e  di  bandi  neirimmenso  numero  di  spettatori, 
ha  un  carattere  speciale  di  solennitá  e  di  significato,  come  uno 
di  quei  fatti  che  son  destinati  a  marcare  una  época,  o  un  pun- 
to fisso  come  una  pietra  miliaria  nel  cammino  della  Storia. 


1  ... 


Thers  anprotected  by  the  sacred  walls. 
lination's  virtuos  victim  falls. 


DiBDIN. 
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Sotto  questo  punto  di  vista,  Timpor tanza  storica  del  crimine 
del  16  é  indiscutibilmente  maggiore  di  quella  delle  scene  tristi 
e  dolorose  de  26  di  Luglio  1872,  quantunque  dal  punto  di  vi- 
ta morale  quelle  attaccassero  maggiormente  il  buon  nome  della 
nazione  e  l'educazione  delle  masse,  dando  piú  triste  esempio 
di  demoralizzazione  e  di  abbrutimento,  e,  quel  che  é  peggio  de- 
moralizzazione  e  abbrutimento  posti  al  servizio  della  passione 
politica  e  della  lotta  dei  principii  morali  di  un  programma  co- 
stituzionale. 

H  perché  lasciando  da  una  parte  ogni  considerazione  che 
non  troverebbe  nelle  nostre  modeste  colonne  il  suo  luogo  con- 
veniente, né  per  i  nostri  lettori  molte  simpatie,  ci  limiteremo 
a  descrivere  la  cerimonia  nella  suá  parte  materiale  e  lasceremo 
i  commenti  alia  libera  interpretazione  di  ciascuno  che  creda 
bene  fissar  la  mente  suUe  storiche  relazioni  di  un  fatto  che  per 
noi  non  e  che  un  omicidio  consumato  in  tali  o  quali  cir- 
costanze. 
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22  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


Pkefectura  del  CALLAO,  á22de  Noviembre  de  1878. 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacho  de  Relaciones  Exteriores. 

S.  M :  El  señor  cónsul  general  de  la  república  de  Chile  en 
este  puerto  me  ha  manifestado  en  nota  fecha  20  de  los  corrien- 
tes, que  en  representación  del  Cuerpo  Consular  extranjero  re- 
sidente en  este  puerto  y  como  su  decano,  hace  presente  á  mi 
despacho,  que  en  reunión  de  la  misma  fecha  ha  acordado  aquel 
cuerpo  expresar  al  Supremo  Gobierno  de  esta  república  sus 
sentimientos  de  pesar  por  la  pérdida  que  el  país  acaba  de  ex- 
perimentar en  la  persona  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo, 
á  cuyo  efecto  ha  firmado  la  nota  colectiva  adjunta  que  tengo  el 
honor  de  elevar  á  conocimiento  de  US. 

Dios  guarde  á  US.,  señor  Ministro. 

ANTONIO  rodríguez  RAMÍREZ, 


Cuerpo  consular  del  Callao, 

Noviembre  20  de  1878. 

Señor:  Los  infrascritos,  cónsules  residentes  en  este  puerto, 
tienen  el  honor  de  dirigirse  á  V,  E.  para  manifestarle  el  profun- 
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do  sentimiento  qae  en  ellos  ha  producido  el  atentado  fatal  do 
que  ha  sido  víctima  el  16  del  corriente  el  Excmo.  señor  D.  Ma- 
nuel Pardo,  presidente  del  Senado  de  esta  república. 

Con  las  expresiones  de  nuestra  distinguida  consideración 
y  respeto  nos  suscribimos  de  V.  E.  muy  obsecuentes  ser- 
vidores. 

RAMÓN  RIVERA  JOFRÉ,  Cónsul  general  de  Chile. 
MIGUEL  P,  GRACE,  Cánsvl  general  del  Salvador. 
SILVINIO  CROSBY,  Cónsul  de  Hawaü. 
ENRIQUE  HIGGINSON, 

Cónsul  de  la  república  Argentina. 
ROBERT  J.  CLAYTON,  C&n^  de  Estados  Unidos. 
CARLOS  RADAVERO, 

Cónsul  de  Gnatemalaf  Honduras  y  Nicaragua. 
ONDEREYCK,  Cónsul  de  Alemania  y  Bélgica. 
G.  L.  AVEZZANA,  Cónsul  de  Italia. 
J.  S.  FREUNDT,  Cónsul  de  Costa  Rica. 
H.  ESCARDÓ,  Cónsul  del  Brasil. 

ELFAATS,  Encargado  del  Viceconsulado  Austro-Húngaro. 
BRAREY  P.  WILSON,  Cónsul  británico  interino. 
PAUL  ARMAND  SOILLAR, 

Chevalier  de  la  legión  d'  honneur. — Vicecónsul  de  Francia. 
J.  EMILIO  GARCÍA,  Cónsul  de  Bolivia. 


MINISTEBIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES, 

Lima,  Noviembre  22  de  1878. 
Señor  Prefecto  del  Callao. 

Con  el  estimable  oficio  de  US.,  fecha  de  ayer,  he  recibido  la 
sentida  manifestación  que  por  su  conducto  y  con  motivo  del 
horroroso  crimen  perpetrado  en  la  persona  del  Excmo.  señor 
presidente  del  Senado  D.  Manuel  Pardo,  han  dirigido  á  este 
despacho  los  cónsules  extranjeros  residentes  en  ese  puerto. 
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En  contestación,  se  servirá  US.  trasmitir  á  los  señores  cón- 
sules la  respuesta  que  S.  E.  el  Presidente  me  ha  encargado  dar- 
les, y  que  US.  encontrará  inclusa. 

Dios  guarde  á  US. 

M.  IRIGOYEN. 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES, 

Lima,  Noviembre  22  de  1878. 
Señor  R.  Rivera  Jofré  y  demás  cónsules  extranjeros  del  Callao. 

Por  conducto  de  la  prefectura  de  esa  provincia  constitucio- 
nal, ha  llegado  á  mi  poder  la  nota  colectiva  que  le  han  envia- 
do UU.  manifestando  el  profundo  sentimiento  que  ha  produ- 
cido el  atentado  fatal  de  que  fue  víctima  el  Excmo.  señor  pre- 
sidente del  Senado  D.  Manuel  Pardo. 

Agradeciendo  á  UU.,  en  nombre  del  Gobierno,  dicha  mani- 
festación por  aquella  gran  desgracia,  que  tan  profandamente 
ha  afectado  á  toda  la  república,  me  es  grato  renovarles  las 
seguridades  de  mi  consideración  y  aprecio. 

M.  IRIGOYEN. 


( '^  La  Opinión  Nacional " ) 
VINDICACIONES  DE  ULTRATUMBA. 

Los  Odios  tienen  un  límite  insalvable :  el  sepulcro.  Ante  él 
se  apagan  ó  deben  apagarse,  los  mas  ardientes,  los  mas  impla- 
cables, los  mas  recalcitrantes :  la  muerte  les  impone  silencio. 
Solo  la  perversidad  excepcional  de  algunas  almas,  felizmente 
pocas  aun  en  la  historia  criminal  del  mundo,  han  desobedeci- 
do ese  mandato  supremo. 

Y  cuando  la  fosa  abierta,  guarda  los  despojos  de  una  ilustre 
victima :  cuando  esa  fosa  tiene  la  huella  sangrienta  de  un  gran 


367 


Digitized  by 


Google 


ifcl 


i 


:'     i 


1^' 


Digitized  by 


Google 


FX  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

con  descargas,  que  regaron  de  cadáveres  las  calles  de  Lima 
y  de  viudas  y  de  huérfanos  los  talleres,  una  hora  antes  felices 
y  completos. 

En  1871  quiso  dar  una  muestra  de  civilización  y  de  sus  mi- 
ras de  confraternidad  con  el  extranjero  y  fué  humillado  y  amar- 
rado en  la  plaza  de  Bolívar. 

Estos  son  acontecimientos  recientes  que  aun  viven  en  el  re- 
cuerdo de  todos. 

Y  entre  tanto,  ¿  qué  debió  el  pueblo  á  los  gobiernos  que  las 
bayonetas  afortunadas  le  imponían  / 

Ya  lo  hemos  dicho :  injuria,  muerte,  depravación  y  cadenas. 

Se  presenta  en  el  horizonte  Manuel  Pardo  y  comienza  la  re- 
dención moral  del  pueblo,  que  debia  ser  después  su  indepen- 
dencia jurídica,  su  libertad  práctica,  su  predominio  consti- 
tucional. 

El  pueblo  sufre  y  va  á  su  lecho  de  agonia  para  compartir  con 
él  las  angustias  de  la  horrible  epidemia :  le  lleva  consuelos,  re- 
cursos y  á  muchos  la  vida. 

Quizá  no  hubo  entonces  en  Lima  quien  atacado  de  la  fiebre 
amarilla,  en  siendo  pobre  y  humilde,  no  recibiera  la  visita  del 
heroico  benefactor.  Muchos  murieron  en  sus  brazos  y  muchos 
salvaron  en  sus  brazos. 

Lima  puso  á  contribución  sus  óbolos  y  obsequió  al  ejemplar 
discípulo  de  San  Vicente  de  Paul  una  medalla,  la  mas  honrosa, 
la  mas  digna,  la  mas  grande  aun,  que  las  ganadas  en  los  es- 
truendosos homicidios  de  la  guerra :  la  medalla  de  la  caridad. 

Y  este  símbolo  glorioso  fué  á  colocarse  sobre  el  corazón  sa- 
tisfecho del  funcionario,  pero  afligido  del  padre :  ese  símbolo 
glorioso  le  costaba  un  hijo  de  su  alma ! 

Manuel  Pardo,  joven,  rico,  encumbrado,  con  un  mundo  de 
ilusiones  y  de  esperanzas,  descendía  de  los  altos  círculos  en 
que  nació  y  vivió,  ¿  para  qué  ? 

¿  Para  pedir  al  pueblo  que  apoyara  sus  ambiciones  ? 

¿  Para  algún  interés  personal  ? 

I  Para  abrirse  camino  en  la  tentadora  senda  de  la  política  ? 
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No :  á  los  34  aiios  no  tenia  aun  la  intuición  de  su  alto  des- 
tino :  no  tenia  mas  que  un  alma  excelsa,  templada  para  el 
bien  y  una  voluntad  firme  para  las  nobles  efusiones  de  la  fi- 
lantropia. 

Desciende  de  esos  altos  círculos,  para  sufrir  con  el  pueblo, 
para  auxiliar  á  sus  enfermos,  para  acompañar  á  sus  moribun- 
dos, para  recoger  á  sus  muertos,  para  llorar  con  su  llanto. 

Todo  lo  comprometió  valerosamente,  sin  mas  recompensa 
que  el  deber,  sin  mas  perspectiva  que  la  inmolación  temprana 
y  oscura  de  su  existencia. 

Y  no  bastaba  esa  prueba :  pensó  en  el  mas  allá,  fundando 
para  el  pueblo  nuevos  hospitales,  nuevos  asilos  para  sus  bijos, 
nuevas  casas  de  misericordia  para  los  desvalidos. 

Su  tarea  fué  todavia  mas  amplia,  mas  grandiosa,  aunque  no 
mas  sublime  que  la  ya  desempeñada,  cuando  se  puso  al  frente 
de  la  edilidad  de  Lima. 

Entonces  inició  la  regeneración  futura  del  pueblo  :  trajo  á  su 
lado  hombres  del  pueblo,  obreros  del  pueblo  y  uniéndolos 
en  comunión  patriótica  con  las  clases  superiores,  formó  la 
Junta  de  Notables,  la  que,  entre  otros  beneficios,  dio  aliento 
vigoroso  á  las  industrias,  llamándolas  al  certamen  de  sus  pro- 
gresos, y  propagó  la  enseñanza  primaria  hasta  reunir  en  una 
fiesta  DIEZ  MIL  niños  del  pueblo,  todos  inscritos  en  las  escuelas 
municipales. 

No  le  era  suficiente  actuar  sobre  la  generación  ya  formada : 
necesitaba  levantar  y  levantó  á  la  generación  futura. 

La  gratitud  de  los  pequeños  y  la  admiración  de  los  grandes 
prepararon  su  candidatura  presidencial :  era  un  premio  á  su 
abnegación  y  á  su  genio. 

Desde  entonces  el  pueblo  fué  realmente  el  pueblo  y  comenzó 
la  era  de  su  resurrecion  democrática.  Con  sus  legiones  y  con 
las  armas  de  la  ley,  legiones  invencibles,  porque  eran  las  de  la 
opinión  pública  y  armas  decisivas,  porque  eran  las  del  derecho, 
con  esas  legiones  y  con  esas  armas,  se  impuso  en  el  campo  del 
sufragio  y  fué  el  victorioso  en  el  campo  del  sufragio. 
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Los  que  vieron  entonces  al  pueblo  con  toda  su  augusta  ma- 
jestad, marchar  á  paso  de  conquistador,  contra  las  resistencias 
y  avances  de  la  tiranía :  los  que  lo  vieron  dispersar  solo  con  su 
actitud  un  ejército  desleal,  mandado  por  cuatro  leones,  esos 
pudieron  exclamar :  —  Hay  pueblo  soberano  en  el  Perú. 

Y  no  fué  ese  pueblo,  no,  el  que  consumara  los  atentados  del 
26  de  Julio  :  fué  el  que  se  batió  con  los  Gutiérrez,  cuando  estos 
empaparon  sus  manos  en  la  sangre  del  coronel  Balta. 

Los  que  se  disputan  la  triste  celebridad  de  haber  muerto  á 
unor  de  los  sublevados,  y  las  voces  que  partieron  para  la  pro- 
fanación de  los  cadáveres,  no  fueron  ni  son  hoy,  ni  hombres  ni 
voces  del  partido  civil.  Los  hombres  del  partido  civil  se  opu- 
sieron á  la  hecatombe  :  las  voces  del  partido  civil  reprobaron  en 
plena  plaza  la  hecatombe. 

¿  Quién  duda  hoy  que  esos  hechos  son  obra  de  los  que  nece- 
sitaban quizá  el  secreto  de  la  muerte  ? 

Pero  esas  mismas  masas  desorganizadas  y  soberbias  vol- 
vieron á  sus  puestos  tres  dias  después  y  en  cuatro  aílos,  le- 
jos de  deshonrar,  han  enaltecido  la  garantía  de  la  asociación 
pública. 

Manuel  Pardo  pudo  imitar  á  los  tránsfugas,  que  en  la  silla 
presidencial  olvidan  ó  arrojan  los  peldaños  por  donde  subieron : 
no  hizo  eso. 

El  pueblo  fué  el  cimiento  de  su  gobierno,  lo  puso  á  su  alre- 
dedor, le  consultaba  sus  inspiraciones,  oyendo  la  palabra  del 
meetinf)  ó  la  advertencia  de  la  prensa  libre,  y  cuando  la  revolu- 
ción hizo  oir  sus  trompetas  amenazadoras,  solicitó  sus  defen- 
sas del  pueblo,  armó  al  pueblo  y  restableció  el  orden  con  el 
pueblo. 

¿  Cuándo  fué  mas  alto  el  rango  del  pueblo  ? 

Y  todavía  le  dio  entrada  en  las  augustas  funciones  del  me- 
canismo administrativo,  proponiendo  una  ley,  que  era  y  es  en 
resumen,  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo. 

¿  Cuántas  manos  encallecidas  por  el  martillo,  la  escuadra  ó 
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el  escoplo  figuraron  en  los  concejos  locales  y  en  las  comisión 
consultivas  ? 

¿  Cuántos  de  estos  hombres  modestos  vistieron  los  unif( 
mes  de  la  alta  graduación  cívica  ? 

¿  Cuántos  recibieron  del  Jefe  del  Estado,  en  nombre  proj 
y  en  nombre  de  sus  compañeros  de  labor,  las  mas  cordial 
muestras  de  estimación  ! 

¿  Cuántos  de  ellos  acompañaron  ayer,  regándolo  con  sus  1 
grimas,  el  féretro  del  eminente  patricio  ? 

Ah !  cuando  se  serenen  las  conciencias  y  esas  mismas  co 
ciencias  irritadas  por  la  propaganda,  que  no  cesa,  de  los  mí 
vados  de  ayer  y  los  chacales  de  hoy,  reconozcan  la  verdad  ( 
curecida  por  la  infamia  y  la  calumnia,  entonces  la  fórmula  ( 
piatoria  del  arrepentimiento  será  esta : 

(( Manuel  Pardo  fué  el  mejor  y  el  mas  grande  y  el  mas  nol 
amigo  del  pueblo !  » 


I 
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LA  ACTITUD  DEL  PAÍS. 

El  orden  publico  se  conserva  inalterable  en  todo  el  pa 
según  los  telegramas  y  correspondencias  en  general,  que  i 
cibe  constantemente  el  Supremo  Gobierno.  Cuando  el  c 
men  acaba  de  herir  á  un  ilustre  personaje,  vemos  que  1 
pueblos  se  unen  estrechamente  á  fin  de  conservar  la  paz  - 
que  es  la  primera  necesidad  del  momento  —  y  todos  ofrec( 
hoy  al  poder  su  eficaz  apoyo,  para  que  nada  vaya  á  perturb 
la  acción  de  la  justicia  y  que  la  moral  social  no  pierda  si 
sagrados  fueros. 

En  verdad  que  es  muy  consoladora  para  el  patriotismo  tí 
noble  y  significativa  actitud,  después  del  golpe  que  ha  sufric 
la  república.  Es  indispensable,  para  honra  de  la  nación,  q 
continúen  las  manifestaciones  que  vemos   hacer  á  todos   1 
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cindadanos,  sin  excepción  alguna :  que  desaparezcan  ya  las 
divisiones  y  los  rencores  de  partido :  que  haya  en  el  Perú 
una  sola  voz  para  reprobar  el  delito,  un  solo  corazón  para 
conmoverse  de  las  desgracias  de  la  patria  y  un  solo  brazo 
para  defender  con  brio  el  orden  constitucional. 

Nunca  es  mas  bello  el  espectáculo  de  la  paz  en  una  nación, 
sino  cuando  la  aflige  una  gran  desgracia :  el  mayor  peligro  que 
se  corre  en  tal  estado,  es  preciso  no  olvidarlo,  consiste  apenas 
en  la  división.  Tras  ella  puede  venir  una  desorganización 
completa,  ó  caer  herida  de  muerte  la  sociedad.  Con  el  orden, 
la  unión,  la  alianza  y  el  respeto  á  las  leyes  y  á  las  autoridades, 
se  puede  reparar,  al  contrario,  cuanto  es  posible,  el  daño 
causado,  volver  la  confianza  al  seno  de  las  familias,  poner  nn 
dique  á  las  escenas  de  sangre  y  que  la  tolerancia  y  el  trabajo 
honrado  hagan  prosperar  todas  las  virtudes  en  nuestro  suelo. 

Si  el  asesino  está  en  manos  de  la  justicia  ;  si  esta  procede 
con  el  celo  que  el  caso  requiere  ;  si  el  Gobierno  uo  omite  me- 
dio legal  para  la  tramitación  del  jucio  —  el  país  debe  esperar 
tranquilo  y  confiado  el  desenlace :  debe  continuar  en  la  acti- 
tud que  ha  asumido,  porque  le  honra  sobremanera. 

Es  preciso,  pues,  dar,  ante  el  escándalo  consumado  el  sá- 
bado en  el  Excmo.  seilor  Presidente  del  Senado,  el  mas  alto 
ejemplo  de  moralidad  posible.  Rodeen  todos  los  ciudadanos 
al  Excmo.  General  Prado,  que  61  sacará  esta  vez  reparado  el 
honor  del  país,  asi  como  supo  sacarlo  victorioso  hace.  12  años 
de  otra  lucha,  en  condiciones  muy  distintas  es  cierto,  pero 
cuyo  éxito  no  afectaba  menos  la  dignidad  nacional.  Orden 
y  prudencia  —  hé  aquí  las  dotes  que  hoy  se  requieren,  antes 
de  que  esté  completameute  despejado  el  horizonte. 

Tal  es  la  palabra  del  diario  oficial. 
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('•El  Peruano  ") 
EL  SUMARIO. 

El  sumario  del  crimen  perpetrado  en  elExcmo.  seílor  Presi 
dente  del  Senado  avanza  rápidamente ;  y  el  juez  respectiv 
que  por  mandato  superior  no  se  ocupa  sino  de  aquel  juicic 
procede  con  la  necesaria  actividad,  á  fin  de  que  triimfen  la 
leyes  y  quede  satisfecha  la  vindicta  pública. 

El  suceso  del  sábado,  verificado  por  el  sarjento  encargad 
precisamente  de  la  custodia  y  defensa  de  los  representanteí 
con  las  armas  entregadas  por  sus  jefes  para  esa  misma  defer 
sa,  contra  él  funcionario  á  cuyas  órdenes  estaba  el  criminí 
y  en  el  mismo  sagrado  recinto  de  la  ley,  exige  por  su  gravedac 
reparación  inmediata :  todo  aquel  cúmulo  de  circunstancia 
dan  indudablemente  al  hecho  el  mas  repugnante  colorido. 

Pero  sometido  como  está  el  asunto  al  Poder  Judicial,  debe 
mos  confiar  en  que  se  mostrará  digno  de  su  elevada  misión 
la  causa  de  que  se  trata  es  una  de  las  mas  importantes  de  qu 
han  conocido  los  jueces  de  la  república ;  y  debe  seguirse  y  tei 
minarse  de  un  modo  que  honre  á  uno  de  los  principales  pode 
res  del  Estado.  Es  preciso  que,  al  lado  del  relato  del  crimet 
registren  los  anales  de  la  historia  del  Perú,  el  sumario  trami 
tado  activa  y  severamente  y  el  castigo  inmediato  del  culpable 
para  ejemplo  de  las  generaciones  venideras. 

Crímenes  horribles  se  han  cometido  en  todos  los  países  ci 
vilizados,  por  desgracia ;  pero  á  medida  que  un  pueblo  adelar 
ta  en  civilización,  la  administración  de  justicia  se  simplific 
y  perfecciona,  se  hace  mas  difícil  la  inpunidad  y  sufi-en  méno 
los  intereses  sociales.  De  allí  que  no  solo  se  persiga  al  cri 
men  en  el  territorio  donde  ha  tenido  efecto,  sino  que  se  nie 
gue  el  asilo  al  culpable  donde  quiera  qne  huya,  si  allí  exist 
la  verdadera  noción  de  la  justicia  y  hay  religioso  respeto  po 
los  principios  del  cristianismo  y  por  las  garantias  que  necesi 
ta  el  hombre  sobre  la  tierra  para  llenar  los  fines  impuesto 
por  la  Divina  Providencia. 
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Ante  la  amenaza  que  se  levanta  sobre  la  sociedad,  cuando 
ve  herido  á  uno  de  sus  principales  miembros,  cada  cual  tiene 
sus  deberes  que  cumplir,  principiando  por  las  autoridades. 
Sometido  el  delito  al  conocimiento  del-  juez,  el  Poder  Ejecuti- 
vo debe  prestar  á  dicho  funcionario  todo  el  apoyo  posible  con- 
forme á  las  leyes.  Así  lo  practica  hoy  el  Gobierno,  facilitando 
la  celeridad  de  la  causa  y  los  medios  conducentes  al  esclareci- 
miento de  los  hechos.  Pero  necesitamos  hacer  una  observa- 
ción, en  presencia  de  la  actitud  que  h^n  asumido  y  de  los 
ofrecimientos  que  han  hecho  á  sus  lectores  dos  ó  tres  perió- 
dicos. 

Es  conveniente  que  las  diligencias  del  sumario  sean  reser- 
vadas ;  que  se  tenga  especial  empeño  en  evitar  la  publicidad, 
para  que  las  personas  que  de  algún  modo  se  hallen  ligadas  al 
proceso  no  eludan  la  acción  de  la  justicia,  malogrando  de 
esta  suerte  el  descubrimiento  del  deUto  en  toda  su  extensión. 
Recomendamos  á  los  periódicos  alguna  prudencia,  pues  deján- 
dose arrastrar  del  deseo  de  satisfacer  la  justa  ansiedad  del  pú- 
blico, se  puede  comprometer  el  éxito  del  sumario,  cometiendo 
graves  indiscreciones :  es  útil  revestirse  de  la  debida  calma 
y  esperar  la  terminación  del  sumario,  que  entonces  tendrá 
amplia  publicidad. 


("El  Peruano") 


Asombro  y  profunda  indignación  ha  causado  en  esta  capital 
el  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del  Presidente  del  Sena- 
do, señor  D.  Manuel  Pardo,  el  sábado  16  del  presente  mes,  al 
entrar  en  el  Senado. 

La  muerte  del  íncUto  ciudadano  cubrirá  de  luto  no  solo  los 
corazones  de  los  peruanos,  sino  los  de  toda  la  América.  Ya 
se  considere  al  señor  D.  Manuel  Pardo  como  hombre  público 
ó  en  el  seno  de  su  familia,  se  le  verá  adornado  de  las  virtudes 
que  constituyen  al  buen  ciudadano.     Como  hombre  público  era 
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de  una  inteligencia  despejada,  un  gran  estadista  y  de  una 
laboriosidad  constante  y  tenaz,  dedicando  todas  estas  dotes  al 
progreso  y  adelanto  de  su  patria ;  y  como  particular,  era  un 
buen  esposo  y  un  buen  padre  de  familia. 

La  sociedad  ya  ha  lanzado  su  terrible  anatema  contra  el  vil 
asesino  y  exige  un  castigo  pronto  y  ejemplar. 

Los  poderes  Legislativo  y  Ejecutivo  y  las  autoridades  pú- 
blicas han  ordenado  las  medidas  necesarias,  que  exigen  cir- 
cunstancias tan  excepcionales.  Se  ha  decretado  un  luto  nacio- 
nal por  tres  dias  ;  se  han  suspendido  las  garantías  individuales 
por  el  término  de  sesenta  dias,  á  fin  de  facilitar  el  esclareci- 
miento de  los  hechos  y  la  acción  de  la  justicia,  y  se  ha  arre- 
glado el  ceremonial  que  debe  haber  en  la  traslación  del  cuerpo 
de  su  casa  á  la  iglesia  y  de  esta  al  cementerio  general. 


(  *' El  Comercio") 

Las  poblaciones  de  Lima  y  el  Callao,  representadas  por  lo 
que  tienen  de  mas  digno  y  honorable,  han  rendido  público 
y  solemne  tributo  á  la  veneranda  memoria  del  esclarecido  ciu- 
dadano Pardo,  acompañando  los  restos  de  ese  grande  hombre 
á  su  última  morada;  y  pronto  el  hondo  dolor  de  las  provincias 
vendrá  á  demostrar  cuánto  deplora  el  país  la  pérdida  verdade- 
ramente irreparable  que  acaba  de  sufrir. 

Pero,  por  lo  mismo  que  es  grande,  inmenso,  el  sentimiento 
de  pesar  que  aun  embarga  los  espíritus,  pidamos  al  cielo  que 
no  nos  abandone  la  memoria  del  inm£(>culado  hombre  público, 
cobarde  y  traidoramente  asesinado  á  instigaciones  de  los  que, 
acariciando  locamente  la  idea  de  escalar  el  poder,  se  decidie- 
ron, en  hora  menguada,  á  suprimir  por  el  crimen  esa  alta 
personalidad;  inspirémonos  en  el  ejemplo  de  sus  virtudes, 
y  recordando  que  él  hacia  de  la  justicia  un  culto  y  que  todo  su 
anhelo  era  el  mejoramiento  del  país,  pensemos  en  evitar  la 
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ruina  de  la  sociedad,  anunciada  con  estrépito  por  el  incalifica- 
ble atentado  del  sábado,  y  procuremos  rodear  á  la  justicia,  del 
apoyo  y  prestigio  que  necesita  para  proyectar  luz,  completa  luz 
sobre  el  sangriento  cuadro  de  la  Cámara  de  Senadores. 

Es  locura  pensar  que  Moutoya,  al  descargar  su  arma  homi- 
cida sobre  el  ilustre  Presidente  del  Senado,  obedeció  solo  á 
la  depravación  de  sus  instintos ;  y  si  del  juicio  que  se  sigue 
resultara  comprobada  su  delincuencia  únicamente,  es  induda- 
ble que  ni  la  vindicta  publica  ni  la  justicia  social  quedarían 
satisfechas. 

Montoya  ha  sido  solo  el  instrumento,  el  brazo  designado 
para  ejecutar  el  crimen,  que  ha  tenido  su  iniciativa  y  su  es- 
tímulo en  el  oro.  La  sociedad  necesita,  pues,  conocer  en  to- 
dos sus  detalles  el  crimen  parcialmente  realizado :  necesita 
saber  quiénes,  entre  los  que  la  componen,  son  capaces  de  de- 
cretar en  el  misterio  la  muerte  de  distinguidos  ciudadanos :  ne- 
cesita saber  quiénes  concibieron  tan  monstruoso  plan,  quié- 
nes intervinieron  en  él  directa  ó  indirectamente  :  necesita,  en 
fin,  saber  todas  y  cada  una  de  las  condiciones  del  pacto  inicuo, 
que  principiaba  por  deshonrar  la  carrera  de  las  armas  y  que 
debia  terminar,  como  ha  terminado,  cubriendo  de  luto  a  un 
pueblo  entero,  con  la  salvaje  victimación  del  mas  ilustre  de 
sus  hijos. 

La  muerte  del  seílor  Pardo  no  ha  sahdo,  no  ha  podido  salir 
de  la  oscura  bohardilla  de  un  sastre,  ni  ser  la  concepción  de  un 
soldado  vulgar ;  y  forzoso  es  convenir  en  que  hay  complicados 
en  el  gran  crimen,  muchos  que  no  son  soldados  ni  sastres. 

Si  hombres  de  la  talla  del  señor  Pardo  pueden  caer  heridos 
de  muerte,  sin  dejar  mas  huella  del  crimen  que  la  oscura 
personalidad  de  un  sárjente  y  de  un  sastre  ;  si  en  el  esclareci- 
miento de  un  hecho  de  que  no  hay  en  nuestra  historia  ejem- 
plo que  se  le  parezca  siquiera,  se  obtuviera  la  triste  persua- 
cion  de  qué  los  verdaderos  culpables  se  escapaban  á  la  acción 
investigadora  de  la  justicia  ;  siá  pesar  del  dolor  de  todos, 
que  traduce  el  deseo  de  la  reparación,  no  se  encontrara  sino 
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un  sarjento  pervertido,  un  rifle  traidora  y  certeramente  des- 
cargado, y  un  Rastre  como  único  consejero  del  espantoso 
crimen,  si  esto  se  realizara,  necesario  seria  declarar  que 
nuestro  estado  social  era  mas  peligroso  que  el  estado  salvaje, 
ó  que  habían  llegado  para  el  país  dias  en  que  cada  uno  de 
sus  instantes  tenia  que  contarse  por  violentas  y  pavorosas 
trasgresiones  de  las  leyes  divinas  y  humanas.  Porque  quien 
ha  visto  caer  en  el  santuario  de  la  ley,  para  no  levantarse 
jamás,  á  un  hombre  como  Pardo,  que  imponia  con  su  valor, 
que  seducia  con  su  talento,  que  atraía  con  el  recuerdo  de  sus 
virtudes ;  ¿  qué  garantía  puede  tener  para  su  vida  ?  La  alevo- 
sa muerte  de  Pardo  lleva  á  los  espíritus  la  idea  do  la  mas  es- 
pantosa inseguridad  personal ;  y  por  lo  mismo  que  nadie  tiene 
los  valimientos  que  él  tuvo,  ni  ha  de  ser  tan  llorado  como  él, 
apenas  por  ahora  habrá  quien  abrigue  la  esperanza,  al  sentirse 
asediado  por  el  puñal  del  forajido,  de  que  la  policía  recoja  su 
cadáver  ;  y  de  ningún  modo  la  de  que  el  castigo  caerá  sobre  la 
cabeza  de  sus  victimarios  y  sobre  las  de  sus  incitadores. 

Pero  no  continuemos  dando  forma  á  los  infundados  temores 
que  la  hipotética  impunidad  de  hoy  se  encargaría  mafíana  de 
realizar  ;  no  angustiemos  mas  corazones  profundamente  lace- 
rados por  un  dolor  acerbo  ;  no  presentemos  á  los  hombres  de 
bien,  solos,  desamparados,  á  merced  de  los  forajidos  pense- 
mos mejor  en  que  la  hora  de  la  justicia  ha  llegado,  y  en  que 
la  justicia  se  pondrá  á  la  altura  de  su  deber,  arrojando  luz, 
mucha  luz,  la  luz  que  se  necesita  para  dar  garantías  á  la 
sociedad,  para  descubrir  á  todos  aquellos  que  inflamaron  con 
el  crimen,  el  espíritu  de  un  desgraciado  y  armaron  el  brazo 
que  asesinara  al  eminente  personaje  cuya  desaparición  será 
siempre,  como  muy  bien  dijo  ayer  el  honorable  seíior  Forero, 
«  deplorada  sin  consuelo. » 

Está  instaurando  el  célebre  proceso  un  juez  joven,  honrado 
é  inteligente ;  y  en  estas  cualidades  y  en  la  circunstancia  mis- 
ma de  no  haber  pertenecido  el  juez  Arbulú  al  partido  político 
que  encabezara  el  ilustre  difunto,  vemos  una  garantía  de  que 
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la  sentencia  que  expida,  será  tranquilizadora  para  una  sociedad 
profunda  y  justamente  alarmada,  y  no  de  aliento  para  los 
malvados. 

Quiera  el  cielo  que  tan  sincero  pronóstico  tenga,  para  bien 
de  este  infortunado  pais,  pronta  y  cabal  realización  ! 


( "El  Comercio") 


LA  GRATITUD  NACIONAI.. 

Ija  Cámara  de  Senadores  ha  aprobado  hoy  dos  proyectos 
que  interpretan  fielmente  los  sentimientos  de  los  hombres 
patriotas  y  de  alma  generosa. 

El  primero  de  ellos  tiene  por  objeto  levantar  un  monumento 
en  el  cementerio  de  Lima  y  erigir  una  estatua  en  el  Senado, 
que  perpetúen  la  memoria  del  esclarecido  ciudadano,  cuyo 
trágico  fin  lamenta  la  nación. 

El  segundo  manifiesta  la  gratitud  de  la  Cámara  de  Se- 
nadores hacia  los  señores  doctores  D.  Manuel  Maria  Rivas 
y  D.  Adán  Melgar,  por  su  valeroso  y  noble  comportamiento  en 
el  terrible  instante  en  que  se  cometió  el  crimen. 

Cuanto  se  haga  con  el  tin  de  honrar  la  memoria  de  I).  Ma- 
nuel Pardo,  será  merecido.  Hoy  le  decreta  monumentos  la 
Eeprosentacion  Nacional,  y  muy  pronto  los  pueblos  por  sí 
mismos  harán  algo  que  perpetúe  en  las  generaciones  futuras 
la  memoria  de  tan  eminente  ciudadano. 

Pero  no  es  menos  justo  y  merecido  el  acuerdo  de  la  Cámara 
de  Senadores  en  honor  de  los  seííores  Rivas  y  Melgar.  La 
tranquilidad  y  la  abnegación  del  Dr.  Rivas  ofrecieron  al  señor 
Pardo  brazos  amigos  que  los  recibieron  con  piadoso  respeto, 
antes  de  que  cayera  dcirribado  por  el  plomo  homicida ;  la  pre- 
sencia de  espíritu  y  la  impetuosidad  del  Dr.  Melgar  aseguraron 
la  captura  del  alevoso  asesino. 

Ija  Cámara  de  Son'idores  ha  cumplido  dignamente  el  deber 
que  tenia  de  manifestar  su  agradecimiento  á  los  dos  distin- 
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guidos  caballeros  que  tan  importantes  servicios  prestaron  á  la 
ilustre  víctima,  en  los  supremos  momentos  de  la  tribulación 
y  del  peligro ;  y  nosotros  cumplimos  también  nuestro  deber, 
felicitando  efu8Ívam3nto  á  los  leales  y  abnegados  amigos  que 
en  buena  hora  vino  á  encontrar  D.  Mauuel  Pardo,  en  nuestra 
imprenta,  para  que  lo  acompañaran  en  el  horrendo  trance. 


(** El  Comercio") 
HECHOS. 

El  catafalco  que  se  construyó  para  los  funerales  diíl  señor 
Pardo  ha  sido  visitado  hoy  durante  todo  el  dia  por  muchas 
personas  que  no  pudieron  verlo  ayer.  La  mayor  parte  de  los 
visitantes  estaba  compuesta  de  señoras. 

*  * 
Los  señores  socios  que  en  representación  del  Club  Literario, 
tuvieron  la  honra  de  conducir  el  cadáver  del  señor  Pardo  desde 
antes  de  la  llegada  á  la  portada  de  Maravillas,  hasta  cerca 
de  la  puerta  del  Cementerio,  fueron  los  siguientes :  Dr.  Lo- 
li,  Basadre,  La-Fuente,  Desmaisons,  Reyna,  Pedraza,  Rossel 
y  Buxó. 

La  envidia  y  la  maldad  que  no  se  detienen  ni  ante  un  ftre- 
tro,  trataron  de  hacer  una  manifestación  ofensiva  á  los  restos 
del  señor  Pardo. 

Entre  los  profanadores  según  nos  dicen  se  encontraba  un 
empleado  del  apócrifo  concejo  provincial,  Galiani ! 

La  policía  cumpUó  su  deber  capturando  k  los  instrumentos 
de  la  depravación  y  los  ha  sometido  hoy  á  juicio,  según  se  ve- 
rá por  el  siguiente  oficio  : 

Lima,  Noviembre  22  de  1878. 
Señor  Juez  del  Ciímen  I)r.  I>.  Manuel  V.  Moróte. 

De  orden  del  señor  prefecto  del  departamento  pongo  á  dispo- 
sición de  US.  á  Vicente  Galiani,  José  D.  Eeyes,  Mariano  Ra- 
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Se  dio  cuenta  : 

De  un  oficio  dol  señor  miristro  de  justicia,  adjuntando  los 
partes  diarios  pasados  por  el  juez  de  la  causa  seguida  por  el 
homicidio  practicado  en  la  persona  del  Excmo.  señor  D.  Ma- 
nuel Pardo. 

Al  archivo. 

De  otra  del  mismo,  trascribiendo  el  otício  de  la  Excma. 
Corte  Superior  en  el  que  da  cuenta  de  las  medidas  que  ha  adop- 
tado para  el  yu-onto  esclarecimiento  de  los  cómplices  en  el  ase- 
sinato de  S.  E.  el  presidente  del  Senado. 

Al  archivo. 

De  otra  del  de  gobierno,  acusando  recibo  del  que  se  le  pasó 
comunicándole  el  alevoso  asesinato  practicado  en  la  persona 
del  presidente  señor  Pardo. 

Al  archivo. 

De  las  siguientes  proposiciones : 

EL  CONGRESO  &. 

Considerando :   Que  el  gran  ciudadano  Manuel  Pardo  es 
acreedor  á  la  gratitud  de  la  república,  á  cuyo  servicio  consagró  • 
sus  poderosos  talentos  y  abnegados  esfuerzos  hasta  el  sacrifi- 
cio de  su  vida ; 

Resuelve:  Eríjase  un  mausoleo  en  el  Cementerio  general, 
para  depositar  Ins  vestes  del  ciudadano  Manuel  Pardo. 

Coloqúese  su  estatua  de  tamaño  natural,  en  el  salón  de  se- 
siones de  la  honorable  Cámara  de  Senadores. 

Lima,  Noviembre  22  de  1878.  —  M.  Velarde. — L.  F.  Villa- 
RÁN.  —  M.  M.  RiVAS.  —  M.  x4lLvarez  Calderón.  —  Marlvno  Cas- 
tro Saldívar. — Federico  Luna.  —  Miguel  San  Koman.  —  Ma- 
nuel Daza. — Emilio  Forero. 

Dispensada  de  todo  trámite,  quedó  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Elííuera  pidió  que  se  considerara  su  firma  en  la 
proposición. 

S.  K.  observó  que  desgraciadamente  el  reglamento  disponia 
que  ninguna  proposición  ó  proyecto  fuese  firmado  por  mas  de 
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seis  representantes — que  de  lo  contrario  accederia  gustoso  al 
deseo  de  su  señoría  como  al  de  toda  la  Cámara,  en  laque  se 
revelaba  igual  propósito. 

El  seííor  Elguera  con  el  texto  del  articulo  á  que  se  refiere 
S.  E.  insistió  en  su  pedido. 

Con  este  motivo,  tomaron  parte  en  el  incidente  reglamenta- 
rio varios  sefiores,  proponiendo  unos  que  de  las  nueve  firmas 
que  contiene  la  proposición,  se  retiren  las  tres  últimas  y  otros 
porque  se  sortease  la  subsistencia  de  los  seis. 

El  señor  Villarán  manifestó  que  como  autor  de  la  idea,  en 
unión  de  los  sefiores  San  Román,  Rivas  y  Velarde,  no  podia 
sujetarse  al  capricho  de  la  suerte  para  que  su  firma  desapare- 
ciera de  la  proposición. 

Se  indicó  la  idea  de  que  el  sorteo  se  hiciese  entre  los  cinco 
restantes  que  con  expontaneidad  y  con  entera  satisfacción,  sos- 
tuvieron el  proyecto. 

El  seíior  San  Román  observó  que  sin  embargo  de  ser  uno 
de  los  primeros  autores  del  pensamiento,  su  firma  aparecía  de 
las  últimas  y  que  en  el  caso  de  borrarse  las  tres  que  se  habian 
indicado,  resultaría  excluida  la  suya. 

El  señor  Alvarbz  Calderón  expuso  que  para  no  embarazar 
los  trámites  de  la  proposición  y  solo  por  esa  circunstancia  re- 
tiraba su  firma. 

Iguíil  manifestación  hicieron  los  señores  Castro  Saldívar 
y  Daza  y  quedó  la  proposición  con  las  seis  firmas  que  prescri- 
be el  reglamento,  disponiendo  S.  E,  que  se  hiciera  constar  la 
circunstancia  del  retiro  de  la  firma  de  los  tres  honorables 
señores. 

De  otra  del  señor  Rosas,  encargando  á  la  comisión  de  presu- 
puesto que  proponga  las  supresiones  y  rebajas  que  pueden  ha- 
cerse en  los  gastos  públicos  sin  menoscabo  del  buen  servicio  del 
Estado. 

Dispensada  de  todo  trámite  quedó  á  la  orden  del  día. 

De  la  siguiente  proposición  : 

Habiendo  fallecido  el  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  pre- 
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sidente  de  la  honorable  Cámara  d(^  Senadores,  el  que  suscribe 
propone : 

Procedase  á  la  elección  de  la  persona  que  debe  reemplazar  al 
Excmo.  seíior  Pardo,  en  el  cargo  de  presidente  de  la  expresada 
Cámara. 

Dt'se  cuenta,  sala  de  sesiones,  á  22  de  Noviembre  de  1878. — 

J.  DE  LA  RiVA-AgÍJERO. 

A  la  comisión  de  legislación. 

Antes  de  la  orden  del  dia  el  seflor  Villarán  dijo :  Excmo. 
señor,  en  el  terrible  momento  en  que  el  sarjonto  de  la  guardia 
de  esta  Cámara  disparó  el  arma  homicida  sobre  el  Excmo.  se- 
íior Pardo,  dos  personas  hubo  que  dominando  el  espanto  que 
ese  hecho  despertara  en  sus  espíritus  y  arrostrando  el  inminen- 
te peligro  mostraron  muy  alta  abnegación. 

El  asesinato  del  señor  Pardo,  era  y  asi  lo  comprendieron  las 
personas  á  quienes  me  refiero,  la  explosión  de  un  vasto  plan 
de  devastación  y  de  muerte ;  de  manera  que  tanto  el  honorable 
señor  Rivas,  que  ofreció  su  brazo  á  la  victima  para  asegurar  su 
paso  vacilante,  como  el  Dr.  D.  Adam  ^lelgar,  que  asió  del  cue- 
llo al  asesino,  expusieron  abnegada  y  patrióticamente  su  exis- 
tencia. La  Cámara,  pues,  mas  aun,  la  república  debe  un  voto 
de  gratitud  á  esos  generosos  ciudadanos  y  he  creido  y  creo  cum- 
phr  un  deber  patriótico  al  pedir,  como  pido,  que  la  mesa  les 
exprese  ese  voto  de  gratitud  por  medio  de  un  oficio. 

El  señor  Rivas. — Yo  me  opongo,  señor,  á  esa  manifestación 
de  inmerecida  gratitud  pedida  por  el  señor  Villarán. — Yo  no  he 
hecho  mas  al  prestar  mi  auxilio  ni  ilustre  difunto,  que  cumplir 
realmente  mi  deber ;  y  el  que  cumple  su  deber  con  lealtad,  no 
necesita  mas  recompensa  que  la  satisfacción  de  su  propia  con- 
ciencia. ( Después  de  estas  palabras  el  señor  Rivas  se  retiró  del 
salón.) 

El  señor  Villarán  expuso  que  la  oposición  del  señor  Rivas 
no  era  un  impedimento  para  que  la  Cámara  resolviera  sobre  su 
pedido. 

El  señor  Torres  observó  que  era  mas  conveniente  que  su 
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V 

seíioria  formulase  su  pedido  por  medio  de  una  proposición  es- 
crita, cuya  aprobación  se  trascribiria  á  los  indicados  seííores, 
como  la  expresión  de  la  Cámara. 

Aceptada  esta  observación,  se  presentó  la  proposición  si- 
guiente : 

((Los  que  suscriben  proponen  á  la  honorable  Cámara  de  Sena- 
dores, que  se  pase  un  oficio  á  los  señores  Manuel  Maria  Rivas 
y  Adam  Melgar,  dándoles  las  gracias  por  la  conducta  patriótica 
que  observaron  en  los  momentos  en  que  un  horrendo  crimen 
arrebató  la  vida  del  Excmo.  señor  presidente  del  Senado,  el  dis- 
tinguido ciudadano  D.  Manuel  Pardo. 
((  Lima,  Noviembre  22  de  1878. — L.  F.  Villarán. — F.  Eosas.  )) 

Dispensada  de  trámites,  quedó  á  la  orden  del  dia. 

El  señor  Torres  pidió  que  por  el  estado  de  justa  conster- 
nación en  que  se  encontraba  la  Cámara  con  motivo  de  la  irre- 
parable pérdida  de  su  presidente  el  Excmo.  señor  Pardo,  se 
reservase  el  debate  del  proyecto  que  estaba  pendiente,  contra- 
yéndose á  la  resolución  de  las  proposiciones  de  actualidad  que 
se  habian  presentado  y  al  despacho  de  cualquier  otro  asun- 
to ligero,  como  el  de  la  calificación  de  las  actas  electorales 
de  Tarapacá  que  estaba  á  la  orden  del  dia  y  con  dictamen 
unánime. 

El  señor  Presidente  indicó  que  así  lo  habia  determinado  la 
mesa. 

ORDEN   DEL  DIA. 

Puesta  en  debate  la  proposición  referente  al  mausoleo  del 
Excmo.  señor  Pardo,  fué  aprobada  después  de  una  ligera  ob- 
servación del  señor  Garcia  y  Garcia  (A.),  que  fué  contestada 
por  el  señor  Villarán. 

Asimismo  fué  aprobada  la  proposición  referente  á  los  seño- 
res Kivas  y  Melgar. 

En  seguida  S.  E.  levantó  la  sesión. 
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CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 

Sesión  del  Viernes  22  de  Noviembre  de  1878. 

Abierta  á  las  dos  de  la  tarde  fué  leida  y  aprobada  el  acta  de 
la  anterior. 

Se  dio  cuenta  de  los  documentos  siguientes : 

OFICIOS. 

Del  señor  ministro  de  Justicia,  cuatro  oficios,  incluyendo  el 
parte  diario  dado  por  el  señor  juez  Arbulíi,  encargado  de  seguir 
la  causa  relativa  al  asesinato  del  Excmo.  señor  presidente  del 
Senado. 

Al  archivo. 

Del  honorable  señor  Carbajal  Loayza,  solicitando  licencia 
por  25  dias. 

Le  fué  concedida. 

De  la  siguiente  proposición : 

«  El  Congreso,  considerando : 

«  Que  es  un  deber  de  la  Eepresentacion  Nacional  honrar  con 
monumentos  gloriosos  la  memoria  de  los  peruanos,  que  como 
el  ciudadano  Manuel  Pardo,  presidente  del  Senado,  han  pres- 
tado eminentes  servicios  á  la  patria  coronándolos  con  un  sa- 
crificio heroico ; 

«  Ha  dado  la  ley  siguiente  : 

((  Art.  1.°  Eríjase  al  ciudadano  D.  Manuel  Pardo  un  monu- 
mento púbUco  que  so  costeará  por  suscricion  nacional  y  que 
será  encabezada  por  los  miembros  del  Poder  Legislativo. 

«  Art.  2.°  Se  nombra  una  comisión  compuesta  de  cinco  sena- 
dores y  diez  diputados  para  la  recaudación  de  los  fondos,  cons- 
trucción é  inauguración  del  monumento. 

(c  Dicha  comisión  dará  cuenta  de  sus  trabajos  á  la  próxima 
Legislatura. 
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«  Art.  3"*  El  Poder  Ejecutivo  prestará  á  la  comisión  todas  las 
facilidades  necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  de  esta  ley. 

a  Sala  de  sesiones  de  la  Cámara. — Lima,  Noviembre  22  de 
1878. — P.  M.  Rodríguez.  —  Manuel  Manuel  Moreno  y  Maíz. 
— Félix  Manzanares.  —  Luis  Carranza. — Paulino  Fuentes 
Castro. — J.  M.  Pinzas. — Víctor  Eguiguren. — P.  Pablo  Ara- 
na.— J.  M.  DE  LA  Torre. — J.  C.  Arguedas. — José  P.  del  Rio.» 

Pasó  á  la  comisión  de  Premios. 
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23  BE  NOVIEMBRE  DE  1878. 


("El  Nacionar-) 
PARDO  Y  LA  MUNICIPALIDAD. 

El  señor  D.  Miguel  Elguera  ha  presentado  al  titulado  con- 
cejo i)rovincial,  una  proposición,  con  el  objeto  de  que  i'stc  vote 
diez  y  seis  mil  soles  en  su  presupuesto  para  erigir  un  monu- 
mento á  la  memoria  de  Pardo. 

Mas  que  un  tributo  de  gratitud  y  de  reconocimiento  al  ilus- 
tre autor  de  la  descentralización  administrativa,  estimamos  es- 
te acto  como  una  protesta  digna  y  levantada  del  que  no  ha  mi- 
litado bajo  las  banderas  del  civilismo  contra  el  cobarde  asesi- 
nato del  Sábado  último. 

Siempre  que  los  hombres  levantándose  sobre  el  nivel  común 
de  las  pasiones,  tributen  el  homenaje  debido  á  las  virtudes 
y  al  mérito  de  los  grandes  hombres,  encontraran  en  nosotros 
el  imparcial  y  desinteresado  aplauso  de  los  que  trabajan  por  el 
triunfo  de  la  verdad. 

De  la  junta  municipal  que  hoy  funciona  en  Lima  es  en  don- 
de menos  teníamos  derecho  de  esperar  manifestaciones  de  esta 
especie :  ella  nos  prueba  que  el  asesinato  de  Pardo  no  es  cala- 
midad para  un  partido  sino  una  desgracia  pública. 
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Cualquiera  que  sea  el  ('xito  definitivo  de  ega  proposición,  ella 
manifestara  para  consuelo  nuestro  que  aun  hay  en  las  filas 
contrarias  adversarios  leales  con  quienes  luchar. 

La  proposición  dice  así : 

(( El  concejal  que  suscribe,  teniendo  en  consideración  : 

« Que  es  deber  de  todo  buen  ciudadano  y  muy  especialmente 
de  los  concejos  municipales,  honrar  la  memoria  de  los  hombres 
eminentes  que  por  mil  títulos  son  acreedores  á  la  gratitud  na- 
cional ;  es  llegada  la  ocasión  de  interpretar  fielmente  los  sen- 
timientos de  la  capital ;  Propone  : 

« Art.  I'*  El  concejo  provincial  de  Lima  erige  un  monumento 
á  la  memoria  del  esclarecido  ciudadano  Manuel  Pardo  ; 

« Art.  2*  Dicho  monumento  se  levantará  en  la  plaza  de  Santa 
Ana,  en  el  centro  del  jar  din. 

« Art.  3°  Votase  en  el  presupuesto  una  partida  adicional  de  16 
mil  soles,  que  se  sacaran  de  la  deuda  otorgada  al  concejo  de- 
partamental del  tí^rcio  de  predios  y  patentes  que  este  adeuda. 

« Art.  4°  Nómbrase  una  comisión  de  tres  concejales  que  se  en- 
cargue de  la  realización  de  este  proyecto,  dando  cuenta  men- 
sualmentc  de  los  trabajos  que  se  hubiesen  hecho  con  este  fin. 

« Art.  5""  La  comisión  podrá  nombrar  inteligentes  en  artes  pa- 
ra facilitar  su  trabajo. 

«  Sala  de  sesiones  del  concejo  provincial. 

Miguel  Elguera.  »> 

Pide  dispensa  de  todo  trámite  ó  inmediata  discusión. 

La  junta  no  dispensó  de  trámite  y  en  consecuencia  la  pro- 
posición pasó  á  la  comisión  do  los  señores  Villavicencio,  Iz- 
quierdo y  Urmeneta. 

Del  seno  de  la  Representación  Nacional  han  brotado  simul- 
táneamente dos  proyectos  de  ky  destinados  á  rendií  un  justo 
tributo  de  gratitud  y  respeto  á  la  memoria  del  ilustre  estadista, 
cuya  inesperada  muerte  todos  lloramos. 

En  la  honorable  Cámara  de  Senadores,  se  ha  proyectado  la 
construcción  por  cuenta  del  Estado,  de  un  mausoleo  y  una  es- 
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tátua  de  tamaño  natural,  para  perpetuar  el  recuerdo  de  la  ele- 
vada victima ;  en  la  de  Diputados,  la  erección  también  de  un 
monumento  público  que  se  costeará  por  suscricion  nacional 
y  que  será  encabezada  por  el  Poder  Legislativo. 

Ambas  mociones  son  dignas  de  elogio ;  pues  ellas  interpre- 
tan las  aspiraciones  de  todos  los  elementos  sanos  de  la  repú- 
blica y  legan  á  la  posteridad  el  ejemplo  mas  saludable  é  impe- 
recedero. 

* 

El  señor  presidente  de  la  Corte  Superior  ha  dirigido  el  si- 
guiente oficio  al  ministerio  de  Justicia : 

Señor  Ministro  de  Estado  en  el  despacito  de  Justicia. 

Habiendo  puesto  en  mi  conocimiento  el  juez  del  crimen  Dr. 
D.  José  Manuel  Arbulú,  haber  dispuesto  la  traslación  á  la  cár- 
cel pública  de  los  individuos  que  se  hallan  sometidos  al  juicio 
que  sigue  contra  los  autores  y  cómplices  del  asesinato  perpe- 
trado en  la  persona  del  Excmo.  señor  presidente  del  Senado, 
he  preparado  personalmente  los  locales  en  que  deben  ser  colo- 
cados á  juicio  de  aquel  funcionario. 

Mas  como  el  aumento  de  los  presos  y  el  carácter  por  demás 
grave  del  suceso  que  ha  dado  lugar  á  su  juzgamiento,  requiere 
la  adopción  de  todas  las  precauciones  que  tiendan  á  asegurar  la 
acción  eficaz  de  la  justicia ;  creo  oportuno  manifestar  á  US.  que 
en  mi  concepto  es  indispensable  que  se  aumente  la  guardia  de 
la  cárcel  y  se  encargue  á  un  capitán  ó  si  fuese  posible,  á  un  jefe 
que  reciba  las  llaves  de  la  cárcel  á  la  hora  de  reglamento,  en 
vez  de  confiarse  como  hasta  hoy  á  un  teniente  ó  subteniente 
que  carecen  de  la  conveniente  representación  para  conservar  en 
todo  caso  gl  orden  y  la  seguridad. 

Dios  guarde  á  US. 

MARIANO  JULIO  CORZO. 
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Señor  presidente  de  la  Ilusírisima  Corte  Superior  de  Justicia. 

Lima,  Noviembre  22  de  1878. 

El  señor  ministro  de  Guerra  y  Marina  ha  dictado  en  la  fe- 
cha las  órdenes  necesarias  para  que  se  aumente  la  fuerza  pú- 
blica en  la  cárcel  de  Guadalupe  y  que  esta  esté  al  mando  de  un 
capitán  y  dos  subalternos ;  debiendo  US.  por  su  parte  dictar 
todas  las  providencias  que  crea  convenientes  para  la  seguridad 
de  dichos  reos. 

Lo  que  me  es  grato  decir  á  US.  en  contestación  á  su  oficio 
fecha  de  hoy. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  J.  LOAYZA. 

* 

El  juez  Arbulii  ha  pasado  el  siguiente  oficio  á  la  Corte  Su- 
perior : 

Lima,  Noviembre  22  de  1878. 

Señor  Presidente  de  la  Corte  Superior  de  Justicia. 

Habiendo  estado  en  esta  intendencia  el  alcaide  de  la  cárcel 
D.  Grimaldo  Villar,  para  el  efecto  de  la  traslación  de  los 
detenidos  en  este  lugar,  me  he  impuesto  de  que  los  calabozos 
de  esa  localidad  no  prestan  las  seguridades  convenientes  para 
la  incomunicación  en  que  tienen  todavía  que  permanecer. 

Dichos  calabozos  según  el  alcaide  están  unidos  ó  muy  in- 
mediatos el  uno  con  el  otro,  separados  únicamente  por  un  te- 
lar delgado,  de  manera  que  pueden  conversar  en  voz  apagada. 

Como  muchos  de  los  enjuiciados  contra  los  que  resulta  ma- 
yor responsabilidad,  tienen  que  ser  careados ;  y  antes  de  estas 
diligencias  no  es  posible  se  pongan  al  habla  de  ninguna  mane- 
ra, he  determinado  que  solo  pasen  á  la  cárcel  aquellos  contra 
quienes  hay  menos  cargos,  conservando  á  los  demás  en  el  lu- 
gar donde  se  encuentran,  ya  por  las  circunstancias  indicadas, 
cuanto  por  que  solo  existen  ocho  calabozos  y  los  enjuiciados 
son  mucho  mas  de  este  número. 

Dios  guarde  á  US.  Illma.,  señor  Presidente. 

JOSÉ  MAKIA  ARBULÚ. 
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("El   iVruano") 
LAS   ACUSACIONES. 

Eaciocinemos,  no  insultemos :  hagamos  campo  á  la  verdad 
y  á  la  justicia  :  basta  de  acusaciones  infundadas,  basta  de  len- 
guaje duro  y  apasionado.  El  periodismo  está  obligado  á  ser 
verídico  y  circunspecto,  para  ser  interprete  fiel  de  la  sociedad 
a  cuyo  nombre  habla  y  cuyos  intereses  representa. 

El  Poder  Ejecutivo  ha  sido  y  es,  y  continuará  siendo  el  pri- 
mero en  dar  el  ejemplo.  Solo  quiere  ser  golúerno,  que  este  á 
la  altura  de  Ip,  situación  y  el  cumplidor  severo  de  la  ley.  Su 
puesto  es  el  que  corresponde  á  sus  delicadas  atribuciones  y  su 
conducta  la  que  requieren  el  respeto  á  la  justicia  y  la  protec- 
ción á  todos  los  intereses  sociales.  No  quiere  hacer  politica,  sino 
curar  las  heridas  de  la  nación,  sacar  triunfante  la  legalidad, 
conservar  á  todo  trance  el  orden  publico,  facilitar  la  acción  re- 
paradora de  los  tribunales,  despertar  en  el  pueblo  el  celo  por 
la  dignidad  nacional  y  unir  á  todos  por  medio  del  amor  y  del 
trabajo,  para  que  prospere  y  sea  fehz  la  república. 

Las  facultades  extraordinarias  que  ha  recibido  el  gobierno,  le 
imponen  mas  i)rudencia  que  nunca :  no  las  empleará  sino  con 
todo  el  criterio  y  el  deseo  de  hacer  el  bien  de  un  gobierno  hon- 
rado, dígase  lo  que  se  quiera,  que  no  tiene  prevenciones  ni  ren- 
cores. Las  ñicultades  extraordinarias,  lo  sabemos  muy  bien, 
son  una  arma  peligrosa  que  es  preciso  manejar  con  la  debida 
reserva ;  pero  no  usará  de  ellas  el  Poder  Ejecutivo,  sino  en 
casos  muy  urgentes  y  en  los  cuales  sea  imi)osible  asegurar  la 
conservación  del  orden  con  los  medios  ordinarios.  Nunca  es 
mas  grande  una  autoridad  sino  cuando  sabe  ser  justa  y  severa 
en  las  situaciones  anormales,  cuando  procura  emplear  su  poder 
con  tino  y  discreción  en  circunstancias  difíciles  y  tra£a  de  ele- 
varse sobre  intereses  pequeílos  para  consultar  únicamente  los 
de  la  ley  y  de  la  sociedad.  El  gobierno  actual  aspira  precisa- 
mente á  esa  grandeza. 
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Todo  temor  de  abuso  es  por  lo  tanto  injustificable  y  temera- 
rio. Hasta  ahora  todas  las  medidas  tomadas  para  prevenir  de- 
sórdenes están  estrictamente  dentro  de  la  constitución.  Todas 
las  prisiones  hechas,  con  excepción  de  las  de  los  señores  Astete, 
Bentin  y  Dufifó,  han  sido  por  orden  judicial :  no  se  ha  hecho 
con  aquellas  sino  ¿cu  el  debido  cumpUmiento  á  los  mandatos 
de  la  justicia,  á  la  cual  está  sometida  la  causa  del  crimen  per- 
petrado el  Sábado  último  en  el  Senado.  Si  los  encargados  de 
ejecutar  las  órdenes  del  juez  y  del  gobierno  cometiesen  algún 
desacato,  se  les  castigará  en  proporción  ala  falta. 

Las  declaraciones  que  preceden  están  de  perfecto  acuerdo 
con  la  conducta  observada  hasta  aquí  y  constituyen  la  mas  só- 
lida garantia  posible.  Los  buenos  ciudadanos  que  están  cansa- 
dos ya  de  ver  escándalos  y  que  necesitan  consagrarse  con  tran- 
quilidad á  sus  labores,  deben  tener  plena  confianza  en  el  go- 
bierno ;  deben  rodearlo  y  ofrecerle  su  cooperación,  para  que 
repare  todos  los  danos  hechos  en  medio  de  la  efervescencia  po- 
lítica y  para  que  desempeñe  su  magisterio  con  verdadero  pro- 
vecho para  la  nación.  Seamos  cuerdos.  Así  lo  exige  el  patrio- 
tismo, ante  cuyo  santo  llamamiento  jamás  permaneció  indife- 
rente la  república. 


(  "  La  OpÍDÍon  Nacional "; 
VINDICACIONES  DE  ULTRATUMBA. 

II. 

La  vida  pública  y  aun  la  vida  privada  de  Manuel  Pardo 
fueron,  lo  hemos  demostrado  ayer,  consagradas  al  amor  del 
pueblo  y  al  servicio  del  pueblo.  Si  esa  misma  porción  de  des- 
graciados, que  ha  cedido  tan  fácilmente  á  la  propaganda  de  los 
malos,  evocara  un  instante  sus  recuerdos,  veria  al  benefactor 
de  1868,  al  munícipe  de  1869  y  al  Jefe  del  Estado  de  1872, 
en  su  tradicional  papel  democrático,  ejerciendo  ese  apostolado 
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redentor,  que  hizo  de  las  masas  ignorantes  y  envilecidas  de  la 
víspera,  verdaderas  entidades  republicanas,  capaces  para  el 
derecho,  y  aleccionadas  en  la  augusta  enseñanza  del  deber. 

No  ha  perdido,  no,  su  nombre  el  puesto  que  el  amor  y  el 
reconocimiento  le  señalaron  y  que  conserva  en  el  corazón  de 
todos  los  buenos :  allí  tiene  y  tendrá  siempre  magníficos  alta- 
res. Pero  nuestro  objeto  es  levantarlos  también,  por  la  con- 
vicción y  por  el  arrepentimiento,  aun  en  esas  almas,  que  hoy 
justifican  este  desconsolador  proverbio  del  escepticismo :  «  hacer 
el  bien  es  aumentar  el  número  de  los  ingratos. » 

La  tarea  es  fácil  y  vamos  á  desempeñarla  con  toda  la  fran- 
queza que  no  teniamos,  cuando  vivo  aun  el  gran  hombre, 
nuestra  palabra  podia  ser  entregada  á  los  comentarios  de  la 
maledicencia  ó  á  las  expansiones  del  odio,  que  buscaba  temas 
para  su  furor  implacable. 

Hoy  una  tumba  nos  inspira  el  mas  profundo  respeto  á  la 
verdad  y  el  velo  que  la  cubría  ha  sido  rasgado  por  la  muerte. 
Ya  no  defendemos  á  un  solo  hombre :  defendemos  la  memoria 
de  un  hombre. 

Y  algo  mas,  mucho  mas  elevado  que  ese  tributo  á  la  perso- 
na, perseguimos  en  la  labor  que  nos  hemos  impuesto :  va  uni- 
do á  ella  y  quizá  con  el  carácter  de  principal,  el  propósito  de 
hablar  á  las  conciencias  extraviadas,  siquiera  para  que,  en 
adelante,  sepan  distinguir  los  amigos  del  pueblo  de  los  enemi- 
gos del  pueblo,  y  las  nociones  de  justicia  casi  apagadas  hoy 
en  algunos  de  sus  círculos,  resplandezcan  de  nuevo  y  señalen 
la  luz  y  la  sombra  de  ese  cuadro,  que  comienza  á  grabarse  con 
el  buril  indeleble  de  la  historia. 

Manuel  Pardo  fué  llamado  por  el  gobierno  en  1865,  ese  go- 
bierno de  gloria  y  de  reforma,  para  que  dirigiera  los  ramos  de 
Hacienda  y  Comercio.  Prado  y  Gal  vez  y  Tejeda  y  Pacheco 
y  Quimper,  los  ministros  de  ese  Grabinetq,  nombrado,  como 
ningún  otro,  por  designación  del  país,  necesitaban  el  espíritu 
levantado  del  político  y  el  genio  atrevido  del  financista. 

El  elogio  de  su  administración  lo  hizo  el  Dictador  ante  la 
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Constituyente  de  1877,  con  estas  sublimes  palabras  :  « Os  trai- 
go honra  y  hacienda. » 

Esto  S0IO9  para  los  que  conocen  la  inmaculada  pureza  de  ese 
gobierno,  cubre  el  pasado  de  Manuel  Pardo,  ese  pasado,  que 
hasta  hoy  sus  enemigos  llaman  el  juicio  de  Londres. 

El  hombre  de  escritorio  rompió  sus  vínculos  con  loa  escrito- 
rios y  cuando  bajaba  de  palacio  tenia  la  animadversacion  de 
todos  los  escritorios. 

El  país  se  habia  regenerado,  pagando  con  sus  recursos 
propios  la  guerra  á  España  y  preparándose  á  la  existencia 
honrada  del  trabajo  y  del  impuesto,  para  que  la  herencia  pro- 
videncial se  aplicara  á  mas  altos  y  trascendentales  objetos. 
Cancelada  casi  por  el  ahorro  la  ingente  deuda  que  los  gobier- 
nos anteriores  habían  contraído  con  los  consignatarios ;  au- 
mentados los  ingresos  con  la  nueva  fuente  de  las  contribucio- 
nes SOBRE  LAS  FORTUNAS,  sc  nivcló  el  presupucsto  sin  el  huano, 
poniéndose  téiiniíiO  á  los  ruinosos  descuentos  del  porvenir,  que 
fueron  hasta  entonces  el  modiis  videiidi  de  las  administraciones 
precedentes. 

Los  efectos  de  la  reacción  política  de  1868,  no  le  alcanzaron 
ni  destruyeron  su  obra,  que,  aunque  modificada,  subsiste  en 
mucha  parte.  Manuel  Pardo  no  podia  ya  ocupar  la  penum- 
bra de  las  mediocridades :  vencedor  ó  vencido  se  destacaba 
prestigioso  en  la  escena  y  el  mismo  coronel  Balta,  haciendo 
justicia  á  sus  altas  dotes,  le  confió  la  municipaUdad  de  Lima. 

Qué  tiempos  aquellos ! !  ¡  ¡  qué  contraste  ofrece  el  pre- 
sente ! ! 

Poco  duró  allí,  pero  en  el  corto  período  de  su  alcaldía  hizo 
beneficios  que  hoy  forman  uno  de  los  mejores  pedestales  de  su 
imperecedero  merecimiento. 

Arrojado  con  sus  compañeros  de  la  casa  consistorial,  se 
ampliaron  lógicamente  los  horizontes  de  su  popularidad  y  fué 
el  candidato  presidencial. 

¿  Quién  lo  apoyaba  ? 

El  pueblo  :  solo  el  pueblo. 
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Entonces,  á  los  cuatro  anos,  cuando  era  preciso  combatirlo, 
surgió  la  acusación  ante  los  tribunales  ingleses,  y  apesar  de 
ella  y  contra  ella,  el  país  pronunció  su  veredicto  absolutorio, 
eligiéndole  por  una  inmensa  mayoría  Presidente  de  la  repú- 
blica. 

Quedaba  fundado  el  imperio  de  la  ley  y  algo  mas  que  eso : 
el  gobierno  de  la  ley.  Las  revoluciones  dejaron  de  ser  la  es- 
cala del  mando  supremo  y  la  banda  bicolor,  que  ciñó  á  su 
pecho  Manuel  Pardo,  no  fué  botin  de  lucha  fatricida,  sino 
hermosa  conquista  en  la  batalla  de  las  ánforas. 

Al  llegar  al  poder  el  elegido  de  los  pueblos,  todo  estaba  en 
ruinas.  El  ejército  se  desplomó  integro  el  26  de  Julio :  la 
policia  desorganizada,  por  efecto  de  los  mismos  sucesos,  no 
era  un  cuerpo  capaz  de  cumplir  su  misión  bienhechora  :  los 
alzamientos,  que  secundaron  en  el  norte  y  en  el  sur  la  dicta- 
dura de  cien  horas,  dejaron  el  germen  de  perturbaciones  la- 
tentes :  la  hacienda  comprometida  en  locas  disipaciones  y  el 
crédito  agotado  por  enormes  deudas  que,  como  dijo  en  su 
discurso  el  ilustre  mártir,  devoraron  en  cuarenta  meses,  las 
rentas  de  veinte  anos,  no  oñ-ecia  recursos  inmediatos:  el 
orden  político  conmovido  por  tan  extraordinarias  como  aterra- 
doras convulsiones,  estaba  á  merced  de  las  pasiones  desenfre- 
nadas. 

En  una  palabra :  ni  ejército,  ni  policia,  ni  administración, 
ni  hacienda,  ni  bases  de  paz  pública,  nada  habia :  todo  tuvo 
que  improvisarse,  y  se  improvisó. 

Las  huellas  del  trastorno  fueron  borradas  y  al  dejar  el  man- 
do Manuel  Pardo,  quedaba,  como  obra  suya,  un  ejército  de  la 
mas  acrisolada  lealtad  :  una  poKcia  modelo  en  Sud  América : 
el  régimen  constitucional  vigente  en  todas  partes  :  la  hacienda 
salvada  por  nuevas  riquezas  :  las  industrias  en  su  apogeo  de 
producción :  la  autonomía  de  los  pueblos  reconocida  :  la  tean- 
quilidad  pública  afianzada,  y  en  general,  abierta  la  era  de 
regeneración,  en  todas  las  esferas   sociales  y  oficiales:  triunfos 
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que,  para  desgracia  de  la  patria^  no  han  sabido  apreciarse  y  que 
se  han  manchado  dia  á  dia  hasta  llegar  al  crimen ! 

A  Manuel  Pardo  lo  amenazó  la  muerte  en  los  lazaretos  de 
epidemiados  y  desafió  á  la  muerte  :  lo  amenazaron  las  arbitra- 
riedades en  la  Junta  de  Notables  y  desafió  á  las  arbitrarieda- 
des :  lo  amenazó  la  tirania  en  su  candidatura  y  desafió  á  la  ti- 
rania. 

Hizo  mas :  en  esta  época  el  oro  corria  á  raudales,  y  su  in- 
fluencia, su  posición  y  su  talento  pudieron  darle  el  primer 
puesto  en  la  feria  del  derroche. 

¡  Con  qué  no  se  habría  pagado  su  alianza  ó  siquiera  su  indi- 
ferencia ! 

Sin  embargo,  la  tentación  no  alcanzó  á  hacer  vacilar  su  áni- 
mo recto  é  inquebrantable :  fué  hasta  el  fin. 

Y  el  fin  era  restablecer,  primero  con  el  ejemplo  y  después 
con  la  autoridad,  la  moral  política  dislocada,  hablando  al  país ; 
allí  están  sus  palabras,  no  el  lenguaje  adulador  de  las  prome- 
sas Usonjeras,  sino  el  austero  y  patriótico  lenguaje  de  la  ver- 
dad abrumadora.  Lo  llamó  para  su  cruento  sacrificio :  le 
anunció  sus  dolores  y  sus  angustias. 

Y  el  país  se  agrupó  noblemente  en  torno  de  esa  bandera  de 
dolor,  pero  de  rehabihtacion,  y  no  la  ha  abandonado  un  ins- 
tante, apesar  de  que  las  amarguras  se  repetian  y  se  acentua- 
ban con  desgarradora  intensidad. 

¿  Quién  no  sufrió  entonces  ? 

Todos  sufrieron,  y  los  ricos  mas  que  los  pobres. 

Las  fortunas  que  han  sobrevivido  á  la  catástrofe  no  son  las 
del  círculo  de  Manuel  Pardo  :  entre  los  amigos  y  correligiona- 
rios de  Manuel  Pardo,  no  hay  un  rico  de  los  últimos  tiempos, 
y  hay  muchos  ricos  arruinados  en  los  últimos  tiempos. 

Y  él,  en  sus  últimos  instantes,  á  las  puertas  de  la  eternidad 
y  al  formular  su  ruego  de  perdón  ante  la  Misericordia  divina,  él, 
el  mas  calumniado  de  todos,  declara  solemnemente,  «  que  mue- 
re POBRE  ! ! » 
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( **  La  Opinión  Nacional'' ) 

Don  Manuel  Pardo  reposa  ya  en  su  última  morada  :  el  cora- 
zón angustiado  de  un  pueblo  ha  servido  de  séquito  en  la  tras- 
lación de  sus  restos  mortales. 

Ellos  quedarais  «^i-  ;  ..gando  su  deuda  á  la  madre  común  ; 
pero  su  espíritu,  hoy  en  la  mansión  de  los  justos,  deja  la  hue- 
lla luminosa  en  el  alma  de  los  que  lo  rodearon,  admiraron 
y  contemplaron  su  grandeza. 

Kemovidas  las  conciencias  con  la  rara  actividad  del  genio, 
fecundado  el  germen  de  grandes  trasformaciones  con  el  calor, 
con  el  aliento  vigoroso  de  un  espíritu  alto  é  irresistible ;  nos 
hemos  venido  identificando  paulatinamente  con  esa  propagan- 
da de  reformas  necesarias,  cuya  realización  nadie  abordaba 
antes,  sin  embargo  de  ser  anheladas  por  todos. 

En  política,  en  finanzas,  en  industrias,  en  administración, 
en  todo,  vemos  y  verán  las  generaciones  venideras,  la  mano 
del  reformador  intrépido  y  bien  intencionado. 

Las  ideas,  asi  esparcidas  no  deben  perderse  inmoladas  á  la 
indiferencia.  Becojámoslas,  incrustémolas  en  nuestro  credo 
político  y  unamos  nuestros  esfuerzos  para  cumplir  el  mas  alto 
de  nuestros  deberes :  su  práctica. 

El  partido  civil  ha  perdido  su  prímwn  móbile ;  pero  lo  ha 
perdido,  cuando  estaba  dado  el  movimiento  impulsivo :  apro- 
vechar tiempo  y  circunstancias  es  lo  urgente.  Así  se  manten- 
drá la  acción  de  la  fuerza,  aunque  por  otra  parte  los  obstáculos 
se  levanten  para  amenazarla. 

Don  Manuuel  Pardo  en  sus  postreros  momentos  legó  á  sus 
enemigos  estas  sublimes  palabras  : « Quise  hacer  el  bien:  perdo- 
no á  mis  enemigos :  muero  pobre. » 

Sus  concepciones  entrañan  evidentemente  el  bienestar  púbH- 
co ;  mas  no  habia  cumplido  todos  sus  propósitos.  Su  voluntad, 
pues,  respecto  de  sus  correligionarios,  es  que  continúen  su  obra 
magna :  será  la  mejor  ofi-enda  que  hacerse  pueda  á  su  memo- 
ría. 
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Desde  su  santa  mansión  guiará  nuestros  pasos,  su  recuerdo 
allanará  los  inconvenientes  para  salvar  con  ánimo  resuelto  el 
camino  que  nos  falta  recorrer. 

.  Ánimo  pues :  enjuguemos  el  llanto  del  dolor,  y  á  la  obra  ! 
Esta  es  la  orden  del  dia. 


La  policía  ha  cumplido  su  deber  :  también  cumplieron  abne- 
gadamente el  suyo  las  autoridades  políticas,  el  Prefecto  y  el 
Subprefecto, 

La  actitud  y  celo  que  todos  hemos  visto  desplegar  con  mo- 
tivo de  los  últimos  acontecimientos,  nos  llena  de  satisfacción, 
porque  notamos  que  con  esos  nobles  custodios  de  la  vida  y 
seguridad  públicas,  podemos  descansar  tranquilamente. 

No  en  vano  ha  puesto  la  ley  bajo  su  salvaguardia  los  mas 
caros  intereses  sociales.  Firme  en  su  puesto,  ha  sabido  pres- 
tar servicios  eficaces  :  en  momentos  como  los  que  hemos  atra- 
vesado es  cuando  mejor  puede  medirse  su  buena  organización 
y  su  excelente  disciplina. 

La  prueba  ha  sido  difícil  y  ha  salido  triunfante  de  ella. 

Nuestra  policía,  si  no  está  al  nivel  de  la  de  los  pueblos  mas 
adelantados,  si  no  ha  llegado  á  la  altura  de  perfección  posible, 
podemos  lisonjearnos  de  ella,  sin  embargo  de  tener  que  luchar 
con  obstáculos  serios  y  numerosos. 

El  mejor  baluarte  que  el  orden  social,  político  y  privado, 
puede  tener,  está  precisamente  en  aquella  institución  previ- 
sora del  mal,  preventiva  del  crimen  y  cooperadora  necesaria  de 
la  sanción  penal. 

Sin  ella  el  crimen  gozaria  de  impunidad  :  la  justicia  por  mas 
severa  y  hábil  que  fuera,  se  detendría  ante  la  fuga  y  ocultación 
del  delincuente.  Y  este  bajo  tan  favorables  auspicios,  no  solo 
gozaria  de  los  frutos  de  sus  culpas,  sino  lo  que  es  mas,  estaría 
siempre  pronto  á  la  repetición  de  actos,  cuyo  castigo  se  hacia 
imposible,  por  la  deficiencia  de  la  ftierza  pública. 

Estas  y  otras  consideraciones  nos  mueven  á  dar  en  nombre 
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de  la  sociedad  toda,  nuestras  cordiales  felicitaciones  á  la  poli- 
cia  y  á  las  autoridades  bajo  cuyas  órdenes  ha  actuado. 

Y  deseariamos  que  la  constancia  de  esos  funcionarios  si- 
guiese sin  arredrarse,  en  la  mejora  de  un  elemento  tan  necesa- 
rio para  el  bienestar  público  y  privado. 

No  podemos  esperar  otra  cosa  de  su  comprobado  patrio- 
tismo. 


MANUEL  PARDO. 

El  frió  mármol  del  sepulcro  cubre  ya  los  inanimados  restos 
del  eminente  demócrata,  que  hoy  hace  ocho  dias  caía  herido 
de  muerte  por  la  mano  dócil  de  un  asesino,  en  el  que  la  con- 
ciencia pública  apenas  mira  el  miserable  instrumento  de  la  mas 
miserable  banderia. 

D.  Manuel  Pardo  vive  ya  en  la  mansión  serena  de  la  verdad, 
desde  la  cual  rielará  en  el  cerebro  de  los  buenos  hijos  del  Perú 
la  luz  que  superabunda  al  rededor  de  los  mártires  del  deber, 
de  las  victimas  de  un  acrisolado  patriotismo  ;  para  que  el  pa- 
triotismo y  el  deber  respondan  con  la  necesaria  severidad  á  las 
exigencias  de  la  indignación  pública,  que  en  justicia  reclama 
una  reparación  tremenda,  si  bien  porque  no  es  posible,  no  sea 
tan  tremenda  como  el  crimen  que  nos  ha  cubierto  de  luto. 

Ha  muerto  el  apóstol  de  nuestra  verdad  republicana  traba- 
jando en  su  grande  obra  de  reconstrucción  y  de  progreso  y  ha 
muerto  cuando  se  ocupaba  con  loable  perseverancia  en  la  solu- 
ción de  los  diversos  problemas  que,  como  negros  fantasmas,  se 
hallan  colocados  delante  de  nosotros,  á  la  mira  de  la  dehbera- 
cion  que  tomemos,  para  lanzarnos  según  ella  sea  en  la  buena 
ó  en  la  mala  vereda,  para  llevamos  al  progreso  ó  á  la  ruina. 

Mas  que  una  venganza  parece  que  ha  muerto  á  D.  Manuel  el 
cálculo  á  la  vez  ruin  y  ciego,  la  suposición  necia  de  que  él  era 
todo  el  alma  y  todo  el  pensamiento  de  un  poderoso  partido, 
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que  herido  en  el  alma,  herido  en  el  pensamiento  debia  evapo- 
rarse. 

Pero  aquellos  desgraciados  olvidaron  que  las  ideas  abonadas 
con  sangre  necesariamente  fructifican ;  que  las  sociedades  á 
cuya  faz  se  luce  con  cínico  descaro  la  ensangrentada  quijada, 
último  argumento  de  Cain,  se  levantan  como  un  solo  hombre 
para  catigar  al  insolente  con  su  indignación  primero  y  en  se- 
guida aplicando  con  necesaria  y  fria  severidad  el  texto  defi- 
ciente de  la  ley. 

Las  popularidades  arrancadas  á  la  infidencia  y  al  crimen,  no 
resistirán,  para  honra  del  país,  al  espectáculo  ofrecido  á  la 
estupefacción  del  público  en  la  tarde  del  Sábado  y,  para  honra 
del  país  también,  veremos  cerrarse  á  la  vez  la  tumba  que  en- 
cierra los  restos  del  preclaro  apóstol  y  mártir  de  la  idea  civi- 
lista, y  la  que  para  siempre  sepulte  la  reputación  política  de 
aquellos  que  en  los  de^-rios  de  su  loca  ambición,  apenas  sa- 
ben hacer  otros  títulos  de  engrandecimiento  que  sus  instintos 
de  tigre. 

Para  los  hombres  que  han  logrado  cruzar  su  vereda  por  la 
vida  pública  mereciendo  el  aprecio,  el  respeto,  casi  la  venera- 
ción de  sus  conciudadanos,  solo  queda  que  desear  una  muerte 
que  corresponda  á  su  vida,  y  esto  ha  conseguido  D.  Manuel 
Pardo,  que  muere  haciendo  la  labor  de  su  patria ;  cumple  á 
sus  corifeos  políticos  continuar  su  doctrina  y  á  la  unión  de  los 
mismos  quitar  á  los  cobardes  ocultos  tras  la  culata  del  rifle 
que  ultimó  á  aquel,  la  satisfacion  de  haber  desecho  la  agrupa- 
ción mas  compacta. 

Unio7i  y  Progreso,  esta  debe  ser  la  divisa  del  patriotismo,  en 
cuyos  santos  altares  ha  inmolado  el  crimen  al  mejor  estadista 
del  Perú,  al  patriotismo  mas  abnegado. 

EMMA  LAVOIRIER. 
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('*  El  Semaoario  del  Pacífico  ") 
D.  MANUEL  PARDO. 

Un  acontecimiento  tan  terrible  como  inaudito  y  doloroso, 
ha  preocupado  y  preocupa  la  atención  pública. 

Es  uno  de  esos  hechos  tan  inesperados,  que  el  estupor,  el 
asombro,  el  pesar  y  aun  algo  que  no  puede  explicarse,  embar- 
gan nuestro  ser  y  apenas  si  entre  el  cúmulo  de  ideas  que  acuden 
en  tropel  á  la  imaginación,  es  dable  coordinar  algunas  y  ex- 
presarlas. 

No  hay  causa  que  disculpe  el  asesinato  ;  jamas,  ni  los  odios 
políticos,  ni  las  venganzas  personales,  ni  la  sed  de  lavar  nna 
ofensa,  pueden  hacer  germinar  en  la  mente  un  pensamiento  el 
mas  innoble,  el  mas  indigno  y  que  solo  cabe  en  seres  deprava- 
dos, en  individualidades  sin  corazón,  sin  fe  y  diremos  aun  mas, 
sin  patriotismo  :  manchar  la  historia  de  su  patria  no  es  amar 
á  esta  ;  dotarla  con  una  página  tan  sombria  es  un  parricidio , 
enlutar  sus  dias  y  sembrar  el  espanto  y  la  desolación  es  un 
crimen  incalificable :  tal  es  lo  que  ha  sucedido. 

¿  La  muerte  del  ilustre  patricio  D.  Manuel  Pardo  ha  sido 
consecuencia  de  un  miserable  sentimiento  de  venganza  ó  tiene 
su  origen  en  una  tenebrosa  conspiración,  cuyos  jefes  han  ar- 
mado en  la  sombra  y  en  el  misterio  el  brazo  que  debia  parali- 
zar el  gran  corazón  de  ese  hombre,  de  ese  genio  superior,  que 
por  su  talento,  sus  sentimientos  y  sus  aspiraciones,  honraba  á 
su  suelo  natal  ?  Esa  alevosa  traición,  ese  delito  cometido  en 
el  santuario  de  las  leyes  por  un  individuo  del  ejército,  ¿  será 
hijo  de  un  rencor  particular,  ó  dictado  por  ambiciones  políticas, 
por  bastardos  enemigos,  que  miraban  en  D.  Manuel  Pardo  un 
obstáculo  para  sus  planes,  im  fiel  centinela  de  las  institucio- 
nes, un  poderoso  dique  contra  los  proyectos  de  que  largo  tiem- 
po anhelaban  poner  en  práctica  ?  Ese  despreciable  asesino  que 
se  prestó  á  servir  de  instrumento  no  comprendió,  no  podia  • 
comprender,  en  su  escaso  entendimiento,  que  cuanto  le  dije- 
ran para  inducirlo  al  crimen,  no  podria  disculpar  su  horrible 
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atentado,  ni  tampoco  darle  otro  fruto  que  la  excecracion  gene- 
ral, los  remordimientos  y  tal  vez  la  muerte. 

Para  tener  una  idea  de  la  indignación  que  el  asesinato  ha 
despertado  en  todas  las  clases,  bastará  con  recordar  el  respeto 
y  el  cariño  que  inspiraba  y  las  esperanzas  que  en  el  eminente 
peruano  se  cifraban  :  imposible  parecia  que  fuera  victima  de 
la  cobardía  y  de  la  maldad  !  Cuando  la  noticia  corrió  con  la 
rapidez  del  rayo  y  llegó  á  mis  oidos,  no  pude  darle  crédito  :  me 
parecia  increíble,  inverosímil. 

El  dia  anterior  se  habia  escuchado  su  voz  con  religioso  si- 
lencio :  habló  á  sus  compaíieros  con  solemne  acento,  con  inspi- 
rada elocuencia,  con  patriótico  interés  :  era  el  canto  del  cisne  , 
eran  sus  postreros  acentos:  era  el  último  destello  de  su  pode- 
rosa inteligencia !  ínterin  se  ocupaba  de  los  sagrados  intere- 
ses de  su  patria,  preparaba  un  insensato  el  arma  homicida 
y  estudiaba  el  como  seria  mas  certera  la  puntería. 

La  muerte  le  sorprendió  profundamente  preocupado  con  el 
presente  é  intentando  mejorar  el  porvenir. 

Cuando  el  noble  ciudadano  tenia  aun  delante  de  sí  largos 
anos  para  trabajar  en  beneficio  de  su  país,  cuando  el  padre  y  el 
cariñoso  esposo  se  encontraba  de  nuevo  en  el  hogar  doméstico 
y  en  la  vida  íntima,  hé  aquí  que  lo  vemos  espirar  destrozado 
por  una  bala  traidora  sobre  un  pobre  colchón  y  rodeado  por 
todos  sus  dignos  y  consternados  amigos.  ¡  Qué  vida  y  qué  muer- 
te !  Inmensa  pérdida  para  la  patria  y  para  su  familia;  pero  ala 
vez  solemne  protesta  contra  sus  calumniadores :  D.  Manuel 
Pardo  ha  muerto  pobre  y  dejando  deudas ! 

Podria  decirse  de  él  como  Demóstenes  á  los  atenienses : 
No  ha  hecho  nada  de  lo  que  hacen  otros  é  hizo  lo  que  sus 
acusadores  no  hacen. 

Nunca  podria  haber  alcanzado  mayor  prestigio  la  ilustre 
víctima  que  en  el  dia  de  su  asesinato  :  sus  enemigos  ó  enemi- 
go si  fuera  un  hecho  aislado,  lo  han  elevado  mas,  mucho  mas, 
en  ^la  opinión  pública :  un  tiro  de  rifle,  el  brazo  del  sarjento 
Montoya  ha  puesto  de  relieve  las  virtudes  del  insigne  limeño: 
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SUS  detractores  estaran  de  pésame  y  si  bien  para  su  desolada 
madre,  para  la  virtuosa  compañera  y  para  los  tiernos  hijos  no 
puede  ni  aun  pretenderse  que  hallen  consuelo  en  su  justo  dolor, 
sírvales  de  satisfacción  la  idea  de  que  los  calumniadores  han 
sido  también  heridos  mortalmente  y  que  al  extenderse  por  toda 
la  república,  por  todos  los  ámbitos  de  América,  la  noticia  del 
vergonzoso  crimen,  el  luto  y  el  sentimiento  serán  generales, 
como  lo  han  sido  en  Lima. 

En  la  conducción  del  cadáver  desde  el  Senado  á  su  casa 
y  apesar  de  las  pocas  horas  que  habian  mediado,  cuando  ni 
tiempo  material  hubo  para  dar  aviso,  vióse  ya  en  la  numerosa 
concurrencia  y  en  el  velo  de  tristeza  que  cubria  los  semblan- 
tes, la  mas  espontánea  manifestación  del  sentimiento. 

Literalmente  invadida  ha  estado  la  morada  donde  ha  vivido 
y  meditado  D.  Manuel  Pardo,  durante  los  tres  dias  que  ha  es- 
tado depositado  el  cadáver  y  venerables  ancianos,  jóvenes  y  ni- 
ños han  derramado  lágrimas  al  contemplar  aquellos  ojos  cer- 
rados para  siempre,  en  los  cuales  pocas  horas  antes  brillaba 
la  flama  del  talento  é  irradiaba  una  alma  tan  generosa. 

La  multitud  enlutada,  pesarosa,  agobiada  por  la  pérdida 
sufrida  por  la  catástrofe  inesperada  y  terrible,  ha  llenado  el 
templo  de  Santo  Domingo,  desde  que  a  él  fueron  conducidos 
los  mortales  restos,  prestándose  al  recogimiento  y  á  la  medita- 
ción   el  aspecto  severo  y  fúnebre  de  la  Iglesia. 

Coronas  y  grandes  ramos  de  cipreses,  ese  árbol  compañero 
de  los  sepulcros  y  símbolo  de  la  tristeza,  se  veían  por  doquier 
á  la  par  que  maravillosa  profusión  de  jazmines  del  Cabo  y  de 
otras  flores,  que  embalsamaban  la  atmósfera  con  sus  perfumes: 
cubiertos  los  muros  con  paños  negros  y  escasísimo  de  luz, 
inspiraba  el  santuario  veneración  y  respeto. 

La  Capilla  Ardiente  era  de  buen  gusto  y  entre  las  guirnaldas 
se  veian  las  iniciales  M.  P.  ;  sobre  el  ataúd  coronas  de  laurel 
y  flores  y  una  cruz  de  jazmines  del  Cabo. 

La  guardia  era  numerosa,  compuesta  en  su  mayor  parte  de 
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bomberosy  de  la  artillería  y  de  la  escuela  de  clases,  creación  del 
ilustre  finado. 

Los  hombres  de  bien,  los  hombres  de  corazón  noble,  de 
elevados  sentimientos  pertenecientes  á  diversos  partidos,  han 
rezado  y  llorado  ante  el  catafalco  rindiendo  el  postrer  homena- 
je, al  honrado  patricio,  victima  en  la  tarde  del  Sábado  16,  del 
mas  abominable  atentado. 

¡  Toda  la  prensa,  sin  excepción,  ha  reprochado  el  asesinato  ! 
cada  individuo  ha  sentido  el  calor  de  la  vergüenza  sobre  sus 
mejillas,  sobre  todo  algunos  jefes  del  ejército. 

El  dignísimo  Jefe  del  Estado,  en  el  lugar  del  crimen  al  con- 
templar pálido,  demudado,  casi  ya  sin  vida  al  Presidente  del 
Senado,  no  pudo  contener  su  dolor  y  su  indignación,  pre- 
guntando en  el  primer  impulso,  si  aun  vivia  el  miserable  autor 
de  aquel  desastroso  fin  ! 

Mas  tarde,  visitando  los  cuarteles,  se  manifestó  no  menos 
apesadumbrado  por  el  triste  acontecimiento,  expresando  cuan 
vergonzoso  era  para  el  ejército,  que  un  sarjento  del  batallón 
Pichincha,  ( hoy  ya  disuelto )  hubiera  manchado  la  honra  mi- 
litar, faltando  á  su  deber  y  á  su  conciencia  y  dando  funesto 
ejemplo  á  sus  compañeros. 

Los  funerales  de  D.  Manuel  Pardo,  celebrados  con  gran 
pompa  en  la  iglesia  Catedral,  han  tenido  toda  la  severa  sun- 
tuosidad que  podia  esperarse  de  un  gobierno  que,  tan  activo  ó 
interesado  se  ha  mostrado  para  todo  lo  concerniente  á  la  ilus- 
tre víctima  del  Sábado  16. 

Formaba  el  catafalco  una  ancha  base  con  gradería,  una 
pirámide  de  gusto  griego  en  cuyo  frente  se  admiraba  un  retra- 
to de  Don  Manuel  Pardo,  orlado  con  una  preciosa  corona  de 
oro  trabajada  á  filigrana. 

El  conjunto  era  tan  sencillo  como  elegante  y  severo :  sobre 
dos  aras  ardia  el  fuego  mortuorio,  y  doce  blandones  adornados 
completaban  la  iluminación  del  altar  fúnebre :  las  elegantes 
columnas  de  la  basílica,  estaban  cubiertas  por  paííos  de  cres- 
pón negro  con  lágrimas  de  plata  y  oro  :  á  la  derecha  de  la  gran 
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nave  alzábase  una  amplia  tribuna  destinada  á  los  artistas  en- 
cargados del  fúnebre  concierto,  el  que  ha  sido  no  solo  excep- 
cionalmente  brillante,  sino  digno  de  la  Capilla  Sixtina  ó  de  las 
majestuosas  naves  del  Escorial. 

La  explendente  corona  de  laurel  que  orna  la  frente  del  maes- 
tro Claudio  Eebagliati,  ha  adquirido  una  hoja  mas  bella  aun, 
y  diremos  otro  tanto  de  su  hermano  Reynaldo,  del  saxofonista 
Hernández  y  del  inspirado  Beriola. 

Un  periodista  de  corazón  y  de  talento  describió  con  una  fra- 
se poéticamente  gráfica  la  expresión  dada  por  los  tres  artistas: 
Acabo  de  oir  la  vigiUa  y  la  misa,  dijo,  y  me  he  creido  traspor- 
tado á  Roma:  el  saxofón  ha  hablado:  el  violoncello  ha  gemido, 
el  violin  de  Reynaldo  ha  llorado. 

Las  piezas  mas  notablemente  ejecutadas  fueron  el  Kyríe,  el 
AgntLs  Dei  y  el  Domine  in  furor e  tuo. 

El  maestro  Claudio  domina  los  corazones  de  sus  artistas 
y  se  admira  su  prodigiosa  influencia  en  esas  delicadas  transicio- 
nes de  un  a-escendo  á  todo  vigor  de  orquesta,  á  una  melancóli- 
ca variación  en  solo  de  viohn :  el  efecto  es  maravilloso  y  podria 
decirse  que  los  ejecutantes  son  los  cortesanos  de  la  armenia 
que  obedecen  á  su  soberano  ;  tal  es  la  sumisión  á  la  mano  del 
maestro  Claudio. 

El  tenor  Ugolini  cantó  bien:  el  señor  Castro  Osete,  el  amigo 
leal  y  cariñoso  del  gran  hombre  que  llora  el  Perú,  cantó  con 
todo  el  sentimiento  que  embargaba  su  alma :  el  barítono  Morel 
estuvo  como  siempre,  y  una  vez  mas,  fué  digno  de  su  reputa- 
ción artística:  los  señores  Antinori  y  Grillo  contribuyeron  al 
expléndido  conjunto  de  la  solemne  ceremonia,  así  como  lc3 
coros. 

La  actitud  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  república  fué  digní- 
sima y  en  su  rostro  revelábase  el  recogimiento,  el  pesar  profun- 
do y  la  triste  preocupación  de  su  espíritu. 

El  Cuerpo  Diplomático,  presidido  por  el  Monseñor  Monceni 
y  vestido  de  rigurosa  etiqueta,  rendía  con  su  presencia  su  pos- 
trer homenaje  á  D.  Manuel  Pardo,  al  estadista,  al  protector  de 
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la  ilustración,  de  las  artes  y  de  las  letras:  al  ilustrado  innova- 
dor, al  ciudadano  eminente  y  honrado. 

Las  calles  de  Lima  presentaban  un  aspecto  imponente  y  se- 
vero. 

Un  gentio  inmenso,  pero  silencioso,  melancólico  y  grave  lle- 
naba las  calles  por  donde  debia  pasar  la  fúnebre  comitiva. 

En  los  balcones  cuajados  de  gente  y  muy  particularmente 
de  señoras,  vestidas  de  riguroso  luto,  vimos  semblantes  honda- 
mente conmovidos  y  bañados  por  el  llanto  al  fijar  los  ojos  en 
la  caja,  que  encerraba  los  resultados  de  un  gran  crimen  y  los 
deleznables  restos  de  un  ser  que  pocos  dias  antes  estaba  lle- 
no de  vida  y  activamente  ocupado  en  el  bien  de  su  patria. 

Poco  antes  de  llegar  á  la  portada,  la  comisión  del  «  Club  Li- 
terario» pidióse  le  permitiera  relevar  á  los  que  en  hombros 
conducian  la  caja  para  llevarla  á  su  vez,  lo  que  les  fué  con- 
cedido. 

En  aquellos  momentos  ocurrió  un  conflicto  incalificable. 
Algunos  miserables  intentaron  alterar  el  orden  é  insultar  á 
im  cadáver,  arrojando  agua  sobre  la  carroza:  el  señor  Adam 
Melgar,  el  mismo  que  con  temerario  arrojo  y  noble  hidalguía, 
se  lanzó  desde  el  Senado,  en  persecución  del  asesino  Montoya, 
capturó  también  á  un  mulato  de  los  que  infirieron  el  insulto  á 
los  venerados  restos :  la  confusión  fué  momentánea  y  la  comi- 
tiva llegó  hasta  la  morada  del  eterno  descanso. 

Allí  los  señores  Forero,  Gálvez,  Garcia  y  otros  pronuncia- 
ron notables  discursos  y  contristada  se  retiró  la  concurrencia 
dejando  á  D.  Manuel  Pardo,  en  brazos  de  la  Inmortalidad  y  de 
la  Historia ;  ambas  le  harán  justicia  y  en  esa  segunda  vida, 
aparecerá  sin  las  manchas  de  la  calumnia  y  de  la  envidia; 

¡  Paz  á  sus  enemigos  y  consuelo  para  su  desventurada  fa- 
milia ! 

BARONESA  DE  WILSON. 
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ADVERTENCIA. 


Hasta  aqní  se  ha  hecho  la  división  de  los  dias  en  el  orden  cronológico 
observado. 

En  adelante  se  observará  el  mismo  orden  en  la  colocación  de  los  escritos, 
pero  sin  marcar  la  separación  de  dias. 


('*  El  Chili, "  de  Arequipa) 

Un  nuevo  borrón  acaba  de  manchar  las  páginas  de  nuestra 
historia.  La  noticia  del  asesinato  de  D.  Manuel  Fardo  ha  lle- 
nado de  estupor  y  consternación  á  nuestra  sociedad,  y  todo 
hombre  honrado  siente  sublevarse  su  conciencia  ante  lo  que 
por  desgracia  y  para  humillación  y  vergüenza  de  nosotros,  es 
ya  un  hecho. 

El  asesinato  del  padre  solícito  y  cariñoso  para  su  familia 
cubre  de  luto  el  hogar  doméstico,  desgarrado  el  corazón  de  un 
modelo  de  esposas,  de  tiernos  y  amorosos  niños;  el  asesinato 
del  Presidente  del  Senado  arranca  lágrimas  al  patriotismo  que 
se  siente  desmayar  en  presencia  de  tan  tremenda  prueba  de  de- 
gradación; el  asesinato  del  jefe  de  un  partido  político  desahen- 
ta  al  que  lleno  de  un  sagrado  fuego  de  entusiasmo  para  procu- 
rar el  engrandecimiento  de  su  patria,  aspiró  á  un  alto  puesto 
en  la  política,  donde  con  mas  grandes  medios  pueda  alcanzar 
mas  grandes  resultados  en  el  trabajo  por  el  adelanto,  bienestar 
y  progreso  de  su  querida  patria. 
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En  el  asesinato  de  D.  Manuel  Pardo  no  tenemos  que  deplo- 
rar tan  solo  un  hecho.  Su  sangre  ha  bailado  el  santuario  de 
las  leyes.  Un  soldado  encargado  de  la  guardia  de  ese  respeta- 
ble recinto  la  ha  derramado.  La  herida  ha  sido  hecha  con  la 
mas  negra  alevosia.  La  manera  como  se  ha  practicado  el  ho- 
micidio, el  lugar,  el  asesinato,  la  víctima,  todo  hace  detestable 
el  delito. 

Se  comprende  y  se  explica  que  haya  diversidad  de  opiniones 
políticas ;  pero  para  un  hecho  de  tan  funesta  significación,  es- 
taraos seguros  de  que  solo  habrá  un  sentimiento  de  universal 
reprobación,  y  que  tan  nefando  crimen  merecerá  de  todo  ciuda- 
dano la  excecracion  mas  profunda,  aunque  no  hubiera  simpa- 
tizado nunca  con  el  gobierno  del  seíior  Pardo. 

Nuestros  pueblos  felizmente,  con  muy  raras  excepciones, 
dejan  traslucir  sus  buenos  y  nobles  sentimientos  aun  en  medio 
do  los  mayores  trastornos ;  y  aunque  osteu  poseidos  de  odio  ó 
indignación  contra  alguna  persona,  si  esta  es  víctima,  solo 
queda  en  ellos  la  compasión,  se  unen  siempre  al  desgraciado, 
haciendo  caer  sobre  el  delincuente  el  fallo  de  la  opinión  social. 

Con  este  hecho  han  desaparecido  por  completo  las  garantias 
individuales,  nadie  está  libre  de  recibir  un  golpe  semejante, 
y  por  tranquila  que  se  halle  la  conciencia  de  un  hombre,  el  te- 
mor y  sobresalto  siempre  podran  turbarla,  aun  en  ios  lugares 
mas  dignos  de  respeto. 

Bajo  la  impresión  del  sentimiento  que  nos  domina,  dejamos 
correr  nuestra  pluma,  y  tal  vez  el  dolor  nos  hace  exajerar  la 
significación  del  hecho  que  deploramos;  en  todo  caso  creemos 
que  en  el  asesinato  del  sefior  Pardo  se  verá  siempre  un  triste 
acontecimiento  para  el  país. 


("El  Ariqíieño") 

Arica,  Noviembre  20  de  1878. 
Un  crimen  atroz,  perpetrado  con  todos  los  horrores  de  la  mas 
inicua  traición,  y  cuya  realidad  apenas  se  alcanza  á  comprender, 
conmueve  en  este  instante  el  corazón  de  todos  los  peruanos. 
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El  Excmo.  señor  Presidente  del  Senado,  D.  Manuel  Pardo, 
ha  sido  cobarde  y  villanamente  asesinado,  el  sábado  16  del  ac- 
tual á  la  entrada  del  Santuario  de  la  ley,  adonde  iba  á  ejercer 
su  augusto  ministerio,  y  precisamente  por  uno  de  los  soldados 
de  la  guardia,  encargada  de  garantir  la  inmunidad  de  los  re- 
presentantes de  la  nación. 

Tan  nefando  crimen  excita  la  indignación  de  todo  aquel  que 
sienta  circular  en  sus  venas  una  gota  de  sangre  honrada, 
y  clama  por  una  pronta  y  ejemplar  reparación.  La  sociedad  he- 
rida profundamente  en  lo  que  tiene  de  mas  noble  y  santo,  per- 
manece atónita  y  horrorizada  ante  ese  cuadro  de  la  mas  negra 
perfidia,  de  la  mas  miserable  y  ruin  venganza. 

El  señor  Pardo,  que  durante  su  administración  dio  muestras 
de  poseer  una  inteligencia  privilegiada  para  la  dirección  de  los 
destinos  del  país;  que  estaba  dotado  por  la  Providencia  de  cua- 
lidades que  lo  elevaban  á  la  altura  de  los  mejores  hombres  de 
Estado  contemporáneos,  es  sacrificado  infamemente  por  el  de- 
lito de  su  superioridad  y  de  ser  un  obstáculo  para  la  conse- 
cución de  aciagas  y  bastardas  ambiciones. 

El  Perú  pierde  en  él  su  mas  lisonjera  esperanza;  pierde  á 
un  hombre  que  representaba  los  futuros  destinos  del  país  en 
general;  ganando  en  cambio  un  baldón  eterno  y  una  imperece- 
dera ignominia. 

Se  cubre  el  rostro  de  vergüenza  y  desearíamos  hundimos  en 
el  mas  profundo  abismo,  antes  que  soportar  las  apreciaciones 
á  que  tal  acontecimiento  dará  lugar  en  las  naciones  extranjeras. 
Oprobio  y  eterna  condenación  para  ol  autor  de  tan  horrendo 
crimen!  Caiga  sobre  su  cabeza,  y  sobre  la  de  los  malvados 
que  resulten  complicados,  el  peso  de  la  maldición  de  todos  los 
peruanos! 
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("El  Tiempo") 
DUELO  NACIONAL. 

Iquique,  Noviembre  17  de  1878. 

El  telégrafo  nos  ha  trasmitido  anoche  la  infausta  nueva  del 
asesinato  del  ciudadano  [D.  Manuel  Pardo,  ex-presidente  de 
la  república. 

Hasta  el  momento  en  que  trazamos  estas  lineas,  poseidos  de 
esa  natural  indignación  que  nace  en  todo  corazón  honrado  an- 
te la  consumación  de  un  hecho  infame,  que  mancha  las  pági- 
nas de  la  historia  y  nos  avergüenza  ante  los  ojos  del  mundo 
civilizado — No  tenemos  detalles  acerca  del  modo  como  se  ha 
dado  fin  á  la  vida  de  un  hombre,  al  cual  el  país  no  olvidará  fá- 
cilmente. 

Responsables  del  porvenir  son,  ante  el  país  y  la  historia,  sus 
infames  asesinos. 

Las  consecuencias  que  bien  pueden  sobrevenir,  serán  solo 
la  protesta  elocuente  del  que,  fuerte  en  su  derecho,  no  inclina 
la  cerviz  abatida  ante  los  golpes  del  crimen. 

Esperemos. 

Necesitamos  saber  la  verdad  de  las  cosas,  la  actitud  del  Su- 
premo Gobierno  ante  un  crimen  sin  justificación  alguna;  para 
entonces  tomar  el  puesto  que  nos  corresponda  en  la  prensa  pe- 
riódica. 

En  tanto,  y  recomendando  el  orden  y  la  circunspección  mas 
estricta,  pidamos  al  Dios  tutelar  de  los  pueblos  por  el  porvenir 
del  Perú. 

Paz  en  su  tumba  á  los  restos  del  ciudadano  D.  Manuel 
Pardo. 

LA  REDACCIÓN. 
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("La  Bolsa") 

Arequipa,  Noviembre  20  de  1878. 

La  consternación  de  que  se  halla  poseída  la  sociedad  toda 
desde  que  se  tuvo  noticia  de  la  calamidad  sobrevenida  al  país, 
con  el  asesinato  de  D.  Manuel  Pardo,  es  una  prueba  inequívoca 
de  que  todos  conocen  y  sienten  esa  desgracia  y  que  su  corazón 
no  es  indiferente  á  ese  lamentable  suceso,  que  cubre  de  luto 
nuestra  patria. 

Hoy,  una  tumba  veneranda  habrá  hecho  acallar  los  rencores 
de  los  partidos  políticos  y  la  voz  con  que  el  apasionado  espíri- 
tu de  banderia  trataba  de  amenguar  el  prestigio  del  esforzado 
atleta  de  la  causa  del  orden  y  de  la  regeneración  de  la  patria, 
y  se  hará  cumplida  justicia  á  la  obra  del  hombre  que  dejó  fun- 
dado un  principio,  y  que  se  consagraba  por  completo  y  con  la 
abnegación  propia  solo  de  una  alma  grande,  á  coronar  aquella, 
cimentando  y  afianzando  mas  y  mas  las  bases  del  orden  públi- 
co, de  la  moralidad  administrativa,  de  la  hacienda  nacional,  del 
imperio  real  de  la  justicia,  el  derecho  y  la  ley;  en  una  palabra, 
del  progreso  material  y  moral  del  país. 

Por  muy  hondo  que  sea  el  sentimiento  que  nos  hiere,  por 
muy  abundantes  que  sean  las  lágrimas  que  derramemos  por  la 
desgraciada  pérdida  que  llena  de  luto  nuestros  corazones,  ellas 
nunca  serán  bastantes  a  significar  la  inmensidad  de  la  desgra- 
cia que  nos  abruma.  Aun  estamos  poseidos  del  estupor  que 
debia  causar  en  nosotros  el  crimen  que  nos  conmueve,  y  no  i)o- 

demos  medir  las  consecuencias  de  aquella Mas  tarde  sí, 

mas  tarde  será  cuando  conozcamos  que  la  perdida  fué  irrepa- 
rable I 

Pardo  fué  quien,  el  primero  en  el  país,  y  con  solo  su  influen- 
cia, pudo  atraer  en  torno  suyo  á  los  hombres  de  todas  las  cla- 
ses sociales  y  conquistarse  todas  las  simpatías,  para  constituir 
y  organizar  por  primera  vez  un  partido  político  que  proclama- 
ba y  sostenía  un  principio ;  y  el  único  que  pudo  sobreponerse  á 
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la  lucha  tenaz  que  las  ideas  reaccionarias  habían  desencadena- 
do en  contra  suya. 

Pardp,  como  jefe  del  Estado  en  el  último  período  constitu- 
cional, no  solo  salvó  al  país  del  abismo  á  que  lo  precipitaran 
los  malos  gobernantes  que  le  precedieron,  dejándole  por  heren- 
cia un  total  desquiciamiento  y  la  falta  de  recursos  y  crédito, 
por  haber  cegado  las  fuentes  de  su  vida  moral  y  política  ;  sino 
que  luchó  sin  tregua  contra  la  conspiración,  reorganizó  nues- 
tras principales  instituciones,^reformó  el  servicio  interior  de  la 
administración,  manteniendo  con  asombro  general  la  vida  del 
país,  que  quedaba  asegmada  con  los  elementos  y  recursos  que 
le  habia  buscado  y  que  lo  conducirán  á  un  positivo  bienestar. 

La  obra  de  ese  hombre  superior,  realizada  a  costa  de  una  la- 
bor paciente,  fué  después  objeto  de  los  mas  rudos  ataques ;  pe- 
ro viósele  luego  emprender  de  nuevo  la  tarca  de  su  reorganiza- 
ción, llevando  el  contingente  de  su  prestigio,  sus  luces  y  ener- 
gía á  la  Representación  Nacional,  á  la  vez  que  el  predominio 
de  sus  ideas  en  el  espinoso  trabajo  do  moderar  y  apagar  la 
efervescencia  de  las  opiniones  y  la  lucha  desordenada  de  las 
pasiones  ae  partido.  Puede  decirse  que  su  brazo  era  la  pa- 
lanca que  mantenia  el  equilibrio  entre  los  poderes  públicos 
y  las  aspiraciones  infundadas  y  prematuras. 

Hoy Pardo  no  existe  !  Una  mano  sacrilega  ha  arre- 
batado esa  existencia  que  era  la  honra  de  nuestro  país  y  el 
lustre  de  los  pueblos  sudamericanos.  La  patria  le  llorara 
eternamente!  El  nombre  de  Pardo  vivirá  en  la  historia, 
y  esculpida  en  los  corazones  agradecidos,  su  memoria  será  im- 
perecedera. 

Pero  su  obra  no  ha  muerto.  El  partido  civil  será  siempre 
fiel  á  sus  principios  y  con  la  inicua  victimación  de  su  jefe  se 
habrá  euarbolado  el  lábaro  que  lo  guie  en  su  marcha,  retem- 
plando su  espíritu  y  fortificándolo  para  seguir  trabajando  por 
el  bien  de  la  patria. 
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El  crimen  no  puede  dar  muerte  á  Ips  principios,  y  toda  cau- 
sa que  tenga  sus  mártires  está  llamada  á  subsistir. 

Pardo  ha  muerto ! 

El  civilismo,  que  recoge  su  espíritu,  vivirá ! 


CORRESPONDENCL\  DE  "  EL  COMERCIO. '' 

Arequipa,  Noriemh'e  20  de  1878. 

Un  grito  de  general  indignación  ha  estallado  en  este  pueblo 
al  recibirse  la  infausta  noticia  de  la  muerte  del  ilustre  ciudadano 
D.  Manuel  Pardo,  asesinato  infame  que  hace  tanto  daño  al 
país  y  deshonra  al  Perú,  en  el  concepto  de  los  demás  pueblos. 
—  En  la  tarde  del  Sábado  16,  fecha  inolvidable  por  tan  nefas- 
to recuerdo  para  la  patria,  se  recibió  aquí  un  telegrama  oficial 
comunicando  el  desgraciado  suceso  de  haber  sido  asesinado  el 
seiior  Pardo,  jefe  del  partido  civil  y  presidente  del  Senado,  por 
un  sarjento  de  la  guardia.  —  La  gravedad  del  acontecimiento 
hízonos  dudar  de  la  noticia;  pero  desgraciadamente  ella  se  ha 
confirmado  por  repetidos  partes,  que  ya  no  dejan  duda  de  tan 
amarga  reahdad.  —  Arequipa  en  tan  solemne  situación,  ha 
cumplido  con  sus  sentimientos  patrióticos  alzando  á  una  voz 
todos  los  partidos  un  grito  de  dolor,  y  haciendo  duelo  por  tan 
doloroso  suceso.  ¿  Quien  en  el  Perú  no  reconocia  en  la  ilustre 
víctima  el  mas  eminente  político,  el  hombre  necesario  del  pre- 
sente y  del  porvenir  para  los  destinos  de  la  nación  ? 

¡  Quiera  Dios  que  mañana  no  tengamos  que  llorar  lo  que 
hoy  ha  perdido  la  patria,  por  la  mano  de  un  infame  asesino, 
y  que  ese  fatal  crimen  no  sea  mas  que  una  venganza  personal, 
como  debemos  presumirlo ! 

Por  hoy  no  podemos  decir  mas,  porque  nuestro  espíritu  no 
puede  fijarse  en  otra  idea  que  el  sentimiento  de  profundo  do- 
lor que  nos  domina  y  cubre  de  duelo. 

EL  CORRESPONSAL. 
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( '^  La  Bolsa  "  de  Arequipa. ) 
DUELO  NACIONAL. 

La  sociedad  está  de  duelo,  desde  el  dia  en  que  recibió  la  hor- 
rible noticia  del  asesinato  del  señor  D.  Manuel  Pardo. 

El  golpe  que  arrebató  esta  cara  existencia  para  la  patria,  ha 
repercutido  con  gran  intensidad  en  todos  los  corazones. 

No  es,  desde  luego,  el  sentimiento  de  la  indignación  ni  mu- 
cho menos  el  de  la  venganza,  el  que  tiene  embargados  los  áni- 
mos, sino  un  pesar  profundo,  semejante  al  que  se  experimenta 
en  la  perdida  de  un  padre  querido. 

La  muerte  del  señor  Pardo  se  considera  como  una  verdadera 
calamidad  para  el  pais,  y  se  abrigan  serios  temores  sobre  el 
porvenir  do  este. 

Las  gentes  se  pierden  en  un  mar  de  conjeturas  acerca  de^ 
origen  de  tan  abominable  crimen,  y  la  ansiedad  por  adelantar 
en  el  conocimiento  de  todo  lo  que  con  ól  se  relaciona,  crece  por 
instantes. 

El  delito  es  universalmente  excecrado,  y  pesa  ya  sobre  sus 
autores  y  cómplices,  por  via  de  anticipación  á  su  castigo,  el 
anatema  de  la  sociedad  entera. 

Pasa,  pues,  con  el  asesino  del  señor  Pardo,  algo  semejante  á 
lo  que  sucedió  en  Roma  á  la  muerte  de  César  :  amigos  y  ene- 
migos, nacionales  y  extranjeros,  todos  lo  deploraban  profunda- 
mente. 

Siéntese,  por  otra  parte,  hondamente  lastimado  el  honor  na- 
cional, con  la  mancha  indeleble  que  este  crimen  ha  venido  á 
arrojar  en  las  páginas  de  nuestra  historia. 

La  sociedad  pasa  en  estos  momentos  por  una  terrible  crisis, 
que  pone  á  prueba  sus  mas  nobles  y  generosos  sentimientos 
y  compromete  sus  mas  caros  intereses. 

¿  Quién  podrá  medir  la  magnitud  de  su  desgracia  ? 

Pasados  los  momentos  de  estupor  que  la  dominan,  empezará 
á  comprenderse  cuan  grande  y  trascendental  es  el  mal  que  se 
le  ha  ocasionado. 
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Mientras  tanto,  justo  sera  dejarla  que  dé  expansión  á  sti  do- 
lor, y  esperar  á  que,  sacando  fuerzas  de  la  misma  intensidad 
de  este,  se  reaccione  y  piense  en  su  futura  suerte. 


LA  SOCIEDAD  DE  ARTESANOS  DE  AREQUIPA. 

La  Sociedad  de  Artesanos,  que  tuvo  el  alto  honor  de  contar 
entre  sus  miembros  al  mas  ilustre  hombre  de  estado  de  la 
república,  al  eminente  patricio,  al  esclarecido  ciudadano  Ma- 
nuel Pardo,  hoy  que  la  bala  de  un  asesino  miserable  le  ha  vic- 
timado en  las  puertas  do  la  Representación  Nacional,  no  pue- 
de monos  que  deplorar  profundamente  tan  infausto  suceso,  tan 
inaudito  asesinato,  haciendo  público  su  enorme  y  sincero  do- 
lor. 

No  es  el  hombre  el  que  ha  muerto;  no  solo  ha  desaparecido 
el  astro  radiante  de  la  Eepública  ;  esa  tumba  es  la  tumba  de  la 
patria ! 

Las  lágrhnas  de  los  huérfanos  peruanos,  que  en  tan  gran 
pérdida  deben  correr  abundantes ;  las  lágrimas  de  los  hombres 
de  bien  que  ven  con  indignación  el  crimen ;  las  lágrimas  de  los 
patriotas  que  ven  morir  las  esperanzas  con  la  desaparición  de 
ese  ilustro  patricio,  no  son,  no  pueden  ser  bastantes,  para  llo- 
rar la  muerte  del  prominente  Pardo Ante  esa  tumba  deben 

llorar  los  corazones. 

La  virgen  misteriosa  de  los  sueños  de  x\mérica,  la  Diosa  de 
la  república,  tiene  la  frente  abatida  y  los  ojos  nublados  por  el 
llanto.  ¿  Qué  va  á  ser  de  tí,  oh  !  patria  !  cuando  han  dado 
muerte  al  mejor  de  tus  hijos  ? 

En  el  frontispicio  de  la  república  han  aparecido  con  carac- 
teres de  sangre  estas  terribles  palabras  del  Dante  : 

¡  Aquí  yace  toda  esperanza ! 

Patria  !  patria,  llora  la  muerte  de  ese  hombre  !  Han  echa- 
do lodo  sobre  tu  rostro  virginal. 


41G 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  D£  MANU£L  PARDO. 

¿  Quién  salvará  la  imagen  de  la  patria,  envuelta  en  las  tinie- 
blas de  la  deshonra  ? 

Antioco  y  César,  Alejandro  y  Napoleón  murieron  con  sus 
grandes  imperios.  No  han  tenido  sucesores.  Pardo  formó  un 
imperio  en  los  corazones  honrados.  ¿  Quién  puede  llenar  ese 
vacio  ? 

Nunca  muere  la  fé,  ni  se  apaga  la  luz  de  la  esperanza  en  los 
corazones.     Pero  hoy  se  ha  perdido  todo. 

Ese  cadáver  simboliza  la  mas  atroz  de  las  desgracias.  Cuan- 
do la  república  gemia  bajo  el  peso  del  despotismo  de  Balta, 
ese  hombre  fué  el  arco-iris  de  la  paz,  de  las  instituciones  y  de 
la  libertad.  Hoy  que  la  patria  está  al  borde  del  abismo,  ese 
cadáver  es  la  muerte  de  la  esperanza.  Ay !  qué  amargo  es 
perder  la  esperanza,  qué  horrible  es  carecer  de  amparo,  qué  do- 
loroso no  tener  dónde  poner  una  mirada  suplicante ! 

Qué  tumba  tan  venerable  !  Qué  vida  la  que  ha  sido  tron- 
chada !  Hay  que  inventar  un  infierno,  mil  infiernos  para  el 
bandido  que  ha  osado  matar  el  porvenir  de  un  pueblo  des- 
vahdo! 

Nuestro  amor  por  él,  nos  hace  prorumpir  en  estos  gritos  de 
dolor  inextinguible  ! 

Nosotros  artesanos,  que  confiábamos  en  su  inquebrantable 
patriotismo ;  nosotros  artesanos  desvalidos,  que  al  nombrarle 
nuestro  compailero,  nos  creimos  felices,  nosotros  que  mirába- 
mos en  ese  hombre  la  estrella  de  nuestro  porvenir,  ¿  qué  so- 
mos ?  ¿  qué  seremos  ?  Otra  vez  los  palias  de  la  sociedad,  otra 
vez  los  miserables  ilotas  que  el  mundo  mira  con  menosprecio. 

Nuestro  dolor  es  egoista.  Con  Pardo,  nuestro  consocio, 
nuestro  compañero,  nuestro  amigo,  ha  desaparecido  la  luz  de 
nuestra  senda,  el  norte  de  nuestras  aspiraciones. 

Por  eso  lloramos  lágrimas  del  alma,  que  no  borrará  el  tiem- 
po, que  nada  podrá  secar. 

Ante  esa  tumba  depositamos  nuestras  aspiraciones  á  la  glo- 
ria y  nos  quedamos  con  las  espinas  del  dolor  de  la  vida. 

Lloremos  y  callemos.    El  sol  se  ha  hundido  en  el  ocaso. 
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Quedan  las  sombras.     El  miedo  se  ha  apoderado  del  alma. 

Tenemos  que  vivir  entre  tinieblas. 

Dios  nos  proteja. 

FELIPE  G.    JIMÉNEZ, 

Presidente  proTnsionaL 

ISIDRO  ARREDONDO,    Fiscal. 

MARIANO  MORALES, 

Secretario. 


0*L»  Estrolla") 

Iqüiqüe,  Noviembre  17  de  1S78. 
EL  CRixMEN  DE  AYER. 

Una  noticia  tan  grave  como  inesperada  vino  la  tarde  de  ayer 
á  conmover  profundamente  á  la  población. 

El  telégrafo  anunciaba  de  Lima  la  desaparición  en  el  escena- 
rio de  la  política  de  una  de  las  mas  grandes  personalidades  del 
pais. 

¡  El  señor  D.  Manuel  Pardo,  ex-presidente  de  la  república, 
habia  sido  cobarde  y  alevosamente  asesinado  ! 

El  primer  telegrama  que  se  recibió  en  Iquique  dando  cuen- 
ta de  ese  infausto  acontecimiento,  vino  á  la  casa  de  Gildemeis- 
ter  y  C."  como  á  las  5  de  la  tarde.  Una  ó  dos  horas  después, 
la  noticia  corría  cual  chispa  eléctrica  por  toda  la  ciudad. 

No  se  conocia  pormenores,  y  aim  dudaban  algunos  de  su  ve- 
racidad ;  sin  embargo,  era  el  tema  único  de  las  conversaciones 
de  todos. 

Mas  tarde  ya  no  habia  lugar  á  duda.  La  Prefectura  sabia 
oficialmente  el  hecho.  La  retreta  que  á  esas  horas  principia- 
ba á  tocar,  fué  suspendida  en  la  primera  pieza ;  igual  suerte 
corrió  la  función  de  teatro  que  se  iba  á  dar. 

Entendemos  que  eso  se  haya  verificado  por   orden  de  la  au- 
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toridad  y  como  manifestación  de  duelo  por  la  muerte  del  señor 
Pardo. 

Según  los  datos  que  hemos  podido  recoger,  el  asesinato  se 
verificó  en  las  puertas  del  palacio  del  Congreso,  de  donde  salia 
el  señor  Pardo,  y  su  autor  fué  un  sarjento  de  la  guardia  de 
aquel  edificio. 

Como  quiera  que  haya  sido  el  hecho,  indudable  es  que  la 
muerte  del  señor  Pardo  es  un  escándalo  inaudito  que  debe  ser 
severamente  castigado. 

Ante  su  tumba  deben  desaparecer  todos  los  partidos  con  sus 
pasiones  políticas. 

Por  honor  del  buen  nombre  del  país,  debe  hacerse  justicia 
rápida  y  ejemplar. 

Sean  justos  ó  inmerecidos  los  cargos  que  se  le  han  hecho 
respecto  á  su  pasada  administración  ;  sea  cual  fuere  el  juicio 
que  se  forme  de  su  vida  pública,  todos  los  buenos  ciudadanos 
no  deben  ver  en  estas  circunstancias,  sino  el  asesinato  cobarde 
y  escandaloso  de  uno  de  los  primeros  dignatarios  del  Estado. 

Por  hoy  solo  debe  pedirse  tremendo  castigo  para  los  culpa- 
bles, y  paz  en  la  tumba  del  que  fue  D.  Manuel  Pardo. 


( '*  La  Estrella  '*  do  Iqniqn©  ) 
MANIFESTACIÓN  DE  DUELO. 

Los  edificios  públicos  y  consulares  mantuvieron  el  Domingo 
sus  banderas  á  media  asta  como  manifestación  de  dolor  por  la 
muerte  de  D.  Manuel  Pardo. 

La  función  de  teatro  que  debia  darse  el  sábado  y  que  se  sus- 
pendió por  el  mismo  motivo,  y  que  creimos  tuviese  efecto  en 
la  noche  del  Domingo,  tampoco  tuvo  lugar,  y  hasta  la  hora  que 
escribimos  no  sabemos  cuándo  se  efectuará. 

Como  es  probable  que  el  Congreso  dicte  honores  fúnebres 
extraordinarios  á  la  memoria  del  que  fué  su  presidente,  apar- 
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te  de  los  que  ordena  la  ley  para  casos  semejantes,  tendremos 
que  Iquiqne  llevará  doble  luto  oficial :  el  ordenado  por  esta 
prefectura  y  el  que  debe  verifícarse  cuando  se  reciban  disposi- 
ciones de  Lima. 

Los  méritos  de  Pardo  habian  sido  reconocidos  por  su  patria 
y  por  diversos  otros  países,  como  lo  comprueban  las  condeco- 
raciones y  títulos  honoríficos  que  habia  recibido  y  que  en  segui- 
da enumeramos. 

Medalla  especial  del  2  de  Mayo  decretada  por  el  Congreso. 

Gran  Cruz  del  Crucero  del  Imperio  del  Brasil. 

Socio  académico  correspondiente  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola. 

Socio  honorario  de  la  Sociedad  Geográfica  Italiana. 

Miembro  correspondiente  de  la  «Academia  de  Bellas  Letras)» 
de  Chile. 

Miembro  Honorario  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas  y  de  Letras  de  la  Universidad  de  San  Mar- 
cos de  Lima. 

Miembro  correspondiente  de  la  Royal  Geographical  Society 
de  Londres. 

Medalla  especial  otorgada  por  el  pueblo  de  Lima  en  recono- 
cimiento de  sus  servicios  como  Director  de  Beneficencia,  du- 
rante la  fiebre  amarilla  en  1868. 

Tarjeta  de  oro  ofrecida  por  los  miembros  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia  en  la  misma  época. 

Diversos  diplomas  de  miembro  honorario  dejiumerosas  so- 
ciedades de  instrucción  y  filantrópicas. 


CORRESPONDENCIA  DE  EL  "COMERCIO. "" 

Chiclayo,  Nometnhre  17  de  1878. 
El  17  á  las  doce  recibimos  aquí  la  fatal  noticia  del  alevoso  é 
infame  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del  malogrado  señor 
D.  Manuel  Pardo,  noticia  que  nos  ha  llenado  de  indignación  á 
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todos,  y  aun  cuando  no  sabemos  pormenores,  creemos  que  ha- 
ya sido  de  acuerdo  con  toda  la  guardia  y  preparado  de  antema- 
no :  no  sabemos  si  el  asesino  ha  caído,  pues  habiendo  sido  el 
sarjento  de  guardia,  es  natural  que  haya  habido  tiempo  sufi- 
cíente  para  apresarlo  ;  esperamos  el  otro  vapor  para  conocer 
los  pormenores  y  saber  las  consecuencias  que  haya  producido 
tan  desgraciado  acontecimiento. 

¡  Pobre  fama  derejército  con  tales  hechos  que  ya  no  encuen- 
tran calificación  !  ün  dia  antes  no  mas  estuvo  aquí  el  señor  Ca- 
nevaro,  29  vicepresidente,  de  tránsito  para  Europa  y  tuve  e^ 
gusto  de  acompañarlo  y  enseñarle  las  obras  públicas.  Qué  le- 
jos estábamos  entonces  de  lo  que  pasaba  en  Lima  ! 

No  sabe  el  país  el  hombre  que  pierde  :  el  tiempo  se  encar- 
gará de  demostrar  á  los  victimarios  de  Pardo,  que  este  era  el 
llamado  á  hacer  la  verdadera  felicidad  del  Perú,  entre  cuyos 
habitantes  se  cuentan  también  los  infames  asesinos 
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(  La  '*OpÍDÍon  Naeional  "  ) 
VINDICACIONES  DE  ULTRATUMBA. 

m. 

Manuel  Pardo,  el  redentor  de  la  hacienda  pública  en  1865, 
el  benefactor  de  los  pobres  en  1868,  el  progresista  municipal 
de  1869,  el  candidato  popular  de  1872,  el  eminente  Jefe  del 
Estado  en  1876,  y  el  notable  legislador  de  1878,  Manuel  Pardo, 
que  ha  recorrido  con  altísima  gloria  las  gerarquias  de  su  vida 
pública,  dejando  en  todas  la  huella  indeleble  de  su  gran  talen- 
to, de  su  gran  corazón,  y  de  su  gran  entereza,  Manuel  Pardo 
ha  sido  el  blanco  principal  de  la  calumnia,  de  la  infamia  y  has- 
ta del  crimen,  sufriendo,  como  todos  los  bienhechores  de  la 
humanidad,  la  progresiva  guerra  de  la  malevolencia  de  los 
unos  y  de  la  ingratitud  de  los  otros. 
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La  historia  presenta  muchos  ejemplos  semejantes  al  que 
hoy  invocamos :  los  contemporáneos  no  han  hecho  nunca  ple- 
na justicia  al  mérito,  y  las  páginas  que  se  han  consagrado  á  la 
memoria  de  los  homhres  ilustres,  han  tenido  su  reverso  en  los 
desahogos  de  la  pasión,  del  odio  ó  de  la  envidia. 

Desde  Cristo,  el  divino  mártir,  hasta  Colon  y  Galileo  y  Wash- 
ington y  Lincoln  y  Pitt  y  Peel  y  Colbert  y  Thiers,  allí  donde 
se  levanta  un  hombre  superior,  que  quiere  el  bien  y  qué  hace 
el  bien,  su  cosecha  terrenal  es  de  amargas  decepciones,  cuando 
no  riega  con  su  sangre  la  obra  de  sus  esfuerzos. 

Y  si  uno  de  esos  hombres  superiores  aparece  en  naciones 
incipientes  y  toma  parte  en  su  política  estrecha  y  dislocada,  es 
imposible  que  pueda  conservarse  á  la  altura  de  su  justo  mere- 
cimiento y  que  mantenga  su  fama  ó  su  nombre  fuera  de  la  at- 
mósfera envenenada  de  la  enemistad,  del  resentimiento  ó  de  la 
maledicencia. 

Pero  Manuel  Pardo  debió  ser  eUminado  de  esta  ley  incle- 
mente :  e]  carácter  de  sus  actos  lo  colocaba  á  gran  distancia 
de  los  malos.  Amigo  del  pueblo,  protector  del  pueblo,  enalte- 
cedor del  pueblo,  debió  vivir  siempre  con  el  amor  del  pueblo 
y  morir  en  los  brazos  del  pueblo. 

Tal  fué  su  aspiración  constante  y  mas  que  su  aspiración,  su 
labor  práctica :  no  necesitamos  recordar  al  Director  de  Benefi- 
cencia, ni  el  Alcalde  de  Lima :  nos  basta  el  Presidente  de  la 
Kepública. 

Dos  actos  principales,  entre  otros  muchos,  revelan  esa  espe- 
cial predilección  por  el  pueblo :  la  ley  de  descentralización  lo- 
cal, que  es  el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo,  y  la  ley  de 
guardias  nacionales,  que  es  la  defensa  del  pueblo  por  el  pueblo. 

Si  Manuel  Pardo  no  hubiera  abrigado  sentimientos  tan  de- 
cididos como  democráticos  en  favor  del  pueblo,  no  habría  bus- 
cado su  apoyo,  entregándole,  junto  con  la  administración  de 
sus  propios  intereses,  la  custodia  de  los  intereses  políticos 
y  sociales. 

De  este  modo,  cada  institución  quedaba  en  su  esfera  propia. 
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consiguiéndose  el  equilibrio,  que  es  el  ideal  de  la  república  ver- 
dadera, y  estableciéndose  la  confraternidad  entre  ellas,  que  es 
la  base  del  orden  legal  y  del  orden  público. 

Y  esta  confraternidad  se  hizo  mas  íntima,  mas  trascenden- 
tal, mas  provechosa  entre  el  ejército  y  las  fuerzas  milicianas, 
que  aprendieron  recíprocamente  á  estimarse,  recibiendo  las  se- 
gundas del  primero  lecciones  de  la  moral  militar,  y  el  primero 
de  las  segundas,  lecciones  de  la  vida  ciudadana. 

Esas  entidades  vivian  en  desacuerdo  y  hasta  en  lucha :  el 
vivac  las  juntó,  y  en  él  se  dieron  el  abrazo  de  concordia,  que 
tan  eficaz  fué  para  el  sostenimiento  de  la  paz  y  para  el  brillo 
no  empañado  en  mas  de  cuatro  años,  de  las  armas  peruanas. 

Pero  loa  que  no  pudieron  en  eso  período  destruir  las  convic- 
ciones del  país,  se  aprovecharon  del  receso  constitucional  del 
gobierno  que  las  habia  inspirado,  para  propalar  contra  él  todo 
género  de  injurias,  arrastrando  una  parte  de  las  masas  incons- 
cientes y  aun  de  las  tilas  militares,  como  séquito  de  una  pro- 
paganda tan  tenaz  como  indigna  y  abominable. 

Es  imposible  hacer  de  ella  un  resumen  completo :  cuanto  la 
iniquidad  mas  grosera  puede  inventar,  tanto  inventó  la  de  los 
enemigos  de  Manuel  Pardo  y  de  su  partido. 

En  los  clubs  eleccionarios,  en  los  corrillos,  en  los  pasquines 
y  hasta  en  las  hojas  de  la  prensa  diaria,  se  esgrimieron  las  ar- 
mas mas  alevosas. 

Quienes  afirmaban  á  los  peleadores  de  la  plazuela  quo 
Manuel  Pardo,  el  hombre  de  las  libertades,  proyectaba  la  nue. 
va  esclavitud  de  los  emancipados  en  1854  :  quienes,  que  aspi- 
raba á  la  monarquía  dinástica  con  los  vencidos  por  él  el  2  de 
Mayo  de  1866  :  quienes,  que  habia  gastado  entre  los  suyos^mi- 
Uones  de  millones  de  soles  :  quienes,  en  fin,  que  de  acuerdo 
con  los  bancos,  se  habia  Uevado  toda  la  plata  y  el  oro  del  país, 
dejando  en  su  lugar  papeles  depreciados. 

No  merecen  el  honor  de  la  discusión  seria  las  primeras  es- 
pecies, aunque,  por  desgracia,  han  hecho  ya  terribles  efectos. 
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Pero,  sobre  la  última,  llamamos  la  atención  del  pueblo,  para 
explicarle  una  vez  mas  la  verdad  de  los  sucesos. 

El  Perú  vivia  de  las  rentas  del  huano  :  con  ellas  saldaba  su 
presupuesto  y  pagaba  sus  consumos,  enviando  al  exterior  ese 
artículo  de  retomo. 

La  reacción  de  1868  llevó  al  poder  un  gobierno,  cuyo  pro- 
grama financiero  fué  diametralmente  opuesto  al  del  que,  para 
honra  de  Manuel  Pardo,  pudo  decir  á  la  Constituyente  de 
1867  :  «Os  traigo  hacienda» — y  ese  gobierno,  que  tuvo  por  mi- 
nistro á  D.  Nicolás  de  Piérola,  comprometió  los  productos  de 
nuestra  única  riqueza,  para  invertirlos  en  pródigas  especula- 
ciones, que  devoraron  «en  cuarenta  meses  las  rentas  de  veinte 
años. » 

Hé  allí  el  origen  único  de  las  calamidades  sobrevinientes  y 
del  papel  moneda. 

El  Estado  necesitaba  vivir  y  apeló  al  crédito :  el  comercio 
necesitaba  pagar  y  exportó  el  metálico.  Lógicamente  fuimos 
pues  á  la  extremidad,  que  Inglaterra  y  Francia,  á  principios 
de  este  siglo,  Italia,  la  República  Argentina,  los  Estados  Uni- 
dos y  Chile  en  nuestros  dias,  han  soportado  también,  sin  que 
en  esos  paises,  haya  habido  suficientes  voces  atrabiliarias  para 
acusar  á  los  gobiernos  que  han  decretado  el  curso  forzoso 
y  mucho  menos  en  la  forma  empleada  contra  el  gobierno  civi| 
de  1872. 

Tales  hechos  son  la  liquidación  de  extravíos  anteriores  y  en 
el  Perú  lo  han  sido  de  los  derroches  de  1870, 

Entonces  Manuel  Pardo  y  sus  correligionarios,  lejos  de  to- 
mar puesto  en  el  festín,  combatieron  el  festín,  y  sus  amigos 
y  sus  escritores  eran  llevados  á  las  cárceles  y  cubiertos  de  ca- 
denas, porque  profetizaban  que  tras  la  opulencia  ficticia,  se 
abriría  la  tumba  al  bienestar  y  á  la  ¡honra!  del  Perú, 

Los  que  se  llaman  hoy  negociantes,  repudiaron  el  oro  que 
otros  les  ofrecían  á  manos  llenas,  y  ¿  habrían  de  perseguir  des- 
pués, con  responsabilidad  propia,  los  escasos  centavos  de  un 
tesoro  exhausto  ? 
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No :  al  contrario,  sucumbieron  con  todos,  y  mas  de  un  afor- 
tunado en  1872,  quedó  pobre  en  1876,  sufriendo  la  crisis  los 
acomodados,  porque  los  proletarios  pagan  lo  mismo  por  sus 
casas,  por  sus  alimentos,  y  responde  al  recargo  en  otros  obje- 
tos la  casi  duplicación  de  los  jornales. 

Y  luego,  entre  los  accionistas  de  los  bancos,  que  han  visto 
disminuirse  su  capital  y  sus  intereses  en  un  50  7o  hay  milla- 
res de  individuos  y  de  familias,  de  todos  los  círculos  y  de  todos 
los  partidos:  ¿  cómo  ninguna  opinión  lia  protestado,  ni  insinua- 
do siquiera,  que  la  desmonetizacion  de  la  plaza  era  un  fenó- 
meno concertado  por  el  gobierno,  con  miras  egoistas  ó  cul- 
pables ? 

El  papel  moneda  vino  como  viene  una  epidemia,  cuando  se 
violan  las  leyes  de  la  higiene :  lo  trajeron  la  inmoralidad  y  el 
derroche  de  1870.  El  sucesor  en  el  gobierno  no  hizo  mas  que 
contener  sus  extragos  y  preparar  las  bases  salvadoras  con  el 
ahorro  fiscal  y  con  la  creación  de  nuevos  ingresos  públicos :  hoy 
la  hacienda  está  rehabilitada. 

Lo  estaba  ya  y  junto  con  ella  el  país,  cuando  el  cambio  mar- 
có en  1879,  no  obstante  que  no  habia  entonces  ni  las  ¿£700,000 
por  guano,  ni  los  millones  por  salitre,  ni  el  aumento  extraor- 
dinario de  la  producción,  el  tipo  de  36  peniques,  que  aconteci- 
mientos posteriores  han  abatido  hasta  24. 

Y  sin  embargo,  el  gobierno  de  1868,  que  tanto  malversó  el 
patrimonio  nacional,  dejó  una  deuda  de  cinco  millones  por 
sueldos  insolutos  y  comprometidas  las  rentas  del  huano  y  otras 
por  mas  de  seis  meses,  que  se  hablan  descontado. 

Estos  son  hechos  y  con  ellos  imponemos  silencio  á  la 
calumnia. 

Compárense  los  actos  y  los  hombres ! 
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CARTA  DEL  COMANDANTE  FALCONÍ. 

Señores  Editores  de  «  El  Nacional.  » 

Lima,  Noviembre  25  de  1878. 

No  el  vano  deseo  de  hacer  alarde  de  méritos,  aprovechan- 
do de  la  simpatía  general  que  arranca  la  memoria  de  D.  Ma- 
nuel Pardo;  ni  por  el  incentivo  de  una  recompensa,  sino 
que,  movido  tan  solo  porque  se  restablezcan  los  fueros  de  la 
verdad  en  los  hechos  que  se  relacionan  con  el  alevoso  y  jamas 
harto  sentido  asesinato  del  señor  Pardo ;  me  pennito  suplicar 
á  UU.  se  dignen  dar  cabida  si  hallan  mérito,  en  cualquiera  de 
las  secciones  de  su  importante  diario,  á  la  lijera  referencia 
y  cartas  que  originales  acompaño. 

Tal  vez  parezca  inoportuna  la  publicación  que  pretendo  ha- 
cer ;  pero  no  lo  será,  si  se  atiende  á  que  en  medio  del  justo  sen- 
timiento por  la  infausta  pérdida  del  señor  Pardo,  habría  sido 
extraño  y  aun  ofensivo  á  mi  propia  conciencia  ocuparme  de 
cosas  que  reclaman  calma  y  serenidad  en  el  espíritu,  que  por 
cierto  no/se  encuentran  en  los  momentos  de  dolor. 

El  dia  16  del  corriente  me  hallaba  en  el  salón  de  descanso 
del  Senado  en  compañia  de  los  señores  senadores  Daza,  Agrá- 
mente y  Torres,  y  al  oir  la  detonación  del  tiro  que  se  habia 
descargado  sobre  la  persona  de  D.  Manuel  Pardo,  salí  preci- 
pitadamente y  me  encontré  en  el  patio  con  el  ayudante  de  la 
Cámara,  sarjento  mayor  Bemales ;  quien  dirigiéndose  al  inte- 
rior me  dijo,  que  la  guardia  se  habia  sublevado.  Entonces 
y  viendo  herido  al  señor  Pardo  que  era  conducido  en  brazos 
del  señor  Rivas,  me  dirigí  sobre  la  guardia,  revólver  en  mano, 
y  habiéndola  encontrado  en  completo  desorden,  les  intimé  vol- 
vieran á  sus  puestos,  lo  cual  conseguí  sin  mayor  esfuerzo,  sin 
duda  por  el  traje  é  insignias  militares  de  mi  clase ;  pero  mi 
primera  diligencia  fué  mandar  cerrar  la  puerta  principal,  ya  pa- 
ra mejor  ordenar  dicha  guardia,  ya  para  evitar  que  sobre  esa 
gente  desorganizada  penetrara  una  porción  del  pueblo  que  in- 
vadió inmediatamente  la  plazuela  de  Bolívar. 
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Una  vez  restablecido  el  orden  en  dicha  guardia,  se  presentó 
el  señor  general  Osma,  quien  me  pidió  le  hi^  iera  abrir  la  puer- 
ta para  salir,  como  en  efecto  suceclió;  entójices  distinguí  que 
asomaba  á  la  esquina  de  la  calle  de  la  Universidad  el  batallón 
del  señor  Antay  y  viendo  al  señor  mayor  Moreno  á  la  derecha 
de  esa  fuerza,  le  di  un  grito  dicióndole  que  precipitara  el  paso 
y  así  lo  verificó,  dispersándose  por  solo  ese  hecho  la  multitud 
de  gente  que  ocupaba  dicha  plazuela. 

Esta  ha  sido  la  manera  como  quedó  restablecido  el  orden  en 
la  guardia  del  Senado :  si  en  ello  tuve  alguna  participación,  no 
es  sin  duda,  sino  la  que  pudo  inspirarme  en  esos  momentos  el 
cumplimiento  de  mi  deber  como  soldado  y  amigo  de  la  ilustre 
víctima  cuya  pérdida  ha  venido  á  entoldar  por  desgracia  el  por- 
venir del  país. 

Hé  aqui  las  cartas  comprobantes  de  los  hechos  que  refiero : 


Su  CASA,  Noviembre  19  de  1878. 
Señor  General  D.  Javier  de  Osma. 

Mi  estimado  general  y  amigo :  Sírvase  U.  decirme  á  con- 
tinuación, á  qué  jefe  encontró  U.  en  el  cuerpo  de  guardia  del  H. 
Senado,  quien  mandó  le  abriera  la  puerta  pocos  instantes  des- 
pués que  se  consumó  el  alevoso  asesinato  en  la  muy  ilustre  per- 
sona del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  presidente  de  la  Cá- 
mara de  Senadores. 

Suyo  afectísimo  amigo  y  atento  servidor. 

PANTALEON  FALCONÍ. 


Estimado  amigo  : 
Fué  á  ü.  á  quien  encontré  en  la  guardia  del  Senado  al  salir 
yo  de  ese  local,  muy  pocos  instantes  después  de  haberse  come- 
tido ese  espantoso  crimen,  y  el  que  me  hizo  abrir  la  puerta ;  pe- 
ro creo  qae  allí  se  hallaban  también  los  dos  señores  ayudantes 
de  la  Cámara. 

Su  afectísimo  S.  S. 

JAVIER  DE  OSMA. 
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Su  CASA,  Noüiemhre  19  de  1878. 
Señor  D.  J.  Igtmcio  Elguera. 

Estimado  seílor  y  amigo  :  Sírvase  U.  decirme  á  continuación, 
á  qué  jefe  encontró  U.  en  el  cuerpo  de  guardia  del  honorable 
Senado,  organizando  á  los  individuos  que  la  componian,  pocos 
instantes  después  del  alevoso  asesinato  que  se  cometió  en  la 
digna  persona  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  presidente 
de  la  Cámara  de  Senadores.  Asimismo  sírvase  también  ma- 
nifestar, si  estaba  ó  no  cerrada  la  puerta  de  calle  en  el  momen- 
to que  U.  penetró  en  el  referido  cuerpo  de  guardia. 

De  U.  muy  afectísimo  amigo  S.  S. 

PANTALEON  FALCONÍ. 


Sefior  D.  Pantaleon  Falconí. 

Cuando  se  efectuó  el  horroroso  crimen  de  asesinar  á  mi  que- 
rido y  nunca  bien  llorado  amigo,  seíior  D.  Manuel  Pardo,  me 
hallaba  en  el  salón  de  sesiones  del  Senado  junto  con  varios  se- 
ñores, compañeros  de  Cámara,  y  á  la  detonación  de  un  fuerte 
tiro  de  rifle,  salimos  todos  á  ver  lo  que  pasaba  y  cuando  nos 
dirigimos  al  puesto  de  guardia,  para  ver  si  el  criminal  habia 
sido  capturado,  encontré  á  U.  y  al  ayudante  de  Cámara,  señor 
Canseco,  que  daban  voces  de  mando  y  ponian  á  los  individuos 
de  tropa  que  la  componian  en  orden  y  formación,  impidiendo 
con  la  presencia  de  ambos  jefes,  que  se  desbandasen  y  come- 
tiesen, sabe  Dios  qué  males ;  noté  también  que  la  puerta  de 
la  calle  estaba  cerrada. 

Impresionado  aun  por  tan  irreparable  pérdida,  me  suscribo 

de  U.  muy  atento  S.  S. 

J.  I.  ELGUEEA. 
Noviembre  19  de  1878. 


Su  CASA,  Noviembre  20  de  1878. 
Señor  Mayor  D.  Lorenzo  Bemoles. 

Apreciado  compañero  y  amigo :  Estimaré  á  U.  se  sirva  de- 
cirme  á  continuación,  si  no  es  verdad  que  el  dia  del  fatal  sinies- 
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tro  de  que  fué  víctima  el  í^xcmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  en 
el  local  del  Senado,  pocos  segundos  después  de  haberse  reali- 
zado el  crimen,  entraba  U.  al  patio  interior  del  referido  local 
y  yo  salia  del  mismo  lugar  hacia  el  cuerpo  de  guardia  con  re- 
yol  ver  en  mano ;  y  si  no  es  verdad  que  U.  me  dijo :  « La  guar- 
dia se  ha  sublevado. » 

De  U.  atento  servidor  y  amigo. 

PANTALEON  FALCONÍ. 


Lima,  Noviemhrc  2o  de  1878. 
Señor  Icnicute  coronel  D.  Pantaleon  FalconL 

Estimado  amigo  y  compañero :  El  alevoso  y  horrible  aten- 
tado perpetrado  el  16  de  los  corrientes  en  la  persona  del 
Excmo.  señor  presidente  del  honorable  Senado,  ha  sido  apre- 
ciado de  muy  distintas  maneras,  en  cuanto  a  su  ejecución,  por 
las  respetables  personas  que  lo  presenciaron ;  y  aun  cuando  fui 
testigo  presencial  por  las  circunstancias  de  desempeñar  el  hon- 
roso cargo,  que  debo  á  la  benevolencia  de  los  honorables  seño- 
res senadores,  he  silenciado  hasta  hoy  lo  ocurrido  y  me  he  abs- 
tenido de  relatar  el  suceso,  porque,  herido  mi  espíritu  profun- 
damente con  tan  horrible  suceso,  por  la  desgracia  que  con  él  ha 
venido  al  país  y  la  circunstancia  de  haber  hecho  su  exposición 
el  honorable  señor  senador  por  el  departamento  de  Ayacucho, 
creo  me  excusaba  de  todo  relato,  que  no  fuese  el  que  estoy  obli- 
gado á  dar  en  el  respectivo  juicio. 

Mas  U.  demanda  ahora  de  mí,  que  le  conteste  sobre  el  pun- 
to que  contiene  su  favorecida  y  que  se  refiere  á  la  digna  actitud 
tomada  por  U.  en  tan  aciagos  momentos,  á  lo  que  no  puedo 
negarme,  debiendo,  como  debo,  un  respeto  profundo  á  la  ver- 
dad y  á  la  justicia ;  y  séame  permitido,  con  este  motivo,  expK- 
car  hgeramente  lo  acontecido,  tal  cual  lo  pude  comprender  en 
medio  de  la  tribulación  y  déla  justa  conmoción  que  se  apoderó 
de  mi  ser. 
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Cumpliendo  mi  deber,  como  ayudante  de  la  honorable  Cá- 
mara, y  cediendo  al  muy  singular  respeto  que  me  inspiraba  la 
persona  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  salía  frecuente- 
mente á  esperarlo  á  la  puerta  del  Senado  y  lo  hice  en  unión  de 
uno  de  mis  hijos  que  habia  venido  á  verme  á  este  lugar ;  no 
habian  trascurrido  diez  minutos  que  me  encontraba  alli,  cuan- 
do mi  hijo  me  advirtió  que  venia  xm  coche  en  dirección  al  Se- 
nado y  juzgando  que  condujese  al  malogrado  seíior  Pardo,  avi- 
sé al  oficial,  comandante  de  la  guardia,  para  que  la  hiciese  for- 
mar, lo  que  se  ejecutó  en  el  acto,  esto  es,  casi  en  el  momento 
en  que  paraba  el  coche  á  la  puerta. 

De  este  descendió  primero  el  señor  Dr.  Rivas  y  en  seguida 
los  señores  Pardo  y  Dr.  Melgar,  yo  los  seguí  un  paso  á  reta- 
guardia del  Excmo  señor  Pardo. 

Marchábamos  así,  cuando  al  entrar  al  pasadizo  que  condu- 
ce al  patio  de  la  pila  y  en  el  momento  de  hacer  el  señor  Pardo 
xm  cuarto  de  conversión  á  la  derecha,  escuché  la  voz  de  a  Des- 
cansen »  y  á  la  vez  la  detonación  de  un  tiro,  y  lo  primero  que 
vino  á  mi  pensamiento  fué  que  habia  algún  rifle  cargado, 
cuando  fui  sorprendido  por  un  quejido  que  venia  de  adelante 
y  noté  entonces  que  el  señor  Pardo  se  inclinaba  hacia  el  señor 
Rivas.  Comprendiendo  entonces,  la  gravedad  del  suceso  que 
se  habia  consumado  y  gritando  al  oficial  que  contuviese  á  su 
gente,  corrí  al  interior  á  avisar  á  los  señores  senadores  ese  des- 
graciado incidente,  pues  sublevada  como  estaba  la  guardia, 
creí  que  podria  ahorrarse  la  perpetración  de  mayores  crímenes 
y  al  mismo  tiempo  armarme  para  cumplir  mi  deber  como  ayu- 
dante del  honorable  Senado  y  como  militar. 

En  estos  momentos,  encontré  efectivamente  á  U.  que  salia 
con  su  revólver  montado  y  le  avisé  lo  ocurrido  lo  que  motivó 
que  U.  se  dirigiese  á  la  guardia ;  mientras  tanto,  después  de  dar 
el  aviso  y  al  tomar  mi  espada  me  vi  con  el  coronel  Canseco,  á 
quien  le  dije  que  iba  á  Palacio  á  dar  parte  al  presidente  de  la 
república  y  pedir  el  relevo  inmediato  de  la  guardia,  en  lo  que 
convino  y  me  dijo  que  lo  verificara  al  momento. 
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Marché  pues,  en  esta  comisión  y  desplegando  toda  la  activi- 
dad que  me  fué  posible,  puse  el  hecho  en  conocimiento  de  S.  E.  el 
presidente  de  la  república,  quien  inmediatamente  dio  las  órde- 
nes para  que  las  guardias  de  ambas  Cámaras  fueran  relevadas, 
saliendo  S.  E.  precipidamente  al  Senado,  adonde  como  se  sabe, 
llegó  algunos  minutos  después  del  infame  y  vergonzoso  atenta- 
do que  se  perpetró  en  la  persona  del  presidente  del  Senado. 

De  propósito  he  narrado  ligeramente  y,  lo  repito,  obligado 
como  me  encuentro  por  U.  con  motivo  de  su  apf  eciable  de  20  de 
los  corrientes,  para  contestar  el  punto  que  esta  contiene,  por- 
que después  de  la  respetable  y  autorizada  relación  que  ha  he- 
cho el  honorable  señor  senador  por  Ayacucho  Dr.  D.  Manuel 
M.  Eivas  del  infame  y  alevoso  atentado  cometido  por  el  sarjen- 
to  Montoya,  solo  cumple  á  mi  deber  declarar  que  ella  es  cierta 
y  verdadera  en  todas  sus  partes. 

Dejando  así  contestada  su  estimada  comunicación  me  sus- 
cribo su  atento  compailero  y  amigo. 

LORENZO  BERNALES. 


CÁMARA  DE  DIPUTADOS. 
Sesión  del  Lums  25  de  Noviembre  de  1878. 

Presidencia  del  señor  Cabbillo. 
Del  señor  Valle,  ayudante  de  la  Cámara  de  Diputados,  ha- 
ciendo una  exposición  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  el  dia 
16  del  presente  en  dicha  Cámara,  con  motivo  del  asesinato  del 
señor  Pardo,  presidente  del  Senado. 

PROPOSICIÓN. 

« En  la  sesión  del  16  del  corriente  en  los  momentos  en  que 
se  consumaba  el  alevoso  asesinato  del  Excmo.  señor  presidente 
del  Senado  y  cuando  la  guardia  de  esta  honorable  Cámara  dio 
muestras  de  estar  desorganizada,  el  diputado  de  la  provincia 
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de  Chota  D.  Manuel  Antonio  Sánchez,  levantándose  de  su 
asiento  luchó  con  uno  de  los  soldados  de  la  guardia,  le  arre- 
bató el  rifle  de  que  estaba  armado  y  se  preparó  á  defender  con  él 
á  la  honorable  Cámara  del  ataque  que  le  amenazaba. 

€  Tan  patriota  conducta  no  puede  pasar  desapercibida  por 
la  honorable  Cámara,  y  á  fin  de  que  se  manifieste  al  hono- 
rable señor  Sánchez  la  gratitud  á  que  se  ha  hecho  acreedor 
su  noble  proceder,  los  que  suscriben  presentan  el  siguiente  pro" 
yecto  de  acuerdo : 

«  La  Cámara  de  Diputados  acuerda  dar  un  voto  de  gracias  al 
señor  diputado  D.  Manuel  Antonio  Sánchez,  por  su  patriótica 
y  enérgica  conducta  en  la  sesión  del  16  del  presente. 

c(  Lima,  Noviembre  25  de  1878.  —  Camilo  N.  Cakrillo.  —  Ni- 
canor León. — Víctor  Egüiguren.  » 

Fundada  por  S.  E.  el  presidente,  fué  dispensada  de  todo  trá- 
mite y  quedó  á  la  orden  del  dia. 

De  los  señores  Villacorta,  Garcia  J.  M.  y  Zevallos  L.,  pa- 
ra  que  se  diga  al  Ejecutivo  que  ascienda  á  la  clase  inmediata 
al  capitán  Leocadio  Delgado  y  teniente  Eoca,  que  montaban  la 
guardia  de  esta  honorable  Cámara  el  dia  16  del  actual. 

Fundada  por  el  señor  Zevallos,  quedó  á  la  orden  del  dia. 

Se  pasó  á  discutir  la  proposición  presentada  por  los  seílores 
Carrillo,  León  y  Egüiguren,  por  la  que  se  concede  un  voto  de 
gracias  al  señor  diputado  por  Chota  D.  Manuel  Antonio  Sán- 
chez, por  la  patriótica  conducta  que  observó  en  la  sesión  del  16 
del  presente  y  fué  aprobada. 


(•'El  Peruano") 
EN  LOS  DEPARTAMENTOS. 

Como  era  natural  que  sucediese,  el  incalificable  crimen  co- 
metido por  un  miserable  sarjento  en  la  Cámara  de  Senadores, 
ha  producido  un  grito  de  indignación  en  todos  los  pueblos  de 
la  república.  La  nación  se  ha  estremecido  y  reprobado  enér- 
gicamente aquel  atentado. 
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Felizmente,  ^aiiibien  en  los  departamentos  se  hace  justicia 
á  la  actitud  asumida  por  el  Gobierno ;  y  el  Jefe  del  Estado  re- 
cibe cada  dia  nuevas  manifestaciones,  que  demuestran  todos 
los  ciudadanos,  sin  distinción  de  colores  políticos,  que  le  ofre- 
cen su  sincera  cooperación,  para  que  triunfen  pronto  la  moral 
social  y  las  leyas. 

El  Perú  prueba  así  su  índole  generosa ;  que  sabe  unirse  en 
momentos  solemnes ;  que  ve  el  crimen  con  horror,  y  que  ama 
á  sus  gobernantes  que  cumplen  con  sus  deberes. 

Hé  aquí  como  uno  de  nuestros  ilustrados  colegas  del  Callao 
resume  las  noticias  recibidas  hasta  aquí  de  los  departamentos : 

«  La  impresión  que  ha  producido  en  todos  los  departamentos 
de  la  república  el  inaudito  crimen  del  16,  ha  sido  tan  profun- 
da como  la  que  sorprendió  á  las  poblaciones  de  Lima  y  el 
Callao. 

(( El  duelo,  pues,  ha  sido  general,  y  en  todas  partes  se  llora 
la  muerte  del  ilustre  hombre  que  el  crimen  ha  arrebatado  á  la 
patria. 

« Los  periódicos  de  las  provincias  que  hemos  recibido  por  el 
vapor  de  ayer,  consagran  sentidos  artículos  á  la  muerte  del 
Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo.  Casi  todas  esas  hojas  han 
aparecido  enlutadas. 

c(  Y  no  podia  ser  de  otro  modo,  pues  esa  infausta  nueva  te- 
nia que  producir  honda  sensación  en  todas  partes  y  profundo 
dolor  aun  en  las  personas  no  adictas  al  partido  político  en  que 
era  jefe  la  ilustre  víctima. 

« Justicia  y  justicia,  es  lo  que  clama  la  prensa  de  las  provin- 
cias, y  en  verdad  que  al  expresarse  así,  interpreta  el  sentimien- 
to público  que  exige  se  lave  la  mancha  que  se  ha  echado  en 
una  de  las  páginas  de  nuestras  historia. 
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(  La  "Opinión  Nacional '' ) 
VINDICACIONES   DE  ULTRATUMBA. 

IV. 

Adolfo  Thiers,  la  figura  mas  levantada  en  los  últimos  tiem- 
pos y  que  asoció  su  nombre  a  dos  hechos  importantísimos  de 
la  Francia  moderna,  la  liberación  del  territorio  y  la  dominación 
de  la  Comuna,  fué  también  víctima  de  la  ingratitud  y  dejó  el 
poder  por  efecto  de  ella,  después  de  haber  tenido  sobre  su  no- 
ble pecho  puñales  asesinos. 

La  justicia,  ofuscada  por  las  pasiones,  no  resplandeció  sino 
ante  su  féretro,  y  las  simpatias  de  sus  conciudadanos,  que  no 
se  manifestaron  como  eran  ó  como  debían  ser,  en  vida  del  ilus- 
tre anciano,  se  han  desbordado  inmensas,  aunque  tardias,  des- 
pués de  su  muerte. 

Hay  indudablemente  una  ley  misteriosa  que  preside  estas 
contradicciones  del  sentimiento  público  y  que  enseíla  á  los  hom- 
bres de  Estado,  que  el  sacrificio  propio  corona  las  grandes 
obras. 

La  historia  lo  prueba  en  larga  serie  de  ejemplos  y  la  filoso- 
fía da  explicaciones  ciertamente  desconsoladoras :  no  se  puede 
hacer  el  bien,  sin  que  se  levanten  las  legiones  del  mal  y  como 
estas  existen  en  todas  las  sociedades,  con  cierta  deplorable  pre- 
ponderancia, en  su  hora  de  predominio  social  ó  individual 
ejercen  terribles  represalias. 

Siempre  tienen  la  calumnia  en  los  labios,  el  odio  en  el  cora- 
zón y  el  arma  del  crimen  en  las  manos  :  en  el  primer  instante 
favorable,  se  vengan  despiadamente. 

Tal  es  la  generación  lógica  de  los  grandes  atentados  y  esa 
ha  sido  la  del  que  hoy  lloramos  inconsolables. 

Manuel  Pardo  quiso  hacer  el  bien,  hizo  el  bien,  y  primero  la 
calumnia,  después  el  odio  y  por  último,  el  arma  del  crimen,  han 
concluido  su  preciosa  existencia. 

Pero  si  no  es  posible  á  la  pequenez  humana  restablecer  esa 
preciosa  existencia,  nos  quedan  dos  augustos  deberes  que  cum- 
plir :  destruir  la  calumnia  y  castigar  a  los  culpables. 
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Y  con  ello  no  solo  pagamos  un  tributo  ;i  la  memoria  del 
eminente  mártir  ó  llenamos  las  obligación,  s  que  impone  la 
vindicta  pública:  hacemos  mas,  mucho  mas.  Damos  el  alerta 
á  todos  los  que  saben  ya,  con  la  elocuencia  abrumadora  de  los 
hechos,  que  el  brazo  de  un  delincuente  obedece  siempre  á  mó- 
viles directos  r  indirectos,  que  le  snjieren  los  propangandistas 
de  palabra  ó  de  prensa,  cuando  llegan  al  delirio  de  la  iniquidad. 

No  exajeremos  al  asegurar  que  los  hombres  ó  los  circuios 
enemigos  de  Manuel  Pardo  y  de  sus  correli  jionarios  han  fa- 
miliarizado á  una  parte  del  pueblo  y  del  ejército  con  la  idea 
del  exterminio:  aim  podria  afirmarse  que  ese  era  un  plan 
y  quizá  el  único  plan  de  combate.  Faltaban  solo  brazos  mas 
certeros  que  los  del  22  de  Agosto  de  1874  y  se  buscó  un  mise- 
rable, que  disparara  por  la  espalda  y  sobre  seguro. 

He  allí  la  espantosa  correlación  de  causas  y  efectos. 

Ya  hemos  visto  que  la  maledicencia  ha  querido  y  en  parte 
alcanzado  el  divorcio  entre  el  pueblo  y  el  mejor  amigo  del  pue- 
blo :  estudiemos  ahora  el  proposito  inicuo,  conseguido  también 
en  parte,  de  divorciar  el  ejí^rcito  del  mejor  amigo  del  ejército. 

Manuel  Pardo  en  1 872  pudo  aprovechar  ol  alzamiento  del 
22  de  Julio,  para  suprimir  esa  institución,  ó  al  menos,  para 
preparar  su  aniquilamiento :  le  bastaba  su  popularidad. 

No  hizo  eso,  sin  embargo :  reorganizó  el  ejército,  formando 
el  que  puede  llamarse  modelo  en  los  anales  del  honor  miUtar, 

Desde  1872  hasta  1876  no  hubo  una  deslealtad,  y  en  los  mo- 
mentos de  pehgro  se  retemplaba,  en  vez  de  debilitarse,  la  dis- 
ciplina de  esos  bravos  servidores.  No  se  cuenta  eso  en  los 
fastos  de  nuestra  tradiciones  militares.  El  uniforme  conservó 
ó  mejor  dicho,  restauró  su  brillo  ante  la  estimación  del  país 
y  allí  donde  so  presentaba  era  señal  de  que  bajo  él  latia  un  co- 
razón digno  y  honrado. 

Las  conspiraciones  no  pudieron  subyugar  ni  á  jefes  ni  á  ofi- 
ciales, y  desde  entonces  apareció  el  sistema  de  corromper  á  las 
clases  inferiores,  para  que  se  abrieran  paso  sobre  cadáveres, 
como  sucedió  en  «  Zepita  »  y  en  «  Pichincha, »  sistema  que  hoy 
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ha  tenido  su  natural  epílogo  en  el  alevoso  golpe  de  un  infame, 
que  llevaba  también  los  galones  de   sarjento! 

Manuel  Pardo  se  envanecía  con  el  triunfo  de  haber  recons- 
tituido el  ejército  y  cuando  en  el  campo  de  batalla  compartia 
sus  penalidades  y  sus  riesgos,  sin  imponérsele  él,  el  Presidente 
de  la  República,  como  un  General  improvisado ;  cuando  dor- 
mia  en  sus  tiendas  y  comia  su  rancho,  su  placer  tenia  expan- 
siones, que  no  olvidan,  que  no  han  olvidado,  que  no  olvidaran 
nunca  los  jefes,  oficiales  y  soldados,  que  tuvieron  la  honra  de 
formar  entonces  bajo  las  banderas  de  la  constitucionaUdad. 

Después  de  la  independencia  y  ¡  oh  vergüenza !  aun  antes  de 
la  independencia,  hasta  1872,  durante  el  gobierno  del  coronel 
Balta,  de  los  cuarteles  han  salido  las  maquinaciones  contra  el 
orden:  solo  el  gobierno  de  Manuel  Pardo  pudo  ver  lo  contrario. 
De  sus  cuarteles  salian  héroes  los  vivos  y  héroes  los  muertos. 
Las  espadas  no  se  mancharon  nunca  con  la  infidencia:  por  eso 
se  intentó  pervertir  á  los  rifles. 

Y  cuando  Manuel  Pardo  dejó  el  mando,  la  herencia  mas  pre- 
ciada que  legó  al  suceso  fué  ese  mismo  ejército,  que  hasta  hoy 
se  conserva  casi  íntegro,  como  centinela  de  la  paz  y  de  la  ley. 

Esta  os  la  mejor  prueba  do  que  pasó  la  era  de  las  adhesiones 
puramente  personales,  y  de  que,  levantándose  el  espíritu  del 
ejército  hasta  las  concepciones  del  deber  patrio,  se  hizo  de  él 
una  fuerza  permanente,  que  todos  los  mandatarios  pueden 
aprovechar  en  servicio  de  la  república. 

¿A  qué  mayor  recompensa,  á  qué  mayor  elogio,  á  qué  ma- 
yor seguridad  pueden  aspirar  los  ciudadanos,  á  quienes  la  na- 
ción elige  para  su  defensa  ? 

Manuel  Pardo  quiso  poner  término  á  las  renovaciones  de  al- 
ta y  baja,  en  cada  período  legal,  y  por  eso  formó  un  ejército 
intachable,  que  ningún  gobierno  podia  rechazar:  dio  con  esto 
garantías  á  los  buenos  semcios. 

Pero  no  le  bastaba  la  regeneración  actual  y  su  vasta  mirada 
fué  hasta  la  regeneración  futura. 
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De  allí  las  leyes  de  enganche  voluntario  y  de  licénciamiento 
fijo,  que  quitaron  á  los  cuarteles  el  odioso  carácter  de  cárceles 
y  que  abolieron  de  hecho  los  horrores  del  reclutamiento.  Los 
jefes  podian  contar  con  su  tropa  y  la  tropa  con  sus  jefes,  cam- 
biándose asi  en  lazos  de  fraternidad,  lo  que  antes  era  la  victi- 
mación constante  de  unos  á  otros. 

Hizo  mas  Manuel  Pardo :  fundó  escuelas,  que  dotaran  al 
ejército  de  personal  instruido  y  educado  en  las  prácticas  disci- 
plinarias de  la  carrera:  creo  una  profesión  donde  no  existia  una 
profesión.  Cualquiera  podia  ser  militar  y  por  eso  abundaron 
los  malos  militares.  Hoy,  no:  el  militar  tiene  que  prepararse 
para  ser  militar.     Lo  mismo  sucede  con  el  soldado. 

Si  hay  todavía  quienes,  cediendo  irreflexivamente  á  las  in- 
venciones de  una  malevolencia  vulgar,  creen  que  Manuel  Par- 
do no  fué  el  mejor  amigo  del  ejército,  que  recorran  los  aconte- 
cimientos y  que  digan,  si  ha  habido  en  la  larga  lista  de  caudillos 
ó  de  presidentes  militares,  algimo  que  haya  hecho  mas  por  el 
ejército  del  presente  y  por  el  ejército  del  porvenir! 


(La  Revista  de  ♦*  La  Patria") 

¡  Cómo  poner  hoy  de  relieve  el  monstruoso  cuadro  que  una 
mano  aleve  ha  manchado  con  la  sangre  generosa  de  un  patri- 
cio eminente,  de  un  padre  de  familia  respetable ! 

Resuena  todavia  en  el  alma  conturbada  por  tantas  emocio- 
nes la  palabra  fatal:  —  «D.  Manuel  Pardo  ha  sido  asesinado.» 

Con  la  rapidez  de  la  electricidad  cundió  el  Sábado  del  uno  al 
otro  ámbito  de  la  ciudad  esta  horrorosa  noticia:  «D.  Manuel 
Pardo  ha  sido  asesinado. » 

Y  era  en  el  Perú,  en  esta  nación  de  índole  noble,  de  genero- 
sos instintos,  de  suave  y  apacible  carácter,  donde  acababan  de 
reproducirse  las  sangrientas  escenas  que  han  arrebatado  á  la 
América  tantos  hombres  ilustres,  que  se  han  repetido  tres  ve- 
ces en  esta  última  época,  en  Alemania! 
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Era  en  el  Perú,  adonde  la  tolerancia  ha  llegado  á  ser  prover- 
bial, donde  caia  herido  por  una  bala  fratricida,  un  peruano, 
un  grande  hombre,  aunque  combatido  en  su  política,  estimado 
por  sus  cualidades,  respetado  por  su  inteligencia,  aclamado  por 
su  espíritu  de  energia,  de  altivez  y  de  independencia! 

No,  por  honor  del  país,  hay  que  rechazar  esa  propaganda 
funesta  á  que  ha  conducido  el  dolor  y  la  indignación  á  sus  ami- 
gos y  correligionarios. 

Entretanto  queda  un  hogar  desolado,  una  noble  mujer  in- 
consolable, unos  hijos  huérfanos 

El  crimen,  resultado  casi  siempre  de  la  ofuscación  del  espí- 
ritu, no  consiste  ahora  en  la  victimación  de  un  hombre,  no  en 
la  turaba  prematura  que  ha  sepultado  tantas  esperanzas;  está 
allí  perenne,  acusador,  mudo  pero  elocuente,  en  cada  lágrima, 
en  cada  suspiro  del  hijo,  de  la  esposa,  de  la  madre! 

El  crimen  no  ha  herido  solo  á  D.  Manuel  Pardo,  ha  herido 
al  Perú  en  lo  que  tiene  de  mas  sagrado,  ha  herido  á  la  socie- 
dad produciendo  ese  desquiciamiento  total,  donde  desaparecen 
las  garantias,  el  respeto  al  hogar  doméstico,  las  consideracio- 
nes mutuas  que  se  deben  los  individuos. 

La  magnitud  y  los  alcances  de  tan  horroroso  atentado  no 
pueden  apreciarse  sino  cuando  á  la  tempestad  suceda  la  calma, 
cuando  al  arrebato  que  produce  el  anhelo  de  venganza,  suceda 
la  sangre  fria  que  trae  en  pos  la  reflexión. 

Entonces  habrá  que  deplorar  con  la  perdida  de  la  victima  in- 
molada por  un  soldado  oscuro,  la  lijereza  de  algunas  acusacio- 
nes, la  intemperancia  de  los  partidos  políticos  que  por  saciar 
fugitivos  rencores,  no  temen  empeñar  el  honor  de  esta  cara 
patria,  de  esta  patria  ya  tan  infehz  ! 

Aun  hay  algo  todavia  que  agraba  lo  tristísimo  de  la  situación 
presente. 

No  es  la  misión  de  la  prensa  amontonar  sombras,  producir 
conflictos,  resucitar  odios,  precisamente  cuando  ante  la  tumba 
entreabierta  por  la  mano  del  crimen,  deben  callar  las  pasiones 
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y  contenerse  los  tremendos  estallidos  para  dejar  á  la  justicia 
seguir  su  curso  libre,  tranquila,  resuelta! 

Qué  lucha  es  esta,  qué  guerra  sin  tregua  aun  mas  terrible 
que  la  de  dos  ejércitos  formidables;  qué  cruzada  insidiosa  que 
no  respeta  nada,  la  de  la  pluma  ? 

Funesta  labor  la  que  no  sirve  para  encadenar  las  tempesta- 
des en  vez  de  desatarlas,  para  devolver  la  confianza  en  vez  de 
producir  el  caos ! 

El  escritor  desde  el  periódico,  como  el  sacerdote  desde  la  cá- 
tedra tiene  sobre  sí  tremendas  responsabilidades — está  obliga- 
do á  levantar  en  alto  la  bandera  de  paz  cuando  las  pasiones 
exaltadas  se  desencadenan,  á  no  añadir  combustible  á  la  ho- 
guera cuando  comienza  á  devoramos 

En  las  situaciones  normales  la  idea  se  combate  con  la  idea, 
el  razonamiento  con  el  razonamiento,  la  injuria  se  desprecia  ó 
se  recoge tanto  da,  pues  es  la  sanción  pública  la  que  falla! 

Pero,  cuan  funesto  es  abusar  de  ese  poder  ilimitado  en  las 
grandes  catástrofes ! 

Lima  está  hoy  como  el  hombre  bajo  el  imperio  de  una  pe- 
sadilla, sacudiendo  apenas  el  terrible  sopor,  vuelve  á  la  vida, 
vuelve  á  los  negocios,  vuelve  á  la  actividad;  pero,  vuelve  azora- 
da, intranquila,  temerosa 

Hasta  ayer  el  duelo  público  ha  absorbido  todos  sus  instantes. 

A  él  se  han  asociado  las  clases  sociales  sin  distinción  de 
rangos,  el  comercio  y  la  industria  han  cerrado  sus  trabajos, 
los  teatros  suspendido  los  espectáculos,  la  clase  obrera  cesado 
en  sus  labores;  solo  la  Iglesia,  ese  último  refugio,  lo  mismo  del 
pecador  que  del  justo,  nos  ha  recordado  con  el  eco  doliente  de 
sus  campanas,  lo  que  valen  las  frágiles  grandezas  del  hombre!.... 

Cada  doble  resonaba  en  el  corazón  cual  si  pronunciara  el 
nombre  de  Manuel  Pardo,  ayer  poderoso,  grande  y  temido,  hoy 
polvo  y  solo  polvo 

Sin  embargo,  cu^m  suntuoso  ha  sido  el  homenaje  tributado 
á  su  memoria! 
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El  Perú  no  recuerda  en  sus  anales  una  manifestación  mas 
grandiosa,  imponente'y  simpática. 

Lima  entera,  llena  de  piedad  y  conmiseración  para  la  vícti- 
ma, de  infinita  compasión  para  sus  desolados  deudos,  pues 
las  almas  nobles  todo  lo  olvidan  ante  el  dolor,  ha  corrido  pre- 
surosa llevando  flores  y  coronas  para  el  muerto,  consuelos 
y  homenajes  para  los  vivos ! 

Las  honras  fúnebres  verificadas  en  la  Catedral  y  el  inmenso 
y  selecto  acompañamiento  hasta  el  Cementerio,  tendrán  una 
resonancia  imperecedera. 

Todos  los  altos  poderes  constituidos,  el  cuerpo  diplomático 
y  consular,  el  clero,  las  diversas  asociaciones  literarias,  cientí- 
ficas y  de  beneficencia,  los  alumnos  de  las  distintas  facultades, 
todas  las  notables  corporaciones  de  la  capital,  el  ejército,  un 
sinnúmero  de  particulares  y  gran  parte  del  pueblo,  han  acom- 
pañado hasta  su  última  morada  al  que  halló  la  muerte  desem- 
ñando  las  augustas  funciones  de  presidente  del  Senado. 

CAROLINA  FREYRE  DE  JAYMES. 


Secretaria  del  Senado, 

Lima^  Noviembre  23  d^  1878. 
Señor  Dr.  2).... 

La  H.  Cámara  de  Senadores,  en  sesión  de  ayer  ha  aprobado 
la  siguiente  proposición,  suscrita  por  los  honorables  señores 
Dr.  D.  Francisco  Rosas  y  Dr.  D.  Luis  F.  Villarán : 

« Los  que  suscriben  proponen  á  la  H.  Cámara  de  Senadores 
que  se  pase  un  oficio  á  los  señores  Manuel  Maria  Rivas  y  Adam 
Melgar,  dándoles  las  gracias  por  la  conducta  patriótica  que  ob- 
servaron en  los  momentos  en  que  un  horrendo  crimen  arreba- 
tó la  vida  del  Excmo.  señor  Presidente  del  Senado  D.  Manuel 
Pardo, » 

Lo  que  me  es  grato  comunicar  á  U.  S.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

FEDERICO  LUNA. 
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Lima»  Noviembre  26  d-e  1878. 

Señores  Secretarios  de  H.  Cambra  de  Senadores. 

Hemos  tenido  el  honor  de  recibir  el  apreciable  oficio  de  ÜSS., 
en  que  se  sirven  trascribirnos  una  proposición  presentada  por 
los  señores  doctores  Francisco  Rosas  y  Luis  F.  Villarán,  para 
que  se  nos  dé  las  gi'acias,  á  nombre  de  esa  H.  Cámara,  por  la 
conducta  que  observamos  en  los  momentos  en  que  un  infame 
crimen  airebató  la  vida  del  Excmo.  señor  Presidente  del  Se- 
nado D.  Manuel  Pardo. — ÜSS.  nos  participa  al  mismo  tiempo 
que  ese  proyecto  mereció  la  benévola  aprobación  del  Senado- 
Si  es  para  nosotros,  señores,  un  motivo  de  legítimo  orgullo  esta 
noble  y  elevada  manifestación  de  parte  de  una  de  las  mas  altas 
coq)oraciones  del  Estado;  nos  es  profundamente  sensible  abri- 
gar la  convicción  de  que  ella  es  superior  al  merecimiento  que 
alcanzamos  con  nuestra  conducta. — Lo  que  nosotros  hicimos 
no  fué  mas  que  la  inspiración  natural  y  espontánea  de  nuestro 
patriotismo  y  de  nuestra  ardiente  amistad  por  la  ilustre  vícti- 
ma, y  el  deber  que  este  doble  sentimiento  nos  imponia,  lo  ha- 
bría cumplido  como  nosotros,  todo  hombre  de  corazón. 

Pero  este  mismo  convencimiento  hace  mas  viva  la  profunda 
gratitud  que  sentimos  hacia  el  H.  Senado,  por  la  valiosa  dis- 
tinción que  ha  querido  concedernos  y  que  conservaremos  siem- 
pre en  nuestra  memoria  como  una  prenda  elocuente  de  que, 
apesar  del  desquiciamiento  moral  que  revela  el  crimen  que  to- 
dos deploramos,  no  han  muerto  aun  en  las  clases  elevadas  de 
la  sociedad  los  móviles  honrados  y  los  sentimientos  generosos 
que  recompensan  con  exceso  el  cumplimiento  de  los  deberes  mas 
imperiosos  y  sagrados. 

Suplicando  á  USS.,  se  sirva  trasmitir  á  esa  H.  Cámara  la 
expresión  de  nuestro  reconocimiento,  tenemos  el  honor  de  sus- 
cribimos de  USS.,  atentos,  obsecuentes  y  S.  S. 

Dios  guarde  á  USS. 

MANUEL  M.  RIVAS. 

ADAM  MELGAR. 
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PÉSAME. 

El  Concejo  Provincial  del  Callao  ha  dirigido  el  que  sigue: 

Concejo  Provincial, 

Callao,  Novumbre  25  de  1878. 
Señora  i)?  Mariana  Barreda,  viuda  de  Pardo. 

Señora:  El  Concejo  Provincial  del  Callao,  que  me  honro  de 
presidir,  haciéndose  fiel  intérprete  del  sentimiento  público,  de- 
plora profundamente  la  irreparable  pérdida  que  ha  sufrido  ü. 
con  la  muerte  de  su  digno  esposo,  el  esclarecido  ciudadano  se- 
ñor D.  Manuel  Pardo;  y  dando  á  ese  infausto  suceso  el  carác- 
ter de  una  verdadera  desgracia  nacional,  me  encarga  que  llen^ 
el  triste  deber  de  significarle,  que  se  asocia  respetuoso  al  hon- 
do y  legítimo  dolor  que  experimenta  U. 

Quiera  U.,  señora,  hallar  en  el  pesar  que  agobia  á  los  espíri- 
tus honrados,  que  supieron  hacer  siempre  justicia  á  los  rele- 
vantes méritos  del  üustre  esposo  de  U.,  un  motivo  que  contri- 
buya á  mitigar  siquiera  en  algo  el  inmenso  sufrimiento  causado 
por  esa  gran  desgracia  que,  con  U.,  lamenta  el  país  entero; 
y  aceptar  á  la  vez,  las  muestras  de  profunda  y  sincera  condolen- 
cia con  que,  á  nombre  del  Concejo,  y  al  mió,  tengo  el  honor  de 
suscribirme  de  U. 

Atento  y  S.  S. 

GREGORIO  CASTILLO. 


ACUERDO  MUNICIPAL  DEL  CALLAO. 

Considerando  :  Que  es  un  deber  de  patriotismo  honrar  la 
memoria  de  los  hombres  célebres ; 

Que  los  importantes  servicios  prestados  al  país,  por  el  Excmo. 
señor  D.  Manuel  Pardo,  lo  hacen  acreedor  á  esa  honrosa  dis- 
tinción; 

Que  es  un  deber  del  Concejo  Provincial  acreditar  y  perpetuar 
su  gratitud  hacia  el  esclarecido  ciudadano  que  regeneró  la  ins- 
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titucion  municipal,  libertándola  déla  tutela  que  sobre  ella  ejer- 
cía el  Poder  Ejecutivo ; 

Resuelve  :  1?  Coloqúese  el  retrato  del  Excmo.  señor  D. 
Manuel  Pardo,  en  el  salón  de  sesiones  del  Concejo  Provincial, 
como  una  muestra  de  gratitud  hacia  el  escl.irecido  ciudadano 
que  puso  en  práctica  el  fecundo  y  saludable  piincipio  de  la  des- 
centralización administrativa. 

2.°  El  retrato  será  al  óleo,  de  cuerpo  entero  y  tamaño  natu- 
ral y  su  ejecución  será  encomendada  á  un  artista  acreditado. 
El  marco  del  retrato  tendi-á  en  su  parte  superior  una  corona  de 
laureles  y  en  los  listones  que  de  ella  pend  in  se  gravará  con 
vistosos  y  perceptibles  caracteres  esta  inscripción:  «El  Conce- 
jo Provincial  del  Callao  al  Excmo.  señor  D.  ]\Ianuel  Pardo,  re- 
generador de  la  Institución  Municipal  de  la  República.» 

3^  Para  el  pronto  y  acertado  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
en  los  artículos  anteriores,  nómbrase  una  comisión  del  seno  del 
Concejo,  ampliamente  facultada  con  tal  fin,  así  como  para  ar- 
bitar  los  recursos  que  sean  necesarios  á  cubrir  los  gastos  que 
el  presente  proyecto  origine. 

Pide  dispensa  de  trámite  y  su  inmediata  discusión. 


Callao,  Noviembre  26  d©  1878. 


MANUEL  B.  SAÍÍUDO. 


ACÁPITES    DE    CARTAS. 

PACASMAYO,  Noviernhrc  20  de  1878. 

Cuando  recibí  su  telegrama,  sabia  ya  por  el  señor  Perreyros 
el  alevoso  asesinato  cometido  en  la  persona  de  nuestro  amigo, 
y  créame  que  considero  sobre  todo,  la  orfandad  de  su  virtuosa 
familia,  que  la  falta  que  hará  á  im  país,  donde  hay  partidos 
que  armen  el  brazo  de  un  sarjento  para  quitar  la  vida  del  mas 
ilustre  de  sus  hijos.  No  sé  la  actitud  que  haya  tomado  el  Con- 
greso, gobierno  y  pueblo,  ni  los  pormenores  del  atentado ;  se 
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me  aglomeran  mil  ideas  hasta  de  venganza  ;  pero  la  época  no 
es  sino  de  llanto  y  pesar.  Lo  considero  á  ü.  así  como  debe  ü. 
compadecerme. 


LAMBAYEQüE,  18  dc  Noviembre  de  1878. 

La  noticia  del  trágico  fin  del  señor  Pardo  llegó  aquí  ayer 
y  fué  para  mí  un  golpe  de  rayo :  murió  como  César.  Mi  primer 
pensamiento  fué  U.  Le  considero  lo  mismo  que  á  sus  nume- 
rosos amigos. 

Anoche  no  he  cerrado  mis  ojos  ni  un  instante  pensando  en 
lo  horrible  del  acontecimiento  y  en  lo  mas  horrible  de  sus  con- 
secuencias. ¡  Desgraciado  Perú  !  Desapareció  el  genio  que"  lo 
hubiera  levantado  de  la  postración  en  que  se  encuentrí\,  y  aho- 
ra se  le  agrega  la  ignominia ;  y  si  el  partido  civil  se  entrega  á 
discreción,  peor  y  mil  veces  peor. 


TRUJiLLó,  Norienihre  18  de  1878. 

El  Sábado  á  las  5  de  la  tarde  recibí  su  carta,  fecha  7  del  que 
cursa ;  y  la  leía  muy  contento  :  á  las  6  de  la  tarde  llegó  á  mi 
noticia  el  alevoso  asesinato,  y  desde  entonces  estoy  enfermo  del 
espíritu  y  del  cuerpo,  porque  la  impresión  que  este  aconteci- 
miento me  ha  causado,  tiene  trastornada  mi  naturaleza.  Cada 
dia  que  pasa  voy  sintiendo  mas  y  mas  la  muerte  de  nuestro 
único  hombre  de  Estado,  del  hombre  esperanza  de  la  Patria. 
Como  la  noticia  que  se  obtuvo  el  Sábado  fué  lacónica,  he  que- 
rido formarme  la  ilusión  de  que  la  alevosa  herida  pudiera  cu- 
rarse, ó  por  lo  menos,  dejar  al  paciente  algunos  momentos  de 
existencia ;  pero  los  detalles  de  hoy  no  dan  lugar  á  formarse 
ilusiones. 

No  entro  en  apreciaciones  del  hecho,  porque  U.  lo  compren- 
de mejor  que  yo ;  y  porque  bajo  el  peso  del  sentimiento  no  po- 
dria  coordinar  bien  mis  ideas.  ¡  Pobre  patria  nuestra ! 
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LAMBAYEQUE,  Noviembre  10  de  1878. 
Persuadido  de  los  estrechos  vínculos  que  ligaban  á  II.  con  el 
infortunado  señor  Pardo,  cumplo  con  el  deber  de  enviar  á  U. 
el  mas  sentido  pt';same.  Deploro  con  sinceridad  tan  trágico 
acontecimiento,  anatematizando  á  sus  autores,  cualesquiera 
que  sean  ellos.  Con  su  [desaparición,  el  Perú  ha.  hecho  una 
pérdida  irreparable,  porque  hombres  de  esas  dotes  es  difícil 
reemplazarlos. 


( "La  Rovista  dol  Sar '"  ele  Taona. ) 
MANUEL  PARDO. 

Todo  hombre  honrado,  todo  corazón  patriota,  todo  ser  pen- 
sador  y  ageno  de  desahogos  mezquinos,  que  solo  hieren  á  quie- 
nes los  abrigan  ;  no  podrá  menos  que  cubrir  su  rostro  con  las 
manos  y  condenar  con  indignación  la  realización  de  un  crimen 
tan  miserable  en  sí,  como  funesto  para  el  progreso  y  engrande- 
cimiento de  la  república. 

Manuel  Pardo,  ex -presidente  de  la  república  y  senador  pre- 
sidente del  Areópago  Nacional,  acaba  de  ser  asesinado  misera- 
ble y  cobardemente  por  uno  de  los  soldados  que  montaba  la 

guardia  del  Congreso,  en  el  dia  16  del  mes  en  curso 

Crimen  nefasto  sin  ejemplo  en  los  anales  de  nuestra  existencia 
republicana 

¿  Qué  idea,  ó  qué  manos  ocultas  se  han  \'%lido  del  crimen 
para  cortar  una  existencia  querida,  fuerte  y  patriótica,  en  cuyo 
todo  estaba  cifrado  el  porvenir  de  la  patria  ?  ;.  Acaso  se  quiere 
marchar  siempre  por  el  camino  del  desorden,  de  las  convenien- 
cias, de  la  dilapidación,  para  contener  al  país  en  su  carrera  de 
progreso  y  bienestar  generales? 

Asesinado  D.  Manuel  Pardo,  con  deshonra  de  nuestra  infor- 
tunada patria  y  con  mengua  del  siglo  que  atravesamos,  no  lle- 
gamos H  comprender,  si  esa  existencia  querida  ha  sido  inmola- 
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da  cruelmente  por  satisfacer  venganzas  personales  que  no  al- 
canzamos á  medir,  ó  por  abrir  todas  las  puertas  del  país  á  cier- 
tos círculos  políticos  que  de  tiempo  atrás  y  sin  crédito  y  sin  fé, 
vienen  carcomiendo  la  base  de  nuestras  instituciones  republi- 
canas. 

La  prensa  sincera  y  patriota  jamás  puede  mirar  con  indife- 
rencia la  consumación  de  un  crimen  infame  y  tremendo,  sin 
tener  que  exponerse  á  ser  calificada  de  cómplice  6  de  miserable 
por  lo  menos.  No  hay  corazón  humano,  a  excepción  de  los  que 
han  vejetado  en  el  lodo  y  podredumbre,  que  pueda  santificar 
un  crimen.  No  lo  hay 

Tja  premura  del  tiempo  no  nos  permite  ocuparnos  como  lo 
habriamos  deseado  del  Excmo.  señor  Pardo,  en  todas  las  faces 
de  su  vida  pública ;  pero  muy  luego  lo  haremos  con  imparcia- 
lidad y  entera  justicia. 

Aunque  nos  reservamos  al  respecto,  para  luego,  queremos 
hacer  constar  sin  embargo,  que  el  crimen  efectuado  en  las 
afueras  de  la  Cámara  de  Senadores,  es  y  será  rechazado  por 
todo  el  país ;  y  que  sea  obra  de  lo  que  fuere,  este  en  una  hora 
fatal,  ha  sido  empujado  al  centro  de  un  crimen  tan  escabroso 
como  deleznable,  cuyo  cúmulo  de  desgracias  no  nos  es  posible 
entrever. 

Como  hemos  dicho  anteriormente,  pronto  nos  ocuparemos 

de  este  hecho  de  tanta  trascendencia  para  la  paz  y  progreso  de 
la  república.  Empero,  con  el  alma  contristada  y  como  verda- 
deros peruanos,  execramos  ese  crimen  temerario,  que  ha  venido 
á  echar  un  eterno  y  negro  borrón  en  las  páginas  de  nuestra 
historia  republicana. 


LA  GRAN  TRAGEDIA. 

.í  S.  E.  el  Presulente  de  la  República. 

Todavía  no  se  ha  dicho  la  última  palabra  sobre  la  noble  víc- 
tima del  Ití  de  Noviembre. 
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¿  Y  cómo  decirla,  cuando  el  sentimiento  por  una  parte  y  la 
indignación  por  otra,  han  embargado  las  facultades  intelectua- 
les dominando  tan  solo  el  dolor,  sin  que  predomine  la  razón  ? 

Se  ha  escrito  mucho  en  los  periódicos  :  la  prensa  diaria  ha 
registrado  infinidad  de  escritos  en  prosa  y  verso  respecto  de  la 
catástrofe  del  16  de  Noviembre,  pero  nadie  ha  dicho  lo  que  me- 
recia  el  egregio  ciudadano  Manuel  Pardo. 

Nosotros  siguiendo  la  corriente  popular  y  dando  pábulo  al 
profundo  pesar  que  nos  agobia  por  tan  luctuoso  acontecimien- 
to, vamos  á  decir  algo,  que  no  será  tampoco  nuevo,  sobre  la 
tragedia  que  se  representó  en  el  Senado  el  Sábado  IG  de  No- 
viembre, en  el  que  fueron  actores  principales  el  ilustre  presi- 
dente de  la  Cámara  de  Senadores  y  un  miserable  sarjeuto  del 
batallón  «  Pichincha. » 

El  crimen  consumado  á  la  luz  del  medio  dia,  en  el  recinto 
augusto  de  las  leyes,  ¿  es  acaso  la  obra  de  un  partido  ? 

Si  tal  fuera,  ese  partido  habría  bajado  al  abismo :  se  habría 
suicidado  con  el  arma  homicida  que  dio  muerte  á  uno  de  los 
hombres  mas  grandes  de  la  patria. 

Pero  no,  no  podemos  consentir  por  ahora,  que  ese  partido 
haya  apelado  al  mas  cobarde  de  los  asesinatos,  ya  que  no  es 
posible  creer  que  los  hombres  que  invocan  las  doctrinas  del 
Crucificado,  sean  los  mismos  que  lleven  la  desolación,  el  espan- 
to y  la  muerte  al  lugar  consagrado  por  la  república  para  la  san- 
ción y  promulgación  de  las  leyes. 

Pardo  ha  sido  victimado  ¿  y  en  qxx(t  circunstancias  ? 

Pardo  no  hacia  dos  dias  que  habia  ocupado  la  tribuna  parla- 
mentaria por  primera  vez  en  su  vida  y  en  ella  manifestó  elo- 
.cuentemente  la  elevación  de  sus  miras  patrióticas  y  la  profuu- 
didad  de  su  talento. 

Pardo,  dígase  lo  que  se  quiera,  era  un  genio,  era  uno  de  esos 
hombres  privilegiados,  que  son  capaces  de  salvar  á  un  pueblo 
con  la  energía  de  su  carácter  y  con  la  verbosidad  fascinadora 
de  la  palabra.   A  medida  que   se  estudia  al  hombre,  mas  se  le 
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admira,  puesto  que  en  Pardo  se  reunían  las  dotes  del  estadista 
con  las  del  pensador  y  filósofo. 

El  notable  discurso  sobre  amortización  de  billetes  JiscaUs  que 
ha  leido  la  capital  de  la  república  y  que  leerá  después  el  mundo 
entero,  es  el  testamento  de  memoria  que  nos  ha  legado  el  sagaz 
político,  el  profundo  pensador,  el  egregio  orador  del  Senado 
peruano. 

Pardo  no  fuó,  no  pudo  ser  combatido.  Los  hombres  verda- 
deramente grandes  no  lo  fueron  jamás. 

Pardo  mas  que  jefe  de  partido,  era  una  idea  ;  la  encamación 
del  porvenir  de  la  república.  £1  hombre  fué  asesinado,  desapa- 
reció de  la  escena  política  á  manera  de  un  fugaz  meteoro  en  el 
espacio ;  pero  la  idea  subsiste,  se  levanta  sobre  la  tumba  del 
mártir,  mas  grande,  mas  poderosa  todavia :  es  hoy  el  alubion 
que  ha  caido  sobre  el  campo  enemigo  para  hacerlo  fructificar. 
¿  Quién  ha  dicho  jamás  que  las  ideas  mueren  ?  Las  ideas  ema« 
nación  de  Dios,  viven  siempre,  aunque  al  hombre  que  las  haya 
concebido  se  le  combata,  se  le  aprisione,  se  le  calumnie  y  se  le 
asesine.  Preguntádselo  á  la  historia.  Cristo  fué  crucificado, 
y  su  doctrina,  es  decir,  la  idea  se  levantó  triunfante  sobre  la 
cima  del  Gólgota.  Sócrates  dejó  en  la  copa  de  cicuta  que  apu- 
ró, la  IDEA  que  los  siglos  se  han  encargado  de  inmortalizar. 
Lincoln  fué  inmolado,  pero  la  idea  vivió  y  se  hizo  mas  formi- 
dable y  poderosa  después  de  la  muerte  del  héroe.  Pardo  ha 
muerto ;  mas  la  idea  que  habia  nacido  en  ese  cerebro  bendeci- 
do, la  vemos  hoy ;  se  ha  hecho  mas  grande  todavia :  lleva  la 
santidad  del  martirio  y  la  grandeza  del  mártir  al  decir  esta 
frase :  «  le  perdono.  » 

Ha  sido  un  error  craso  suprimir  al  hombre,  cercenarlo  del 
número  de  los  vivientes,  cuando  ese  hombre  vive  y  vivirá  eter- 
namente como  Tell  en  Suiza,  como  Washington  en  Norte-Amé- 
rica, como  Bolívar  en  la  América  del  Sur.  La  república  tiene 
su  analogía  con  el  cristianismo :  á  medida  que  cuenta  mas 
mártires,  mas  santa  es  la  causa  que  defiende.  Los  cobardes 
que  han  pagado  el  asesinato  de  Pardo,  se  han  perdido  para 
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siempre.  Como  los  tiranos  de  la  edad  media  han  hecho  de  él 
un  mártir,  una  víctima  santa,  cuya  sangre  caerá  sobre  sus  ca- 
bezas como  la  sangre  de  Jesús  sobre  el  pueblo  judio.  Pardo,  de 
hoy  en  adelante,  será  el  mártir  de  la  idea  y  esa  idea,  sellada 
con  su  sangre,  va  á  ser  fecunda  en  resultados  para  el  porvenir 
de  la  república. 

Pardo  ha  sabido  morir  como  supo  vivir :  grande,  magnáni- 
mo, liberal,  perdonando  á  sus  encarnizados  enemigos 

¡  Quién  sabe  para  qué  grandes  cosas  habia  formado  Dios  esa 
inteligencia  vastísima,  ese  corazón  de  bronce,  esa  alma  retem- 
plada para  los  combates  de  la  idea  !  Desgraciadamente  el  bra- 
zo de  un  asesino  mercenario  ha  venido  á  cegar  en  flor,  esa  pre- 
ciosa existencia  y  á  matar  las  mas  nobles  y  elevadas  aspiracio- 
nes del  patriotismo.    ¡  Miserables  !  no  saben  lo  que  han  hedió. 

La  vida  púbHca  de  Pardo  se  puede  compendiar  en  unas  cuan- 
tas líneas ;  pero  qué  nobleza  no  hay  en  ellas !  es  un  cristal  don- 
de no  hay  sombra  alguna  que  lo  empaííe. 

Ministro  de  Hacienda  en  la  dictadura ;  colaborador  de  una  de 
las  mas  grandes  glorias  de  la  república  (2  de  mayo),  reforma- 
dor é  iniciador  de  vastos  proyectos  sobre  finanzas,  (1866) : 
Director  de  beneficencia ;  humanitario  y  propagador  del  bien 
y  de  la  caridad  evangélica,  (18G9):  Alcalde  de  la  Municipali, 
dad  de  Lima ;  infatigable  obrero  de  la  instrucción  popular  é 
implantador  de  obras  benéficas  y  de  reconocida  utilidad,  ( 1870 ) : 
Presidente  Constitucional  de  la  República ;  protector  de  las  ar- 
tes liberales  y  las  ciencias,  autor  de  la  descentralización  de  los 
municipios,  económico  en  el  manejo  de  las  rentas  fiscales,  ar- 
bitrador  de  medios  para  evitar  la  ruina  del  Erario  nacional : 
orador  galano  y  fundador  del  gobierno  Hberal-progresista  ( 1872 
1876)  presidente  del  Senado ;  sabio  consultor,  sagaz  político 
y  eminente  ciudadano  (1878);  mártir  de  la  idea,  víctima  in- 
molada en  aras  de  la  ambición  y  en  el  santuario  de  la  ley  por 
el  sarjento  segundo  del  batallón  «Pichincha»  Melchor  Monto- 
ya  (16  de  Noviembre  de  1878  á  las  2  p.  m.) 
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Hé  aquí  trazada  á  grandes  rasgos  la  fisoüomia  moral  del 
egregio  ciudadano,  cuya  muerte  hoy  llora  consternada  la  re- 
pública  

El  sentimiento  que  tan  irreparable  pérdida  ha  causado,  ha 
sido  general  y  expontáneo.  Todas  las  clases  sociales  se  han 
disputado  la  honra  de  rendir  el  tributo  de  sentimiento  y  de 
piedad  que  merecia  el  ilustre  Pardo. 

El  Supremo  Gobierno  ha  estado  á  la  altura  de  su  deber.  S.  E. 
el  presidente  de  la  república,  poseido  del  mas  intenso  pesar, 
ha  manifestado  en  esta  luctuosa  ocasión  la  elevación  de  sus 
sentimientos  piadosos  y  la  idea  acertada  que  tiene  de  los  méri- 
tos del  egregio  ciudadano  que  ha  pasado  á  mejor  vida. 

Creemos  y  no  sin  fundamento,  que  el  pueblo  peruano,  apre- 
ciando como  debe  apreciar  la  noble  y  patriótica  conducta  del 
Jefe  del  Estado,  verá  siempre  en  él  al  noble  gobernante  que  ha 
sabido  librar  la  nave  del  Estado  de  peligrosos  escollos.  Casual- 
mente el  asesinato  de  Pardo  era  un  motivo,  una  feliz  coyuntu- 
ra para  los  conspiradores  para  promover  la  revuelta  y  la  sedi- 
ción y  debido  á  la  prudencia  y  sagacidad  del  ilustre  Prado,  la 
tempestad  se  ha  conjurado  y  la  actualidad  nos  hace  presagiar 
dias  bonancibles  bajo  el  amparo  de  la  ley. 

Colocado  el  mandatario  en  una  de  las  situaciones  mas  críti- 
cas, tanto  para  la  salud  de  los  Estados  como  para  la  conserva- 
ción de  los  gobiernos,  lo  hemos  visto  agotar  su  arsenal  de  pru- 
dencia antes  de  dar  un  paso  falso,  que  pudiera  comprometer  la 
tranquilidad  pública  y  la  estabilidad  del  gobierno. 

Lo  hemos  visto  con  las  facultades  que  le  ha  concedido  el 
Congreso.  A  nadie  ha  perseguido,  la  inviolabilidad  personal  ha 
sido  respetada,  y  solo  han  sido  detenidos  aquellos  conspirado- 
res de  oficio,  aquellos  que  especulan  con  las  turbulencias  y  agi- 
taciones del  país. 

Felicitamos  á  S.  E.  y  á  la  república,  por  que  tras  los  tristes 
acontecimientos  que  acabamos  de  narrar,  se  columbra  la  paz 
y  la  fraternidad  nacional. 
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El  heroico  pueblo  del  Callao  donde  Pardo  lenia  amigos  y  ad- 
miradores, encabezado  por  el  ex-alcalde  municipal  señor  Vene- 
gas,  también  ha  probado  su  adhesión  al  presidente  del  Senado 
y  la  idea  aventajada  que  tenia  de  sus  dotes  como  hombre  pú- 
blico y  como  hombre  de  talento. 

Pardo  murió,  pero  su  memoria  vive  y  vivirá  entre  nosotros. 

¿  Qué  mejor  monumento  para  nn  hombre  i)úblico  que  la  gra- 
titud de  un  pueblo  ? 

Pardo  deja  tras  si  la  mayor  y  mas  duradera  de  las  glorias : 
la  gratitud  y  la  adhesión  de  todos  los  buenos  hijos  de  la  re- 
pública. 

EL  PAPELUCHERO. 

Lima,  Noviembre  24  de  187H. 


ASCENSO  RENUNCIADO. 

El  señor  Juan  Antonio  Rivero,  ayudante  de  la  Cámara  de 
Diputados,  ha  presentado  hoy  á  esa  Cámara  la  sohcitud  que 
sigue  : 

Al  Excmo.  señor  PremUnte  de  la  Honorable  Cámara  de  Diputados. 

ExcMO.  sExoR :  Juan  Antonio  Rivero,  teniente  coronel  gra- 
duado de  artillería  y  ayudante  de  la  honorable  Cámara  de  Di- 
putados, ante  la  Representación  Nacional  me  presento  y  expon- 
go :  que  teniendo  conocimiento  de  que  los  honorables  repre- 
sentantes señores  Rodríguez,  Pinzas,  Arana,  Souza  y  Cárdenas 
han  presentado  ante  la  consideración  de  la  honorable  cámara 
de  Diputados  una  proposición,  en  la  cual  piden  se  me  confiera 
la  clase  de  teniente  coronel  efectivo,  en  atención  á  la  conducta 
que  me  cupo  en  suerte  observar  el  dia  del  criminal  asesinato 
de  S.  E.  el  presidente  de  la  honorable  cámara  de  Senadores, 
el  muy  ilustre  y  nunca  bien  deplorado  sefíor  D.  Manuel  Pardo  ; 
que  cuanto  he  hecho  no  ha  sido  otra  cosa  que  desarmar  al  sar- 
jento  del  reten,  colocarme  en  la  puerta  del  salón  de  sesiones 
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con  rifle  en  mano  y  ordenar  a  los  centinelas  que  estaban  co- 
locados entre  el  salón,  no  obedecieran  otra  orden  que  la  de 
S.  E.  el  presidente  de  la  cámara ;  y,  que  por  todas  estas  ra- 
zones que  pesan  en  el  /mimo  de  los  honorables  representantes 
para  agraciarme,  creo  cumplir  con  un  deber  de  caballero  y  de 
buen  ciudadano,  a  la  vez  que  de  militar,  renunciando  como  lo 
hago,  el  ascenso  á  que  he  sido  propuesto,  porque  no  llegará  un 
caso  tan  apremiante  que  me  pusiera  en  situación  de  combatir 
cuerpo  á  cuerpo  con  los  enemigos  de  las  leyes  y  del  orden,  que 
para  merecer  honor  y  gracia  tan  remarcable,  poco  hubiera  sido 
el  sacrificio  de  mi  existencia  ;  reitero  que  no  considerándome 
acreedor  á  dicho  ascenso,  espero  que  los  honorables  represen- 
tantes, que  se  han  dignado  favorecerme  tan  especialmente,  se 
dignaran  retirar  la  proposición  en  que  se  trata  del  adelanto  de 
mi  carrera. 

Debo  hacer  presente  á  la  Representación  Nacional,  que  todos 
mis  ascensos  han  sido  conquistados  en  el  campo  de  batalla, 
y  que  mis  aspiraciones  consisten  como  militar,  en  obtener  los 
demás,  por  sacrificios  probados  y  no  por  el  mero  cumplimiento 
de  mi  deber. 

Aparte  de  todo,  por  mi  asistencia  al  combate  del  «  2  de  I^ía- 
yo,  »  no  he  sido  recompensado  hasta  la  fecha,  constándole  al 
honorable  señor  Febres,  que  estuve  en  su  bateria,  y  esta  es 
razón  que  me  hace  creer  que  si  por  un  acontecimiento  tan  glo- 
rioso no  fui  remunerado,  no  debo,  pues,  aceptar  el  presente 
ascenso  á  que  se  me  ha  propuesto,  como  antes  he  dicho,  por 
haber  cumplido  con  las  órdenes  de  S.  E.  el  presidente  de  la 
honorable  Cámara  de  Diputados,  y  en  una  palabra,  por  haber 
cumplido  con  mi  deber. 

Dando  á  los  honorables  representantes,  que  se  han  dignado 
favorecerla,  las  mas  cordiales  y  las  mas  expresivas  gracias,  es- 
pero que  S.  E.,  se  dignará  tomar  en  consideración  el  tenor  de 
la  presente  solicitud. 

JUAN  ANTONIO  RIVERO. 
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r  "  La  Opinión  Nacional  '*; 

VINDICACIONES  DE  ULTRATUMBA. 

V. 

La  calumnia  verbal  y  la  calumnia  escrita  han  hecho  mucho 
daño  á  la  legítima  influencia  conquistada  por  Manuel  Pardo 
y  su  partido  en  las  clases  populares  y  en  las  filas  del  ejército. 
Al  menos,  una  parte  de  ambas  entidades,  aunque  es  cierto  que 
la  última  en  la  gerarquia  del  merecimiento,  fué  dominada 
y  sorprendida  por  esa  doble  propaganda,  olvidando  su  adhe- 
sión de  ayer,  para  dar  pábulo  á  sus  odios,  que  se  han  manifes- 
tado sucesivamente,  por  el  desorden,  por  el  ataque  y  en  defini- 
tiva por  el  crimen. 

Pero,  aunque  hay  medios  seguros  ó  inmediatos  para  acallar 
la  voz  y  anular  la  acción  de  esos  desgraciados,  con  solo  em- 
plear los  mismos  resortes  que  los  han  lanzado  en  la  senda  del 
extravio,  no  queremos  ni  aconsejaríamos  que  se  usaran,  con 
menosprecio  de  otro  mas  elevado  y  mas  digno  :  la  convicción 
de  que  el  hombre  y  el  círculo,  que  hoy  miran  con  recelo,  han 
sido  y  son  los  mejores  amigos  y  los  mas  solícitos  protectores 
del  pueblo  y  del  ejército. 

Esta  tesis  la  hemos  demostrado  con  hechos  y  solo  nos  falta 
agregar,  que  si  todos  los  buenos  ciudadanos  y  todos  los  buenos 
militares  no  obtuvieron  iguales  muestras  de  distinción  perso- 
nal, fué  porque  aun  no  se  habian  desarrollado  las  instituciones, 
llamadas  á  utilizar  sus  fuerzas  y  á  exhibir  sus  aptitudes,  que- 
dando, como  era  natural  una  reserva,  que  era  la  reserva  del 
porvenir. 

Las  desgracias  mismas,  que  en  el  orden  financiero  han  so- 
brevenido al  país  y  que  fueron  corolario  fatal  do  derroches  an- 
teriores, no  han  tenido  contra  el  pueblo  un  efecto  tan  funesto, 
como  el  que  se  le  ha  hecho  concebir.  Si  es  cierto  que  hoy 
recibe  su  salario  en  billetes  depreciados,  sus  principales  consu- 
mos casi  no  han  encarecido  y  además  del  aumento  de  los  jor- 
nales se  han  creado,  á  la  sombra  del  papel  moneda,  multitud 
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de  nuevas  industrias  ó  se  han  extendido  otras,  dando  todas 
ocupación  segura  y  remuneradora  á  un  mayor  numero  de  bra- 
zos. Las  fábricas  azucareras,  las  de  cigarros,  de  jabón,  de  te- 
jidos, de  aceite,  de  cristales,  etc.  y  los  talleres  de  distintas  cla- 
ses, que  se  han  establecido  ó  que  se  han  ampliado  por  el  gra- 
vamen del  artefacto  extranjero :  todo  esto  ha  cambiado  la 
posición  precaria  de  nuestros  obreros,  dándoles  labor  perma- 
nente dentro  de  sus  conocimientos  profesionales. 

Del  ejercito  no  podemos  decir  otro  tanto,  porque  en  verdad, 
rl  como  todos  los  pensionistas  ha  soportado  el  peso  de  la  cri- 
sis ;  pero  si  la  gratitud  no  tiene  recuerdos  de  ventajas  utilita- 
rias, en  otro  terreno  los  hay  abundantes  y  honrosos,  y  no 
suponemos,  ni  podemos  suponer,  que  el  interés  mezquino 
borre  la  significación  de  este  elogio,  que  hizo  de  el  Manuel 
Part)o,  el  10  de  Julio  de  1876  :  « He  visto  batirse  al  soldado 
sin  paga. » 

lh\  allí  algo  que  vale  mas,  mucho  mas,  que  un  puñado  de 
centavos. 

Ri  nos  hemos  detenido  en  estas  consideraciones,  es  solo 
porque  nadie  se  aparte  de  la  unisona  expresión  de  dolor  que 
hoy  revela  el  pais,  por  la  inmensa  perdida  que  ha  sufrido:  los 
que  cierren  los  ojos  á  la  evidencia  ó  sean  capaces  de  abrigar 
pasiones  menguadas,  que  van  mas  allá  de  la  tumba,  esos  pue- 
den formar  la  excepción  en  el  duelo  general.  Pero,  si  es  po- 
sible el  convencimiento  de  la  verdad  en  otros  espíritus  sujes- 
tionados  por  la  mentira,  á  ellos  nos  dirigimos,  á  ellos  les 
hablamos. 

No  creemos  tampoco  que  éstos  estén  en  mayoría  numérica 
ó  de  predominio :  sabemos  que  son  triste  minoría  en  el  pueblo 
y  mas  triste  minoría  en  el  ejército,  porque  hay  en  ambos,  ele- 
mentos superiores  bajo  todos  respectos,  que  conservan  intacta 
la  bandera  civilista  y  con  religioso  culto  la  memoria  de  su  mas 
ilustre  apóstol. 

Y  aun  después  de  su  rpuerte,  tanto  en  el  pueblo  como  en  el 
ejército,  algunos  nobles  corazones,  que  el  resentimiento  por 
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cansas  individuales  pudo  alejar  de  esa  comunión  patriótica, 
hoy  vuelven  á  ella,  para  compartir  sincera  y  generosamente  el 
pesar  que  la  abruma. 

Pero  los  que  quedan,  los  que  todavia  no  han  pagado  ese 
tributo  de  justicia  y  aun  guardan  en  su  pecho  el  veneno  del 
encono  temerario,  esos  necesitan  volver  y  volverán  al  camino 
de  la  reconciliación,  que  los  presente  ante  el  país  con  esa  le- 
gendaria magnanimidad,  que  es,  aunque  oscurecida  un  instan- 
te, el  distintivo  especial  del  carácter  peruano. 

Y  vamos  á  hacer  en  este  sentido  un  nuevo  esfuerzo. 

El  pueblo  y  el  ejército  no  deben  ver  en  Manuel  Pardo  y  en 
su  círculo  solo  benefactores  constantes  y  abnegados  :  deben 
comparar  sus  hechos  con  los  de  sus  enemigos  para  saber  de 
qué  lado  se  encuentra  la  superioridad  en  esa  obra  grandiosa. 

Hagamos  pues  este  balance  histórico. 

Los  principales  enemigos  de  Manuel  Pardo  y  de  su  círculo 
están  hoy  en  el  « Pierolismo »  y  en  el  « Nacionalismo. » 

Las  tradiciones  de  muchos  de  los  primeros  se  remontan 
hasta  1854,  época  de  la  feria  de  la  consolidación,  cuyos  hom- 
bres vencidos  en  la  Palma,  se  agruparon  después  en  torno  del 
gobierno  de  18G4,  y  unos,  en  los  ministerios,  otros  con 
D.  Nicolás  de  Pierola  en  la  prensa,  y  con  pocas  excepciones,  el 
resto  en  los  puestos  oficiales  y  en  los  cuarteles,  apoyaron  e) 
humillante  é  ignominioso  pacto  del  27  de  Enero,  que  la  nación 
desconoció  en  1865  y  rasgó  á  cañonazos  el  2  de  Mayo  de  1860. 

Entonces,  contra  los  invasores  del  14  de  Abril,  no  se  tuvie- 
ron los  brios  de  Pacochas ! 

¿  Qué  debieron  á  esos  hombres  el  pueblo  y  el  ejército  ? 

El  pueblo,  mordazas,  prisiones,  látigos,  torturas  y  fusila- 
mientos :  se  quiso  ahogar  á  todo  trance  su  voz  soberana  de 
protesta,  se  clausuraron  sus  imprentas  y  se  aprisionaron  sus 
escritores. 

El  ejército  fué  encadenado  al  sostenimií^nto  de  una  mala 
causa,  humillado  en  su  valor  y  en  sus  altivas  aspiraciones 
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y  por  Último,  entregado  con  sus  rifles  cargados  aun,  al  opro- 
bio de  una  derrota  sin  ejemplo. 

La  reacción  contra  el  gobierno  de  1868,  contra  ese  gobierno 
que,  con  Manuel  Pardo,  dio  al  país  « honra  y  hacienda »  colo- 
có en  el  poder  á  esos  mismos  hombres,  ya  casi  dirigidos  por  el 
nuevo  caudillo,  que  hasta  hoy  conserva  la  insignia  de  comando. 

¿  Qué  hicieron  á  su  vez  ? 

Disipar  locamente  trescientos  millones  del  patrimonio  na- 
cional, corromper  al  pueblo  con  un  lujo  ficticio,  exajerar  sus 
necesidades,  sin  darle  fuentes  honradas  y  duraderas  de  traba- 
jo, lanzarlo  ú  la  orgia  de  los  abusos  y  de  los  escándalos. 
Y  cuando  el  pueblo  quiso  ejercer  sus  derechos  eleccionarios, 
dando  una  alta  prueba  de  moralidad,  lo  ahogaron  entre  bayo- 
netas, lo  encarcelaron,  lo  amarraron,  y  por  último,  le  impusie- 
ron una  candidatura  palaciega. 

En  cuanto  al  ejército,  esos  hombres  lo  precipitaron  al  des- 
calabro del  22  de  Julio  de  1872,  y  ya  se  sabe  que  las  manos 
que  ultimaron  á  los  Gutiérrez  no  fueron  ni  son  hoy  manos 
civilistas. 

Se  inaugura  el  Gobierno  de  1872  y  los  mismos  hombres 
oponen  resistencias  á  la  marcha  pacífica  de  la  república,  cru- 
zando, con  sus  planes  revolucionarios  toda  medida  salvadora, 
imponiendo  gastos  ingentes  al  tesoro  público,  exigiendo  contri- 
buciones de  sangre  á  soldados  y  á  milicianos,  y  ahondando  la 
alarma  entre  propios  y  extraños,  cuando  mas  necesitábamos 
la  confianza  de  unos  y  otros,  para  nuestra  rehabilitación  polí- 
tica y  económica. 

Eso  les  debe  el  pueblo. 

El  ejército  les  debe  la  insubordinación  homicida  de  los  ba- 
jos fondos,  los  asesinatos  de  « Zepita »  y  de  « Pichincha, »  las 
injurias  de  ascensos  prodigados  sin  tasa  ni  medida  en  los  vi- 
vaos facciosos,  y  para  colmo  de  desdenes,  que  el  jefe  insurrec- 
to vistiera  el  uniforme  de  la  mas  alta  graduación  milita^v, 
como  si  cualquiera  pudiera  ser  un  General  en  el  Perú 
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Les  debe  mas  todavía :  les  debe  que  la  maniobra  de  ayer  ó 
la  maniobra  de  hoy,  pero  siempre  con  responsabilibad  moral, 
ó  legal,  haya  armado  el  brazo  de  un  ¡  sarjento !  para  que  cu- 
briera de  luto  á  la  república  y  de  baldón  al  ejército. 

Hé  alli  la  fotografía  de  muchos  de  los  enemigos. 

Otros,  que  militan  bajo  el  « Nacionalismo »  intemperante, 
no  tienen  filiación  propia :  son  amalgama  de  pierolistas  deser- 
tores y  de  civilistas  tránsfugas,  que  buscaron  la  sombra  repa- 
radora de  un  candidato  prestigioso,  y  mas  tarde,  el  apoyo  de 
la  fuerza  que  no  tenian. 

Tras  ellos  se  ba  ocultado  el  pierolismo  neto,  haciendo  mons- 
truosa alianza  los  conspiradores  con  los  gobiernistas,  para  opo- 
nerse á  los  que  estaban  y  están  en  sus  puestos  de  ley,  gozando 
y  consolidando  cada  dia  mas  su  alto  prestigio,  que  es  el  pres- 
tigio que  se  cuenta  en  los  fallos  de  la  opinión  pública  y  en  la 
balanza  de  los  destinos  de  un  país. 

Y  bien! 

¿  Qué  pueden  alegar  como  comprobante  de  su  amor  al  pue- 
blo y  al  ejército  ? 

¿  Dónde  están  sus  obras,  dónde  sus  principios,  dónde  sus 
escuelas,  dónde  sus  buenos  ejemplos,  dónde  sus  consejos  de 
orden,  dónde  sus  progresos,  dónde  sus  títulos  á  la  gratitud 
nacional  ? 

Ya  lo  hemos  visto :  los  principales  enemigos  de  Manuel  Pardo 
y  de  su  círculo  tienen  una  siniestra  foja  de  servicios  y  la  úl- 
tima página  es  un  eterno  anatema ! 


EL  CONCEJO  DEPARTAMENTAL  DE  LIMA. 

Pasó  á  comisión  de  los  señores  Barrios  y  Basagoytia,  la  si- 
guiente proposición  presentada  por  el  señor  Grieve. 

El  Concejal  que  suscribe,  teniendo  en  consideración : 
1.*  Que  es  un  deber  de  los  pueblos  honrar  la  memoria  de 
los'grandes  hombres ; 
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2.*  Que  el  ilustre  ciudadano  D.  Manuel  Pardo  reunía  en 
BU  persona  todas  las  dotes  necesarias  para  ser  contado  en  el 
número  de  los  mas  egregios  hijos  de  la  patria ; 

3.*  Que  uno  de  los  principales  deberes  de  los  personeros 
del  pueblo  es  interpretar  los  sentimientos  de  este,  conservando 
viva  la  memoria  de  los  hombres  que  dedicaron  sus  esfuerzos  al 
bien  de  la  nación ; 

4.''  Que  á  nadie  pueden  ocultarse  los  méritos  que,  para 
hacerse  acreedor  á  la  gratitud  pública,  contrajo  el  ciudadano 
D.  Manuel  Pardo,  no  siendo  el  menor,  la  reorganización  de  las 
municipalidades  en  la  forma  que  hoy  tienen,  introduciendo  en 
la  administración  comunal  los  Concejos  Departamentales,  lla- 
mados á  producir  saludables  transformaciones  en  el  progreso 
de  las  localidades ; 

5.**  Que  la  conciencia  pública  reconoce  que  el  Excmo.  se- 
ñor D.  Manuel  Pardo,  presidente  de  la  cámara  de  Senadores, 
prefirió  sacrificar  su  existencia,  antes  que  abandonar  el  peli- 
groso puesto  que  la  nación  confiara  á  sus  altas  cualidades, 
eminentes  virtudes  cívicas  y  abnegación  indisputable  ; 

Propone  : 

1.^  Iníciese  una  suscripción  popular  encabezada  por  el 
H.  Concejo  Departamental  de  Lima,  para  erigir  una  estatua, 
destinada  á  perpetuar  la  memoria  del  malogrado  ciudadano 
D.  Manuel  Pardo ; 

2.°  El  Concejo  Departamental  de  Lima  se  suscribe  en  la 
suma  que  tenga  por  conveniente,  la  cual  será  agregada  al  plie- 
go adicional  del  presupuesto  ; 

3.**  El  Concejo  Departamental  de  Lima  invitará  á  los 
concejos  provinciales  y  de  distrito  de  su  circunscripción,  para 
que  contribuyan  con  las  cantidades  que  tengan  á  bien  ; 

4:,''  Asimismo  se  invitará  á  los  habitantes  del  departa- 
mento para  que  coadyuven  á  la  obra,  con  cuyo  objeto  se  nom- 
braran comisiones  especiales  en  todas  sus  poblaciones ; 
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5.'  Las  comisiones  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior 
serán  designadas  por  la  comisión  central  que  nombrará  el 
Concejo  Departamental  de  Lima  con  el  carácter  de  per- 
manentes ; 

6.*  Compondrán  la  comisión  central  un  presidente,  dos 
vocales,  un  tesorero  y  un  secretario,  que  podran  ser  ó  no 
concejales; 

7."  La  comisión  central  queda  facultada  para  colectar  los 
fondos,  fomentar  el  proyecto,  designar  el  sitio  y  dirigir  la  cons- 
trucción hasta  entregar  la  estatua  concluida  á  este  Concejo 
para  su  inauguración. 

Lima,  NoTiembre  18  de  1878. 

JUAN  c.  grieve; 

Pide  dispensa  de  trámites  y  su  inmediata  discusión,  en 
atención  á  que  el  pliego  adicional  en  que  ha  de  figurar  la  par- 
tida que  al  efecto  se  vote,  deberá  discutirse  en  junta  general 
el  Jueves  próximo. 


( '•  El  Comercio  "  de  Iqniqae  ) 
DETALLES  CONTADOS  POR  UN   TESTIGO   PRESENCIAL. 

Todavia  está  el  país  bajo  el  peso  del  gran  crimen  cometido 
en  Lima,  el  16  del  presente,  en  la  persona  del  distinguido  ciu- 
dadano D.  Mimuel  Pardo. 

¡  Horrible  espectáculo  que  da  la  medida  del  grado  de  desor- 
ganización en  que  estamos  y  de  la  falta  de  moral  y  disciplina 
en  que  se  halla  el  soldado,  á  quien  la  nación  confia  un  arma 
para  su  custodia  y  para  custodia  de  las  leyes ! 

He  visto  á  Lima  en  los  dias  de.  grande  excitación  ó  de  profun- 
do abatimiento,  deplorando  los  estragos  de  una  catástrofe,  ó 
cubriéndose  de  luto  y  vergüenza  á  la  vista  de  cadáveres  que 
profanan  las  turbas  desenfrenadas  y  que  arrojan  mutilados  á 
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la  pira  de  los  antiguos  Galos.  He  visto  á  Lima  en  sus  grandes 
dolores  y  eu  sus  caidas  formidables  ;  pero  nunca,  jamás,  han 
pesado  sobre  la  populosa  ciudad  de  los  Vireyes  el  estupor 
y  el  silencio  que  siguieron  al  asesinato  del  notable  hombre  de 
Estado. 

Lima  es  el  cerebro  del  Perú.  Pues  bien :  el  eco  sordo  del  ri- 
fle del  desgraciado  Montoya  repercutió  sobre  ese  poderoso  ce- 
rebro, produciendo  en  él  un  vértigo,  un  atolondramiento  es- 
pantoso, del  que  solo  pudo  desprenderse  cuando  contempló 
exánime  y  frió,  como  el  mármol,  el  cuerpo  del  jefe  del  civi- 
lismo. 

La  caída  de  un  hombre  al  golpe  de  un  puñal  ó  al  tiro  de  un 
revólver,  no  es  un  triunfo  para  un  partido.  Bruto,  matando  á 
César,  consolidó  la  tiranía  en  Roma.  Oreía  que  segando  una 
cabeza,  rodaban  despedezadas  las  cadenas  de  la  esclavitud 
y  caía  la  opresión.  Pero,  ¡  inútil  sacrificio !  Tras  de  un  tirano 
vino  otro  y  sobre  la  sangre  del  gran  conquistador  lloró  Bruto 
la  esterilidad  de  su  obra. 

La  muerte  de  D.  Manuel  Pardo  no  puede,  de  ningún  modo, 
exaltar  una  idea,  ni  hacer  surgir  un  partido.  Desgraciado  de 
aquel  que,  sobre  la  sangre  de  esa  víctima  ilustre  quisiese  fun- 
dar el  pedestal  de  su  gloria  y  la  escala  para  llegar  al  poder  am- 
bicionado ! 

La  nación  no  cree,  no  puede  creer  que  un  partido  haya  ar- 
mado el  brazo  del  sarjento  Melchor  Montoya.  La  ira  concen- 
trada, la  venganza  ciega,  el  fanatismo  de  la  ignorancia,  tal  vez 
la  enagenacion  de  los  sentidos  pueden  haber  trabajado  la  con- 
ciencia del  victimario,  extraviándola  y  haciéndole  levantar  el 
arma  que  la  patria  le  confió  para  su  defensa ;  pero  que  en  ello 
haya  entrado  un  plan  político,  para  arrancar  de  la  vida  á  un 
hombre,  como  si  ese  hombre  fuese  un  ser  sobrenatural,  una 
entidad  formidable  é  invencible  en  las  luchas  en  que  no  se  em- 
plean otras  armas  que  las  de  la  razón,  la  ley  y  la  justicia ;  es 
imposible  en  lo  absoluto. 
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No  puede  creerse  tan  degradados  á  nuestros  partidos.  No 
lo  han  sido,  ni  lo  serán  jamás. 

Pero,  eso  no  obstante,  es  preciso  que  sobre  el  gran  crimen  se 
haga  la  luz  posible,  para  satisfacción  de  la  vindicta  pública, 
para  satisfacción  de  las  demás  naciones  que  nos  contem- 
plan, para  satisfacción  de  cada  uno  de  nosotros,  ciudadanos, 
que  nos  creemos  heridos  en  nuestra  propia  conciencia,  con  el 
golpe  asestado  á  un  ilustre  patricio. 

El  homicida  está  bajo  la  acción  de  la  justicia.  La  ley  espera 
de  pié,  aunque  llorosa,  la  luz  de  la  verdad,  para  dictar  su  tre- 
mendo fallo. 

El  sumario,  que  debe  seguirse  con  la  mas  severa  prolijidad, 
sefialará  á  los  cómplices  de  Montoya,  porque  es  imposible  que 
ese  hombre  extraviado  no  tenga  cómplices. 

No  puede  dudarse  de  que  alguien,  en  un  complot  tenebroso, 
ha  armado  la  mano  del  criminal,  halagándolo  con  mentidas  pro- 
mesas ó  deslumhrándolo  con  el  brillo  del  oro  y  de  la  fortuna. 

Tal  vez  á  la  fecha  los  tribunales  hayan  logrado  arrancar  á 
Montoya  el  gran  secreto  que  todos  ansian  conocer  y  que  no  es 
posible  muera  ignorado  con  la  bala  que  ha  cortado  una  útil 
existencia.  El  país  espera  esa  solemne  revelación,  para  arran- 
car las  caretas  á  los  que  se  hayan  valido  del  brazo  brutal  de  un 
malvado,  para  cubrir  de  luto  la  patria  y  ensangrentar  el  augus- 
to recinto  de  las  leyes. 

La  conciencia  universal  mira  con  terror  á  los  que,  querien- 
do matar  una  idea,  no  hacen  otra  cosa  que  matar  á  un  hom- 
bre. Wilkes  Booth,  cegado  por  un  fanatismo  temerario,  á  la  voz 
de  sic  semper  tyrannis,  no  contuvo  el  triunfo  de  la  libertad  en  los 
Estados  Unidos.  Rayo,  descargando  su  machete  sobre  Garcia 
Moreno,  fué  condenado  por  los  mismos  encarnizados  enemigos 
de  este,  victimas  constantes  de  su  jesuitismo  y  de  sus  arran- 
ques nenorianos.  Morales,  muerto  por  uno  de  sus  allegados 
halló  siempre  la  conmiseración  del  mundo.  Balta  asesinado  por 
una*  soldadesca  desenfrenada,  despertó  las  simpatias  que  con- 
quista una  confianza  ciega  en  aquellos  á  quienes  se  alza  d«j  la 
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nada  y  se  les  arma  el  brazo  para  verlos  después  volverse  contra 
su  bienhechor.  Montoya,  matando  á  Pardo  como  á  César  en  el 
Senado,  levanta  en  contra  suya  la  execración  del  país  entero, 
y  levantará  la  de  toda  la  humanidad,  que  siente  herida  la  ma- ' 
jestad  del  hombre  con  un  nefando  asesinato,  sin  ejemplo  entre 
nosotros  por  los  caracteres  con  que  se  ha  ejecutado  y  por  lá  ta- 
lla de  la  víctima  escogida. 

Por  eso,  es  preciso  que  la  luz  se  haga  y  que  el  fallo  de  la  ley 
caiga  sobre  los  culpables. 

Pardo  era  una  prominente  figura  de  la  historia.  Su  inteli- 
gencia probada,  su  patriotismo,  su  incontrastable  firmeza  lo 
habian  elevado  al  primer  puesto  de  la  república,  en  medio  de    I 
vítores  y  aplausos  que  ningún  hombre  ha  recibido  al  subir  al 
poder  supremo  en  el  Perú. 

Después  de  un  periodo  de  cuatro  anos,  en  que  probó  sus  al- 
tas cualidades  de  hombre  de  Estado,  introduciendo  reformes 
saludables  en  la  administración  y  pasando  por  sobre  los  inte- 
reses privados  que  ellas  podían  dañar,  dejó  el  puesto  entre  los 
palmoteos  de  las  multitudes  y  la  aprobación  de  las  clases  mas 
elevadas.  ¿  Tuvo  errores  ?  Los  tuvo  y  muchos ;  pero  en  ellos 
resaltaba  un  fondo  de  inteligencia  y  buena  fé,  á  los  que  los  par- 
tidos que  lo  combatían,  dieron  las  mas  antojadizas  y  peligrosas 
interpretaciones. 

No  es  esta  generación  la  que  debe  juzgarlos,  porque  á  noso- 
tros nos  dominan  las  pasiones  del  momento  y  las  impaciencias 
de  nuestro  carácter  nervioso  y  exigente ;  pero  otras  épocas  ven- 
drán, se  sucederán  otros  hombres  y  entonces  se  hará  justicia  al 
primer  ciudadano,  que  por  su  gran  talento  y  su  gran  valor, 
ha  ocupado  el  lugar  en  qiie  se  sentaron  Bolívar,  San  Martin 
y  Castilla. 

Es  tiempo  ya  de  narrar  lo  ocurrido,  bajo  la  fe  de  hombre  de 
palabra  y  de  testigo  presencial  de  la  fatal  tragedia. 


En  los  días  Jueves  14  y  Viernes  15,  el  señor  Pardo  habifl 
pronunciado  importantísimos  discursos,  en  apoyo  del  proyecto 
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de  ley  que,  sobre  el  impuesto  con  que  debe  gravarse  cada  cien 
kilogramos  de  peso  en  toda  mercaderia,  se  presentó  en  el 
Senado. 

Esos  discursos  debian  publicarse  el  Sábado  16,  en  «El  Co- 
mercio 9  eñ  la  edición  de  la  mañana.  Con  este  motivo»  el  se- 
ñor Pardo  fué  á  la  imprenta,  en  donde,  hasta  las  dos  de  la 
tarde  de  ese  dia,  corrigió  las  pruebas,  retirándose  de  allí  al  Se- 
nado, al  cual  entró  en  compañia,  si  mal  no  recordamos,  del 
señor  Melgar  ó  Kivas. 

Al  verlo,  la  guardia  del  batallón  « Pichincha » le  hizo  los  ho- 
nores de  ordenanza.  El  señor  Pardo  atravesó  delante  de  ella, 
que  estaba  al  lado  izquierdo  de  la  puerta  de  entrada,  y  siguió 
en  dirección  al  interior  del  patio,  acompañado  de  uno  de  los 
caballeros  cuyo  nombre  he  mencionado  mas  arriba. 

Fué  en  esta  circunstancia  cuando  el  sarjento  segundo  Mel- 
chor Montoya,  que  aun  tenia  presentada  el  arma,  volteó  hacia 
el  señor  Pardo,  que  se  hallaría  como  á  seis  ú  ocho  pasos  de  él, 
y  á  la  voz  de  ¡  Viva  el  pueblo !  le  descargó  un  tiro  de  su  rifle 
Combley. 

La  bala  quedó  clavada  en  la  pared,  después  de  haber  herido 
al  señor  Pardo. 

La  bala  penetró  por  la  paletilla  izquierda,  destrozándola, 
y  rasgándole  el  pulmón  de  ese  lado,  sahóle  por  sobre  la  tetilla 
izquierda  abriéndole  una  anchísima  herida. 

£1  señor  Pardo   tambaleó,  cayendo  en   brazos  del  señor 
Melgar. 
— Quién  me  ha  muerto  ?  preguntó. 

— Un  soldado,  señor,  respondió  el  que  lo  acompañaba,  ha- 
ciendo grandes  esfuerzos  por  conducirlo  al  interior  del  patio 
y  dando  voces,  á  las  que  acudieron  todos  los  señores  Senadores 
que  estaban  en  la  antesala,  esperando  al  señor  Pardo  para 
continuar  sus  funciones. 

El  ilustre  herido  fué  llevado  casi  en  peso  hasta  cerca  de  una 
pila  que  hay  en  el  patio  de  que  hablo,  en  cuyo  lugar  se  le  dejó 
por  consejo  de  los  médicos  que  acudieron  en  el  instante  y  que 
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prefirieron  dejar  sobre  las  baldosas  de  mármol  el  cuerpo  del 
señor  Pardo,  para  no  acelerar  mas  la  hemorragia,  moviéndolo 
de  un  punto  á  otro. 

El  pánico  y  la  confusión  que  desde  ese  momento  se  exten* 
dieron  por  todas  partes,  son  indescriptibles.  Solo  presencián- 
dolos, viendo  pálidos  y  llorosos  semblantes,  en  los  que  se  pin- 
taron las  transiciones  de  la  ira  y  el  dolor  y  la  desesperación, 
puede  el  espíritu  concebir  lo  que  pasó  en  esos  momentos  y  lo 
que  yo  presencié  helado  de  espanto. 

Mientras  todo  el  Senado  rodeaba  á  su  presidente,  Montoya 
habia  intentado  huir,  pero  en  vano,  pues  fué  capturado  por  un 
guardia  civil,  de  quien  aquel  recibió  un  golpe  que  le  hizo  arro- 
jar sangre. 

Montoya  cuyo  lugar  de  nacimiento  ignoro,  es  un  hombre 
como  de  veintiséis  años ;  cholo  claro,  bajo  do  cuerpo,  un  poco 
grueso  y  de  facciones  grotescas.  Sus  ojos  son  pequeños 
y  abotagados  y  en  ellos  se  ve  una  mirada  siniestra.  Los  pómu- 
los de  la  cara  revelan  al  hombre  vulgar  y  de  instintos  deprava- 
dos y  los  labios,  desprovistos  de  barba,  señalan  todos  los  ca- 
racteres sanguinarios  de  la  hiena. 

El  presidente  de  la  república  acudió  en  esos  momentos, 
completamente  demudado.  En  el  acto  hizo  poner  dos  centi- 
nelas á  Montoya,  incomunicándolo  severamente,  cambió  la 
guardia  á  que  aquel  pertenecia  é  hizo  situar  la  mayor  parte  de 
las  fuerzas  que  existen  en  Lima,  en  las  avenidas  que  condu- 
cen á  las  plazas  principal  y  de  Bolívar,  en  que  están  las 
cámaras. 

Desde  que  el  señor  Pardo  cayó  en  tierra,  empezó  á  agonizar 
de  un  modo  lento,  rodeado  de  cinco  facultativos,  entre  los  que 
conocí  á  los  doctores  Yelez  y  Soza.  £1  padre  Caballero,  de  la 
orden  de  Dominicos,  fué  el  primero  que  acudió  á  exhortar  á 
bien  morir  al  notable  estadista,  diciéndole  al  oido  aquellas  su- 
blimes palabras  que  sirven  de  alas  al  alma,  para  alzarse  hasta 
el  cielo  y  que  ninguna  religión,  comQ  la  nuestra,  posee  tan  ex- 
presivas y  tan  elevadas  para  las  conciencias  que  siguen  el  ca- 
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mino  del  bien  en  la  vida.  El  moribundo  respondía  á  esas  pa- 
labras con  humildad  y  resignación  cristianas,  articulándolas 
con  trabajo,  porque  el  adormecimiento  de  la  muerte  llegaba  á 
embargarle  la  lengua. 

En  esos  supremos  instantes  y  cuando  Dios,  por  medio  de  la 
mano  de  su  augusto  ministro,  absolvía  de  sus  culpas  al  que 
muy  luego  recibiría  en  su  seno,  oimos  decir  al  señor  Pardo  : 

— Perdono  á  todos! ¡Mi  familia! Siénten- 
me ! agua! 

Esas  fueron  las  únicas  palabras  que  le  oimos  los  que  está- 
bamos cerca  de  él,  yo  uno  de  ellos,  que  le  frotaba  con  coñac 
una  pierna,  por  consejo  de  uno  de  los  médicos. 

La  agonía  lenta  duró  hasta  las  tres  menos  cinco  minutos  de 
la  tarde.  En  todo  ese  tiempo  el  señor  Pardo  no  abrió  los  ojos. 
Debieron  atormentarlo  cruelísimos  dolores,  porque  no  cesó  de 
quejarse  de  un  modo  lastimero  y  agudo,  retorciéndose  de 
cuando  en  cuando  de  tal  manera,  que  arrancaba  lágrimas  á 
.los  que  presenciaban  el  término  de  esa  preciosa  existencia. 

Fué  en  estas  circunstancias  cuando  se  esparció  la  voz  entre 
los  que  estábamos  presentes,  de  que  entraba  la  señora  de  Pardo. 

¿  Cómo  permitir  que  esa  santa  matrona  viese  por  sí  misma 
ensangrentado,  exánime,  destrozado  al  hombre  que  tanto  ha- 
bía amado  y  por  quien  habia  sufrido  los  mayores  tormentos 
aun  en  sus  días  de  poder  y  fortuna  ?  ¿  Cómo  presenciar  ese 
dolor  de  los  dolores  después  del  espectáculo  que  tenia  á  la 
vista  ? 

Un  grupo  de  caballeros,  á  manera  de  muralla  impene- 
trable, se  alzó  ante  la  señora  de  Pardo,  á  quien  manifestaron 
que  la  herida  de  su  esposo  no  era  grave  y  que  no  convenía  que 
lo  viese.  Pero  ella  pugnaba,  sin  embargo,  por  llegar  á  <'^1 
y  darle  siquiera  el  último  adiós. 

Supremos  esfuerzos  hicieron  las  personas  de  que  hablo, 
para  convencerla  de  que  era  inútil  todo  esfuerzo. 

La  señora  cedió  entrando  á  un  salón  de  los  de  descanso. 

Siempre  tendré  presente  ese  cuadro  desgarrador  y  sombrío. 
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Al  ver  á  la  señora  de  Pardo  recordé  áMaria  Antonieta.    Aque- 
lla como  esta,  no  lloraba. 

Los  supremos  dolores  no  arrancan  lágrimas.  Las  que  de- 
ben derramar  los  ojos,  se  convierten  en  sangre  que  interior- 
mente cae  sobre  el  corazón  y  lo  ahoga. 

¡  Para  mí  ese  es  el  dolor  de  los  dolores ! 

Felipe,  hijo  mayor  del  señor  Pardo,  acompañaba  á  su  ma- 
dre.  A  él  se  le  permitió  la  entrada  hasta  cerca  del  moribun- 
do.   Lo  vio,  y  el  joven  cayó  desplomado  en  tierra. 

Mientras  tanto,  el  trance  tremendo  se  acercaba  para  el  se- 
ñor Pardo. 

A  las  tres  menos  cinco  minutos,  principió  el  síncope  mortal. 
El  rostro  del  moribundo  se  cubrió  del  color  de  los  cirios,'  inva- 
dió su  frente  un  sudor  frió,  terroso,  siniestro,  y  abrió  los  ojos, 
dejando  ver  una  mirada  extraviada,  vidriosa  y  terrible. 

Dio  un  suspiro  prolongado  y  espiró. 

Eran  las  tres  en  punto  de  la  tarde. 

En  el  acto  certificaron  los  médicos  respecto  de  la  muerte  del 
señor  Pardo,  cuyo  cadáver  se  condujo  al  interior  del  Senado, 
en  donde  quedó  depositado. 

El  reo  Montoya  fué  trasladado  con  sus  dos  centinelas,  á 
uno  de  los  salones  inmediatos,  en  donde  le  esperaba  el  juez 
para  tomarle  su  instructiva. 

Hasta  la  hora  de  retirarme  ( tres  y  tres  cuartos  de  la  tarde ) 
el  presidente  de  la  repúbUca  quedaba  en  "el  Senado,  después 
de  haber  ratificado  sus  órdenes  de  seguridad  y  vigilancia  en 
esos  momentos. 

El  ciert'a  puertas  cundia  en  todas  partes  y  Lima,  presa  de 
un  estupor  igual  al  que  produce  un  gran  cataclismo,  levantó 
en  silencio  la  mas  solemne  protesta  que  puede  levantar  un 
pueblo  honrado,  cuando  le  roban  al  mas  esclarecido  de  sus 
hijos. 

Mi  separación  de  Lima  fué  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. 
No  he  podido  saber  lo  que  ocurrió  después  de  esa  hora. 
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Sirvan  estas  líneas,  escritas  al  correr  de  la  pluma,  para  rec- 
tificar los  mentirosos  comentarios  que  puedan  hacerse  acerca 
de  ese  hecho  que  lamentará  todo  hombre  de  bien. 

Ni  amigo  personal  ni  político  fui  de  D.  Manuel  Pardo ;  pero 
jamás  desconocí  su  indisputable  superioridad  bajo  todos  as- 
pectos. 

Yo  lo  combatí  tenazmente  por  algunas  de  sus  ideas  políticas 
y  por  muchos  de  sus  errores  económicos ;  pero,  cuando  cerca 
de  él,  lo  contemplé  cadáver  y  me  imaginé  su  alma  juzgada  de 
Dios  y  galardonada,  desde  el  fondo  de  mi  corazón  elevé  una 
plegaria  y  le  demandé  el  perdón  de  los  justos,  no  como  á  ene- 
migo, sino  como  á  contrario  político. 

La  patria  debe  vestirse  de  luto,  porque  ha  perdido  una  de 
sus  mejores  cabezas  y  uno  de  sus  mas  fuertes  brazos. 


Jqaiqae,  Noyiembre  21  de  1678. 


MODESTO  MOLINA. 


"El  Comercio" 


Pocos  dias  antes  de  la  muerte  de  D.  Manuel  Pardo,  había- 
mos principiado  á  insertar  en  las  columnas  del « Comercio  •  el 
juicio  crítico  que,  durante  su  permanencia  en  Chile,  escribió 
aquel  profundo  pensador  sobre  la  historia  de  Belgrano,  que  en 
meses  anteriores  habia  publicado  el  ilustrado  general  argenti- 
no D.  Bartolomé  Mitre. 

La  impresión  que  nosotros  estábamos  haciendo,  era  corre- 
gida personalmente  por  el  señor  Pardo,  de  suerte  que  el  trági- 
co fin  del  autor  nos  obligó  á  suspender  de  improviso  la  publi- 
cación. Hoy  continuamos  dando  á  luz  el  juicio  crítico  á  que 
nos  referimos,  cuya  impresión  será  corregida  por  el  señor 
D.  José  Antonio  de  Lavalle,  hermano  político  del  señor  Pardo ; 
y  ya  que  por  motivos  de  delicadeza  personal  no  quiso  el  autor 
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permitir  que  se  publicara,  cuando  aun  vivia,  el  breve  pero 
honroso  juicio  que  á  su  vez  formuló  el  general  Mitre  sobre  la 
obra  de  su  crítico,  nos  permitimos  hacerlo  ahora. 

Con  fecha  30  de  Agosto  último,  el  general  Mitre  escribia  lo 
siguiente  al  pubUcista  chileno  señor  Vicuña  Mackena : 

« He  leído  con  interés  sumo  y  con  gratitud  el  juicio  que  so- 
bre mi  libro  de  «Belgrano»  ha  publicado  en  el  Ferbogarril 
D.  Manuel  Pardo.  No  sospechaba  'que  este  señor  fuese  un 
escritor  tan  distinguido  y  sobre  todo  un  pensador  tan  profun- 
do, bajo  el  punto  de  vista  analítico.  Me  ha  admirado  su  espí- 
ritu penetrante  para  desentrañar  el  espíritu  filosófico  de  los 
hechos  históricos  y  su  ^talento  para  agruparlos  dándoles  su 
significado  y  alcance.  Tiene  razón  cuando  dice  que  no  puede 
explicarse  cómo  he  encerrado  una  gran  historia  sin  grandes 
personalidades  dentro  de  una  biografía.  ¡  Qué  quiere  ü ! 
Ese  fué  el  primer  molde  en  que  vacié  mi  idea,  y  después  he 
tenido  que  ir  agrandándolo  y  reformándolo  para  que  la  idea 
cupiese  en  él. » 

Después  de  estas  expresivas[palabras  del  general  Mitre,  igual- 
mente honrosas  para  él  y  para  el  imparcial  crítico  de  su  obra, 
nos  resta  solo  lamentar  una  vez  mas  el  atentado  inicuo  que  ha 
privado  al  Perú  de  un  hombre  tan  eminente  como  D.  Manuel 
Pardo,  cuyos  ratos  perdidos  le  bastaban  para  escribir  estudios 
históricos  que  pueden  figurar  dignamente  al  lado  de  los  cele- 
bres  ensayos  de  Macaulay. 


( "  La  Bolsa''  de  Arequipa. ) 
HONORES  FÚNEBRES. 

Sabemos  que  una  gran  parte  de  nuestra  sociedad,  profunda- 
mente conmovida  por  el  atentado  del  16,  se  ocupa  actualmente 
en  ver  el  modo  de  honrar  la  memoria  del  señor  Pardo  de  la 
manera  que  sea  mas  conveniente. 
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Aplaudimos  tan  nobles  y  elevados  sentimientos. 
Daremos  á  conocer  después  lo  que  que  se  haya  resuelto  con 
tal  objeto. 


( Correspondencia  de  '*  £1  Comercio  " ) 

Tarma,  23  de  Noviembre  de  1878. 
D.    MANUEL    PARDO 

El  Martes  19,  tuvimos  aquí  la  infausta  noticia  del  horrendo 
crimen  perpetrado  en  la  persona  del  Excmo.  señor  D.  Ma- 
nuel Pardo,  presidente  del  Senado  y  senador  por  este  departa- 
mento. 

Tan  luego  como  llegó  la  noticia,  se  esparció  con  una  prodi- 
giosa rapidez  entre  todos  los  habitantes,  quienes  experimenta- 
ron una  conmoción  general :  parecía  que  hablamos  recibido  un 
baño  eléctrico.  Fué  necesario  leer  y  releer  las  cartas  que  nos 
escriben  de  esa,  escuchar  una  y  otra  vez  la  relación  de  algunas 
personas  que  llegaron  esa  noche,  para  convencerse  de  la  ver- 
dad del  suceso ;  parecía  mentira  y  la  naturaleza  repugnaba  dar 
ascenso  á  un  acontecimiento  tan  luctuoso  como  salvaje. 

Hay  cosas,  señor  director,  que  no  deben  creerse,  porque  su 
creencia  afecta  al  espíritu  hasta  el  extremo  de  hacerlo  excép- 
tico y  despojarlo  de  todas  sus  facultades.  El  hombre  debia  ser 
arbitro  para  aceptar  ó  no  un  hecho.  Pero  desgraciadamente  la 
ley  de  la  inteligencia  es  otra;  solo  rechaza  lo  que  no  es  verdad 
y  acoge  fatalmente  lo  que  es  cierto. 

Ya  U.  comprenderá  poco  mas  ó  menos  la  actitud  de  los  ve- 
cinos de  esta  desgraciada  provincia,  al  saber  el  trágico  fin  de 
uno  de  sus  mas  decididos  protectores,  del  hombre  que  tanto 
bien  le  ofrecía,  del  hombre  que  supo,  como  nadie,  captarse  el 
aprecio  de  todos  los  hijos  de  Junin. 

Tarma  con  mas  obligaciones  que  nadie  Hora  la  pérdida  del 
mejor  hijo  del  Perú,  y  decimos  con  mas  obligación,  porque  es- 
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taba  obligada  á  un  hombre  que  tanto  bien  le  hizo;  estaba  obli- 
gada á  señalarle  el  mejor  lugar  en  el  corazón  de  sus  hijos. 

El  desconsuelo  es  general,  no  hay  persona  que  no  haya  me- 
ditado largo  rato  sobre  el  suceso  del  16 ;  hasta  los  indios  de 
aldeas,  al  saber  la  noticia,  fijaron  su  atención  y  se  les  escucha- 
ba palabras  de  dolor  sincero. 

El  departamento  de  Junin  está  de  duelo  y  no  disminuirá  su 
dolor  por  mucho  tiempo,  porque  las  heridas  graves  no  se  curan 
fácilmente 

No  puedo  mas. 

EL  CORRESPONSAL. 


( '*  La  Estrella  "  de  Panamá ) 
ASESINATO  DE  D.  MANUEL  PAEDO. 

En  telegrama  trasmitido  de  Lima  á  Europa  con  fecha  16  del 
corriente,  se  anuncia  que  D.  Manuel  Pardo  fué  asesinado,  en. 
aquella  capital  cuando  entraba  en  el  Senado. 

A  juzgar  por  la  fecha  de  la  publicación  en  «La  Estrella»  de 
esa  noticia,  que  fué  recibida  en  Panamá  en  la  mañana  del  19, 
según  se  dice  en  la  parte  inglesa  de  aquel  periódico,  el  asesina- 
to del  señor  Pardo  se  supo  en  Europa  el  17  en  la  noche  y  se 
trasmitió  á  Panamá  el  18. 


/)TRO  ASCENSO  RENUNCIADO. 

El  coronel  don  T.  S.  Antay,  ha  pasado  el  siguiente  oficio 
á  la  Secretaria  de  la  H.  Cámara  de  Diputados. 

Lima,  Noviembre  27  de  1878.  i         ■ 

Sefiores  Secretarios  de  la  H.  Cámara  de  Diputados.  I         I 

El  dia  de  ayer  ha  pasado  á  la  comisión  de  premios  la  pro-  ' 
posición  de  los  seilores  diputados  Souza,  Pinzas  y  otros  re- 


470 


Digitized  by 


Google      í 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

presentantes  para  que  sean  ascendidos  al  grado  inmediato  los 
señores  Antay  y  Rivero,  por  la  patriótica  conducta  que  obser- 
varon el  dia  16. 

Agradeciendo  debidamente  á  los  honorables  diputados  que 
han  suscrito  dicha  moción,  cúmpleme  el  austero  deber  de  re- 
nunciar, como  desde  luego  renuncio,  cualquier  ascenso  que  la 
Representación  Nacional  hubiera  de  concederme  en  este  caso, 
por  las  razones  siguientes  : 

El  ascenso  á  la  alta  clase  de  coronel  efectivo  debe  descansar 
sobre  bases  sólidas,  que  puedan  servir  de  noble  ejemplo  á  los 
demás ;  debe  recaer  cuando  un  teniente  coronel  ha  hecho  ac- 
tos heroicos  ó  haya  sido  sobresaliente  entre  muchos,  que  han 
desafiado  un  gran  peligro,  de  tal  manera  que  produzca  la 
victoria. 

El  acontecimiento  de  16  del  corriente  ha  sucedido,  poco 
mas  ó  menos  de  este  modo,  con  relación  á  mi  cuerpo. 

El  sarjento  mayor  D.  Pió  Moreno  que  por  ordenanza  debe 
hacer  el  servicio  de  higiene  y  policía,  llevó  de  orden  mia  el  ba- 
tallón de  mi  mando  á  lavar  al  rio.  Al  regreso  de  dicho  cuer- 
po, cuando  yo  iba  al  encuentro,  recibí  aviso  del  mismo  jefe 
que  ya  se  hallaba  en  la  esquina  de  la  calle  del  Tigre,  de  que  ha- 
bía oido  un  tiro  de  rifle  hacia  la  plazuela  de  la  Inquisición. 
Entonces  apuré  el  paso,  como  que  viró  cerca,  en  la  calle  del 
Colegio  Real.  Cuando  me  incorporé  al  batallón,  lo  encontré 
que  ya  habia  cargado  á  discreción,  y  en  el  acto  mandé  que 
cuatro  tiradores  pasaran  adelante  de  descubierta,  tomando  to- 
do el  batallón  el  paso  de  trote.  Luego  que  desembocamos  á 
la  plazuela  de  la  Inquisición,  frustrado  en  sus  planes,  el  asesi- 
no del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  sarjento  2.''  Melchor 
Montoya,  se  cayó  al  pié  de  la  estatua  de  Bolívar,  cuando  el 
sarjento  I.""  Juan  José  Bellodas  que  se  hallaba  en  la  guardia 
de  prevención,  tomó  al  referido  asesino,  ayudado  del  señor 
Adam  Melgar  y  capitán  D.  ApoUnario  Salcedo  que  se  habia 
adelantado  de  las  ñlas  del  batallón.    Esto  es  algo  que  nadie 
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puede  contradecir  y  mucho  mas  cuando  ni  yo  ni  mi  batallen 
exigimos  ascensos. 

Que  la  aparición  repentina  y  providencial  del  batallón «  Gen- 
darmes de  Lima, »  haya  salvado  la  situación :  que  la  actitud 
enérgica  que  tomó  dicho  cuerpo  haya  evitado  mayores  desór- 
denes, es  un  hecho  fuera  de  toda  discusión  ;  pero  en  mi  hu- 
milde concepto,  esto  no  es  suficiente  para  conceder  ascensos 
que  deben  ganarse,  siendo  uno  el  primero  en  ejecutar  un  he- 
cho heroico  al  frente  del  enemigo.  Los  ascensos  fáciles  en 
vez  de  estimular  enervan  la  savia  de  las  virtudes  militares. 
Al  contrario,  es  preciso  levantar  con  actos  de  justicia,  la  ilus- 
tre carrera  de  las  armq¡s,  que  se  derrumba. 

No  hemos  hecho,  pues,  ni  yo  ni  mi  batallón  mas  que  cum- 
pKr  un  deber  que  nuestro  puesto  nos  imponia,  en  tan  solemne 
momento. 

El  grado  de  coronel  se  ¡me  ha  concedido  por  el  peUgroso 
paso  que  hice  del  puente  de  Arequipa,  bajo  los  fuegos  de  los 
revolucionarios  del  23  de  Febrero  de  1873,  según  constan  de 
mis  despachos. 

Comprendo  que  la  sana  intención  que  ha  animado  á  los  se- 
ñores autores  del  proyecto,  se  ha  inspirado  en  los  mas  altos 
sentimientos  de  justicia  é  igualdad  que  debe  observarse  siem- 
pre, al  conceder  premios  ó  ascensos. 

Por  lo  demás,  me  creo  tan  honrado  y  tan  profundamente 
agradecido  por  la  aceptación  que  ha  dispensado  la  H.  Cámara 
al  mencionado  proyecto,  que  creo  estar  debidamente  premiado. 

Por  estos  fundamentos  y  porque  aun  no  ha  llegado  el  caso 
de  obtener  un  grado  tan  elevado,  ruego  por  el  digno  órgano  de 
USS.  á  fin  de  que  se  sirvan  hacer  presente  á  los  HH.  repre- 
sentantes arriba  mencionados  se  dignen  retirar  su  pedido,  ó 
en  su  defecto  que  la  Honorable  cámara  de  diputados  tenga 
presente  que  yo  y  mi  batallón  al  contener  el  desarrollo  del  de- 
sorden de  16  del  corriente,  no  hemos  hecho  otra  cosa  que 
cumplir  un  sagrado  deber,  y  que  estamos  satisfechos. 

Dios  guarde  á  USS. 

T.  S.  ANTAY. 
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("El  Nacional") 
EN  HONOR  DE  MANUEL  PARDO. 

Para  perpetuar  la  memoria  de  un  hombre  como  D.  Manuel 
Pardo,  no  deben  solo  hacerse  esos  monumentos  de  honor  que 
se  elevan  á  los  hombres  notables. 

Nosotros  quisiéramos  que  se  consagrase  a  la  memoria  de 
D.  Manuel  Pardo,  un  monumento,  por  modesto  que  sea,  que  á 
la  par  que  sirva  para  demostrar  la  admiración  que  á  los  que 
verdaderamente  le  conocían  inspiraba,  sirva  también  de  utili- 
dad pública  y  de  enseñanza  provechosa  á  las  generaciones  fu- 
turas. 

Nosotros  quisiéramos  que  hasta  los  objetos  dedicados  á  hon- 
rar á  Manuel  Pardo,  sean  benéficos  para  el  pueblo,  por  quien 
él  sacrificó  su  tranquilidad  doméstica,  su  fortuna  y  hasta  su 
existencia. 

Creemos  que  nuestro  pensamiento  hallaria  cumplida  satis- 
facción, reuniendo  por  medio  de  una  suscricion  pública,  los 
fondos  necesarios  para  construir  en  esta  capital  un  edificio  mo- 
delo para  una  escuela  de  instrucción  primaria,  en  el  cual  se 
establecerla  una  de  las  escuelas  que  sostiene  la  municipaUdad. 

En  ese  edificio  podria  colocarse  una  estatua  del  hombre  hon- 
rado, gloria  de  nuestra  época,  cuya  pérdida  lloraran  algún  dia 
hasta  sus  mas  despiadados  enemigos.  Allí  podrían  inscribirse 
las  ídtimas  palabras,  que  al  espirar  pronunció  para  eterna  ver- 
güenza de  sus  calumniadores  y  para  ejemplo  sublime  de  ver- 
dadera caridad  y  cristiana  enseñanza.  En  aquel  edificio,  lleno 
con  el  recuerdo  de  un  ciudadano  ilustre  y  virtuoso,  aprendería 
la  juventud  á  conocer  hasta  dónde  puede  llegar  la  abnegación 
y  la  gloria  de  los  hombres  que  se  consagran  al  servicio  de  su 
patria,  asi  como  aprendería  también  á  conocer  hasta  dónde 
alcanza  la  ignominia  de  los  que  explotan  los  nobles  sentimien- 
tos del  pueblo,  en  satisfacción  de  bastardas  pasiones. 

Una  escuela  consagrada  á  honrar  la  memoria  de  Manuel 
Pardo,  serviría  también  para  rendir  un  justo  tríbuto  de  grati- 
tud al  infatigable  propagador  de  la  instrucción  púbUca ;  soste- 
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niendo  en  ese  edificio  una  escuela  municipal,  recordaría  á  la 
posteridad  que  él  también  habia  sido  el  creador  de  la  descen- 
tralización é  independencia  de  los  municipios,  y  ese  edificio 
recordaría  que  Manuel  Pardo  quería  fundar  el  bienestar  de 
nuestra  patría,  sobre  la  instrucción  pública  y  descentralización 
local,  únicas  bases  tal  vez  de  prosperidad,  engrandecimiento 
y  libertad  de  los  pueblos. 

i  El  Nacional  •  ruega  á  todos  sus  colegas  le  apoyen  en  la 
realización  de  este  pensamiento,  al  cual  desde  hoy  vamos  á 
consagrar  todos  nuestros  esfuerzos. 

Procuraremos  desde  luego  iniciar  una  suscricion  pública,  pa- 
ra reunir  los  fondos  que  el  proyecto  requiere,  y  si  nuestro  pen- 
samiento hallara,  como  no  dudamos,  buena  acogida,  los  sus- 
crítores  erogaran  las  cantidades  con  que  se  suscriban,  en  un 
banco  y  los  diez  mayores  contribuyentes  formaran  una  comi- 
sión que  correrá  con  la  administración  é  inversión  de  los 
fondos. 


( *»  El  Tiempo  "  de  Iquiqne ) 
LA  OBRA  DEL  CRIMEN. 

La  prédica  insensata  y  desmoralizadora  que,  en  relación  con 
la  politica  del  país,  emprendieron  en  la  prensa  periódica  algu- 
nos escritores  completamente  ágenos  al  cumplimiento  do  los 
deberes  que  como  tales  tenían,  viene  produciendo  su3  tristes 
y  desgraciadas  consecuencias. 

Un  crimen  infame,  sin  justificación  alguna  posible,  corona 
la  obra  de  disociación  y  desorden  que  mentida  é  hipócritamente 
llamada  pohtica,  ha  servido  para  alimentar  la  difamación  y  el 
insulto  en  todos  los  tonos  conocidos  é  imaginables. 

De  tal  modo  y  con  tales  armas  se  ha  pretendido  hacer  opi- 
nión, debilitar  prestigios  largo  tiempo  ha  adquiridos,  para  ro- 
bustecer los  que  recien  nacian,  preparando  el  ánimo  de  las  ma- 
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sas  en  un  sentirlo  del  todo  contrario  al  que  reclama  la  ley  cons- 
titucional, para  obtener  pacifica  y  legalmente  el  triunfo  cívico 
que  no  reconoce  al  crimen  como  instrumento,  ni  el  desborda- 
miento de  las  pasiones  como  medio  que  justifica  una  causa 
cualquiera  ante  los  ojos  del  mundo  civilizado. 

Estamos  intimamente  persuadidos  de  que  el  asesino  Monto- 
ya,  victimador  del  ciudadano  D.  Manuel  Pardo  en  la  tarde  del 
Sábado  16  de  los  corrientes  y  a  las  puertas  del  soberano  Con- 
greso, no  ha  sido  mas  que  el  instrumento  infame  y  cobarde  de 
una  venganza  ó,  mas  bien  dicho,  de  las  despechadas  ambicio- 
nes deun  grupo  político  que  ve  como  imposible,  y  no  sin  ra- 
zón, su  elevación  al  poder. 

No  inculp3.mos  á  nadie  ;  nuestras  palabras  de  hoy,  serenas 
y  tranquilas  como  en  todos  los  momentos  de  peligro  ó  de  lucha, 
no  significan  una  recriminación ;  una  vez  que  nuestro  solo  ob- 
jeto por  el  momento  cr  protestar,  á  nombre  del  país  y  de  la 
moral  pública  ultrajada,  de  un  crimen  que  mancha  las  páginas 
de  nuestra  historia  y  nos  deshonra  ante  el  buen  criterio  de  los 
pueblos  cultos  del  mundo. 

Pero,  no  por  esto,  debemos  negar  el  origen  del  crimen,  que 
ha  despertado  en  nosotros,  como  en  todo  corazón  honrado,  la 
mas  justa  indignación. 

Prueba  él,  cuando  menos,  cuan  distantes  nos  hallamos  aun 
de  haber  llegado  al  camino  de  la  perfección  republicana ;  y  prue- 
ba también  que  los  hábitos  adquiridos  en  la  funesta  escuela  del 
pasado,  no  se  han  olvidado,  sirviendo  por  el  contrario  para 
aplaudir  un  hecho  que  debiera  haber  enmudecido  todos  los  la- 
bios y  cubierto  de  sonrojo  la  frente  de  algunos  miserables  que 
han  hecho  cinica  ostentación  de  alegria,  cuando  el  glorioso  pa- 
bellón de  Ayacucho  flameaba  tristemente  desde  el  Ingar  de  su 
duelo,  que  es  duelo  de  la  patria. 

No  es  este  el  momento  ni  el  lugar  de  recordar  los  actos  pú- 
blicos de  la  hoy  ilustre  víctima,  porque  ni  con  el  reproche  para 
sus  actos  equivocados,  ni  con  el  aplauso  para  lo  mucho  bueno 
que  hizo,  es  como  podemos  vindicar  nuestro  buen  nombre,  ni 
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emprender  de  nuevo  con  fe  y  perseverancia  la  obra  de  recons- 
trucción y  de  progreso  que  el  país  reclama  tan  imperiosa- 
mente. 

No.  El  nombre  del  ciudadano  D.  Manuel  Pardo  pertenece  á 
la  historia.  Sus  actos  como  hombre  público  están  sujetos  al 
dominio  de  la  posteridad.  Su  asesinato  le  vindica  y  le  engran- 
dece, y  hoy,  ante  el  sepulcro  que  encierra  sus  restos,  solo  no  se 
inclinan  los  cobardes  y  los  infames. 

Se  ha  hecho  de  él  el  mártir  de  su  partido.  Ese  partido  ad- 
quiere nuevas  formas,  nuevos  prestigios ;  porque  las  causas 
que  así  se  pretende  batir  y  vencer,  son  mas  bellas  y  mas  dig- 
nas de  aplauso  cuanto  son  mas  perseguidas. 

Quede,  pues,  para  los  que  ayer  proclamaban  el  plebiscito  é 
incitaban  ala  rebelión  y  al  desorden,  la  tarea  de  insultar  la  me- 
moria del  que  ya  no  puede  defenderse. 

Cuando  el  tiempo  con  su  correr  infinito  venga  á  justificar 
niuchos  actos  mal  comprendidos  y  peor  apreciados,  y  cuando 
la  calma  haya  vuelto  á  todos  los  espíritus  dominando  las  pasio- 
nes en  ebullición  y  los  odios  explosivos  ó  entonces  y  solo  enton- 
ces justicia  será  hecha. 

No  pretendemos  hacer  del  mártir  un  recuerdo  invulnerable. 
Él,  como  hombre  público  y  como  jefe  de  un  partido  que  pro- 
clamó en  el  país  ideas  desconocidas,  que  parecian  de  imposible 
realización  porque  habia  de  lucharse  con  el  tradicional  recuer- 
do de  cincuenta  años  de  desorden  y  corrupción ;  podrá  ofrecer 
algo  que  se  preste  ala  censura.  Ni  lo  dejamos  de  comprender, 
ni  lo  negamos ;  pero  constitucionalistas-conservadores,  sin  mas 
bandera .  política  que  la  legal  alternatibilidad  de  los  poderes 
públicos  y  la  conservación  del  orden ;  maldecimos  el  crimen 
consumado  y  vislumbramos  en  nuestro  horizonte  político  tris- 
tres  celajes  que  nos  anuncian  nuevos  dias  de  confusión  y  de 
duelo. 

Tras  el  crimen  tiene  que  venir  una  nueva  y  encarnizada  lu- 
cha. Lucha  de  principios  y  de  ideas  en  abierta  pugna,  de  im- 
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posible  fusión,  que  detendrán  nuestro  progreso  material  y  crea- 
ran nuevas  dificultades  á  nuestra  aflictiva  situación  financiera 
y  económica. 

Algunos  se  imaginan  en  su  loco  delirio  haber  triunfado  por 
hoy  y  por  mañana.  Nosotros,  mas  bien  aleccionados  en  la  es- 
cuela del  pasado,  conocedores  de  lo  que  es  capaz  de  producir  el 
calor  de  las  pasiones  y  la  reconcentración  de  los  odios — y  sobre 
todo  de  los  odios  en  política — comprendemos  que  se  preparan 
solemnes  momentos  de  prueba,  de  los  que  solo  será  posible  sal- 
var si  se  unen  las  inspiraciones  del  patriotismo,  y  si  los  hom- 
bres públicos  de  nuestro  país  deponen  sus  recuerdos  ante  el  al- 
tar de  la  patria,  salpicado  con  sangre  que  pide  el  juicio  de  Dios 
para  los  que  la  derramaron. 

Los  que  hacian  de  la  victima,  y  solo  de  ella,  el  blanco  de 
sus  odios — deben  estar  hoy  desarmados  si  quieren  justificarse. 

Sabremos,  pues,  si  solo  luchaban  contra  un  hombre,  ó  si  la 
lucha  era  contra  un  partido  tan  de  pié  y  tan  perfectamente  or- 
ganizado hoy,  como  antes  de  la  fatal  tarde  del  16  de  los  cor- 
rientes. 

Si  el  odio  era  personal,  él  debe  haber  terminado.  Si,  por  el 
contrario,  bajo  este  disfraz  se  trabajaba  por  retrogadar  al  cami- 
no  del  pasado,  para  implantar  de  nuevo  el  imperio  del  abuso, 
del  desorden  y  del  fraude — el  buen  juicio  público,  el  juicio  del 
pueblo  sensato,  no  se  equivocará  en  sus  apreciaciones. 

El  absolverá  ó  condenará. 

Y  nosotros,  los  que  nos  cobijamos  al  amparo  de  la  bandera 
del  orden  y  la  paz,  sin  mas  norte  que  el  cumphmiento  de  la  ley, 
BU  fiel  observancia ;  tenemos  que  emprender  una  nueva  tarea 
que  es  nuestro  deber  cumplir. 

Tarea,  lo  sabemos,  ardua,  difícil,  hasta  peligrosa,  pero  que 
cumpliremos  con  honrada  fé,  sin  vacilar  un  solo  instante. 

Nada  ni  nadie  puede  doblegar  el  temple  de  nuestras  convic- 
ciones. 
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Y  los  que  se  congratulan  con  el  crimen  como  resultado,  pien- 
sen en  lo  resbaladiza  que  es  la  pendiente  en  que  se  han  com- 
prometido. 

Recuerden  la  roca  Tarpeya. 


CORONA  FÜNEBRE. 


Señor  :— La  memoria  de  nuestros  grandes  hombres  es  nece- 
sario inmortalizarla,  no  solo  por  la  gratitud  debida  á  los  servicios 
prestados  á  la  república,  sino  también  para  que  sus  virtudes 
sean  conocidas  é  imitadas  por  la  posteridad. 

Realizar  este  propósito  ha  sido  siempre  la  primera  aspira- 
ción de  nuestra  sociedad,  á  la  muerte  de  sus  hombres  públicos  ; 
coleccionando  en  una  corona  fúnebre  los  rasgos  mas  caracte- 
rísticos de  su  vida,  sus  trabajos  mas  notables  y  cuanto  ha  pro- 
ducido en  su  honor,  la  inspiración  de  escritores  y  literatos 
nacionales  y  extranjeros. 

Nunca  mas  necesario  y  mas  justo  que  hoy,  á  la  muerte  del 
eminente  ciudadano  Manuel  Pardo,  que  tributar  á  su  memo- 
ria este  homenaje  de  justicia,  haciendo  la  corona  fúnebre  que 
se  consagre  á  su  recuerdo,  lo  mas  completo  posible,  y  que  po- 
niéndola fácilmente  al  alcance  de  todos,  sea  el  libro  en  que  las 
generaciones  venideras  estudien  las  virtudes  y  los  ejemplos 
que  nos  ha  legado  el  ilustre  patricio,  para  que  procuremos  to- 
dos imitarlos  en  bien  de  la  sociedad  y  de  la  patria. 

Animados  de  este  propósito,  los  que  suscriben  han  creido 
de  su  deber  presentaros  la  siguiente  : 

PROPOSICIÓN. 

Nómbrese  una  comisión  de  tres  senadores  y  cuatro  diputa- 
dos que  se  encarguen  de  coleccionar  los  mas  notables  documen- 
tos para  la  corona  fúnebre  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo, 
que  solicite  el  concurso  de  los  escritores  y  literatos  nacionales 
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y  extraDJeros,  que  corran  con  la  dirección  de  este  trabajo  im- 
portante, y  que  haga  la  distribución  gratuita  de  veinte  mil 
ejemplares  impresos  por  cuenta  del  Estado,  entre  todos  los 
funcionarios  públicos,  empleados  y  ciudadanos  notables  de 
todos  los  pueblos  de  la  república. 
Dése  cuenta.  —  Sala  de  la  comisión. 


Limai  Noviembre  de  1878. 


CARLOS  M.  ELIAS. 
MIGUEL  GUAU. 
CÉSAR  CANEVARO. 
FÉLIX  MANZANARES. 


"  El  Comercio  " 


HOMENAJE    AL  SEÑOR  PARDO. 

La  Facultad  de  Ciencias  Políticas,  en  su  última  sesión, 
acordó  á  propuesta  del  señor  Manuel  Aurelio  Fuentes,  que  en 
el  salón  de  sesiones  se  coloque  un  retrato  de  cuerpo  entero  del 
señor  Pardo,  con  sus  insignias  de  miembro  de  la  Facultad. 

El  valor  del  retrato  será  pagado  con  el  producto  de  una  sus- 
cricion  entre  los  miembros  de  aquella  Facultad. 

Hé  aquí  la  circular  que  se.  ha  pasado  con  tal  objeto  á  los 
señores  DD.  José  E.  Sánchez,  Juan  Antonio  Ribeyro,  Manue^ 
Odriozola,  Manuel  Atanasio  Fuentes,  Manuel  A.  Barinaga, 
Francisco  Garcia  Calderón,  Rufino  V.  Garcia. 

FACULTAD  DE  CIENCIAS  POLÍTICAS  Y  ADMINISTRATIVAS, 

Lima,  27  de  Noviembre  de  1878. 

Señor  :  —  La  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administra- 
tivas fué  creada  el  año  1875,  siendo  presidente  de  la  repúbli- 
ca el  señor  D.  Manuel  Pardo,  y  contó  á  este  en  el  número  de 
sus  miembros  honorarios. 

Esas  consideraciones  han  inducido  á  los  señores  catedráti- 
cos de  esta  Facultad,  á  tributar  á  la  memoria  del  hoy  finado 
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señor  Pardo,  un  homenaje  de  reconocimiento  y  afecto,  acor- 
dando se  coloque  su  retrato  al  óleo  en  la  sala  de  sesiones  de  la 
Facultad. 

Si  bien  los  señores  catedráticos  están  prontos  á  cubrir  los 
gastos  que  demande  la  realización  de  ese  acuerdo,  han  desea- 
do dar  parte  en  esa  manifestación  á  los  graduados  y  miembros 
honorarios  que  buenamente  deseen  contribuir  á  ella. 

Por  este  motivo  y  por  encargo  de  la  junta  de  catedráticos 
me  dirijo  á  U.  poniendo  ese  acuerdo  en  su  conocimiento,  para 
que  si  lo  tiene  á  bien,  se  sirva  decirme  si  debo  considerar  su 
nombre  en  la  suscricion  que  queda  abierta  desde  esta  fecha, 
y  por  qué  cantidad  se  suscribe  U. 

Dios  guarde  á  ü. 
*       MANUEL  AURELIO  FUENTES. 

* 

Una  de  las  personas  á  quien  se  pasó  esa  comunicación  ha 
contestado  ya  en  los  siguientes  términos  : 

Lima,  Noviemh-e  27  de  1878. 

Señor  Secretario  :  —  La  Facultad  de  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas  ejerce  un  acto  de  gratitud  y  de  justicia,  co- 
locando en  sus  salones  el  retrato  del  señor  D.  Manuel  Pardo, 
su  creador  y  fundador. 

Nadie  está  mas  al  con-iente  que  yo  del  interés  que  el  señor 
Pardo,  cuando  gobernaba  la  nación,  desplegó  en  favor  de  la 
instrucción  pública  en  todos  sus  ramos,  y  de  su  empeño  para 
hacer  venir  de  Europa  á  un  sabio  publicista  tan  conocido 
cuanto  honrado  en  el  mundo  científico,  con  el  fin  de  establecer 
un  ramo  de  enseñanza  que  abriera  á  la  juventud  peruana  un 
ancho  campo  para  instruirse  en  las  deUcadas  ciencias  de  la 
administración  y  del  gobierno. 

Desgraciadamente,  con  poco  puedo  contribuir  á  ese  acto  de 
justicia  y  mas  que  á  él,  á  manifestar  el  sentimiento  profundo 
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y  cordial  que  me  inspira  la  memoria  de  un  hombre  ilustre  de 
quien  constantemente  recibí  pruebas  de  estimación  y  de  carino. 

Como  peruano,  he  sentido  con  horror  la  perpetración  del 
crimen  que  privara  á  la  república  de  uno  de  sus  mas  impor- 
tantes ciudadanos,  y  como  amigo,  el  recuerdo  de  su  trágico 
é  inmerecido  fin,  me  será  en  todo  tiempo  doloroso. 

Para  contribuir  á  la  adquisición  del  retrato,  remito  á  ü.  cien 

soles  :  mezquina  ofrenda,  ciertamente,  pero  hecha  con  toda  la 

buena  voluntad  del  que,  amando  en  vida  al  buen  amigo,  no 

ama  menos  su  memoria. 

De  U.  atento  y  S.  S. 

MANUEL  A.  FUENTES. 

Señor  Secretario  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Ad- 
ministrativas. 

La  compañia  de  bomberos  « Union  Chalaca »  acordó  en  su 
sesión  de  anoche  colocar  el  retrato  del  señoi:  D.  Manuel  Pardo 
en  la  sala  de  sesiones  de  la  compañía,  como  un  tributo  rendi- 
do al  gran  ciudadano  por  los  beneficios  hechos  á  dicha  aso- 
ciación. 

El  cuadro  llevará  la  siguiente  inscripción :  la  compañu  de 

BOMBEROS  «ÜNION  CHALACA  NÚM.  1»  i  SU  DIGNO  BENEFACTOR 
EL    EXCMO.    SEÑOR    DON    MANUEL   PARDO. 


( **  El  Sufragio  "  de  Cajabamba. ) 
EL  SEÑOR  D.  MANUEL  FARDO. 

El  Sábado  16  de  Noviembre  alas  2  p.  m.,  un  saijento  de  la 
guardia  del  Senado  asesinó  cobardemente  al  señor  D.  Manuel 
Pardo,  presidente  de  esa  cámara  y  jefe  del  partido  civil. 

Fué  herido  por  la  espalda,  porque  habría  sido  muy  difícil 
darle  muerte  de  frente. 

Le  lloran  la  honradez,  la  propiedad,  el  orden  y  el  trabajo. 
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¡  Singular  contraste !  En  1834  el  miliciano Rios  murió  alas 
puertas  del  Congreso,  defendiendo  las  instituciones  patrias.  Ei 
presidente  del  Senado  muere  en  1878,  asesinado  alevosamente 
por  un  sarjento  de  la  guardia. 

Pardo  aborrecía  la  ociosidad  y  la  ociosidad  le  abrió  la  tumba. 

¡  La  ociosidad,  madre  de  todos  los  vicios ! 

Pardo  no  era  inmortal ;  pensar  que  los  hombres  de  esta  ta- 
lla mueran  tranquilamente  es  un  error.  Sucumbió  como  gran- 
de y  como  patriota,  luchando  contra  los  vicios  de  su  país,  y  de- 
jándonos el  legado  de  su  invencible  fé,  precisamente  después 
de  haber  proclamado  por  centésima  vez  sus  convicciones  de 
diamante 

El  castigo  que  caerá  sobre  sus  enemigos  es  el  que  pesa  sobre 

toda  la  humanidad.  El  Trabajo ¿  Se  han  creido  acaso, 

con  su  merte,  exceptuados  del  cumplimiento  de  esa  ley  ? 


PARTES  OFICIALES. 


Prefectura  del  departamento  de  Tarapacá, 

Iquique,  Noviembre  19  de  1878. 
Señor  Direvtm*  de  Gobierno. 

Antes  que  esta  prefectura,  la  casa  de  los  señores  J.  Gilde- 
meister  y  C^,  habian  recibido  en  la  tarde  del  Sábado  16  del 
presente,  im  parte  telegráfico  de  esa  capital  en  el  que  se  le 
anunciaba  el  asesinato  cometido  en  la  persona  del  señor  presi- 
dente de  la  honorable  cámara  de  senadores,  ciudadano  D.  Ma- 
nuel Pardo. 

Inmediatamente  dispuse  que  se  suspendiera  la  retreta  que 
en  ese  momento  principiaba,  y  que  no  tuviera  lugar  la  función 
teatral  anunciada  para  esa  noche. 

En  señal  de  duelo  ha  permanecido  izado  á  media  asta  el 
pabellón  nacional,  en  todas  las  oficinas  públicas,  cuerpo  con- 
sular y  buques  surtos  en  la  bahia. 
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Todo  lo  que  pongo  en  conocimiento  de  US.,  asegurándole 
que  el  asesinato  indicado  ha  llenado  de  la  mayor  indignación 
á  los  vecinos  de  este  departamento,  sin  que  por  esto  el  orden 
público  haya  sufrido  alteración  alguna. 

Dios  guarde  á  US. 

JUSTO  P.  DÁVILA. 


Prefectura  del  departamento  de  Ica, 

Noviembre  22  de  1878. 
Señor  Director  de  Gobierno. 

Ck)n  el  mas  profundo  dolor  me  he  impuesto  del  contenido  de 
la  respetable  circular  de  US.  17  de  los  corrientes,  en  la  que 
participa  US.  á  esta  prefectura  el  inaudito  crimen  perpetrado 
en  esa  capital  en  la  tarde  del  1 6  del  que  rige. 

Con  tal  motivo,  da  esta  prefectura  al  supremo  gobierno,  por 
el  digno  órgano  de  US.  el  mas  sentido  pésame  por  el  excecra- 
ble  crimen  que  con  mengua  de  nuestras  instituciones  y  de  nues- 
tra honra  como  nación,  se  ha  consumado  fatalmente  en  esa 
capital. 

¡  Quiera  la  Providencia  que  nunca  mas  tengan  el  patriotismo 
y  la  humanidad  que  lamentar  otro  hecho  de  la  criminal  mag- 
nitud, como  el  que  causa  hoy  la  consternación  en  todos  los 
honrados  patriotas  corazones ! 

Deber  de  esta  prefectura  es  también  manifestar  á  US.,  ha- 
ciéndose fiel  intérprete  de  la  opinión  general  del  departamento, 
que  los  habitantes  de  este,  en  su  generosidad  é  ilustración  han 
sabido  apreciar  en  su  enormidad,  el  crimen  alevoso  consumado 
en  la  persona  del  eminente  ciudadado  y  presidente  de  la  hono- 
rable cámara  de  senadores,  D.  Manuel  Pardo. 

Por  lo  que  respecta  al  orden  público  en  este  departamento 
sigue  inalterable ;  y  ojalá  que  los  demás  de  la  república  conti- 
núen también  gozando  de  igual  é  inapreciable  beneficio. 
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Lo  expuesto,  que  es  contestación  á  su  precitada  circular,  se 
servirá  US.  trasmitir  al  conocimiento  del  señor  ministro  del 
ramo,  á  fin  de  que  llegue  al  de  S.  E.  el  presidente  de  la  re- 
pública. 

Dios  guarde  á  US. 
JOSÉ  M.  MARTÍNEZ. 


CARTA  DE  PÉSAME. 

Las  primeras  autoridades  y  los  vecinos  mas  notables  del  de- 
partamento de  Lambayeque  residentes  en  Chiclayo,  han  diri- 
gido á  la  viuda  del  señor  Pardo  la  siguiente  carta : 

Chiclayo,  Noviembre  27  de  1878. 

Señora  D*  Mañana  B.  viuda  de  Pardo. 

Dignísima  señora  :  Cumplido  en  el  templo  de  esta  ciudad  con 
el  triste  y  sagrado  deber  de  rendir  el  último  tributo  de  amistad 
y  de  veneración  al  egregio  patricio  cuya  preciosa  vida  un  cri- 
men, un  crimen  sin  nombre,  arrebató  del  seno  de  su  familia, 
y  del  alto  puesto  que  como  el  primer  ciudadano  ocupó  en  la 
república,  elevando  nuestras  preces  al  Todopoderoso  por  su 
noble  y  hoy  esclarecida  alma,  los  que  suscribimos,  en  repre- 
sentación de  sus  amigos  de  Chiclayo,  nos  permitimos,  señora, 
enviarle  á  U.,  á  sus  queridos  hijos  y  á  la  venerable  matrona 
madre  del  ilustre  difunto,  nuestro  pósame. 

Dios  misericordioso  quiera  concederles  por  su  santa  religión, 
consuelo  en  tan  inmenso  dolor,  y  nosotros  protestamos  honrar 
la  memoria  del  grande  hombre  que  todos  hemos  perdido,  man- 
teniendo los  elevados  principios  que  profesaba,  para  que  los 
suyos,  á  los  que  tenemos  el  honor  de  pertenecer,  lleven  ade- 
lante la  grande  obra  de  la  regeneración  de  la  patria  que  Ma- 
nuel Pardo  desde  1866  comenzó ;  la  que  prosiguió  con  sin  igual 
abnegación  y  patriotismo,  sin  desmayar,  hasta  que  cayó  como 
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mártir,"  en  el  angustioso  recinto  mismo  donde  cumplía  los 
mandatos  de  la  nación. 

Grande  en  la  vida,  sublime  en  la  muerte,  imperecedera  será 
su  memoria. 

JOSÉ  MIGUEL  filos. 

JOSÉ  M.  ARBULÚ  CLERK. 

ALFREDO  SOLF. 

JUAN  QUIÑONES. 

BELISARIO  ARIZOLA. 

GUSTAVO  KOYMAN. 

PEDRO  J-  BARRIONUEVO. 

JOSÉ  MARÍA  ITURREGUI. 


AGUSTÍN  BEDOYA. 
SIMÓN  BEDOYA. 
LUIS  LÓPEZ. 
FERNANDO  FERREYROS. 
JUAN  DEL  C.  CRALVEZ. 
PEDRO  P.  CHACALTANA. 
MANUEL  PESTAÑA. 


PROTESTA  CONTRA  EL  CRIMEN  DEL  16. 

Diputado  por  la  Provincia  de  Chincha. 

Limaj  Novietnbre  28  de  1878. 
Señores  Secretarios  de  la  H.  Cámara  de  Diputados. 

Elevo  al  conocimiento  de  esa  H.  cámara,  por  el  digno  con- 
ducto de  USS. ,  el  acta  suscrita  por  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad de  Pisco,  capital  de  la  provincia  que  tengo  la  honra  de 
representar. 

En  esa  acta,  que  fírman  las  autoridades  y  las  personas  mas 
notubles  de  todas  las  clases  sociales,  se  manifiesta  á  la  vez  (luo 
la  reprobación  por  el  crimen  alevoso,  perpetrado  en  la  persona 
del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  el  sentimiento  que  a  to- 
dos causa  la  irreparable  pérdida  del  ilustre  ciudadano,  que 
tantos  servicios  prestó  á  la  República, 

Me  felicito  de  que  mi  provincia  sea  una  de  las  primeras  en 
protestar  contra  el  horroroso  atentado  del  16,  y  ruego  á  USS., 
que  se  sirvan  mandar  copia  del  acta  que  acompaño,  á  la 
H.  cámara  de  senadores. 

Dios  guarde  á  USS. 

CARLOS  M.  ELIAS. 
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Excmo.  Señor, 
Las  personas  de  la  villa  de  Pisco,  ctipital  de  la  provincia  de 
Chincha,   que   colectivamente    suscribimos   este   documento, 
y  os  lo  elevamos  por  el  órgano  del  diputado  de  la  misma, 
D.  Carlos  Maria  Elias ;  lo  hacemos  con  el  propósito  de  que 
os  persuadáis  de  la  profunda  impresión  de  sentimiento  que 
ha  causado  en  nuestro  ánimo  el  procedimiento  inaudito  y  ale- 
voso de  la  victimación  del  Excmo.  señor  Presidente  del  H 
senado  señor  D.  Manuel  Pardo,  cuyo  fatal  acontecimiento 
tuvo  lugar  el  diez  y  seis  del  presente.    Lo  hacemos  también, 
Excmo.  señor,  porque  estamos  unidos  al  duelo  á  que  tan  jus- 
tamente se  encuentran  entregados  todos  los  espíritus  patriotas  ; 
porque  conste  de  modo  solemne  que  reprobamos  y  condenamos 
el  crimen  consumado  en  un  héroe  de  la  inteligencia  peruana  ; 
y  porque,  toda  vez  que  para  los  futuros  tiempos  ha  comenzado 
á  perseguir  la  infamia  á  los  genios  que  con  un  hecho  tan  atroz 
han  pretendido  perturbar  la  seguridad  social,  es  necesario  que, 
á  la  memoria  de  las  generaciones  de  esos  mismos  tiempos, 
corra  unido  el  recuerdo  del  ejercicio  de  los  medios  de  una  re- 
paración condigna, — Pisco,  Noviembre  23  de  1879. 

Excmo.  Señor : 
José  Vidal,  Rafael  Ramírez,  Heriberto  Camino,  Pedro  C. 
Coello,  Eugenio  del  Portal,  Andrés  Pérez,  Estévan  Ferreira, 
Demetrio  S.  Miranda,  Benjamin  Boza,  Juan  J.  Pinillos,  José 
I.  Sologuren,  Ricardo  D.  Román,  Manuel  Castro  Heredia,  G. 
Ascoitia,  Francisco  Guerrero,  Alejo  Esezumaga,  Gerónimo 
Román,  Juan  C.  Cortina,  Manuel  A.  Pedreros,  J.  Cano  y  Gu- 
tiérrez, Román  Cortina,  Simeón  Peralta,  B.  M.  Echevarría, 
Julio  Espinosa,  Ramón  Pasaron,  Hercilio  Hernández,  Leopol- 
do West,  José  Dilon,  José  Aguilar,  Manuel  L.  Penagos,  Luis 
Aimar,  Feliciano  ügarte,  Ambrosio  F.  Rodrigo,  Francisco  R. 
Román,  Francisco  Samuel  Pérez,  Carlos  H.  Weston,  Gerardo 
Pérez,  Francisco  Pérez  y  Céspedes,  Adolfo  C.  Obreros,  Abra- 
ham  Melgar,  ^Manuel  L.  Lazo,  A.  G.  Winstanley,  Manuel 
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Díaz,  Pedro  Montesinos,  Pedro  Castro,  José  Pérez,  Juan  de 
Dios  Merino,  Eleuterio  Lunavictoria,  Gabriel  Flores,  Juan 
Flores,  Pedro  Suarez,  José  Huaman,  Jobito  Borjas,  Pablo 
Ponce,  Juan  Donato,  Andrés  Yayo,  Teodoro  Alvarez,  Manuel 
Reyes,  Domingo  Castro,  Teodoro  Suarez,  Cayetano  Nuñez, 
Manuel  A,  Fuentes,  Camilo  Quijandria,  Ignacio  Córdova,  J. 
Fuentes,  Mariano  Moran,  Dionisio  Almeida,  Mannel  Cruz  Flo- 
res, Melchor  Villalobos,  Florencio  Fuentes,  Francisco  Fuentes, 
Hipólito  Mejía,  Ramón  Prada,  Carlos  Bringas,  Matias  Calde- 
rón, Lizandro  Calderoo,  Eliodoro  Calderón,  Flavio  Calderón, 
Daniel  Acuna,  Eloy  Martínez,  Isidoro  Otaiza,  Juan  de  Dios 
Otaiza,  José  Dolores  Aguilar,  Felipe  Carnaval,  Felipe  Otaiza, 
José  Román,  N.  Castro,  Manuel  Diez  y  Noriega,  Nicolás  Pa- 
checo, José  Dolores  Mayo,  Celedonio  Cabrera,  Francisco  Nes- 
tares,  Felipe  Nestares,  Gerónimo  Silva,  Manuel  Martinez,  Ma- 
nuel Pesconte,  Manuel  H.  Alvarado,  José  Ruiz,  Gabriel  Ulloa, 
Isidro  U.  Palacios,  Juan  Vasquez  y  Aranda,  Pablo  Chavez, 
Jorge  Palvina,  José  Ormeño,  Sebastian  Pérez,  Teodosio  Me- 
rino, Nicomedes  Heredia,  Guillermo  Carnaval,  Genaro  Pérez, 
Emilio  Flores,  Agustin  Castro,  Nicolás  Rebata,  Abraham  Pé- 
rez, José  Solis,  Ceferino  Aguilar. 


(  "El  Porvenir'*  de  Trujillo. ) 


Bajo  la  triple  emoción  del  pesar,  la  vergüenza  y  el  furor, 
escribimos  las  siguientes  líneas  á  la  memoria  del  mas  encum- 
brado campeón  que  contara  hasta  hoy  en  el  Perú  el  partido 
progresista  de  la  nación. 

Mas  que  im  hombre  era  un  genio,  cuya  sola  presencia  con- 
juraba de  golpe  las  tempestades,  do  quiera  que  se  presentase, 
para  restablecer  con  mano  pre^ásora  la  calma  augusta  del  bie- 
nestar procomunal. 

Tal  es  como  se  presenta  en  las  diversas  épocas  de  su  último 
periodo  de  pública  existencia. 
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El  candidato  del  pueblo  sube  á  la  curul  presidencial  después 
de  luchar  y  vencer  con  el  influjo  de  su  opinión  universal,  los 
enmarañados  lazos  que  le  tegieran  un  poder  constitucional  de 
cuatro  anos  y  otro  espúreo  de  terror  de  cien  horas. 

Es  revolucionado  en  dos  ocasiones  y  deshace  de  raíz  la 
rebelión. 

Entrega  el  mando  en  homenaje  á  la  ley  al  cumplir  su 
período. 

Se  retira  del  país  por  conveniencias  políticas,  y  regresa  en 
fin  para  presidir  las  augustas  labores  del  senado  nacional. 

En  todas  estas  ocasiones  tiene  por  tarea  favorita  el  estudio 
para  salvar  la  situación  financiera  á  que  redujeron  al  país  an- 
teriores despilfarros. 

Su  cabeza  es  el  gran  taller  donde  son  estructurados  los  di- 
versos proyectos  que  se  discuten  actualmente  en  las  cámaras 
legislativas. 

Por  fin,  uno  de  los  dias  en  que  iba  á  cumplir  su  sagrado  de- 
ber, un  oscuro  soldado,  digna  máquina  de  los  asesinos  que 
concibieron  el  infame  plan  de  ultimarlo,  después  de  hacerle 
los  honores  debidos  á  su  eminente  posición,  dispara  el  proyec- 
til cuando  estaba  indefenso. 

Era  forzoso  que  se  aguardara  ese  momento  :  no  es  posible 
acometer  de  frente  á  quien  no  se  puede  mirar  cara  á  cara  sin 
inchnar  la  cabeza. 

El  arma  homicida  hiere  de  muerte  al  gran  hombre,  y  pocos 
momentos  después  exhala  su  último  suspiro  para  pasar  á  la 
alcurnia  de  la  inmortalidad. 

Si  la  vida  de  Pardo  le  coloca  entre  los  hombres  mas  grandes 
de  todos  los  tiempos,  su  muerte  no  desmiente  lo  que  fué. 

El  defensor  de  la  nación  ha  sido  ultimado  en  el  templo  de 
la  ley,  que  tantas  veces  veneró  y  últimamente  defendió  contra 
los  ataques  de  las  chusmas. 

Asi  Manlio  fué  precipitado  de  la  roca  tarpeya  á  la  vista  del 
capitolio,  de  ese  mismo  santuario  del  que  fué  el  mas  esforzado 
paladin. 


48b 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

El  mayor  castigo  de  los  fratricidas  es  el  efecto  contrario  que 
ha  surtido  el  fallecimiento  de  Pardo,  perpetuando  su  memoria 
y  convenciendo  una  vez  mas  al  Perú  entero,  de  la  excelsa  gran- 
deza de  la  victima  inmolada  á  la  infamia  mas  atroz. 

Cuando  el  lenguaje  irresistible  de  los  hechos  presenta  algu- 
nos seres  racionales  con  atributos  feroces,  se  avergüenza  la 
humanidad. 

La  patria  llora  y  el  dios  de  las  naciones  fulmina  un  rayo 
vengador  contra  los  verdugos. 

El  Perú  cierra  sus  puertas  á  los  asesinos.  —  Fuera  de  nues- 
tra patria  los  malvados ! 


(  Correspondencia  de  "El  Comercio"  ) 


HuÁNüco,  Noviembre  24  de  1878. 


Señores  Editores . 


I 


¡  Don  Manuel  Pardo  ha  sido  alevosamente  asesinado ! 

Ha  muerto  el  señor  Pardo ! ! 

Tales  fueron  las  palabras,  que  en  las  primeras  horas  de  hoy 
conmovieron  dolorosamente,  y  con  extraordinaria  rapidez,  el 
corazón  de  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad. 

No  sabremos  decir  si  fué  mas  grande  la  sorpresa  que  el  do- 
lor y  la  indignación  producidos  por  tan  funesto  anuncio  :  to- 
dos los  hombres  de  orden,  todos  los  ciudadanos  verdaderamen- 
te dignos  y  patriotas,  todos  los  que  tienen  en  su  inteligencia 
un  destello  luminoso  para  distinguir  el  mérito  de  nuestros 
hombres  públicos,  y  un  noble  corazón  para  sentir  los  rudos 
golpes  que  cuatro  ambiciosos  descargan  sobre  la  patria,  han 
lamentado  la  prematura  muerte  de  ese  gran  ciudadano,  orgu- 
llo del  suelo  patrio  ;  algo  mas,  han  derramado  una  lágrima  por 
el  que  fué  señor  D.  Manuel  Pardo  ;  lágrima  que  á  la  vez  de  ser 
la  expresión  del  respeto,  el  amor  y  la  amargura,  era  ima  pro- 
testa enérgica  contra  el  ludibrio  que  pudiera  caer  sobre  el  nom- 
bre peruano  á  consecuencia  de  tan  horrible  crimen.   Al  mismo 
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tiempo  se  manifestaba  la  indignación  contra  los  autores  de  ese 
atentado ;  autores  que  desde  cuatro  años  atrás  han  venido  pre- 
parando con  jesuítica  perseverancia,  la  triste  escena  consuma^ 
da  á  las  dos  de  la  tarde  del  dia  16  del  presente  mes,  en  la  cual 
se  echaba  un  baldón  sobre  el  honor  nacional,  á  la  vez  que  se 
manchaba  con  el  precioso  liquido  que  sostenia  una  importante 
vida,  el  local  donde  funciona  la  alta  cámara  de  representantes 
del  Perú. 

Así  como  el  duelo  es  general,  se  desea  generalmente  que 
una  resuelta  mano  señale  los  que  la  conciencia  pública  consi- 
dera como  los  verdaderos  fautores,  como  el  origen  del  crimen 
que  todos  deploramos  en  este  terreno,  Montoya  no  es  tan  cri- 
minal ;  es  la  pequeña  é  insignificante  rueda  impulsada  por^  el 
engranaje  de  otras  mayores,  y  estas  por  un  funesto  y  maldito 
motor.  En  la  misma  conciencia  pública  no  aparece  inmacu- 
lado el  último  plebiscito  promovido  en  la  república  con  subver- 
sivos é  incendiarios  discursos  que,  con  la  palabra  hablada  ó 
escrita  incitaban  á  las  clases  inferiores  de  los  pueblos  para  que, 
rasgando  el  pacto  social,  atacaran  los  inmensos  derechos  del 
Poder  Legislativo. 

Con  el  asesinato  del  señor  Pardo  se  ha  cumplido  en  gran 
parte  el  deseo  de  los  oradores,  escritores  y  firmantes  ple- 
biscitarios ! 

Razón  tuvo,  pues,  el  magnánimo  señor  Pardo,  cuando  al  sa- 
ber que  era  un  soldado  el  que  agostaba  su  existencia,  dijo : — 

« Pobre ! lo  pei'dono !  •    Estas  dos  palabras  revelan  mucho : 

conocía  al  jK)bre  instrumento  de  que  se  vahan  sus  émulos  :  lo 
perdonaba.  La  cabeza  y  el  corazón  de  ese  gran  hombre  mar- 
chaban aun  de  acuerdo  en  ese  doloroso  instante. 

Apesar  de  todo  esto,  nos  extraña  que  «La  Sociedad»  no  di- 
remos con  hipocresía,  sino  con  envidiable  candorosidad —  diga 
que  felizmente  todo  hace  creer  que  el  crimen  cometido  es  aisla- 
do y  enteramente  personal ! 

En  fin :  contengamos  nuestra  pluma  que,  en  estos  momen- 
tos, es  como  la  válvula  por  donde  se  desahogan  las  dolorosas 
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emociones  que  oprimen  el  corazón  del  ciudadano,  y  pudiera 
escapársenos  alguna  expresión  inconveniente.  Ademas,  con- 
sideramos superior  á  nuestras  fuerzas  el  interpretar  los  senti- 
mientos del  pueblo  huanuqueiío  y  nuestro  propio  dolor,  desde 
que  algún  dia  estrechamos  como  amigos  la  mano  de  esa  ilus- 
tre victima  inmolada  en  aras  de  la  patria. 

Para  terminar  esta  triste  tarea  diremos :  D.  Manuel  Pardo 
ha  muerto ;  pero  la  idea  que  sostuvo  con  tesón  no  morirá,  por- 
que á  las  ideas  no  se  les  mata  con  rifle  Combley  ni  de  ningún 
otro  sistema :  las  ideas  liberales  y  progresistas  apoyadas  por 
Vigil,  Mariátegui,  Gal  vez,  Paz-Soldan,  Pacheco  y  otros  tantos 
contemporáneos,  y  seguidas  hoy  en  el  partido  civil,  están  ya 
demasiado  arraigadas ;  la  sangre  cobardemente  vertida  por  el 
crimen  de  que  nos  ocupamos,  servirá  de  fecundante  riego  para 
robustecer  esas  raices  y  producir  mas  abundantes  y  saludables 
frutos. 

Se  engañan  torpemente  los  que  creen  que  arrojando  al  señor 
Pardo  en  una  fosa,  sepultan  su  partido :  el  espíritu  de  ese  es- 
clarecido ciudadano  velará  por  él  desde  su  eterna  mansioui 
para  el  bien  de  su  patria,  por  la  cual  fué  sacrificado. 

En  tan  irreparable  pérdida,  todos  abrigan  la  esperanza  de 
que  la  severa  justicia  hará  caer  la  cuchilla  de  la  ley  sobre  los 
delincuentes :  es  el  único  consuelo  que,  después  de  los  de  la 
religión,  puede  mitigar  el  acerbo  dolor  que  desgarra  el  corazón 
de  los  hombres  honrados  y  patriotas. 

R. 


Á 


(El  "Star  and  Heral'*  de  Panami ) 
ASESINATO  DE  DON  MANUEL  PARDO. 

Un  telegrama  particular  fechado  en  Lima  el  16  de  Noviem- 
bre, y  que  se  recibió  en  esta  ciudad  en  la  mañana  del  19,  par- 
ticipa el  asesinato  de  D.  Manuel  Pardo,  últimamente  presiden- 
te del  Perú  y  que  ahora  desempeñaba  el  importante  puesto  de 
presidente  del  senado. 
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Los  detalles  que  se  han  recibido  de  la  tragedia  son  muy  po- 
bres ;  pero  se  asegura  que  al  entrar  al  senado,  para  cumplir 
con  sus  importantes  deberes,  fué  herido  por  un  cobarde  asesi- 
no. En  el  mismo  edificio  en  que  se  habia  dejado  oir  hacia 
poco  su  voz,  con  firmeza,  invocando  los  principios  de  gobierno 
constitucional,  del  que  habia  sido  siempre,  el  mas  avanzado 
campeón ;  la  envidia,  el  odio  de  partido,  ó  tal  vez  la  venganza 
por  males  supuestos,  armó  la  mano  del  asesino  que  dio  fin  á 
tan  útil  carrera. 

D.  Manuel  Pardo,  aunque  comparativamente  jóven^  habia 
obtenido  una  envidiable  deferencia  en  su  propio  pais,  y  era 
muy  favorablemente  conocido  en  toda  la  América  española. 
El  2  de  Agosto  de  1872  se  instaló  como  presidente  del  Perú ; 
al  terminar  su  periodo  presidencial  entregó  el  mando  al  llama- 
do por  la  ley,  que  lo  era  el  presidente  actual. 

Los  acontecimientos  que  precedieron  á  la  elección  de  D. 
Manuel  Pardo  en  1872,  se  recordarán  por  largo  tiempo  en  el 
Perú.  El  coronel  Balta  presidente  en  esa  época,  fué  persua- 
dido por  su  ministro  de  Guerra,  Gutiérrez,  á  dar  un  golpe  de 
estado  y  proclamarse  dictador,  como  el  medio  mas  seguro  de 
derrotar  á  Pardo,  que  era  el  candidato  de  la  oposición  á  la  pre- 
sidencia. Balta  prestó  oidos  por  algún  tiempo  á  las  instiga- 
ciones del  tentador  ;  pero  hallando  que  una  gran  mayoría  del 
Congreso,  que  entonces  se  encontraba  reunido,  era  favorable  á 
Pardo,  abandonó  la  idea.  No  asi  Gutiérrez  que  convocó  á  los 
militares,  depuso  y  aprisionó  á  su  jefe,  proclamó  las  leyes  mi- 
litares en  la  capital  y  se  declaró  dictador.  Se  intimidó  a^ 
Congreso,  y  muchos  de  sus  miembros  se  vieron  obligados  4 
buscar  su  seguridad  personal  en  diferentes  legaciones,  ó  á  bor- 
do de  los  buques  de  guerra,  anclados  en  la  bahia.  Pero  el  rei- 
nado de  Gutiérrez  ftié  de  corta  duración.  La  escuadra  deso- 
bedeció sus  órdenes  y  se  hizo  á  la  mar ;  las  legaciones  extran- 
jeras rehusaron  reconocer  su  gobierno  ;  toda  propuesta  hecha 
á  personas  prominentes  de  la  capital  para  unírsele  á  formar  un 
gabinete,  fué  rechazada ;  y  mientras  tanto  el  populacho,  que 
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aguardaba  un  jefe  que  pronto  apareció  en  la  persona  del  coro- 
nel Zevallos,  se  organizaba  auu^^cou  las  peores  armas  que  se 
podian  encontrar,   para   atacar  y   repeler   al  usurpador.     El 
principio  del  fin,  la  coronación  de  la  negra  tragedia,  principió 
en  el  Callao  donde  un  hermano  de  Gutiérrez — su  ministro  de 
Guerra — fué  asesinado  por  el  populacho.     El  asesinato  del  co- 
ronel  Balta  fué  ordenado  y  ejecutado  por  Gutiérrez  en  desqui- 
te.    Pero  este  fué  un  dia  terrible  para  él ;  antes  de  que  llegara 
la  noche,  fué  arrojado  del  palacio  y  de  los  cuarteles,  arrestado 
en  compañia  de  un  hermano,  asesinado  por  el  populacho   en- 
furecido, y  colgado  al  poste  de  un  farol.     La  escena  que  pre- 
senciaron 20,000  personas  en  la  plaza  de  la  Catedral  de  Lima 
en  la  mañana  del  27  de  Julio  de  1872,  era  los  cadáveres  muti- 
lados de  los  tres^;  hermanos  Gutiérrez,  colgados   en  las   altas 
torres  de  la  Catedral.     Pronto  se  bajaron  sus  cuerpos  y  se  que- 
maron hasta  convertirlos  en  cenizas,  como  un  ejemplo  para 
todos  los  usurpadores  y  tiranos. 

A  este  reinado  de  terror  sucedió  Manuel  Pardo  el  2  de 
Agosto,  como  representante  de  la  voluntad  y  sentimiento  po- 
pular, elegido  por  el  pueblo,  apesar  de  la  decidida  oposición 
del  gobierno  y  del  poder  militar  que  por  largo  tiempo  habia 
predominado  en  el  país  ;  el  primer  acto  de  su  administración 
fué  restablecer  el  orden  y  la  tranquilidad  de  la  república. 

El  corresponsal  de  nuestro  periódico  en  Lima  nos  decia  en 
ese  tiempo  de  D.  Manuel  Pardo  :  « Pardo  representa  la  apertu- 
ra de  una  nueva  era  en  la  historia  del  Perú  y  marca  el  triunfo 
del  voto  popular  en  la  república. »  La  política  proclamada  por 
D.  Manuel  Pardo  era  sabia,  liberal  y  progresista  ;  y  es  bastan- 
te alabanza  el  decir  que  durante  su  administración  trató  de 
llevarla  á  cabo.  Inici<')  reformas  de  la  ley  electoral,  en  la  edu- 
cación de  las  masas,  de  la  reducción  de*el  ejército,  un  cambio 
general  de  la  forma  central  de  gobierno,  entonces  en  boga,  á 
una  mas  local  en  su  naturaleza ;  y  el  cuidadoso  estudio  de  los 
recursos  del  país,  con  la  mira  de  esa  reforma  financiera  que  é 
veía  que  era  tan  necesaria.     Siempre  animado  de  espíritu  pú- 
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blico,  se  arrojó  con  energía  en  la  empresa  de  llevar  á  cabo  las 
grandes  obras  proyectadas  por  su  predecesor,  y  añadió  otras 
no  menos  importantes,  cuyo  valor  aparecerá  en  lo  futuro  para 
su  honra. 

Después  de  haberse  retirado  de  la  presidencia,  el  señor  Par- 
do ocupó  distintos  puestos  de  importancia  bajo  el  gobierno ; 
pero  desgraciadamente  se  le  creyó  como  opuesto  á  la  presente 
administración,  que  prefirió  que  viviera  fuera  del  país  por  al- 
gún tiempo. 

Kesidió  en  Chile  por  algunos  meses,  y  hacia  pocas  semanas 
que  habia  vuelto  para  tomar  su  puesto  entre  los  legisladores 
de  su  pais,  pues  al  abrir  sus  sesiones  el  actual  Congreso  habia 
sido  elegido  al  puesto  que  ocupó  hasta  la  hora  de  su  muerte. 

Es  imposible  saber  cuál  es  la  causa  que  ha  motivado  el  ase- 
sinato. Cualquiera  que  ella  sea,  no  puede  de  ninguna  manera 
justificar  un  crimen  tan  bárbaro,  tan  horrible,  tan  cruel.  Es 
una  verdadera  desgracia  para  el  Perú  y  una  mancha  impura 
caida  sobre  su  civilización.  Es  diftcil  conjeturar  cuál  será  su 
efecto ;  pero  no  es  del  todo  improbable  que  una  revolución  su- 
ceda á  im  crimen  tan  grave,  cometido  en  la  persona  de  un 
hombre  publico  popular,  y  representante  de  un  partido  político 
tan  poderoso. 


{ 


(•'El  Comercio'') 
ESTATUA  DE  PARDO. 

Hemos  visto  el  croquis,  dice  un  colega,  hecho  por  el  escul- 
tor Suarez  de  la  estatua  que  debe  erigirse  en  memoria  del  egre- 
gio ciudadano  Manuel  Pardo. 

£1  infortunado  presidente  que  fué  del  senado,  se  halla  repre- 
sentado de  pié,  en  actitud  de  hablar,  tiene  un  rollo  de  papeles 
en  una  mano  y  la  otra  extendida  como  afirmando. 

La  actitud  es  sencilla  y  expresiva. 
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El  parecido,  exacto. 

Tamaño  natural. 

Suarez  es  un  artista  muy  distinguido. 

£1  hizo  su  aprendizaje  en  las  principales  academias  de 
Europa. 

Ha  obtenido  medallas  de  1867  y  1873  en  el  extranjero  y  en 
1877  en  el  Perú. 

La  obra  con  que  perpetúe  la  memoria  de  Pardo,  estamos  se- 
guros que  será  muy  notable. 

Suarez  posee  el  arte  y  tiene  bien  merecida  su  reputación, 
sobre  todo  como  escultor. 


DON  MANUEL  PARDO  Y  NICOLÁS  PALAS. 

El  joven  artista,  pintor  Nicolás  Palas  ha  obsequiado  hoy  á 
la  H.  cámara  de  senadores  un  retrato  del  Exemo.  señor  Pardo; 
y  acompaña  su  presente  con  una  solicitud  respetuosa,  sencilla 
y  elocuente,  que  nuestros  lectores  enc(mtraran  en  el  extracto 
de  la  sesión  de  esa  H.  cámara* 

Uno  de  los  fundamentos  que  aduce  Palas  én  su  solicitud 
para  que  se  acepte  su  cuadro,  consiste  en  que  el  señor  Pardo 
fué  protector  de  las  artes. 

Por  lo  que  hace  al  retrato,  no  lo  decimos  nosotros,  lo  dice 
toda  persona  que  lo  ha  visto,  ya  expuesto  en  el  taller  de  Palas, 
como  en  el  Senado,  que  la  copia  traduce  fielmente  al  original. 
«  Solo  le  falta  hablar, »  oimos  decir  hoy  á  un  caballero  que  es- 
taba en  el  senado,  y  que  probablemente  ha  de  ser,  si  no  hijo, 
al  menos  pariente  muy  cercano  de  Apolo. 

Amigo  Palas :  salud  y  prosperidad. 

Gloria  á  las  bellas  artes. 
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(  De  "  El  Nacional  " ) 
AL  PIE  DE  UNA  TUMBA. 

Triste  muy  triste  es  el  último  adiós  de  los  seres  queridos  ; 
majestuoso  es  el  cortejo  funerario,  cuando  rindiendo  sus  pos- 
treros homenajes  al  compatriota,  al  amigo  y  al  correligionario 
le  acompaña  á  su  última  morada ;  pero  un  sepulcro  abierto  por 
el  crimen ;  una  victima  inocente  arrancada  á  la  familia  y  á  la 
patria,  por  un  desalmado  asesino  que  descarga  el  golpe  mortal 
por  la  espalda  ;  un  pueblo  entero  llorando  la  pt'rdida  del  hom- 
bre que  personificaba  sus  glorias  de  ayer,  su  orgullo  de  hoy 
y  su  esperanza  de  mañana ;  el  cuadro  desgarrador  y  horripilan- 
te de  la  patria  llorosa  y  avergonzada  delante  de  la  tumba  del 
que  no  en  lejano  dia  lavó  el  honor  de  su  bandera,  difundió  la 
luz  de  la  ciencia  y  afirmó  el  vacilante  edificio  social,  salvando 
nuestra  hacienda  de  una  inevitable  baucarota,  nos  ha  anona- 
dado, haciéndonos  casi  perder  la  fé  en  la  república,  y  la  espe- 
ranza de  un  mejor  porvenir  para  nuestra  adorada  patria. 

No  es,  no,  la  pasión  de  partido  la  que  dicta  estas  líneas,  ex- 
trañas por  nuestro  sexo  á  las  ardientes  agitaciones  de  la  poh- 
tica ;  hemos  presenciado  impasibles  la  exaltación  al  poder  de 
un  soldado  afortunado  ó  la  caida  prematura  de  un  gobierno 
constitucional,  persuadidas  que  en  las  democracias  las  mayo- 
rías deben  imponerse  á  las  minorias ;  jamás  hemos  deplorado 
la  derrota  de  un  gobierno  ó  partido  político,  por  mas  simpatías 
que  en  nuestro  corazón  hubiese  despertado,  y  es  que  siempre 
hemos  creido  firmemente  que  el  progreso  es  una  ley  de  las  so- 
ciedades y  que  vanos  é  impotentes  serán  los  esfuerzos  de  los 
eternos  enemigos  de  la  luz,  para  impedir  que  sus  rayos  pene- 
tren en  las  conciencias,  reflejándose  en  las  leyes,  las  institucio- 
nes y  las  costumbres.  Lo  que  hiere  nuestra  sensibilidad,  lo 
que  horroriza  á  nuestra  conciencia,  es  la  magnitud  del  crimen 
cometido ;  lo  que  enrojece  nuestras  mejillas  y  subleva  nuestros 
sentimientos  todos,  es  que  un  compatriota  nuestro  esté  man- 
chado con  la  sangre  de  un  héroe  y  de  un  mártir El  primer 

grito  que  se  escapó  de  nuestro  pecho,  acompañado  de  un  aho- 
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gado  sollozo  al  recibir  tan  funesta  nueva,  fué  :  ¡  Vergüenza  pa- 
ra la  patria!  Esa  patria,  que  siempre  fué  nuestro  orgullo 
y  nuestra  gloria,  jamas  creimos  que  pudiese  cobijar  monstruos 

y  vampiros 

Aborrecemos  naturalmente  la  sangre,  odiamos  el  asesinato ; 
el  puñal  de  Ravaillac  nos  es  tan  repugnante  como  el  de  Bruto  ; 
no  es  el  medio  según  nosotros  de  destruir  la  tirania,  matar  al 
tirano ;  los  pueblos  libres  no  tienen  necesidad  de  manchar  su 
inmaculada  bandera  con  la  sangre  de  sus  semejantes.  Opon- 
gan á  la  tirania  la  unión,  el  valor  y  la  firmeza,  y  habrán  sal- 
vado su  causa.  ¿  Qué  puede  un  hombre  aislado  contra  un  pue- 
blo entero  ?  Estos  son  nuestros  principios,  estos  son  los  artí- 
culos de  nuestro  credo  democrático. 

Si  reprobamos,  pues,  el  asesinato  siquiera  sea  para  librar  á 
la  nación  de  un  déspota  ó  de  un  tirano,  ¿  qué  sentimientos 
abrigará  nuestro  pecho,  tratándose  del  crimen  que  hoy  lamen- 
ta la  bocI.  Ja  a  y  cubre  dé  luto  á  la  madre  patria?  Velado 
y  borrascoso  se  nos  presenta  el  porvenir  ;  un  punto  negro  se 
divisa  en  el  horizonte  de  sus  destinos ;  el  astro  que  irradiaba 
sobre  las  inteligencias  conjurando  las  tormentas  y  restable- 
ciendo la  calma,  ha  eclipsado  para  siempre  sus  resplandores. 
El  amigo  del  trabajo,  el  protector  de  la  industria,  el  celoso 
propagandista  de  la  instrucción  pública,  el  reorganizador  de 
nuestras  escuelas  y  universidades,  el  entusiasta  obrero  del  pro- 
greso, ha  desaparecido  para  RÍempre  de  entre  nosotros.  ¡  Llo- 
remos su  pérdida  !  Ante  esa  tumba  sagrada  que  encierra  sus 
inanimados  restos,  pidamos  al  Dios  de  las  misericordias  quo 
salve  á  nuestro  Perú  del  cúmulo  de  males  que  lo  amenazan, 
dando  acierto  á  sus  magistrados  y  tino  á  sus  legisladores  para 
dirigirlo  por  la  senda  del  progreso,  hacia  la  consecución  de  sus 
altos  y  gloriosos  destinos. 

PAULINA. 
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(  "  El  Registro  Oficial "  de  Triyillo.  y 
16  DE  NOVIEMBRE  DE  1878. 

Los  documentos  que  se  insertan  á  continuación,  llegados 
en  el  correo  de  ayer,  manifiestan  la  actitud  asumida  por  los 
altos  poderos  del  Estado,  con  motivo  del  horrible  asesinato 
que  se  cometió  el  16  del  presente  en  la  persona  de  S.  E.  el 
seíior  D.  Manuel  Pardo,  presidente  de  la  cámara  de  senadores. 

Ese  inaudito  crimen,  obra  inicua  de  los  enemigos  consuetu- 
dinarios de  la  paz  pública,  esa  aleve  profanación  del  augusto 
santuario  do  la  ley,  nos  da  una  pruüba  doloroaa  de  los  extra vios 
á  que  pued(^  conducir  una  desenfrenada  ambición  que  no  omi- 
te medio  alguno,  por  reprobado  que  sea,  para  realizar  aspira- 
ciones bastí  írdas. 

Pero  esas  aspiraciones  han  tocado  á  su  término,  al  dar  sus 
primeros  prisos  en  la  tortuosa  senda  del  crimen.  La  oportuna 
llegada  de  S.  E.  el  presidente  de  la  república  con  el  señor 
ministro  de  Gobierno  al  lugar  de  la  catástrofe,  para  dictar  por 
sí  mismo  las  medidas  mas  convenientes,  de  acuerdo  con  los 
representan  i  es  de  ambas  cámaras :  la  prueba  de  ilimitada  con- 
fianza dada  por  el  congreso  al  gobierno,  al  concederle  faculta- 
des extraordinarias  con  el  fin  de  salvar  la  situación  :  —  todo 
revela  el  perfecto  acuerdo  en  que»  para  bien  de  los  pueblos,  se 
proponen  marchar  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo ;  y  es 
fuera  de  duda  que  solo  mediante  esa  unión  se  puede  consoli- 
dar la  paz,  sin  la  cual  todo  progreso  es  imposible. 

Al  pueblo  toca  apoyar  con  el  poderoso  resorte  de  la  opinión, 
las  medidas  que  adopten  los  depositarios  de  su  soberania,  para 
librar  las  instituciones  del  caos  en  que  la  pretende  sumergir  la 
hidra  revolucionaria. 

Que  sea  efectiva  y  duradera  la  unión  de  los  pueblos  y  los  que 
representan  sus  legítimos  derechos. 

Que  la  justicia  se  apresure  á  descorrer  el  velo  tras  el  cual  se 
esconden  los  autores  y  cómpüces  del  monstruoso  crimen  del 
16,  y  que  un  severo  castigo  satisfaga  la  vindicta  pública,  bor- 
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rando  las  huellas  de  la  infamia  con  que  se  ha  pretendido  man- 
char el  nombre  de  la  patria. 

Mientras  tanto,  cumplimos  el  deber  de  consignar  en  este 
órgano  oficial,  una  manifestación  del  verdadero  pesar  y  la  in- 
dignación que  ha  causado  en  el  d<»partamento,  la  traición  que 
priva  á  la  república  de  los  importantes  servicios  de  uno  de  sus 
mas  esclarecidos  hijos. 


f 


CARTA  DE  5.  E.  EL  GENERAL  PRADO. 

Lima,  Noviembre  19  de  1878. 
Señor  capitán  de  navio  D.  Carlos  Ferreyros. 

Mi  apreciado  amigo  :  Bajo  la  impresión  del  pesar  mas  pro- 
fundó y  de  la  mas  viva  indignación,  cumplo  el  triste  deber  de 
participar  á  U.  que  el  Sábado  1(5  del  actual  á  las  2  p.  m.  el 
señor  D,  Manuel  Pardo,  á  su  entrada  al  senado  fué  traidora, 
y  alevosamente  asesinado,  por  la  espalda,  por  un  sarjento 
Montoya  que  montaba  la  guardia. 

Inmediatamente  que  tuve  noticia  del  atentado,  me  trasladé 
al  senado  y  encontré  al  señor  Pardo  ya  espirante,  atravesado 
por  una  bala.  Imposible  seria  describir  la  horrorosa  impresión 
que  este  doloroso  espectáculo  produjo  en  mi  espíritu ! 

Todos  los  auxilios  de  la  ciencia  fueron  impotentes  para  sal- 
var la  ilustre  víctima,  que  espiró  una  hora  después,  llenando 
de  dolor  y  de  duelo  á  todas  las  almas  verdaderamente  honradas. 

lios  pormenores  de  este  espantoso  drama  los  encontrará  U. 
en  los  diarios  de  esta  capital,  que  hoy  llora  la  pérdida  de  sus 
mas  grandes  hombres. 

El  asesino  se  halla  preso  y  también  algunos  de  sus  cómpli- 
ces ;  y  el  resultado  de  las  investigaciones  judiciales  hechas 
hasta  este  momento,  hacen  esperar  que  muy  pronto  será  am- 
pliamente conocido  el  verdadero  o  i-ígen  de  tan  negro  crimen. 

Sin  tiempo  para  mas,  quedo  de  ü.  afectísimo  amigo  S.  S. 

PRADO, 
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( Correspondencia  de  '*  El  Nacional  '^ ) 

Chiclayo,  Noviembre  de  1878. 
Señores  Exactores  : 

Chiclayo  está  de  duelo ! 

El  domiugo  17  del  presente  ala  1  p.  ra.,  el  señor  prefecto  co- 
municaba la  noticia  de  un  gran  crimen.  Su  semblante  lloroso, 
sus  palabras  entrecortadas,  la  actitud  del  hombre  que  sufre  el 
peso  de  una  horrible  desgracia,  nos  hicieron  concebir  á  todos 
los  vecinos  de  esta  capital,  alguno  de  aquellos  sucesos  sin 
nombre  que  el  labio  se  resiste  á  pronunciar ! 

Y  en  efecto,  el  señor  coronel  Rios  acababa  de  recibir  un  te- 
legrama en  que  se  le  comunicaba  el  asesinato  infame  del  emi- 
nente  ciudadano  Manuel   Pardo. 

¡  Ah,  señores  redactores,  mi  pobre  pluma  se  resiste  pintar 
la  impresión  profunda  que  ese  atentado  produi  ^  ?  noso- 

tros !  Las  manifestaciones  de  verdadero  dolor  por  la  desapa- 
rición súbita  del  egregio  ciudadano  que  hizo  tanto  por  el  ade* 
lanto  y  prosperidad  de  este  departamento  que  él  creó,  han  sido 
tan  sinceras  y  tan  expansivas,  que  no  se  pueden  describir  sin 
que  las  lágrimas  embarguen  nuestros  ojos. 

No  han  han  faltado  sin  embargo,  miserables  que  'han  hecho 
fiesta  de  tan  doloroso  acontecimiento ;  pero  esos  han  sido  fe- 
lizmente unos  pocos  muy  conocidos,  y  que  ha  tiempo  tienen 
sobre  si  el  anatema  público.  El  verdadero  pueblo  chiclayano, 
el  pueblo  de  la  industria  y  del  trabajo  recio,  en  todas  sus  esfe- 
ras sociales,  deplora  y  deplorará  siempre  la  pi^rdida  de  Ma- 
nuel Pardo ! 

Y  no  podia  ser  de  otro  modo.  La  ¡lustre  victima,  'conocien- 
do en  otro  tiempo  la  virilidad  y  desarrollo  de  este  país,  lo  in- 
dependizó del  tutelaje  en  que  estaba,  y  formó  de  las  provincias 
de  Chiclayo  y  Lambayeque  un  nuevo  departamento  que  hoy 
vive  de  sus  propios  esfuerzos,  de  su  propia  industria.  Y  ape- 
sar  de  la  crisis  comercial  por  que  hoy  pasamos,  cualquiera  no- 
tará el  adelanto  de  este  pueblo,  siempre  creciente  en  ti  «dos  los 
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ramos  industriales,  y  lo  qne  es  mas  aun,  en  sus  prácticas  mo- 
rales. 

Sí  hoy  no  podemos  aun  hacer  mas  palpables  los  grandes 
beneficios  que  hemos  reportado  con  la  erección  de  nuestro  de- 
partamento ;  si  los  miopes  y  los  excépticos  no  quieren  ver  en 
eso  un  gran  bien ;  hoy  comienza  la  historia  de  Manuel  Pardo, 
y  el  juicio  de  ella  les  abrirá  los  ojos  cerrados  por  la  pasión  y  la 
maldad. 

¿  Pero  qué  1  Chiclayo  no  llora  la  muerte  del  justo,  solo 
por  los  bienes  que  á  él  le  hiciera  ;  llora  porque  la  patria  pier- 
de una  de  sus  mas  bellas  esperanzas. 

Cuando  el  país  se  halla  al  borde  de  un  abismo ;  cuando  mas 
necesita  del  auxilio  oportuno  y  abnegado  de  sus  buenos  hijos, 
una  mano  aleve  y  miserable  viene  á  poner  fin  á  los  dias  del 
hombre-  mas  eminente  del  Perú !  ¿Qué  buen  peruano  no  se  ru- 
boriza de  vergüenza  ante  un  crimen  tan  abominable?  ¿Qué 
hombre  de  corazón  no  llorará  tan  tremenda  desgracia? 

¡  Chiclayo  se  avergüenza  de  ose  crimen  como  se  avergonza- 
rá el  Perú  entero ;  y  lleva  profundo  duelo  por  la  pérdida  de 
Manuel  Pardo. 

Mañana  le  tributaremos  al  gran  patricio  los  honores  fúnebres 
que  le  deben  la  amistad  y  la  admiración  de  sus  virtudes  cí- 
vicas. 

Sírvanos  al  menos  esto  de  lenitivo  para  el  sentimiento  que 
nos  domina. 

Las  exequias  que  se  preparan  serán  pomposas.  Se  hacen 
por  suscricion  voluntaria  entre  todos  los  que  fueron  amigos 
ó  afectos  á  la  política  de  la  víctima  ;  y  nos  es  grato  manifestar 
que  las  ofertas  han  sido  tan  espontáneas  y  numerosas,  que 
vienen  á  demostrar  claramente  la  popularidad  de  que  gozaba 
aquí  el  jefe  del  partido  civil. 

En  otro  correo  daré  á  ustedes  razón,  señores  redactores,  de 
la  función  religiosa  de  mañana. 


I 
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(  'El  Ciudadano  "dePnno) 

La  patria  está  de  duelo,  la  sociedad  está  conmovida  y  aver- 
gonzada ! 

El  presidente  del  senado  ha  sido  vilmente  asesinado  en  la 
puerta  del  palacio  legislativo  !  Don  Manuel  Pardo  ha  sido  víc- 
tima de  un  abominable  complot  en  cuyas  redes  cayó  por  no 
escuchar  sino  el  ímpetu  de  su  gran  corazón  y  su  gran  amor  á 
la  patria ! 

Muy  difícil  ha  sido  para  nosotros  creer  que  tanta  infamia 
fuera  posible  en  este  desgraciado  país  ;  pero  tenemos  que  ren- 
dirnos ante  las  pruebas  de  los  hechos  y  confesar  que  el  Perú 
se  ha  hecho  merecedor  del  desprecio  de  las  naciones,  mientras 
no  vengue  el  crimen  cometido  en  uno  de  sus  representantes 
cuya  figura  sobresale  entre  los  mas  ilustres  de  la  América  la- 
tina. 

¿Qué  opinión  se  formaran  de  nosotros  nuestros  vecinos  al 
saber  que  el  crimen  ha  sido  consumado  por  un  sarjento  de 
nuestro  ejército?  Por  uno  de  los  llamados  á  defender  y  custo- 
diar la  vida  y  propiedad  de  sus  conciudadanos ! 

Esta  funesta  circunstancia  aumenta  la  gravedad  del  delito, 
y  nos  hace  entrever  á  todos  el  abismo  en  que  se  precipita  el 
país. 

Pero,  ¿  por  qué  admirarnos  ! 

¿Qué  de  extraño  tiene  este  suceso,  si  escudriñamos  los  últi- 
mos acontecimientos? 

j.  No  hemos  visto  á  algunas  autoridades  lanzar  á  las  masas 
ignorantes  y  las  mismas  fuerzas  que  tenian  bajo  su  mando 
contra  las  cámaras  legislativas  ? 

¿  No  hemos  visto  á  ejas  autoridades  incitando  á  los  pueblos 
al  desconocimiento  de  la  constitución  y  de  las  leyes  del  Es- 
tado? 

¿Por  qué  pues,  admirarnos  de  que  ahora  se  arme  el  brazo  del 
asesino  contra  un  miembro  de  esas  mismas   cámaras? 

Si,  señores   plebiscitarios,   religasteis  ayer  la  constitución 
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y  armasteis  á  la  turba  desenfrenada  contra  el  poder  le- 
gislativo ;  hoy  los  logreros  políticos  arman  al  asesino  vulgar 
contra  uno  de  sus  miembros.  Vienen  á  coronar  la  obra  que  vos 
emprendisteis ! 

La  nación  os  señala,  si  no  como  los  autores  directos  del  cri- 
men, como  los  iniciadores  del  desquiciamiento  social  que  hoy 
nos  amenaza,  como  los  provocadores  de  odios  que  antes  no 
existian ;  y  por  tanto  os  hace  responsables,  juntamente  con  los 
asesinos  de  la  deshonra  del  Perú. 

Pero  se  han  engañado  miserablemente  los  que  creyeron  ano- 
nadar al  civilismo  con  la  muerte  de  su  jefe ;  muchos  hombres 
tenemos  para  reemplazarlo  y  llevar  á  cabo  la  obra  que  Pardo 
principió. 

Cuando  en  el  campo  de  honor  cae  un  soldado,  los  veteranos 
estrechan  sus  tilas ;  si  sucumbe  el  jefe,  el  segundo  toma  su 
lugar  para  vergar  al  primero. 

Hoy  el  partido  civil  está  mas  unido  que  nunca  y  obrará  co- 
mo un  solo  hombre  —  sus  filas  aumentan  cada  dia  con  la  ad- 
hesión de  los  hombres  honrados  que  militaban  en  el  otro  par- 
tido. Ellos  lloran  hoy  con  nosotros  la  desgracia  de  la  patria  y 
quieren  borrar  la  mancha  que  sobre  ella  echaran  sus  antiguos 
correligionarios  políticos. 

El  partido  civil  lejos  de  desalentarse  se  ha  reanimado ! 

No  !  La  argolla  no  ha  muerto  I  El  círculo  de  fierro  que  al- 
gunos miserables  intentaron  vanamente  romper,  se  ha  retem- 
plado !  —  La  argolla  se  ha  estrechado  ! 

El  triunfo  de  toda  grande  idea  ha  tenido  siempre  sus  márti- 
res !  Quizá  ha  sonado  para  el  Perú  el  dia  de  la   regeneración  ? 

El  fénix  ha  renacido  de  sus  cenizas ! 


( *•  El  Comercio  "  ) 
EL  ASESINO  DE  PARDO. 

Pocos  de  nuestros  lectores  limeños  ignoraran  probablemente 
que  ayer  circuló  y  se  generaüzó  en  breve  el  rumor  de  que  el 
sarjento  Melchor  Montoya,  se  habia  suicidado,  envenenándose. 
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Pocos  momentos  nos  bastaron  para  convencernos,  ayer  mis- 
mo, de  que  semejante  rumor  era  infundado  ;  pero  no  obstante 
queríamos  poder  trasmitir  ese  convencimiento  á  nuestros  lec- 
tores, y  hoy  temprano  nos  dirigimos  á  la  intendencia  de  poli- 
cía en  busca  del  juez  á  cuya  disposición  está  el  reo. 

Dijimos  con  franqueza  al  Dr.  Arbulú,  que  queriamos  ver  á 
Montoya  ;  pero  el  Dr.  Arbulú  se  opuso  por  hallarse  incomuni- 
cado el  reo.  Insistimos  sin  embargo,  manifestándole  que  no 
pretendiamos  hablar  con  Montoya  sino  simplemente  verlo, 
para  convencernos  de  que  goza  de  buena  salud,  pues  uno  de 
los  periódicos  insinúa  anoche  que  se  está  dando  tormento  al 
reo. 

El  juez  se  sonrió  al  tener  noticia  de  esta  nueva  infamia  de 
los  co-autores  del  crimen,  y  mandó  comparecer  á  Montoya  pi- 
diéndonos que  nos  limitáramos  á  mirarlo  á  la  distancia  y  á  oir 
lo  que  con  él  iba  á  hablar. 

Montoya  se  presentó  inmediatamente  después.  Conserva 
aun  el  traje  militar  que  ha  degradado,  su  semblante  revela  que 
goza  de  buena  salud,  pero  mira  con  timidez,  casi  con  humildad, 
como  si  hubiera  llegado  á  comprender  que  su  crimen  horroro- 
so lo  ha  perdido  irremisiblemente. 

El  Dr.  Arbulú  preguntó  á  Montoya  cómo  se  encontraba  de 
salud,  como  lo  trataban  en  la  intendencia,  y  el  reo  contestó  á 
ambas  preguntas  satisfactoriamente.  Después,  en  el  curso  de 
la  conversación»  manifestó  que  en  dias  pasados  se  habia  senti- 
do mal  del  estómago,  pero  que  la  indisposición  habia  pasado ; 
que  generalmente  no  tenia  mucho  apetito,  pero  que  ayer  auu- 
que  almorzó  poco,  comió  bien. 

El  juez  hizo  algunas  otras  preguntas  al  reo,  siempre  sobre 
sus  condiciones  físicas,  y  todas  las  contestaciones  que  dio  este 
fueron  en  el  mismo  sentido,  notándose  que  hablaba  con  mas 
seguridad  á  medida  que  se  iba  convenciendo  de  que  no  se  tra- 
taba de  un  interrogatorio  judicial,  sino  de  simples  preguntas 
que  manifestaban  cierto  interés  por  él. 
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Después  de  estos  detalles  ya  no  puede  caber  la  menor  duda 
de  que  Montoya  no  padece  otra  enfermedad  que  el  remordi- 
miento, ni  sufre  otra  tortura  que  el  recuerdo  de  su  crimen 
atroz  y  el  temor  que  le  inspira  el  resultado  del  juicio. 


MANUEL  PARDO. 


I. 

La  áonérica  deplorará  la  desaparición  de  Manuel  Fardo  co- 
mo deplora  la  pérdida  de  los  predestinados  por  la  Providencia 
para  bien  y  engrandecimiento  de  la  humanidad 

El  Perú  sentirá,  como  sentir  debe,  el  funesto  eclipse  de  ese 
astro  que  le  guiaba  á  sus  mas  altos  destinos 

¡  Pero  Junin.... ! Esa  hermosa  porción  de   nuestro 

territorio  que  lo  eligió  su  representante  al  actual  congreso ; 
ese  pueblo  tan  notable  por  sus  heroicos  hechos  en  la  guerra 
de  nuestra  independencia,  como  desgraciado  en  sus  aspiracio- 
nes y  en  el  tranquilo  goce  de  los  raros  bienes  con  que  le  dotó 
la  Providencia  ;  ese  pueblo  llorará  perdurablemente  la  irrepa- 
rable pérdida  de  Manuel  Pardo,  hijo  predilecto  del  Perú,  orgu- 
llo y  esperanza  de  Junin  —  su  digno  representante. 

n. 

Allá  por  los  aíios  de  24,  un  puñado  de  valientes,  luchando 
cuerpo  á  cuerpo  como  uno  contra  cinco  en  las  hermosas  pam- 
pas de  Reyes  ( hoy  Junin, )  con  las  aguerridas  huestes  españo- 
las para  alcanzar  la  independencia  de  nuestra  patria,  puso  en 
completa  derrota  á  su  formidable  enemigo  y  gritó  —  ¡  Victo- 
ria!  ¡Viva  Colombia!    Un  genio,  director  de  aquella 

guerra  (  Bolívar )  que  presenciaba  absorto  tan  desigual  como 
sangrienta  y  ruda  pelea,  interrumpió  ese  grito  con  una  enérgi- 
ca interjección,  y  exclamó  —  ¡  Viva  el  Perú  I 
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Los  vencedores  eran  peruanos,  y  desde  ese  dia,  el  regimien- 
to que  tal  gloria  obtuvo,  se  llamó  — «  Húsares  de  Junin. » 

III. 

En  aquellos  desiertos  llanos  ó  pampas  yacen  aun  esparcidas 
algunas  blanquísimas  osamentas,  restos  venerandos  de  esas 
ilustres  víctimas  que  el  tiempo  no  ha  llegado  á  destruir  por 
completo,  y  allí  mismo,  levantado  por  el  patriotismo  se  osten- 
ta para  perpetuar  la  memoria  de  tan  singular  y  trascendental 
triunfo,  una  columna  sobre  la  que  estallan  rayos  y  diarias  tem- 
pestades sin  abatirla, 

IV. 

Una  otra  gloria  de  igual  valia,  y  como  aquella  imperecedera 
tiene  hoy  Junin. 

La  inocente  victima  sacrificada  cobarde  y  traidoramente  en 
el  santuario  mismo  de  las  leyes  trabajando  por  la  patria. 

El  egregio  ciudadano  Manuel  Pardo  fué  su  representante 
al  parlamento  de  1878  por  el  unánime  sufragio  de  todos  sus 
hijos 

Sus  altísimas  virtudes  y  dignas  enseñanzas  —  su  patriótica 
abnegación  y  nobilísimos  ejemplos  —  y  su  trágico  fin  y  gene- 
roso sacrifi<áo,  levantan  otro  monumento  en  el  corazón  de 
cada  uno  de  los  hijos  de  Junin,  que  no  abatirá  las  tempestades 
de  la  polítiíía,  el  voraz  incendio  de  inicuas  pasiones  —  altar  sa- 
grado en  el  que  tendrá  el  Dios  de  Justicia  clamor  eterno,  por 
el  castigo  del  crimen  sin  nombre  del  16  de  Noviembre,  y  la  me- 
moria de  nuestro  amigo  Manuel  Pardo  religioso  culto  con  lá- 
grimas del  alma. 

Que  el  país  vea  en  estas  líneas  el  profundo  pesar  y  el  justí- 
simo duelo  —  de  Junin, 

Koyiembre  27  de  1878. 


606 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 
( "  El  Ferrocarril  **  de  Guadalupe  ) 

El  Lunes  18  del  corriente  se  difundió  en  esta  la  pavorosa 
nueva  de  un  atroz  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del 
Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  presidente  del  senado,  por  un 
sarjento  de  la  guardia,  apellidado  Montoya. 

Terrible,  fatídica,  anonadadora  en  la  cadena,  cuyos  negros 
eslabones  vienen  encadenándose  con  inflexible  fatalidad  como 
una  maldición,  sobre  los  destinos  de  un  pueblo  que  en  sus 
profundos  y  horripilantes  dolencias,  parece  que  desdijera  de 
su  índole  de  mansedumbre,  al  extinguirse  los  primordiales 
fundamentos  de  la  fé,  de  la  moral,  de  la  luz  eterna  del  Evan- 
gelio, única  que  puede  regenerar  las  sociedades  y  morigerar 
esa  infame  masa  de  pasiones  é  intereses  antagónicos  que  se 
llama  civilización  y  que  sin  la  inconmovible  base  de  la  Religión, 
no  es  mas  que  el  vasto  centro  en  que  sin  cesar  se  repiten  las 
nefandas  escenas  dol  genio  del  mal. 

La  desventurada  patria  de  los  infelices  hijos  del  sol,  eternos 
y  olvidados  contribuyentes  de  su  sangre  y  sudor,  no  tiene  bas- 
tantes lágrimas  para  llorar  la  fatal  serie  de  sus  horrendas  ca- 
tástrofes y  sus  ignominiosos  desastres  de  solo  diez  años  atrás. 

Ni  aun,  quizá,  bastante  tiempo  para  arrepentirse  y  purgar 
su  indolencia  ó  la  ligereza  de  su  entusiasmo  inconsciente,  que 
por  la  senda  del  mas  espantoso  viacrucis  nos  ha  arrastrado  al 
borde  de  una  ruina  inminente,  tal  vez  irreparable,  si  la  Pro- 
videncia en  su  infinita  misericordia  no  se  apiada  de  un  pueblo 
cuya  inmensa  mayoría  no  tiene  mas  delito  que  ol  estoicismo  de 
su  sufrimiento  y  las  deplorabilísimas  condiciones  de  una  vida 
sumida  en  perdurable  eclipse,  que  nadie  cuida  y  cultiva  debida- 
mente. 

No :  el  pueblo  peruano,  ese  jmeblo  inocente  y  manso  por 
naturaleza  á  la  par  que  noble  y  viril ;  no  es  el  responsable  de 
esas  sombrías  y  deshonrosas  páginas  que  trazará  la  severa  ma- 
no de  la  histoiia  al  consignar  los  fastos  de  una  vida  asazmen- 
te  desgraciada 
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Tremendas  á  la  par  que  elocuentísimas  son  las  lecciones  de 
la  experiencia.  La  república  legendaria,  patrimonio  del  holo- 
causto de  una  generación,  no  es  una  vana  mistificación  que 
impunemente  se  puede  desvirtuar  para  imprimirle  el  sello  del 
personalismo.  No,  para  nosotros,  es  una  entidad  sublime, 
incontrastrble,  sostenida  por  la  misma  mano  del  Omnipotente. 

Ayer  la  traición  militar  que  en  la  insensatez  de  su  extravio 
osó  herirla,  fué  aniquilada  y  maldita,  aunque  ese  reflejo  divi- 
no desapareció  en  las  tenebrosas  sombras  de  la  depravación 
humana  de  algunos  sicarios. 

Se  consuma  la  exaltación  de  un  nuevo  poder  que  asciende 
en  nombre  de  la  república  y  como  reivindícador  de  sus  fueros 
y  verdad.  El  partido  civilista  sostiene  aun  desde  antes  de  su 
advenimiento  una  lucha  colosal,  incesante,  en  que  su  jefe  des- 
plega la  pujanza  de  un  titán. 

Graves  son  las  acusaciones,  terroríficos  los  hechos  que  se 
consuman  durante  su  administración;  pero  la  victoria  no  aban- 
dona su  bandera. 

Últimamente  alarmado  el  país  que  creia  herida  de  muerte 
la  república ;  surge  la  idea  plebiscitaria,  en  verdad  salvadora, 
pues  no  podia  tener  otro  resultado  que,  ó  confirmar  la  prepo- 
tencia y  rectitud  de  miras  del  civilismo,  ó  aniquilarle  en  el 
abismo  de  sus  errores  y  faltas ;  y  de  todos  modos  habia  evitado 
al  país  el  dolor  y  la  afrenta  de  un  leve  asesinato,  la  pérdida  de 
un  preclaro  y  denodado  patricio. 

La  extinción  violenta  de  una  existencia  llena  de  fuerza 
y  porvenir ;  el  nefando  asesinato,  nada  remedia,  nunca  puede 
ser  la  resolución  salvadora  de  una  situación,  por  extrema  que 
sea,  ni  evita  el  mal  que  se  teme.  El  puñal  de  los  fieros  repu- 
blicanos asesinos  de  César,  solo  sirvió  para  aniquilar  para 
siempre  la  república  romana. 

El  crimen  no  sirve,  sino  para  complicar  los  males,  socavan- 
do el  abismo  bajo  las  plantas  de  los  pueblos  degenerados  que 
no  le  desechan  y  no  se  sacrifican  por  restaurar  los  fueros  de  la 
moral  y  de  la  vindicta  pública. 
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(  Gorrespoudencia  de  "  La  Opinión  Nacional.  "  ) 

Chiclayo,  Noviembre  20  de  1878. 
Muy  señor  mío  :  —  Me  dirijo  á  ü.,  no  para  manifestarle  mi 
acervo  dolor  por  la  desgraciada  muerte  del  eminente  ciudadano 
D.  Manuel  Paj*do.  U.  sabe  que  tuve  la  honra  de  ser  su  ami- 
go personal,  que  participé  de  sus  ideas  políticas,  y  que  fui  uno 
de  sus  mas  grandes  admiradores.  Por  decentado  cuento  con 
que  U.  haciéndome  justicia,  sabrá  apreciar  cuan  grande  é  in- 
menso será  mi  sentimiento  por  la  irreparable  pérdida  del  ami- 
go]—  del  hombre  de  Estado  —  del  hombre  que  honraba  el  sue- 
lo de  Colon.  Otro  es  el  móvil  que  me  obliga  á  tomar  la  pluma, 
para  hablar  de  un  asunto,  que  ruego  á  Dios,  lo  disipe  cuanto 
mas  pronto  de  mi  atormentada  imaginación.  Es  poner  en  co- 
nocimiento de  ü.  y  por  su  digno  órgano,  del  púbHco ,  cómo 
se  recibió  en  esta  ciudad  la  infausta  nueva  del  asesinato  del 
esclarecido  ciudadano. 

Para  el  Domingo  17  del  corriente,  habia  convocado  el  señor 
Prefecto  de  este  Departamento  á  los  hacendados  del  valle,  pa- 
ra tratar  y  resolver  un  asunto  de  la  mayor  importancia,  cual 
era  la  creación  y  establecimiento  de  una  policia  rural.  Se  reu- 
nían en  grupos  los  citados,  esperando  la  hora  señalada  para 
concurrir  á  la  cita.  En  los  momentos  de  dirigirse  á  la  casa  pre- 
fectural,  se  presentó  en  la  plaza  de  armas  el  señor  prefecto 
coronel  D.  José  Miguel  Rios,  é  hizo  llamar  á  las  personas  no- 
tables del  lugar  con  el  objeto  de  participarles  un  grmidc  acon- 
tecimiento. 

Concurrieron  cuantos  fueron  notificados. 

Encontraron  al  señor  prefecto,  demudado,  taciturno,  vio- 
lento, torvo,  desesperado  ;  y  en  fin  manifestando  en  su  sem- 
blante cuánto  sentimiento  puede  arrancar  de  un  noble  cora- 
zan  el  dolor  mas  profundo.   Estaba  fuera  de  sí. 

Nadie  se  atrevía  á  interrogarle.  Pero  todos  estaban  sobre- 
cogidos del  mas  terrible  espanto,  creyendo  que  algo  habia  pa- 
sado funesto  y  aterrador. 
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Al  fin  el  señor  prefecto  dio  al  señor  Dr.  Chacaltana  el  te- 
legrama oficial  que  S.  E.  el  presidente  de  la  república  le  ha- 
bía hecho.  El  señor  Chacaltana  lo  leyó  para  sí  y  quedó  mudo. 
Su  semblante  se  desfiguró  notablemente. 

La  ansiedad  de  los  concurrentes  creció  mas.  Pasados  algu- 
nos momentos,  el  telegrama  se  leyó  para  todos,  y  todos  supie- 
ron que  D.  Manuel  Pardo  habia  sido  asesinado  al  entrar  á  la 
cámara  de  senadores,  de  que  era  digno  presidente. 

Estaban  preparados  los  ánimos  sin  duda  para  recibir  un  ru- 
do golpe ;  pero  no  fué  bastante.  Nadie  jpodia  imaginarse  que 
la  tremenda  noticia  que  habia  trastornado  al  señor  prefecto, 
fuera  la  muerte  alevosa  del  justo  entre  los  justos. 


(  Correupondencia  de  ''  £1  Nacional'' ) 

MoQüEGUA,  Noviembre  20  de  1878. 
Señores  Redactores  de  ^'El  nacional.'* 

No  sé  cómo  trazar  con  verdaderos  caracteres  la  funesta 
noticia  de  la  muerte  de  D.  Manuel  Pardo :  Moquegua  protes- 
ta una  y  mil  veces  contra  tan  inaudita  infamia,  y  nada  hay 
que  pueda  conformarnos. 

Preciso  es  que  digamos  á  esos  miserables,  que  no  pudiendo 
aparecer  con  cara  descubierta  para  competir,  se  han  vahdo  del 
puñal  homicida  para  abrir  paso  á  sus  nócias  y  soñadas  ambi- 
ciones, valiéndose  de  un  ser  monstruoso  que  no  es  digno  ni  de 

que  lo  pronuncien  los  labios  ! ¡  De  un  criminal !   ¡  De  un 

instrumento  ciego,  que  sin  tener  alma  consumó  tan  terrible 
tarea ! 

¡  Infames !....  Una  vergüenza  mas  presentáis  á  la  vista  de  to- 
das las  naciones,  cuya  falta  será  inperdonable !....  Vuestras  as- 
piraciones serán  envueltas  solo  en  el  baldón  que  acabáis  de  le- 
gitimar infamemente ! y  siempre  andaréis  por  vuestros 
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errados  caminos,  con  el  temor  que  os  producirá  la  memoria  de 
D.  Manuel  Pardo,  á  quien  temblabais  con  solo  una  mirada 

y  quedabais  sin  acción  con  solo  una  palabra  ! 

Con  el  traicionero  puñal,  habéis,  pues,  dado  la  muerte  á  ese 
gran  hombre,  que  vosotros  menguados  por  envidia  y  estupidez, 
no  habéis  podido  comprenderle  su  importancia  y  grandes  vir- 
tudes!!  

Nada  sensible  será  su  muerte  para  aquellos  cuya  ignorancia 
y  maldad  no  les  puede  favorecer  una  idea  sana ;  pero  muy  sen- 
sible y  mas  que  dolorosa  es  la  pérdida  de  ese  importante  pa- 
tricio, para  todos  aquellos  que  con  una  inteligencia  clara  le  han 
podido  conocer,  fundando  en  sus  grandes  méritos  todas  las  es- 
peranzas de  un  porvenir  seguro  para  el  país,  porque  solo  él  se 
hallaba  dotado  de  facultades  que  otros  por  mas  que  se  esfuer- 
cen, nunca  podran  adquirirlas. 

Ha  muerto  D.  Manuel  Pardo  ¡  nombre  sublime  !  para  todos 
los  que  les  parezca  mal ;  ha  muerto  el  jefe  del  gran  partido 
civil ;  pero  tengan  presente  sus  enemigos,  aunque  les  pese,  que 
deja  en  su  seno  amigos  y  compañeros  que  le  recordaran  siem- 
pre, hombres  de  probidad  y  de  talento,  que  para  darle  mas 
brillo  y  realce  al  partido  civil,  no  deben  mas  que  permanecer  á 
pié  firme  en  la  inmensa  línea  que  ocupan  los  mejores  hijos  del 
país,  y  trabajar  hasta  que  no  exista  en  el  Perú  otra  divisa  mas 
que  el  partido  civil,  obra  grandiosa  iniciada  por  D.  Manuel 
Pardo,  sacrificado  en  aras  de  la  ley  por  un  infame  instrumento, 
cuando  iba  á  redimir  á  su  país  del  caos  en  que  está  sumido. 

Pardo  ! Tu  nombre  está  muy  bien  sentado  ante  la  faz  del 

mundo  ! Fuiste  el  genio  de  la  civilización  moderna  en  el 

Perú ! Tus  amigos  y  todos  los  que  lloran  tu  muerte,  no  se 

consolarian  jamás,  si  no  hubieran  heredado  algo  de  tus  gran- 
des doctrinas  para  hacer  feliz  á  la  nación  en  honra  de  tu  in- 
mortal nombre! !! Y  si  pues,  has  muerto,  alejando  la  par- 
ca de  nosotros  tu  presencia,  no  podrá  separar  de  los  que  viven, 
tus  gratos  recuerdos,  que  inmortaliza  tu  nombre  en  el  gran 

corazón  del  partido  civil. 

EL  CORKESPONSAL. 


T 
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(  Correspondencia  para  "  El  Nacional "  ) 

Canta,  ^^ov^fnlhre  23  de  1878. 
Señores  Editores. 

Esta  provincia  está  de  duelo,  como  todas  las  domas  de  la 
república. 

La  infausta  noticia  del  villano,  alevoso  y  cobarde  asesinato 
de  que  ha  sido  víctima  el  ilustre  y  virtuoso  padre  de  la  patria, 
Excmo.  presidente  del  senado,  D.  Manuel  Pardo,  ha  causa- 
do profundo  dolor  ó  indescriptible  indignación  en  todos  los  ha- 
bitantes de  esta  localidad. 

Nadie  se  da  cuenta  de  lo  que  pasa.  Todos  sobrecogidos  de 
estupor  sienten  que  el  Perú  ha  caido  bajo  el  peso  de  una  ter- 
rible calamidad  con  la  pérdida  de  la  colunma  mas  poderosa 
que  lo  sostenia.  Todos  divagan  y  se  pierden  en  un  abismo  de 
conjeturas  sobre  el  origen  de  tan  inaudito  como  abominable 
crimen,  y  que  es  ya,  así  como  sus  autores  y  cómphces,  el  ob- 
jeto de  la  excecracion  universal. 

También  ha  habido,  lo  decimos  con  rubor,  algunos,  aun- 
que muy  pocos,  de  esos  bostezos  del  iníiemo  en  cuyos  labios 
se  ha  dibujado  una  estúpida  y  satánica  sonrisa  al  sabor  que  la 
sacrilega  mano  de  un  nefario  habia  aniquilado  la  preciosa  exis- 
tencia que  hacia  el  orgullo  del  Perú. 


(  Correspondencia  para  ^'£1   NacionaV' ) 

HuARAZ,  Noviembre  27  dt  1878. 
Señores  Editores. 
La  desaparición  de  D.  Manuel  Pardo  mantiene  todavia 
profundamente  emocionado  á  este  vecindario.  Esta  gran  des- 
gracia que  se  reputa  nacional,  y  con  razón,  nos  ha  impresio- 
nado con  mas  fuerza  á  todos  los  que  creíamos  sinceramente 
necesario  á  ese  eminente  hombre  de  Estado. 
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El  Lunes  18  llegó  á  esta  ciudad  un  telegrama  oficial  condu- 
cido por  un  expreso,  para  el  prefecto  del  departamento,  y  aun- 
que esta  autoridad  procuró  guardar  reserva,  el  rumor  de  la  fa- 
tal noticia  se  hacia  cada  dia  mas  consistente.  El  correo  del  Do- 
mingo 24  nos  trajo  la  desconsoladora  realidad  con  todos  los 
horribles  detalles  del  crimen  mas  grande  que  ha  de  consignar 
la  historia  política  del  Perú. 

Sucumbe  D.  Manuel  Pardo,  según  todo  hace  creer,  á  la  tra- 
ma infernal  preparada  por  sus  infames  enemigos  políticos,  cu- 
ya inaudita  perversidad  nunca  acabaremos  de  excecrar ;  pero 
al  sucumbir,  su  sangre  noble  y  generosa  nos  ha  redimido  tai- 
vez  para  siempre,  de  los  logreros  y  criminales  que  persiguen 
el  triunfo  de  su  detestable  ambición  á  costa  de  todo,  y  á  quie- 
nes el  Perú  les  debe  todas  sus  desdichas. 

Perdemos  al  hombre  que  en  el  exterior  é  interior  hacia  nues- 
tro legitimo  orguUo  ;  pero  el  pierolismo,  si  este  es  el  autor  ó 
cómplice  del  gran  crimen  del  senado,  también  está  herido  de 
muerte !  Ningún  hombre  honrado  permanecerá  en  sus  filas,  ó 
seria  preciso  considerar  la  moral  social  y  politica,  profunda- 
mente alterada  entre  nosotros. 

Los  amigos  personales  y  correligionarios  del  malogrado  Par- 
do que  contaba  en  esta  ciudad,  se  reunieron  antier  Lunes, 
y  acordaron  mandar  oficiar  sus  honras  fúnebres,  las  que  se  han 
verificado  hoy  en  medio  de  la  consternación  general.  La  in- 
vitación de  los  amigos  de  Pardo  apareció  el  mismo  dia  Lunes 
en  un  alcance  á  « La  Autonomia ; »  y  nos  es  satisfactorio  con- 
signar aquí,  que  una  concurrencia  numerosa  y  selecta  ha  acu- 
dido á  esa  invitación. 

El  templo  de  la  Matriz  fué  enlutado  desde  ayer  y  preparado 
cual  correspondía  á  la  ilustre  victima ;  la  pequeña  orquesta 
improvisada  parecia  interpretar  el  sentimiento  de  los  concur- 
rentes; la  solemne  ceremonia  religiosa  que  empezó  á  las  9  a.m. 
ha  durado  hasta  cerca  de  las  11,  y  sentimos  resonar  aun  en 
nuestros  oidos  las  lúgubres  lamentaciones  de  ella. 

Aunque  de  origen  privado  la  invitación,   el  prefecto  del  de- 
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partamento  y  las  autoridades  políticas,  el  poder  judicial,  los 
miembros  de  ambos  concejos,  la  'Oficialidad  del  cuerpo  de  gen- 
darmes y  todos  los  empleados  han  estado  allí. 

Debemos  una  palabra  de  gratitud  á  los  señores  párrocos  doc- 
tores Amadeo  Figueroa  y  José  M.  Hinostrosa,  que  no  han 
omitido  medio  para  solemnizar  estos  honores  fúnebres. 

Dícese  que  habrá  otros  en  breve  de  carácter  oficial,  y  el  doc- 
tor D.  Amadeo  Figueroa,  que  mas  de  una  vez  ha  revelado  dis- 
tinguidas dotes  oratorias,  está  designado  para  la  oración  fú- 
nebre. Hemos  oido  expresar  el  siguiente  juicio  á  este  ilustra- 
do sacerdote:  «Don  Manuel  Pardo  poseía  cualidades  superio- 
res como  hombre  público  y  privado  ;  hubo  mucho  bueno  en  él 
y  ofrece  gran  acopio  do  consideraciones  para  una  oración  fú- 
nebre.» 

En  medio  de  la  fuerte  emoción  que  ha  venido  á  producir 
el  increible  suceso  del  senado,  quédanos  un  pequeño  consue- 
lo. Es  huaracino  el  sarjento  Juan  José  Bellodas,  que  apre- 
hendió en  la  plaza  de  Bolivar  al  asesino  de  Pardo.  Por  inicia- 
tiva de  algunos  caballeros,  se  prepara  aquí  una  suscricion  para 
obsequiar  n  nuestro  paisano  Bellodas  con  una  expléndida  me- 
dalla de  oro  que  llevará  una  inscripción  conveniente ;  sin  per- 
juicio de  la  que  le  obsequiaran,  según  sabemos,  nuestros  dig- 
nos representantes  del  congreso. 

EL  CORRESPONSAL. 


( Cúrreupondencia  de  '*  £1  Comeroio  " ) 

HüARAZ,  27  de  Noviembre  de  1878. 

Señores  Editores  : 

Con  profundo  sentimiento  hemos  visto  confirmada  la  muer- 
te del  señor  D.  Manuel  Pardo  á  manos  de  un  sarjento  de  la 
guardia  del  senado. 
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Sin  la  calma  necesaria  para  juzgar  de  pronto  á  los  autores 
de  un  hecho  tan  infame  como  cobarde,  debemos  limitarnos  á 
señalar  ante  el  pueblo,  el  estigma  de  asesino  marcado  en  la 
frente  del  partido  que  armó  el  brazo  homicida. 

Culpable  el  militarismo  del  mayor  número  de  convulsiones 
estériles  que  han  ensangrentado  al  pais,  esta  vez  ha  manchado 
para  siempre  sus  escasos  timbres  de  gloria,  con  un  horrendo 
crimen  ;  crimen  cuya  reparación  deberia  realizar  el  pueblo  bor- 
rando de  entre  sus  leyes  una  institución  ( los  ejércitos  perma- 
nentes )  que  acaba  de  sellar  con  un  asesinato,  su  antigua  tarea 
de  subyugar  y  deshonrar  á  la  nación. 

Hoy  es  llegado  el  momento  de  que  el  militar  honrado  pro- 
teste y  se  aparte  de  la  desastrosa  senda  que  ha  seguido  bajo 
las  sugestiones  del  caudillaje  y  forme,  mientras  se  cambia 
nuestra  viciosa  organización  política,  cuyas  son  las  consecuen- 
cias que  lamentamos,  el  baluarte  natural  de  las  leyes  y  de  los 
sagrados  derechos  del  pueblo.  Hoy  es  tiempo  también  de  que 
este,  á  la  tremenda  voz  de  alerta  que  nos  dirige  desde  su  tum- 
ba el  malogrado  Pardo,  se  agrupe  al  pié  de  la  bandera  de  la 
ley  reclamando  el  gobierno  de  sí  mismo,  ya  que  no  bastan  la 
honradez  y  el  abnegado  valor  de  los  altos  magistrados,  para 
salvar  al  país  de  las  invasiones  del  partidarismo  que  nos  pre- 
cipitan á  la  disolución. 

No  son  solo  las  simpatías  á  la  ilustre  víctima  y  el  horror  al 
crimen,  los  que  nos  arrancan  tan  justo  clamor.  La  amplitud 
con  que  se  ejerce  el  poder  supremo  en  detrimento  de  la  ley, 
es  un  sebo  irresistible  para  la  ambición  de  aquellos  miserables 
que  han  llegado  á  penetrar  nuestra  indolencia,  y  es  precilao  que 
cese  este  estado  de  cosas.  La  bandera  de  los  asesinos  del  16 
ha  caido  con  el  peso  de  la  noble  sangre  que  la  empapa,  es  cier- 
to ;  pero  si  alcanzan  la  impunidad,  la  levantaran  soberbios  de 
nuevo,  siempre  que  á  su  frente  no  haya  mas  que  un  gobierno 
impotente  hace  cincuenta  años  para  hacer  el  bien,  desligado 
de  los  pueblos  que  han  olvidado  el  deber  de  soportar  las  car- 
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gas  del  Estado,  que  ya  no  ejercen  sino  en  la  forma  los  dere- 
chos políticos. 

Hace  dos  horas  mirábamos  conmovidos  desfilar  el  suntuo- 
so aparato  fúnebre  que  el  sentimiento  de  los  huaracinos  había 
preparado  á  la  memoria  de  Pardo.  Recordando  entonces  los 
enconos  á  que  ese  nombre  servia  de  pretexto,  buscamos  en  el 
concurso  los  enemigos  del  hombre,  y  solo  vimos  semblantes 
sumidos  en  la  tristeza  y  llenos  del  estupor  que  impone  una 
desgracia  pública.  No  era  pues  Pardo  el  autor  de  las  insidias 
que  nos  obligan  á  combatir  entre  hermanos  ;  y  desde  luego  co- 
legimos que  á  falta  de  un  interés  público  que  perseguir,  nos 
desunía  el  mezquino  ínteres  privado. 

¿  Será  preciso  que  caigan  nuevas  victimas,  para  decidimos 
á  rodear  el  estandarte  de  la  ley  y  robustecerle  con  nuestro  co- 
mún apoyo  ?  ¿  Será  preciso,  todavía,  que  sucumban  todos  los 
hijos  predilectos  de  la  patria,  para  decidirnos  á  establecer  las 
reformas  que  reclama  nuestra  organización  política,  y  dar  con 
ellas  el  golpe  de  muerte  á  las  ambiciones  anárquicas  que  cre- 
cen á  su  sombra  ? 

Pardo  ha  muerto.  Pero  Pardo  vivirá  en  adelante  en  el  cora- 
zón de  todo  peruano  capaz  de  recibir  el  ejemplo  de  los  már- 
tires. 

Nuestros  votos  son  porque  esa  preciosa  sangre  sea  fecunda. 


AGRADECIMIENTO. 


Los  señores  socios  de  la  compañía  de  bomberos  « Lima » 
en  homenaje  de  gratitud  á  la  constante  protección  que  su  cuer- 
po recibiera  de  su  socio  honorario  el  Excmo.  señor  Pardo,  en 
junta  general  de  anoche  han  acordado  honrar  debidamente  su 
memoria.    Al  efecto  han  resuelto  : 

1^  Colocar  su  retrato  en  lugar  preferente  en  la  sala  de  se- 
siones ; 
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2^  Hacer  que  pase  como  presente  en  la  lista  de  la  compañía 
el  nombre  de  su  ilustre  socio. 

S/^  Tributar  anualmente  á  su  memoria  los  honores  que  a<5os- 
tumbra  efectuar  con  la  de  los  bomberos  muertos  en  servicio 
de  la  institución  y  gloria  de  la  patria. 

Nos  complacemos  profundamente  al  consignar  un  acuerdo 
tan  digno  del  cuerpo  que  lo  ha  celebrado,  como  de  la  ilustre 
victima,  cuyas  virtudes  lo  han  inspirado. 


ESTATUA  DE  PARDO. 


En  la  sesión  de  anoche,  ha  nombrado  el  Concejo  Departa- 
mental la  comisión  colectora  de  fondos  y  encargada  de  cum- 
plir la  erección  de  la  estatua  ordenada  en  memoria  del  ilustre 
y  nunca  bien  llorado  Manuel  Pardo.  Se  compone  de  los  seño- 
res Riva-Agüero  ( Presidente, )  Ribejrro  ( Ramón, )  Aramburu- 
( Andrés,  A. )  Heudebert  ( tesorero )  y  Grieve  (  secretario,) 

Pronto  esperamos  que  esa  comisión  comience  sus  trabajos 
y  satisfaga  cumplidamente  la  confianza  que  dignamente  ha 
merecido  del  concejo. 


OBSEQUIOS. 

El  señor  de  la  Riva-Agüero  ha  obsequiado  al  subteniente 
D.  Juan  José  Bellodas,  capturador  del  asesino  del  Excmo.  se- 
ñor Pardo,  un  terno  de  ropa  militar,  de  parada. 

Asimismo  el  señor  Montagne,  digno  socio  del  señor  Sthal, 
le  ha  regalado  al  ascendido  á  subteniente,  un  uniforme  com- 
pleto de  esta  clase. 

Notando  la  compañia  de  la  bomba  « Lima,  »  que  Bellodas  es- 
tá amenazado  por  los  conjurados  del  nefando  hecho  del.  16  del 
corriente,  le  ha  obsequiado  por  órgano  de  su  comandante,  un 
revólver  para  que  Bellodas  pueda  defenderse. 
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( *'E1  Iiupard»!''  de  lea. ) 
ASESINATO  DE  D.  MANUEL  PARDO. 

En  la  tarde  del  dia  16  del  que  cursa  se  supo  en  esta  ciudad 
por  telegramas  recibidos  de  la  capital,  que  D.  Manuel  Pardo, 
presidente  de  la  cámara  de  senadores,  habia  sido  infame  y  co- 
bardemente asesinado. 

La  noticia  de  tan  triste  como  doloroso  acontecimiento,  cons- 
ternó terriblemente  á  nuestra  sociedad :  todos  dudaban  de  tan 
desastroso  suceso,  y  solo  la  llegada  del  correo  del  Miércoles  úl- 
timo pudo  sacamos  de  la  duda  en  que  nos  hallábamos,  pre- 
sentándonos la  realidad  con  sus  horribles  detalles. 

D.  Manuel  Pardo,  una  de  las  figuras  mas  notables  ó  impor- 
tantes y  que  mas  influencia  ha  ejercido  en  los  destinos  del  país, 
ha  caido  victima  del  plomo  homicida.  La  mano  alevosa  de  un 
miserable  asesino  ha  cubierto  de  luto  á  la  república  entera, 
y  una  de  sus  páginas  ha  sido  manchada  con  el  crimen  mas 
horrendo  y  desnaturalizado. 

Honda  ha  sido  la  impresión  que  ha  causado  tan  alevoso  he- 
cho :  la  sociedad  toda  mira  apesadumbrada  este  inaudito  cri- 
men y  espera  ansiosa  el  castigo  del  culpable,  que  debido  á  su 
horrenda  infamia,  ha  podido  muy  bien  comprometer  los  inte- 
reses y  el  buen  nombre  del  Perú. 

El  Prefecto  á  los  habitantes  del  Departamento  de  lea. 

Conciudadanos  :  —  Un  alevoso  é  inaudito  crimen  se  h.i  con- 
sumado en  la  capital  de  la  república,  en  el  mismo  santuario  de 
la  ley,  y  en  la  persona  de  un  ilustre  ciudadano,  casi  en  el  ejer- 
cicio de  sus  augustas  funciones  como  representante  del  pueblo 
y  presidente  de  la  H.  cámara  de  senadores  :  D.  Manuel  Pardo 
ha  sido  víctima  cobardemente  en  la  tarde  del  Sábado  16  de  los 
corrientes. 

Este  hecho  que  no  puede  menos  que  condenar  con  rubor  é 
indignación  todo  corazón  que  abriga  sentimientos  verdadera- 
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mente  patrióticos  y  humanitarios,  cualquiera  que  sea  el  bando 
político  á  que  pertenez(?a,  ha  producido  en  el  ánimo  de  esta 
prefectura,  honda  y  dolorosa  impresión. 

Conciudadanos: —  Vosotros  habéis  manifestado  ya  estar 
asociados  al  justo  sentimiento  de  que  se  halla  dominado  el  su- 
premo gobierno ;  y  esta  prefectura  no  duda  oir  en  breve  la 
solemne  condenación  de  tan  gran  crimen  por  la  república  en- 
tera. ¡  Quiera  la  Providencia  que  este  hecho  no  sirva  de  pre- 
cedente funesto  en  nuestra  vida  política  ! 

Conciudadanos  :  —  Os  recomiendo  la  lectura  de  la  sentida 
proclama  dada  á  la  nación,  por  el  Excmo.  presidente  de  la  re- 
pública señor  general  Prado,  con  motivo  del  luctuoso  suceso  de 
que  os  hablo. 

JOSÉ  M.  MARTÍNEZ. 

lea,  NoYiembre  20  de  1878. 


( Correspondencia  de ''  La  Opinión  Nacional " ) 

IcA,   Noviembre  de  1878. 

Este  departamento  que  aun  no  vuelve  en  sí  del  ¡profundo  pe- 
sar que  justamente  le  ocasionara  el  horrible  asesinato  perpe- 
trado en  la  persona  del  mas  esclarecido  de  los  patricios,  Excmo. 
señor  D.  Manuel  Pardo,  el  16  del  presente  mes,  acordó  por 
medio  de  sus  autoridades  hacer  una  manifestación  expontánea, 
celebrando  los  honores  fúnebres  á  la  ilustre  victima  sacrificada 
alevosamente  en  el  mismo  lugar  en  donde  dos  dias  antes  ma- 
nifestara con  ese  ardor  patrio  que  le  era  propio,  que  ante 
los  bien  entendidos  intereses  de  la  repúbUca,  toda  considera- 
ción es  pálida. 

Afortunadamente  la  historia  que  es  el  tribunal  mas  justi- 
ciero, sabrá  apreciar  en  su  verdadero  valor  el  último  discurso 
pronunciado  en  el  senado  por  el  señor  D.  Manuel  Pardo  como 
su  testamento  político,  el  que  formará,  no  lo  dudamos,  la  pá- 
gina mas  preciosa  de  su  inmortalidad. 
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lea  al  celebrar  los  honores  fúnebres  á  tan  ilustre  repúblico, 
no  hace  mas  que  interpretar  fielmente  los  sentimientos  gene- 
rosos y  las  virtudes  civiles  que  profesan  de  todo  corazón  los 
hijos  del  departamento,  y  no  podia  ser  de  otra  manera  en  un 
pueblo  cuyas  ideas  avanzadas  no  propenden  sino  al  desarrollo 
de  la  industria  en  todos  sus  ramos,  el  respeto  ciego  á  los  po- 
deres constituidos  y  la  conservación  del  orden  social  en  todas 
sus  faces. 

Es  por  esto,  pues,  que  lea  ha  querido  ser  una  de  las  prime- 
ras en  demostrar,  de  este  modo  siquiera,  el  hondo  pesar  que 
ha  sufrido  y  sufre  con  la  calamidad  que  acaba  de  sufrir  la  re- 
pública entera,  y  con  mayor  razón  desde  que  tuvo  el  honor  de 
conocer  y  tratar  personalmente  al  eminente  ciudadano  que  una 
mano  vil  y  alevosa  ha  hecho  desaparecer  para  siempre,  qui- 
tándole al  país  la  esperanza  mas  lisonjera  de  su  regeneración 
política,  económica  y  social. 

Los  iqueños  conservaran  con  doble  motivo  su  memoria  eter- 
namente en  lo  mas  íntimo  de  su  corazón. 

Ahora  pasemos  al  orden  en  que  se  llevaron  á  cabo  los  fune- 
rales : 

A  las  diez  de  la  mañana  a*  m.  principiaron  á  llevar  los  asien- 
tos que  en  gran  profusión  habian  colocado  ocupando  los  cor- 
respondientes las  personas  que  hicieron  la  invitación,  las  mis- 
mas que  arrastraban  el  duelo.  En  seguida  se  distinguia  una 
numerosa  concurrencia,  en  ambos  costados,  compuesta  de  lo 
mas  selecto  de  la  sociedad  iquefla,  siendo  invadidas  las  naves 
de  la  iglesia  por  grupos  de  señoras  y  señoritas,  todas  vestidas 
de  riguroso  luto. 

Pocos  momentos  después  apareció  el  lUmo.  señor  obispo  de 
Ayacucho,  acompañado  de  todo  el  clero  residente  en  esta  ciu- 
dad y  de  la  comunidad  del  convento  de  San  Francisco,  el  mis- 
mo que  pontificó  la  misa  con  que  á  la  vez  dio  principio. 

El  presbítero  Dr.  Laines  pronunció  la  oración  fúnebre  en 
términos  tan  adecuados  y  escogidos  al  caso,  que  hizo  multi- 
plicar con  mucha  razón  el  estado  de  recogimiento  y  constema- 
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cien  que  se  dibujaba  en  el  semblante  de  todos  los  concurrentes. 

Una  vez  terminada  la  oración  fúnebre,  el  señor  obispo 
acompañado  del  clero  y  comunidad,  cantó  un  responso  solem- 
ne por  el  descanso  eterno  del  ilustre  muerto. 

El  regimiento  «Guias»  hizo  los  honares  correspondientes  al 
objeto  de  la  ceremonia. 

Entre  los  concurrentes  notamos  algunos  vecinos  de  lo  mas 
escogido  de  la  capital  de  la  provincia  de  Chincha,  asi  como  á 
las  autoridades  y  empleados  púbUcos  del  mismo  lugar  que  ex- 
profeso se  trasladaron  por  tren  especial,  á  fin  de  asistir  á  este 
acto,  que  significa  el  duelo  del  departamento. 

Los  señores  que  hicieron  la  invitación,  fueron  los  siguientes. 

Señor  José  M.  Martinez,  prefecto  del  departamento. 

José  Kios,  cajero  fiscal. 

Juan  J.  Velaochaga,  subprefecto  del  cercado. 

Pedro  C.  Caso,  presidente  del  Concejo  Departamental. 

Artemio  Pinillos,  alcalde  del  Concejo  Provincial. 

Juan  José,  obispo  de  Ayacucho. 

Juan  B.  Salas,  juez  de  primera  instancia. 

Aureho  Fernandini,  fiscal  del  departamento. 

Federico  Ocampo,  Anselmo  Peña,  Manuel  Kobles,  Manuel 
Carranza. 

EL  CORKESPONSAL. 


( Correspondeacia  de  "  La  Opinión  Nacional " ) 

Cajamabca,  Noviembi'e  de  1878. 
Señores  Editores. 

El  Martes  19  de  los  corrientes  nos  llegó  aquí  la  infausta 
nueva  del  asesinato  que  se  perpetró  el  16  en  la  persona  del  ilus- 
tre Manuel  Pardo.  Llegar  el  telegrama,  cundir  la  triste  nueva 
y  conmover  todas  las  esferas  de  nuestra  sociedad,  enlutando 
los  corazones  y  causando  el  terror,  todo  fué  obra  de  segundos. 
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Victimaron  á  Pardo  !  —  se  decían  —  Quiénes  y  cómo?  — Un 
desgraciado  traidor  que  hacia  de  sarjento  en  la  guardia  del  se- 
nado, empleando  alevosa  y  miserablemente  el  arma  con  que 
debiera  custodiarle  ! !  —  Infeliz .... ! 

Mi  pluma,  señores  redactores,  que  se  mueve  hoy  bajo  el 
influjo  de  impresiones  indefinibles,  no  podrá  pintar  á  ustedes 
la  sentida  emoción  que  ha  producido  en  esta  ciudad  la  noticia 
de  tan  notrble  y  calamitoso  suceso,  y  la  ansiedad  que  se  tras- 
luco  en  sus  habitantes  do  conocer  sus  pormenores. 

Cajamarca  que  ha  visto  en  Pardo,  como  digno  magis- 
trado de  la  república,  el  ángel  de  la  paz  que  le  devolvia  con 
mano  prudente  y  enérgica  ol  imperio  do  la  ley  —  Cajamarca 
que  ha  reconocido  y  reconoce  las  virtudes  cívicas  y  abnegación 
del  GRANDE  HOMBRE,  no  ha  podido  menos  que  lanzar  ese  ay ! ! 
profundísimo  y  desconsolador  que  se  escapa  al  patriotismo  he- 
rido en  su  mas  noble  expresión.... ! 

El  egregio  ciudadano,  el  laborioso  estadista,  el  hábil  políti- 
co ha  muerto,  seHores  redactores,  como  mueren  la  honradez, 
la  moraüdíid,  el  trabajo,  el  talento,  personificados  en  los  hene- 
/adores  por  cxcd encía,  lia  perecido  en  el  santuario  de  la  ley,  á 
la  que  supo  erigir  en  estandarte  del  ririlismo,  partido  único  bien 
definido  y  liberal  que  hemos  visto  levantarse  en  la  república  en 
medio  de  los  arranques  de  entusiasmo  y  adhesión  de  toda  ella, 
ha  sucumbido  en  el  campo  del  deber  legando  esa  bendita  he- 
rencia á  los  hombres  públicos  y  brazos  del  estado  —  y  lo  que 
es  mas,  le  abri(')  la  tumba  el  golpe  fatal  de  un  proyectil  aborta- 
do de  las  filas  del  ejército  !  !  —  del  ejército  que  con  tanto  em- 
peño procuró  moralizar  y  engrandecer,  del  ejército  que  no  solo 
debía  robarle  desvelos,  sino  también  la  preciosa  existencia,  cu- 
ya pérdida  lamentamos 1 ! 

Unidos  al  duelo  nacional,  enviando  una  palabra  de  aliento  á 
la  virtuosa  familia  del  malogrado  campeón  y  bajo  la  presión 
del  dolor  y  la  vergüenza,  nuestro  espíritu  se  abate,  desfallece 
nuestra  pluma  y no  nos  es  dado  continuar. 

EL  CORRESPONSAL. 
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( *'La  Balsa'*  de  Arequipa. ) 
NECESIDADES  DE  LA  SITUACIÓN. 

Apesar  del  tiempo  trascurrido  desdo  que  llegó  á  esta  ciudad 
la  infausta  nueva  del  asesinato  del  señor  D.  Manuel  Pardo, 
mantiénese  aun  vivo  el  sentimiento  general  por  ella  ocasiona- 
do, y  no  solo  ha  disminuido  su  intensidad,  sino  que,  con  mo- 
tivo de  los  detalles  de  ese  sangriento  episodio  trasmitido  por 
el  correo,  ha  tomado  mayores  proporciones. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  la  lectura  de  esa  serie  de  circuns- 
tancias conmovedoras  y  patéticos  incidentes  que  acompañaron 
aquel  suceso  aterrador,  desgarraba  los  corazones,  un  grito  de 
profunda  indignación  se  ha  escapado  de  todos  los  labios  ana- 
tematizando al  círculo  político  que  fuera  bastante  feroz  para 
concebir  y  poner  en  práctica  tan  nefando  crimen,  y  con  tanta 
mayor  razón  cuanto  que  este  no  era  mas  que  una  parte  de  la 
conjuración,  que  comprendia  á  ambas  cámaras  y  aun  al  go- 
bierno. 

La  imaginación  se  horroriza  al  contemplar  los  resultados  de 
esta  infernal  maquinación,  si  hubiese  llegado  á  realizarse,  y  ape- 
nas si  puede  comprender  cómo  han  podido  haber  personas  ca- 
paces de  abrigar  tanta  perversidad. 

Sin  embargo,  si  se  reflexiona  con  un  poco  de  calma,  sobre 
las  causas  que  han  podido  engendrar  semejante  monstruosidad, 
no  será  difícil  ver  que  ella  es  el  resultado  lógico  do  seis  anos 
de  incesante  conspiración,  de  seis  anos,  de  una  propaganda  di- 
sociadora,  por  la  prensa,  de  pala1)ra  y  por  todos  los  medios 
posibles ;  de  seis  años,  en  fin,  de  esfuerzos  inauditos  para  ha- 
cer triunfar  xma  aspiración  inmoderada,  sacrificando  á  ella  la 
religión,  la  moral,  la  ley  y  todo  cuanto  de  mas  caro  tiene 
y  puede  tener  un  país.  Y  si  á  esto  se  agrega  la  parte  que  el 
gobierno  mismo  ha  tenido  en  esta  malhadada  obra,  contribu- 
yendo á  su  vez,  con  planes  legicidas,  á  pervertir  el  criterio  de 
las  masas,  á  minar  por  su  base  las  instituciones,  á  relajar  la 
discipUna  de  la  fuerza  pública  y  á  perturbar  las  relaciones  so- 
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cíales  entre  gobernantes  y  gobernados,  tendremos  completo  el 
cuadro  de  los  precedentes  funestos  de  ese  atentado  que  ha  con- 
movido á  toda  la  república. 

La  enormidad  de  este  crimen  debe  servimos  de  triste,  tris- 
tísima, pero  saludable  advertencia  de  los  terribles  extremos  á 
que  conduce  inevitablemente  la  intemperancia  de  la  pasión  po- 
lítica, el  olvido  de  todo  principio  y  el  menosprecio  de  la  moral 
y  de  la  ley. 

Pero,  si  apesar  de  ella,  se  continuase  por  esa  senda  fatal, 
forzoso  será  augurar  que  el  atentado  del  16  no  es  mas  que  el 
principio  de  una  era  desastrosa,  que  se  inaugura  para  la  repú- 
blica con  el  sacrificio  del  mejor  y  el  mas  grande  de  sus  hijos. 

No  queda,  pues,  otro  recurso  para  atajar  la  corriente  empon- 
zoñada que  circula  por  el  organismo  social,  que  retroceder  en 
el  camino  hasta  aquí  seguido  y  echarse  resueltamente  en  bra- 
zos de  la  moral  y  de  la  ley. 

La  acción  de  la  justicia  podrá  desde  luego  satisfacer  la  vin- 
dicta pública  con  el  castigo  de  los  culpables,  pero  no  será  sino 
dique  débil  que  cederá  al  menor  embate  de  las  pasiones  si  que- 
dase subsistente  el  germen  del  mal. 

En  el  interés  de  todos  y  de  cada  uno  está  hacer  cesar  esta 
situación  preñada  de  tempestades  :  gobierno,  congreso,  parti- 
dos, corporaciones  é  individuos,  todos  deben  por  su  parte  cons- 
pirar á  este  fin  supremo  de  la  época  presente. 

El  enemigo  que  tenemos  que  combatir  es  im  enemigo  for- 
midable, es  la  cuestión  social  que  se  oculta  tras  la  cuestión  po- 
lítica, es  el  desborde  de  los  malos  elementos,  el  predominio  de 
los  instintos  brutales,  á  los  cuales  un  partido  cien  veces  delin- 
cuente ha  dado  la  señal  para  que  empiece  su  obra. 

He  aquí  por  que  son  necesarios  los  esfuerzos  de  todos  para 
hacer  frente  al  mal  que  nos  amenaza. 

Contra  los  asesinos  no  bastan  la  acción  de  la  justicia  y  el 
poder  de  la  ley :  contra  la  gangrena  que  nos  invade,  necesita- 
mos un  esfuerzo  supremo. 
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Esto  lo  comprueban  los  efectos  producidos  por  la  muerte  del 
señor  Pardo :  quién  desde  entonces  no  siente  amenazada  de 
muerte  la  sociedad  ?  quién  desde  entonces  no  reconoce  la  ne- 
cesidad de  una  represión  enérgica  para  contener  el  torrente 
destructor  que  está  próximo  á  arrastrar  al  país  á  un  abismo  ? 

El  gobierno  debe  ponerse  hoy  á  la  altura  de  los  deberes  que 
la  situación  le  impone  :  no  mas  planes  legicidas,  no  mas  di- 
vorcio con  las  cámaras,  no  mas  olvido  de  sus  obligaciones  : 
cese  de  ser  un  partido  heterogéneo  en  el  mando,  para  ser  e^ 
verdadero  gobierno  de  la  nación,  para  ser  el  custodio  de  todas 
las  garantias,  el  guardián  de  todos  los  derechos. 

Asi  podrá  contar  con  el  concurso  de  todos  los  elementos  sa- 
nos de  la  sociedad  en  la  obra  eminentemente  reorganizadora 
que  tieue  que  emprender,  bajo  la  alta  dirección  de  las  cámaras ' 
y  en  provecho  del  pais. 


(<^La  BeYÍBta  del    Sor/') 


MANUEL  PARDO. 

El  vapor  «  Valdivia, »  de  la  mala  del  Estrecho,  llegado  ayer 
á  Arica  con  procedencia  del  Callao,  ha  sido  portador  do  deta- 
lladas noticias  respecto  del  asesinato  del  Excmo.  señor  D.  Ma- 
nuel Pardo ;  asesinato  que  ha  venido  á  sumir  en  profundo  due- 
lo á  todos  los  círculos  políticos  y  sociales  del  país. 

Y  no  podría  ser  de  otra  manera  desde  que,  con  él,  ven  desa- 
parecer instantáneamente  una  de  aquellas  altas  figuras  que 
nacieron  para  el  bien  de  la  patria  ;  y  cuando  habia  avanzado 
en  el  camino  del  fin  deseado,  el  destino  fatal  se  interpone  en 
su  carrera  para  segar  su  existencia  y  con  su  sangre  robustecer 
el  genio  del  mal  y  de  la  disociación. 

Ha  muerto  D.  Manuel  Pardo,  es  verdad ;  pero  creemos  que 
ha  desaparecido  el  hombre  solamente,  mas  no  la  idea ;  no  los 
grandes  principios  que  concibiera  y  propagara  aquella  cabeza 
pensadora  —  aquella  imaginación  robusta  y  ardiente 
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(  "El  Ariqueuo."  ) 

El  homicidio  donde  quiera  que  ostente  su  huella  ensangren- 
tada, donde  quiera  que  levante  su  siniestra  ensena,  ya  sea  por 
satisfacer  los  depravados  instintos  arraigados  en  el  corazón 
innoble,  ya  sea  porque  contrariado  en  la  pendiente  de  sus  erro- 
res, mira  como  único  modo  de  apartar  los  obstáculos  que  se  le 
oponen  á  su  propia  perdición,  el  aniquilamiento  del  ser  benéfi- 
co que  vela  por  la  felicidad  de  sus  semejantes ;  siempre  arran- 
cará de  la  garganta  humana  el  grito  de  la  mas  justa  in- 
dignación. 

Pero  ese  grito,  que  es  la  expresión  genuina  y  natural  de  la 
humanidad  horrorizada,  si  bien  es  susceptible  de  gradación, 
recorriendo  todos  los  tonos  de  la  sensibilidad,  sin  echarse  nun- 
ca en  los  brazos  de  la  indiferencia,  recorriendo  en  el  tiempo 
una  escala  ilimitada  por  el  cansancio  y  el  olvido,  jamas  cambia 
de  naturaleza ;  jamas  tiene  la  pretensión  de  hacer  salpicar  la 
sangre  derramada,  en  la  cara  no  se  diga,  de  la  nación  entera, 
pero  ni  de  una  pequeña  fracción  de  un  pueblo  que  no  es  cóm- 
phce  en  el  delito,  salvo  que  esa  nación  en  masa  ó  esa  fracción 
del  pueblo  no  se  den  por  ofendidas  del  crimen  perpetrado,  ó  si 
lejos  de  eso,  lo  aplauden  ó  silencian. 

De  consiguiente,  si  de  entre  dos  millones  de  hombres  pací- 
ficos salta  un  malvado  bebedor  de  sangre  humana,  una  parti- 
da diminuta  de  asesinos  crueles,  ¿por  que  quedaran  deshon- 
rados los  demás  seres,  si  á  la  vez  ({ue  son  inocentes,  condenan 
con  sus  palabras  y  sus  entrañas  el  delito  perpetrado  ?  ¿Por 
qué  se  deshonrará  la  nación  que  esos  dos  millones  constituyen, 
si  en  lugar  de  guarecer  al  delincuente,  le  hacen  juzgar  y  cas- 
tigar cual  lo  merece  su  delito  y  lo  disponen  las  leyes  ?  ¿  Qué 
tendrán  que  decir  las  otras  naciones  ?  Pues  ¿  por  ventura,  no 
nos  ensena  la  historia  de  todos  los  tiempos  que  en  todas  ellas 
se  ha  levantado  algún  inicuo  asesino  á  herir  de  muerte  á  sus 
poderosos  monarcas,  á  despecho  de  las  ideas  dominantes  sobre 
su  origen  di\dno  ? 
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No  creemos  que  la  nación  peruana  se  haya  deshonrado  por- 
que un  miserable  sarjento,  custodio  de  la  inmunidad  parla- 
mentaria, sostenido  á  expensas  del  Estado,  haya  cortado  ale- 
vosamente el  hilo  de  la  existencia  mas  preciada,  mas  útil,  mas 
fecunda  con  que  conta])an  las  esperanzas  del  Perú,  en  medio 
de  sus  angustiosas  penurias.  No ;  la  deshonra  caorú  precisa  ó 
indispensablemente  sobre  la  cabeza  del  maldecido  asesino  y  de 
sus  cobardes  cómpUces  ;  como  les  caerá  tambicaí  la  cuchilla  ai- 
rada de  la  justicia.  Porque  ¿  depende  de  la  voluntad  nacional, 
depende  de  toda  la  sociedad  peruana,  el  evitar  un  crimen  por 
horrible  que  sea,  fraguado  entre  los  pliegues  tenebrosos  de  un 
secreto  abismo,  mientras  reposa  tranquila  en  el  lecho  de  sus 
halagadoras  esperanzas  ?  ¿Es  imputable  á  la  sociedad  perua- 
na la  existencia  de  un  asesino  ignorado  ?  ¿  Puede  reprochar- 
se con  asomos  de  justicia  ó  simulada  razón  á  la  sociedad  pe- 
ruana, el  que  en  su  seno  ahenten  loa  enmascarados  revoltosos, 
los  incógnitos  perturbadores  de  oficio,  ó  los  adalides  desairados 
de  la  fortuna  ? 

No,  eso  es  imposible  ;  y  la  nación  que  tal  absurdo  evocara, 
merecerla  el  dictado  de  injusta,  temeraria  y  pérfida,  porque 
ninguna  está  libre  de  esa  desgracia  que  tiene  su  origen  en  la 
misma  cuna  de  la  humanidad,  y  que  no  será  extirpada  sino 
con  Ja  consumación  de  los  siglos. 

Ninguna  desgracia  es  mas  umversalmente  llorada  que  el  ini- 
cuo sacrificio,  el  terrible  asesinato  cometido  por  el  pueblo  judio 
en  la  persona  de  su  Salvador,  en  la  persona  humana  del  Crea- 
dor del  Universo  ;  y  aunque  el  pueblo  judio  quedó  desde  enton- 
ces maldecido  y  desheredado  por  r>u  obstinación,  su  incredu- 
lidad y  su  perfidia ;  porque  casi  todo  él  pidió  á  gritos  la  cruci- 
fixión del  Justo,  quedando  por  lo  mismo  deshonrado ;  fueron 
excluidos  los  que,  creyendo,  adoraron  á  Jesús. 

Del  mismo  modo,  si  la  generalidad  del  pueblo  peruano  se 
lamenta  de  la  última  y  amarga  prueba  por  que  acaba  de  pasar, 
perdiendo  de  entre  sus  caros  hijos,  al  mas  ilustre,  sacrificado 
por  manos  abyectas  ;  si  pide  á  gritos  el  exterminio  de  los  ale- 
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VOSOS  homicidas,  á  la  vez  que  imprime  en  la  frente  de  los  re- 
probos el  anatema  de  su  indignación ;  esa  generalidad  del  pue- 
blo tiene  que  ser  excluida  de  la  deshonra  que  se  teme,  y  que 
de  derecho  solo  corresponde  á  los  autores  del  crimen. 

Así,  pues,  por  lo  mismo  que  no  pertenecemos  á  ningún  ban- 
do político ;  por  lo  mismo  que  cualquier  homicidio  arrancará 
siempre  del  fondo  de  nuestro  corazón  el  clamor  de  la  humani- 
dad ofendida  ;  nos  unimos  al  resto  de  la  república  para  pedir 
que  se  aplique  á  los  enconados  autores  y  cómplices  de  la  muer- 
te de  D.  Manuel  Pardo  la  pena  que  demanda  la  justicia. 


Lima,  Noviembre  29  de  1878. 
Sr.  Dr.  D.  Manuel  Aurelio  Fuentes. 

He  recibido  la  invitación  que  como  secretario  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas  y  por  encargo  de 
la  junta  de  catedráticos,  se  han  servido  ustedes  hacerme  pa- 
ra que  contribuya  á  los  gastos  que  demande  la  colocación  en 
la  sala  de  sesiones  de  la  facultad,  de  un  retrato  al  óleo  del 
que  fué  fundador  y  miembro  honorario,  D.  Manuel  Pardo. 

La  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas  no  po- 
dia  dejar  de  rendir  un  tributo  á  la  memoria  del  eminente  es- 
tadista y  sabio  político,  que  legó  al  país  la  institución  de  una 
facultad  mayor  que  ensanchando  la  esfera  de  los  conocimien- 
tos que  cultiva  nuestra  ilustre  y  acreditada  Universidad,  influi- 
rá de  una  manera  notable  en  la  mejora  de  la  administración  de 
los  negocios  públicos ;  y  que,  para  establecerla  de  manera  que 
produjese  los  mas  proficuos  resultados,  entregó  su  dirección  al 
muy  competente  y  renombrado  publicista  que  la  dirige. 

Asociándome,  pues,  de  corazón  á  la  idea  concebida  y  acor- 
dada por  la  facultad,  me  consideraré  honrado  con  que  mi  nom- 
bre se  inscriba  en  el  catálogo  de  los  suscritores. 

Sírvase  U.  manifestarlo  asi   á  la  junta  de  catedráticos,  pu- 
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diendo  ü.  considerarme  con  la  cuota  de  cincuenta  soles,  y  acep- 
te ü.  las  consideraciones  de  afecto  con  que  me  suscribo  de  ü. 

Muy  atento  y  S,  S. 

JOSÉ  EUSEBIO  SÁNCHEZ. 


Lima,  Noviembre  29  de  1878. 
Señor  Dr.  D.  Manuel  Aurelio  Fuentes. 

He  recibidosu  estimable  comunicación  del  27,  en  que  meco- 
munica  ü.  que  los  señores  profesores  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias Políticas  y  Administrativas  han  acordado  tributar  un  ho- 
menaje á  la  memoria  del  señor  D.  Manuel  Pardo,  colocando 
su  retrato  en  la  sala  de  sesiones  de  dicha  facultad. 

Acepto  la  indicación  que  á  nombre  de  la  jimta  de  profeso- 
res me  hace  ü .,  para  que  contribuya  á  ese  objeto.  Puede  la 
Junta  contar  con  cincuenta  soles,  que  pone  á  su  disposición 
su  S.  S. 

F.  garcía  calderón. 


Lima,  Noviembre  27  de  1878. 
Señor  Secretario  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administra- 
tivas. 

En  respuesta  á  la  invitación  que  á  nombre  de  los  señores 
catedráticos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Administra- 
tivas se  ha  servido  U.  dirigirme  con  fecha  27  del  presente, 
me  es  grato  decir  á  ü.  que  puede  considerarme  suscrito  en  la 
cantidad  de  cien  soles  para  el  retrato  al  óleo,  que  se  ha  pro- 
yectado hacer  del  finado  señor  Pardo,  rogándole  á  ü.  al  mismo 
tiempo,  se  digne  manifestar  á  la  junta  de  catedráticos  nú  re- 
conocimiento por  haberme  querido  dar  participación  en  tan 
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justo  homenaje  al  recuerdo  del  que  fué  fundador  de  la  Facul- 
tad de  Ciencias  Políticas  y  Administrativas. 

Dios  guarde  á  U. 
MANUEL  ODRIOZOLA. 


Lima,  Noviembre  2  de  1878. 

Señor  Secretario  de  la  Facxdiad  de  Ciencias  Políticas  y  Administra- 
tivas. 

He  recibido  su  estimable  comunicación,  fecha  27  del  pasa- 
do en  la  cual  se  me  manifiesta :  que  deseando  la  Facultad  de 
Ciencias  Políticas  y  Administrativas,  tributar  un  homenaje  de 
reconocimiento  y  afecto  á  la  memoria  delExcmo.  señor  D.  Ma- 
nuel  Pardo,  fundador  de  dicha  Facultad,  sus  dignos  catedráti- 
cos han  acordado  se  coloque  su  retrato  al  óleo  en  la  sala  de 
sesiones  y  que,  aun  cuando  los  señores  catedráticos  están  pron- 
tos á  cubrir  los  gastos  que  tal  testimonio  exija,  han  resuelto 
que  en  él  tengan  participación  los  graduados  y  miembros  ho- 
norarios de  la  misma. 

Asociándome  cual  debo,  ya  por  mi  reconocimiento  como  gra- 
duado, ya  por  mis  convicciones  á  tan  plausible  como  merecido 
testimonio,  que  honra  el  recuerdo  de  uno  de  nuestros  prohom- 
bres, cuya  victimación  nunca  será  bien  sentida,  me  es  grato  á 
la  vez  que  honroso,  remitir  á  la  disposición  de  ü.  la  cantidad 
de  veinte  soles,  óbolo  exiguo,  pero  sincero,  con  el  que  tomo 
parte  en  la  suscricion  proyectada. 
De  ü.  A.  S.  S. 

RUFINO  V.  garcía. 


C'Bl  Siglo") 

Este  periódico,  órgano  de  una  de  las  mas  importantes  so- 
ciedades que  tiene  esta  capital,  el  cual  ha  salido  enlutado, 
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consagra  los  siguientes  párrafos  á  la  muerte  de  D.  Manuel 
Pardo. 

MANUEL  P^VRDO. 

Cumplimos  con  el  último  y  doloroso  deber  de  consagrar  es- 
tos cortos  renglones  á  la  memoria  del  finado  señor  Manuel 
Pardo,  socio  honorario  de  la  sociedad  •  Amantes  del  Saber. » 

Justo  es  que  tributemos  esta  prueba  de  aprecio  y  estimación 
al  ciudadano  que  ya  en  la  primera  posición  social,  como  jefe 
de  la  nación,  ya  como  simple  particular,  siempre  demostró 
simpatía  por  el  progreso  de  nuestra  institución.  Justo,  y  aun 
mas,  obligatorio  es  para  nosotros  recordar  con  gratitud  al  so- 
cio que  nos  ayudara  en  nuestra  obra. 

Si  como  hombre  de  Estado,  como  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca mostró  las  mas  admirables  dotes  de  su  genio  en  la  política, 
en  las  finanzas,  &.;  si  como  hombre  privado,  en  el  seno  de  la 
familia,  en  la  intimidad  del  hogar,  probó  ser  amoroso,  tierno 
y  virtuoso  padre  de  familia,  consecuente  y  buen  amigo,  en  sus 
relaciones  sociales  no  desmintió  jamás  el  buen  nombre  que  sus 
méritos  le  conquistaron. 

En  nuestra  institución  se  hizo  acreedor  á  nuestra  estima- 
ción y  cariño  por  el  interés  que  mostró  durante  los  seis  años 
que  nos  acompañara  en  nuestras  labores,  por  el  cumplimiento 
estricto  del  deber  que  se  impuso  y  por  las  palabras  de  afecto 
y  estimación  que  siempre  le  mereció  la  sociedad  « Amantes  del 
Saber.» 

Por  eso,  nos  es  mas  dolorosa  la  irreparable  pérdida  que  la 
nación  deplora  con  tan  profundo  pesar. 

La  sociedad  pierde  un  elemento  positivo  con  que  contaba 
para  la  adquisición  pronta  de  sus  fines. 

Que  nuestra  voluntad  no  desmaye  ante  el  desgraciado  acon- 
tecimiento que  todos  sentimos,  es  nuestro  último  deseo. 
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('•BlCotopaxi") 
EL  SESfOR  DON  MANUEL  PARDO. 

El  Perú  ha  perdido  un  hombre  eminente  que  influía  pode- 
rosamente en  su  marcha  social  y  política. 

Las  dotes  del  señor  Fardo,  nada  comunes,  como  profundo 
estadista,  de  que  daba  claras  pruebas  aun  momentos  antes  de 
morir,  y  como  jefe  de  un  partido  político  cuya  organización  le 
debia,  le  dan  suficientes  títulos  para  ser  considerado,  no  solo 
como  una  celebridad  peruana,  sino  también  americana. 

En  nuestro  carácter  de  observadores  imparciales,  no  creemos 
extralimitamos,  manifestando  que  la  pérdida  que  ha  sufrido 
esta  hospitalaria  república  con  la  muerte  del  mas  prominente 
de  sus  hijos,  será  seutida  por  todos  los  países  que  se  interesan 
en  la  buena  marcha  de  las  sociedades. 

Apartándonos  de  los  comentarios  á  que  dé  margen  el  horro- 
roso crimen  perpetrado  en  la  persona  del  Excmo.  señor  Pardo, 
y  fijándose  tan  solo  en  esta  patria  contristada  y  en  el  duro  lan- 
ce que  atraviesa,  nos  asociamos  con  el  corazón  á^tau  naturales 
manifestaciones  de  condolencia. 

Cumplimos  este  deber,  como  representantes  de  la  colonia 
ecuatoriana  residente  en  esta  ciudad  y  el  vecino  puerto  del 
Callao.)» 


( Gomspondenoia  de  "El  Nacional** ) 

HüARAZ,  Noviembre  26  de  1878. 
Señores  Editores. 

Ningún  acontecimiento  en  la  vida  de  los  pueblos  ha  llenado 
de  terror  los  ánimos,  ni  exasperado  el  sentimiento  nacional, 
como  el  acaecido  en  Lima  el  16  de  los  corientes,  que  primero 
se  comunicó  por  telégrafo,  confirmándose  después  por  el  correo 
de  hoy.  ¡  El  incalificable  asesinato  del  eminente  y  esclareci- 
do ciudadano,  excelentísimo  señor  D.  Manuel  Pardo ! 
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El  primer  annncio  conmovió  profandamente ;  pero  se  dudaba 
de  su  veracidad,  teniendo  en  consideración  la  ley  natural  que 
manda  el  respeto  á  la  vida  humana  y  mucho  mas  tratándose 
de  un  personaje  de  la  talla  del  victimado;  mas  es  una  reali- 
dad— ¡  Eterno  baldón  para  los  instigadores,  autores  y  fautores ! 
—  El  partido  asesino  no  puede  tener  símil  ni  con  las  fieras 

de  los  bosques en  hora  aciaga  la  patria  pierde  una 

de  sus  entidades  mas  culminantes,  y  el  único  llamado  á  rege- 
nerar su  desastrosa  situación :  —  la  falanje  de  asesinos  que 
complete  su  misión  desgarrando  el  corazón  del  Perú  para  su- 
mergirlo en  el  abismo  que  le  han  preparado,  ahora  que  no 
existe  el  único  ciudadano  que  velaba  por  su  honra  y  dignidad. 

El  gran  acontecimiento,  del  que  ha  sido  teatro  el  lugar  del 
santuario  de  la  leyes,  ha  lacerado  profundamente  el  corazón  de 
esta  sociedad  que  se  prepara  á  manifestar  su  sentimientos 
de  intenso  pesar  por  medio  de  ciertos  actos  religiosos  que  se 
practicaran  en  la  Iglesia  Matriz  de  esta  ciudad  en  honor  de  la 
memoria  de  tan  ilustre  víctima,  á  cuya  estimable  familia  acom- 
paña en  su  justo  dolor. 

EL   CORRESPONSAL. 


I 


( Correapondencia  para  "  El  Naoional " ) 

Cajamarca,  Noviembre  23  de  1878. 

Por  un  parte  oficial  trasmitido  por  el  señor  prefecto  de  la 
Libertad  y  por  algunas  personas  que  han  llegado  del  puerto  de 
Pacasmayo,  se  ha  recibido  en  esta  ciudad  la  funesta  noticia 
del  alevoso  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del  presidente 
del  Senado,  señor  D.  Manuel  Pardo.  Esta  infausta  nueva,  que 
se  ha  difundido  con  la  rapidez  propia  de  las  grandes  desgra- 
cias púbUcas,  ha  lanzado  á  esta  sociedad  en  la  mas  espantosa 
consternación.  La  muerte  del  señor  Pardo  es  mirada  por  Ca- 
jamarca, como  una  pérdida  irreparable  de  nuestra  patria.     Su 
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carácter  elevado,  su  vasta  inteligencia,  su  consagración  com- 
pleta á  los  negocios  públicos,  su  voluntad  incontrastable  en  el 
cumplimiento  del  deber,  le  habian  colocado  á  la  altura  de  ser 
el  mas  ínclito  de  los  peruanos ;  y  ahora,  cuanda  un  crimen  sin 
ejemplo  ha  cortado  el  hilo  de  su  preciosa  existencia,  en  los 
momentos  mismos  en  que  solo  pensaba  en  la  mejora  pública, 
ha  pasado  á  ser  una  de  esas  figuras  históricas  que  constitui- 
rán nuestro  orgullo  nacional. 

Pero  todavia  hay  algo  mas  especial.  Cajamarca,  en  la  me- 
jor y  mas  sana  parte  de  sus  ciudadanos,  cuando  se  inició 
la  candidatura  del  señQr  Pardo  al  primer  puesto  de  la  repú- 
blica, al  través  de  la  empeñosa  imposición  de  la  candidatura 
militar,  apoyada  solo  en  la  fuerza  bruta,  con  entusiasmo  con- 
tribuyo al  triunfo  del  verdadero  representante  del  partido  civi- 
lista. 

Cajamarca,  no  obstante  que  en  varias  ocasiones  la  perver- 
sidad de  algunos  de  sus  malos  hijos  le  han  abierto  caminos 
tortuosos  para  lanzarla  al  desquiciamiento  del  orden  social, 
siempre  ha  conservado  en  su  seno  un  buen  contingente  de  ci- 
vilistas por  convicción,  en  ciudadanos  honrados  y  laboriosos. 

Cajamarca,  que  ha  visto  con  horror  y  que  ha  sufrido  con 
desesperación  los  escándalos  y  extorsiones  del  partido  reaccio- 
nario, cuando  algunos  extraviados  la  escogieron  como  teatro  de 
sus  hazañas  destructoras  :  ella,  que  presenció  entonces  cuánta 
era  la  maledicencia  de  la  oposición,  robusteció  mas  y  mas  sus 
afecciones  por  el  partido  civil;  y.  ahora  que  en  estos  últimos 
meses  ha  sufrido  el  martirio  del  despotismo  de  la  autoridad, 
cuando  las  conspiraciones  de  oficio  atacaron  todo  principio  de 
moral  y  de  justicia,  cuando  se  puso  en  tortura  á  la  voz  sana 
de  la  prensa  civilista,  cuando  los  clamores  de  un  pueblo  entero 
eran  desdeñados  por  el  supremo  gobierno ;  entonces  mas  que 
nunca  adquirió  la  convicción  de  que  solo  el  gobierno  civil  era 
el  llamado  á  implantar  una  época  dó  reparación  y  de  verdadero 
orden  público.  En  medio  de  esa  situación  angustiosa  y  á  la 
perspectiva  de  las  negras  tempestades  que  amenazan  desenca- 
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denarse  sobre  el  país,  siempre  nos  ha  venido  la  consoladora 
esperanza  de  que  D.  Manuel  Pardo,  con  la  elevación  de  miras 
y  el  espíritu  fuerte,  propios  del  genio,  llegaria  á  completar  la 
obra  de  la  regeneración  social  y  política,  cuyas  fecundas  semi- 
llas sabiamente  habia  sembrado. 

Por  estos  motivos,  es  que  Cajamarca,  no  solo  viste  el  luto 
general  de  la  patria  por  la  pérdida  del  mas  egregio  de  sus 
ciudadanos,  sino  que  llora  inconsolable  al  jefe,  al  correligiona- 
rio, á  toda  una  esperanza  perdida. 

Aquí  solo  se  sabe  el  hecho  aislado  de  que  un  sarjento  de  la 
guardia  del  senado  ha  puesto  fin  á  la  vida  de  la  primera  figura 
peruana;  pero  está  en  la  conciencia  de  todos,  que  no  puede  ser 
1^  obra  exclusiva  de  un  villano,  sino  el  efecto  de  las  constantes 
maquinaciones  de  los  conspiradores  de  profesión,  enemigos 
acérrimos  de  orden,  del  trabajo,  de  la  economía;  que  veían  en 
el  mas  virtuoso  ciudadano,  en  ese  espíritu  privilegiado,  un  obs- 
táculo invencible  para  llevar  á  cabo  sus  planes  diabólicos. 

De  la  honorabilidad  y  patriotismo  del  supremo  gobierno  es- 
peramos que  habrá  sabido  colocarse  á  la  altura  que  exige  un 
hecho  de  funestas  consecuencias  para  la  paz  y  engrandecimien- 
to del  país;  á  fin  de  que  la  severidad  inflexible  de  la  ley  caiga 
sobre  los  culpables,  y  así  se  restablezca  el  imperio  de  la  moral 
y  de  la  justicia. 

Debe  tenerse  en  cuenta  ademas,  que  la  trama  infernal  no 
está  circunscrita  á  solo  la  capital ;  pues  aquí  se  ha  anunciado 
que  debia  estallar  una  revolución  por  los  pierolistas,  muy  co- 
nocidos por  sus  antecedentes:  según  se  decia,  debia  tener  lu- 
gar el  15  del  presente;  la  llegada  de  la  fuerza,  sin  duda,  ha 
impedido  nos  veamos  envueltos  en  un  drama  sangriento;  pero 
creemos  aun  que  es  necesario  se  tomen  otras  medidas  para  sal- 
var la  azarosa  situación  de  este  departamento,  que  por  desgra- 
cia encierra  algunos  hijos  extraviados,  que  si  no  son  temibles 
por  los  elementos  de  fuerza  de  que  disponen,  sí  lo  son  por  los 
medios  inicuos  que  ponen  en  juego  para  la  realización  de  sus 
locas  pretensiones. 
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Para  concluir,  debo  agregar,  interpretando  fielmente  el  es- 
píritu general  de  esta  sociedad,  que  con  la  noticia  de  la  muer- 
te del  esclarecido  ciudadano  D.  Manuel  Fardo,  el  elemento  ci- 
vilista se  ha  levantado,  tomando  todo  el  vigor  que  la  sangre 
fecundante  de  tan  ilustre  víctima  ha  producido  en  todos  los  co- 
razones honrados. 

Por  esto  es  que  hoy  mas  que  nunca  estamos  dispuestos  en 
obsequio  á  la  memoria  del  mártir  de  la  libertad,  del  deber, 
y  del  patriotismo,  á  secundar  su  obra,  coadyuvando  con  todo 
legítimo  esfuerzo  á  la  consolidación  del  orden  público,  y  á  lu- 
char con  energía  contra  las  ambiciones  tan  tenaces,  como  te- 
merarias y  perniciosas  que  con  una   nueva  pero  tremenda 

mancha  han  labrado  su  último  desprestigio. 

• 

EL    COKKESPONSAL. 


ACÁPITE  DE  CARTA. 

Cerro  de  Pasco,  Noviembre  29  de  1878. 


Es  indescriptible  el  pesar  que  ha  producido  en  este  mineral 
la  muerte  de  D.  Manuel  Pardo. 

Ante  ese  terrible  crimen  han  desaparecido  los  partidos:  el 
nacional  como  el  civil  y  todas  las  clases  sociales  se  han  unido 
para  condenar  ese  infame  hecho.  Aquí  no  hay  descendientes 
de  Cain,  que  simpaticen  con  el  crimen;  no  hay  hipócritas,  que 
encubran  su  placer  con  palabras  de  sentimiento,  ni  quien  son- 
ría con  la  risa  del  Luzbel,  porque  esto  seria  tan  cobarde  como 
lo  han  sido  los  asesinos  de  la  ilustre  victima. 

Tengo  el  alma  contristada,  y  no  puede  copiar  la  pluma  lo 
que  sufre  ahora  mismo  el  corazón.  ¿  Qién  no  ha  llorado  al 
enterarse  de  tan  fatal  noticia?  Solo  aquellos  que  por  conseguir 
sus  fines  han  tramado  esa  escena,  y  sabe  Dios  cuantos  mas! 
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Por  la  invitación  que  te  adjunto,  veras  que  mañana  el  con- 
cejo departamental  que  es  nacionalista,  manda  celebrar  los  ho- 
nores fúnebres,  que  serán  solemnes,  por  la  memoria  del  que 
fué  senador  por  Junin;  y  el  16  del  entrante  tendrán  lugar  los 
que  mande  celebrar  el  partido  civil,  que  indudablemente  ten- 
drán la  solemnidad  que  merecia  su  jefe. 

Sin  otro  particular,  me  suscribo,  como  siempre,  tu  amigo 
y  S.  S. 

B.  DEL  C. 


La  invitación  del  concejo  departamental  á  que  antes  se  ha 
aludido,  dice: 

«  El  concejo  municipal  de  este  departamento,  á  que  pertene- 
cemos, ha  acordado  que  se  celebren  exequias  en  la  iglesia  de 
Chaupimarca,  por  el  eterno  descanso  del  que  fué 

DON  MANUEL  PARDO 

Presidente  de  la  H.  cámara  de  senadores  y  senador  por 
Junin. 

Como  ese  acto  religioso  tendrá  lugar  el  dia  80  del  presente 
á  las  11  de  la  mañana,  noá  permitimos  invitar  á  usted  en  nom- 
bre del  concejo,  suplicándole  se  sirva  solemnizarlo  con  su  asis- 
tencia, anticipándole  por  este  favor  nuestro  agradecimiento. 

José  Malpabtida,  presidente. — Manü£¿  T.  Tobkes,  contralor 
de  rentas. — Santos  bel  Campo,  inspector  de  higiene. 

Cerro,  Noyiembre  28  de  1878. 


( Correepondenoia  de  <*  El  Nacional " ) 

HüInuco,  Noviembre  27  de  1878. 
Señares  Redactores  de  «  El  NacionaL^ 

Hay  nuevas  que  causan  pavor,  que  hielan  la  sangre  en  las 
venas  y  que  producen  una  fiera  indignación :  tal  fué  el  efecto 
que  produjo  en  esta  ciudad  la  del  injustificable  asesinato  per- 
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petrado  en  la  persona  del  eminente  estadista  y  patriota  ciuda- 
dano, excelentísimo  señor  D.  Manuel  Pardo,  que  nos  trajo  el 
correo  que  llegó  á  esta  el  26  del  actual. 

Con  la  celeridad  del  pensamiento,  se  extiende  la  aciaga  no- 
ticia ;  hombres  y  mujeres,  acomodados  y  humildes  artesanos, 
manifiestan  su  dolor  por  la  irreparable  pérdida  que  caba  de  su- 
frir la  nación  y  hasta  la  América. 

D.  Manuel  Fardo,  que  ocupaba  un  lugar  entre  los  genios 
benefactores  de  la  humanidad,  agentes  de  la  Providencia  para 
realizar  sus  altos  designios,  tenia  por  émulos  esas  pequen  as 
y  despreciables  medianías^  que  han  querido  alcanzar  con  el 
crimen  lo  que  no  habrían  podido  obtener  por  sus  méritos,  an- 
te la  gigante  talla  de  Pardo ;  pero  se  equivocan :  la  conciencia 
pública  los  rechaza,  el  dedo  de  la  opinión  los  señala,  y  el  ins- 
tinto seguro  y  justiciero  de  la  nación  los  ha  condenado. 

Los  verdaderos  autores  de  ese  crimen  llevan  la  frente  man- 
chada, las  manos  ensangrentadas.  Oaines  del  siglo,  no  descan- 
saran tranquilos  jamas.  ¡  Odio  y  reprobación  para  esos  genios 
del  mal ! 

La  vida  de  Pardo  para  la  posteridad  comeqzó  el  16  del  ac- 
tual ;  sobre  sus  timbres  de  gloria  le  faltaba  uno,  y  ese  lo  tiene 
ya  ¡el  martirio!  y  no  como  quiera,  sino  sublime,  grandioso, 
regando  con  su  sangre  el  santuario  délas  leyes,  divinizando  (  si 
se  nos  permite  la  frase )  ese  Sinai  del  Perú,  desde  donde  ir- 
radian á  toda  la  república  los  resplandores  de  su  inmortalidad. 

Desde  el  Sábado  16  de  Noviembre  de  1878,  comienza  la  vi- 
da histórica  de  D.  Manuel  Pardo,  cuya  memoria  crecerá  á  me- 
dida que  nos  alejemos  de  ese  dia  fatal,  como  crece  la  sombra  man- 
to mas  el  sol  se  aleja.  No  existe  un  solo  ramo  de  la  administra- 
ción pública  que  no  refleje  una  idea  de  Pardo,  que  no  ostente 
su  patriótica  laboriosidad. 

Grande  en  su  vida,  editicante  en  su  muerte,  sus  últimas 
palabras  llenas  de  unción  caritativa,  proclaman  el  perdón  de 
sus  enemigos  y  hasta  de  su  asesino.  Frente  á  frente  de  la 
eternidad,  en  ese  supremo  momento  en  que  el  hombre  se  des- 
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prende  del  mundo,  en  que  despojándose  de  la  materia,  solo  es- 
píritu y  cuando  en  el  alma  humana  no  puede  haber  otra  luz 
que  la  de  la  eternidad,  con  la  conciencia  del  hombre  honrado, 
dice : « Mucho  debo ; — no  abandonen  á  mi  familia. " »  Palabras  de 
ultratumba,  que  lanzando  un  mentís  á  sus  difamadores,  orlan 
su  cadavérica  frente  con  la  majestad  del  houor,  con  los  rayos 
de  la  probidad.  El  Mártir  del  Gólgota,  calumniado  por  sus 
perseguidores,  es  comprendido  por  la  generalidad  en  su  muerte. 
Fardo  difamado,  solo  puede  demostrar  á  sus  mezquinos  émulos 
su  honradez  y  grandeza  en  los  momentos  de  su  agonia,  en  que 
los  labios  balbucean  solo  la  verdad. 

El  partido  civilista  ha  recibido  su  bautismo  de  sangre:  en 
lo  sucesivo,  ese  nombre,  síntesis  de  sus  principios,  hoja  de  sus 
servicios  y  recuerdo  de  su  jefe,  debe  ser  sagrado  y  una  especie 
de  talismán  para  todos  los  que  hemos  limitado  bajo  esas  ban- 
deras. 

El  partido  civil,  ese  apostolado  que  formó  Pardo,  debe  de- 
mostrar el  amor  á  su  jefe,  siguiendo  su  ejemplo,  aplicando  sus 
doctrinas,  permaneciendo  unido  y  compacto  y  patentizando  su 
desprendimiento  personal  y  su  civismo.  Sobre  su  tumba  ju- 
remos imitarlo,  resueltos  al  sacrificio  si  necesario  fuese;  las 
causas  que  conspiran  á  un  fin,  que  descansan  en  principios 
y  tienen  una  doctrina,  no  pueden  perecer  y  la  que  sostiene  el 
partido  civil,  no  perecerá.  Demostremos,  pues,  que  el  partido 
civil  descansa  en  ideas  y  no  en  personas. 

El  parlamento,  asi  como  la  familia  del  malogrado  señor  Par- 
do, reciban  por  nuestro  conducto  el  mas  sentido  pésame  del 
pueblo  huanuqueño. 

Mañana  se  celebran  honores  fúnebres  al  señor  Pardo  en  la 
iglesia  Catedral  de  esta;  se  hacen  todo  género  de  aprestos  para 
que  la  ceremonia  sea  digna  de  su  objeto. 

Con  el  alma  llena  de  amargura  se  despide  de  UU. 

El  CORRESPONSAL. 
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Ambo,  Nomembre  24  de  1878. 

El  mas  profando  sentimiento  ha  causado  en  los  vecinos  de 
esta  villa  la  funesta  noticia  que  nos  ha  traido  el  correo  de 
ayer,  con  la  muerte  del  ínclito  ciudadano  D.  Manuel  Pardo, 
jefe  del  partido  civil. 

Conmovidos  de  tan  fatal  é  inesperada  nueva,  han  tenido  á 
bien  honrar  sus  restos  tributándole  una  ovocacion  á  la  ahora  de 
sus  funerales,  que  han  tenido  lugar  hoy  á  las  10  déla  mañana 
en  la  iglesia  del  Carmen  de  esta  villa,  cuyo  acto  ha  sido  muy 
solemne,  tanto  por  la  gran  concurrencia,  como  porque  un  sen- 
cillo pero  elegante  catafalco,  donde  estaban  consignadas  las  in- 
siguias  de  la  alta  clase  que  ocupaba,  le  daban  un  aire  fantás- 
tico que  lo  hermoseaba. 

El  cortejo  fúnebre  fué  presidido  por  los  señores  D.  Manuel 
Soberon,  D.  Francisco  J,  Rolando,  D.  Rafael  Soberon,  D.  Pa- 
blo M.  Rolando,  D.  José  Maria  Saixchez,  D.  Manuel  D.  Molero, 
D.  Raymundo  Landauro,  D.  Julián  Lamy,  D.  Román  Bravo, 
D.  Venancio  Argandoña,  D.  Ramón  ííuñez,  D,  Diego  Venturo, 
D.  Francisco  Colomerfi,  D.  Romuajido  Bravo,  y  D.  Manuel 
Ochoa. 

El  ilustre  señor  Pardo  deja  consignado  su  nombre,  no  solo  en 
los  anales  de  la  historia,  sino  también  en  el  corazón  de  la  par- 
te sensata  del  pueblo. 

Su  señora  viuda,  hijos  y  demás  reciban  de  los  vecinos  de 
esta  villa  el  debido  y  mas  sentido  pésame,  por  su  tan  grande 
pérdida;  pero  con  el  consuelo  de  que  esa  alma  pura  y  genero- 
sa se  halla,  sin  duda  alguna,  gozando  entre  los  bienaventura- 
dos y  perdonando  desde  aUá,  como  perdonó  en  vida,  á  sus  po- 
bres enemigos;  y  como  no  nos  queda  otro  recurso  que  ocurrir 
á  nuestra  religión,  hacemos  fervientes  votos  para  su  eterno 
descanso. 

LOS  AMBINOS. 
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( **  La  áutonomia  "  de  Huaraz ) 
MANUEL  PARDO. 

La  mano  alevosa  de  un  sarjento  acaba  de  inmolar  como 
víctima  expiatoria  en  la  puerta  del  senado,  al  que  fué  D.  Ma- 
nuel Pardo. 

Víctima  ilustre ! 

Horrendo'crímen  ! 

Como  jefe  del  civilismo,  Pardo  tuvo  la  grande  gloria  de  ele- 
var á  partido  político  la  idea  del  civilismo,  iniciada  por  Elias 
en  1861,  y  secundada  por  üreta  en  1868. 

Como  hombre  de  alma  generosa  y  grande,  en  1868  dio  prue- 
bas de  su  exquisita  fílantropia,  cuando  el  azote  de  la  fiebre  ama- 
rilla diezmaba  la  capital.  —  Pardo,  en  esa  época,  fué  el  hom- 
bre de  la  caridad  pública. 

Constante  y  ardoroso  en  sus  propósitos,  su  elección  unáni- 
me de  presidente  fué  el  efecto  de  la  coordinación  de  sus  traba- 
jos y  de  su  infatigable  constancia,  unida  á  los  méritos  que  se 
había  conquistado  en  el  ministerio  de  Hacienda,  en  el  munici- 
pio, en  la  Beneficencia. 

Pardo  subió  al  poder  con  la  audacia  de  los  hombres  de  gran- 
de espíritu,  cuando  Lima  se  ahogaba  todavía  con  el  humo  de 
una  hecatombe  de  100  horas. 

Inteligente  y  ordenador,  como  jefe  del  partido  civil,  nada 
había  que  no  lo  tocase  y  le  diese  el  movimiento  preciso. 

Político,  siempre  marcó  sus  actos  con  esa  alta  dignidad  pro- 
pía  de  los  hombres  de  estado. 

InteUgente,  instruido  y  de  alma  bien  templada,  Pardo  en  to- 
do3  SU3  actos  manifestó  tino,  erudición  y  firmeza. 

Y,  ese  hombre  honorable  por  mil  títulos  que  á  la  edad  de  38 
anos  rigió  los  destinos  de  su  país,  ese  hombre  ha  sido  la  vícti- 
ma el^ida  por  esa  fracción  que  en  todas  partes  y  en  todas 
époc^,  ha  sabido  sustituir  la  idea  con  el  puñal. 

La  oposición  recuerda  á  Bruto  exhibiendo  el  cadáver  da  Lu- 
crecia violada ;  la  oposición  recuerda  á  Antonio  mostrando  la 
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túnica  ensangrentada  de  César ;  la  oposición  recordará  entre 
nosotros,  al  sarjento  Montoya,  asesinando  por  la  espalda  al 
presidente  del  senado,  señor  D.  Manuel  Pardo. 

La  oposición  intransigente  y  cobarde,  esa  oposición  embos- 
cada, capaz  de  talarlo  todo,  porque  desenfrenada,  pasa  sobre  lo 
mas  noble  y  sagrado  ;  la  oposición,  decimos,  que  armada  del 
puñal  del  bandido,  consuma  hoy  lo  que  premeditó  ayer,  esa 
oposición  que  nunca  fué  ni  será  partido  político,  acaba  de  sal- 
picar su  frente  con  la  sangre  ilustre  de  un  hombre,  grande  por 
sus  virtudes  como  ciudadano,  como  hombre  de  Estado  y  como 
padre  de  familia. 

La  conciencia  de  los  hombres  honrados,  ese  juicio  de  la  par- 
te sensata  de  la  repúbhca,  acaba  de  derramar  flores  y  lágri- 
mas sobre  la  tumba  del  mártir,  condenando  como  un  solo  hom- 
bre, un  hecho  que  á  la  cobardia  ha  sabido  unir  la  infamia  y  la 
afrenta  para  sus  autores. 

La  oposición  acaba  de  colocar  sobre  su  bandera  este  lema 
de  horror :  « El  ñn  justifica  los  medios ; »  pero  en  presencia  de 
esa  tumba  cavada  con  un  crimen  sin  ejemplo  en  nuestra  his- 
toria, la  nación  se  pone  de  pió,  y  lanzando  su  anatema  contra 
los  reprobos,  se  une  al  gobierno  y  á  la  ley  para  oponer  seria 
resistencia  á  esa  oposición  que  comienza  por  un  asesinato  cruel 
y  cobarde. 

Y,  en  presencia  de  un  hecho  sin  ejemplo,  en  presencia  de 
un  acontecimiento  que  salpica  con  sangre  el  santuario  de  la 
ley,  ¿  qué  hace,  qué  debe  hacer  el  pais? 

Lo  diremos  de  una  vez :  unimos  al  rededor  de  la  bandera 
nacional,  y  unidos  al  gobierno,  sostener  las  instituciones  con- 
tra los  atentados  de  la  demagogia  que  en  su  desesperación 
pretende  abrirse  paso  por  todos  los  medios. 

Que  Ancachs  levante  su  voz  omnipotente  condenando  el 
crimen,  y  unido,  que  sirva  de  baluarte  al  gobierno  como  el  cen- 
tro del  orden  y  de  la  paz. 
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( ''  El  Ciadadano  "  de  Pano  ) 
ASESINATO  DEL  SEÑOR  PARDO. 

Los  despachos  de  Arequipa,  y  los  pormenores  recogidos  en 
esta  ciudad,  no  dejan  duda  de  que,  en  las  puertas  mismas  del 
santuario  de  las  leyes,  fué  asesinado  el  Sábado  último,  el  pre- 
sidente de  la  cámara  de  senadores,  D.  Manuel  Pardo. 

Grandes  reservas  impone  la  prudencia,  ante  semejante  suce- 
so, cuya  transcendencia  no  puede  calcularse  aun.  Creemos, 
pues,  cumplir  con  altos  deberes,  no  revelando  nuestros  pensa- 
mientos, sobre  la  mano  criminal  que  ha  movido  al  instru- 
mento aleve,  encargado  de  sumir  al  Perú  en  el  profundo 
luto  de  una  inmensa  desgracia. 

No  haremos  tampoco  augurios  del  porvenir  que  nos  espera, 
dada  la  situación  excepcional  y  angustiosa  de  la  república,  en 
los  momentos  precisos  de  presentarse  los  asesinos,  como  he- 
raldos de  una  guerra  intestina. 

Esperamos  conocer  los  pormenores  de  lo  ocurrido  en  Lima, 
y  los  juicios  de  la  opinión  alli  formada;  como  esperamos,  en 
calma  completa,  el  desarrollo  de  los  nuevos  sucesos  que  se 
presienten.  Entonces,  no  ocultaremos  á  nuestros  lectores  na- 
da de  lo  que  sepamos  y  pensemos ;  del  mismo  modo  que,  cua- 
lesquiera que  sean  la  marcha  y  los  accidentes,  que  el  gobierno 
y  los  partidos  impriman  á  los  negocios  públicos,  no  nos  sepa- 
remos de  la  órbita  que  nos  hemos  trazado  expontáneamente, 
en  pro  de  los  intereses  general,  y  con  especialidad  de  nuestro 
departamento. 

Mientras  tanto,  en  la  plena  confianza  que  la  autoridad  pre- 
fectural  nos  inspira,  no  necesitamos  recordar  la  conveniencia 
de  que,  por  todos  los  medios,  se  prevengan  y  repriman  las 
agitaciones  que  ya  se  promueven  en  las  poblaciones  y  en  lo^ 
campos,  por  los  eternos  enemigos  del  reposo  público,  que  no 
son  otros,  que  los  merodeadores  de  la  propiedad  agena,  á  costa 
de  la  cual  están  habituados  á  medrar  y  vivir. 

Pero  vamos  á  concluir  con  una  indicación  que  nos  permiti- 
mos recomendar. 
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De  todos  es  sabido  que  viene  preparándose,  hace  tiempo, 
en  determinados  distritos,  y  con  ciertos  fines,  un  movimiento 
general  de  las  comunidades  indígenas. 

Explotadas  esas  masas  inconscientes  por  medio  de  las  ideas 
socialistas  y  comunistas,  y,  mas  poderosamente,  exaltando 
sus  funestas  tendencias  de  raza,  toda  convulsión  que  las  pa- 
siones ciegas  de  los  partidos  provoquen,  se  convertirá,  desde 
luego,  de  política  en  social,  y  traerá  como  consecuencia  ine- 
xorable, la  reproducción  de  aquellos  tiempos,  que  los  habitan- 
tes de  Puno  recuerdan  con  horror. 

Con  ocasiones  semejantes  á  la  actual,  lo  ha  repetido  «  El 
Ciudadano.» 

Los  que  un  dia  amenazaron  á  esta  capital  con  el  incendio 
y  el  saqueo,  pueden  en  otro,  no  darse  por  satisfechos  con  la 
sola  amenaza. 

Los  legisladores  de  entonces,  son  los  mismos  de  ahora. 

Sus  nombres  son  célebres  en  los  fastos  de  los  facinerosos. 

Toca  á  todos  meditar. 


( *'  £1  Imparcial  '^  de  lea ; 
HONORES  FÚNEBRES. 

El  terrible  y  doloroso  acontecimiento  del  16  del  presente,  no 
solo  ha  llenado  de  pesar  y  consternación  á  la  populosa  Lima; 
todo  el  Perú  lo  siente,  y  en  particular  los  exclarecidos  hijos  de 
lea,  cuya  rectitud  de  principios  los  afiliaba  al  partido  del  ilus- 
tre patricio,  cuyo  gran  corazón  y  levantado  espíritu  era  un^dique 
contra  los  proyectos  de  bastardas  ambiciones. 

La  muerte  lo  ha  sorprendido  cuando  discutia  los  mas  caros 
intereses  de  su  patria ;  cuando  honraba  á  su  país  natal.  Ese 
crimen  cometido  en  el  recinto  mismo  de  la  ley,  ese  horrible 
atentado  que  llena  de  indignación  á  todas  las  clases  de  la  bo- 
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ciedftd,  ha  sido  cometido  por  un  miserable  sarjento  que  debe 
pagar  con  su  vida  la  grandiosa  inteligencia  que  ha  apagado. 

Pocos  momentos  después  de  haber  dejado  de  existir  el  Excmo. 
señor  D.  Manuel  Pardo,  el  telégrafo  anunciaba  á  todas  las  re- 
púbUcaa  de  Sad  América  la  muerte  del  gran  legislador :  lea, 
parecia  esa  tarde  una  ciudad  de  locos,  de  tal  modo  quedaron 
impresionados  sus  moradores.  La  fatal  noticia  corrió  con  la 
velocidad  del  rayo  y  no  ha  habido  un  pecho  noble  y  patrióti- 
co que  no  derramara  lágrimas  ante  tan  in&usto  aconteci- 
miento. 

Desde  ese  momento,  lea  como  el  centinela  avanzado  de  los 
deberes  patrios,  no  pensó  sino  en  honrar  la  memoria  de  la  ilus- 
tre victima. 

Todos  sus  adeptos  y  muchos  otros  que  lo  admiraban,  pusie- 
ron á  disposición  de  la  comisión  nombrada  con  tal  objeto  los 
elementos  necesarios  á  tan  noble  fin. 

El  señor  obispo  de  Ayacucho,  por  fortuna,  de  transeúnte  en 
esta  ciudad,  se  constituyó  en  la  iglesia  de  la  Merced,  para  di- 
rigir él  mismo  el  adorno  del  catafalco. 

Los  funerales  tuvieron  lugar  hoy,  (30  de  Noviembre)  con 
toda  la  pompa  que  merece  el  malogrado  héroe. 

El  altar  mayor  rigurosamente  enlutado  y  la  iglesia  á  media 
luz,  tenian  un  aspecto  severo  y  fúnebre,  inclinando  el  alma  á  la 
meditación  y  al  recogimiento. 

En  el  centro  y  bajo  la  cúpula,  elevábase  el  hermoso  catafalco 
sencillo  y  elegantemente  adornado  y  sostenido  por  cuatro  co- 
lunmas  que  contenia  sobre  un  elevado  pedestal  el  ataúd. 

Sobre  el  arco  frontero,  el  Ángel  de  la  muerte  con  la  corona 
del  martirio  en  la  mano  derecha,  y  en  la  izquierda  las  enluta- 
das armas  de  la  patria,  simbolizando  la  muerte  del  justo;  á  sus 
pies,  prendida  de  un  crespón  fúnebre  y  sobre  el  frontispicio  del 
arco,  la  estrella  que  apagó  la  existencia  de  Manuel  Pardo. 

Dobles  columnas  á  cada  esquina  del  catafalco  sostenian  pe- 
nachos negros,  y  vírgenes  llorosas  les  servian  de  pedestal. 
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Cuatro  negros  flameros  sobre  mesetas  de  mármol  adornadas 
de  coronas  cívicas,  como  el  resto  de  las  columnas,  sostenían  fu- 
nerarias teas. 

Formaba  la  guardia  de  honor  el  cuerpo  de  bomberos.  El 
regimiento  «Guias,»  venido  expresamente  de  Pisco,  hacia  los 
honores  de  ordenanza. 

Invadían  el  templo  personajes  de  alta  significación :  desde 
el  señor  prefecto  hasta  el  último  funcionario  público,  todos 
amigos  y  enemigos  reunidos  elevaban  sus  preces  al  Todopo- 
deroso, por  el  mártir  de  su  patria. 

Bellas,  elegantes  7  espirituales  señoras,  revelaban  en  sus 
semblantes  que  participaban  del  dolor  de  sus  padres,  esposos 
y  amigos,  coronaban  las  avenilas  del  templo,  sirviendo  de  guir- 
naldas al  ataúd  del  eminente  ciudadano  que' cual  el  mártir  del 
Gólgota,  derramó  su  sangre  por  salvarnos. 

La  fúnebre  ceremonia  enpezó  á  las  12  en  punto:  una  des- 
carga de  fusilería  anunció  que  comenzaba  la  misa. 

Pontificó  el  Illmo.  señor  Dr.  D.  Juan  José  Polo,  obispo  de 
Ayacucho. . 

Después  de  la  consagración,  ocupó  la  cátedra  el  respetable 
doctor  Laines,  ante  el  auditorio  ávido  de  escuchar  su  palabra. 

Elocuente,  expresiva  y  tierna,  fué  en  verdad  la  palabra  del 
orador,  describiendo  á  grandes  rasgos  la  vida  del  hombre  pú- 
blico, del  amoroso  padre  de  familia;  y  cuando  al  hablar  de  su 
muerte,  de  ese  supremo  instante  en  el  que  la  víctima  perdonó 
á  sus  enemigos,  lágrimas  de  admiración  surcaron  sus  mejillas, 
derramando  sobre  sus  oyentes  rayos  de  vivificante  luz. 

La  ceremonia  concluyó  á  las  2  i  de  la  tarde,  dejando  hon- 
damente impresionados  á  todos  los  que  han  tenido  la  fortuna 
de  asistir  á  ella. 
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( <'  El  Salitrero  *'  de  Pisagiu ) 
MANUEL  PARDO. 

El  Sábado  16  de  los  corrientes,  á  las  3  p.  m.,  mas  ó  menos, 
este  ilustre  peruano  ha  pasado  á  mejor  vida. 

Una  mano  infame  y  alevosa  puso  fin  prematuro  á  esa  exis- 
tencia, toda  ella  consagrada  al  engrandecimiento  de  su  país. 

Apenas  contaba  44  años  de  edad  y  ya  había  recorrido  to- 
dos los  elevados  puestos  á  que  podía  aspirar. 

Distinguido  hombre  de  Estado,  mantuvo  con  dignidad  y  co- 
locó bien  alto  el  nombre  de  su  patria. 

Escritor  florido  y  literato  profundo,  mereció  el  raro  honor  de 
ser  uno  de  los  miembros  de  la  Academia  española. 

Como  presidente,  emprendió  reformas  tan  útiles  como  tras- 
cendentales, que  solo  un  gónio  tan  organizador  y  perseverante 
como  el  suyo  pudo  concebir  y  llevar  á  termino. 

El  Perú  le  debe  muy  importantes  servicios,  por  mas  que  sus 
enemigos  políticos  hayan  tratado  de  negarlos  ú  oscurecerlos. 

Su  nombre  pasará  á  la  mas  remota  posteridad  y  aunque 
acontezca  como  con  el  virtuoso  San  Martin,  que  sus  contem- 
poráneos dividan  su  opinión,  los  hijos  de  estos  pronunciaran 
en  justicia  el  fallo  verdadero. 

Ha  muerto  joven  arrebatando  á  su  pais  grandes  y  fundadas 
esperanzas. 

Tratados  muy  rudamente  por  él,  como  industriales,  todas 
nuestras  prevenciones  se  acallan  al  borde  de  su  tumba,  para 
acompañar  á  su  digna  familia  en  el  mas  cruento  de  los  dolores. 

No  nos  hicimos  cómplices  de  los  que  le  prejuzgaron  crimi- 
nal; somos  peruanos,  y  en  nuestro  carácter  no  cabe  la  idea 
de  inferir  ofensas  á  un  tan  exclarecido  compatriota  nuestro. 

Si  bien  es  verdad  que  contribuye)  á  irrogar  á  nuestra  pro- 
vincia males  que  nunca  lamentaremos  lo  bastante,  también  lo 
es  que  á  sus  hábiles  combinaciones  se  debe  el  que  la  nación 
haya  podido  agregar  á  la  de  sus  ingresos  una  partida  mas, 
representando  algunos  millones  de  soles,  provenientes  de  la 
industria  salitrera  de  Tarapacá. 
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De  SU  ac'ministracion  data  la  época  en  que  el  muado  comer- 
cial ha  podido  apreciar  la  importancia  de  nuestros  mercados  ; 
antes  de  ell  i,  el  nitrato  de  soda  era  reputado  como  producto 
del  exterior,  proporcionando  sus  transacciones  los  medios  de 
afincar  forl  .mas  colosales  á  los  comisionistas  que,  puede  decir- 
se, estimab  vn  á  los  salitreros  como  operarios  á  su  disposición. 
D.  Manuel  Pardo  emancipó  á  estos  de  la  tutela  en  que  veje- 
taban. 

Al  tratar  de  lo  irrisorias  que  son  en  el  Perú  las  garantías  in- 
dividuales, ha  dicho  un  escritor :  que  en  él  todos  los  anos  se 
asa  á  la  paj  rilla  un  presidente,  y  el  asesinato  del  señor  Pardo, 
parece  venir  en  apoyo  de  aquella  maligna  aseveración. 

Como  he  raos  dicho  ya,  y  repetimos  ahora,  los  provinciales  de 
Tarapacá  8  >mos  los  que  menos  podríamos  ser  tildados  de  par- 
distas,  habiendo  sido  objeto  muchas  veces  del  desahogo  de 
sus  iras;  n  >  obstante,  en  honor  á  la  justicia,  somos  los  prime- 
ros en  deplorar  la  irreparable  pérdida  de  nuestro  mas  eminen- 
te hombre  de  estado,  protestando  con  la  dignidad  de  hombres 
honrados,  contra  la  cobardia  de  sus  asesinos. 

LA  REDACCIÓN. 


( "  El  Tiempo  "  de  Iquiqne) 


ESPECTATIVAS. 
liOS  ÚLTIMOS  ACONTECIMIENTOS  DE  LA  CAPITAL. 

El  telégrafo  nos  trasmitió  ayer  la  desagradable  nueva  que 
con  motivo  de  entierro  de  D.  Manuel  Pardo,  habian  tenido  lu- 
gar en  los  suburbios  de  la  capital :  algunas  manifestaciones 
hostiles  por  parte  de  individuos  en  estado  de  embriaguez,  que 
fueron  reducidos  inmediatamente  á  prisión. 

Esto  nos  hace  comprender  que  el  crimen  infame  de  la  tarde 
del  16  de  los  corrientes,  tiene  mas  vastas  ramificaciones  de  las 
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que  en  un  principio  y    ante  la  impresión  del  momento,  era 
posible  suponer. 

Esas  manifestaciones,  atonto  el  modo  de  ser  de  nuestro  pue- 
blo, no  son  expontáneas.  Tienen  instigadores  y  á  estos  es  á 
los  que  se  hace  preciso  perseguir,  para  que  el  país  conozca  á 
los  verdaderos  criminales  y  se  sinceren  los  hombres  honrados 
sobre  quienes  podrian  recaer  sospechas. 

La  intransigencia  de  las  pasiones  y  el  odio  político  se  ma- 
nifiestan aun  mas  allá  de  la  tumba,  es  decir,  donde  ellos  debian 
terminar. 

Corfírmase  de  esta  manera  lo  que  deciamos  no  hace  aun 
muchos  dias  y  en  las  columnas  de  este  mismo  periódico:  «  Sa- 
bremos, pues,  si  solo  luchaban  contra  un  hombre,  ó  si  la  lacha 
era  contra  un  partido  tan  de  pié  y  tan  perfectamente  organiza- 
do hoy  como  antes  de  la  fatal  tarde  del  16  de  los  corrientes.» 

Comprendemos  que  es  á  lo  ultimo,  significándolo  por  medio 
de  manifestaciones  infames  contra  el  cadáver  de  una  victima, 
á  la  que  se  crió  un  lugar  respetable  en  las  páginas  de  nuestra 
historia  conteporánea. 

Pero,  si  el  crimen  ha  sido  bastante  para  introducir  el  desor- 
den y  la  desorganización  en  las  filas  de  un  partido  cuyas  ten- 
dencias y  trabajos  para  el  porvenir  no  han  sido,  o  han  querido 
comprenderse  en  su  mas  genuina  verdad  :  las  explosiones  del 
odio,  movidas  por  una  oculta  mano,  no  producirán  los  resulta- 
dos con  que  algunos  se  lisonjean,  ocultando  tras  la  máscara 
engañosa  del  sentimiento,  los  depravados  instintos  de  un  co- 
razón corrompido. 

La  lucha  á  que  se  provoca,  á  la  que  se  azuza  al  pueblo  cuya 
masa  obedece  siempre  al  que  halaga  sus  pasiones, — no  surgirá 
entre  nosotros  y  la  paz  pública,  permaneciendo  inalterable,  pro- 
bará a  los  ambiciosos  de  mala  ley,  que  es  llegado  el  momento 
en  el  Perú  de  hacer  justicia,  aun  sobre  la  losa  de  im  sepulcro, 
aun  á  despecho  de  los  espíritus  inquietos  y  turbulentos  que 
ansian  por  adueilarse  del  poder,  para  eternizarse  en  el  mando. 
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Lo  repetimos  :  el  asesinato  del  ciudadano  D.  Manuel  Pardo, 
no  es  un  hecho  aislado. 

Preciso  es,  pues,  precaverse  de  acontecimientos  ulteriores, 
que  bien  pudieran  desarrollarse,  si  la  enérgica  actitud  asumi- 
da por  el  jefe  del  Estado,  vacilase  en  un  tanto. 

En  los  presentes  momentos  se  piensa  mas  que  en  la  prepon- 
derancia de  un  partido,  mas  que  en  el  triunfo  de  determinadas 
ideas  en  pohtica,  en  el  porvenir  del  país. 

Él,  no  perteneciéndonos  no  puede  ser  olvidado. 

Pensemos  en  esto. 

No  olvidemos  un  solo  instante  que  tras  la  calma  aparente, 
con  que  se  pretende  adormecer  los  espíritus  y  entibiar  las  ins- 
piraciones del  patriotismo,  existen  la  ambición  de  mando,  los 
sordos  trabajos  de  una  política  maquiavélica  que  quiso  hacer 
poder  impulsando  al  poder  al  camino  del  crimen  plebiscitario, 
y  que  solo  vio  en  el  crimen  el  medio  apropósito  para  provocar 
á  la  revuelta. 

No  como  otros,  creemos  en  la  sinceridad  de  propósitos  de 
los  tartufos  en  política. 

Entre  nosotros,  por  desgracia,  no  faltan  algunos  de  ellos. 

El  pueblo  los  conoce,  porque  tienen  la  faz  tiznada,  y  vanos 
serán  sus  esfuerzos  como  inútiles  sus  mentidas  demostracio- 
nes de  sentimiento,  para  hacer  olvidar  un  pasado  que  es  una 
tremenda  acusación  en  el  presente. 

El  partido  que  representaba  el  ciudadano  D.  Manuel  Pardo, 
no  los  admite  en  su  seno. 

Ellos  han  quedado  como  Doña  Ana  en  Tenorio,  inútiles  para 
unos  y  para  otros. 

Es  una  justísima  exclusión  que  hace  justicia  á  la  memoria 
del  mártir. 

Posible  fuera  que  se  hiciesen  mas  dignos,  si  no  de  la  consi- 
deración pública,  de  su  respeto  al  menos,  permaneciendo  fieles 
á  su  consigna,  que  es  la  que  obedecieron  indudablemente  los 
que  hoy  esperan  en  sus  calabozos  el  veredicto  de  la  ley. 
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(  "El  Porvenir''  de  TnvJiUo. ) 

MANUEL  PARDO. 

NEFANDO    GRÍMEN. 

¿  En  dónde  estamos  ? 

¿  Dónde  han  huido  la  moral  y  los  nobles  sentimientos  de 
humanidad  ? 

¿  Estamos  viviendo  con  seres  racionales,  ó  con  bestias  fero- 
ces que  se  devoran  unas  á  otras  ? 

¿  Hemos  llegado  acaso  al  colmo  de  la  degradación  moral 
y  de  la  depravación,  que  ya  tengamos  necesidad  de  renegar  de 
la  sociedad,  para  buscar  en  nuestras  selvas  la  vida  del  idiota  ? 

Tales  son  las  preguntas  que  nos  hacemos  desde  que  recibi- 
mos la  triste  noticia  de  haber  sido  alevosamente  asesinado  tan 
ilustre  y  esclarecido  ciudadano  en  la  tarde  del  16  del  corriente, 
en  el  local  de  la  cámara  de  senadores,  por  uno  de  los  sarjentos 
que  montaba  la  guardia. 

Un  grito  de  indignación  se  levanta  del  fondo  de  nuestro  pe- 
cho, contra  los  criminales  que  tan  cobardemente  acaban  de 
poner  fin  á  la  existencia  del  hijo  mas  predilecto  de  la  repú- 
blica. 

Bien  se  deja  comprender  que  tan  inaudito  crimen,  antes  que 
ser  el  resultado  de  una  venganza  personal^  es  el  medio  de  un 
plan  preconcebido  y  preparado  por  los  enemigos  encarnizados 
del  jefe  del  partido  mas  numeroso  y  preponderante  que  con- 
tiene la  república. 

Puestas  á  raya  las  inicuas  pretensiones  de  los  farsantes  po- 
líticos, por  el  prestigio  y  la  influencia  moral  de  tan  ilustre  cau- 
dillo, han  tenido  que  apelar  al  asesinato  para  abrirse  paso  sobre 
su  cadáver,  y  alcanzar  sus  proditorios  planes,  que  vienen  per- 
siguiendo de  siete  años  á  esta  parte. 

¡  Asesinos ! 

Colmada  está  la  obra  á  medida  de  vuestros  infames  deseos. 
Esto  es  lo  que  habéis  ambicionado ;  saciaos,  pues^  con  la 
sangre  de  vuestra  victima. 
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Vosotros,  que  no  habéis  tenido  jamas  la  lealtad  del  patriota, 
ni  la  energia  de  las  convicciones  para  salir  al  terreno  donde 
combaten  los  hombres  honrados ;  vosotros,  que  no  habéis  te- 
nido valor  para  combatir  en  el  terreno  de  la  ley,  ni  el  talento 
necesario  para  la  discusión,  habéis  necesitado  apelar  á  la  mano 
del  asesino  como  el  último  recurso  que  os  quedaba. 

Lo  habéis  conseguido. 

Gozad  de  él,  como  éxito  soñado  y  apetecido  de  vuestras  ma- 
quinaciones frustradas  el  74  y  76,  y  como  fruto  ambicionado 
de  vuestra  propaganda  plebiscitaria. 

Vosotros,  que  erigisteis  la  prensa  en  tribuna  de  difamación 
y  de  calumnia,  que  jamas  encontró  eco  en  el  corazón  honrado, 
gozad  ahora  como  queráis ;  pero  tened  entendido  que  el  abis- 
mo se  abre  ¿  vuestras  plantas,  y  que  la  nación  os  juzgará 
mañana. 

Nosotros  solo  pedimos  justicia  inexorable  para  los  verdade- 
ros asesinos. 

Es  necesario  que  ella  saque  de  sus  guaridas  á  los  autores  de 
tan  nefando  crimen,  y  les  aplique  la  pena  que  exige  su  inmen- 
sa gravedad. 

Es  necesario  levantar  de  una  vez  y  fijar  definitivamente  la 
responsabilidad  á  que  deben  quedar  sujetos  en  adelante,  los 
asesinos  de  nuestros  hombres  y  de  nuestros  poderes  públicos. 

La  tolerancia  en  las  actuales  circunstancias  seria  sumamen- 
te peligrosa  para  la  suerte  del  país ;  porque  ella  equivaldría  á 
garantizar  la  impimidad  de  los  delincuentes,  y  entregar  el  por- 
venir de  la  república  á  los  azares  del  crimen  y  de  la  perfidia. 

El  vacio  que  deja  D.  Manuel  Pardo,  es  difícil  de  llenar. 

El  Perú  pierde  con  él  á  su  mas  conspicuo  y  encumbrado 
ciudadano. 

Su  talento,  su  voluntad  incontrastable,  su  energia,  su  vida, 
todo  lo  habia  puesto  en  los  altares  de  la  patria,  para  trabajar 
por  su  regeneración  social  y  política. 

La  mano  de  los  malvados  le  acaba  de  detener  en  su  precio- 
sa obra,  precipitando  á  la  tumba  tan  valiosa  existencia. 
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La  historia 'sabrá  hacer  él  lugar  que  corresponde  al  ilustre 
patricio. 

Ella  con  su  juicio  imparcíal,  sabrá  abrirse  paso  á  través  de 
la  calumnia  y  la  difamación,  para  hacer  la  justicia  que  merece 
tan  renombrado  ciudadano. 

La  obra  de  la  ilustre  victima  no  se  extinguirá  jamas ;  ella 
pasará  también  á  la  postetídád  para  remordimiento  de  sus 
verdugos. 

Se  han  engañado  miserablemente  los  que  han'  dreidó  ver 
destruido  con  el  plomo  la  importante  obra  de  regeneración 
levantada  por  D.  Manuel  Pard6. 

Ella  nos  queda  como  preciosa  herencia,  que  sabreinos  cul- 
tivar y  ensanchar  hasta  donde  sea  posible,  para  hien  de  la  re- 
pública, y  gloria  inmortal  del  ilustré  ciudadano  que  supo  diri- 
gir sus  destinos  con  talento  y  con  acierto. 

La  política  de  principios  ño  muere  jamas  con  los  honíbres. 

La  política  de  Pardo  tiene  numerosos  apóstoles :  y  estos, 
inspirándose  en  el  genio  de  aquel,  sabrán  continuarla  con  he- 
roísmo y  entereza. 

Ella  ha  echado  profundas  raices  en  el  corazón  de  la  juven- 
tud, y  esto  es  bastante  para  que  enjugando  hoy  nuestras  lá- 
grimas, reteinplemos  nuestra  fe  con  la  esperanza  de  mañana. 

Confiemos  en  el  porvenir. 

Tengamos  fe  en  la  justicia  de  nuestra  eausav  y  congregaé- 
inonos  mientras  tanto  en  tomo  de  nuestea  bandera,  para  la- 
mentar las  desgraciad  que  hoy  desgarran  el  corazón^  ^de  la  re- 
pública. 

Cubramos  con  ella  nuestro  rostro  para  no  mirar  á  los  mal- 
vados, y  contemplemos  únicamente  los  tibios  testos  del  ilustre 
mártir,  cuya  sangre  fertilizará  mas  tarde  la  doctrina  que  hoy 
nos  éeja. 

.    Unamos  ñtléstiró  dolot  al  del  'país'  bntérb^ '  Jr  réguéíhótf  con 
nueát^^ás  iágrünas  él  lecho'  ftmeradrio  -de  tan  díñente  citida- 
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daño,  enviando  un  tributo  de  consuelo  á  su  virtuosa  familia, 
á  la  que  se  ha  sepultado  en  la  mas  deplorable  desgracia  con  el 
crimen  de  que  acabamos  de  hablar. 


(  "El  Imparoiftl''  de  TniJUlo. ) 
MANUEL  PABDO  HA  SIDO  ASESINADO. 

El  Sábado  en  la  tarde  comenzó  á  circular  esta  noticia,  pro- 
duciendo como  era  natural,  la  mas  honda  impresión  en  todo 
el  vecindario.  Increíble  parecía,  no  porque  D.  Manuel  Pardo 
estuviese  exento  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  sino  por  el  mo- 
do como  se  le  habia  privado  de  la  existencia,  y  por  las  circuns- 
tancias bajo  las  que  se  habia  realizado  un  crimen  de  tal 
magnitud. 

La  sorpresa  fué  grande  y  uniforme.  Amigos  y  enemigos, 
si  de  estos  también  tuvo  en  esta  ciudad,  pasado  ese  primer 
momento  de  casi  abstracción  completa  de  los  sentidos,  produ- 
cido por  un  hecho  extraordinario,  se  lanzaron  á  inquirir  la 
verdad  con  esa  timidez  que  inspira  la  incertidumbre  de  las 
sensaciones  que  se  persiguen. 

Desgraciadamente  se  confirmó  la  realidad ;  pero,  { qué  rea- 
lidad t  La  pluma  se  resiste  á  trazarla :  que  D.  Manuel  Pardo 
presidente  del  senado,  al  entrar  á  cumplir  sus  augustos  debe- 
res, fué  traidora  y  alevosamente  asesinado.  ¿  Por  quién  ? 
Por  el  sarjento  de  la  misma  guardia  encargada  de  hacerle  los 
honores  y  de  la  custodia  y  vigilancia  del  local  y  con  el  arma 
que  la  nación  le  entregara,  no  para  enlutarla,  sino  para  de- 
fenderla I 

Es  indescriptible  el  sentimiento  que  se  despertó  en  iodos 
los  semblantes,  el  grado  de  tribulación  á  que  llegaron  los  áni- 
mosl  El  tiempo  trascurrido  del  momento  de  la  duda,  al  de 
la  confirmación,  fué  largo  y  penoso.  Fatal  y  horrible  este  úl- 
timo ;  y  como  para  hacerlo  mas  angustioso,  la  interrupción  del 
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telégrafo  dificulta  la  adquisición  de  ponnenores  y  la  noticia  de 
la  actitud  que  hayan  asumido  el  congreso  y  el  gobierno. 

Ya  no  existe  D.  Manuel  Pardo  ;  pero  su  memoria,  el  recuer- 
do de  sus  virtudes  y  principios,  y  las  saludables  doctrinas  que 
con  admirable  maestria»  tino  y  amor  patrio  supo  desarrollar  é 
inculcar,  serán  como  tienen  que  ser.  imperecederas  é  inmor- 
tales. No  alcanzaran  á  borrarlas,  diremos  mejor,  las  robuste- 
cerán la  generación  actual  y  las  venideras,  rindiéndoles  el  ho- 
menaje debido  al  mérito  y  haciendo  justicia  á  tan  esclarecido 
ciudadano,  victimado  cobarde  é  impunemente. 

Don  Manuel  Pardo,  que  desde  su  tierna  edad  dio  á  conocer 
dotes  poco  comunes,  fué  el  orguUo  de  sus  padres,  quienes  con 
fundados  motivos  abrigaron  la  esperanza  de  lo  útil  y  benéfico 
que  seria  en  las  diversas  faces  sociales.  No  se  equivocaron. 
Como  esposo  y  padre  de  familia,  ha  sido  un  modelo :  como 
amigo,  ha  sabido  interpretar  este  sentimiento  en  su  rigorosa 
acepción ;  y  como  hombre  público,  se  ha  distinguido  notable- 
mente en  los  muchos  y  honrosos  puestos  que  ha  desempeñado, 
llegando  aun  á  dirigir  los  destinos  del  país  y  presidiendo  últi- 
mamente el  cuerpo  legislativo,  en  cuyo  desempeño  una  mano 
aleve  ha  puesto  fin  á  su  existencia.  En  todos  ellos  supo  po- 
nerse á  la  altura  de  su  deber  ,  mantener  incólume  su  dignidad, 
conservar  ilesa  su  honradez ;  desvelarse  por  el  bien  general, 
y  en  una  palabra,  propender  al  engrandecimiento  del  país  por 
cuantos  medios  le  sujerian  su  privileg'ada  inteligencia  y  el  es- 
pecial y  detenido  estudio  que  dia  á  dia  venia  haciendo  de  sus 
necesidades ;  en  todos  eUos,  no  tuvo  otro  guia  que  la  estricta 
observancia  de  la  ley  y  el  deseo  de  llenar  cumplidamente  los 
sagrados  compromisos  que  contrajera,  distinguiéndose  por  su 
carácter  intransigente  con  todo  lo  que  no  era  legal  y  justo. 

De  todos  ellos  bajó  con  la  frente  erguida,  sin  que  la  mas  dé- 
bil sombra  pudiera  inclinarla,  sin  que  en  ella  se  reflejara  falta 
alguna,  por  lo  menos  intencional,  y  mas  que  todo,  con  la  sa- 
tisfacción que  solo  pueden  alimentar  la  rectitud  de  conciencia 
y  la  convicción  del  deber  cumplido. 
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Qa  podido  cometer  algunos  exrored,  pQrqne  no.  po96{»no9  el 
don  de  la  infalibilidad.  La  posteridad  los  jiizgarái  si  los  habo^ 
haciendo  juiticia  á  la  sanidad  de  intenciones  y  ¿  las  circuns- 
tancia^  que  los  produjeron. 

La  pérdida  de  D.  Mannel  Pardo  es  irreparable  para  su  fami- 
lia, para  s\x^  ^igos  y  para  la  patria  misma.  No  tan  fácilf. 
mente  se  puede  reemplazar  á  un  hombre  que  á  su  precoz  inte^ 
ligencia  reimi^  una  firmeza  de  voluntad  inquebrantable,^  uü 
conocimiento  minucioso  y  detallado  de  nuestras  circunstappias 
y  condiciones  y  un  espíritu  tan  progresista  como  emprendedor  (. 
y  que,  si  akpma  clase  de  interés  se  mezcló  en  sus  actos,  faé 
solo  el  de  la  gloria. 

La  patriu  viste  luto,  y  luto  riguroso,  porque  experimenta  no 
solamente  el  profundo. pesar  que  en  su  corazón  ha  impreso  el 
horrendo  ciimen  del  dia  16,  sino  las  circunstancias  del  tiempo, 
lugar  y  modo  como  se  ha  perpetrado,  la  influoncía  moral  que 
dentro  y  fuera  d^l  país  debe  producir  y  las  censuras  á  que  eu 
fatal  hora  nos  expone  un  desdichado. 

Esperamos^  pues,  con  ansiedad,  el  correo  del  Viernes,  para 
trasmitir  á  nuestros  lectores  todo  lo  que  se  relacione  con  el 
inesperado  y  luctuoso  suceso  que  ha  venido  á  perturbar  la 
tranquiUdad  pública. 

DON  MANUEL  PARDO. 

<  Pardo  acaba  de  ser  alevosamente  asesinado  por  el  sarje^to  de 
guardia  al  estirar  al  senado. » —  Así  dice  el  telegrama  oficial  del 
16,  que  en  su  terrible  concisión  revela  las  circunstancias  atro- 
ces del  nefando  crimen. 

Si :  D.  Manuel  Pardo,  la  mas  alta  figura  política  de  nuestra 
actualidad,  no  vacilamos  en  afirmarlo,  jefe  del  partido  mas  im- 
portante del  país,  D.  Manuel  Pardo  expresidente  de  la  repú- 
blica y  presidente  de  la  cámara  de  senadores,  ha  sido  alevosa- 


mpp 


556 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  IXE,  MANUEL  PARDO. 

.  juente  asesmado  al  comoDzw  á  ejercer  ese  día  sus  funciones» 
en  el  santuario  de  las  leyes  y  por  los  mismos  encargados  de 
'■)  resguardar  á  los  representantes  de  su  patria. 

Ú  Los  comentarios  estarían  demás  aqui. 

£1  hecho  visto  asi  en  su  horrible  desnudez,  con  el  laconismo 
del  telegrama,  se  presenta,  no  solo  como,  un  crimen  inaudito» 
sino  como  una  amenaza  siniestra,  como  augurio  fatídico  para 
I^  república.  — El  corazón  se  oprime,  no  solamente  por  lo  hor» 
rendo  del  delito,  sino  también  por  la  angustiosa  espectativa  de 
sus  consecuencias. 

No  nos  toca  juzgar  á  D.  IJ^nuel  Fardo.  Exajeraríamos  qui- 
zas bajo  la  influencia  de  nuestra  adhesión  política  y  personal. 
La  historia  lo  juzgará.  Pero  es  indudable  que  ha  procurado 
'aclimatar  entre  nosotros  muchos  e}cimentos  de  progreso,  cuyas 
semillas  ha  sembrado  con  mano  firme ;  y  tenemos  harto  buen 
concepto  de  nuestros  compatriotas  para  estar  seguros  de  que 
todos,  cualquiera  que  sea  su  color  político,  lamentan  el  sinies- 
tro suceso ;  —  todos,  excepto  algunos  corazones  degradados  ó 
algunas  inteligencias  ciegas  que  no  comprendan  la  significa- 
cion  política  y  social  de  ese  desastre. 

Las  almas  exaltadas  por  las  primeras  impresiones  desean 
ver  quizá  levantado  el  cadalso  para  el  asesino.  Pero  no  es  e^ 
castigo  de  un  crimen  aislado  lo  que  principalmente  se  debe 
procurar.  Lo  mas  importante,  lo  urjente,  es  el  esclarecimien- 
to del  hecho  :  —  el  remedit>  eficaz  contra  el  crimen  que  se  quie- 
re erigir  en  sistema.  —  Se  trata  de  salvar  al  país. 

No :  nosotros  no  queremos  el  patíbulo.    ¿  Y  en  este  caso 

para  qué  ?  ¿La  preciosa  sangre  se  restauraría,  se  vengaria 
siquiera  derramando  la  del  oscuro  soldado  que  fué  instrumento 
del  delito  ? 

No :  lo  que  queremos  es  que  el  pueblo,  vea  claro  :  que  conoz- 
ca á  los  hombres  que  han  sufrido  bastante  aberración  en  su 
inteligencia,  para  concebir  ese  crimen ;  que  han  tenido  instin- 
tos feroces  para  resolverlo  y  suficiente  maldad  para  premedi- 
tarlo y  ejecutarlo  por  una  manp^jnercenaria. 
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]  Miserables,  que  aparentan  no  haber  pensado  que  al  descar- 
gar el  golpe  sobre  la  persona  de  Pardo,  hundían  el  puñal  en 
las  entrañas  de  la  patria ! 

Que  el  Perü  los  conozca :  Que  el  pueblo  calcule  lo  que  ha- 
rán esos  hombres  adueñados  del  poder  supremo :  que  juzgue 
6Í  deben  regir  sus  destinos. 

•  El  Imparcial»  que  ha  formado  siempre  bajo  la  bandera  del 
partido  cuyo  jefe  acaba  de  sucumbir  con  el  horroroso  crimen  ; 
al  manifestar  sinceramente  sus  sentimientos  á  sus  correligio- 
narios y  al  país,  hace  al  mismo  tiempo  votos  por  que  los  ver- 
daderos criminales  sean  señalados  al  público ;  por  que  el  parti- 
do civil  se  una  mas  estrechamente  hoy  ante  el  funesto  presagio ; 
y  por  que  la  sangre  de  la  ilustre  víctima  sea  para  el  Perú  tan 
fecunda^  como  ha  sido  siempre  la  de  los  mártires  de  la  justicia, 
del  progreso  y  de  la  Ubertad. 


4 


DON  MANUEL  PARDO. 

El  Perú  está  de  duelo. 

Uno  de  los  grandes  hombres  púbUcos  del  país  ha  sido  victi- 
ma de  la  traición  y  alevosia. 

S.  E.  el  presidente  del  senado,  D.  Manuel  Pardo,  ha  sido 
alevosamente  asesinado  en  la  puerta  del  santuario  de  la  ley 
y  por  la  misma  guardia  encargada  de  velar  por  su  con- 
servación. 

£1  talento^  la  energia  y  el  trabajo  han  hecho  de  D.  Manuel 
Pardo  uno  de  los  hombres  mas  notables  no  solo  en  el  Perú  si- 
no también  en  el  exterior. 

Como  funcionario  público  ha  dado  pruebas  inequívocas  de 
su  vastísima  y  clara  inteligencia,  en  todos  los  ramos  confiados 
á  su  dirección. 

Como  jefe  político  ha  fundado  el  primer  partido  que  verda- 
deramente merece  este  nombre  en  el  Peni. 
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Y  como  particular  se  ha  granjeado  la  estimación  de  cuantos 
le  conocieron. 

Apenas  hace  dos  años  que  dirigió  los  destinos  de  la  repú- 
blica ;  y  en  ese  puesto  supo  desplegar  las  dotes  políticas  y  ad- 
ministrativas que  le  eran  peculiares  y  reconocidas  hasta  por 
sus  mismos  enemigos. 

De  regreso  á  su  patria  y  ejerciendo  las  mas  augustas  fun- 
cienes,  ha  sido  el  blanco  de  los  ataques  de  esa  facción  dimina- 
ta,  que  no  pudiendo  combatir  como  partido  político,  busca  el 
puñal  del  asesino  para  herir  á  traición. 

Semejante  crimen  no  puede  quedar  impune. 

La  nación  reclama  y  espera  pronta  y  recta  justicia  y  caslijo 
ejemplar. 

D.  Manuel  Pardo  ha  muerto ;  pero  el  recuerdo  de  su  patrio- 
tismo,  virilidad  y  energia  vivirá  en  el  corazón  de  sus  conciu- 
dadanos, y  retemplará  el  espíritu  de  sus '  correligionarios 
políticos. 


REVELACIONES. 

Iquiqub,  Noviembre  25  de  1878. 
Señor  Director  de  9iEl  Comercio,  m 

He  visto  en  los  diarios  que  me  trae  el  vapor  de  hoy,  las  es- 
plicaciones  dadas  por  los  señores  Adán  Melgar,  Manuel  Ma- 
ría Kivas,  Pedro  A.  Diez  Canseco  y  Francisco  Ramos  Pache- 
co, como  espectadores  de  los  hechos  que  dieron  por  resultado 
la  muerte  del  ciudadano  D.  Manuel  Pardo. 

Testigo  presencial  de  la  mayor  parte  de  esos  sucesos  y  cono- 
cedor de  algunas  circunstancias  que  mediaron  en  ellos,  por 
informes  que  tomé  de  personas  respetables  que  se  hallaban  en 
el  patio  del  senado,  pues  no  es  dado  al  hombre  estar  á  la  vez 
en  todas  partes ;  me  permitirá  U.  que  manifieste  que  no  en- 
cuentro muy  conformes  con  la  verdad,  algimas  aseveraciones 
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de  uno  de  los  distinguidos  caballeros  que  suscriben  1 
dirigidas  á  usted,  ni  tampoco  las  palabras  que  se  \ 
vertidas  en  el  senado  por  el  honorable  señor  Dr.  Vele 

En  una  hoja  que  he  publicado,  he  dicho  que  estuvi 
ca  de  la  ilustre  víctima  como  los  demás  facultativos. 

He  podido  por  consiguiente,  oir  sus  palabras  coi 
visto  exhalar  el  último  suspiro,  siguiendo  minuto  á 
esas  tremendas  convulsiones  del  supremo  instante.  Dicho  esto, 
creo  pues,  que  merezco  que  se  me  dé  crédito. 

Exacto  es  en  su  mayor  parte,  cuanto  los  señores  Melgar  y 
Diez  Causeco  manifiestan,  pero  siento  decir  que  no  encuentro 
tan  conforme  á  lo  que  yo  vi  y  oi,  la  declaración  de  los  señores  Dr. 
Velez  y  Ramos  Pacheco. 

La  explicación  df^da  por  el  señor  Rivas  es  digna  de  él  y  con- 
forme en  todas  sus  partes/ Conducido  por  este,  fué  el  señor 
Pardo  hasta  la  pila  del  patio  interior  del  senado.  Allí,  puesto 
en  el  suelo,  lo  atacó  una  especie  de  somnolencia  ó  aturdimien- 
to que  le  impidió  mirar  á  nadie  y  articular  todas  las  palabras 
que  le  atribuyen  los  señores  Hamos  Pacheco  y  Velez.  Puede 
justificar  mi  dicho  el  padre  Caballero,  que  estuvo  cerca  del  oido 
del  moribundo,  exhortándolo  á  bien  morir,  quien,  al  principio 
respondía  a  las  oraciones  y  deprecaciones  que,  in  extremis^  se 
rezan  á  los  agonizantes,  trabándosele  después  la  lengua ;  pues 
ya  no  pronunciaba  claramente  las  palabras,  sino  que  movia  los 
labios  y  las  mandíbulas  para  dejar  escapar  ecos  informes  entre 
quejas  agudas  y  desgarradoras. 

En  momentos  en  que  el  padre  Caballero  decia  al  moribun- 
do: «Perdonáis  á  todos  los  que  os  han  ofendido?»,  oi  que  el 
señor  Pardo  hizo  un  esfuerzo  y  dijo:  Perdono  á  todos !  y  agre- 
gó: Mi  familia.........  Siéntenme!  Después  no  articuló  palabra. 

Cuando  el  padre  Caballero diciéndome :  «Muere  como  un  ver- 
dadero cristiano, »  se  retiró  sin  duda  con  el  objeto  de  traer  los 
santos  óleos,  pues  lo  vi  á  poco  entrar  en  compañia  de  dos  clé- 
rigos, .á  quienes  solo  de  ^st»  conozco,  la  victima  no  hablaba 
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ya,  por  mas  esfuerzos  que  esos  sacerdotes  hacían  para  que  las 
oyese  y  repitiese  sus  preces. 

Que  esto  es  verdad,  pueden  justificarlo  el  padre  Caballero, 
los  señores  Deglane,  empleado  en  la  secretaria  del  Presidente, 
Teobaldo  Elias  Corpancho,  Amaro  G.  Tizón,  Ricardo  M.  Es- 
pieU  y  otros  cuyos  nombres  no  tengo  ahora  mismo  presentes. 
Recuerdo  también  que  el  señor  Espiell  cerró  los  ojos  y  juntó 
los  labios  del  señor  Pardo,  luego  que  este  espiró  y  que  un  fa- 
cultativo, aplicando  el  oido  sobre  el  pecho  para  observar  que  el 
corazón  no  latía,  declaró  que  todo  habia  terminado. 

Si  el  señor  Rivas,  que  condujo  casi  en  brazos  al  Presidente 
del  senado,  desde  el  ángulo  del  callejón  en  que  fué  herido,  has- 
ta ponerlo  frente  á  la  pila,  no  oyó  que  aquel  dijese  que  debia 
mucho,  que  sus  deudas  las  pagase  el  Congreso  y  que  confiaba 
su  familia  á  la  representación  nacional,  no  sé  cómo  pudo  oir 
esas  palabras  el  señor  Yelez,  que  acudió  al  herido  cuando  este 
estaba  ya  en  el  suelo  y  privado  aun  de  la  facultad  del  habla. 

Por  otra  parte,  el  señor  Velez  es  médico  y  sabe  que  si  un  he- 
rido tiene  en  los  primeros  momentos  sus  facultades  correctas, 
después  que  la  hemorragia  ha  debilitado  su  sistema,  es  el  cere- 
bro el  que  sufre  principalmente  las  consecuencias.  Si  el  señor 
Pardo  no  hizo  al  señor  Rivas  los  encargos  de  que  habla  el  se- 
ñor Yelez,  no  ha  podido  hacerlos  áotra  persona.  Sin  embargo, 
todo  puede  suceder. 

Perdóneme  también  el  señor  Ramos  Pacheco,  si  me  avanzo 
hasta  decir  que  no  me  parecen  conformes  las  frases  que  atribu- 
ye al  señor  Pardo.  Los  mismos  testigos  que  él  cita,  pueden 
apoyar  mi  palabra,  si  como  yo,  el  señor  Deglane  y  otros  caba- 
lleros estuvimos  tan  cerca  del  moribundo,  á  quien  ademas  se 
le  puso  sobre  un  colchón  de  paja,  ayudando  yo  á  colocarlo  y  á 
levantar  el  cuerpo  del  herido. 

Como  de  todos  estos  datos  tiene  que  formarse  mas  tarde  la 
historia,  espero,  señor  director,  que  se  dignará  usted  dar  cabi- 
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da  áe^ta  carta,  por  cayo  servicio  le  envió  desde  ahora  mis  an- 
ticipadas gracias,  quedando  de  usted  muy  atento  amigo  y  segu- 
ro servidor, 

MODESTO  MOLINA. 


EL  DRAMA  DEL  SENADO. 


(  RECUERDOS.  ) 


Lima,   Diciembre  16  de  1S78. 
Señores  Directores  de  **El  Gomercio. " 

Mucho  y  muy  contradictorio  es,  en  verdad,  cuanto  hasta 
hoy  se  ha  dicho  respecto  á  los  detalles  del  sangriento  episodio 
realizado  el  16  de  Noviembre  en  el  Senado,  y  muy  especialmen- 
te respecto  á  las  palabras  que  el  infortunado  señor  don  Manu  el 
Pardo  pronunciara  durante  su  agonia. 

Comparando  unas  con  otras  las  distintas  narraciones  hasta 
ahora  publicadas,  no  he  visto,  desde  luego,  en  casi  todas  ellas 
sino  contradicciones  que,  en  vez  dé  arrojar  luz,  han  sembrado 
la  duda,  desfigurando  la  realidad  de  los  sucesos. 

Testigo  presencial  de  casi  todos  -  ellos,  hubiera  tal  vez  de- 
bido anticiparme  á  publicar  la  exacta  relación  de  lo  ocurrido. 
Pero  temí  que,  al  hacerlo,  se  creyese  que  por  este  medio  bus- 
caba la  ocasión  de  hacer  sonar  mi  nombre,  asociándolo  por 
fuerza  á  un  acontecimiento  ruidoso,  como  el  que  tan  honda 
y  dolorosamente  acaba  de  conmover  á  la  república. 

Lejos  de  mí  semejantes  pretensiones,  que  cic^rtamente  no 
entran  por  mucho  en  mi  carácter,  bien  quisiera,  aún  hoy  mis- 
mo, poder  abstenerme  de  la  triste  tarea  que  me  impongo. 

Pero  habiéndose  apelado  al  testimonio  de  mi  humilde  per- 
sona en  una  exposición  que  acerca  de  este  crimen,  el  señor  don 
Modesto  Molina  dirige  á  ustedes  desde  Iquique,  con  fecha  25  del 
pasado  ;  y  tratándose  ademas  de  disipar  las  sombras  que  un 
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inoQente  error  ó  nn  piadoso  deseo  han  venido  á  arrojar  sobre 
la  tumba  de  ese  gran  oorazon  tan  generoso  y  noble,  no  puedo 
ya  excusarme  de  cumplir  el  deber  que  la  verdad  me  impone» 
declaraiido  lo  que,  para  eterno  desconduelo  mió,  la  fatalidad 
me  hiciera  presenciar  en  ese  cruel,  inolvidable  trance. 

Que  aquellos  á  quienes,  sin  dañado  intento,  pudiere  lastimar 
con  mis  declaraciones,  se  dignen  perdonarme.  Pero  ante  la 
tumba  de  aquel  que  hoy  lloramos,  toda  egoísta  consideración 
seria  un  crimen. 


Principio  declarando  que  la  exposición  del  señor  don  Modesto 
Molina  es  muy  aproximadamente  verdadera  ;  y  si  he  demora- 
do hasta  hoy  para  manifestarlo,  es  porque  esperaba  que  cual- 
quiera de  los  otros  señores  á  quienes  él  alude,  se  anticipara 
á  hacerlo,  ahorrándome  asi  la  pena  de  tener  que  ocupar  por 
primera  vez  la  prensa.  Ademas,  la  grave  enfermedad  de  que 
acabo  de  salir  hace  dos  dias,  tampoco  me  lo  hubiera  permitido 
antes  de  ahora. 

Sabido  es  ya  —  é  importa  mucho  recordarlo  —  que  desde 
el  inátante  mismo  en  que  el  señor  Pardo  fué  herido  por  el  plo- 
mo alevoso  de  Montoya,  hasta  mucho  después  du  haber  caído 
aletargado  en  el  patio  del  S^iado,  no  pudo  pbonlnciar  ni  una 

PALABRA. 

Oigamos  lo  que  acerca  de  esto  ha  dicho  el  señor  doctor  Ma- 
nuel Maria  Bivas  en  el  siguiente  párrafo  de  su  sentida  y  expre- 
siva cari»  de  18  de  Noviembre: 

•  Oí  la  detonación  de  un  tiro  de  rifle  y  sentí  un  ligero  gol- 
« pe  y  un  vivo  calor  en  la  mano  izquierda.  El  crimen  estaba 
« consumado.  Miré  á  Pardo  y  lo  vi  inmóvil  y  mudo.  Lo  creí 
« muerto  y  lo  abracé  estrechamente  para  impedir  que  su  cadá- 
« ver  se  desplomase.  En  este  momento  volvió  hacia  mí  su 
« rostro  desfigurado  ya  por  el  dolor ;  se  apoyó  fuertemente  so- 
« bre  mi  cuerpo,  comprimiéndose  la  herida  con  ambas  manos, 
•  y  exhaló  un  quejido  desgarrador,  tan  íntimo  y  tan  profundo 
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•  que  me  partió  el  alma,  haciéndome  perder  toda  esperanza. 

•  Le  hablé ;  quiso  contestarme  y  no  salían  de  su  pecho  sino 

<  gemidos  angustiosos. » 

•  Comprendí  que  lo  mortificaba  habiéndole  y  empleó  todos 
« mis  esfuerzos  en  conducirlo  al  interior  del  Senado.    Esta  fué 

•  la  parte  mas  amarga  del  papel  que  la  Providencia  me  hizo 
i  desempeñar  en  tan  triste  escena.  Imprimí  con  mis  brazos 
€  un  lijero  movimiento  á  Pardo,  y  dio  un  paso,  pero  lanzando 
« un  quejido ;  repetí  la  misma  tentativa,  dio  otro  paso  y  lanzó 
€  otro  quejilo  ;  tercer  paso,  quejido  mas  profundo  ;  y  así  re- 
€  corrimos  esta  espantosa  vía  cbücis,  que  á  mí  me  pareció  el 
« camino  de  la  eternidad,  hasta  llegar  al  patio  interior  del  Se- 

<  nado,  en  donde,  agotadas  ya  las  fuerzas^  de  la  víctima,  que 
« yo  podia  apenas  sostener  entre  mis  brazos,  pedí  ayuda  á  al- 
«gunos  Seiiadores  que  salian  precipitadamente  del  salón  de 
« descanso.     Hasta  este  momento  Manuel  Pabdo  no   había 

«  PODIDO  PBONÜNCIAB  NI  UNA  SOLA  PALABBA.  » 

Cayó  entonces  al  lado  de  la  pila  y  quedó  aletargado  durante 
el  intervalo  de  unos  quince  minutos,  poco  mas  ó  menos. 


Cuando  yo  llegué  al  Senado,  el  letargo  no  habia  concluido. 

La  guardia,  en  actitud  amenazante,  bayoneta  calada  y  con- 
tinente airado,  cerraba  en  ala  la  entrada  de  la  puerta,  impi- 
diendo el  acceso  del  recinto. 

El  comandante  Falconí,  que  estaba  á  retaguardia,  me  fran- 
queó el  paso. 

A  la  entrada  del  pasadizo  en  que  acababa  de  consumarse  el 
crimen,  vi  sobre  el  muro  izquierdo  el  agujero  en  donde  la  bala, 
después  de  atravesar  el  cuerpo  de  la  víctima,  habia  ido  á  cla- 
varse. En  el  suelo,  huellas  de  sangre,  fresca  todavía,  mar- 
caban el  tránsito  á  lo  largo  de  esa  vía  dolobosa  recorrida  en 
brazos  del  señor  Bivas  por  el  moribundo;  y  al  llegar  al  patio, 
hé  aquí  el  espectáculo  que  se  presentó  á  mis  ojos. 

A  la  derecha,  cerca  de  la  pila,  tendido  sobre  el  mármol, 
completamente  inmóvil,  yacia  el  señor  Pardo,  anegado  en  su 
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sangre,  reclinada  la  cabeza  sobre  un  cojín  de  terciopelo  rojo, 
velada  ya  su  frente  por  esa  siniestra  palidez  precursora  de  la 
muerte. 

A  la  cabecera  y  hacia  el  lado  derecho  de  la  victima,  los  doc- 
tores Moreno  y  Maíz,  Armando  Vélez  y  dos  mas,  que  no 
conozco,  le  prestaban,  arrodillados,  sus  auxilios. 

Hacia  la  izquierda  cerca  de  la  pared,  el  coronel  don  Mariano 
Bolognesi,  conteniendo  las  manos  del  herido. 

A  sus  pies  los  señores  Espiell  y  Daniel  Nieto  y  algunos  mas, 
que  no  recuerdo  ahora. 

En  derredor,  pálidos  de  emoción  y  consternados  los  señores 
Forero,  Garcia-Calderon,  García  y  García,  (Aurelio  y  José 
Antonio  )  Muñoz,  Lizardo  Montero,  Manuel  Velarde;  Bemijio 
Morales,  Amaro  G.  Tizón,  J.  Enrique  del  Campo,  Manuel  María 
Bivas,  Pedro  Antonio  Canseco,  Federico  Luna,  ( cuyas  palabras 
y  trastornado  semblante  mostraban  claramente  el  estado  de  vio- 
lenta desesperación  en  que  se  hallaban )  y  muchos  mas  que 
no  recuerdo  ó  cuyo  nombre  ignoro. 

Al  extremo  opuesto,  don  Francisco  Bosas,  visiblemente  agi- 
tado y  conmovido,  se  paseaba  pensativo  y  solo. 

En  el  ángulo  izquierdo,  á  la  entrada  de  un  pequeño  retrete 
reservado,  el  sarjento  Montoya,  sentado  sobre  el  suelo,  con 
mirada  salvaje  y  extraviada  y  la  barba  apoyada  entre  las  ma- 
nos, expresaba  en  su  cara,  no  esa  fria  indolencia  de  que  tanto 
se  ha  hablado,  sino,  por  el  contrario,  la  tempestad  violenta 
que  sacudia  su  alma. 

Dos  centinelas  velaban  á  la  puerta. 

Por  todas  partes  confusión  y  espanto,  lágrimas  de  dolor, 
quejas  amargas,  gritos  ahogados  de  desesperación  y  rabia, 
semblantes  lívidos  y  airados ;  y  por  cima  de  todo,  como  un 
clamor  hiriente,  vibrando  hasta  el  fondo  del  alma,  el  ay!  des- 
garrador del  moribundo. 

Tal  es  el  cuadro  que  se  mostró  á  mis  ojos  en  el  primer  ins- 
tante y  cuyo  sangriento,  aterrador  recuerdo  llevaré  eterna- 
mente, como  una  ascua  de  fuego,  en  la  memoria. 
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Yo  miraba  aterrado  todo  esto  bíq  poder  darme  caenta  de  lo 
que  veía. 

Creí  estar  soñando ! 

Acer^uéme,  por  fin»  y  larrodilláadome  al  lado  de  la  yíctima, 
eontemplé  tristemente  los  últimos  destellos  de  esa  alma  que 
se  iba. 

¡  Tanta  grandeza  en  semejante  estado ! 

Me  pareció  mentira. 

Aunque  muy  pálida  ya  y  desfigurada  por  el  sufrimiento,  sa 
cara  conservaba,  sinembargo,  ese  sello  imjtonente  de  altivez 
y  esa  expresión  benévola  y  discreta  que  lo  badán  generalmen- 
te'tan  simt)ático. 

Pasado  ya  el  letargo,  busojüs  se  entreabrieron,  mirando  en 
tomo  suyo  como  para  reconocer  lo  que  le  rodeaba ;  pero  fati- 
gados por  la  inteitsa  luz  que  los  heria,  volvieron  á  cerrarse. 
Sus  músculos  se» contrajeron  fuertemente:  lanzó  un  grito  pro- 
fundo y  penetrante  y  quedó  casi  inmóvil  un  momento.  Luego, 
cual  si  reconcentrase  sus  recuerdos,  pronunció  estas  palabras, 
que  fueron  las  primeras : 

QUIÉN." MÍ5  HA  MüEBTO  ? 

U71  soldado^  señor  —  le  contestaron.  ^ 

Yí  entonces  su  frente  dHatarse :  pintóse  en  su  semblante 

una  e^^presion  muy  triste,  y  luego,  moviendo  lenisamente  la 

cabeza, 

POBRE  ! LO  PERDONO 

exclamó  con  acento  solemne  y  conmovido ;  y  dos  lágrimas  bri- 
llaron en  sus  ojos. 

Yo  las  sequé  con  Tm  pañuelo  salpicado  de  sangre,  que 
conservo. 

Después,  fijando  sobre  nosotros  una  mirada  ansiosa  y  casi 
suplicante, 

MI  FAMILIA 

dijo;  y  al  decirlo  palpitaba  en  su  voz  el  sentimiento. 
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Biea  se  advarjtia  cuan  honda  e^a  su  pe»a  al  pensar  en  los 
sories^qne  en  pos  de  si  dejaba  al  abandonar  la  vida. 

lia  sfiA  ocasionada  por  la  fi^brje  d^bia  ser  muy  viva  á  jnzgar 
por  el  agrado  con  que  tomaba  la  nieve  que  le  daban- 
Al  acercarle  una  tercera  cucharada  de  coñac  con  agua,  des- 
vió la  cabeza  con  marcada  repugnancia. 

— Tome  iLstedf  señor  :  esto  le  haca  bien — ^le  dijo  el  doctor  Vélez. 
Ton;ió  dos  mas ;  pero  rehusando  la  quinta  y  procurando 
incorporarse, 

BASTA dijo,   HE  AHOaO S|ÉI)TENME. 

Y,  en  efecto,  se  ahogaba. 

Perdónenme  la  cibnoia  y  sus  sabios  doctores ;  pero  siempre 
he  creido,  y  con  gran  desconsuelo,  que  lo  que  con  mas  fuerza 
contribuyó  á  acelerar  la  muerte,  fué  precisan^ente  lo  que  en- 
tonces se  hizo  para  retardarla :  impedib  pob  gobtpleto  la  salida 

DE  LA  SANGBE,  Y  MANTENER  INMÓVIL,  DURANTE  UNA  HORA,  EN  POSI- 
CIÓN HORIZONTAL  EL  CUERPO  DEL  HERIDO ;  posiciou  la  mas  apro- 
piada, ciertamente,  para  que  la  sangre,  no  enamtrando  salida 
€:vfó?wm¿/i¿é,  invadiese  la  región  de  los  órganos  respiratorios, 
abierta  por  la  bala. 

La  gonjestion  pulmonar  era  la  muerte. 

Y  media  hora  después  lo  fué,  ^n  efecto. 

La  herida  era  mortal j  se  dirá  ;  sus  consecuencias  fatalrnente  iner 
vitableSf  y  la  hem^yrrágia  hábria  precipitado  el  resultado. 

Cierto. 

Pero  precisamente  esa  iqisma  razón  está  probando  que  si  la 
hemorragia  hubiera  sido  hábilmente  regulada,  como  pudp 
serlo,  la  muerte  habria  sido  menos  violenta  y  dolorosa ;  la  vi- 
da se  hubiera  prolongado,  siquiera  breve  tiempo,  deslizándose 
insensiblemente  con  la  sangre  de  la  ^ctima,  y  evitádosele  los 
crueles  sufrimientos  que  embfttaron  al  fin  sus  facultades,  im- 
pidiéndole hacer  postreras  confidencias  que,  indudablemente, 
habrian  sido  de  suprema  necesidad  para  los  suyos  y  tal  vez  de 
gran  luz  para  la  historia. 
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Completamente  extraño  á  tma  ciencia  que  venero,  no  lanzo 
UNA  OPINIÓN,  al  decir  esto  :  expreso  simplemente  mi  creencia. 
Si  ella  es  absurda,  excúsese  mi  ignorancia,  siquiera  en  gracia 
de  mi  buen  deseo. 

Sinembargo,  no  me  atreví,  por  cierto,  entonces,  á  expresar 
allí  esta  idea,  temiendo  cometer  una  imprudencia,  desde  que 
veía,  que  no  obstante  de  hallarse  la  víctima,  ya  casi  yerta, 
tendida  sobre  el  mármol,  se  insistía  en  dejarla  en  ese  estado, 
por  temor  de  que  al  movérsele  para  conducirla  á  mejor  sitio 
ó  siquiera  ponerle  debajo  algún  abrigo,  sobreviniese  nueva- 
mente la  hemorragia,  que  ya  al  principio  habia  sido  contenida. 
Y  es  también  por  esto  que,  cuando  algo  después,  al  colocarse 
el  colchón  que  el  coronel  señor  Manuel  Velarde  trajo  con  tal 
objeto  de  uno  de  los  cuartos  interiores ;  él,  los  señores  Espiell, 
Molina,  Nieto,  yo  y  alguno  mas,  que  no  recuerdo  ahora,  nos 
limitamos  á  ponerlo  tan  solo  bajo  las  piernas  del  herido,  á  fin 
de  impedir  que  sus  pies,  ya  casi  helados,  y  que  los  señores 
Tizón  y  Nieto  habian  descalzado  y  cubierto  con  un  sobretodo, 
llegaran  á  mojarse  con  el  agua  que  cubria  esa  parte  de  las  lozas. 


Entretanto,  el  tiempo  trascurría  y  la  respiración  se  hacia 
cada  vez  mas  difícil  y  penosa.  Sus  ojos,  ya  velados,  se  en- 
treabrían de  cuando  en  cuando,  con  mirar  incierto.  Sus  manos, 
lívidas  y  cubiertas  de  sangre,  vagaban  á  vece3  como  buscando 
apoyo.  En  una  de  esas  veces,  su  derecha  cayó  maquinalmen- 
te  sobre  la  cadena  del  reloj  del  doctor  Vélez,  oprimiéndola  en 
seguida  con  tal  fuerza,  que,  a  no  haberla  este  desprendido  á 
tiempo,  habria  indudablemente  sido  rota. 

Gemidos  incesantes  salían  cada  vez  mas  débilmente  de  sa 
pecho  y  una  angustia  mortal  estaba  retratada  en  su  semblante. 

Dios  bho  ! cuánto  sufro  ! 

exclamó,  torciéndose  de  dolor  y  llevando  sus  manos  á  la  herida. 
£1  coronel  Bolognesi  lo  contuvo. 
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Y,  pasados  algunos  instantes, 

QüÉ  HORRIBLE    DOLOR  ! 

con  acento  tan  agudo  y  penetrante  que  hizo  extremecer  invo- 
luntariamente á  todos. 


1 


Ya  la  respiración  era  angustiosa :  su  rostro  lívido  y  demu- 
dado, expresaba  el  punzante  dolor  que  lo  abrumaba. 

El  aire  sofocante,  pesado,  casi  irrespirable  por  la  aglomera- 
ción de  la  gente  agrupada  en  tomo  suyo,  lo  asfixiaba,  y  se  veía 
su  pecho  dilatarse  acelerada  y  convulsivamente. 

—  Señores,  por  favor ^  un  poco  d^t  aír^  —  gritaba  desesperado 
el  coronel  Canseco. 

Todo  era  inútil. 

Los  grupos  se  alejaban  un  momento  para  volver  después 
como  atraídos  por  un  poder  de  irresistible  fuerza. 

Todos  los  ojos,  todos  los  corazones  parecían  pendientes  de 
BU  aliento,  ante  esa  lucha  espantosa  de  la  vida  con  la  muerte. 

Trascurrieron  así  pocos  minutos,  hasta  que,  conociendo  tal 
vez  que  su  fin  se  aproximaba ;  como  reconcentrando  todas  las 
fuerzas  de  su  espíritu  y  dirigiendo  un  instante  hacia  arriba 
sus  miradas, 

Perdono L  todos 

exclamó,  débil  y  lenta,  pero  claramente. 

Comprendí,  trastornado,  la  colosal  grandeza  de  esa  alma 
extraordinaria  y  toda  la  magnitud  de  nuestra  desventura. 

Miré  A  loe  demás  y  nó  vi  sino  lágrimas  que  rodaban  silen- 
ciosas por  todas  las  mejillas. 

La  agonía  habia  principiado* 


Llegó  á  poco  rato  el  Padre  Caballero  y  después  de  confesar 
brevemente  en  voz  aJta  al  moribundo  y  exhortarlo  á  un  arre- 
pentimiento sincero,  preguntóle  : 


669 


T2 


Digitized  by 


Google 


^  EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

—  ¿  Verdona  usted  á  sus  enemigos  para  qxie  Dios  le  perdone  sus 
pecados  ? 

Si,  á  todos  —  contestó. 

—  Hasta  (í  su  asesino  f 

También 

dtjo,  inclinando  varias  veces  la  cabeza. 

Al  recitar  el  acto  do  Ci>ntriciou  se  vio  al  moribundo  agitarse 
con  desesperado  y  anhelante  os^ierzo  por  repetir  las  palabras 
que  el  sacerdote  pronunciaba.  Quería  hablar,  pero  solo  salian 
de  su  boca  entrecortados  y  confusos  ecos. 

Su  voz  espiraba  casi  en  la  garganta. 

La  sangre  habia  llenado  los  pulmones,  y,  faltándole  el  aire, 
se  ahogaba. 

Poco  después  ya  no  se  oían  mas  que  sordos  genidos,  apenas 
perceptibles  ;  pero  sus  ojos  hablaban  todavía. 

Era  horroroso  ver  lo  que  sufria ! 


Cuando  su  esposa  la  señora  dona  Mariana  Barreda  y  su  hi- 
jo don  Felipe,  conducidos  por  el  señor  don  Ernesto  Malinowski, 
entraron  al  Senado,  se  jirodujo  en  el  patio  una  confusión  ex- 
traordinaria. 

Movidos  por  un  sentimiento  de  conmiseración  profunda, 
trataban  todos  de  impedirles  avanzar,  para  evitarles  el  dolor  de 
presenciar  tan  horroroso  y  lúgubre  espectáculo. 

La  mfeUz  señora,  trastornada  y  pálida  como  la  muerte,  llegó 
casi  sin  vida  hasta  poca  distancia  de  los  pies  del  moribundo  ; 
pero  un  muro  de  gente  se  habia  ya  interpuesto  entre  ól  y  ella, 
velozmente. 

—  Déjenme  verlo Ihi  momento  siquiera 

decia,  sollozando,  con  acento  desfallecido  y  angustioso  ;  y  sn 
voz  se  apagaba  entre  las  lágrimas. 

(Conmovidos  ante  tanto  dolor,  quisieron  algunos  procurarle 
este  último  consuelo.  Pero  hubiera  sido  inhumano  el  consen- 
tirlo, exponiéndula  á  los  azares  de   semejante   prueba ;   y  al 
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fin  fué  conducida  por  los  señores  Lizardo  Montero  y  José  An- 
tonio Garcia  y  García,  á  uno  de  los  salones  interiores,  en  tanto 
que  su  hijo  don  Felipe,  anegado  en  llanto,  luchaba  desesperado 
por  llegar  hasta  su  padre. 

—  I'or  Dios  y  don  Felipe;  si  usted  lo  iv,  lo  mata ! 

le  dije  con  tono  suplicante ;  pero  él  nada  escuchaba ;  hasta  que 
vencido  por  los  ruegos  de  todos,  desistió  por  un  instante  de 
su  empeño. 

Mas  tarde,  sinembargo,  ue  le  veía  arrodillado  al  lado  de  su 
padre  ! 


El  Padre  Caballero,  que  poco  antes  se  había  retirado  des- 
pués de  dar  su  absolución  al  moribundo»  volvió  en  seguida 
acompaíiado  de  dos  otros  sacerdotes  y  le  administró  los  últi- 
mos auxilios. 


Bien  sabido  es  por  todos  que  á  la  primera  noticia  que  S.  E. 
el  señor  General  Prado  recibió  del  acontecimiento,  acudió  rá- 
pidamente en  un  coche  de  plaza  al  lugar  de  la  catástrofe ; 
y  que  al  ver  el  cuerpo  ensangrentado  de  la  vlctimai  exclamó 
horrorizado: 

/  Oh  vergüenza  /.... 

Guando  yo,  sin  fuerzas  ya  para  resistir  por  mas  tiempo  tan 
crueles  emociones,  salía  del  Senado ;  en  el  patío  de  honor, 
y  a  tres  varas  del  sitio  en  donde  se  habia  perpetrado  el  crimen, 
el  Jefe  del  Estado,  visiblemente  conmovido  todavía,  hacia  rele- 
var, por  sí  mismo,  la  guardia  infidente  de  Pichincha. 

Tres  minutos  después,  todo  habia  concluido. 

Tal  es,  señores  directores,  la  exacta  relación  de  cuanto  he 
presenciado. 

Si  por  consecuencia  del  inevitable  y  natural  aturdimiento 
producido  en  el  ánimo  por  la  grandeza  misma  de  los  aconteci- 
mientos, y  en  razón  del  tiempo  hasta  ahora  trascurrido,  pu- 
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diera  haber  alguna  ligera  confusión  en  mis  ideas ;  tal  confusión 
no  podría  alterar  sustancialmente  la  estricta  realidaa  de  lo  que 
dejo  expuesto.  Y  puedo,  en  rigor,  asegurar  que  durante  todo 
el  tiempo  que  permanecí  al  lado  de  la  infortunada  victima,  no 

LE    oí    PRONUNCLVR  UNA    SOLA   PALABRA  REFERENTE  Á    DEUDAS. 

Al  declararlo,  tributo  lealmente  mi  último  deber  á  su  memoria. 
De  ustedes,  señores  directores. 

FÉLIX  ANTONIO  DEGLANE. 


( '*Lo8  Tiempos'^  de  Sautiago. ) 
EL  CRIMEN  DE  LIMA. 

La  triste  nueva  que  el  telégrafo  ha  comunicado  el  Domingo 
al  público  de  Santiago,  ha  causado  á  la  vez  que  vivo  dolor, 
constemaicion  y  desconsuelo. 

El  crimen  de  que  el  señor  Presidente  deFeenado  peruano  ha 
sido  victima,  ha  conmovido  la  opinión  pública  chilena,  y  la  ha 
conmovido  profundamente,  apesar  de  las  graves  preocupación 
nes  interiores  y  exteriores  que  hoy  agitan  á  todos  los  espíritus. 

Santiago,  cuyos  sentimientos  hemos  podido  constatar,  y  Chi- 
le entero,  estamos  cierto  de  ello,  no  han  podido  tomar  conoci- 
miento del  luctuoso  crimen  que  hoy  cubre  de  dolor  á  im  país 
vecino  y  amigo,  á  un  miembro  de  la  gran  familia  americana, 
sin  tener  para  el  ima  reprobación  unánime,  una'  inapelable, 
condenación. 

Este  sentimiento  no  es  inspirado  por  las  afecciones  que  el 
mandatario  peruano  lograra  conquistarse  entre  los  chilenos 
durante  el  tiempo  que  invistió  la  suprema  magistratura  de  su 
país.  La  huella  de  desolación  y  ruina  que  la  administración 
de  la  que  fué  jefe  el  señor  Pardo,  dejara  en  una  de  las  princi- 
pales fuentes  de  riqueza  de  nuestro  país,  fué  severamente  juz- 
gada y  condenada  por  la  opinión  pública  de  ¡Chile.  Esa  ad- 
ministración pudo  invocar  en  su  justificación  los  intereses  de 
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SU  país  ;  pero  jamás  pudo  invocar  los  principios  inviolables  de 
justicia  que  no  son  cuestión  de  meridianos. 

Tampoco  han  sido  causa  determinante  del  sentimiento  pú- 
blico las  simpatías  personales  que  el  señor  Pardo,  en  su  per- 
manencia  de  catorce  meses,  hasta  hace  solo  dos  en  Santiago 
pudo  fácilmente  captarse,  adornado  como  se  hallaba  de  tantas 
notables  dotes  de  inteligencia,  de  ilustración  y  do  carácter,  que 
hacían  de  ¿1  un  hombre  extraordinariamente  amable  y  atra- 
yente.  El  señor  Pardo  en  su  larga  residencia  en  Santiago i 
que  ojalá  hubiera  prolongado  mas,  se  hizo  de  muchas  sinceras 
amistades,  pero  no  todo  Santiago  pudo  tener  el  placer  de  ser 
su  amigo. 

Y,  entretanto,  el  dolor  que  su  muerte  ha  provocado  es  uná- 
nime ;  y  unánime  y  muy  enérgica  la  reprobación  que  sobre  los 
autores  del  crimen  ha  caido. 

Es  que  ese  dolor  y  esa  condenación  son  inspirados  por  un 
sentimiento  mas  elevado  y  mas  considerable  que  las  afecciones 
y  los  intereses  personales. 

La  opinión  no  ha  aguardado  detalles  para  condenar  el  cri- 
men. Conoce  el  hecho  y  tiene  resuelto  ya  por  un  fallo  ina- 
pelable, que  no  habrá  nada  que  lo  atenúe  ni  mucho  menos  que 
lo  justifique. 

Porque  nada  habrá  que  justifique  ó  atenúe  ante  la  opinión 
americana,  un  crimen  atroz  perpetrado  en  la  persona  de  uno 
de  los  mas  altos  dignatarios  de  una  nación  americana ;  porque 
¿I  asesinato  políticOy  quien  quiera  que  sea  el  que  lo  emplee» 
y  cualesquiera  que  sean  los  móviles  que  hayan  impulsado  á  co- 
meterlo, será  siempre  una  vergüenza  y  un  baldón  para  los  paí- 
ses de  este  continente,  y  será  siempre  un  crimen  estéril  para 
el  bien,  fecundo  solo  para  el  mal. 

Este  sentimiento,  podemos  afirmarlo  sin  vacilación,  es  el 
de  todos  los  que  no  pueden  mirar  sin  horror  y  profunda  repug- 
nancia la  implantación  de  un  sistema  político  que  jamas  podrá 
ser  aceptado  por  políticos  honrados. 

El  crimen  de  Lima  ed  tanto  mas  digno  de  implacable  con- 
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dcmaciou,  cuanto  que  esta  hermosa  tierra  de  América  parece 
extender  8U  proverbial  feracidad  á  la  mala  semilla  lo  mismo 
que  á  la  bnenu.  Y  como  quiera  que  el  terreno  se  encuentra 
mejor  preparado  para  aquella,  por  ser  abundante  la  ignorancia 
y  bajo  el  nivel  moral  de  la  masa  de  su  población,  es  tanto  mas 
gi*ave  la  aparición  de  cualquiera  de  esos  síntomas  reveladores 
do  un  mal  que  germina  y  amenaza  propagarse. 

Desde  que  Lincoln  cayó  bajo  el  puñal  del  asesino,  hemos 
visto  á  la  Amórica  ser,  con  relativa  frecuencia,  teatro  de  crí- 
menes análogos.  Garcia  Merino  y  el  arzobispo  de  Qnito  en  el 
Ecuador,  Balta  y  los  Gutiérrez  en  el  Perú,  Machain  en  el  Pa- 
raguay, Flores  en  el  Uruguay,  Belzú  en  Bolivia,  y  otros  que 
no  podemos  ó  no  queremos  recordar,  forman  una  triste  y  des* 
consoladora  lista  de  crímenes  políticos,  que  hiere  el  sentimien- 
to americano  y  que  nos  traerá  muchas  veces  el  rubor  á  las  me- 
jillas, cuando  otras  sociedades  no  mas  puras  por  cierto  que  la 
americana,  nos  lancen  al  rostro  el  rol  de  nuestros  crímenes. 
Bespondor :  « Lo  mismo  pasa  entre  ustedes,  •  será  un  tristísimo 
descargo. 

Pueda  la  enérgica  y  general  condenación  del  crimen,  asi 
como  su  evidente  esterilidad,  alejar  de  él  á  los  que  mas  tarde 
se  sientan  tentados  en  América  á  recurrir  á  tan  vituperable 
remedio  para  zanjar  dificultades  políticas. 

Como  americanos,  es  ese  nuestro  deseo  y  es  nuestra  es- 
peranza. 

N.  PEÑA  VICUÑA. 


( "  La  PiAtrift  "  de  Valparaíso) 
luA  MUERTE  DE  DON  MANUEL  PARDO. 

ün  hombre  que  no  gobernó,  sin  duda,  el  Perú  en  sentido 
muy  favorable  á  Chile,  pero  de  quien  hizo  posteriormente  la 
afectuosa  y  sincera  hospitalidad  chilena  un  amigo  de  nuestro 
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puis,  ha  desaparecido  de  la  esceua  política,  de  una  manera  ines- 
perada y  trágica.  La  noticia  do  esta  desgraciada  trasmitida 
por  el  telégrafo,  lia  conmovido  á  la  generalidad  y  ha  encontrado 
en  muchos  corazones  un  eco  profundo  y  doloroso. 

Fué  todo  un  hombre  el  que  se  llamó  D,  Manuel  Pardo,  y  esto 
no  es  poco  decir  en  nuestni  repúblicas  y  en  la  época  de  amor- 
tiguamiento y  de  flaqueza  en  que  vivimos.  Fué  todo  un  hom- 
bre por  el  carácter,  por  la  inteligencia  y  la  ilustración.  La  en- 
tereza y  laenergia  varoniles  del  corazón,  la  mirada  penetrante, 
sagaz  y  eaptirta ;  el  cultivo  esmerado  del  espíritu  y  la  amabili- 
dad exquisita  del  trato  se  encontraban  reunidas  en  su  perso- 
na, y  hacían  de  él  uno  de  los  tipos  mas  acabados  y  armónicos 
que  ha  prodacido  la  tierra  en  donde  vivió  y  por  la  cual  murió 
el  inolvidable  D,  José  Gal  vez. 

No  nos  toca  decidir,  en  estos  momentos  en  que  el  respeto  á 
la  memoria  de  D.  Manuel  Pardo  debe  sobreponerse  á  conside- 
raciones de  cualquier  otro  género, — no  nos  toca  decidir,  a  la 
distancia  en  que  nos  encontramos  del  teatro  de  la  catástrofe  que 
el  Perú  y  Chile  deploran,  hasta  qué  punto  han  podido  influir 
los  instintos  brutales  y  las  malas  pasiones  de  los  bandos  ó  sen- 
timientos de  origen  mas  respetable  en  el  crimen  perpetrado  en 
Lima  contra  el  Presidente  del  senado.  Nos  limitamos  por  eso 
á  lamentar  que  la  vida  publica  se  halle  sometida  todavia  en 
algunos  de  los  Estados  del  Continente  á  condiciones  propias 
para  producir  estallidos  tan  tremendos  y  conmovedoies  como 
el  que  nos  p^me  hoy  la  pluma  en  la  mano. 

Tenemos  moUvos  para  creer  que  para  los  deudos  y  amigos 
íntimos  de  I).  Manuel  Pardo,  el  horrible  atentado  que  ha  inter- 
rumpido prematuramente  la  brillante  carrera  del  caudillo,  ha 
estado  durante  años  y  meses  dentro  de  los  límites  de  lo  pre- 
visto y  lo  posible.  Rl  mismo  D.  Manuel  Parilo,  al  alejarse  de 
sus  amigos  de  Chile,  no  ignoraba  que  se  dirigia  a  un  puesto  de 
honor  y  de  deber  como  hombre  patriota  y  como  jefe  de  un 
partido.  La  tierna  súplica  de  Andrómaca,  proferida  por  labios 
trémulos  de  afecto  y  de  terror,  fué  impotent.o  en  esa  hora  do- 
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cisiva,  para  detener  al  político  animoso  y  consecuente  en  el 
camino  que  le  señalaban  á  una  lealtad  y  la  fatalidad  de  una 
encumbrada  y  prestigiosa  situación. 

Que  la  tierra  sea  leve  al  luchador  que  ha  sucumbido  en  la 
brecha  y  que  sea  justiciero  y  benigno  para  él  el  juicio  de  la 
historia.  Rotos  los  hilos  que  mantenian  la  poderosa  existen- 
tencia  del  caudillo,  es  tiempo  de  que  se  calmen  las  pasiones 
adversas  que  se  agitaron  en  tomo  suyo  y  se  rindan  el  debido 
homenaje  á  las  virtudes  y  al  talento  del  hombre  y  el  patriotis- 
mo y  la  entereza  del  ciudadano. 


EL  CRllfEN  DE  LIMA. 


( '<  £1  Meronrío/'  de  Valparaiso  ) 

Honda  sensación  ha  producido  en  Chile  la  noticia  del  tráji- 
co  fin  del  señor  D.  Manuel  Pardo,  uno  de  los  hombres  mas 
prominentes  del  Perú.  Su  muerte  nos  ha  hecho  olvidar  que  su 
administración  causó  gravísimos  daños  á  los  intereses  de  la  in- 
dustria chilena,  para  no  recordar  sino  las  virtudes  cívicas  del 
hombre  de  estado  que  reveló  en  el  poder  eminentes  cualidades 
administrativas,  y  cuyo  nombre  pasa  á  la  posteridad  purificado 
en  el  crisol  del  sacrificio. 

Se  ignora  hasta  este  momento  si  el  alevoso  asesinato  ha  si- 
do inspiración  siniestra  de  alguna  enemistad  personal  ó  ejecu- 
ción de  algún  plan  político.  Si  fuera  lo  último,  el  hecho  se  pres- 
taria  á  desconsoladoras  reflexiones,  porque  ello  daria  al  crimen 
un  carácter  abominable. 

La  revolución  es,  sin  duda  alguna,  un  mal  ¡gravísimo;  pero 
la  lucha  política  que  conduce  á  los  partidos  á  disputarse  el 
triunfo  en  los  campos  de  batalla,  conserva  aun  en  medio  de  las 
desgracias  que  causa  y  de  los  horrores  que  la  acompañan»  cier- 
ta nobleza  que  la  hace  excusable.  Quien  arrostra  el  peligro, 
manifiesta  por  lo  menos  que  posee  un  carácter  levantado;  quien 
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86  sacrifica  en  aras  de  una  idea,  es  capaz  de  realizar  grandes 
obras. 

El  asesinato  político,  fríamente  resuelto  y  friamente  ejecuta- 
do, revela  por  el  contrario,  una  degradación  tal  eñ  los  caracte- 
res y  una  ausencia  tan  completa  de  moralidad,  que  los  países 
en  que  se  le  emplea,  son  aquéllos  que  han  llegado  á  la  decre- 
pitud. 

Tenemos  en  la  América  del  Sur  una  prueba  tristísima  de 
estas  verdades.  El  Paraguay  es  un  pueblo  en  que  el  asesinato 
se  ha  hecho  resorte  de  gobierno  y  recurso  que  emplean  con 
deplorable  frecuencia  las  oposiciones.  Allí  se  asesina  á  presi- 
dentes y  jefes  de  partido;  y  ¿á  qué  va  quedando  reducido  el 
Paraguay?  A  un  espectro  de  nación,  cuya  vida  no  es  ya  otra 
cosa  que  una  prolongada  agonía,  y  cuya  desaparición  del  esce- 
nario de  los  pueblos  libres  no  puede  estar  muy  remota. 

El  Perú  había  presenciado  ya  una  de  esas  trajedias  que  ha- 
cen temer  una  decadencia  próxima.  El  asesinato  de  Balta,  se- 
guido de  la  dictadura  sangrienta  de  los  Gutiérrez,  que  (expia- 
ron su  crimen  con  su  propia  vida,  fué  una  lección  que  creíamos 
hubiera  sido  aprovechada.  Nos  lo  hacia  creer  el  hecho  de  que  la 
administración  que  siguió  á  aquellas  luctuosas  escenas,  fué  una 
de  las  pocas  que  hayan  llegado  allí  al  término  natural  que  les 
fija  la  constitución.  La  regeneración  no  había  sido  completa, 
puesto  que  el  espíritu  revolucionario  no  quedó  ahogado  en  la 
sangre  de  los  Gutierrí^z ;  pero  era  visible  que  ella  iba  operándo- 
se lentamente  y  parecía  no  estar  lejano  el  día  en  que  la  acción 
de  los  partidos  no  debiera  salir  ya  mas  de  la  esfera  constitu- 
cional 

¿  Marcará  el  asesinato  del  señor  Pardo  el  comienzo  de  una 
nueva  reacción  ?  Esperamos  que  no,  y  por  eso  nos  seria  grato 
saber  que  el  crimen  ha  sido  fruto  de  alguna  venganza  personal 
y  no  recurso  político  empleado  por  algún  partido. 

Mas,  como  quiera  que  ello  sea,  es  lo  cierto  que  el  Perú  ha 
sufrido  una  pérdida  considerable  con  la  muerte  del  hombre  que 
habia  revelado  en  el  gobierno  tan  eminentes  cualidades  admi- 
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nistrativas.  El  señor  Pardo  tenia  ese  genio  organizador  que 
tanto  necesitan  los  países  sacudidos  por  frecuentes  revolucio- 
nes. Su  conducta  faera  del  poder  y  como  jefe  de  un  partido  po- 
deroso y  bien  organizado,  era  ya  un  buen  ejemplo  y  una  ense- 
ñanza práctica  eminentemente  moralizadora.  Nunca  se  dijo  de 
él  que  pensara  buscar  en  la  revuelta  la  restauración  de  su  pre- 
dominio antiguo;  y  esto,  teniendo  tantos  malos  precedentes  que 
poder  seguir  y  fuerzas  harto  respetables  para  confiar  en  el  éxi- 
to, era,  lo  repetimos,  un  excelente  ejemplo  que  habria  contri- 
buido muy  eficazmente  á  la  regalarizacion  de  las  luchas  políti- 
cas en  el  Perú.  El  señor  Pardo  formando  un  gran  partido  que 
nunca  salió  de  la  esfera  de  la  ley,  habia  estirpado  para  siempre 
el  espíritu  faccioso  y  revolucionario  que  tantos  males  ha  cau- 
sado á  su  patria. 

Ojalá  sus  correligionarios  políticos  no  salgan  nunca  del  ca- 
mino que  les  dejó  trazado  su  malogrado  jefe.  Seria  el  mejor 
homenaje  que  pudiesen  tributar  á  su  memoria,  conservar  reli- 
giosamente y  como  una  tradición  consagrada  por  el  sacrificio, 
su  amor  á  la  paz  y  su  respeto  á  la  ley.  Así  en  ese  crimen  que 
ha  levantado  una  enérgica  protesta  de  indignación  en  todas 
las  almas  honradas,  habria  encontrado  la  victima  su  glorifica- 
ción y  el  Perú  una  nueva  garantia  de  orden  y  prosperidad. 


(  "El  Conatituyente"  de  Copíapó. ) 
PARDO  HA  SIDO   ASESINADO. 

La  alevosa  mano  del  asesino  ha  puesto  fin  en  el  Perú  á  uno 
de  los  mas  eminentes  hombres  públicos  de  aquoUa  república 
hermana. 

El  ex-Presidente  Pardo,  según  lo  comunicó  ayer  el  telégrafo 
submarino,  ha  sido  asesinado  al  tiempo  que  pasaba  los  umbra- 
les del  palacio  de  la  cámara  de  senadores,  de  cuyo  alto  cuerpo 
legislativo  era  Presidente. 

Pardo  fue  en  el  Perú  uno  de  aquellos  hombres  que  compren- 
diendo que  el  mihtarismo  entronizado  en  el  poder  no  podia 
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traer  sino  males  infinitos  para  su  patria,  derrocó  por  medio  de 
una  lucha  política,  legal  y  pacífica,  aquel  nefando  gobierno  que 
desde  Castilla  \en  adelante,  no  hacia  mas  que  sangrar  el  rico 
suelo  de  los  hijos  del  sol,  manteniendo  un  cuerpo  de  ejército 
innecesario  y  corrompido,  pues  que  con  ese  sistema  que  en 
manera  alguna  puede  ser  república,  preponderaba  el  vicio,  la 
ociosidad  tomaba  cada  dia  mas  incremento  y  de  consiguiente 
las  revoluciones  se  sucedian  con  demasiada  frecuencia,  impul- 
sadas por  el  deseo  de  gobernar  del  militarismo  peruano. 

Pardo  desterró  del  Perú  esa  clase  de  gobierno  y  quizá  tal 
vez  esto  sea  la  causa  que  haya  impulsado  el  alevoso  puñal  que 
ha  puesto  fin  á  su  existencia. 

Antes  del  gobierno  de  D.  Mariano  Ignacio  Prado  que  hoy 
rige  los  destinos  del  Perú,  Pardo  pues  desempeñó  aquel  alto 
puesto ;  el  que  obtuvo  por  medio  de  la  voluntad  expontánea 
del  voto  poplar. 

En  tiempo  en  que  la  flotilla  espoñola  invadió  nuestras  cos- 
tas y  las  de  aquella  repúbhca,  Pardo  llevaba  la  cartera  de  Ha- 
cienda y  dejó  ese  puesto  para  venir  á  Chile  encargado  por  su 
gobierno  con  el  fin  de  reducir  á  la  obediencia  al  almirante  de 
la  escuadra  peruana,  que  en  ese  tiempo  se  hallaba  en  las  aguas 
de  Chile. 

Pardo  era  el  primer  jefe  del  gran  partido  civilista  que  existe 
actualmente  en  aquella  república  hermana,  y  últn ñámente  era 
Presidente  del  senado. 

Actualmente  la  efervescencia  que  debe  reinar  en  Lima,  ha 
de  ser  inmensa  á  causa  de  un  hecho  público  de  tanta  tras- 
cendencia. 


( '*  La  Bolsa  ^  de  Arequipa ) 
QUE    LA    LET    IMPERE. 

En  la  grande  tribulación  que  se  halla  sumido  el  país:  ante 
el  sombrío  cuadro  que  se  ofrece  á  la  vista  de  todos :  en  medio 
del  desborde  de  las  mas  inicuas  pasiones  que  se  dieran  citapa- 
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ra  envolvernos,  dando  el  golpe  de  muerte  á  las  instituciones 
patrias:  en  presencia  del  desconcierto  y  de  la  ruina,  prepara- 
dos alevemente  por  seres  depravados,  á  quienes  no  ha  deteni- 
do ni  el  horror  al  crimen,  ni  la  vergüenza  de  la  deshonra :  no 
hay  esperanza  de  salvación,  si  no  se  hace  revivir  el  prestigio  de 
las  instituciones,  y  por  medios  extraordinarios  se  recobra  el 
imperio  de  la  ley. 

Hoy  no  es  posible  permanecer  con  los  brazos  cruzados  ni 
mantenerle  frios  espectadores,  en  la  crítica  situación  creada 
por  un  funosto  atentado  que,  junto  con  el  mas  amargo  descon- 
suelo, mantiene  postradas  las  fuerzas  del  espíritu,  presas  de 
un  mortal  abatimiento. 

Pero  es  menester  sacudir  ese  letargo  cuando  la  patria  está 
en  peligro.  Es  menester  abrir  los  ojos,  y  prepararse  á  com- 
batir el  abominable  plan  concebido  por  los  monstruos  que  pre- 
tenden desgarrar  las  entrañas  de  la  patria. 

La  conjuración  está  en  pié!  La  cruzada  disociadora  no  re- 
trocede ni  ante  la  actitud  uniforme  del  pais,  elocuentemente 
manifestada  con  motivo  del  luctuoso  suceso  del  16,  que  aun  de- 
ploramos. La  obra  abominable  de  los  criminales  demagogos 
no  ha  tocado  á  su  fin. 

Pues  bien:  aceptemos,  ya  que  es  forzoso,  ese  insultante  reto  ; 
pero  sea  para  castigar  de  una  vez  y  para  siempre  á  los  mal- 
vados. 

No  Éftltaran  brazos  leales,  corazones  generosos,  hombres 
honrados  que  amen  á  su  país  y  que  estén  prontos  á  lavar  la 
afrenta  que  se  ha  hecho  caer  sobre  su  nombre.  El  concurso 
de  los  buenos  ciudadanos  salvará  la  república. 

Paro  es  menester  que  los  medios  que  se  empleen  sean  efica- 
ces, para  aniquilar,  para  extinguir  por  completo  la  guerra  de 
emboscada,  las  asechanzas  innobles,  los  recursos  salvajes  de 
de  sangre  y  estermioio. 

Los  remedios  de  hoy  deben  ser  heroicos.  Solo  así  conse- 
guiremos reponer  el  orden,  para  trabajar  después  por  el  afian- 
zamiento de  la  paz  y  del  imperio  absoluto  de  la  ley. 
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( *^  £1  Cotopaxí/'  órgano  de  los  iatereaee  eooatoriaaos) 
EL  SEÑOR  DON  MANUEL  PARDO. 

No  hace  mucho  tiempo,  los  ecuatorianos  lloraban  la  pérdida 
del  esclarecido  ciudadano  Dr.  D.  Vicente  Piedrahita,  como  que 
era  un  buen  servidor  de  la  patria  y  una  de  sus  mas  fundadas 
esperanzas. 

Hoy  pesa  también  sobre  los  peruanos,  desde  el  16  último, 
una  tremenda  desgracia  que,  atentas  las  circunstancias  excep- 
cionales que  la  rodean,  agitan  los  sentimientos  á  fuerza  de 
golpes  sorpresivos. 

El  seüor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  de  la  H.  cámara  de 
senadores,  se  dirigia  el  16  del  mes  qt^e  hoy  espira  al  local  res- 
pectivo, con  el  objeto  de  oontiauar  9i)ip  labores  parlaonentarias.: 
lo  acompañaban  sus  amigos  los  doctpres  Bivaa  y  Melgar. 

Llega  al  vestíbulo,  donde  poír  la.gaardia  sd.Ie  rinden  los  hor 
Bores  que  convienen  á  su  gerarquia,  y  al  penetrar  á  un  pasa- 
dizo que  conduce  á  las  interioridades  del  local,  es  herido  de 
muerte  por  el  proyectil  homicida  que  le  habia  dirigido  un  in- 
dividuo perteneciente  á  la  misma  guardia,  el  sarjento  Mon- 
toya. 

Pocos  momentos  después  cae  en  el  embaldosado  de  un  pa- 
tio interior,  se  le  prestan  los  auxilios,  medicinales,  que  resulta- 
ron ser  inútiles  y  los  espirituales  que  prepararon  á  la  ilustre 
víctima  su  vuelo  á  las  regiones  de  la  inmortaüdad. 

Desde  las  tres  de  la  tarde  de  aquel  luctuoso  dia  y  para  cuyo 
recuerdo  se  escribirán  páginas  desgraciadas  en  el  gran  libro  de 
la  Historia  peruana,  se  mantuvo  el  duelo  nacional  hasta  el  21, 
dia  en  el  que  con  lúgubre  solemnidad,  se  inhumaron  los  restos 
del  Excmo.  señor  Pardo. 

Si  entráramos  en  mayores  detalles,  talvez  no  nos  darian 
abasto  todas  las  páginas  de  este  modesto  periódico,  y  muy 
á  pesar  de  nuestra  voluntad,  tenemos  que  concretar  todas  las 
proporciones  de  este  artículo. 
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El  Peni  lia  perdido  un  hombre  eminente  que  influía  pode- 
rosamente en  su  marcha  social  y  política. 

Las  dotes  del  señor  Pardo,  nada  comunes,  como  profundo 
estadista,  de  que  daba  claras  pruebas  aun  momentos  antes  de 
morir,  y  como  jefe  de  un  partido  político  cuya  organización  le 
debia,  le  dan  suficientes  títulos  para  ser  considerado,  no  solo 
como  una  celebridad  peruana,  sino  también  americana. 

En  nuestro  carácter  de  observadores  imparciales,  no  cree- 
mos extralimitarnos,  manifestando  que  la  perdida  que  ha  su- 
frido esta  hospitalaria  república,  con  la  muerte  del  mas  promi- 
nente de  sus  hijos,  será  sentida  por  todos  los  paises  que  se 
interesan  en  la  buena  marcha  de  las  sociedades. 

Apartándonos  de  los  comentarios  á  que  da  margen  el  hor- 
roroso crimen  perpetrado  en  la  persona  del  Excmo.  señor  Par- 
do, y  fijándonos  tan  solo  en  esta  patria  contristada  y  en  el  duro 
lance  que  atraviesa,  nos  asociamos  con  el  corazón  á  tan  natu- 
rales manifestaciones  de  condolencia. 

Cumplimos  este  deber,  como  representantes  de  la  colonia 
ecuatoriana  residente  en  esta  ciudad  y  el  'vecino  puerto  del 
Callao. 


(El  "Tiempo "de  Iqniqne) 

LA  OBRA  DEL  CRlMEN. 
EL  ASESENATO  DEL  SEÑOB   DON  MANUEL  PARDO. 

La  prédica  insensata  y  desmoralizadora  que,  en  relación  con 
la  política  del  país, — enprendieron  en  la  prensa  periódica  al- 
gunos escritores  completamente  ágenos  al  cumplimiento  de  los 
deberes  que  como  tales  tenian,  viene  produciendo  sus  tristes 
y  desgraciadas  consecuencias. 

Un  crimen  infame,  sin  justificación  alguna  posible,  corona 
la  obra  de  disociación  y  de  desorden,  mentida  ó  hipócritamente 
llamada  politica,  y  que  ha  servido  para  alimentar  la  difamación 
y  el  insulto  en  todos  los  tonos  conocidos  é  imaginables. 
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De  tal  modo  y  con  tales  armas  se  ha  pretendido  hacer  opi- 
nión, debilitar  prestigios  largo  tiempo  adquiridos  para  robuste- 
cer los  que  recien  nacian,  preparando  el  ánimo  de  las  masas 
en  un  sentido  del  todo  contrario  al  que  reclama  la  ley  consti- 
tucional, para  obtener  pacífica  y  legalmente  el  triunfo  cívico 
que  no  reconoce  al  crimen  como  instrumento,  ni  el  desborda- 
miento de  las  pasiones  como  medio  que  justifica  una  causa 
cualquiera  ante  los  ojos  del  mundo  civilizado. 

Estamos  íntimamente  persuadidos  de  que  el  asesino  Monto- 
ya,  victimador  del  señor  D.  Manuel  Pardo  en  la  tarde  del  Sába- 
do 16  de  los  corrientes  y  á  las  puertas  del  Soberano  Congreso, 
no  ha  sido  mas  que  el  instrumento  infame  y  cobarde  de  una 
venganza,  ó,  mas  bien  dicho,  de  las  despechadas  ambiciones 
de  un  grupo  político  que  ve  como  imposible , — y  no  sin  razón, 
su  elevación  al  poder. 

No  inculpamos  á  nadie ;  nuestras  palabras  de  hoy,  serenas 
y  tranquilas  como  en  todos  los  momentos  de  peligro  ó  de  lucha, 
no  significan  una  recriminación;  una  vez  que  nuestro  solo  ob- 
jeto por  el  momento  es  protestar  á  nombre  del  país  y  de  lamo- 
ral  pública  ultrajada,  de  un  crimen  que  mancha  las  páginas  de 
nuestra  historia  y  nos  deshonra  ante  el  buen  criterio  de  los 
pueblos  cultos  del  mundo. 

Pero  no  por  esto,  debemos  negar  el  origen  del  crimen  que 
ha  despertado  en  nosotros,  como  en  todo  corazón  honrado,  la 
mas  justa  indignación. 

Prueba  él,  cuando  menos,  cuan  distantes  nos  hallamos  aun 
de  haber  llegado  al  camino  de  la  perfección  republicana; 
y,  prueba  también  que  los  hábitos  adquiridos  en  la  funesta  es- 
cuela del  pasado,  no  se  han  olvidado,  sirviendo  por  el  contrario, 
para  aplaudir  un  hecho  que  debiera  haber  enmudecido  todos 
los  labios  y  cubierto  de  sonrojo  la  frente  de  algunos  misera- 
bles que  han  hecho  cínica  ostentación  de  alegria,  cuando  el 
glorioso  pabellón  de  Ayacucho  flameaba  tristemente  desde  el 
lugar  de  su  duelo,  que  es  duelo  de  la  patria. 

No  es  este  momento  ni  lugar  de  recordar  los  actos  públicos 
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de  la  hoy  ilustre  victima^  porque  ui  con  el  reproche  para  sus 
actos  equivocados,  ni  con  el  aplauso  para  lo  mucho  bueno  que 
hizo,  es  como  podemos  vindicar  nuestro  buen  nombre,  ni  em- 
prender de  nuevo  con  fé  y  perseverancia  la  obra  de  reconstruc- 
ción y  de  progreso  que  el  país  reclama  tan  imperiosamente. 

Nó.  El  nombre  del  ciudadano  D.  Manuel  Pardo  pertenece  A 
la  historia.  Sus  actos  como  hombre  público  están  sujetos  al 
dominio  de  la  posteridad.  Su  asesinato  le  vindica  y  le  engran- 
dece y  hoy,  aute  el  sepulcro  que  encierra  sus  restos,  solo  no  se 
inclinan  los  cobardes  y  los  infames. 

Se  ha  hecho  de  él  el  mártir  de  su  partido.  Ese  partido  adquie- 
re nuevas  formas,  nuevos  prestigios;  porque  las  causas  que  asi 
se  pretende  batir  y  vencer  son  mas  bellas  y  mas  dignas  de 
aplauso  cuanto  son  mas  perseguidas. 

Quede,  pues,  para  los  que  ayer  proclamaban  el  plebiscito  é 
incitaban  á  la  rebelión  y  al  desorden,  la  tarf^a  de  insultar  la 
memoria  del  que  ya  no  puede  defenderse. 

Cuando  el  tiempo  con  su  correr  infinito  venga  á  justificar 
muchos  actos  hoy  mal  comprendidos  y  peor  apreciados — 
y  cuando  la  calma  haya  vuelto  á  todos  los  espíritus  dominan- 
do las  pasiones  en  ebullición  y  los  odios  explosivos,  entonces 
y  solo  entonces  justicia  será  hecha. 

No  pretendemos  hacer  del  mártir  un  recuerdo  invulnerahle* 
El,  como  hombre  público  y  como  jefe  de  un  partido  que  pro- 
clamó en  el  país  ideas  desconocidas,  que  parecian  de  imposible 
realización  porque  habia  de  lucharse  con  el  tradicional  recuer- 
do de  cincuenta  anos  de  desorden  y  corrupción,  podrá  ofirecer 
algo  que  se  preste  á  la  censura.  Ni  lo  dejamos  de  comprende- 
der  ni  lo  negamos;  pues,  constitucionalistas-eonservadores, 
sin  mas  bandera  política  que  la  legal  altemabilidad  de  los  po- 
deres públicos  y  la  conservación  del  orden,  maldecimos  el  cri- 
men consumado  y  vislumbramos  en  nuestro  horizonte  político, 
tristes  celajes  que  nos  anuncian  nuevos  dias  de  confusión  y  de 
duelo. 
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Tras  el  crimen  tiene  que  vinir  una  nueva  y  encarnizada  lu- 
cha. Lucha  de  principios  y  de  ideas  en  abierta  pugna,  de 
imposible  fusión,  que  detendrán  nuestro  progreso  material 
y  crearan  nuevas  dificultades  á  nuestra  aflictiva  situación 
financiera  y  económica. 

Algunos  se  imaginan  en  su  loco  delirio  haber  triunfado  por 
hoy  y  por  mañana.  Nosotros,  mas  bien  aleccionados  en  la 
escuela  del  pasado,  conocedores  de  lo  que  es  capaz  de  produ- 
cir el  calor  de  las  pasiones  y  la  reconcentración  de  los  odios, 
— y  sobre  todo  de  los  odios  en  política — comprendemos  que 
se  preparan  solemnes  momentos  de  prueba,  de  los  que  solo  se- 
rá posible  salvar  si  se  unen  las  inspiraciones  del  patriotismo, 
y  si  los  hombres  públicos  de  nuestros  país  deponen  sus  renco- 
res ante  el  altar  de  la  patria  salpicado  con  sangre  que  pide  el 
juicio  de  Dios  para  los  que  la  darramaron.  * 

Los  que  hacian  de  la  víctima,  y  solo  de  ella,  el  blanco  de 
sus  odios — deben  estar  hoy  desarmados  si  quieren  justificarse. 

Sabremos,  pues,  si  solo  luchaban  contra  un  hombre,  ó  si  la 
lucha  era  contra  un  partido  tan  de  pié  y  tan  perfectamente  or- 
ganizado, hoy,  como  antes  de  la  fatal  tarde  del  16  de  los  cor- 
rientes. 

Si  el  odio  era  personal,  él  debe  haber  terminado.  Si,  por 
el  contrario,  bajo  ese  disfraz  se  trabajaba  por  retrogradar  al 
camino  del  pasado,  para  implantar  de  nuevo  el  imperio  del 
abuso,  del  desorden  y  del  fraude  —  el  buen  juicio  público,  el 
juicio  del  pueblo  sensato,  no  se  equivocará  en  sus  apreciacio- 
nes. 

El  absolverá  ó  condenará. 

Y  nosotros,  los  que  nos  cobijamos  al  amparo  de  la  bandera 
del  orden  y  la  paz,  sin  mas  norte  que  el  cumplimiento  de  la 
ley,  su  fiel  observancia,  tenemos  que  emprender  una  nueva 
tarea  que  es  nuestro  deber  cumplir. 


*  Duele  al  Editor  tener  que  reprodacir  lo  que  entánces  ne  eaoríbió,  cuando  ?ioy 
todos  los  peraanos  marchan  bajo  an  bosque  de  paz  y  ae  dan  nn  abrazo  comnn,  ante 
el  ataqne  de  nuestros  enemigos  eztraojeros. 
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( Correspondencia  para  **  El  Comercio  ") 

IcA,  Nomemhre  30  de  1878. 
Señor  Director : 

Un  escándalo  mas  tenemos  que  lamentar  en  nuestra  histo- 
ria comteporáiiea  y  un  nefando  crimen  que  agregar  á  nuestros 
anales  judiciales. 

La  intemperancia  de  los  partidos  que  desde  muy  atrás  vie- 
ne trabajando  á  la  república,  y  las  pasiones  políticas  que  des- 
de 1872  no  han  podido  resignarse  con  la  preponderancia  y  el 
triunfo  del  civilismo,  jamás  perdonaron  á  Manuel  Pardo  su  exal- 
tación al  poder. 

La  nueva  era  iniciada  á  su  nombre  en  las  regiones  de  la  ad- 
ministración; su  incontrastable  y  enérgica  voluntad,  á  la  vez 
que  su  [altiva  independencia  para  iniciar  y  llevar  á  cabo  las 
reformas  saludables  que  se  habia  propuesto;  sin  duda  que  fue- 
ron otros  tantos  obstáculos  para  que  se  enseñoreasen  el  aspi- 
rantismo  vencido,  las  pretensiones  y  los  intereses  combatidos. 

Manuel  Pardo,  como  poder  en  1872,  y  próximo  á  volver  á  ser- 
lo en  1880,  como  el  representante  mas  conspicuo  y  genuino  del 
civilismo,  era  para  sus  enemigos  un  gran  inconveniente  que 
era  necesario  remover  á  todo  trance  y  hacer  desaparecer,  moral 
ó  físicamente,  del  escenario  político. 

Para  lo  primero,  se  le  desprestigió  exhibiéndolo  a  ate  la  nación 
con  los  colores  mas  odiosos,  proyectándose  sombras  que  opa- 
caran esa  aureola  de  gloria  y  popularidad  que  ornó  su  frente, 
como  nunca  hasta  hoy  se  ha  visto  con  ninguno  de  los  jefes  que 
reconoce  la  historia  de  los  partidos  políticos. 

Algunos  diarios  de  la  capital,  de  los  que  uno  ha  llevado  la 
mezquina  estrechez  de  sentimientos  hasta  no  enlutar  sus  co- 
lumnas en  el  duelo  general  que  ha  contristado  á  la  Kepública 
entera;  algunos  de  esos  diarios,  decimos,  recibieron  esa  con- 
signa y  se  encargaron,  dia  tras  día,  de  colocar  en  la  picota  de 
la  difamación  el  nombre  de  Manuel  Pardo,  amenguando  su  ta- 
lla como  hombre  de  Estado  y  calumniándolo  hasta  en  sus  pen- 
samientos futuros. 
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Asi  se  ha  procurado  pervertir  el  sentido  moral  de  los  pue- 
blos y  extraviar  la  opinión,  azuzando  á  las  masas  que  solo 
juzgan  la  marcha  política  de  los  grandes  estadistas  por  los  ru- 
mores vulgares  que  respecto  de  ellos  se  propala. 

Para  lo  segundo,  y  ante  la  ineficacia  de  los  voceros  de  la  pren- 
sa, reservado  estaba  el  crimen.  Así  es  como  se  explican  las  di- 
versas tentativas  frustradas;  asi  es  como  se  comprende  el 
alevoso  asesinato  del  16  del  actual,  casi  por  un  muchacho,  en 
cuyas,  manos,  la  intolerancia  y  los  odios  colocaron  una  arma 
para  victimarlo  á  mansalva  y  sobre  seguro. 

Este  es  el  escándalo  y  el  crimen  que  nunca  tendrá  la  repú- 
blica bastantes  lágrimas  para  llorarlo. 

Manuel  Pardo  ha  desaparecido  trágicamente  entre  los  hor- 
rores de  una  tempestad  preparada  por  sus  enemigos  políticos; 
pero  su  alma  noble  y  generosa,  al  volar  al  seno  de  Dios,  nos 
ha  dejado  dos  grandes  ejemplos  que  imitar. 

La  f¿  en  el  porvenir  de  la  patria  durante  su  corta  vida, 
y  la  demencia  y  el  perdón  para  sus  implacables  enemigos,  al  ex- 
halar el  ídtimo  suspiro. 

Esa  fé  que  transporta  los  montes,  según  la  Escritura,  le  hi- 
zo comprender  que  la  república  no  podria  vivir  largo  tiempo 
délos  recursos  providenciales;  y  sin  olvidar  nuestra  condición 
económica  actual,  triste  legado  de  nuestra  imprevisión  y  de- 
saciertos, no  tuvo  mas  pensamiento  que  la  salvación  del  Esta- 
do por  el  Estado  y  pueblo,  emancipándolo  paulatinamente 
para  darle,  con  el  impuesto,  aquella  vida  propia  que  tienen 
todas  las  naciones  del  mundo. 

A  este  generoso  pensamiento  consagró  su  vasto  talento,  sa- 
crificó su  popularidad,  sin  tener  en  cuenta  para  nada  que  así 
se  enajenaba  las  simpatías  aun  de  sus  amigos  y  correligionarios ; 
y  ese  mismo  pensamiento  fué  el  que  vivificó  su  espíritu,  cuan- 
do el  crimen  vino  á  sorprenderlo  en  el  dintel  del  santuario  de 
la  ley. 

Apóstol  de  una  idea  salvadora  y  trascendental,  ha  sellado  sus 
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creencias  con  la  sangre  del  martirio.  Tal  ha  sido  casi  siempre 
el  fin  de  los  benefactores  de  la  humanidad. 

Pero  los  Brutos  que  en  sus  conciliábulos  tenebrosos  cavaron 
esa  tumba  prematura,  muy  lejos  estuvieron  de  esperar,  que  la 
república  haría  la  apoteosis  de  Manuel  Pardo,  y  los  pueblos 
y  los  poderes  del  Estado,  anticipándose  á  la  historia,  inscribi- 
rían su  nombre  entre  los  grandes  hombres  del  Mundo  Nuevo. 
El  Departamento  de  lea,  que  desde  los  primeros  instantes  de 
la  nueva  infausta,  se  asoció  al  sentimiento  general  de  la  Repú- 
blica, ha  hecho  la  manifestación  mas  expléndida  de  su  dolor  á 
la  memoria  del  ilustre  Presidente  del  Senado. 

Desde  las  dos  de  la  tarde  de  ayer,  los  dobles  y  el  clamoreo 
de  las  campanas  anunciaron  á  la  ciudad,  que  el  dia  de  hoy  era 
el  señalado  por  los  amigos  políticos  de  Manuel  Pardo,  para 
tributarle  el  recuerdo  religioso  que  la  Iglesia  y  el  patriotismo 
le  tenian  preparado. 

A  las  diez  de  la  mañana  llegó  de  Pisco  un  tren  extraordi- 
nario con  las  autoridades,  empleados  y  muchos  vecinos  respe- 
tables, formando  también  parte  de  la  comitiva  fúnebre  el  re- 
gimiento «Guias.» 

A  las  once  dos  comisiones  dirigiéronse  una  á  la  Prefectura  y 
la  otra  al  alojamiento  del  lUmo.  señor  obispo  de  Ayacucho,  pa- 
ra acompañarlos  á  la  Iglesia  Matriz. 

El  señor  prefecto  rodeado  de  las  demás  autoridades  políti- 
cas, judiciales,  de  Hacienda,  y  municipales,  ocupó  la  izquierda 
del  templo,  y  el  Illmo.  señor  obispo  la  derecha  con  todo  el  cle- 
ro y  la  comunidad  de  san  Francisco. 

Un  sencillo  pero  elegante  y  majestuoso  catafalco  destacábase 
hasta  la  cúpula  de  la  nave  central,  sirviéndole  de  escolta  de 
honor  los  bomberos  de  la  colonia  italiana,  que  también  haíi 
querido  esta  muestra  de  sus  simpatías  hacia  el  hombre  y  la  es- 
peranza que  hemos  perdido. 

La  ceremonia  principió  al  suave  y  meliodoso  son  de  una  or- 
questa numerosa  colocada  en  el  coro,  que  se  alternó  en  el  can- 
to reUgioso  con  los  sacerdotes  que  al  costado  izquierdo  del 
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altar  mayor  se  habían  ofrecido  á  solemnizar  el  acto,  acompa- 
ñados de  dos  pianos,  melodium  y  flautas.  Las  patéticas  notas 
del  canto  llano  expresadas  con  la  mayor  ternura,  arrancaron 
mas  de  una  lágrima. 

El  Illmo.  señor  obispo  de  Ayacucho,  nuestro  huésped  y  pai- 
sano, pontificó  la  misa. 

Terminada  esta,  el  presbítero  Dr.  D.  Juan  Felipe  Laines 
ocupó  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  y  pronunció  la  oración  fú- 
nebre que  por  el  próximo  correo  le  remitiré  para  su  publicación. 
El  texto  que  le  sirvió  de  tema  fué  desarrollado  con  esa  unción 
religiosa  que  solo  es  pecvliar  al  orador  sagrado.  Mas  de  una 
vez  la  palabra  fué  sofocada  por  sus  lágrimas  y  dolor. 

Después  ocuparon  las  cuatro  extremidades  del  catafalco  los 
doctores  San  Martin,  Mayurí,  Burunda  y  Gonzales,  curas  de 
Lurin,  San  Juan  Bautista,  Palpa  y  de  la  Matriz;  y  tan  luego 
como  cantaron,  respectivamente,  el  último  responso,  subió  el 
Illmo.  señor  obispo,  y,  profundamente  afectado  con  la  me- 
moria del  amigo  y  del  compadre,  entonó  á  su  vez  la  última 
plegaria  que  resonó  patéticamente  en  todo  el  auditorio. 

El  regimiento  «Guias»  y  las  fuerzas  de  policía  formaron  en 
la  plaza  de  armas,  y  el  primero  hizo  las  tres  descargas  de  or- 
denanza. 

Eran  las  tres  de  la  tarde. 

El  templo,  no  obstante  de  ser  espacioso,  no  fué  bastante  pa- 
ra contener  el  inmenso  gentío  que  acudió  á  la  ceremonia,  y  el 
resto  se  situó  en  el  atrio  y  en  las  calles  adyacentes. 

Concluida  la  función,  fué  acompañado  el  señor  Prefecto  por 
casi  todos  los  que  áella  asistieron,  y  una  vez  en  el  salón  pre- 
fectural  pronunció  el  sentido  discurso  que  le  remitimos,  ha- 
ciéndose el  intérprete  de  los  sentimientos  de  el  gobierno  y  de 
el  pueblo,  é  invocando  la  fusión  y  la  paz  como  el  mas  digno 
homenaje  á  la  memoria  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo. 

De  allí  pasó  el  acompañamiento  á  la  casa  Illmo.  señor  obis- 
po, á  darles  las  gracias  por  su  activa  cooperación  y  por  el  ínte- 
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res  paternal  con  que  se  ha  aprestado  á  solemnizar  mas  el  acto 
con  su  presencia. 

Manuel  Pardo  ya  no  existe ;  pero  vivirá  en  la  memoria  de 
sus  compatriotas,  y  cuando  el  mármol  y  el  bronce  van  á  per- 
petuar su  esclarecido  nombre,  no  es  morir. 

La  muerte  es  el  olvido  para  los  que  han  transitado  este  valle 
de  lágrimas,  como  el  imperceptible  meteoro  que  no  deja  huella 
en  el  firmamento,  cuando  cruza  el  espacio  en  una  noche  soli- 
taria y  tenebrosa.  Pero  la  muerte  es  el  principio  de  la  inmor- 
talidad, cuando  el  alma  que  se  despoja  de  su  cubiei-ta  mortal, 
como  la  de  Manuel  Pardo,  aparece  como  un  faro  luminoso  en 
el  refulgente  cielo  de  la  historia. 

Pero  las  generaciones  que  vienen  y  que  viven  de  la  gloria,  bus- 
caran en  esos  monumentos  y  en  los  grandes  ejemplos  históri- 
cos que  recuerdan,  las  inspiraciones  del  genio,  el  ideal  para 
sus  acciones  y  el  fecundante  germen  para  la  inmortalidad 

El  departamento  de  lea  se  asocia  al  deseo  patriótico  de  le- 
vantar un  monumento  en  Lima  á  la  memoria  de  Manuel  Pardo ; 
y  ese  simbolo  costeado  por  el  contigente  de  todos  los  pueblos, 
será  la  mas  sublime  manifestación  de  la  gratidad  de  la  repú- 
bHca. 

Y  cuando  alguna  vez  sea  necesario  retemplar  nuestro  amor 
á  la  patria  en  los  momentos  de  alguna  prueba  dolorosa,  de 
las  que  á  menudo  ofrecen  nuestras  convulsiones  políticas,  evo- 
quemos su  memoria  y  dirijamos  nuestras  miradas  hacia  ese 
monumento. 

Los  hombres  grandes,  ha  dicho  Vigil,  después  de  haber 
entrado  por  las  puertas  de  la  muerte  á  la  inmortalidad,  no  han 
menester  de  nuestros  elogios  ni  nuestros  recuerdos :  no  necesi- 
tan de  nosotros;  pero  nosotros  necesitamos  de  ellos,  para  que 
sus  nombres  nos  sirvan  de  estímulo  ;  asi  como  su  gloria  nos 
engrandece,  sus  obras  nos  instruyen  y  sus  virtudes  nos  edifi- 
can y  hacen  mejores  y  mas  advertidos. 
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He  aquí  el  discurso: 

SEÑORES. 

Hemos  cumplido  con  un  sagrado  deber,  honrando  hoy  la 
memoria  de  una  ilustre  víctima,  cuya  pérdida  deploramos  co- 
mo la  deplora  la  Repúbhca,  con  muestras  de  profundo  pesar 
y  sentimientos  marcados  de  reprobación  general,  contra  el  hor- 
rendo crimen  que  la  ocasionó. 

Intranquilo  el  país  por  un  núcleo  de  opiniones  encontradas 
y  atomorizado  quizá,  con  el  flujoy  reflujo  de  pasiones  acaloradas 
y  graves  complicaciones,  es  sorprendido  repentinamente  con  la 
fatal  noticia  de  un  crimen  cometido  en  la  persona  de  uno  de  sus 
predilectos  hijos;  es  anonadado  con  la  funesta,  criminal  y  casi 
instantánea  desaparición  del  esclarecido  ciudadano  D.  Manuel 
Pardo,  uno  de  sus  mas  eminentes  hombres  de  estado ;  en  mo- 
mentos en  que  colocado  por  sus  luces,  patriotismo  y  virtudes 
cívicas,  en  los  encumbrados  puestos  de  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores,  y  jefe  de  uno  de  nuestros  preponderantes  partidos 
políticos,  con  toda  la  pujanza  que  le  era  característica,  y  con 
su  poderoso  contingente  de  nobles  pasiones  y  patrióticos  sen- 
timientos, contribuia  á  la  consecución  de  exigidas,  grandes 
y  elevadas  aspiraciones  nacionales. 

Con  tan  luctuoso  acontecimiento,  y  como  hecho  justificativo 
de  la  moral  administrativa  y  de  la  dignidad  nacional,  en  esos 
momentos,  la  efervecencia  de  las  paciones  calla,  cesan  los  odios 
políticos,  y  en  su  reemplazo,  como  un  lenitivo  también  el  sen- 
timiento público,  vemos  que  con  imparcial  é  ilustrado  criterio, 
los  altos  poderes  del  Estado,  el  periodismo  todo,  nuestros 
hombres  públicos  y  la  nación  entera,  de  una  manera  general 
y  uniforme,  hacen  públicas  y  justas  manifestaciones  de  los 
grandes  méritos,  vastas  inspiraciones  de  aquel  prohombre ;  así 
como  de  su  poderosa  influencia  ejercida  y  por  ejercer  en  los 
destinos  de  nuestra  cara  patria. 

Ante  tan  respetables  como  autorizadas  manifestaciones, 
y  asociados  como  nos  encontramos  al  duelo  general  de  la  repú- 
blica, ¿qué  podemos  agregar?  Ninguna  otra  cosa,  señores,  sino 
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pedir  á  la  Divina  Providencia,  porque,  olvidando  la  familia  pe- 
ruana, las  rencillas  de  partido,  estrechando  sus  vínculos  de 
unión  fraternal  de  una  manera  franca  y  sincera;  y  los  partidos 
todos,  unidos  con  patriótica  abnegación,  haciendo  el  sacrificio 
de  recíprocas  pretensiones  y  preponderancias,  si  fuera  necesa- 
rio, trabajemos  de  consuno,  para  impedir  que  el  amargo  fruto 
de  tan  gran  crimen  sea  de  funestas  consecuencias  para  la  esta- 
bilidad de  las  instituciones  patrias  y  para  el  desarrollo  material 
y  moral  de  nuestros  pueblos ;  y  á  fin  de  que,  á  la  sombra  de  la 
tranquilidad  pública,  apoyada  con  las  inspiraciones  patrióticas 
que  animan  al  Supremo  Gobierno,  la  regeneración  moral,  eco- 
nómica y  política,  perseguida  por  el  malogrado  señor  Pardo 
hasta  con  el  sacrificio  de  su  propia  vida,  y  por  que,  su  memo- 
ria se  ha  hecho  digna  de  la  gratitud  nacional  y  de  las  lágrimas 
de  los  buenos  é  ilustrados  hijos  del  departamento  de  lea,  con- 
siga un  seguro  triunfo  en  el  campo  de  las  buenas  ideas  y  de  los 
sanos  principios. 

EL  CORRESPONSAL. 


( Curr6Bp9ndencia  de  "  £1  Comeroio  " ) 

HüANCAVELiCA,  Noviembre  27  de  1878. 
Señores  Redactores. 

La  funesta  noticia  del  alevoso  asesinato  perpetrado  en  la 
persona  del  ilustre  ciudadano  Excmo  señor  D.  Manuel  Pardo, 
en  el  local  mismo  del  Senado  y  por  uno  de  los  soldados  encar- 
gados de  su  custodia  y  seguridad,  que  se  recibió  por  extraordi- 
nario el  21  del  presente,  ha  producido  en  esta  ciudad  la  mas 
profunda  indignación,  contra  los  autores  de  tan  infame  crimen 
y  un  pesar  que  estamos  ciertos  tardará  mucho  en  mitigarse. 

Es  universal  la  creencia  de  que  la  ilustre  victima  ha  bajado 
prematuramente  á  la  tumba  y  cuando  la  patria  esperaba  de  su 
lealtad  elevada  inteligencia  y  patriotismo,  grandes  y  valiosos 
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servicios,  por  efecto  de  un  plan  político,  que  se  basaba  en  el 
asesinato  del  gran  hombre,  que  tantos  títulos  tenia  al  respeto 
y  amor  de  sus  conciudadanos. 

¿Y  son  esos  miserables  que  han  armado  el  brazo  de  un  sol- 
dado oscuro,  á  sangre  fria  y  sin  riesgo  de  sus  personas,  contra 
la  de  un  virtuoso  padre  de  familia,  de  un  prominente  y  hono- 
rabilísimo ciudadano,  de  un  bondadoso  y  leal  amigo,  ¡los  que 
pretenden  adueñarse  del  poder  y  dirigir  la  república? 

Tal  vez  por  uno  de  esos  extravies  tan  frecuentes  en  la  políti- 
ca del  país,  lleguen  esos  hijos  maldecidos  de  la  repúbUca  á  en- 
señorearse de  sus  destinos  para  explotarla  y  acabar  de  sumirla 
en  el  abismo  y  el  caos;  pero  deben  estar  persuadidos  que  jamas 
contaran  con  el  apoyo  de  los  hombres  laboriosos  y  honrados 
del  país,  que  siempre  verán  en  sus  criminales  frentes  la  marca 
que  condenó  á  Cain  á  la  execración  universal. 

La  conducta  solícita,  enérgica  y  justiciera  que  ha  observado 
el  jefe  del  Estado,  en  los  instantes  en  que  se  realizó  tan  funes- 
to acontecimiento,  inspirándose  en  los  nobles  y  elevados  senti- 
mientos, que,  con  nosotros  reconoce  en  él  el  Perú  entero,  nos 
hace  creer  que  el  peso  de  la  justicia  inexorable  y  severa  cae- 
rá sobre  la  cabeza  de  los  culpables,  cualesquiera  que  sean  el 
rango  y  encumbrada  posición  social  que  tengan. 

La  honra  del  país  ante  el  mundo  y  la  historia,  la  vindicta 
púbüca  y  los  mas  sagrados  intereses  sociales  reclaman  impe- 
riosamente que  el  alevoso  asesinato,  perpetrado  en  la  persona 
de  D.  Manuel  Pardo,  sea  pronto  y  proUjamente  esclarecido 
y  castigados  sus  autores  con  ejemplar  rigor. 

Muchas  son  las  lágrimas  que  se  han  derramado  en  esta  ciu- 
dad por  el  inesperado  y  triste  fin  del  ilustre  y  eminente  jefe 
del  civiHsmo,  y,  como  ya  lo  hemos  dicho,  intenso  y  profundo 
el  pesar  que  ha  causado  en  este  vecindario,  sin  que  podamos 
señalar  siquiera  una  excepción  en  ese  sentimiento  universal  de 
dolor,  que  ha  venido  á  dar  á  la  ciudad  ese  aspecto  de  recogi- 
miento y  tristeza,  que  solo  se  ve  en  las  grandes  catástrofes. 

Al  dia  siguiente  en  que  se  recibió  y  circuló  con  la  velocidad 
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del  rayo  la  noticia  de  tan  tremendo  suceso,  muchos  vecinos  con 
laudable  y  patriótico  entusiasmo  se  propusieron  hacer  exequias 
fúnebres  por  el  esclarecido  ciudadano,  que  murió  en  circuns- 
tancias en  que  con  noble  valor  cívico  y  aun  á  riesgo  de  su  popu- 
laridad, apoyaba  un  proyecto  de  ley,  que,  si  de  pronto,  debe 
imponer  algunos  sacrificios,  está  llamado  á  salvar  mas  tarde 
y  de  una  manera  radical  la  situacian  económica  del  país.  Sus 
encarnizados  é  impacables  enemigos  no  han  comprendido,  ni  po- 
dido, ni  querido  comprender,  la  palabra  autorizada  de  Manuel 
Pardo;  era  un  elemento  de  orden,  de  progreso  y  tranquilidad 
para  la  república. 

El  pensamiento  de  hacer  las  exequias  para  la  ilustre  víctima, 
se  realizó  el  dia  de  ayer.  Los  mas  antiguos  vecinos  no  recuer- 
dan se  hayan  verificado  antes  de  ahora  otras  mas  solemnes 
y  grandiosas. 

Con  una  rapidez  que  solo  puede  explicarse  por  el  vivo  anhe- 
lo, que  manifestaban  todos  de  tributar  ese  cristiano  homena- 
je á  la  querida  memoria  de  la  ilustre  víctima,  se  formó  en  el 
cuerpo  de  la  Iglesia  Matriz,  trabajándose  de  dia  y  de  noche, 
un  hermoso  catafalco  compuesto  de  cuatro  columnas  que  lla- 
maban la  atención  por  la  sencillez  de  sus  adornos  á  la  vez  que  su 
elegancia.  En  el  centro  del  fúnebre  túmulo  se  hacian  notar  pre- 
ciosos y  oportunos  adornos,  con  las  insignias  correspondientes 
al  presidente  de  una  de  las  cámaras  legislativas  y  en  el  fondo 
un  gran  retrato  de  D.  Manuel  Pardo,  con  guirnaldas  de  laurel. 
En  la  gran  cor». nación  que  reposaba  sobre  las  columnas,  seha- 
bian  colocado  muchas  luces  y  trofeos  de  la  muerte,  que  daban 
al  monume'ito  un  aspecto  solemne  á  la  vez  que  imponente.  Al 
pié  de  la  coronación  se  dispuso  el  altar  en  que  celebró  el  vica- 
rio de  la  provincia  Dr.  Galvez.  En  los  costados  laterales  que 
cubrían  por  completo  el  frente  del  templo,  se  veian  muchos 
adornos  y  emblemas  propios  de  la  ceremonia  á  que  se  desti- 
naban. 

La  iglesia  se  hallaba  enlutada  y  adornada  con  exquisito 
gusto. 
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A  los  funerales  concurrieron  los  cuatro  párrocos  de  esta  ciu- 
dad y  cuatro  padres  misioneros  de  Ocopa,  que  con  piadoso  em- 
peño llenan  aquí  los  fines  de  su  institución. 

La  orquesta  fué  dirigida  por  el  maestro  Recaí!,  y  tanto  este 
como  sus  compañeros  rehusaron  la  recompensa  q-  e  se  les  ofre- 
ció, exponiendo  que  era  deber  de  ellos  contribuir  á  una  solem- 
nidad que  cedia  en  obsequio  de  un  ciudadano  tan  esclarecido 
y  patriota  como  lo  fué  el  señor  Pardo. 

En  el  canto  de  coro  tomaron  parte  los  dignos  caballeros  se- 
ñores ürruchi,  Cabrera,  Pino,  Vergara,  Dr.  Galdos  y  otros.  A 
la  vigilia  y  misa  en  traje  de  riguroso  luto  y  etiqueta,  concur- 
rieron casi  todas  las  señoras  del  lugar  y  cuanto  tiene  la  so- 
ciedad de  notable  en  la  industria,  comercio,  profesiones  libera- 
les y  empleados.  Difícil  era  encontrar  en  el  sagrado  recinto 
un  lugar  vacio.  Tal  fué  lo  crecido  y  numeroso  de  la  concur- 
rencia. El  prefecto  D.  Andrés  Menendez  presidió  el  duelo. 
Las  fuerzas  de  policia  formaron  en  la  plaza  principal  é  hicie- 
ron descargas,  con  mucha  precisión  en  los  momentos  opor- 
tunos. 

El  H.  presidente  del  concejo  departamental,  fiel  intérprete 
del  sentimiento  del  vencindario,  publicó  el  bando  que  en  copia 
remito  á  ustedes.  Jamas  mandato  municipal  ha  tenido  mas 
exacto  cumplimiento. 

La  actitud  tomada  por  los  honrados  vecinos  de  esta  pobla- 
ción ante  el  gran  crimen  cometido  el  16  del  presente  mes,  que 
será  de  eterno  y  funesto  recuerdo,  es,  en  medio  de  la  inmorali- 
dad que  parece  invadirlo  todo,  un  motivo  de  consuelo  para  el 
que  ama  el  engrandecimiento  y  la  honra  de  su  patria. 

Se  espera  con  ansiedad  la  llegada  del  próximo  correo  que 
debe  darnos  á  conocer  el  estado  del  juicio  y  algunos  de  los  ver- 
daderos culpables  del  inaudito  crimen  que  jamas  condenaremos 
debidamente. 

Prometiéndome  en  adelante  continuar  la  labor  á  que  doy 
principio  hoy,  sin  dotes  ciertamente  para  llenar  como  es  debi- 
do tal  misión,  para  con  la  voluntad  resuelta  para  desempeñar- 
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la  lo  mejor  que  me  sea  posible  y  consultar  siempre  y  con  todo 
escrúpulo  la  verdad,  me  es  grato  suscribirme  de  üü.  atento 
seguro  servidor. 

EL  CORRESPONSAL. 


Bómulo  Canoj  Presidente  del  H.  Concejo  DepartamentaL 
Considerando : 

1^  Que  el  alevoso  asesinato  perpetrado  el  16  del  presente 
eii  la  persona  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  H.  cámara 
de  senadores  D.  Manuel  Pardo,  que  ha  merecido  bien  de  la 
patria  y  era  una  de  las  fundadas  esperanzas  de  progreso,  bie- 
nestar y  engrandecimiento  de  la  república,  ha  producido  en 
este  vecindario  el  mas  intenso  dolor  y  una  justa  indignación 
contra  los  autores  de  tan  inicuo  atentado; 

2^  Que  al  decretarse  un  duelo  de  tres  dias  por  tan  funesto 
acontecimiento,  no  se  hace  sino  interpretar  fielmente  el  dolor 
y  sentimientos  de  que  se  hallan  poseidos  los  hijos  de  Huanca- 
vélica; 

De  acuerdo  con  el  H.  Concejo  Departamental, resuélvese; 

19  Sé  invita  á  todos  los  vecinos  á  concurrir  á  las  exequias 
que,  preparadas  por  la  cooperación  de  algunos  de  ellos,  se  ce- 
lebraran en  la  Iglesia  Matriz  el  dia  26  de  los  corrientes  á  las 
nueve  de  la  mañana,  para  rogar  al  Omnipotente  por  el  eterno 
descanso  de  tan  ilustre  víctima; 

29  Se  declara  la  población  en  riguroso  luto  por  los  dias  25, 
26  y  27,  del  presente. 

Publíquese  por  bando  y  fíjese  en  los  lugares  de  costumbre. 

Dado  en  la  sala  de  sesiones  del  H.  Concejo  Departamental, 
á  24  de  Noviembre  de  1878. 

RÓMULO  CANO. 

ANTOLIN  ÜRRÜCHI,  Secretario. 
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Señora  Doña  Mariana  Barreda  F-  de  Pardo 

HuANCAVELiCA,  Noviemhre  26  de  1878. 

Respetable  seííora : 

Los  infrascritos»  agobiados  del  mas  intenso  dolor  por  la  ines- 
perada muerte  de  vuestro  ilustre  y  digno  esposo,  que  era  tam- 
bién nuestra  mas  fundada  esperanza  de  un  mejor  porvenir  pa- 
ra nuestra  desgraciada  patria,  nos  permitimos  manifestaros 
que  tomamos  íntima  y  viva  parte  en  vuestro  justo  pesar  y  el 
de  vuestros  ilustrados  y  tiernos  hijos,  y  rogamos  ferverosa- 
mente  al  cielo,  por  que  os  dé  fuerzas  para  sobrellevar  tan  tre- 
menda como  irreparable  desgracia. 

Dignaos,  señora,  aceptar  los  sinceros  votos  que  hacemos 
por  vuestra  resignación,  así  como  los  sentimientos  de  profun- 
da estimación  y  respeto  con  que  nos  suscribimos  atentos  y  hu- 
mildes servidores. 

Andrés  Menendez — Pablo  V.  Solis — Gregorio  E.  Escalona 
— León  Marco — José  María  Galvez — Manuel  Glano— Gregorio 
L.  Escalona  (hijo) — Rómulo  Cano — ^Domingo  S.  Cabrera — 
Juan  B.  Hidalgo — Francisco  Arana— Manuel  Bustios — Gui- 
llermo Schaefer — Teodoro  A.  Valencia — Faustino  Contreras — 
Mariano  E.  Glano — Sergio  Pino— Pedro  ürruchi — Santiago 
Casapia  La-Kosa — José  M.  Gil — Gregorio  Muíioz — Isaac  L. 
Fernar — Toribio  Pimentel — Estevan  J.  Robles — Manuel  S. 
Calderón — José  M.  López — Florencio  Palomino — Santos  Ver- 
gara — Mariano  Vergara — Mariano  C.  Galdo — Manuel  Pacheco 
— Tomás  Beramendi — León  Pineda — Juan  M.  Martinez — Juan 
Manuel  Arana — Manuel  Alarco — Hermenegildo  Castro — Ben- 
jamiu  Galdo— José  R.  Galvez — Manuel  C.  Pino — Demetrio 
Sánchez — Martin  Benavides — Jacinto  Cermeño — José  C.  Sol- 
devilla— José  Boluarte — José  M.  Duran — Gregorio  Guzman — 
José  L.  Matute — Sabino  Carrisales — Anselmo  Vargas — ^Vicen- 
te  Guzman — Martin  Peralta — Manuel  J.  Menendez — Tomas 
E.  López — Juan  E.  Segura — Bernardino  B.  de  Vera— Juan 
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Súber  O — José  Vera  Portocarrero — Epifanio  Ij'^zo — Lázaro  Pi- 
neda — Quintín  Pineda — Toribio  Peralta — Isidro  Sánchez — 
José  Retamozo — Isaac  Zúñiga — Casimiro  Breña — Pedro  S. 
Duran. 


EL  CRIMEN  DEL  16. 


El  ministerio  de  justicia  ha  dirigido  el  oficio  que  sigue  al 
Rev.  arzobispo  de  Berito,  en  respuesta  al  que  este  pasó  mani- 
festando su  indignación  por  el  crimen  del  16  del  mes  próximo 

pasado. 

Lima,  Noviembre  SO  de  1676. 

Ilhno.  señor    Arzobispo  de   Berito  y  administrador  ajwstólico  de 

Huanaco, 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  estimable  oficio  de  US. I. 
de  24  del  que  termina,  manifestando  el  profundo  pesar  que  ha 
experimentado  al  saber  el  alevoso  asesinato  cometido  en  la  per- 
sona del  presidente  de  la  H.  cámara  de  senadores,  señor  D. 
Manuel  Pardo,  y  protestando  á  lavez  de  tan  horrendo  atenta- 
do, que  es  ciertamente  indigno  de  los  sentimientos  nobles  del 
Perú. 

Los  elevados  conceptos  y  evangélicos  sentimientos  expresa- 
dos por  US.L  significan  para  S.  E.  el  Presidente  y  para  mí» 
que  la  voz  digna  y  severa  del  sacerdocio  católico  se  une  á  la 
del  gobierno  y  á  la  de  toda  la  sociedad,  por  el  órgano  de  uno  de 
sus  mas  ilustres  prelados,  para  reprobar  mi  crimen  atroz  que 
ofende  igualmente  á  la  religión,  á  la  ley  y  á  la  cultura  nacional. 

S.  E.  el  Presidente  estima  el  citado  oficio  de  US.I.  como  una 
prueba  mas  de  las  muchas  que  tiene  dadas  del  elevado  celo 
pastoral  y  del  vivo  sentimiento  cristiano  y  patriótico  que 
siempre  han  animado  á  US.I. 

Dios  guarde  á  US.L 

JOSÉ  J.  LOAYZA, 
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EL  CRIMEN   EN  EL  SENADO. 

El  siguiente  oficio  ha  sido  dirigido  por  el  seíior  ministro  de 

Justicia: 

Lima,  Diciembre  4  de  1878. 

Señor  Presidente  de  la  Illma.  Corte  Superior  de  este  distrito. 

S.  E.  el  Presidente  ha  expedido  con  esta  fecha  la  resolución 
que  sigue: 

Atendiendo  á  las  razones  expuestas  en  el  anterior  oficio,  pá- 
sese al  ministerio  de  Hacienda  para  que  ordene  que  por  esta 
caja  fiscal  y  con  cargo  á  la  partida  designada  en  el  presupues- 
to general  de  la  república  para  gastos  extraordinarios  del  ra- 
mo de  Justicia,  se  abone  á  los  dos  escribanos  adscritos  al  juz- 
gado del  crimen  del  Dr.  D.  José  Manuel  Arbulú,  ademas  del 
haber  que  actualmente  perciben,  la  cantidad  de  64  soles  men- 
suales á  cada  uno,  desde  el  17  del  actual  y  por  todo  el  tiempo 
que  estén  consagrados  exclusivamente  a  la  actuación  del  juicio 
criminal  que  se  sigue  con  motivo  del  asesinato  perpetrado  en 
la  persona  del  Excmo.  señor  presidente  de  la  H.  cámara  de 
senadores  D.  Manuel  Pardo,  debiendo  el  mencionado  juez  cui- 
dar de  dar  parte  al  ministro  de  Justicia  por  el  conducto  respec- 
tivo, cuando  no  sea  necesario  la  absoluta  consagración  de  di- 
chos actuarios  en  la  referida  causa. 

Trascríbolo  á  US.  para  su  conocimiento  y  demás  fines. 

Dios  guarde  á  US. 

J.  J.  LOAYZA. 


MANUEL  PARDO,  EX-PRESIDENTE  DEL  PERr. 

BREVES    APUNTES 

T   REVELACIONES  SOBRE  SU  VIDA,  POR  BENJAMÍN  VICUÑA    MACKENA. 

(  HomeDi^e  de  nn  chileno  á  sn  memoria. )  * 

El  horrible  crimen  americano,  que  con  un  laconismo  tan 
horrible  como  el  hielo  del  puñal,  nos  acaba  de  trasmitir  el 


*  Santiago  do  Chile,  Imprenta  de  la  Librería  de  **E1  Mercurio"  de  E.  Undurraga  y 
C*— Compañía  94—1878. 
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telégrafo  marítimo,  sacudirá  las  mas  nobles  fibras  de  todos  los 
corazones  de  hombre  en  la  redondez  del  ancho  y  desventurado 
continente  que  habitamos. 

El  asesinato  político,  el  mas  abominable,  el  mas  villano, 
y  sobre  todo,  el  mas  estéril  de  los  crímenes,  asoma  otra  vez 
en  nuestras  repúblicas  su  frente  ensangrentada.  Delante  de 
su  espectro  infame  todos  debemos  alzarnos,  y  con  las  voces  de 
nuestros  pechos,  con  los  gritos  de  nuestras  conciencias  dar  la 
alarma  salvadora  que  imprimiendo  á  los  espíritus  nuevos  rum- 
bos, nos  ahorre  el  luto  y  la  indecible  vergüenza  de  tamaño 
y  tan  bárbaro  delito. 

Y  nosotros,  respecto  de  la  ilustre  víctima,  tenemos  otro  de- 
ber santo  que  cumplir,  y  hoy  lo  cumplimos. 

Desde  muchos  anos,  casi  desde  la  infancia  de  la  vida,  fuimos 
amigos,  y  ademas,  bajo  muchos  conceptos,  yo  fui  su  sincero 
admirador. 

Por  otra  parte,  el  cielo  ha  querido  que  negro  dolor  visite  en 
estas  propias  amargas  horas  mi  corazón  y  mi  hogar ;  y  dis- 
puesta así  el  alma  á  la  honda  y  casi  incurable  pena,  sumérgese 
como  en  una  sola  agonia  en  las  dos  aflixiones  que  la  agobian. 
Hay  penas  en  el  corazón  del  hombre  que,  como  las  fiebres  de 
los  trópicos,  solo  se  curanr  aumentándolas. 

Pedimos  perdón  anticipado  al  público  americano  que  lea 
estas  revelaciones,  de  un  carácter  íntimo.  Pero  en  realidad 
nos  seria  absolutamente  imposible  y  aun  vedado  escribir  de 
otra  manera.  Otros  y  en  mejor  momento  narraran  la  noble 
vida  y  los  señalados  hechos  cívicos  del  ínclito  americano  que 
acaba  de  ser  inmolado. 

Hoy  nos  es  dado  á  nosotros  únicamente  contar  loó  latidos 
de  su  corazón,  sorprender  las  inspiraciones  de  su  espíritu  y 
trasmitir,  particularmente  á  sus  compatriotas,  los  propios  ecos 
de  su  voz  de  peruano  y  de  patriota,  para  hacer  mas  duradera 
y  enseñadora  la  injusticia  atroz  de  su  inmolación  aleve ;  y  para 
esto  habremos  de  exibir  sus  últimas  y  mas  generosas  manifes- 
taciones de  la  amistad. 
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;  i¿  Necesitaremos  ademas  deoir  que  {^eremos  sincerop^  eonfor- 
me  á  antiguQi;é  myariablepreeepto  ? 

Don  Mamiel  Pardo  nkcíó  en  Lima  él  9  de  Agosto  dé  1834, 
siendo  sus  padres  el  insigne  literato  americano  D.  Felipe  Pardo 
Aliaga  y  la  señora  Petronila  de  Lavalle,  de  la  misma  estirpe 
dé!  ilustre  Qieneiral  de  ese  nombre,  aefeeinado,  como  él,  en  medio 
de  la  callé.       ^    •  :  .       ?       ,  , 

Latí  <>lasde  las  revoluciones  que  aun  no  acaban,  y  que  tal 
vez  van  á  alzarse  ahora  airadas  provocando  lastímenos  nao- 
fragios,  trájole*  á  Chile  en  su  cuna  casi  junto  con  nacer.  Por- 
que su  padre,  ministro  de  Salaverry,  para  obtener  la  alianza 
de  Chile  contra  Santa  türuz,  trasladó  su  hogar  á  Santiago 
en  1835! 

Ocho  años  más  tarde,  pacificado  un  tanto  él  Terú,  volvió  a 
este  país  donde  nunca  ha  sido  comprendido,  y  desdé  énitónces 
datan  las  cordiales  relaciones  de  corazón  que  un  golpe  aleve 
acaba  de  tronchar.  Manuel  Pardo  era  entonces^  comió  niño, 
reservado,  retraido,  reconcentrado,  casi  adusto,  pero  en  el  fon- 
do leal  y  caballeroso,  escondiendo  los  síntomas  de  una  gran 
naturaleza.  Recordamos  con  la  indeleble  intensidad  que  el 
bnril  de  la  memoria  esculpe  los  recüeMos  en  el  corazón  délos 
niños,  que  Mantiél  Pai-dó  pasó  el  verano  de  1843-44  en  Pe^- 
iíaflor;  y  qué  allí  era  considerado  como  él  mas  circunspecto 
f  observador  de  la  infantil  colonia  en  vacaciones. 

Alguijos,  anos  despules,  su.  padrC;  que  tenia  nuperosos  ami- 
go^, compatriota»  y  aun  deu4o3  en  íJspaíla,  ep  cuyo  ppiís  .s,e 
había  educado,  lo  envió  á  Barcelona  al  cuidado  de  un  tio,  mi- 
litiar  retirado,  el  coronel  D.  Juan  Pardo,  hombre  severo,  á 
propósito  para  formar  de  un  niño  un  hombre.  Los  genérales 
Závala  y  í^ezuela  (ambos  peruanos)  y  los  dos  Concha  (argen- 
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tinos)  eran  déla  intimidad  diaria  de  aquel  institutor;  y  así 
el  joven  Pardo  se  educó  oyendo  relaciones  heroicas  que  retem- 
plaron su  espíritu  juvenil,  avezándolo  al  cumplimiento  de  todos 
los  deberes  que  tienen  casi  como  corolario  obligado  el  peligro 
y  la  retribución  del  sacrificio. 

En  esa  misma  época  su  ilustre  padre»  acongojado  por  la 
cruel  enfermedad  que  postró  durante  veinte  años  su  cuerpo, 
sin  rozar  siquiera  la  rica  fibra  de  su  inteligencia,  vivia  en  Pa- 
rís sujeto  á  régimen  curativo ;  y  ahí  iba  á  verle  de  tarde  en 
tarde^su  hijo  con  su  austero  hermano. 

IV. 

La  educación  de  Manuel  Pardo  habia  sido  enteramente  con- 
forme á  su  índole  y  á  sus  propensiones.  El  hijo  del  poeta  y  el 
pupilo  del  soldado  no  quería  ser  abogado,  ni  militar,  ni  lite- 
rato. Era  una  naturaleza  profundamente  práctica  y  ejecutiva. 
En  consecuencia,  emprendió  solo  aquellos  estudios  económicos 
y  de  hacendista  que  le  colocarian  algún  dia  en  su  país  á  la 
altura  del  mas  grande  de  sus  administradores.  Su  primer 
estreno  en  esta  carrera,  al  regresar  á  Lima  en  1853,  á  la  edad 
de  diez  y  nueve  años,  fué  entrar  á  la  Oficina  de  Estadística, 
recientemente  creada. 

Desde  ese  momento,  Manuel  Pardo  se  reveló  como  un  genio 
administrativo,  y  comeuzó  á  figurar  en  todas  las  empresas 
y  trabajos  que  un  país  tan  inextinguiblemente  rico  como  el 
suyo  debia  hacer  brotar  á  su  paso.  El  joven  Pardo  aceptaba 
y  desempeñaba  con  un  vigor  y  una  puntualidad,  que  son  con- 
diciones poco  comunes  entre  sus  compatríotas,  hijos  de  los 
trópicos,  todas  las  comisiones  y  estudios  que  le  confiaron  su- 
cesivamente los  gobiernos  de  Echenique,  de  Castilla  y  de  Pezet. 

Era  al  mismo  tiempo  comerciante  y  agricultor.  Desde  1860 
habíase  radicado  también  en  Lima  por  un  dulce  vínculo,  ca- 
sándose con  la  señorita  Mariana  Barreda,  hija  de  un  acaudalado 
banquero,  y  de  una  de  las  mujeres  mas  cumplidas  por  sus 
virtudes  domésticas  ^ue  honraran  siempre  la  sociedad  peruana, 
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y  podríamos  también  decir  la  nuestra,  donde  hasta  ayer  fué 
nuestra  noble  huéspeda  con  todos  los  suyos. 

Su  marido,  que  fué  como  padre  de  familia  un  verdadero 
modelo,  acostumbraba  decir  de  ella  en  la  intimidad,  que  era 
una  verdadera  « santa , »  y  citaba  como  comprobante  todo  lo 
que  habia  sufrido  por  su  causa,  es  decir,  por  la  causa  de  su 
país,  siguiéndole  siempre  con  dulce  resignación,  con  sus  diez 
tiernos  hijos. 

V. 

Pero  la  vida  pública  de  Manuel  Pardo  no  comenzó  sino  con 
la  invasión  del  suelo  de  su  patria  por  los  aventureros  peninsu- 
lares que  en  1864  se  lanzaron  como  sobre  rica  é  inerme  presa, 
arriando  el  pabellón  peruano  sobre  las  Chinchas,  que  eran  en 
aquel  tiempo  la  tesorería  del  Perú. 

Delante  de  aquel  ultraje,  Manuel  Pardo  cerró  su  casa  de  ne- 
gocios, y'aceptando  una  comisión  diplomática  y  financiera,  con- 
fiada á  su  reconocida  inteligencia  y  á  su  honradez,  que  su 
muerte,  estamos  de  ello  seguros,  levantará  radiosa  encima  de 
todas  las  calumnias  de  la  vida,  se  dirigió  en  1864  á  Europa 
para  levantar  alli  un  empréstito  patriótico,  lo  que  logró  con 
toda  fortuna. 

No  se  hizo  cómplice  por  tanto  Manuel  Pardo  de  aquellas 
tristísimas  vacilaciones  que  avergonzaron  el  corazón  de  la 
América  y  que  terminaron  en  el  menguado  pacto  por  el  cual 
el  Perú  pagaria  el  rescate  de  su  rubor  con  el  de  su  oro. 

Al  contrario,  Manuel  Pardo  hallábase  recien  llegado  á  Lima 
cuando  entró  triunfante  el  ejército  que  el  general  Prado  habia 
sublevado  en  el  corazón  del  Perú  para  reivindicar  la  honra  pi- 
soteada de  la  patria.  En  consecuencia,  Manuel  Pardo,  con  el 
ilustre  Toríbio  Pacheco,  que  fué  un  hombre  antiguo  enterrado 
de  limosna,  y  con  José  Galvez,  que  debia  ser  sepultado  tam- 
bién en  gloriosa  indigencia,  al  dia  siguiente  de  un  dia  inmor- 
tal, fué  el  alma  del  gobierno  mas  varonil,  mas  honrado  y  mas 
altamente  rodeado  de  los  prestigios  de  una  verdadera  gloria 
americana  que  ha  tenido  el  Perú  —  la  dictadura  del  general 
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Prado,  que  fué  la  dotaiinabioú  puríficadóra  del  pátribtisino 'c'on- 
tra  el  agio,  la  cobardía  y  lá  tlráiciÓri.  'Manuel  Pár'do' fué' el 
ntinísko  de  Hacienda  de  ese  gobierno  y  en  esa  condicioa  se 
halló  presente  en  el  combate  de  Dos  de  Mayo  de  1866,'  cifra 
que  en  los  anales  de  la  América  vivirá  en  adelante  alternativa- 
mente ésctílpida  entre  las  de  Carabobo  Áyamcha  y  Maipóy 

Colócase  en  esta  parte  de  la  existencia  de  Manuel' Pardo  un 
rasgo  que  revela  de  un  solo  arranque  su  alma  levantada  y  su 
Índole  audaz.  i      • 

Todos  recordaran  eri  Otile  ^ue  habieiido '  creidó  indist)ensa- 
ble  el  gobierno  dé!  Perú  óolocar  á  la  cábela  de  su  poder  otó 
pero  joven  marina  un  almirante  extranjero,  los  fogosos  Cómañ** 
dantes  peruanos  de  los  buques  de  la  e^cuadfa  aliada  estaciona- 
da en  Válparaiso  durante  el  invierno  de  1866,  Lizárdo  Moiite- 
ro,  qué  mandaba  él  Huáscar^  Aurelio  Gárcia  y  Garcia,  coman- 
dante de  \i^  Independencia^  Miguel  Gralu  dé  lá  Umon^  eñ  uña 
palabra,  la  totalidad  dé  los  oficiales  de  rñár  derPert,  arrebata- 
dos por  un  sentimiento  generoso  pero  fatal  de  indiáciplínaí  be 
negaron  á  aceptar  al  contra  almirante  norte  amerícánd  Tücfeéi', 
como  á  jefe. 

El  marino  del  norte,  apesar  de  su  renombre  y  de  su  tacto, 
no  fué  recibido  siquiera  á  bordo  de  la  escuadra.   ' 

Pero  una  mañana  aparécese  súbitamente  en  la  rada' de  Val- 
paraiso  un  emisario  del  Perú,  revestido  de  los  pleiioS  poderes 
de  la  dictadura  militar.  Ese  emisario  era  'Manuel  Pardo,  y 
este,  sin  bajar  á  tierra,  se  dirige  á  bordo  de  los  buques  amoti- 
nados, é  imponiéndose  con  una  energia  irresistible,  i'eácctona 
todas  las  voluntades,  y  la  escuadra  entra  sumisa  en  el  sendero 
del  deber  y  la  obediencia. 

T  en  esto  habia  algo  todavía  de  mas  extraordinario. 

Porque  esos  hombres,  así  vencidos  por  la  elevación  moral  de 
un  carácter  entero  y  neto,  fueron  desde  aquel  momento  hasta 
la  hora  presente,  los  mas  decididos  y  entusiastas  amigos  y  Se- 
cuaces del  joven  que  los  habia  vencido  fascinándolos. 
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VII. 

Desde  ese  momento  la  personalidad  de  Manuel  Fardo  co- 
menzó á  destacarse  en  el  fondo  sombrío  de  las  revoluciones  de 
su  país,  no  solo  como  una  esperanza»  sino  como  la  certidum- 
hre  de  un  salvador  providencial. 

El  general  Prado  había  sido  derribado  por  uno  de  sus  lugar- 
tenienteSy  el  valiente  pero  inculto  general  Balta,  y  este  lo  se- 
ria en  breve  por  sus  simples  pretoríanos  que  lo  matarian  á  ba- 
lazos en  el  calabozo  en  que  le  guardaban  prisionero ;  y  como 
era  inevitable  en  un  país  en  que  no  solo  hay  opinión  pública 
( como  entre  nosotros )  sino  que  esa  opinión  tiene  una  acción 
positivaí  constante  y  latente,  y  que  por  tanto  la  constituye 
y  convierte  en  fuerza,  el  nombre  de  Pardo  comenzó  á  aparecer 
revestido  del  prestigio  con  que,  después  de  los  dias  de  ruinas, 
aparecen  entre  los  demoledores  los  artífices  de  la  reorginacion. 

vm.  • 

Pero  Manuel  Pardo  seria  llevado  al  poder  supremo  á  virtud 
de  servicios  de  un  género  mas  alto  todavía. 

Nombrado  presidente  de  la  junta  de  Beneficencia  de  Lima, 
la  institución  pública  mas  alta,  mas  rica  y  mas  honrosa  del 
Perú,  Manuel  Pardo,  desplegando  todos  sus  talentos  de  admi- 
nistrador y  una  indomable  integridad,  colocó  ese  importante 
servicio  en  el  pié  en  que  hoy  existe,  presentándose  como  un 
modelo  á  todos  los  países  de  nuestra  raza  y  de  nuestra  aflicti- 
va organización  social 

Y  no  fué  esto  solo,  porque  Manuel  Pardo  encontrándose  de 
improviso  frente  á  frente  con  la  terrible  epidemia  que  en  1867 
asoló  á  Lima,  y  arrebató  entre  otras  preciosas  vidas  la  de  José 
Toribio  Pacheco,  no  volvió  espaldas  al  deber,  sino  que  lo  buscó 
en  medio  de  los  lazaretos,  de  los  cementerios  y  de  los  horrores 
de  un  pánico  universal,  siendo  aclamado  el  verdadero  salvador 
de  la  ciudad. 

Manuel  Pardo,  organizado  físicamente  con  las  condiciones 
menos  favorables  por  su  sanguínea  robustez,  para  resistir  al 


605 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO 

contagio  de  la  fiebre  amarilla,  escapó  milagrosamente  ileso  al 
estiago,  pero  llevó  el  horrible  virus  á  su  hogar,  y  postrados 
tres  de  sus  hijos  con  la  mortal  dolencia,  sucumbió  uno  de  los 
mas  queridos  en  sus  brazos.  Ah !  ¿Y  cuál  mayor  ofrenda  po- 
dia  tributar  aquel  hombre  á  la  virtud  y  á  su  patria  ?  Y  es,  oh 
Dios  !  á  ese  género  de  hombres  á  los  que  mano  cobarde  arre- 
bata la  generosa  vida  en  medio  de  las  calles  de  la  ciudad  sal- 
vada de  la  pestilencia  por  su  abnegado  heroismo  ? 

IX. 

La  notoriedad  de  Pardo,  revestida  desde  la  epidemia  de  una 
especie  de  reflejo  sublime,  se  encumbró  hasta  una  popularidad 
entusiasta  cuando  inmediatamente  fué  llamado  á  administrar 
los  intereses  locales  de  la  provincia  de  Lima  en  su  calidad  de 
presidente  ( alcalde )  del  municipio.  En  dos  ó  tres  anos  Lima 
se  transformó  bajo  su  mano  creadora  y  su  actividad  sin  tre- 
guas. Rentas,  salubridad,  pavimentos,  estatuas,  hospitales, 
todos  los  servicios  de  la  ciudad  y  especialmente  los  de  la  poli- 
cia,  recibieron  un  impulso  decisivo  bajo  su  ejemplo  personal. 

Ese  cúmulo  de  servicios,  como  era  inevitable,  le  señaló  no 
solo  á  los  ojos  de  sus  administrados,  sino  al  país  entero,  como 
el  futuro  y  único  jefe  posible  de  la  nación.  Lima,  en  medio 
de  su  moücie  oriental,  ha  conservado  intacta  una  sublime  vir- 
tud  castellana  :  la  gratitud.     Los  que  allí   no  tienen  gratitud 

son  africanos  ó  proceden  de  sus  crias 

X. 

Pero  Manuel  Pardo,  candidato  popular  y  nacido  exclusiva- 
mente de  las  expontaneidades  del  espíritu  público,  tenia  que 
sostener  inerme  la  mas  terrible  Je  las  luchas  —  la  de  los  go- 
biernos que  se  arman  y  se  alzan  con  las  fuerzas  que  la  nación 
temporalmente  les  presta,  para  imponerse  sobre  el  derecho  y 
sobre  la  ley. 

Balta  había  visitado  á  Chile  en  tres  ocasiones  de  su  vida, 
y  sabia  á  que  atenerse  en  principios  de  intervención  gubernati- 
va en  el  acto  electoral.  Pero  aun  así  fué  vencido  por  la  opi- 
nión pública  en  acción  que  dejamos  señalada. 
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Mas  como  la  intervención  se  asemeja  á  los  monstruos  de  la 
fábula  en  que  tiene  cien  cabezas,  cuando  el  presidente  Balta 
creyó  que  debia  someterse  al  hecho  y  á  la  ley,  se  presentaron 
á  su  espalda  los  cuatro  hermanos  Gutiérrez  :  Tomas,  Silves- 
tre, Marcelino  y  Marceliano,  bravos  arrieros  del  valle  de  Majes 
en  la  provincia  de  Arequipa,  de  los  cuales  solo  uno  sobrevive 
hoy  dia,  retirado  en  la  montaña,  con  el  nombre  tristemente  de 
9  él  sobrado»....  Marceliano  Gutiérrez  es  en  reahdad  un  sobrado 
del  patíbulo  popular  y  de  la  hoguera....  Mataron  á  tantos  que 
quedó  uno  de  mas  y  como  gracia. 

XI. 

Comienza  aquí  lo  que  podria  llamarse  el  drama  de  la  vida 
de  Manuel  Fardo,  antes  de  la  espantosa  tragedia  que  le  ha 
puesto  fin. 

Y  al  propio  tiempo  entramos  nosotros  al  terreno  de  las  con- 
fidencias intimas  que  al  principio  de  esta  página  anunciá- 
bamos. 

XIL 

Un  dia,  en  efecto,  en  el  mes  de  Julio  de  1870,  cuando  fal- 
taba apenas  un  mes  para  desceñirse  la  banda  y  entregarla  al 
Presidente  electo  el  coronel  Balta,  víctima  de  mortal  vacilación 
entre  el  deber  y  la  soldadesca  amotinada,  hace  llamar  á  Pardo 
con  uno  de  sus  edecanes  á  palacio,  á  pretexto  de  un  acomodo 
imposible. 

Era  preciso  obedecer,  porque  un  magistrado  que  no  ha  re- 
cibido la  investidura  pública,  no  es  sino  un  ciudadano.  Pero 
Pardo  conoce  la  indecible  violencia  del  carácter  tropical  de 
Balta ;  recuerda  que  en  esos  dias  ha  mandado  tapar  con  ado- 
bes las  puertas  de  una  imprenta  y  que  en  su  propio  despacho 
ha  pedido  á  gritos  cuatro  soldados  para  fusilar  al  editor  del 
Comercio,  D.  Manuel  Amunátegui. 

Pardo,  sin  embargo,  no  vacila  delante  de  el  deber  ( y  nunca 
jamas  flaquoó  ante  esa  voz ; )  y  cifiéndose  un  revólver  bajo  el 
levita,  se  presenta  en  el  despacho  del  irritado  Presidente. 
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Hallábase  este  rodeado  de  todos  sus  ministros  y  especial- 
mente del  siniestro  Tomas  Gutiérrez,  su  mas  osado  instigador 
á  la  dictadura  en  su  calidad  de  ministro  de  la  Guerra.  Des- 
pués de  un  saludo'frio  y  embarazoso,  sucede  una  escena  mas 
ó  menos  violenta  de  recriminaciones,  provocada  por  el  airado 
Balta,  y  al  alzarse  Pardo  del  sofá,  por  un  movimiento  brusco 
para  retirarse,  salta  de  la  funda  insegura  el  revolver  que  lo 
protege  y  cae  sobre  el  blando  tapiz  del  gabinete  presidencial.... 

Aquel  simple  accidente  evitó  tal  vez  una  escena  indescripti- 
ble. Los  ministros  [se  miraron  como  estupefactos,  y  Pardo 
inclinándose  al  suelo  tomó  tranquilamente  su  arma  y  haciendo 
una  seca  cortesia  á  sus  enemigos,  se  retiró.  Muchos  habian 
asegurado  que  no  saldria  vivo  de  Palacio,  y  Pardo  contaba  des- 
pués riéndose,  que  lo  que  tal  vez  le  había  salvado  era  el  broche 
descosido  de  la  funda  de  su  revólver....  Suelen  así  perderse,  ó 
ganarse  las  batallas  de  la  guerra  y  de  la  vida  por  el  mas  pe- 
queño pero  oportuno  lance. 

xin. 

Mas  aquel  no  fué  sino  un  episodio  tragi-cómico  de  la  catás- 
trofe que  desde  tiempo  hacia  estaba  suspendida  sobre  la  agita- 
da ciudad  y  la  repúbüca. 

Dos  ó  tres  semanas  después,  el  Lunes  22  de  Julio  de  1872 
( el  mismo  Pardo  solia  comunicamos  estas  fechas  y  estos  hor- 
rores )  hallábase  él  tranquilamente  en  su  casa  conversando  con 
Aurelio  Garcia  y  Miguel  Grau,  dos  nobles  corazones  y  dos  lea- 
les soldados,  sobre  la  actitud  que  deberla  asumir  la  escuadra, 
si  Balta,  cediendo  al  fin  á  la  presión  de  [los  Gutiérrez,  procla- 
maba la  dictadura  y  abolía  de  hecho  la  sucesión  legal  de  la 
presidencia. 

En  la  noche  de  aquel  mismo  dia  debia  casarse  la  hija  del 
Presidente  con  el  señor  Delgado,  y  esa  fiesta  íntima  de  familia 
no  podía  encubrir,  como  el  baile  del  Elíseo  el  2  de  Diciembre 
de  1851,  la  trama  de  un  inaudito  atentado. 

Pardo,  por  lo  tanto,  confiaba  todavía,  si  bien  no  ignoraba 
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que  el  primer  articulo  del  pacto  de  los  Gutiérrez,  representan- 
tes del  militarismo  salvaje  de  los  cuarteles,  consistía  en  fusi- 
larlo en  la  plaza  pública,  como  al  insolente  creador  del  elemen- 
to civil  y  «demagógico»  en  el  gobierno  de  la  república. 

Eran  las  dos  de  la  tarde  de  la  fecha  mencionada. 

XIV. 

Pero  en  ese  mismo  momento  de  engañosa  calma,  presénta- 
se azorado  en  la  casa  del  Presidente  electo  un  joven  descono- 
cido y  le  anuncia  que  están  retirando  el  batallón  que  custodia- 
ba el  congreso  en  la  plaza  de  la  Inquisición.  Y  comprendiendo 
Pardo  que  el  motin  habia  estallado,  no  tiene  mas  tiempo  que 
para  tomar  su  sombrero,  abrazar  á  su  mujer  y  refugiarse  en  la 
casa  vecina  del  ministro  del  Brasil,  señor  Leal. 

Mas  Pardo  sabia  demasiado  que  los  Gutiérrez  de  Majes  no 
respetarían  la  inmunidad  del  pabellón  extraño  y  que  encon- 
trándole allí  le  fusilarían  junto  con  su  protector,  si  ello  era 
preciso. 

XV. 

A  las  doce  de  aquella  misma  noche  pasó  el  magistrado  per- 
seguido, por  los  tejados,  á  la  casa  de  un  señor  Igarza  ;  y  de- 
sorientando así  á  los  sabuesos,  saje  al  dia  siguiente  de  Lima, 
á  las  cuatro  de  la  tarde,  hacia  el  litoral,  vestido  de  blusa  de 
mezclilla,  conduciendo  un  carretón  de  mudanza  cargado  de 
muebles  hacia  una  chacra  de  las  inmediaciones.  Y  de  allí, 
aquella  misma  noche,  acompañado  de  dos  animosos  jóvenes 
llamados  Soria  y  Zamudio,  á  la  solitaria  caleta  de  Chuca  don- 
de  espera  encontrar  á  Garcia  y  íi  Grau  con  sus  buques.  Los 
fugitivos  hablan  galopado  esa  noche  por  senderos  extraviados 
diez  y  ocho  á  veinte  leguas. 

XVI. 

Al  llegar  al  amanecer  á  la  playa  soUtaria,  solo  encuentran 
en  lugar  de  la  escuadra  al  ancla,  una  canoa  de  pescadores  que 
vuelven  fatigados  de  nocturna  faena,  y  que  se  resisten  alegan- 
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XIX. 

Cuando  el  prófugo  de  Chuca  penetró  en  el  vetusto  palacio 
de  los  Pizarro  como  Presidente  legal  y  aclamado  del  Perú,  no 
se  encontró  para  ejercitar  su  alto  cometido  sino  con  tres  ele- 
mentos de  acción:  el  entusiasmo  popular,  las  cenizas  humean- 
tes de  los  Gutiérrez  y  el  caos....  El  mismo  nos  ha  referido  que 
en  medio  de  bs  inmensas  y  vociferadoras  turbas  que  por  olea- 
das humanas  penetraban  en  la  plaza,  buscaba  con  avidez  el 
morrión  de  un  ordenanza  para  repartir  las  primeras  disposi- 
ciones do  reorganización,  y  no  lo  encontraba:  tal  era  el  uni- 
versal desquicio. 

Esa  fué  la  iniciativa  que  tuvo  lugar  en  el  mando  de  su  país 
el  mas  notable  de  sus  hombres  de  administración.  Salaverry 
fué  un  genio  en  desorganización,  y  su  muerte  de  patriota  y  de 
soldado  en  el  patíbulo  cubrió  con  un  manto  de  simpatia  todos 
sus  errores.  Pardo  fué  el  genio  de  la  reorganización  nacional 
de  su  país ;  y  sus  compatriotas  le  han  muerto  con  un  golpe 
mas  cruel  que  el  del  cadalso. 

XX. 

Agiupar  todo  lo  que  el  presidente  Pardo  hizo  durante  los 
cuatro  anos  de  su  administración  legal  en  este  bosquejo  escri- 
to como  sobre  la  loza  tibia  de  su  sepulcro,  es  imposible.  Bas- 
te saber  que  siendo  un  hombre  laboriosísimo,  se  rodeó,  no  de 
amanuenses  con  el  título  de  ministros,  sino  de  los  hombres 
especiales  en  todos  los  ramos,  y  con  ellos  gobernó  constitucio- 
nalmente  durante  cuatro  '^nos. 

El  punto  de  partida  de  su  administración  coincidió  desgra- 
ciadamente con  el  comienzo  de  la  crisis  fatal  que  pesa  sobre 
los  países  del  Pacífico  con  tan  ostinada  tenacidad ;  de  suerte 
que  luchando  con  todos  los  inconvenientes  que  produce  la  pe- 
nuria y  con  todas  las  irritaciones  que  engendra  el  hambre,  pue- 
de decirse  que  Pardo  dio  nuevas  bases  a  la  existencia  política 
y  económica  de  la  república. 
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Otorgó  un  ensanche  considerable  á  las  libertades  m 
!S,  que  en  el  Perú  son,  en  razón  de  su  agria  topogr 
rtérias  de  la  vida,  y  asi  creó  hasta  cierto  punto  la 

la  autonomía  electoral  á  que  su  partido  debe  su  ac 
ominio. 

Sobre  las  bases  de  las  legiones  pretorianas  de  Ba 
utierrez,  regularizó  el  ejército,  creando,  es  verdad 
lento  mas  perturbador  y  hostil  que  se  ha  ensañado  c 
ombre,  el  elemento  de  los  indefinidos^  semejante  al  d 
tares  dados  de  baja  por  Portales  en  1830. 

Protegió  la  emigración  europea,  sana,  robusta  y  vivi 
alebrando  contratos  con  las  compañias  de  vapores,  y 
rocedia  con  la  intuición  y  el  convencimiento  de  un  vi 
ombre  de  Estado  que  prevé  el  futuro  y  lo  evita, 
ardo  miraba  con  horror  el  desarrollo  de  la  «raza  a 
ae  los  hacendados  del  Perú  traen  por  barcanadas  á  a 
B  los  enjambres  de  la  China,  este  imperio  en  que  los 
)n  casi  insectos  porque  son  hormigas ;  y  de  aquí  su 
:)s  inteligentes  por  neutraUzar  los  efectos  de  esas  a 
Bgeneradas  y  degeneradoras  que  son  una  seria  amen 
[  desarrollo  social  y  etnográfico  del  Perú. 

XXI. 

Pero  al  ramo  de  adelantos  públicos  á  que  consagró 
ente  Pardo  su  mayor  ahinco  fué  á  la  instrucción  pul 
ecialmente  en  las  altas  regiones  de  la  ciencia.  Hi 
ara  las  cátedras  de  la  enseñanza  de  la  Universidad  á 
leros  profesores  de  Europa  y  les  entregó  sueldos  régi 

15  mil  pesos.  El  mismo  con  frecuencia  asistía  á  1í 
aperiores  como  un  simple  alumno,  y  esto  era  de  un 
Táctico  superior  al  influjo  de  muchas  leyes  y  teorías, 
alabra,  y  sin  entrar  en  la  pretensión  de  parangones 
38  cuya  hora  aun  no  ha  llegado,  el  presidente  Pard( 
or  lo  monos,  intentó  hacer  en  su  patria,  después  d 
iieltas  que  comenzaron  en  1868,  lo  mismo  que  Port 
tendió  en  Chile  después  de  los  trastornos  de  1828.    ' 
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fías  analogías !  Pardo  fué  en  los  primeros  años  de  su  vida  co- 
merciante como  Portales.  Como  él  fué  el  implacable  subyu- 
gador del  inquieto  militarismo.  Como  él  vivió  exactamente 
la  misma  corta  sucesión  de  dias  (44  años  uno  y  otro )  y  como 
él  ha  muerto  por  golpe  asesino  de  soldado,  con  la  sola  diferen- 
cia que  el  uno  era  un  dictador  omnímodo,  y  el  otro,  como  en 
breve  lo  veremos,  un  simple  ciudadano  pacificador. 

XXIL 

Otra  analogia :  Portales  en  vida  no  alcanzó  á  asentar  las 
bases  eternas  de  su  probidad  sino  entre  sus  confidentes  ínti- 
mos que  conocían  sus  angustiosas  penurias  en  medio  de  su 
desinterés  sublime,  y  por  esto  lo  admiraban ;  pero  después  de 
su  desaparición,  sus  mas  encarnizados  enemigos  miraron  en 
el  fondo  de  su  cofre,  y  al  divisar  en  él  por  única  fortima  la  ca- 
misa agujereada  por  las  balas  de  Florín,  le  admiraron  tam- 
bién por  primera  vez,  y  sin  amarle,  comenzó  desde  entonces 
para  aquel  grande  hombre  la  hora  de  la  verdadera  rehabili- 
tación. 

Y  bien!  Iguales  acusaciones  han  pesado  sobre  Manuel  Par- 
do y  pesan  todavía  en  el  vulgo  de  los  maldicientes.  Mas  nos- 
otros que  le  hemos  conocido  viviendo  como  el  mas  modesto  de 
los  huéspedes,  dispensíuadose  hasta  del  necesario  lujo  de  un 
sirviente  doméstico,  de  un  simple  ordenanza  para  él  y  su  fa- 
milia, nosotros  los  que  hemos  escuchado  sus  confidencias  ínti- 
mas á  este  respecto  y  oídole  hacer  el  inventario  de  su  fortuna, 
apenas  moderada  para  un  hombre  de  sus  posibles,  abrigamos 
la  esperanza  de  que  esa  restitución  de  la  pureza  á  la  gloria  se 
hará  sobre  sus  manes  sacrificados,  entregando  así  á  la  historia 
y  al  bronce  de  sus  ciudades  una  gran  memoria  inmaculada. 
Desde  hoy,  para  tal  obra,  nuestra  humilde  ofrenda  de  ameri- 
cano está  lista  y  destinada  á  la  alcancía  de  la  glorificación  en- 
tre su  3  compatriotas. 

Agreguemos  aquí  que  Manuel  Pardo  sentía  la  mas  viva  ad- 
miración por  D.  Diego  Portales.  Esa  admiración  era  en  él  un 
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regalo  su  escuadra  para  que   se  bata  con  un  tercero  ?    ¿  Y  en 
cambio  de  qué  ?» 

XXV. 

Eespecto  de  la  cuestión  saKtrera  de  Tarapacá,  era  mucho 
mas  explícito  todavía.  Daba  plena  razón  á  las  quejas  de  los 
chilenos  sobre  la  creación  de  ese  monopolio.  « Es  lo  mas  justo 
del  mundo,  decia,  que  ustedes  se  quejen  y  aun  que  me  detes- 
ten á  propósito  de  este  capítulo.  Pero  yo  gobernaba  mi  país 
para  mi  país  y  no  para  los  de  afuera.  Yo  veía  que  el  guano  se 
agotaba  y  que  el  Perú  sin  hábitos  todavía  de  trabajo,  se  preci- 
pitaria  en  el  abismo  si  no  se  creaba  en  tiempo  oportuno  una 
sustitución  al  tesoro  público  que  iba  á  desaparecer.  Pero  do 
esto,  que  era  un  deber  supremo  de  mi  posición,  á  mi  mala  vo- 
luntad, á  mi  odio  tan  pregonado  contra  Chile  y  los  chilenos, 
hay  la  distancia  del  deber  á  la  maldad. 

^Y  por  qué  habia  de  aborrecer  yo,  anadia,  al  país  en  que  me 
he  criado,  donde  nunca  he  encontrado  sino  amigos  ?» 

Y  como  si  hubiese  querido  dejamos  mas  tarde  un  viivo  tes- 
timonio de  su  sinceridad  y  afecto,  decíanos  en  la  última  carta 
que  de  él  recibimos  á  fines  de  Octubre,  estas  palabras  de  cari- 
ñosa efusión : 

« Me  es  muy  grato  que  mis  amigos  y  amigas  de  Chile  —  á 
las  cuales  doy  tanta  importancia  como  á  los  primeros —  con- 
serven mi  recuerdo  con  afecto  ;  serian  muy  ingratos  si  así  no 
lo  hicieren,  porque  yo  no  olvidaré  nunca  los  nobles  vínculos 
que  allí  he  contraido.  Si  algunos  de  sus  compatriotas  me  con- 
sideran todavía  como  enemigo  de  Chile,  consuélese  U.  de  las 
estrecheces  del  espíritu  hispano-americano  con  la  idea  de  que 
aquí  hay  mucho  mayor  número  qiis  me  juzga  y  me  odia  como  á 
eftemif/o  del  Pem,y> 

Y  luego,  como  si  presintiera  el  horrible  trance  que  le  ha 
quitado  la  vida  y  que  sus  últimas  palabras  tal  vez  expUcaran 
tristemente,  añade  estas  nobles  y  elocuentes  reflexiones  que 
son  á  la  vez  la  expresión  de  una  grande  alma  y  de  una  elevada 
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losofia :  — « Sin  la  lucha  ¿  qué  mérito  habría  en  el  hombre  ?  Sin 
)s  odios  ¿qué  valor  dariamos  á  los  efectos?  ¿Sin  los  obstácn- 
)S  ¿  qué  gloria  habría  en  vencerlos  ?  Sin  las  calumnias  ¿  qué 
usto  encontraríamos  en  nuestro  recto  proceder?  Solo  el  dios 
laco,  el  mas  imbécil  de  la  mitologia  antigua,  ¡anda  perpetua- 
lente  en  coche,  coronado  de  flores  y  en  medio  de  los  aplausos 
e  la  humanidad. » 

XXVI. 
Pero  lo  que  coloca  mas  alto  la  ingenuidad  moral  del  señor 
^ardo,  es  el  juicio  grave  que  sobre  sí  mismo  formulaba  con 
slacion  al  triste  asesinato  perpetrado  al  principio  de  su  go- 
iemo  en  las  montanas  del  Amazonas,  en  los  coroneles  He- 
3ncia  Ceballos  y  Gamio. — «Ese  será  el  gran  dogal,  decia.  de 
li  vida  y  la  sombra  que  pesará  sobre  ella.  Yo  soy  tan  ino- 
ente  como  U.  de  ese  crimen ;  pero  él  se  ejecutó  á  consecuen- 
ia  de  un  acto  mió,  por  un  agente  de  mi  gobierno  y  yo  reco- 
ozco  todo  lo  grave  que  en  ese  fatal  suceso  hay  para  mi  me- 
loria.  El  comisario  de  policia  que  los  mató  por  su  cuenta,  ha 
ido  juzgado  y  está  en  la  penitenciaria  de  Lima,  condenado 
or  la  Corte  Suprema.  Pero  las  pasiones,  los  deudos  y  los 
Bncores,  porque  la  posteridad  tiene  también  implacables  ven- 
anzas,  pesaran  sobre  mi  nombre  fatalmente. » 

Y  bien!  Yo  declaro  que  si  esa  posteridad  ha  de  comenzar  á 
3rmar  su  fallo  en  esta  página,  el  reo  que  así  se  sienta  volun- 
ario  en  el  tribunal  de  las  generaciones  con  tan  desembaraza - 
.0  candor  y  alta  franqueza,  merece  la  absolución  mas  plena  de 
a.  justicia  postuma.  Todos  los  que  hayan  leido  las  confiden- 
ias  de  Santa  Elena,  recordaran  que  el  único  punto  sobre  el 
ual  un  gran  acusado  no  quiso  aceptar  ni  la  mas  leve  culpabi- 
idad,  era  precisamente  el  de  un  atentado  parecido  y  mandado 
jecutar  por  su  orden  perentoria. 

Sin  hacer  comparación,  Napoleón  jamas  confesó  que  el  fu- 
ilamiento  del  duque  de  Enghien  en  Strasburgo,  hubiera  sido 
ma  falta  ni  una  sombra  duradera  para  su  nombre.  D.  Ma- 
mel  Pardo  confesaba  su  parte  de  responsabilidad  por  entero. 
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XXVII 

Prosiguiendo  el  hilo  de  nuestros  recuerdos,  rotos  por  aque- 
lla cruel  celada,  el  presidente  Pardo  logró  realizar  en  el  Perú 
el  primer  actcK  histórico  del  completo  de  su  administración 
constitucional  y  de  su  traspaso  legal  á  su  digno  sucesor. 

Continuamente  nos  decia  que  el  dia  mas  hermoso  de  su  vi- 
da habia  sido  aquel  en  que  desceñida  del  pecho  la  banda  bico- 
lor y  con  su  paletot  colgado  al  brazo,  se  habia  dirigido  desde 
la  sala  del  Congreso  al  Palacio,  acompañando  al  presidente 
Prado  el  2  de  Agosto  de  1876  en  la  calidad  de  simple  ciuda- 
dano. 

Puede  que  un  dia  el  Perú  reconstituido  sobre  bases  estables 
de  prosperidad  y  de  orden,  haga  de  este  recuerdo  una  inscrip- 
ción de  gloria  para  su  primer  Presidente  in  integruml 

XXVIII. 

Tenia  Pardo  la  mas  viva  fe  en  los  destinos  de  su  patria.  Se 
maravillaba  de  sus  riquezas  naturales,  de  la  elasticidad  de  su 
comercio,  de  la  rapidez  de  sus  convalescencias.  Todo  lo  que 
deseaba  y  echaba  de  menos  eran  los  hábitos  de  trabajo  que  el 
pais  habia  perdido,  primero  con  los  ociosos  vireyes  de  España 
y  en  seguida  con  los  vireyes  del  guano.  Admiraba  sin  embar- 
go la  entereza  y  la  fibra  militar  de  Castilla  cuya  muerte  en 
Chilivique,  casi  sobre  el  lomo  del  caballo  del  Capitán  General 
convertido  en  montonero,  le  parecia  digna  de  la  pluma  de  Gar- 
cilaso  de  la  Vega.  Tenia  un  verdadero  culto  por  San  Martin 
y  por  Bolívar,  y  le  afligían  las  increíbles  patrañas  que  escrito- 
res distinguidos  pero  poco  versados  en  la  chismografía  de  la 
historia,  han  levantado  últimamente,  á  propósito  del  asesinato 
de  Monteagudo  y  Sánchez  Oarrion,  contra  el  último  de  aque- 
llos grandes  hombres.  Confiaba  él  en  que  la  tarea  de  esclare- 
cer todo  eso  nos  habría  cabido,  al  menos  por  derecho  de  anti- 
güedad, á  nosotros.  Y  hoy  que  su  deseo  hace  parte  de  la 
justicia  de  los  muertos,  hoy  que  él  ha  perecido  también,  por 
el  puñal  ó  por  el  plomo,  sus  votos  serán  cumplidos.  Debemos 


617 


7  t 


Digitized  by 


Google 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

sámente  á  aquel  mismo  ñn  de  enemistad,  de  celos  y  animad- 
versión recíproca. 

Y  así  aconteció  en  efecto.  Porque  habiendo  designado  el 
general  Prado  para  jefe  de  su  gabinete  al  Dr.  Arenas,  su  rival 
en  1872,  en  el  acto  echó  de  ver  el  ex-presidente  Pardo  que  su 
divorcio  político  con  la  administración  que  le  sucedia  comen- 
zaba en  sus  propias  bodas.  El  general  Prado  tuvo,  sin  em- 
bargo, el  tactt)  delicado  de  consultar  al  señor  Pardo  por  medio 
de  un  común  amigo  —  el  señor  Pividal  —  su  combinación  mi- 
nisterial, á  cuya  oficiosidad  contestó  el  último  solo  con  una 
frase  pintoresca  que  era  en  el  fondo  un  cruel  sarcasmo.  ¿  Por 
qué  no  vá  U.  á  preguntarle  á  uno  que  v^m  á  ahorcar ,  qué  le  parece  la 

horca  ^ 

XXX. 

Este  desgraciado  pero  inevitable  enfriamiento  se  acentuó  á 
los  pocos  dias  —  Agosto  9  de  1876  —  en  el  gran  banquete  que 
seiscientos  ciudadanos  respetables  ofrecieron  al  ex-Presidente 
en  los  salones  de  la  Exposición^  que  habia  sido  una  de  las  gran- 
des  creaciones  de  su  gobierno,  y  cuando  con  la  copa  en  la  ma- 
no hizo  un  llamamiento  para  que  el  partido  civil  se  mantuviera 
« vigilante  y  con  el  arma  al  brazo, » las  hostilidades  quedaron 
definitivamente  rotas.... 

Todo  esto  habia  durado  en  el  Perú  una  semana  —  del  2  al  9 
de  Agosto  de  1876. 

En  Chile  duró  esa  misma  metamorfosis  solo  un  dia  —  18  de 
Setiembre  de  1876 — con  la  diferencia  de  que  los  chilenos  cono- 
cemos mejor  que  nuestros  vecinos  el  gran  arte  del  disimulo.... 

XXXI. 

El  ex-presidente  Pardo  se  vino  en  consecuencia  algo  mas 
tarde  —  Junio  de  1877  —  á  Chile,  y  en  medio  de  nosotros  vi- 
vió tranquilo  y  feliz  durante  un  largo  año. 

Sus  deseos  mas  vivos  eran  quedarse  aquí  mas  largo  tiempo, 
y  aun,  si  era  posible,  hasta  que  la  próxima  lucha  de  partidos 
y  de  corrientes  renovadoras  se  operase  en  su  país,  fuera  con 
su  nombre,  fuera  simplemente  con  el  de  su  partido. 
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Pero  al  fin  las  reclamaciones  de  éste,  sus  urgentes  t 
sanies  llamamientos  y  el  peligro  que  él  conceptuaba  iu 
rio,  pero  que  sus  confidentes  de  Lima  le  aseguraban  coi 
minente,  de  im  golpe  de  Estado,  le  obligaron,  á  pesar  s 
cambiar  de  rumbo. 

El  conocia  las  fuerzas  del  partido  que  habia  organiza 
su  predominio  en  las  dos  ramas  del  Congreso,  y  especia 
en  el  Senado,  á  cuya  puerta  ha  caido  como  el  dictador  ro 
y  no  se  disimulaba  la  lucha  y  tal  vez  el  estallido  ineviti 
las  armas. 

Pero  lo  que  es  preciso  que  desde  luego  se  sepa,  ( 
D.  Manuel  Pardo  no  habia  regresado  á  su  patria  como  i 
groso  agitador,  como  un  ambicioso  impaciente,  sino  simp 
te  como  un  subdito  del  deber,  como  un  ciudadano  interef 
la  concordia  de  todos  los  partidos. 

Por  fortuna,  él  sabia  de  una  manera  auténtica  que  el 
general  Prado  rechazaba  honradamente  todos  los  esfuei 
los  modernos  Gutiérrez  del  Perú  para  lanzar  al  país,  y  1 
lo  á  él  mismo,  en  los  abismos  de  una  dictadura  miUtar, 
bia  también  que,  aun  cuando  no  valorizaba  en  toda  su 
sion  el  triunfo  del  partido  civilista  en  las  elecciones  últii 
general  Prado  tendria  el  buen  sentido  y  el  patriotism( 
cientes  para  someterse  á  la  voluntad  de  la  nación. 

xxxn. 

Permítasenos  aquí  refugiarnos,  en  prueba  de  todo  lo  ( 
cimos,  en  las  revelaciones  que  antes  ofrecimos  y  que  col 
los  dos  hombres  que  han  ocupado  y  dirigido  los  destii 
Perú  durante  los  últimos  diez  anos,  en  su  verdadera  y  ai 

Prevalidos  nosotros  de  antigua,  franca  y  noble  amistí 
biamos  hecho  al  actual  Presidente  del  Perú  la  insinuaci 
los  peligros  que  una  lucha  con  la  representación  nacic 
atraería,  y  á  ese  propósito  le  recordábamos  la  saludab 
cion  que  el  Presidente  de  la  república  francesa  acababa 
á  su  país  y  al  mundo. 
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Pues  bien,  á  esa  simple  insinuación  de  una  voluntad  d 
teresada,  el  general  Prado  nos  envió  la  siguiente  explícita 
puesta,  que  D.  Manuel  Pardo  leyó  con  profundo  interés  ] 
tisfaccion.  Era  en  realidad  un  noble  sometimiento,  p 
mismo  que  no  era  voluntario  y  por  lo  mismo  que  su  ú] 
concepto  constituía  la  aceptación  explícita  de  la  teoria  po 
en  cuestión. 

Ese  párrafo  de  carta,  que  entregamos  confiados  de  su  b 
acogida,  á  la  publicidad  ardiente  del  Perú,  dice  textualn 
como  sigue  r 

Lima,  Junio  26  de  1879. 

« El  último  párrafo  de  su  carta,  en  que  recuerd; 

la  prudente  actitud  de  Mac-Mahon  al  arrojarse  en  brazoí 
partido  republicano,  me  hace  comprender  que,  establecí 
cierta  analogía  entre  la  situación  política  actual  del  Perú 
de  la  Francia  en  esa  época,  alude  U.  al  partido  civil ^  que 
duda  por  exageradas  referencias,  juzga  U.  ser  tan  formii 
y  preponderante  entre  nosotros  como  lo  era  aquel  allí. 

« No  sucede  lo  mismo,  sin  embargo ;  pues  el  civilismo  ci 
de  la  importancia  que  ü.  parece  atribuirle ;  y  crea  U.  que 
iffual  mi  situación  á  la  de  Mac-Mahon^  no  vacilaría  en  imita 

Mariano  I.  Prado. 

XXXIII. 

Aquella  oportuna  y  salvadora  inteligencia  fué  recíp] 
y  hó  aquí  como  nuestro  lamentado  y  noble  amigo  nos 
cuenta,  á  los  pocos  dias  de  su  llegada  á  Lima,  de  lo  que  1 
acontecido. 

Es  esa  carta  hoy  dia  un  verdadero  testamento  político, ; 
lo  mismo  la  entregamos  íntegra  al  juicio  de  los  que,  tal 
sin  comprenderlo,  no  han  mirado  en  la  cruel  desaparicioi 
ese  hombre  una  de  las  calamidades  públicas  mas  irrepari 
para  su  país. 

« Señor  Benjamín  Vicuña  Makenna. — Lima,  Setiembr 
de  1878. — Mi  querido  amigo  :  —  Ofrecí  á  U.  escribirle  tei 
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presenciado  tantas  cosas  indignas  y  tan  notables  y  desconc 
das  luchaS)  tuvo  lugar  una  escena  grande,  varonil  y  noble,  ( 
ojalá  dé  resultados  tan  buenos  como  los  sentimientos  que 
han  inspirado, 

«  Desde  luego,  el  primer  fruto  está  cosechado  en  la  comj 
ta  metamorfosis  de  la  situación  política  que  ella  ha  operi 
y  en  la  calma  que  ha  devuelto  á  los  espíritus  y  con  ellos  í 
sociedad.  U.  conoce  mis  ideas  y  mis  sentimientos,  y  no  di 
que  luiré  cnanto  pueda  por  qm  no  cesen  para  el  país  los  frutos 
vorables  de  estos  /techos:  creo  que  Prado  está  animado  de  mis  d 
mas  deseos^  y  tan  lo  creo  que  para  deeirle  á  U.  verdad,  temo 
que  d  mayor  trabajo  que  él  y  yo  'Bamos  á  tener  para  realizarlo^  ¿ 
el  de  inspirar  cada,  uno  á  los  suyos  el  espíritu  elevado  de  qu>e  pa 
cipamos  ambos.  ¿Lo  conseguiremos?  Yo,  por  mi  parte, 
empezado  por  amenazar  á  los  mios  con  volverme  á  Chile  si 
cierran  la  boca;  pero  á  cada  ladrido  de  los  contrarios,  tiran 
dos  á  un  tiempo  de  la  cadena....  Supongo  que  lo  mismo  le 
cederá  á  Prado. 

« Para  que  vea  üd.  que  mis  teorías  en  Lima  no  han  varii 
de  lo  que  eran  en  Santiago  y  en  el  Camino  de  Cintura^  envi 
Ud.  mi  discurso  de  instalacian  en  el  Senado  y  que  ha  pro 
cido  un  efecto  sedativo  muy  conveniente. 

Póngame  ü.  á  los  pies  de  V y  de  mi  señora  D.*  M. 

y  róbele  á  ürzúa  algunas  horas  para  dedicárselas  á  su  ami 

Manuel  Pardo. 

XXXIV. 

El  honrado  Presidente  del  Perú  habia  también  cumpl 
por  su  parte  y  noblemente  su  palabra  de  Junio.  Convenc 
de  las  preponderantes  fuerzas  del  partido  civil  en  el  Congre 
habia  pactado  con  su  jefe  una  patriótica  tregua,  sin  capiti 
por  esto. 

XXXV. 

Tales  eran  los  sentimientos  llenos  de  honrada  magnanii 
dad,  de  sereno  y  levantado  patriotismo,  de  propaganda  pací] 
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por  la  ley  y  por  la  idea,  del  hombre  que  ha  sido  sacrifii 
las  egoístas  pasiones  del  odio  político  ó  de  una  venganza 
tratumba;  y  tal  lo  creemos  Jpor  el  sitio  mismo  de  su  ii 
cion  y  por  otros  antecedentes  que  de  seguida  vamos  á  re( 

En  virtud  de  cuanto  llevamos  dicho,  estamos  dispu( 
dar  nuestro  testimonio  ante  cualquier  alto  tribunal  que  I 
nuel  Pardo  regresó  al  Perú  tan  solo  en  obedecimiento 
obvio  deber,  contra  sus  deseos,  contra  su  corazón,  cont 
ruegos  mas  encarecidos  de  su  esposa,  en  contra  de  sus  p 
timientos  mismos. 

Kecordamos  perfectamente  como  cosa  de  ayer  (ya  q 
mos  recordado  cosas  tan  viejas  como  nuestra  niñez ) 
señor  Pardo  vino  á  vemos  en  la  víspera  de  su  partida,  t 
donos  por  adiós  su  retrato  que  hoy  enluta  afectuoso  cr 

Discutimos  con  ese  motivo,  aquí,  debajo  de  los  árbol 
das  las  probabilidades  favorables  ó  adversas  de  su  r( 
y  concluimos  en  que  no  le  quedaba  otro  arbitrio  sino  la 
diata  vuelta  á  la  patria,  y  que  esta  habria  de  ser  á  la  lia 
del  dia  y  á  pecho  decubierto,  como  cumple  á  todo  h 
y  especialmente  á  todo  caudillo. 

— «Todos  me  llaman  del  Perú,  excepto  una  sola  pe 
nos  decía  en  esa  ocasisn,  y  á  esta  es  á  la  que  yo  debiei 
decer  porque  es  la  voz  del  corazón  y  de  mi  bien.  Mi  ] 
me  solicita  por  un  impaciente  egoísmo.  Pero  mí  espo 
dice — «Quédate:  mi  alma  te  lo  suplica.»  Y  la  infeliz 
acompañaba  á  su  ruego  proclamas  que  circulaban  en 
y  le  habían  sido  arrojadas  en  su  propia  ventana. 

Me  dejó  el  señor  Pardo — «para  mi  archivo» — una  ( 
proclamas  que  tiene  la  fecha  del  7  de  Julio,  en  la  cual 
pues  de  tratarlo  de  el  enemigo  mortal  del  pueblo^  se  formu 
clara  y  terrible  sentencia  de  asesinato.  — « Ahora  estamos 
tos  á  escarmentarlos  para  siempre,  haciendo  practica  la  s 
cía  de  las  «justicias  populares»  en  el  mismo  Pardo  y  los 
que  las  sancionaron  cuando  los  infelices  Gutiérrez » 
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XXXVI. 

Por  simple  precaución  insinué  yo  al  señor  Pardo  la  idea 

embarcarse  públicamente  para  Copiapó  y  de  allí  cambiar 

vapor,  porque  así,  evitando  un  aviso  anticipado,  podria  dése 

barcar  en  el  Callao  sin  verse  rodeado  de  turbas  amenazaní 

Pero  él  rehusó  perentoriamente. — « Querido  amigo,  nos  di 

los  que  tenemos  á  cuestas  la  fatalidad  de  llevar  el  nombre 

jefes  de  partido  en  las  repúblicas  de  América,  no  podemos '. 

cer  otra  cosa  sino  levantar  la  bandera  y  pasar  los  prime 

el  puente  con  ella.  No  hay  alternativa.  Es  como  el  to  be  or 

to  he  de  Shakespeare.  Por  otra  parte,  yo  no  le  temo  á  la  mu( 

sino  á  lu  manera  de  morir.    Porque  desaparecer  de  la  escena 

la  vida  ahogado  por  una  membrana,  con  el  pescuezo  roto 

un  resbalón  del  caballo,  en  un  tren  desrielado  y  cubierto 

aceite  y  de  carbón,  es  algo  que  ciertamente  no  me  gusta 

Pero  morir  en  su  puesto,  cumpliendo  dignamente  su  del 

sirviendo  á  su  país,  eso  ya  es  otra  cosa  y  eso  no  me  espan 

Y  luego  con  su  espiritual  versatihdad  de  lenguaje  que  hí 

su  conversación  tan  amena  á  todos  los  que  le  escuchaban,  a 

dio: — «Y  qué  diablos!  No  escribirá  ü.  mi  biografía  si  me  : 

tan  ?    Pues  entonces,  démonos  prisa,  no  sea  que  ü.  se  mi 

antes  que  yo,  como  mas  viejo,  y  me  deje  U.  mirando....» 

Y  con  la  alegria  de  un  muchacho  tomó  su  sombrero  y 
bastón. 

XXXVII. 

Era  ese  el  22  de  Julio,  y  ya  casi  no  volvimos  á  vernoi 
«Yo  he  suspendido  mi  viaje,  me  escribia  desde  Valparaiso 
de  Agosto,  por  telegramas  de  los  amigos,  previniéndome 
lo  difiera.  Espero  el  martes  la  explicación  de  ellos,  per( 
las  cartas  de  hoy  me  lo  anticipan.  Están  vencedores  en 
has  cámaras  y  en  arreglos  viacmahotiianos  ( alusión  á  mis  i 
rencias  anteriores )  con  Prado,  y  no  quieren  que  mi  prese 
los  perturbe.     Si  es  asi^  me  quedaír  cojí  doble  yiísto.y> 

Debemos  añadir  todavía  que   el  señor  Pardo,  al  regrea 
su  país,  se  confiaba,  antes  que  todo,  en  la  honradez  bien  C( 
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cida  y  en  la  lealtad  bien  probada  de  su  antiguo  amigo  el  ge- 
neral Prado. 

xxxvni. 

Hemos  dicho  que  á  D.  Manuel  Pardo  se  le  hacían  los  pies 
de  plomo  para  pisar  la  borda  del  vapor  que  le  conduciria  á  la 
muerte.  Un:i  señora  que  le  estimaba  con  especial  afecto  y  á 
quien  fué  á  peJir  órdenes  en  el  dia  de  su  cumpleaños,  le  decia 
casi  con  enternecimiento  que  se  quedara,  que  temia  por  él 
y  por  los  suyos,  y  como  si  aquella  voz  de  mujer  y  de  madre, 
estas  infalibles  sibilas  del  dolor  ó  de  la  dicha  que  el  cielo  nos 
depara,  hubiera  hecho  alguna  mella  en  su  bravo  corazón,  con- 
sintió, como  los  cruzados  antiguos,  en  que  aquella  le  ciñera 
al  pecho  un  escapulario  de  Perserverancia...  Hacia  pocos  dias 
que  en  alegre  chanza  recordaba  desde  Lima  las  virtudes  pre- 
servativas  con  que  hasta  ese  momento  se  habia  encontrado 
revestido  con  aquella  armadura  déla  Virgen....  Pero  hoy,  la  no- 
ble matrona  chilena  ¿no  tenia  al  fin  razón?  * 

A  este  pi  opósito,  agregaremos  que  Manuel  Pardo  tenia  la 
mas  alta  estimación  por  la  mujer  americana  y  especialmente 
por  las  liraeuas,  cuya  superioridad  sobre  los  hombres  él  reco- 
cía como  tantos  otros  observadores.  Igual  concepto  hacia  de 
las  hijas  de  Santiago,  y  en  general,  sus  relaciones  mientas  re- 
sidió en  Chile,  eran  de  preferencia  entre  señoras. 

XXXIX. 

No  cabe  en  este  «strecho  marco  el  retrato  de  D.  Manuel 
Pardo.  No  intentaremos  por  tanto  ni  diseñarlo.  Era  uno  de 
los  hombres  de  Estado  mas  vastos,  mas  generaUzadores,  mas 


^: 


I: 


*  La  persona  á  qae  alude  este  episodio  faé  la  señora  Ma((dalena  Vicafia  de  Sa- 
berca^eaax,  cuya  casa  y  familia,  hnv  cubiertas  de  un  rerdadero  luto,  el  sefior  Pardo 
fiecueutaba  en  Chile  nonio  su  propio  bojear. 

Cdiuo  este  puedon  citarle  muchos  otros  centms  íntimos  en  que  el  «efior  Fardo  ha- 
cia una  verdadera  vida  de  familia  durante  bu  última  residencia «n  Chile;  pcm  ningu- 
na habrá  aventajada  á  aquella  en  el  hondo  ¡lesar  «ton  que  ha  recibido  la  noticia  de 
BU  doloroso  lin.  Por  ruegos  especiales  suyos,  el  editor  ha  compilado  •stan  reminis- 
cencias en  el  presente  folleto  que  será  hoy  mismo  enviado  á  Lima  á  tu  digna  fa- 
milia. 
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ilustrados  y  atrevidos  que  hallamos  conocido.  Como  político 
era  fino,  astuto  y  resuelto.  —  usaba  siempre  de  una  expresión 
militar  para  caracterizar  su  determinación,  y  era  decir  que  el 
remedio  para  salir  de  todas  las  dificultades  que  un  estadista 
tenia  forzosamente  que  encontrar  en  su  camino,  era  —  eitadrar- 
se!  —  y  hacia  el  ademan  del  soldado  que  se  planta  como  una 
roca  sobre  sus  pies.  Fué  así,  como  entre  otras  muchas  refor- 
mas, el  jefe  y  creador  del  partido  civil  en  el  Perú  estableció  la 
mas  vasta  y  trascendental  reforma  que  se  halla  acometido  en 
la  América  del  Sur  y  en  la  cual  nosotros  estamos  todavía  ape- 
nas en  la  carátula,  —  el  registro  civil. 

XL. 

Como  hombre  de  inteligencia,  tenia  un  vasto  cultivo.  Le 
eran  famiUares  las  literaturas  española  c  inglesa.  Conocía 
menos  y  era  menos  entusiasta  por  el  género  francés,  en  razón 
de  sus  acentuadas  tendencias,  prácticas  en  todo.  Habia  leido 
mucho  y  retenido  con  discernimiento  todo  lo  que  habia  apren- 
dido.    Su  padre  habia  sido  su  propio  maestro. 

En  sociedad  era  un  hombre  lleno  de  atractivos,  ligero,  chis- 
peante, copioso  en  anécdotas  oportunas,  saboreadas  con  una 
sana  alegría  :  el  pan  del  destierro  no  tuvo  en  su  lengua  fluida 
el  dejo  amargo  de  la  hiél,  sino  el  picante  delicado  de  la  sal 
ática.  Conversaba  con  la  mayor  llaneza  de  todo  género  de 
materias,  especialmente  de  ciencias.  Habia  sit:o  el  decidido 
protector  de  las  exploraciones  científicas  del  Perú,  y  durante 
su  gobierno  habia  montado  en  un  pié  europeo  el  taller  de  di- 
bujo y  tipografía  en  que  el  sabio  Eaimondi  imprime  su  grande 
obra  sobre  el  Perú.  En  su  casa  era  el  maestro  de  sus  pro- 
pios hijos. 

XLI. 

Como  padre  y  como  esposo  ha  sido  juzgado  por  amigos 
y  enemigos  como  un  hombre  irreprochable.  Vivia  solo  para 
BUS  hijos,  á  quienes  adoraba,  y  continuamente  retozaba  con 
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nantes  del  general  Prado,  este  hijo  de  las  montañas,  que 
aviene  mejor  en  Lima  y  á  la  índole  peculiar  de  su  pueblo  y 
sus  hábitos.  Pardo,  como  Rivadavia,  como  Portales,  coi 
San  Martin,  como  Santa  Cruz  mismo,  queria  hacer  el  bi 
como  él  lo  entendia  y  en  la  hora  que  él  juzgaba  mas  adecua( 
y  no  el  bien  como  lo  entienden  los  otros,  ni  en  la  hora  difí 
y  contradictoria  que  solo  el  común  acuerdo  puede  fijar  coi 
exacto  meridiano. 

Por  eso  habia  sembrado  su  camino  de  escombros  y  de  es] 
ñas,  de  violentas  irritaciones,  de  escondidos  y  pertinaces  re 
cores,  de  sombras  que  solo  la  gran  luz  que  para  los  hombí 
verdaderamente  superiores  escapándose  de  las  grietas  de 
tumba,  disipa  al  fin  por  entero  y  conviértelas  en  irradiacior 
inmortales  de  justificación  y  de  homenaje. 

Mas,  una  vez  todavía  lo  repetimos.  Este  ensayo  de  la  pre 
sa  diaria  y  de  la  primera  impresión,  no  puede  ser  ni  una  b 
grafía,  ni  un  bosquejo,  ni  siquiera  un  retrato  :  menos  pue 
ser  un  juicio  histórico  que  traiga  aparejada  ejecución, 
simplemente  lo  que  dice  su  título  —  « una  página  de  apunl 
y  revelaciones  »  de  una  noble  vida  que  villana  inmolación 
depurado,  elevándola  á  la  gloria. 

XLIII. 

Y  á  este  proposito  nos  sera  licito  poner  fin  á  este  rapidísin 
bosquejo,  especialmente  consagrado  á  nuestros  amigos  c 
Perü,  que  lo  eran  también  del  ilustre  difunto,  con  una  resf 
tuosa  insinuación. 

Ignórase  en  Chile,  y  acaso  también  se  ignora  en  el  Peí 
quién  ha  sido  el  que  ha  guiado  el  brazo  asesino  hasta  el  coi 
zon  de  la  generosa  víctima  en  la  puerta  del  Senado.  Pero  s 
que  Manuel  Pardo  haya  caido  como  César,  en  el  vestíbulo  (i 
Capitolio,  bajo  el  puííal  de  un  fanático  político,  sea  que  ha; 
sucumbido  como  Francisco  Pizarro,  el  primero  de  los  gobc 
nadores  del  Perú,  en  ima  celada  de  odios  inextinguibles... 
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riedad  de  su  parte  (  á  su  decir ,)  pero  en  cuya  fraternidad  in- 
ternacional, franca,  leal  y  honrada,  habia  pretendido  vivir  co- 
mo peruano,   como  gobernante  y  como  proscripto. 

A  esos  sentimientos  nobles  y  virtuosos  hice  justicia  en  ese 
breve  ensayo,  é  invoqué  para  ello  documentos  y  testimonios 
que  juzgaba  fehacientes,  cuales  eran  las  últimas  y  calorosas 
cartas  del  señor  Pardo,  después  de  su  regreso  á  su  patria, 
y  aun  su  mediación  en  el  conflicto  argentino,  que  fué  el  último 
acto  político  de  su  vida. 

Ahora  bien,  como  una  valiosa  devolución  de  esas  manifes- 
taciones de  mi  espíritu  para  con  el  ciudadano  cruelmente  sa- 
crificado en  la  puerta  del  senado  peruano,  algunas  corporacio- 
nes públicas  del  Callao  y  de  Lima,  y  especialmente  la  antigua 
é  ilustrada  Universidad  de  San  Marcos,  de  que  es  US.  digno 
decano,  se  sirvieron  conferirme  títulos  honoríficos  que,  en  el 
último  mes  del  ano  que  pasó,  tuve  el  honor  de  aceptar  con 
verdadera  y  profunda  gratitud. 

Pero  desde  aquellos  dias  á  los  presentes,  han  surgido,  señor 
decano,  acontecimientos  dolorosos  y  de  tal  manera  graves,  que 
han  sido  el  mas  triste  desmentido  de  las  demostraciones  de 
afecto,  unión  y  alianza,  que  habían  sido  durante  un  año  el  te- 
ma íntimo  y  público  de  las  conferencias  del  desventurado  señor 
Pardo ;  y  esto  al  punto  de  que  mientras  asi  procedía  en  el  se- 
no de  hidalga  franqueza,  mantenía  como  sigilo  y  como  ase- 
chanza doméstica,  un  pacto  secreto  de  odio,  de  desconfianza 
y  de  amenaza  para  con  el  suelo  que  sin  recelo  alguno  le  alber- 
gaba y  daba  honra. 

Hecho  tan  desdoroso  y  culpable  ante  el  derecho  común  de 
las  naciones,  arroja  un  negro  velo  sobre  ese  pasado  de  lealtad ; 
y  en  presencia  de  una  conjuración  clandestina,  que  era  y  es 
por  si  sola  un  ultraje  sangriento  á  la  probidad  de  mi  país  y  á 
la  buena  fé  de  todas  las  naciones  americanas,  retiro  como  chi- 
leno y  como  americano^  por  mi  Ubre  albedrio  y  deliberación, 
todo  lo  que  en  elogio  y  alabanza  de  D.  Manuel  Pardo  dije  en 
su  caUdad  de  mandatario  americano  y  de  amigo  de  Chile  y  de 
los  chilenos. 
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Y  como  debo  suponer  que,  dejada  á  un  lado  la  caasa  y  la 
justificación  del  galardón  que  recíbi,  no  puede  tampoco  subsis- 
tir el  ultimo,  tengo  el  honor  de  devolver  á  US.  y  por  su  con- 
ducto á  la  honorable  Universidad  de  San  Marcos,  el  título  de 
MiSMBBo  HONORABio  suyo,  quo  eu  la  hora  de  la  fraternidad 
honrada  de  las  dos  naciones  estimé  en  alta  valia. 

No  debo  ni  puedo  ocultar  á  US.  que  este  paso  me  causa  una 
impresión  profunda.  Era  ese  el  camino,  el  de  la  ciencia  por 
el  cultivo  del  espíritu,  el  de  k  verdad  por  la  depuración  délos 
hechos  y  de  su  historia,  el  del  trabajo  por  la  unificación  de  los 
intereses,  el  único  ancho  sendero  que  debia  conducirnos  de 
una  manera  lenta  pero  segura  á  la  reconciliación  de  las  pasio- 
nes, al  olvido  de  celos,  ala  reciprocidad  de  la  riqueza,  á  la  soli- 
daridad futura  de  la  nacionalidad  americana,  que  fué  el  sueíio 
feliz  y  á  la  vez  grandioso  de  nuestro  mayores  • 

Pero  mientras  existan  gobiernos  y  caudillos  que  empujen 
nuestros  paises  á  violentos  choques,  resultado  forzoso  de  cela- 
das tenebrosamente  preparadas  en  el  silencio  juramentado  entre 
dos  naciones,  convertidas  así  en  cómplices,  y  mientras  se  lle- 
ve planes  de  ese  género  hasta  á  enviar  emisarios  y  sostenedo- 
res encubiertos  del  aleve  engaño,  de  cuyo  autor  fueran  aque- 
llos deudos  y  confidentes,  toda  esperanza  de  unidad  se  aleja, 
y  el  bien  conseguido  por  el  ejercicio  de  larga  paz  y  sus  virtu- 
des, cae  en  hondos  charcos  de  sangre  que  retardaran  años  y  si- 
glos el  paso  venturoso  de  la  civilización. 

Quede  al  menos  constancia  para  la  posteridad  que  no  ha  si- 
do mi  patria  reo  de  ese  delito,  y  quiera  el  cielo  que  su  castigo 
no  llegue  mas  allá  de  la  generación  que  lo  ha  provocado  y  co- 
metido sin  excusa  la  mas  leve,  y  precisamente  en  una  época 
en  que,  desarmado  Chile  en  el  mar,  no  era  una  amenaza  ni 
siquiera  un  temor  para  los  mas  débiles  de  sus  vecinos:  esos 
mismos  vecinos  y  hermanos  que  en  la  víspera  habian  sido  sus 
aliados  y  un  poco  antes,  y  en  tres  ocasiones  solemnes  de  su 
historia,  solicitadores  humildes  de  sus  armas,  de  su  gloria 
y  de  sus  mal  pagados  sacrificios. 
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Rogando  á  US.  en  esta  virtud,  señor  Decano,  acepte,  por 
los  motivos  de  honor  y  patriotismo  que  he  invocado,  la  dimi- 
sión que  hago  y  para  la  cual  solicito  de  US.  su  mas  amplia 
l>enevolencia5  como  hombre  de  letras,  tengo  el  liouor  de  sus- 
cribirme de  US.  atento  y  respetuoso  servidor. 

B.  VICUÑA  MACKE NA. 

Al  señor  D.  Sebastian  Lorente,  Decano  de  la  Facultad  de  Le- 
tras  de  la  Universidad  de  Lima. 


í  Acápite  de  carta. ) 


Otüzco,  Diáenibre  i/  de  1878. 

Con  el  corazón  atravesado  de  dolor,  con  la  razón  trastorna- 
da y  el  espíritu  abatido,  apenas  puedo  trazar  esta  carta,  pues 
me  hallo  sumamente  afectado,  por  el  horroroso  crimen  come- 
tido  en  la  persona  de  nuestro  grande  y  excelente  amigo,  señor 
Manuel  Pardo. 

Semejante  acontecimiento,  sabido  aqui  el  19  por  un  comer- 
ciante que  llegó  ese  dia,  ha  producido  en  mi  alma  un  abati- 
miento y  pesar  que  jamas  he  experimentado,  y  á  no  ser  por  el 
copioso  llanto  que  desde  entonces  he  derramado,  de  verdadero 
dolor  y  sentimiento,  quizá  me  hubiera  sobrevenido  algún  ata- 
que de  funestas  consecuencias. 

¡  Qué  hacer,  pues,  compañero  y  amigo  mió !  Era  preciso 
que  se  derramase  la  preciosa  sangre  del  ilustre  Pardo,  para  la 
salvación  déla  república,  asi  como  lo  íw^  la  de  Jesucristo  para 
la  redención  del  mundo  entero. 

Pero  ya  que  tendremos  que  lamentar  toda  la  vida  la  sepa- 
ración eterna  del  primer  hombre  de  la  nación,  quédanos  si- 
quiera el  consuelo,  que  nos  ha  legado  por  herencia  sus  sanas 
doctrinas,  y  que  ha  fundado  una  escuela  cuyos  discípulos  sa- 
brán llevar  adelante  los  principios  de  moralidad  y  patriotismo 
implantados  por  él. 
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¡  Hasta  dónde  va  á  dar  la  ambición  desenñ-enada  de  ciertos 
hombres  que  no  se  paran  en  los  medios,  para  conseguir  sus 
fines!  Llegar  al  asesinato  es  el  colmo  de  la  maledicencia 
y  perversidad  ¿  y  de  qué  modo?  victimando  al  hombre  cuya 
existencia  era  honor  del  Perú,  y  eso  por  la  espalda  y  sobre 
seguro. 

Apenas  se  alcanza  á  comprender,  que  haya  gentes  que  con- 
ciban semejante  plan  y  que  lleguen  á  ejecutarlo,  y  las  almas 
nobles  y  elevadas  rechazan  con  horror  é  ignominia  á  los  auto- 
res y  cómplices  de  un  atentado  tan  vergonzoso  é  inicuo. 

En  el  primer  ímpetu  de  un  sentimiento  habia  resuelto  reti- 
rarme á  la  hacienda,  á  pasar  en  la  vida  privada  los  goces  que 
proporciona  la  familia,  abandonando  completamente  la  políti- 
ca que  solo  trae  molestias,  compromisos,  decepciones,  etc; 
pero  recapacitando  bien,  veo  que  mi  espíritu  se  ha  retemplado 
con  el  infame  asesinato  del  infortunado  Fardo,  mandado  eje- 
cutar por  sus  enemigos  en  política,  porque  veían  en  ese  gran- 
de hombre,  una  sombra  que  les  impedia  asaltar  el  poder  y  es- 
quilmar la  hacienda  pública. 

Pues  bien :  ya  que  han  ido  hasta  el  crimen  quitándonos  esa 
preciosa  existencia;  esa  garantia  de  paz,  esa  esperanza  de  me- 
jora, ese  orgullo  del  Perú ;  sepan  esos  menguados  bandidos 
que  BU  plan  es  contraproducente,  porque  en  su  frente  está  im- 
preso desde  el  16  de  Noviembre  de  infausta  recordación,  el 
estigma  de  la  degradación  con  que  la  opinión  pública  lo  ha 
excecrado  para  siempre. 

Por  mi  parte  ahora  me  encuentro  mas  entusiasta  que  nunca 
para  apoyar  el  partido  creado  por  D.  Manuel  Pardo  y  para 
combatir  á  los  autores  de  la  desgracia  que  nos  aqueja  y  que  la- 
mentaremos  toda  la  vida. 

Basta  ya  de  esta  luctuosa  escena  y  aunque  mi  corazón  de- 
sea para  atenuar  su  dolor,  encargarse  exclusivamente  de  ella, 
y  desahogarse  llorando,  es  preciso  que  la  razón  se  sobrepon- 
ga para  tratar  de  otras  cosas  que  son  precisas  para  la  localidad 
y  sobre  las  que  deben  tomarse  algunas  medidas  oportunas. 
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EL  ATENTADO  DE  LIMA. 

El  Conrrier  dea  Estats-üais,  Naeva  York. 

Leemos  en  una  correspondencia  de  Lima,  fecha  21  de  No- 
viembre : 

«El  Perú  está  de  duelo  desde  el  asesinato  de  D.  Manuel  Par- 
do, ex-Presidente  de  la  república  y  presidente  del  senado.  La 
noticia  de  tan  cobarde  atentado  se  esparció  en  la  capital  con 
sorprendente  rapidez.  Su  aspecto  era  igual  al  de  New  York, 
cuando  el  asesinato  del  presidente  Lincoln.  Los  negocios  se 
suspendieron,  los  habitantes  lloraban  en  las  calles,  los  pabe- 
llones estaban  á  media  asta  y  todas  las  casas  decoradas  con 
emblemas  de  luto. 

«El  Presidente  publicó  una  proclama  declarando  que  el  acon- 
tecimiento era  una  calamidad  pública,  y  asegurando  que  el 
asesino  y  sus  cómplices  serian  castigados  con  todo  el  rigor  de 
las  leyes.  Parece  cierto  que  ese  crimen  es  el  resultado  de  una 
conspiración,  y  el  juicio  hará  luz  en  la  materia. 

«Los  enemigos  del  partido  civil  pensaban  probablemente 
que  la  supresión  de  su  jefe  ocasionaría  desórdenes  y  divisiones 
en  el  partido  ;  pero  los  mas  prominentes  mifembros  de  la  opo- 
sición, ó  partido  nacional,  acusan  el  crimen  y  rechazan  toda 
responsabilidad.  Sin  embargo,  se  sabe  que  muchos  miem- 
bros de  ese  partido  hablan  lanzado  amenazas  contra  Pardo, 
y  se  recuerda  las  tentativas  que  á  su  vida  se  dirigieron  en 
1874  y  1876. 

«Los  dos  hijos  menores  de  D.  Manuel  Pardo  estaban  en  un 
colegio  de  la  calle  Corcobado  en  el  momento  del  asesinato  de 
su  padre.  Un  amigo  de  la  famiUa  suplicó  á  la  institutriz  que 
le  permitiera  sacar  á  los  niños,  y  esta  señora,  á  quien  ya  otros 
padres  habian  pedido  lo  mismo  respecto  de  sus  niños,  pregun- 
tó lo  que  Bucedia.  Contestándosele  que  Pardo  acababa  de 
ser  asesinado,  las  dos  criaturas  hijos  de  la  victima  que  lo  oye- 
ron, se  arrojaron  uno  en  brazos  del  otro  deshechos  en  lágrimas. 

«En  la  noche  del  Domingo  ( 17)  la  policía  arrestó  en  la  calle 
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al  capitán  Germán  Astete,  que  mandaba  el  buque  revoluciona- 
rio «Huáscar»  en  el  combate  de  Pacocha. 

« Se  dice  que  el  juez  Arbulú,  encargado  del  sumario,  ha  obte  - 
nido  ya  las  pruebas  de  una  conspiración. 

«El  Congreso  ha  suspendido  los  artículos  18,  20  y  29  de  la 
constitución. 

«El  18  de  Noviembre  las  autoridades  y  los  funcionarios  pú- 
bhcos  se  reunieron  á  las  3  p.  m.  en  el  salón  de  recepciones  del 
palacio,  de  donde  presididos  por  el  Consejo  de  Ministros  se 
dirigieron  a  la  residencia  del  finado  y  fueron  recibidos  por  una 
comisión  del  congreso.  El  cadáver  fué  conducido  entonces 
al  templo  de  Santo  Domingo  y  quedó  expuesto  allí  hasta  el  21 
por  la  mañana. 

«  Durante  estos  tres  dias  se  celebraron  misas  en  todas  las 
iglesias. 

«El  21  fué  trasladado  el  cuerpo  a  la  catedral  para  hacerle  los 
funerales,  á  que  asistieron  todos  los  miembros  del  cuerpo 
diplomático.  La  oración  fúnebre  fué  pronunciada  por  el  padre 
José  Boca. 

« Terminadas  las  ceremonias  reUgiosas,  se  condujo  el  cadáver 
al  cementerio,  y  fué  inhumado  con  honores  militares. 

«La  viuda  del  difunto  ex-Presidente,  es  una  sobrina  del  se- 
ñor Federico  Barreda,  antiguo  Ministro  del  Perú  en  los  Estados 
Unidos,  residente  hoy  en  Ne\v  York. 

«Los  extranjeros  han  perdido  con  Pardo,  un  amigo  generoso 
en  el  Perú,  y  su  país  difícilmente  lo  reemplazará. » 


Un  despacho  del  Comandante  Barclay,  del  vapor  americano 
«  Onward, »  que  estaba  en  el  Callao  el  16  de  Noviembre,  comu- 
nica que,  después  del  asesinato  del  ex-Presidente  Pardo,  se 
habia  descubierto  una  vasta  conspiración,  cuyo  objeto  era  der- 
rocar al  gobierno.    La  excitación  era  extremada. 

La  ciudad  de  Lima  fué  puesta  bajo  ley  marcial,  y  se  habia 
arrestado  á  muchos  personajes  eminentes. 
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Gracias  á  las  medidas  adoptadas  por  las  autoridades,  se  im- 
pidió un  movimiento  que  debió  estallar  el  20  de  Noviemtoe» 
fecha  del  telegrama  del  Comandante  Barclay. 


( Corr^Bpondeucift  para  "La  Opinión  Nacional/' ) 

Chimbóte,  Diciembre  L""  de  1878. 

Señores  Editores  La  desgarradora  é  infausta  noticia  recibi- 
da aquí  el  21  del  pasado,  del  inaudito  y  aleve  asesinato  perpetra- 
do en  el  vestíbulo  del  8enado,en  la  persona  del  Presidente  de  esa 
cámara,  señor  Manuel  Pardo,  el  mas  prominente  hombre  de 
Estado  con  que  el  Perú  se  enorgullecía,  ha  estremecido  de  hor- 
ror á  este  vecindario,  que  ciertamente  no  esperaba  tan  extra- 
ordinaria calamidad. 

Muchas  megillas  han  sido  surcadas  por  gruesas  gotas  de  lá- 
grimas y  no  pocas  miradas  han  reflejado  rayos  de  profunda  in- 
dignación. 

Pedimos  fuerzas  al  patriotismo  para  no  desesperar  de  que  la 
justicia  sola  se  encargará  esta  vez  de  satisfacer  en  toda  su  ple- 
nitud, no  solo  la  enormidad  del  ultraje  inferido  al  mas  alto  Po- 
der de  la  soberanía  nacional  con  la  destrucción  de  uno  de 
sus  mas  conspicuos  miembros,  sino  que  la  sociedad  mism» 
quedará  vindicada  en  algo,  por  la  súbita  desaparición  del  me- 
jor ciudadano,  del  ejemplar  esposo  y  del  mas  tierno  y  amoro- 
so padre  que  deja  una  respetable  y  numerosa  familia,  sumida 
en  la  orfandad,  en  la  desolación  y  el  terror. 

La  carencia  en  este  lugar  de  templos  en  que  tributar  los  ho- 
nores fúnebres  que  corresponden  á  tan  ilustre  victima  se  ha 
reemplazado  en  parte  con  haber  enarbolado  los  vecinos,  sus 
banderas  á  media  asta  por  varios  dias,  demostrando  asi  con  su- 
ma elocuencia,  el  sentimiento  de  que  se  hallan  poseídos  y  la 
gravedad  del  mal  que  les  abruma. 

Hasta  ahora  las  conversaciones  no  versan  sino  sobre  el  orí* 
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gen,  modo  y  consecuencia  del  crimen  consumado  y  en  los  di- 
versos comentarios  que  se  hacen  hasta  por  las  personas  mas 
extrañas  á  pasiones  de  partido,  se  conviene  generalmente,  en 
que  los  enemigos  políticos  del  inmaculado  mártir,  viéndose 
anonadados  por  la  superioridad  de  su  talento,  por  su  notoria 
probidad,  por  su  inmenso  prestigio,  firmeza  de  carácter  y  ele- 
vación de  miras  en  todo  sentido,  no  han  podido  menos  que 
apelar  en  su  despecho  é  impotencia  al  mas  vil  y  nefando  de  los 
crímenes;  al  asesinato  á  mansalva,  corrompiendo  para  el  efec- 
to la  moral  y  disciplina  del  ejército,  y  lo  que  es  mas,  convir- 
tiendo en  feroz  verdugo  á  su  mismo  guardián,  al  mismo  sol- 
dado que  tenia  por  consigna  verter  hasta  la  última  gota  de  su 
sangre  en  su  defensa. 

Verdad  es  que  este  ilota,  este  miserable  reptil,  este  ser  ab- 
yecto, de  corazón  depravado  y  ruin,  que  no  pudo  comprender 
en  su  cuitada  inteligencia,  la  gravedad  del  mal  que  iba  á  cau- 
sar no  á  una  familia  solamente  sino  á  su  patria  misma,  fué 
hábilmente  escogido  por  sus  menguados  adversarios  para  ser 
el  instrumento  destructor  de  la  preciosa  existencia  del  hombre 
que  en  la  actualidad  era,  acaso,  el  único  capaz  de  salvar  á  la 
república  de  la  desesperada  situación  á  que  la  han  conducido 
malos  gobernantes  y  las  mas  bastardas  y  temerarias  ambi- 
ciones. 

Para  llegar  á  tan  siniestro  y  abominable  resultado  que  im- 
prime el  mas  negro  borrón  de  ignominia  en  nuestra  historia, 
se  ha  inculcado  sin  cesar  en  las  masas,  la  idea  de  que  el  egregio 
caudillo  del  civilismo  era  el  mas  encarnizado  enemigo  del  mi- 
litar, y  que  su  especial  anhelo  era  extinguirlo  por  completo. 

Tan  cínica  y  tan  vil  calumnia  aunque  pulverizada,  ha  tiem- 
po, con  hechos  reales  y  positivos,  no  será  demás  repetir  ahora 
como  oportuno. 

En  primer  lugar,  cuando  presidió  el  poder,  el  señor  Pardo 
fué  el  que  estableció  el  sistema  de  contratas  para  los  indivi- 
duos de  tropa  por  un  tiempo  limíLudo,  á  cuya  caducidad,  es  no- 
torio que  todos  los  que  han  deseado,  se  restituyeron  á  sus  ho- 
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gaares,  recibiendo  dos  sueldos  de  gratificación  y  la  mas  amplia 
libertad.  Al  mismo  tiempo  abolió  absoluta  y  efectivamente  la 
flajelacion,  por  sus  órdenes  y  prohibiciones  anteriores,  pena 
que  siempre  subsistia  en  los  cuarteles.  Estos  dos  hechos  so- 
lamente son  bastantes  para  hacer  comprender  al  soldado,  que 
lejos  de  ser  aquel  desventurado  paria,  á  quien  se  le  perseguia 
perpetuamente  como  al  mas  feroz  bandido,  bajo  el  fatídico 
nombre  de  desertor^  mientras  la  muerte  ó  la  incapacidad  física 
lo  hiciera  inepto  para  el  servicio,  era  un  hombre  libre,  sus- 
ceptible de  dignidad  y  capaz  de  realizar  cualquier  acto  volun- 
tario é  independiente. 

En  segundo  lugar,  el  mismo  fué  el  que  cuidó  con  infatigable 
empeño  de  su  instrucción  y  moral,  ya  estableciendo  planteles 
de  educación  como  las  Escuelas  de  Clases  y  Grumetes  para  los 
jóvenes  desvalidos  6  sin  famiUa,  ya  educando  en  el  interior  de 
los  mismos  cuarteles  á  los  adultos  que  no  podian  concurrir  á 
los  locales  de  enseñanza. 

Él  también  fué  el  que  reorganizó  las  Escuelas  Naval  y  Mi- 
litar bajo  bases  mas  adecuadas  y  sólidas,  de  donde,  es  de  pú- 
blica notoriedad  que  salen  cada  dia  oficiales  de  mar  y  tierra 
de  suma  competencia,  exquisita  delicadeza  y  suficientemente 
familiarizados  con  las  fatigas  de  la  profesión. 

En  fin,  el  señor  Fardo  lejos  de  ser  hostil  á  la  carrera  mili- 
tar, ha  sido  su  verdadero  protector,  y  gran  parte  de  sus  esfuer- 
zos se  emplearon  en  reconquistar  para  ella,  aquel  brillo  y  ho- 
norabilidad, si  no  del  todo  perdidos  hasta  entonces,  por  lo  me- 
nos envueltos  en  el  asqueroso  fango  de  los  vicios,  la  ignoran- 
cia y  la  traición. 

Sin  embargo,  como  él  tuvo  contra  si  los  malos  elementos 
que  generalmente  son  muchos,  fácilmente  se  explotó  la  credu* 
lidad  de  los  ilusos  y  descontentos,  que  unidos  á  la  envidia  de 
sus  enemigos,  lograron  al  fin  consumar  el  hecho  mas  tenebro- 
so y  execrable  que  siempre  nos  hará  bajar  los  ojos  de  vergüen- 
za ante  la  faz  del  mundo  civilizado. 
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Nadie  ignora  que  él  palpaba  los  peligros  que  le  eirctindaban, 
no  desconocía  los  riesgos  que  se  abrian  á  su  paso;  avanzaba 
impertubable  y  sereno  al  sacrificio,  á  dar  cima  á  una  misión 
grandiosa,  la  felicidad  de  su  patria,  como  todos  los  hombres 
de  su  temple. 

No  es  nuevo  en  la  historia  de  la  humanidad  que  los  grandes 
reformistas,  los  mas  encumbrados  genios  que  han  prestado  vas- 
tos y  abnegados  servicios  á  su  patria  hayan  sido  inmolados  en 
aras  de  la  ambición  y  de  la  envidia,  ya  por  el  puñal,  ya  por  el 
veneno.  Un  César  sucumbió  en  el  senado  romano  al  rudo 
golpe  de  veintitrés  puñaladas,  por  procurar  demasiado  el  en- 
grandecimiento de  Roma :  un  Sócrates  fué  condenado  á  beber 
la  cicuta  por  combatir  los  errores  y  embustes  de  los  sofistas 
de  su  tiempo  como  un  profundo  filósofo,  propagandista  de  las 
doctrinas  mas  sanas  y  morales  que  el  mismo  observaba  estric- 
tamente :  un  Pardo  muere  hoy,  cumpliendo  con  inimitable  en- 
tereza y  altivez  el  difícil  apostolado  de  regenerador  de  su  país, 
por  la  sacrilega  mano  del  que  debiera  haber  sido  su  mas  obli- 
gado defensor. 

Quien  piense  que  su  grande  obra  se  destruya  por  su  muerte, 
no  conoce  la  calidad  de  ella  ni  los  poderosos  elementos  que  la 
sirven  de  sustentáculo.  Hoy  mas  que  nunca  se  conservará  in- 
cólume, porque  retemplando  sus  correligionarios,  su  fé  y  su 
espíritu  con  el  noble  ejemplo  que  tuvo  la  gloria  de  legarles  has- 
ta en  los  instantes  mismos  de  exhalar  su  último  aliento,  ma- 
nifestaran ante  el  mundo  entero  que  un  hombre  puede  morir, 
pero  un  principio  jamas. 

Dando  á  ustedes,  señores  Editores,  el  mas  sentido  pésame, 
se  despide  hasta  otra  vez 

EL  CORRESPONSAL. 
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( Del  Boletín  Munioipal  del  Cerro  de  Pasco. ) 

Es  evidente  que  cuando  el  hombre  ha  termmado  su  peno- 
sa carrera  por  la  vida,  cuando  ya  no  existe  la  personalidad  so- 
bre quien  pueden  pesar  los  efectos  de  las  malas  pasioaos,  solo 
quedan  las  alabanzas  y  el  recuerdo  de  los  méritos  del  que  fué, 
pues  ya  no  hay  odios  en  la  tumba  ;  mas  ahora  no  se  necesita 
recurrir  á  esa  triste  consecuencia,  para  hacer  el  elogio  del  que 
fué  Manuel  Pardo :  ilustre  victima  de  la  mas  negra  traición 
y  del  mas  horrendo  crimen. 

Nada  puede  decir,  es  verdad,  una  débil  pluma,  que  hayan 
dicho  otras  mejor  manejadas ;  pero  esta  consideración  no  sa- 
tisface las  exigencias  del  que  quiere  á  su  vez  desahogar  los  sen- 
timientos de  su  alma,  necesidad  que  trata  de  llenar  este  ar- 
tículo. 

Manuel  Pardo,  cuyos  restos  han  sido  depositados  en  la  tier- 
ra del  descanso,  ha  merecido  bien  de  la  patria,  porque  su  cor- 
ta existencia  fué  consagrada  á  ella,  y  por  ella  ha  dejado  de  ser. 
Sus  ideas  y  su  acción  contribuyeron  al  triunfo  glorioso  del 
Dos  de  Mayo:  él  fué  el  regenerador  de  la  milicia  nacional, 
por  medio  de  las  escuelas  que  hoy  hacen  el  lustre  de  la  carre- 
ra ;  él  implantó  las  guardias  nacionales,  enseñando  al  país  que 
siempre  debe  estar  armado  para  defender  sus  derechos ;  él  des- 
centralizó el  poder  fundando  la  sagrada  institución  de  los  con- 
cejos departamentales,  y  él,  por  último,  con  su  inteligencia,  su 
valor  y  su  prestigio  supo  conjurar  las  malhadadas  revoluciones, 
dándonos  paz,  á  cuya  sombra  solamente  progresan  las  na- 
ciones. 

La  muerte  para  él  ha  sido  un  bien,  no  hay  duda,  en  una 
edad  ya  sin  ilusiones  y  en  que  sus  tareas  de  hombre  de  Esta- 
do hacian  triste  su  vida  del  genio,  genio  que  deja  la  inmorta- 
hdad  en  su  fama,  para  que  su  nombre  sea  escrito  en  las  pági- 
nas de  la  historia  y  pase  á  las  generaciones  imprimiendo  la 
gratitud  y  la  ternura  en  todas  las  almas  bien  puestas. 

Hombres  de  todos  los  círculos,  aprended  las  calladas  pero 
elocuentes  lecciones  del  que  ayer  fué  jefe  de  un  partido  y  hoy 
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es  el  maestro  de  la  verdad,  y  no  olvidéis  un  momento  que  la 
intolerancia  es,  en  toda  esfera  social,  la  halagadora  pero  débil 
nave,  en  que  naufragan  siempre  las  ideas  y  los  hombres,  que 
son  la  esperanza  y  el  porvenir  de  los  pueblos. 

La  patria  pierde  pues,  á  uno  de  sus  mas  ilustres  hijos,  lla- 
mado á  su  salvación  en  sus  dificiles  circunstancias,  por  su  ca- 
pacidad y  la  experiencia,  y  su  pobre  familia,  al  jefe  sin  par  ; 
mas,  aquella  no  tiene  lenitivo  en  sus  dolores,  y  sí  esta,  que 
debe  hallar  conformidad  en  que  su  duelo  es  también  del  país, 
y  á  sus  sentimientos  se  han  unido  los  sentimientos  de  todos 
los  hombres  de  bien. 

De  Pardo  se  puedo  decir  con  Chateaubriand :  su  sepulcro 
está  en  su  patria  con  el  sol  puesto,  con  los  llantos  de  sus  ami- 
gos, y  con  los  encantos  de  la  religión. 


(  Correspondencia  de  '^1  Comercio"  de  Moqaegoa.  ) 

Noviembre  20  de  1878. 

Señor  Director  :  Profundo  pesar  é  indignación  ha  causa- 
do en  la  sociedad  la  triste  noticia  que  recibimos  por  Arica, 
del  infame  y  cobarde  asesinato  ejecutado  en  el  esclarecido  ciu- 
dadano Presidente  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  señor  Ma- 
nuel Pardo. 

No  hay  suficientes  palabras  para  reprobar  el  crimen  consu- 
mado, que  trae  en  pos  de  si  consecuencias  trascendentales 
para  la  nación :  ¿  á  quién  aprovecha  este  crimen  ? 

Ya  el  juicio  que  con  actividad  debe  proseguirse  en  Lima, 
pronto  hará  comprender  claramente  en  el  terreno  legal,  las 
fundadas  presunciones  que  existen  para  conjeturar  de  dónde 
puede  haber  procedido  tan  infernal  idea,  que  sin  vacilar  se 
buscó  un  desgraciado  instrumento  en  el  ejército,  para  consu- 
marla traidoramente  en  el  jefe  del  civilismo,  cuando  entrara 
al  santuario  de  las  leyes,  á  ejercer  sus  augustas  funciones  en 
bien  de  la  patria. 
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Pero  la  sangre  derramada  por  el  nunca  bien  llorado  Manuel 
Pardo,  que  la  vertió  por  hacer  el  bien  á  su  país  desgraciado, 
por  ambiciones  bastardas,  no  hará  mas  que  haber  regado  ej 
árbol  de  sus  ideas  que  estableciera  en  el  Perú,  en  la  mayoría 
de  sus  hijos.  Esta  obra  grandiosa  exige  hoy  la  unificación 
completa  en  los  que  fueron  sus  correligionarios  políticos,  para 
con  firmeza  inquebrantable,  realizar  el  problema  social  de  su 
perfeccionamiento. 

La  memoria  de  Pardo,  para  el  civilismo,  será  un  elemento 
de  eficaz  acción,  siempre  que  invocándosele  en  los  difíciles  mo- 
mentos, se  escuche  los  nobles  sentimientos  que  él  poseyera. 

En  nombre  de  la  sociedad,  cuyos  nobles  propósitos  interpre- 
to, envió  una  palabra  de  consuelo  á  su  respetable  famiUa,  y  de 
aUento  para  proseguir  la  obra  de  Manuel  Pardo,  que  pasaran 
á  las  generaciones  futuras  sus  correligionarios  políticos. 

Adelante  y  adelante  en  la  obra  del  progreso  social. 

Soy  de  U.,  Señor  Director  su  A. 

EL  CORRESPONSAL. 


CONCEJO  DEPARTAMENTAL  DE  JXJNIN, 

Cerro  de  pasco,  Noviembre  2á  de  1878. 

Señor  Director  de  Gobierno: 

El  último  correo  ha  sido  portador  de  la  mas  triste  y  deplo- 
rable nueva,  del  cruel  asesinato  verificado  en  la  honorable  per- 
sona del  Excelentísimo  señor  D.  Manuel  Pardo,  por  un  sar- 
jento  que  traidoramente  le  hiciera  los  honores,  instantes  an- 
tes, como  á  Presidente  del  Senado. 

Los  habitantes  de  esta  ciudad,  así  como  de  todo  el  departa- 
mento se  han  contristado  hondamente  con  tan  inesperado  su- 
ceso en  la  persona  de  su  senador,  y  han  impuesto  á  este  Con- 
cejo, el  deber  de  manifestar  por  el  órgano  de  US.  al  señor  Mi- 
nistro y  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  el  profundo 
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pesar  que  les  ha  causado  tan  trágica  muerte,  que  era  una  es- 
peranza paca  el  pais. 

Uniéndome  á  nombre  de  todo  el  Departamento,  de  la  cor- 
poración que  presido,  y  al  mió  propio,  al  justo  duelo  del  Su- 
premo Gobierno  y  de  esa  capital,  espero  que  la  rectitud  de  los 
magistrados,  encargadas  de  aplicar  la  ley,  restablecerán  el  or- 
den perturbado  en  toda  la  República,  aplicando  al  desgraciado 
asesino  la  corrección  que  quiere  la  justicia. 

Dios  guarde  á  US. 

JOSÉ  MALPARTIDA. 


CONCEJO  PROVINCIAL  DE  PASCO, 

Cerro,  Noviembre  2é  de  1878. 

Señor  Director  de  Gobierno: 

Tienen  lugar  en  la  vida  de  los  pueblos  hechos  tan  crimina- 
les é  inauditos,  que  la  pronunciada  y  la  palabra  escrita  no  pue- 
den expresar  cumplidamente  las  profundas  impresiones  que 
causan  :  tal  es,  señor,  el  horrible  atentado  cometido  por  un 
desleal  sarjento  del  ejercito  el  dia  16  de  los  corrientes,  dando 
muerte  al  señor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  de  la  Cámara 
de  Senadores  y  Senador  por  este  Departamento,  agravándose 
el  crimen  por  la  circunstancia  de  que  ese  sarjento  pertenecia 
á  la  guardia  de  honor  que  la  ley  concede  á  tan  augusta  corpo- 
ración. 

Suceso  tan  lamentable  ha  lastimado  hondamente  á  los  labo- 
riosos vecinos  de  ciudad  mineral,  y  el  Honorable  Concejo  Pro- 
vincial que  tengo  el  honor  de  presidir,  al  que  uno  mis  mas 
fervientes  votos,  me  encargan  dirigir  á  US.  el  mas  cumplido 
pósame,  esperando  que  por  su  órgano  llegue  hasta  el  Supremo 
Gobierno  la  expresión  de  dolor  que  vivamente  sienten  los  hi- 
jos de  la  capital  de  Junin,  por  tan  irreparable  pérdida. 
Dios  guarde  á  US. 

A.  FRANCO. 
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CONSULADO  DEL  PERÚ  EN  8ERENA9 

CoQUiíiBo,  Noviembre  24  de  1878. 
Señor  Ministro : 
Tengo  el  honor  de  comunicar  á  US.  que  el  día  20  del  pre- 
sente mes,  permanecieron  izados  á  media  asta  los  pabellones 
respectivos  de  los  cónsules  extranjeros  en  Serena  y  este  puer- 
to, igualmente  que  el  de  las  autoridades  de  ambos  lugares,  en 
señal  de  duelo  por  el  malogrado  ciudadano  Presidente  del  Se- 
nado que  fué  Manuel  Pardo. 

Dios  guarde  á  US. 

TITO  MELGA». 

Al  señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores. 


CONSULADO  DEL  PEBÚ  IN  GUATAQXnL, 

25  de  Noviembre  de  1878. 
Señor  Ministro : 
Por  la  respetable  circular  de  US.,  fecha  17  de  los  corrien- 
teS|  he  sido  impuesto  con  la  mas  profunda  pena,  de  que  el  día 
anterior  faé  asesinado  alevosamente  el  Excelentísimo  señor 
Presidente  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores  D.  Manuel 
Pardo,  lo  que  ha  sumido  al  Gobierno  y  al  país  entero  en  la 
mayor  consternación. 

Igual  sentimiento  ha  causado  en  esta  ciudad  y  con  tal  mo- 
tivo las  banderas  de  todas  las  naciones  acompañan  á  media 
asta  la  nuestra ;  la  que  permanecerá  asi  por  tres  dias. 

Dios  guarde  á  US.  H. 

ANTONIO  RUBIO. 

Señor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores  del  Perú. 
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Guayaquil,  2  de  Diciembre  de  1878. 

Señor  Ministro. 

Corroborando  el  contenido  de  mi  comunicación,  marcada 
con  el  número  102,  digo  á  US.,  que  las  banderas  de  las  ofici- 
nas públicas  y  las  de  los  cónsules  residentes  en  esta  ciudad, 
permanecieron  á  media  asta  en  los  dias  25,  26  y  27  de  No- 
viembre último,  acompañando  á  la  de  este  consulado,  por  ha- 
ber cubierto  de  duelo  á  nuestra  República  la  sentida  muerte 
del  Excelentísimo  señor  Presidente  de  la  Cámara  de  Senado- 
res D.  Manuel  Pardo. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  M. 

ANTONIO  RUBIO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


PREFECTURA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  TACNA, 

Nomemhre  25  de  1878. 

Señor  Director  de  Gobierno  en  el  Ministmo  del  ramo: 

Con  el  mas  profundo  sentimiento  me  he  impuesto  de  la  cir* 
cular  de  US,  de  17  del  presente,  en  que  me  comunica  el  hor- 
rendo crimen  consumado  en  la  persona  del  que  fur  Excelentí- 
simo señor  Presidente  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  del  Se- 
nado. 

Acontecimientos  de  esta  naturaleza  no  pueden  menos  de 
ser  anatematizados  por  la  sociedad  entera  y  condenar  á  sus 
autores,  aplicándoles  todo  el  rigor  de  la  ley. 

Sírvase  US.  manifestar  al  Supremo  Gobierno,  por  conducto 
del  señor  Ministro  del  ramo,  el  profundo  sentimiento  que  ha 
causado  al  que  suscribe,  tan  fatal  acontecimiento,  asegurándo- 
le que  la  paz  se  conserva  inalterable  en  este  departamento. 

Dios  guarde  á  US. 

CÁELOS  ZAPATA. 
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PREFECTURA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  ANCACH8, 

HüARAZ,  Noviembre  26  de  1878. 

Señor  Director  de  Gobierno: 

Me  he  impuesto  con  el  mas  profundo  sentimiento,  por  el 
oficio  de  US.  de  17  del  corriente,  de  que  el  dia  16  á  h.  2  p. 
m.,  en  los  momentos  en  que  la  guardia  de  honor  del  Senado 
tributaba  ásu  Presidente  el  Excelentísimo' señor  D.  Manuel 
Pardo,  los  honores  de  ordenanza,  el  sarjento  de  la  misma  le 
disparó  un  tiro  de  rifle  por  la  espalda,  ocasionándole  una  he- 
rida mortal ;  y  que  á  las  3  p.  m.  exhaló  el  último  suspiro. 

Los  vecinos  de  esta  capital  han  recibido  la  infausta  noticia 
de  la  muerte  de  la  ilustre  victima  con  unánime  manifestación 
de  tristeza  ó  indignación,  deplorando  la  pérdida  de  un  hom- 
bre honorable  por  mil  títulos ;  y  protestan  y  condenan  tan 
horrendo  é  inaudito  crimen  con  la  energía  que  les  caracte- 
riza. 

Horroroso  me  es  manifestarlo  á  US.  en  respuesta  á  su  refe- 
rido oficio,  asociándome  en  nombre  de  este  departamento, 
y  en  el  mió,  al  justo  duelo  del  Supremo  Gobierno. 

Dios  guarde  á  US. 

MARIANO  DURAN. 


PREFECTURA  DE  LA  PROVINCIA   LITORAL  DE  MOQUEGüA, 

Noviembre  26  de  1878. 
Señor  Director  de  Gobierno: 

Por  la  respetable  circular  de  US.  de  17  del  corriente,  me  he 
informado  con  profundo  sentimiento,  del  horrible  asesinato 
del  Excelentísino  señor  D.  Manmel  Pardo,  Presidente  de  la 
Cámara  de  Senadores,  acaecido  el  16  del  mismo,  en  los  mo- 
mentos en  que  la  guardia  del  Senado  le  tributaba  los  honores 
de  ordenanza. 


647 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Con  la  realización  de  tan  enorme  crimen  sufre  el  Perú  una 
pérdida  irreparable :  la  del  ciudadano  ilustre  cuyos  profundos 
conocimientos  y  sacrificios  patrióticos  habrian  servido  para  le- 
vantar al  país  del  estado  de  postración  en  que  se  encuentra, 
por  lo  que  asi  como  la  capital,  todos  [los  demás  pueblos  de  la 
república  tributaran  al  ciudadano  victimado  el  duelo  que  me- 
rece su  memoria. 

El  Tribunal  de  Justicia  cumple  con  un  extricto  deber  al  es- 
forzarse en  descubrir  los  pormenores  del  hecho  para  satisfa- 
cer la  vindicta  pública,  con  inejemplar  castigo,  el  que  ademas 
servirá  para  prevenir  el  que  se  repitan  crímenes  de  tan  grande 
magnitud  y  de  tanta  trascendencia. 

Dígnese  US.  dar  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública  el 
mas  sentido  pésame  por  tan  desgraciado  suceso. 

Dios  guarde  a  US. 

ABEL  MÉNDEZ. 


FBEFECTÜBA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  ATACÜCHO, 

Noviembre  26  de  1878. 
Señor  Director  de  QoUemo: 

Con  verdadero  pesar  he  pasado  de  vista  la  apreciable  circular 
de  US.  de  17  del  actual,  en  la  que  se  sirve  participarme  de  or- 
den del  señor  Ministro  del  ramo,  que  el  16  del  mismo  mes  ha 
sido  asesinado  alevosamente  el  Excelentísimo  señor  D.  Ma- 
nuel Pardo,  al  entrar  al  Senado  á  horas  2  p.  m.,  por  el  sár- 
jente de  guardia.  Tan  infausta  nueva  he  puesto  en  conoci- 
miento de  las  autoridades  y  funcionarios  de  este  departamen- 
to, cuyos  habitantes  tributan,  igualmente  que  el  infrascrito,  el 
mas  sentido  duelo  á  la  memoria  de  tan  digno  personaje. 
Dios  guarde  á  US.— S.  D. 

TADEO  DUARTE. 
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PBEFECTÜBA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  TARAPACA, 

Iquique,  Noviembre  27  de  1878. 
Señor  Director  de  Gobierno  : 

Con  verdadero  pesar  he  leído  la  circular  do  U.S.  de  17  del 
actual,  en  la  que  se  sirve  comunicarme  el  ases  i  .  to  cometido 
en  la  persona  del  esclarecido  ciudadano  D.  Mauurl  Pardo.  Pre- 
sidente de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores,  por  un  sarjen- 
to  que  hacia  guardia  de  honor. 

Al  manifestar  á  US.  el  sentimiento  que  tal  crimen  me  ha 
causado,  hago  votos  por  que  los  tribunales  de  justicia  apliquen 
á  los  que  resulten  comprometidos  en  él,  las  penas  que  las  le- 
yes señalan. 

Dios  guarde  á  US. 

JOSÉ  ALAYZA. 


PREFECTURA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  HÜANCA VÉLICA, 

Noviembre  27  de  1878. 

Señor  Director  de  Gobiertw  en  el  Ministerio  de  Gobierno^  Policiti 
y  Obras  Públicas. 

Con  profundo  dolor  me  he  impuesto  por  la  apreciable  circu- 
lar de  US.,  número  270,  que  el  16  del  presente  á  las  2  p.  m.  el 
Excelentísimo  señor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  de  la  Ho- 
norable Cámara  de  Senadores,  fué  alevosamente  asesinado  por 
el  sárjente  de  la  guardia  de  honor  del  Senado,  en  el  momento 
en  que  se  le  hacian  los  honores  de  ordenanza. 

Semejante  crimen  ha  producido  en  esta  ciudad  gran  indig- 
nación contra  el  asesino ;  y  el  homenaje  á  los  importantes 
servicios  prestados  al  país  por  tan  ilustre  víctima,  y  como  una 
manifestación  de  su  justo  pesar,  se  celebraron  ayer  sus  exe- 
quias, con  la  pompa  y  solemnidad  posibles  en  la  iglesia  ma- 
triz. 

El  Presidente  del  Honorable  Concejo  Departamental,  inter- 
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pretando  los  sentimientos  de  este  vecindario  y  de  acuerdo  con 
los  miembros  de  él,  promulgó  un  bando  por  el  que  declaró  á 
esta  ciudad  de  duelo  por  tres  dias,  los  que  terminan  hoy,  ha- 
biéndose observado  fielmente. 

Lo  que  me  honro  comunicar  á  US.  en  contestación  á  su  ci- 
tada circular. 

Dios  guarde  á  US. — S.  D. 

ANDRÉS  MBNENDEZ. 


PBEFECTÜBA  DEL  DXPARTAMBNTO  DX  PUNO, 

Noviembre  89  de  1878. 
Señor  Director  de  Gobierno: 

Bajo  la  influencia  del  mas  profundo  pesar  y  de  la  mas  viva 
indignación,  he  leido  el  oficio  de  US.  fecha  17  del  actual,  por  el 
que  se  comunica  la  infausta  noticia  de  haber  sido  asesinado 
cobarde  y  alevosamente  el  Excelentísimo  señor  D.  Manuel 
Pardo,  al  entrar  al  Senado,  por  xmo  de  los  sarjentos  de  la 
guardia  que  le  tributaba  los  honores  de  ordenanza. 

Este  criminal  atentado,  ha  sido  execrado  por  todos  los  hom- 
bres honrados,  que  esperan  con  avidez  el  momento  de  la  ex- 
piación de  los  homicidas,  porque  así  la  justicia  reparará,  si  es 
posible,  el  baldón  ignominioso  que  ha  caido  sobre  la  faz  de  la 
nación,  cuyo  buen  nombre  é  intereses  están  profundamente 
afectados. 

Asociándome  al  justo  dolor  que  experimenta  la  república 
por  la  inesperada  desaparición  del  Excelentísimo  señor  Pardo, 
feUcito  al  Supremo  Gobierno  por  las  medidas  activas  y  enér- 
gicas que  ha  tomado  para  cruzar  los  planes  infernales  de  los 
conjurados  que  aun  nos  amenazan  con  nuevas  calamidades. 

Dios  guarde  á  US. 

JOSÉ  DE  LA  TORRE. 
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CORTE  SUPERIOR  DE  TACNA,  MOQUEGUA  Y  TARAPACA. 

Tacna,  Noviembre  29  de  1878. 

Señor  Ministro  de  Justicia^  GidtOj  Instrucción  y  Beneficencia. 
Señor  Ministro. 
Puesto  en  conocimiento  de  este  Superior  Tribunal  el  respe- 
table oficio  de  ÜS.,  por  el  que  se  sirve  comunicar  el  horrible 
asesinato  perpetrado  en  la  persona  de  S.  E.  el  Presidente  de 
la  H.  cámara  de  senadores,  D.  Manuel  Pardo,  incluyendo  al 
mismo  tiempo  el  número  113  de  t  El  Peruano, »  en  el  que  se 
detalla  el  ceremonial  que  ha  debido  tener  lugar  con  motivo  de 
tan  luctuoso  suceso ;  ha  acordado  manifestar  al  Supremo  Go- 
bierno, por  el  digno  órgano  de  US,,  el  profundo  dolor  con  que 
todos  los  miembros  de  esta  Corte,  han  mirado  suceso  tan  la- 
mentable ;  7  que  con  justísima  razón  tiene  á  la  patria  en  due- 
lo, que  deplora  la  muerte  de  tan  eminente  ciudadano. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. 

MANUEL  E.  DE  BELAUNDE. 


PREFECrUSA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  CAJAMAHCA, 

N<mmbre30del878. 

Señor  Director  de  Gobierno: 

Lleno  de  la  mas  profunda  emoción  he  leido  la  circular  de 
US.  de  18  del  que  espira,  en  que  me  participa  del  horrendo 
crimen  perpetrado  en  la  persona  del  esclarecido  Presidente  del 
Senado  D.  Manuel  Pardo. 

De  este  crimen  odioso  tuve  conocimiento  en  términos  gene- 
rales por  parte  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  que  me 
fué  comunicado  con  expreso  por  el  señor  Prefecto  de  la  Liber- 
tad. Sin  embargo  de  su  autenticidad  he  querido  dudar  de  la 
realización  de  semejante  crimen,  hasta  que  el  oficio  de  US. 
7  el  correo  con  sus  pormenores,  me  ha  hecho  ver  hasta  que 
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puuto  las  malas  pasiones  y  la  ambición  política,  han  desarro- 
llado los  instintos  criminales  de  cierto  número  de  míseras  y  ex- 
traviadas personas,  que  las  ha  llevado  al  extremo  de  ejercitar  su 
sevicia,  victimando  á  un  ciudadano  que  con  sus  talentos  y  vir- 
tudes tenia  prestados  á  la  patria  servicios  importantes  y  en  el 
que  la  generalidad  del  país  veía  una  de  sus  esperanzas  para  el 
porvenir. 

La  fligna  actitud  de  S.  E.  el  Presidente  y  la  reprobación  de 
todas  las  conciencias  honradas,  por  este  inaudito  atentado , 
servirán  en  parte  para  vindicar  el  estado  de  civilización  del 
país,  pue  se  desacredita  con  la  repetición  de  hechos  de  esta 
naturaleza,  si  se  aprovecha  la  lección,  dando  una  legislación 
adecuada  á  contener  en  adelante  que  la  mano  aleve  y  os- 
cura de  un  soldado  traidor  sea  la  que  venga  á  decidir  de  los 
destinos  del  país  y  de  la  existencia  de  sus  mas  conspicuos 
hijos. 

En  el  departamento  de  mi  mando  ha  sido  general  la  cons- 
ternación, por  tan  infausto  acontecimiento  y  el  mayor  deseo 
que  me  han  manifestado  todas  las  clases  sociales  que  se  han 
acercado  á  la  Prefectura,  es  que  se  haga  pronta  y  severa  justi- 
cia con  el  criminal,  sus  coactores  y  cómplices,  con  lo  cual 
creen  que  la  ley  será  cumplida. 

Lo  que  tengo  el  sentimiento  de  decir  á  US.  contestando  su 
citada  circular. 

Dios  guarde  á  US. 

VIDAL  garcía  y  GARCÍA. 


Lima,  Diciembre  3  de  1878. 

Señor  Secretario  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas  y  Adminis- 
trativas. 

El  pensamiento  de  colocar  el  retrato  del  malogrado  D.  Ma- 
nuel Pardo,  en  los  salónos  de  la  Facultad  de  Ciencias  Políticas 
y  Administrativas,  no  puede  dejar  de  ser  generalmente  aplau- 
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dido,  desde  que  es  una  manifestación  de  gratitud  al  ciudadano 
que  durante  su  gobierno  extendió  una  enseñanza  útil  á  la  Uni- 
versidad, y  trajo  para  difundirla  á  uno  de  los  mas  distinguidos 
publicistas  de  Europa.  Las  Ciencias  y  las  Letras,  asi  como 
la  sociedad  entera,  han  perdido  un  hombre  ilustre  que  tanto 
se  contrajo  á  labrar  la  felicidad  pública  ;  justo  es  pues,  que  se 
tribute  á  su  memoria  un  homenaje  que  aunque  pequeño,  re- 
vela que  en  medio  de  nuestras  desgracias,  siempre  la  virtud 
encuentra  recompensas  de  la  justicia  y  de  la  historia. 

Muy  pequeña  será  mi  ofrenda  para  el  laudable  propósito  de 
la  Facultad  ;  pero  como  miembro  de  ella  coadyuvara  á  reali- 
zarlo, suscribiéndome  con  la  cantidad  de  cuarenta  soles  que 
están  á  su  disposición. 

Dios  guarde  á  ü. 

JUAN  ANTONIO  EIBEYRO. 


("La  Union"  do  Piara.) 


EL  ASESINATO. 

El  último  correo  del  Sur,  nos  ha  traido  la  desconsoladora 
y  vergonzosa  nueva  de  que  el  ilustre  ciudadano  D.  Manuel 
Pardo,  presidente  del  senado,  ha  mnerto  alevosamente  asesi- 
nado por  un  depravado  militar. 

Todas  las  indagaciones  hechas  dan  á  conocer  que  el  asesi- 
no no  ha  sido  impulsado  por  una  venganza  personal :  fué  ins- 
trumento de  las  pasiones  de  otros,  que  han  empleado  el  ase- 
sinato como  un  medio  político,  y  han  pretendido  hacer  del  ca- 
dáver de  D.  Manuel  Pardo  y  de  otros  eminentes  ciudadanos, 
escalones  para  llegar  al  poder,  de  que  los  rechaza  la  parte  sen- 
sata del  pais. 

Esos  hombres  de  tenebrosos  y  criminales  proyectos  que 
existen  -solo  para  oprobio  y  vergüenza  del  Perú,  se  encuentran 
diseminados  en  toda  la  república,  y  han  venido  con  tesón 
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7  con  descaro  haciendo  su  propaganda  de  crimen,  de  desorden, 
de  anarquía :  han  pretendido  con  mentidas  frases  de  amor  á  la 
ley  y  la  justicia  arrastrar  en  pos  de  si  á  los  pueblos  y  lanzar- 
los á  la  revuelta  para  adueñarse  de  los  puestos  públicos  y  ras- 
gar sin  miramientos  la  túnica  de  la  patria,  dejándola  expuesta 
á  la  yergüenza. 

De  esa  especie  los  hay  por  desgracia  en  nuestro  departa- 
mento. A  estos  les  ha  servido  de  órgano  fiel  « El  Correo  del 
Norte  B  que  cual  una  vacante  recorre  el  departamento  agitando 
la  tea  revolucionaria,  á  la  faz  de  las  autoridades  encargadas  de 
velar  por  el  orden  y  la  ley. 

•La  Bepresentacion  Nacional  es  expúrea, »  ha  venido  dicien- 
do. «  La  revolución  toca  á  las  puertas  del  Perú! »  t  Corra- 
mos á  las  armas  para  reivindicar  nuestros  derechos! » 

Si :  ya  ha  habido  insensatos  que  han  empuñado  las  armas, 
pero  no  para  pelear  denodados  y  lealmente  en  defensa  de  una 
convicción,  sino  para  asesinar  por  la  espalda  y  recibir  el  infa- 
me precio  de  su  crimen.  Ya  ha  habido  quienes  se  lancen  á  la 
revolución,  pero  no  á  una  revolución  de  principios  de  esas  que 
levantan  muy  alto  su  estandarte,  sino  á  la  revolución  que  in- 
troduce en  la  sociedad  la  matanza,  el  esterminio ;  á  la  revolu- 
ción que  hacen  los  bandidos,  que  no  acatan  ni  á  la  ley,  ni  á 
los  principios,  ni  al  honor. 

¿Es  esta  la  revolución  que  ha  venido  predicando  tEl 
Correo »  ? 

¿Es  este  el  modo  de  regenerar  al  país  que  nos  venia  propo- 
niendo ? 

Tenemos  que  creerlo  asi  en  vista  de  su  conducta. 

t  El  Correo »  ha  estado  pidiendo  la  disolución  del  Congreso : 
ha  predicado  á  los  ciudadanos  que  sus  derechos  estaban  holla- 
dos y  que  debian  hacerse  justicia  por  si  mismos :  ha  arrastra- 
do por  el  &ngo,  su  rabia  impotente,  el  esclarecido  nombre  de 
la  victima,  cuya  muerte  ha  arrancado  lágrimas  de  dolor  á  to- 
dos los  buenos  ciudadanos,  y  cuyos  ¿ilí  v;  lioohos  retogerá  la 
historia  para  consignarlos  con  caracteres  iu.lolebles  en  sus  pá- 
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ginas  inmortales ;  ha  defendido  en  fin,  y  continúa  defendien- 
do las  pretensiones  de  los  que  jamas  han  sabido  mantenerse 
en  el  terreno  de  la  ley,  sino  que  siempre  han  apelado  ala  men- 
tira, á  la  calumnia,  al  garrote,  á  los  motines.... 

Pues  siendo  así,  sepa  de  una  vez  que  su  propaganda  será 
estéril. 

No  aumentará  el  número  de  sus  prosélitos  en  el  departa- 
mento, por  mucho  que  recargue  los  colores  del  cuadro  que  nos 
presenta  cada  dia. 

Los  hombres  amantes  de  su  país  no  pueden  alistarse  en  las 
filas  de  los  que  buscan  el  retroceso ;  los  hombres  sensatos  no 
pueden  estaUecer  mancomunidad  con  los  que  aplauden  el  ase- 
sinato y  deifican  al  asesino. 

El  partido  á  que  sirve  de  órgano  nuestro  semanario,  de  hoy 
mas  vivirá  apartado  de  los  hombres  que  representa  «  El  Cor- 
reo.» No  habrá  entre  ellos  transacción  posible.  El  nombre 
de  D.  Manuel  Pardo  cobardemente  asesinado,  les  recordará 
que  las  tendencias  de  sus  enemigos  no  son  puras  y  nobles  si 
no  protestan  del  crimen  y  dan  á  conocer  su  enredo  ;  pero  de 
un  modo  franco^  categórico  y  no  con  la  hipocresia  de  los  fari- 
seos. 


(El"Pera«no") 
MANIFESTACIÓN. 

Es  tanto  mas  importante  y  tanto  mas  consoladora  la  maní* 
festacion  que  vamos  á  ofrecer  á  nuestros  lectores,  cuanto  que 
ella  ha  brotado  sincera  y  expontáneamente  de  los  jefes,  oficia- 
les y  sarjentos  del  regimiento  « Dos  de  Mayo. » 

El  ejército  todo  y  la  marina  nacional  han  reprobado  enérgi- 
camente con  el  país  entero,  el  crimen  del  16  de  Noviembre; 
pero  el  regimiento  que  lleva  un  nombre  glorioso  para  la  pa- 
tria, ha  querido  ademas  expresar  su  indignación  y  su  celo  por 
el  prestigio  de  la  carrera  militar,  de  una  manera  especial. 
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La  noble  actitud  asumida  por  el  ejército,  en  cuyo  lustre 
tanto  se  empana  S.  E.  el  general  Prado,  es  una  prueba  de  que 
aun  se  consci-van  la  moral  y  la  disciplina  del  soldado  ;  y  que 
atentados  como  el  de  Montoya  son  excepciones  desgraciadas 
de  que  no  está  libre  ningún  país. 

Ayacücho,  Noviembre  26  de  1878. 

Exorno,  señor  General  D.  Mariano  I.  Prado. 

Excmo.  señor :  La  corporación  de  los  jefes  y  oficiales  del 
t Regimiento  Dos  de  Mayo»  asociados  al  pesar  de  V.  E.  y  del 
Perú  entero,  le  manifiesta  su  hondo  pesar  por  el  desgraciado 
acontecimiento  en  la  persona  del  presidente  del  senado  señor 
D.  Manuel  Pardo,  asesinado  alevosamente.  Al  manifestar  á 
V.  E.  nuestro  sentimiento  por  la  muerte  de  tan  ilustre  ciuda- 
dano, no  hay  palabras  como  expresarle  que  un  miembro  del 
ejército  haya  manchado  nuestra  querida  carrera. 

Un  hecho  de  un  desgraciado  como  el  del  sarjento  Montoya, 
no  hará  que  V.  E.  ni  la  nación  desconfien  de  la  lealtad  y  disci- 
plina de  las  clases  del  « Dos  de  Mayo  »  y  de  las  demás   del 

ejército. 

Que  haya  paz  en  la  república  y  que  tenga  salud  ¥•  E.,  es  el 
querer  de  sus  fieles  servidores. 

Manuel  Suaroz,  Juan  Paniagua,  José  M.  A.  Hermosa,  Lizan- 
dro  Quezada,  Manuel  M.  Icaza,  José  I.  Fernandez,  Adolfo  Car- 
rillo, M.  Adolfo  Espinosa,  FéUx  del  Piélago,  Miguel  Miurchad, 
Julián  Maldonado,  Luis  Balta,  Gabriel  Delgado,  Anival  Be- 
rengucl,  Isaac  G.  Cornejo,  Cipriano  Rodas,  Lucas  Gao,  Tomas 
Berenguel,  Benigno  Carbajal,  Federico  Zarate^  JuHan  Calde- 
rón, Daniel  Térrico,  Ezequiel  Arellano. 

Benemérito  señor  Teniente  Coronel  1er.  Jefe  del  Regimiento. 

Los  sarjentos  que  suscriben  pertenecientes  al  glorioso  re- 
gimiento que  U.  tan  dignamente  comanda,  sin  faltar  im  solo 
punto  á  los  deberes  que  la  subordinación  y  la  moral  les  ense- 
ña, de  consuno  y  en  fuerza  de  su  honra  justamente  alarmada, 
se  dirigen  á  U.  con  el  respeto  á  que  sus  merecimientos  y  ran- 


C5tí 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

go  nos  obliga  por  conducto  de  sus  respectivos  capitanes,  con 
el  objeto  de  manifestarle  el  profundo  y  doloroso  sentimiento 
que  nuestros  pechos  han  sentido  al  saber  la  infame  cuanto 
aleve  conducta  tenida  por  un  individuo  que  para  mengua 
y  baldón  nuestro,  ostenta  en  su  uniforme  las  mismas  insignias 
que  nosotros,  asesinando  traidoramente  en  el  mismo  y  augus- 
to santuario  de  las  leyes,  á  la  alta  y  esclarecida  persona  del 
presidente  de  la  honorable  cámara  de  senadores,  Excmo.  se- 
ñor Manuel  Pardo. 

Como  este  hecho  monstruoso  y  altamente  criminal,  tanto 
por  el  sagrado  lugar  en  que  fuera  cometido,  cuanto  por  el  he- 
cho mismo,  con  la  circunstancia  de  haber  sido  el  asesino  uno 
de  los  individuos  encargados  de  la  guardia  y  custodia  de  lo 
mas  honorable  que  tiene  la  patria,  cual  son  las  preciosas  vidas 
de  sus  representantes;  como  este  hecho  asimismo  de  tan  alta 
significación  social,  y  quizas  único  en  los  anales  patrios,  pu- 
diera tener  relación  con  algunos  otros  individuos  que  lleven 
nuestras  clases,  y  justamente  alarmados  nuestro  honor  y  de- 
licadeza por  la  opinión  de  los  buenos  soldados  y  verdaderos 
amantes  de  nuestra  ilustre  cuanto  amada  profesión,  asi  como 
de  lo  que  la  nación  entera  pudiera  formarse  del  total  de  noso- 
tros al  juzgarnos  con  alta  y  sensible  ligereza,  protestamos  an- 
te él,  con  toda  la  fuerza  de  nuestro  patriotismo  y  colmados 
nuestros  corazones  de  justa  y  generosa  indignación,  por  el  in- 
calificable atentado  aludido;  asegurando  á  U.,  que  conocedo- 
res de  los  altos  y  nobles  deberes  que  nos  impone  nuestra  car- 
rera, sabremos  siempre  cumplir  con  nuestra  misión  de  solda- 
dos de  la  ley,  acatándola  y  obedeciéndola,  siguiendo  los  nobles 
ejemplos  que  recibimos  tanto  de  U.,  como  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República,  comprobado  patriota  y  digno  represen- 
tante de  la  voluntad  nacional. 

Rogamos  pues  á  U.  se  sirva  acoger  con  su  exquisita  bondad 
y  maduro  como  preclaro  juicio,  esta  manifestación  de  sus  su- 
bordinados suplicándole  al  mismo  tiempo,  siempre  que  lo  juz- 
gue conveniente,  se  digne  hacer  sabedor  á  S.  E.  el  Presidente, 
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de  la  fidelidad  y  pleno  conocimiento  de  sus  deberes  que  tienen 
los  sarjentos  del  regimiento  para  con  la  nación  y  sus  poderes. 

Somos  de  U.  sus  respetuosos  sarjentos. 

Sarjentos  I.*"  — ^Elias  Santander,  Manuel  Aspiazú,  Marceli- 
no Mariscal,  Pascual  Quispe,  Manuel  I.  Osorio,  José  Laguna, 
José  Suarez,  José  Donayre. 

Sarjentos  2.*" —  Cayetano  Caravedo,  Mariano  Pérez,  Maria- 
no Arenas,  Alejandro  Liendo,  Pedro  A.  Montenegro,  Ignacio 
Gutiérrez,  José  Fernandez,  Armando  Ramirez,  Anselmo  Dá- 
vila,  Abelardo  Bezanilla,  Wenceslao  Torres,  Romualdo  Vargas, 
Cruz  Carranza,  Manuel  Farfan,  Arístides  Bueno,  Isidoro  San- 
tana,  Custodio  Hidalgo,  Francisco  Frisancho,  Gregorio  Rosi- 
llo, Mariano  Mercedes,  José  B.  Cornejo,  Raymundo  Ducra, 
Daniel  Vargas,  Manuel  Wistanley,  Vicente  Rojas,  Carlos  B. 
Puertas,  Leandro  Gallegos,  Mariano  Huaman,  José  Ludeña. 


Ayacuoho,  Noviembre  25  de  1878. 
Aprobando  la  conducta  de  los  sarjentos   del  cuerpo,  elévese 
una  copia  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República.  Archívese  &. 

SUAREZ. 


ACTA  DE  LOS  JEFES  Y  OFICULES  DEL  REGIMIENTO  GENDARMES. 

En  el  cuartel  de  San  Francisco  de  Paula  y  en  esta  capital 
de  Lima,  á  los  ocho  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  ocho,  reunidos  los  jefes  y  oficiales  del  Regi- 
miento Gendarmes  en  la  Mayoría  del  mencionado,  con  el 
patriótico  fin  de  protestar  íi  nombre  del  ejército  del  acto  crimi- 
nal practicado  por  un  sárjente  del  batallón  « Pichincha, »  han 
tenido  en  consideración  lo  siguiente : 

Que  el  crimen  consumado  por  el  sarjento  segundo  del  ba- 
tallón a  Pichincha »  Melchor  Montoya,  es  una  mancha  para  la 
noble  clase  militar. 
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Que  la  clase  que  investimos  por  la  elevada  inisiou  que  de- 
sempeña en  la  sociedad,  pues  es  nada  menos  que  la  ejecutora 
de  los  mandatos  de  la  ley  y  la  que  hace  respetar  la  vida  y  los 
intereses  del  ciudadano,  debe  dar  cada  dia  pruebas  inconcusas 
de  moralidad  y  orden. 

Que  el  horroroso  crimen  perpetrado  en  la  persona  del 
Excmo.  seílor  D.  Manuel  Pardo,  Presidente  de  la  Honorable 
cámara  de  senadores,  por  un  miembro  del  Ejército  y  en  el 
mismo  recinto  de  la  ley,  ha  exaltado  los  ánimos  de  los  buenos 
militares  de  la  República,  hasta  formular  protestas  de  repro- 
bación al  crimen. 

Hemos  acordado : 

Protestar  nuevamente  del  atentado  del  16  de  Noviembre, 
manifestando  al  Supremo  Gobierno,  nuestra  adhesión  á  él, 
puesto  que  estamos  decididos  á  hacer  el  sacrificio  de  nuestras 
vidas  á  fin  de  que  la  ley  no  sea  conculcada,  ni  el  orden  estable- 
cido sufra  interrupción  algima.  Bajo  estos  sentimientos  fir- 
mamos : 

Coronel  Enrique  Garcia,  sárjente  mayor  Manuel  F.  Villavi- 
cencio,  sárjente  mayor  Federico  Yepez,  sarjento  mayor  gradua- 
do José  L.  Montenegro,  sarjento  mayor  graduado  Alejandro 
Andrade,  capitán  Rafael  Rueda,  capitán  Antonio  Bejar,  capi- 
tán Juan  Pedreros,  capitán  José  del  Castillo,  capitán  José  del 
C.  Bocanegra,  capitán  J.  Santos  Flores,  teniente  Octavio  Te- 
ran,  teniente  Federico  Perla,  alférez  Nicanor  CéUs,  alférez  Be- 
lisario  Remon,  alférez  José  Tinco,  alférez  Dámaso  Bustamante. 

Copia  de  la  acta  de  los  sárjenlos  y  cabos  del  Regimie^ito  Gendarmes. 

En  el  cuartel  de  San  Francisco  de  Paula  y  en  la  ciudad  de 
Lima,  ík  los  ocho  dias  del  mes  de  Diciembre  de  mil  ochocien- 
tos setenta  y  ocho.  Los  sarjentos  primeros  y  segundos,  ca- 
bos primeros  y  segundos  del  Regimiento  Gendarmes,  conven- 
cidos de  que  el  abominable  crimen  consumado  por  el  sarjento 
segundo  del  batallón  «Pichincha»  Melchor  Montoya,  el  dia  16 
del  pasado  en  el  local  del  Senado  estando  de  guardia,  es  nada 
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menos  que  uu  acto  inmoral  y  digno  de  la  mas  severa  reproba- 
ción y  castigo: 

Hemos  acordado  lo  siguiente : 

Condenar  el  crimen  y  el  acto  de  inmoralidad  v  insubordina- 
ción que  fut»  á  consecuencia  de  rl. 

Manifestar  al  Supremo  Gobierno,  que  estamos  dispuestos  á 
sacritícar  nuestras  vidas  en  aras  del  deber  y  de  la  disciplina 
militar,  y  (juecomo  siempre  trabajaremo»  por  la  paz  y  estabi- 
lidad de  toda  administración  coufltitucional  legal,  á  fin  de  que 
el  Peni  dé  muestras  en  lo  sucesivo  de  que  posee  un  ejercito 
moral  y  subordinado. 

Con  estos  sentimiantos  firmamos  de  nuestra  libre  y  expon- 
tánea  voluntad. 

Sargentos  1.**'  — Lorenzo  Guzman,  Telésforo  ürias,  Alcibia- 
des  Taramoua,  José  Montero,  José  Román,  José  María  Espi- 
noza,  Andrés  Anaya,  Melchor  Rojas  —  Sarjentos  2.'"  Juan 
Ibañez,  Ciríaco  Bautista,  Mauricio  Martinez,  Auacleto  Pan- 
toja,  Manuel  Aguirre,  Josó  N.  Flores,  Mariano  Tapia  Mene- 
ses,  José  Lozada,  Jo.h«*  M.  Videla,  José  María  Fuentes,  Ma- 
nuel Cuevas,  Guillermo  Ulloa  —  Cabos  1.*^  Manuel  Ldndo- 
í5a,  Claudio  Martinez,  Josn  Codos,  José  R.  Collano,  Alejandro 
Camacho,  Tomas  Sevilla,  Tiburcio  Arellana,  Mariano  Flores, 
Toribio  Cruz,  Francisco  Ripalda,  Francisco  Meris,  Pablo  Men- 
doza, Fabián  Reyes,  Rafael  Gorivar,  Apolinar  Córdova,  Ma- 
nuel Meron,  Belisario  Laona,  Francisco  Morales,  Manuel  Del- 
gado.— Siguen  las  firmas. 


Lima,  Diciembres  de  1878. 
Excnw.  seiior  General  D.  Mariano  Ignacio  Prado  Presidente  Cons- 

titurionnl  de  la  República. 

Excmo.  Señor.  Los  que  suscriben  Jefes  y  Oficiales  del  Re- 
gimiento «Gendarmes»  de  esta  capital,  en  vista  del  horroroso 
crimen  perpetrado  en  el  vestíbulo  de  la  cámara  de  senadores, 


660 


Digitized  by 


Google 


£L  ASESINATO  D£  MANUEL  PARDO. 

el  día  16  del  pasado  y  en  la  persona  de  su  presidente  el  Exorno, 
señor  D.  Manuel  Pardo,  por  un  miembro  del  ejército,  han 
acordado  formular  el  acta  protesta,  que  original  elevamos  á  V.E. 
con  el  fin  de  manifestar  nuestra  adhesión  á  su  Gobierno  y  á 
condenar  el  crimen  que  ha  venido  á  manchar  nuestra  carrera. 

Felizmente,  Excmo.  señor,  para  la  república  el  criminal 
Montoya  es  una  excepción  de  la  clase  militar;  y  este  aserto 
queda  demostrado  con  el  hecho  palpitante  de  que  su  atroz  de- 
lito ha  sido  condenado  y  anatematizado  por  todo  el  ejército, 
quien  ha  dado  á  V.  £.  pruebas  de  lealtad  y  de  re8])eto  á  la 
ley. 

Dígnese  Y.  E.  aceptar  con  el  acta  y  la  presente,  los  senti- 
mientos de  adhesión  y  respeto,  con  qu«  somos  sus  atentos  su- 
balternos y  fíeles  servidores. 

Coronel  Enrique  Garcia,  sargento  mayor  Manuel  F.  Villa- 
vicencio,  sarjento  mayor  graduado  José  L.  Montenegro,  sár- 
jente mayor  graduado  Alejandro  Andrade,  capitán  Bafael 
Bueda,  capitán  Antonio  Bejar,  capitán  Juan  Pedreros,  capitán 
José  del  Castillo,  capitán  José  del  C.  Bocanegra,  capitán  J. 
Santos  Flores,  teniente  Octavio  Terán,  teniente  Federico  Pe- 
ral, alférez  Nicanor  Célis,  alférez  Belisario  Bemon,  alférez 
José  Tineo,  alférez  Dámaso  Bnstamante. 


SeFior  Coronel  Prefecto  del  Departamento. 

Profundamente  conmovidos  el  Jefe  que  suscribe,  los  jefes, 
oficialidad,  sarjentos  y  cabos  del  Begimiento  de  su  mando, 
han  acordado  elevar  al  Supremo  Gobierno,  las  actas  que  ten- 
go el  honor  de  rimitir,  protestando  contra  el  crimen  del  16 
del  pasado,  á  fin  de  que  por  el  digno  órgano  de  US.  lleguen 
originales  á  manos  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  Bepública. 

Dios  guarde  á  ÜS, 

ENBIQUE  GABCIA. 
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(  Corrcspondisucia  de  "El  Comercio."  ) 


Señores  Editeres : 


Cuzco,  Noviembre  26  de  1878. 


El  correo  llegado  anoche  ha  traído  la  triste  y  desconsolado- 
ra noticia  de  que  al  señor  Fardo  se  le  asesinó  en  la  puerta  del 
Senado,  por  un  soldado  Montoya,  del  batallón  «Pichincha.! 
El  telegrama  es  del  Callao  para  Arequipa  y  ha  sido  publicado 
en  «La  Bolsa».  Esta  noticia,  ó  mejor  dicho,  este  crimen  inau- 
dito é  incalificable  ha  exasperado  los  ánimos  de  tal  suerte,  que 
no  hay  cómo  describir  á  Uü.  la  hondísima  impresión  que  va 
causando  en  todos. 

Como  esta  horrenda  iniquidad  no  puede  considerarse  como 
un  hecho  aislado,  ni  menos  como  la  inspiración  exclusiva  de 
un  soldado ;  toda  la  tremenda  responsabilidad  que  él  entraña 
debe  recaer  y  recae  sobre  ese  funesto  partido  de  oposición, 
que  en  todos  los  departamentos  va  aniquilando  á  los  hom- 
bres mas  importantes. 

Después  del  terrible  y  criminal  atentado  cometido  en  la  per- 
sona de  Javier  Yelazco,  con  todos  los  caracteres  de  un  ensaña- 
miento nunca  visto  ni  oido  entre  los  mismos  salvajes,  lo  suce- 
dido en  esa  capital  con  el  señor  Fardo  en  el  mismo  santuario 
de  las  leyes,  es  cosa  que  nos  deshonra,  y  que  á  decir  verdad, 
puede  mirarse  como  uno  de  esos  crímenes  nefandos  que  la  his- 
toria ofrece  como  rasgos  característicos  de  un  pueblo  indómito 
y  salvaje. 

He  dicho  á  üü.  y  ahora  mas  que  nunca  me  confirmo  en 
ello,  que  la  impunidad  en  que  quedan  y  han  quedado  siempre 
los  crímenes  cometidos  por  los  malvados  sin  Dios  y  sin  con- 
ciencia, en  todas  las  provincias  de  la  república,  son  causa  de 
que  dia  por  dia  cobren  los  malvados  nuevos  brios  y  un  aliento 
mas  infernal,  para  hacer  del  Perú  una  horda  de  salvajes.  Asi 
hemos  visto  que  el  crimen  cometido  aquí  con  Gayoso  se  ha 
quedado  impune,  y  temo  que  lo  mismo  suceda  con  el  perpetra- 
do con  Velazco.  Hay  por  otra  paiLc,  mucho  que  temer  de 
nuestros  jueces. 
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No  puedo  continuar  sobre  este  punto  sin  temblar  por  la  suer- 
te atroz  y  miserable  que  los  enemigos  de  nuestra  patria  le  van 
deparando.  A  este  paso,  podemos  decir  seguramente  que  ca- 
da vez  marchamos  mas  de  prisa  hacia  el  abismo ;  cada  dia  se 
hace  mas  triste  y  mas  sombrío  el  porvenir,  sin  que  calculemos 
hasta  dónde  podemos  ir  á  parar  con  todo  ese  cúmulo  de  infa- 
mias y  crimenes. 

Supongo  que  Uü.  hayan  estado  y  estén  sumamente  afecta- 
dos con  la  muerte  del  seíior  Fardo,  por  la  íntima  amistad  que 
les  unía.  Sus  partidarios  y  amigos  de  aquí  no  sabemos  aun 
lo  que  nos  pasa  al  considerar  que  la  muerte  de  ese  grande  hom- 
bre traerá  al  pais  males  incalculables. 

No  pueden  UU.  figurarse  cuánto  es  el  pesar  que  nos  abru- 
ma, por  tantos  y  tantos  acontecimientos  funestos  como  van 
sucediéndose. 

Me  olvidaba  decir  á  ü.  que  la  muerte  ó  asesinato  del  señor 
Pardo  circuló  aquí  como  un  vago  rumor  desde  antier  por  la 
mañana,  esto  es,  desde  el  23 ;  lo  cual  me  parece  indicar  cla- 
ramente que  los  revolucionarios  han  recibido  algún  expreso  ó 
que  de  antemano  estaban  en  las  combinaciones  y  planes  de  tal 
crimen.  Hay  quienes  aseguran  que  el  rumor  tenia  un  origen 
mas  antiguo.  Parece  que  debió  ser  como  un  golpe  que  se  da- 
ría simultáneamente  con  la  fracasada  revolución  de  Arequipa, 
y  las  tentativas  que  se  han  hecho  en  este  departamento  por 
las  alturas. 


( Correspondencia  de  "  El  Comercio."  ) 

Trüjillo,  Diciembre  4  de  1878. 
Señor  Director . 

El  dia  de  mañana,  el  verdadero  pueblo  obrero  de  Trüjillo  va 
a  dar  una  prueba  muy  elevada  de  sus  buenos  sentimientos. 
Se  va  á  hacer  en  la  Iglesia  Catedral  honras  fúnebres  en  honor 
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del  grande  personaje  señor  Fardo,  al  que  el  pais  lo  llora  y  llo- 
rará mas  tarde,  porque  era  el  único  en  quien  teníamos  la  es- 
peranza que  sacase  á  nuestra  patria  de  la  situación  que  hoy 
atraviesa. 

El  vil  asesino,  instrumento  ciego  de  ese  diminuto  círculo  de 
desgraciados,  que  todo  su  anhelo  es  ver  arruinada  nuestra  po- 
bre república,  ha  sido  la  causa  de  haberse  cometido  hoy  un 
hecho  que  mancha  una  de  |las  páginas  de  nuestra  historia. 
Los  hijos  de  Trujillo  esperan  que  se  aplique  la  ley  á  los  patro- 
cinadores de  ese  horrendo  crimen. 

El  jefe  del  partido  civil  de  este  departamento  D.  Alejandro 
Pinillos  en  unión  de  los  señores  Ferreyros,  Cavero,  Chopitea, 
Vivero  y  otros  caballeros  se  han  presentado  gustosos  á  honrar 
la  memoria  del  gran  patricio.  Hasta  esta  fecha  se  han  reuni- 
do 1500  soles,  y  creo  se  reunirán  3000  soles :  1000  se  gasta- 
ran en  el  oficio  fúnebre  y  2000  se  remitirán  á  esa  capital  para 
el  mausoleo. 

No  dejaré  de  recomendar  á  U.  al  señor  Tomas  Pinillos,  pues 
este  con  su  elevada  capacidad  ha  podido  dirigir  todo  lo  concer- 
niente á  las  honras  fúnebres. 

Por  el  próximo  correo  daré  á  ü.  cuenta  de  todo  lo  ocurrido. 


(  Correspondencia  de  '*  El  Comercio"  ) 

Cajatambo,  Noviembre  de  1878. 
SeJiores  Directores : 

Profunda  indignación  ha  causado  en  los  ánimos  el  honible 
y  alevoso  asesinato  cometido  en  la  persona  del  eminente  D. 
Mauuel  Pardo. 

Tan  infausta  noticia  se  recibió  aqui,  por  un  propio,  manda- 
do  especialmente  de  la  costa,  que  ademas  nos  avisaba  una  re- 
volución que  se  decía  efectuada  el  mismo  dia  16,  en  que  tuvo 
lugar  tan  inaudito  crimen,  por  dos  batallones  del  ejército. 

Todo  hizo  creer  que  la  capital  de  la  república  era  teatro  de 


664 


Digitized  by 


Google 


i 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

una  revolución  sangrienta,  cuyo  primer  paso  habia  sido  la  ale- 
vosa y  nefanda  victimación,  que  llenará  una  página  de  ver- 
güenza en  nuestra  historia  política.  Con  este  motivo,  todas 
las  personas  de  valer,  que  aquí  forman  el  partido  civil,  se  pu- 
sieron de  acuerdo,  para  el  fin  de  conservar  el  orden  en  contra 
de  los  revolucionarios ;  y  resolvieron  participar  este  acuerdo  á 
los  distritos. 

Tres  dias  después,  el  correo  nos  daba  los  tristes  detalles  del 
suceso  del  16.  La  consternación  ha  sido  grande,  y  no  hay  un 
solo  hombre  honrado  en  esta,  á  quien  la  confirmación  de  tan 
horrorosa  realidad  no  le  haya  causado  un  profundísimo  dolor. 

D.  Manuel  Pardo,  como  jefe  del  partido  civil,  como  hombre 
de  cualidades  superiores  gozaba  en  esta  provincia  de  las  afec- 
ciones mas  sinceras  y  mas  firmes. 

Hoy,  pues,  estamos  de  duelo  y  unimos  nuestros  sentimien- 
tos á  los  que  tanto  en  esa  capital  como  en  el  resto  de  la  repú- 
blica, han  dado  un  justo  tributo  al  grande  hombre  de  Estado, 
que  con  voluntad  de  hierro  acometió  la  reforma  contra  los  vi- 
cios, y  fundó  el  partido  mas  brillante  que  ha  contado  el  país 
desde  su  emancipación  política. 

De  UU.  afectísimo  y  S.  S. 

EL  CORRESPONSAL. 


ACTA  de;  pésame. 


Lima,  9  de  Di(jie7nbre  de  1878. 
Señores  secretarios  de  la  H.  Cámara  de  Senadores : 

Tengo  el  honor  de  acompañar  á  ÜSS.  el  acta  original  que 
por  mi  conducto  elevan  los  miembros  del  Concejo  Provincial 
del  cercado  de  Ayacucho  y  demás  personas  notables  de  esa  ciu- 
dad, en  que  se  manifiesta  el  profundo  pesar  que  les  ha  causa- 
do el  alevoso  crimen  de  que  fué  víctima  el  16'  del  pasado,  el 
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Excmo.   Presidente  del   Senado  señor  D.  Mannel  Pardo. 

Sírvanse  USS.  dar  cuenta  de  este  documento  á  la  Honora- 
ble Cámara  á  fin  de  que  enterada  de  su  contenido,  ordene  su 
publicación. 

Dios  guarde  á  USS. 

AURELIO  garcía  Y  GARCÍA. 


MANIFESTACIÓN  PÚBLICA. 

En  la  ciudad  de  Ayacucho,  capital  del  departamento  del 
mismo  nombre,  á  los  veintiocho  dias  del  mes  de  Noviembre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  ocho,  los  infrascritos  reunidos 
expontáneamente  en  la  casa  consistorial  y  teniendo  en  consi- 
deración : 

I.""  Que  el  homicidio  alevoso  perpetrado  el  16  del  que  rige 
en  la  persona  del  Excmo.  señor  Presidente  de  la  Cámara  de 
Senadores  D.  Manuel  Pardo,  por  uno  de  los  sarjen  tos  de  la 
guardia  de  honor,  es  un  delito  atroz,  sin  ejemplo  en  los  ana- 
les del  país  y  que  lejos  de  ser  un  hecho  aislado,  es  el  efec- 
to de  un  siniestro  plan  de  conspiración  contra  el  régimen 
constitucional ; 

2.''  Que  este  crimen  ha  conmovido  hondamente  á  la  Repú- 
blica, tanto  porque  con  él  se  arroja  una  horrible  mancha  á  la 
faz  de  la  nación  entera,  cuanto  porque  nos  priva  de  los  im- 
portantes servicios  del  gran  ciudadano  que  ha  sido  víctima  ; 

3°  Que  un  atentado  de  esta  naturaleza  debe  reprimirse  con 
toda  la  severidad  permitida  por  las  leyes,  á  fin  de  evitar  la 
creciente  desmoralización  del  ejército  y  de  los  partidos  políti- 
cos que  se  valen  del  asesinato,  como  único  medio  de  realizar 
sus  inicuos  y  proditorios  planes ;  y 

4.**  Que  es  un  deber  de  los  hombres  honrados  protestar  con- 
tra hechos  tan  viles,  como  el  que  se  ha  consumado  en  el  Ex- 
celentísimo señor  D.  Manuel  Pardo,  á  la  vez  que  coadyuvar 
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á  la  acción  reparadora  de  los  poderes  públicos  legalmente 
constituidos ; 

Declara : 
I."*  Que  reprochan  altamente  el  crimen  referido,  y  esperan 
que  las  autoridades  colocándose  al  nivel  de  sus  sagradas  obli- 
gaciones, dejen  plenamente  satisfechas  las  exigencias  de  la 
vindicta  pública,  con  el  pronto  castigo  de  los  autores,  instiga- 
dores y  cómplices  de  tan  cruento  atentado ; 

2.""  Que  considerando  como  una  verdadera  calamidad  na- 
cional, la  inesperada  y  prematura  muerte  del  ilustre  patricio 
D.  Manuel  Fardo,  á  quien  estaba  reservado  llevar  adelante  la 
iniciativa  y  ejecución  de  las  grandes  reformas  sociales,  políti- 
cas y  económicas  que  el  país  se  prometia  de  sus  reconocidos 
talentos  y  patriotismo ; 

3?  Que  ofrecen  hoy,  como  siempre,  su  concurso  al  Soberano 
Congreso  y  al  Supremo  Gobierno  para  el  sostenimiento  de  las 
instituciones,  seriamente  amenazadas  por  los  facciosos,  que 
ni  el  asesinato  han  excusado  en  su  constante  y  maldecido  em- 
peño de  ensangrentar  el  país,  atizando  la  tea  de  las  discordias 
civiles ; 

4?  Que  se  eleve  original  este  acuerdo  al  Congreso  por  con- 
ducto del  Honorable  Senador  del  Departamento  D.  Aurelio 
Garcia  y  Garcia,  y  una  copia  al  Supremo  Gobierno  por  órga- 
no del  señor  Prefecto  del  Departamento,  archivándose  otra 
copia  autorizada  en  la  secretaria  del  Honorable  Concejo  Pro- 
vincial. 

MANUEL  ESPINOZA,  Alcalde  municipal. 
PEANCISCO  ARCA,  Teniente  alcalde. 
FELIPE  RÜIZ,  Síndico. 

Siguen  las  firmas. 
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ESTATUA  A  PARDO. 
CONCEJO  DEPARTAMENTAL  DE  LI] 

Diciembre  11 

rjal  D.  José  de  la  J! iva- Agüero  : 

ta  directiva  en  sesión  de  2  del  pre 
L  resolución  del  Honorable  Concejí 
con  una  estatua  la  memoria  del 
íde  la  Honorable  Cámara  de  Se 
^ardo,  ha  nombrado  la  comisión 
i  de  las  siguientes  personas : 

ate — Señor  concejal  D.  José  de  la '. 

—Señores  concejales  Dr.  D.  Kamo 

Aramburú. 

o — Señor  concejal  D.  Gustavo  Hei 

rio— Señor  concejal  D.  Juan  C  Gi 

5  que  US.  y  sus  distinguidos  comj 
,n  conocimiento  completo  del  proyi 
comienda  á  su  patriótico  celo ;  me 
3Ía  certificada. 

go  como  el  Supremo  Gobierno  apn 
►resupuesto  del  Honorable  Concejo 
1  de  US.  los  cinco  mil  soles  con  qu 
aseando  contribuir  á  honrar  la  mer 
ralizacion  municipal»  y  del  que  tai 
*  instrucción  popular,  fin  primordi 

[ido  a  US.  por  la  distinguida  coi 
S  al  ser  designado  como  presiden 
Lima,  iñiÁ  es  satisfactorio  suscribí 

ALEJANDRO  AB 
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Lima,  Diciembre  13  de  1878. 
Señor  Presidente  del  Concejo  Departanientcd  de  Lima. 

He  tenido  el  honor  de  recibir  la  estimable  comunicación  de 
US.  de  11  del  actual,  por  la  que  se  sirve  anunciarme  que  la 
junta  directiva  de  ese  honorable  Concejo,  ha  tenido  á  bien 
nombrarme  presidente  de  la  comisión  central  que  debe  llevar 
á  cabo  la  suscricion  propuesta  por  el  señor  concejal  D.  Juan 
Grieve  y  aprobada  en  junta  general,  para  la  erección  de  una 
estatua,  dedicada  á  perpetuar  la  memoria  del  ilustre  ciudada- 
no D.  Manuel  Pardo.  Al  mismo  tiempo  se  sirve  US.  remitir- 
me  copia  del  proyecto  aprobado,  señalando  las  personas  nom- 
bradas para  formar  la  comisión  enunciada,  é  informarme  que 
ese  honorable  Concejo  ha  iniciado  la  suscricion,  contribuyendo 
con  la  suma  de  5000  soles. 

Con  suma  satisfacción  acepto  ese  noble  encargo,  pues  nada 
puede  ser  mas  grato  para  mi  que  contribuir  á  la  realización  de 
un  monumento  que  consagre  y  perpetúe  ante  la  posteridad  la 
memoria  del  eminente  hombre  de  Estado  que  tan  importantes 
servicios  prestó  a  la  patria  en  todos  los  puestos  que  ocupó  de 
la  administración  púbUca. 

Agradeciendo  á  US.  por  la  parte  que  ha  tenido  en  un  nom- 
bramiento que  me  honra,  tengo  el  honor  de  suscribirme  de 
US.  atento  y  S.  S. 

J.  DE  LA  KIVA-AGUEKO. 


("La  Tribuna.') 


Las  unánimes  y  espontáneas  manifestaciones  de  duelo  que 
86  han  hecho  en  las  repúblicas  vecinas  y  en  todos  los  departa- 
mentos del  Perú,  con  motivo  de  la  alevosa  muerte  del  señor 
Pardo,  son  el  mas  alto  tributo  de  justicia  que  puede  pagarse  á 
la  memoria  de  un  hombre. 

Los  gobiernos  de  Chile  y  el  Ecuador,  los  órganos  mas  acre- 
ditados de  BU  prensa ,  los  escritores  de  reputación  mas  alta, 
han  manifestado  su  pesar  y  han  acordado  con  elevación  los 
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mereeimientos  del  que,  sin  riquezas  y  sin  armas,  estableció  un 
gobierno  de  paz  y  de  honradez,  con  el  apoyo  de  las  leyes  es- 
critas, con  el  de  su  inteligencia  y  con  el  de  sus  virtudes.  Lo 
que  han  lamentado  Chile  y  el  Ecuador,  estamos  ciertos  que  lo 
lamentaran  Bolivia,  la  Argentina  y  Colombia ;  y  como  ellos, 
estimaran  la  perdida  de  un  hombre  á  quien  coronando  la  muer- 
te con  el  martirio,  vanj  haciendo  mas  grande  las  horas  del 
tiempo,  cuyo  curso  no  tiene  fin. 

Han  muerto  desde  la  independencia  ala  fecha  muchos  hom- 
bres notables  en  el  Perú  y  en  América ;  unos  en  el  poder, 
otros  en  el  retiro,  algunos  en  el  destierro  y  pocos  como  márti- 
res. Muchos  de  esos  hombres  han  llamado  la  atención  gene- 
ral con  sus  victorias,  con  hechos  imperecederos,  como  la  re- 
dención de  la  esclavitud,  la  revindicacion  de  una  raza  y  la 
emancipación  de  un  pueblo ;  pero  ninguno  ha  sido  mas  llora- 
do, honrado  y  glorificado  ;  ninguno  como  él  ha  podido  desde 
su  sepulcro  hacer  que  los  que  lo  lloran  enmudezcan. 

Para  que  una  generación  presencio  un  espectáculo  semejan- 
te, es  necesario  que  el  hombre  que  lo  origina  haya  sido  un  ti- 
po pronunciado,  un  emblema  notable  del  espíritu  de  su  época, 
un  todo  armónico  de  salud,  de  fuerza,  de  inteUgencia,  de  sa- 
ber y  de  virtud ;  y  eso  era,  eso  fué  Manuel  Pardo,  y  con  esas 
cualidades  que  se  reflejaron  en  los  actos  de  su  vida,  fomentó 
en  el  exterior  la  confraternidad  y  en  el  interior  el  amor  al  bien 
y  el  respeto  á  la  ley. 

Desgraciadamente,  en  toda  sociedad,  lo  que  sobresale,  mien- 
tras mas  se  encumbra  con  las  adhesiones  que  recoge,  fomenta 
la  emulación  y  la  envidia,  sentimientos  despreciables  que 
cuando  se  cobijan  en  almas  ambiciosas,  conducen  fatalmente, 
primero  á  la  calumnia  y  después  al  asesinato. 

Esto  sucedió  con  Pardo :  á  medida  que  fué  levantándose,  á 
proporción  que  su  nombre  so  extendia  y  sus  obras  se  conver- 
tian  en  pruebas  de  irrecusable  superioridad,  la  guerra  que  se 
le  hizo  fué  ensanchándose,  oculta  y  rastrera  en  su  principio, 
provocadora  y  escandalosa  al  fin.    El  resultado  lógico  en  una 
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sociedad  trabajada  por  las  revueltas,  por  las  arbitrariedades 
y  por  los  crímenes  políticos  y  económicos,  tenia  que  ser  la 
muerte  violenta. 

Esa  muerte,  tan  frecuentemente  anunciada  al  mismo  Pardo, 
tan  temida  por  sus  amigos,  tan  esperada  por  los  que  conocian 
á  sus  contrarios,  fué  sin  embargo  recibida  con  la  sorpresa  que 
causa  una  grande  é  inesperada  calamidad ;  porque  lo  que  es 
enormemente  injusto,  por  mucho  que  se  discuta  y  espere, 
cuando  sucede,  sorprende. 

Pasada  la  sorpresa,  todos  en  el  Perú,  sin  consigna  ni  man- 
dato, han  honrado  su  memoria  en  los  templos,  en  la  prensa, 
en  los  cabildos  y  en  los  hogares.  Elocuente  protesta  contra 
el  nefando  crimen  del  16  de  Noviembre,  y  elocuente  testimo- 
nio de  la  gratitud  pública. 

Las  causas  que  han  producido  ol  sentimiento  mas  sincero 
y  espansivo,  dentro  y  fuera  de  la  república,  fueron :  en  el  ex- 
terior, una  política  leal  de  confraternidad  y  de  progreso,  y  en 
el  interior,  el  sacrificio  de  su  fortuna  propia  al  servicio  de  su 
país ;  sus  títulos  y  pergaminos  al  servicio  de  las  ideas  demo- 
cráticas ;  sus  anhelos  y  pasiones  al  cumplimiento  de  la  ley. 
El  deber,  ese  consejero  siempre  oportuno  y  justo,  lo  llevó  en 
alas  del  amor  á  la  familia,  en  alas  de  la  caridad  á  los  hospita- 
les, en  alas  del  progreso  á  las  escuelas,  en  brazos  de  la  cons- 
titución al  poder,  á  los  campos  de  batalla,  y  á  la  tribuna  par- 
lamentaria. 

Nadie  ha  sido,  pues,  tan  honrado  y  lamentado  como  Pardo, 
porque  nadie  encarnó  como  él,  el  espíritu  de  su  época,  que  es 
de  constante  trabajo  y  de  ciega  abnegación. 

El  Perú  agradece  á  las  otras  naciones  que  lo  hayan  acompa- 
ñado en  su  duelo,  y  mas,  que  hayan  comprendido  la  pérdida 
que  ha  sufrido. 


( El  ♦•Uoraercio,"  ) 


La  justificación  y  lealtad  con  que  algunos  distinguidos 
miembros  de  la  prensa  chilena  han  procurado  poner  en  tras- 
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parencia  la  politica  constitucional  y  progresista  seguida  en  el 
Perú  por  D.  Manuel  Pardo,  durante  su  administración  como 
Presidente  de  la  República,  han  dado  ocasión  á  uno  de  aque- 
llos espíritus  rencorosos  que  en  todas  partes  se  presentan  en 
oposición  á  los  caracteres  nobles  y  elevados,  para  reproducir 
viejas  calumnias,  enlodar  una  respetable  memoria  y  proyectar 
las  sombras  de  una  apasionada  censura  sobre  las  intenciones 
puras  y  el  recto  criterio  de  los  escritores  que  han  querido  le- 
vantar el  nombre  del  ilustre  estadista  peruano  á  la  altura  que 
en  justicia  le  correspondía. 

Si  pudiésemos  temer  que  el  crimen  del  16  de  Noviembre 
hubiera  de  borrar  para  siempre  la  imponente  figura  del  funda- 
dor del  partido  mas  grande  y  poderoso  de  que  se  ha  hecho  me- 
moria en  los  estados  de  Sud  América ;  si  no  tuviésemos  el 
profundo  convencimiento  de  que  el  iniciador  de  la  administra- 
ción parlamentaria  en  el  Perú,  ha  de  tener  siempre  un  puesto 
culminante  que  fije  las  miras  de  cuantos  se  propongan  histo- 
riar la  vida  política  de  los  pueblos  latinos  del  Mundo  Nuevo ; 
si  no  creyéramos  que  nuestra  misión  de  periodistas  nos  impo- 
ne el  indeclinable  deber  de  acumular  datos  para  la  historia ; 
y  nuestra  calidad  de  peruanos  el  prestigio  justamente  adquiri- 
do por  nuestros  hombres  célebres  y  la  reputación  de  nuestras 
instituciones,  dejaríamos  en  el  estado  en  que  se  encuentra  la 
discusión  que  ha  provocado  un  antiguo  agente  de  policia  se- 
creta, sobre  los  apuntes  biográficos  que  respecto  á  D.  Ma- 
nuel Pardo  escribió  el  publicista  chileno  señor  Vicuña  Mac- 
kenna ;  pero  no  podemos  dispensarnos  de  la  tarea  de  prestar 
apoyo  á  los  generosos  defensores  de  una  buena  causa,  y  me- 
nos cuando  esa  causa  es  la  del  Perú,  al  que  se  han  querido 
arrebatar  las  simpatías  de  un  pueblo  amigo  y  pintar  ante  el 
mundo  con  los  repugnantes  colores  de  la  perfidia  y  la  des- 
lealtad. 

Para  juzgar  de  la  veracidad  de  los  testimonios  es  preciso 
conocer  la  condición  de  los  testigos ;  esto  enseña  una  buena 
lógica ;  y  aun  cuando  quisiéramos  excusar  á  nuestros  lectores 
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el  trabajo  de  seguirnos  en  la  brevísima  reseña  biográfica  delr 
contradictor  de  los  señores  Vicuña  Mackenna  y  Orrego  Luco, 
no  podemos  hacerlo,  porque  debemos  suministrar  datos  para 
apreciar  una  aseveración  histórica  y  tenemos  que  darlos  com- 
pletos, aunque  para  ello  tengamos  que  descender  á  puntos 
donde  no  desearíamos  bajar. 

En  los  dias  en  que  el  Perú  se  preparaba  á  rechazar  la  agre- 
sión española,  que  dio  por  resultado  las  glorias  de  Mayo  de 
1866,  se  presentó  á  tomar  puesto  en  nuestras  filas  de  combate 
un  hombre,  cuya  patria  hasta  hoy  se  ignora,  y  tuvo  la  suerte 
de  encontrarse  en  el  mismo  sitio  donde  hallaron  honrosa 
muerte  el  eminente  Galvez,  Borda,  Montes,  Salcedo  y  otros 
hombres  de  honor. 

Durante  la  administración  Balta,  ese  mismo  hombre  sentó 
plaza  entre  los  que  recibían  recompensas  por  espiar  y  delatar 
i'i  los  mismos  á  quienes  poco  antes  habia  acompañado  en  el 
campo  de  batalla  ;  y  terminada  aquella  administración,  pensó 
continuar  ganando  la  vida  en  el  mismo  oficio  de  delator.  El 
honrado  y  liberal  gobierno  de  Pardo,  que  buscó  su  apoyo  en  el 
mismo  pueblo  que  lo  erigió,  no  necesitaba  ni  podia  aceptar 
esos  indignos  elementos,  de  que  solo  se  sirven  los  que  cifran 
en  la  fuerza  el  secreto  de  su  conservación,  y  desechó  como 
imitiles  y  degradantes  los  ofrecimientos  del  que  mas  tarde  ha- 
bia de  figurar  entre  los  conjurados  de  la  cuesta  de  los  Án- 
geles. 

Ni  en  el  Perú  ni  en  Chile  hay  quien  ignore  que  ese  mismo 
hombre,  que  habia  seguido  á  D.  Nicolás  de  Piórola  mientras 
tuvo  fé  en  el  prestigio  de  este  y  en  la  eficacia  de  los  medios 
con  que  contaba  para  adueñarse  del  supremo  poder,  desertó 
de  su  bando  luego  que  llegó  á  persuadirse  de  que  no  medraría 
á  su  sombra,  y  escribió  un  folleto  en  que  ridiculizaba  traido- 
ramente  al  mismo  que  poco  antes  habia  sido  para  él  la  perso- 
nificación del  porvenir  y  de  la  felicidad  del  Perú. 

Tal  vez  pensaba  el  insensato  que  los  enemigos  del  pierolis- 
mo  pagarian  entusiastas  ese  testimonio  de  deslealtad ;  pero 
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muy  pronto  hubo  de  convencerse  de  que  las  almas  nobles  no 
aceptan  la  indignidad  aun  cuando  venga  á  protejer  sus  mas 
caros  intereses. 

Sin  vinculos  ya  el  reaccionario,  el  delator,  el  Judas  de  los 
vencidos,  tenia  que  comprar  su  rehabilitación  ante  la  bandera 
que  últimamente  le  cobijara,  dirigiendo  emponzoñados  tiros 
contra  la  memoria  del  jefe  de  ese  partido,  al  cual  poco  antes 
había  pretendido  divertir  con  la  caricatura  del  caudillo  de 
Torata. 

Las  pruebas  de  lo  que  decimos  están  en  los  libros  de  conta- 
bilidad fiscal  que  registran  los  pagos  hechos  en  otro  tiempo  á 
los  agentes  de  policia,  y  en  el  folleto  á  que  aludimos,  que  es 
de  todos  conocido.  No  hablamos  bajo  nuestra  simple  pa* 
labra. 

Como  nuestro  ánimo  no  es  entrar  en  una  polémica  personal 
con  quien  miramos  como  indigno  adversario,  sino  probar  que 
ni  el  Perú  ni  su  gobierno  cometieron  jamas  la  felonia  de  que 
pretende  hacerlos  culpables  el  que  por  odiosidad  á  D.  Manuel 
Pardo,  no  ha  respetado  siquiera  el  timbre  de  justificación  que 
en  el  Supremo  Tribunal  de  la  República  tiene  legítimamente 
adquiridos,  omitiremos  toda  respuesta  á  las  malignas  reticen- 
cias y  vulgares  imputaciones  del  desgraciado  escritor,  respecto 
al  trágico  fin  de  los  coroneles  Herencia  Cevallos  y  Gamio. 

Y  no  necesitamos  hacer  sobre  este  punto  rectificaciones  pa- 
ra ilustrar  el  criterio  de  la  historia :  los  tribunales  han  falla- 
do ;  ellos  en  sus  antecedentes  honrosos,  tienen  una  ejecuto- 
ria de  imparcialidad  y  rectitud,  y  todo  aserto  contrario  á  su 
resolución  tiene  que  ser  mirado  con  desconfianza  por  quien 
quiera  hacer  una  racional  apreciación  de  los  hechos. 

El  jefe  de  la  fuerza  que  acompaña])a  á  los  expresados  corp- 
neles,  sufre  su  condena  sin  haber  pretendido  siquiera  envol- 
ver al  gobierno  de  esa  época  en  la  grave  falta,  de  que  dicho 
jefe  ha  sido  declarado  responsable  por  omisión,  aunque  su 
inculpabilidad  está  en  la  conciencia  pública  y  la  revela  el  mis- 
mo fallo  condenatorio  de  los  tribunales  ;  y  bien  se  comprende 
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que  nadie  que  pueda  suavizar  una  condena  tan  deshonrosit  co- 
mo dura,  haciendo  una  simple  revelación,  se  resigne  á  sufrir 
en  silencio. 

Notorio  es  que  para  vigilar  la  sustanciacion  del  proceso 
y  activar  su  prosecución,  se  nombró  prefecto  de  Huánuco,  en 
cuya  jurisdicción  se  cometiera  el  atentado,  á  uno  de  los  mas 
inteligentes  y  honrados  adversarios  del  gobierno  do  esa  época, 
el  Dr.  Velarde  Alvarez,  á  la  sazón  diputado  al  Congreso  ;  y  es 
muy  claro  que  si  ese  gobierno  hubiera  tenido  alguna  culpa 
que  esconder,  le  habria  bastado  mantener  en  su  puesto  á  la 
autoridad  política  de  ese  departamento,  pues  ni  la  constitu- 
ción ni  ley  alguna  lo  precisaba  á  una  sustitución  que  en  caso 
de  ser  culpable  pudo  y  debió  serle  muy  perjudicial. 

No  queremos  insistir  en  este  punto,  porque  lo  creemos  tan 
bien  dilucidado,  esclarecido  con  tal  precisión,  que  no  vemos 
pretexto  para  dudas  de  ninguna  especie. 

El  ofrecimiento  de  la  escuadra  peruana  á  la  República  Ar- 
gentina, como  auxilio  contra  Chile,  al  mismo  tiempo  que  se 
enviaba  al  senador  D.  José  Antonio  de  Lavalle  á  prometer  al 
último  de  dichos  estados  la  intervención  del  gobierno  del  Perú 
para  allanar  las  dificultades  pendientes  entre  los  gabinetes  de 
Santiago  y  St.  James,  es  una  ridicula  impostura  que  no  tiene 
mas  apoyo  que  las  gratuitas  imputaciones  de  un  ex-diputado 
turbulento. 

Precisamente  en  la  época  en  que  la  tranquilidad  pública  se 
hallaba  comprometida,  el  diputado  por  Chota  r;,partándose  de 
las  prácticas  establecidas  en  el  parlamento  del  Perú,  donde  se 
acostumbra  pedir  por  conducto  de  las  comisiones  directivas  de 
las  cámaras  los  datos  que  se  necesitan  de  los  Ministerios, 
y  principalmente  los  que  se  refieren  á  las  relaciones  exteriores, 
se  dirigió  al  ministerio  de  este  despacho  solicitando  explica- 
ciones sobre  los  ofrecimientos  hechos  á  la  República  Argenti- 
na y  Chile. 

Tomamos  del  oficio  dirigido  por  ese  diputado,  en  19  de  No- 
viembre de  1874,  las  siguientes  lineas : 


•Á^ 
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«Es  por  todo  lo  expuesto  que  se  me  hace  indispensable  co- 
nocer cuanto  haya  ocurrido  ante  el  ministerio  que  corre  á  car- 
go de  US.  y  las  cancillerias  de  las  repúbUcas  do  Buenos  Aires 
y  Chile. 

«Respecto  de  la  primera,  sr  que  el  Poder  Ejecutivo  ofreció  el 
apoyo  del  Perú,  con  nuestra  escuadra  y  demás  elementos,  en 
la  cuestión  sobre  derecho  en  las  regiones  de  Pataofonia,  soste- 
nida con  la  segunda. 

«Y  en  cuanto  á  Chile  sé,  también,  que  después  de  la  actitud 
en  favor  de  Buenos  Aires,  conocida  ya  por  la  nación  á  la  que 
perjudicaría,  se  mand(')  en  misión  especial  al  sefior  senador  Jo- 
sé Antonio  Lavalle,  para  ofrecerse  igualmente  el  concurso  d^l 
Perú,  con  todos  sus  elementos,  contra  Inglaterra,  en  la  creen- 
cia de  que  con  motivo  de  la  prisión  del  capitán  del  vapor  in- 
glés Tacncij  seguiría  acaso  el  estado  de  guerra.» 

Puntualiza,  después,  el  diputado  por  Chota  los  documentos 
y  copias  cuya  remisión  solicita  ;  y  concluye  su  oficio  con  esta 
intimación  poco  conveniente : 

«Estimaré  á  US.  que  se  apresure  a  trasmitirme  los  informes 
y  documentos  que  solicito :  pues  me  son  absolutamente  indis- 
pensables para,  con  su  mérito,  proceder  como  convenga  á  los 
intereses,  al  nombre  y  al  decoro  de  la  repúbhca.» 

Este  oficio,  que  se  encuentra  salpicado  de  frases  que  dejan 
comprender  el  espíritu  prevenido  del  diputado  que  lo  suscribia, 
quedó  sin  respuesta  inmediata  de  parte  del  ministro  de  Rela- 
ciones Exteriores.  En  él  se  hacían  al  gobierno  imputaciones 
que  ningún  buen  peruano  podía  acoger  sin  reservas  por  lo  me- 
nos ;  y  se  revelaba  el  intento  de  crear  á  la  administración  difi- 
cultades y  antipatías,  explotando  así,  en  provecho  de  los  tras- 
tornadores  del  orden  público,  la  natural  adversión  del  carácter 
peruano  á  todo  lo  que  manifiesta  doblez  y  falsia. 

Razón  tenia,  pues,  el  ministro  de  Relaciones  Exteriores  pa- 
ra guardar  un  prudente  silencio,  que  era  la  mas  elocuente  res- 
puesta que  podia  darse  á.  una  comunicación  inconveniente  por 
su  forma  y  mahgna  en  su  objeto. 
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Pero  el  diputado,  asumiendo  una  actitud  arrogante,  injurio- 
sa, provocativa,  repite  en  5  de  Diciembre  del  mismo  año  otra 
comunicación,  de  la  que  puede  juzgarse  por  los  siguientes 
trozos : 

«Prescindo,  por  ahora,  de  entrar  en  otro  género  de  conside- 
raciones, y  me  limito  á  esperar  que  no  olvide  US.  que  un  re- 
presentante de  la  nación  ha  pedido  cuenta  de  lo  que  en  nom- 
bre de  ella  se  ha  realizado  en  el  ramo  mas  delicado  y  difícil  de 
la  administración  pública,  y  que  US.  h(i  debido  manifestarse 
solícito  hasta  el  escrúpulo,  para  librarme  de  ocurrir  á  una  nue- 
va comunicación  para  solo  conseguir  una  respuesta,  á  lo  que 
US.  estuvo,  como  está  obligado.» 

Semejante  dureza  de  expresión,  incompatible  con  la  digni- 
dad del  puesto  en  que  el  representante  de  Chota  estaba  colo- 
cado, con  el  decoro  de  un  alto  funcionario  como  es  un  minis- 
tro de  Estado,  con  los  mas  triviales  preceptos  de  la  cortesia 
oficial,  fué  acompañada  de  la  imprudente  publicación  de  la  no- 
ta de  19  de  Noviembre ;  ya  fuese  porque  el  diputado  que  la 
dirigió,  creia  ponerse  en  una  altura  extraordinaria  por  su  gran 
temple  de  alma,  ya  fuese,  y  esto  es  lo  mas  probable,  con  in- 
tento de  arrojar  nuevo  combustible  á  la  hoguera  de  la  revo- 
lución. 

Y  calificamos  de  imprudente  esa  publicación,  porque  es  bien 
sabido  que  las  conferencias  oficiales  sobre  relaciones  exterio- 
res, cualquiera  que  sea  su  carácter,  cualesquiera  que  sean  sus 
tendencias,  se  mantienen  en  el  sigilo  mas  perfecto,  porque  en 
el  curso  de  las  discusiones  pueden  surgir  incidentes  de  gran 
trascendencia  ó  incurrirse  en  inadvertencias  que  hieran  la  de- 
licadeza de  otra  nación  y  se  paguen  mas  tarde  á  muy  alto 
precio. 

El  ministro  de  Relaciones  Exteriores,  con  fecha  10  de  Di- 
ciembre, se  dirigió  a  la  Cámara  de  Diputados  refiriendo  lo 
ocurrido  con  el  representante  de  Chota,  remitiendo  originales 
sus  comunicaciones  y  declarando  solemnemente  ser  falsos  los 
hechos  que  habian  alarmado  tanto  al  referido  diputado. 
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«  Solicita  el  señor  Luna,  dice  la  nota  del  ministro,  las  ins- 
trucciones que  sobre  los  pantos  relacionados  se  hubiesen  tras- 
mitido á  nuestras  legaciones  en  Santiago  y  Buenos  Aires,  asi 
como  las  comunicaciones  cambiadas  en  esta  capital  con  el  ple- 
nipotenciario de  la  BepúbUca  Argentina,  las  instrucciones  da- 
das al  señor  Lavalle  y  los  acuerdos  de  los  últimos  meses  rela- 
tivos á  los  mismos  asuntos.  No  es  ciei'ta  la  misión  oficial  ni 
confidencial  del  señor  Lavalle ;  ni  existen  las  instrucciones  que  se 
inencionanj  ni  han  tenido  lugar  los  acuerdas  que^  con  finbs  muy 

CONOCIDOS  PAIU  LA  CÁMARA  Y  PARA  EL  PAÍS,  SUPUSO  EL  DIPUTADO 
POR  CHOTA.» 

Aún  cuando  esta  declaración  debia  tranquilizar  el  patriotis- 
mo Urano  del  diputado  que  la  habia  exigido,  no  quedó  este 
satisfecho:  sus  verdaderos  intentos  no  eran  desvincular  el 
nombre  del  Perú  de  pactos  inicuos,  de  cuya  no  existencia  esta- 
ba convencido,  sino  lastimar  la  reputación  cada  dia  creciente 
de  un  gobierno  que  labraba  su  buen  nombre  á  fuerza  de  abne- 
gación y  de  estudio. 

El  señor  Luna,  digámoslo  ya,  pues  el  ministro  lo  dijo,  diri- 
gió á  éste  una  tercera  comunicación,  de  la  que  no  nos  atreve- 
mos á  tomar  una.  sola  linea,  porque  dañaríamos  á  nuestro  país 
demostrando  que  ha  habido  en  él  altos  funcionarios  que  no  se 
hayan  ruborizado  de  suscribir,  con  el  carácter  de  comunica- 
ciones oficiales,  inmundos  pasquines. 

Solo  haremoi  notar  qme  el  objeto  de  ese  original  oficio  no  es 
desmentir  la  aseveración  del  ministro  sobre  el  fondo  de  la 
cuestión,  sino  enrostrarle  su  cobardia  al  haber  dado  cuenta  á  la 
Cámara  de  un  suceso  que  debió  arreglarse  entre  el  diputado 
y  el  ministro. 

La  cámara,  como  es  de  ley,  pasó  á  una  comisión  especial, 
compuesta  de  diputados  de  todos  los  partidos,  los  oficios  del 
señor  Luna,  y  esa  comisión  propuso  en  su  dictamen  la  si- 
guiente conclusión :  «La  Cámara  de  Diputados  ^desaprueba  los 
procedimientos  del  diputado  por  la  provincia  de  Chota,  D. 
Juan  Luna,  en  el  incidente  á  que  ha  dado  lugar  su  nota  de  19 
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de  Noviembre  y  la  publicación  de  ella  por  la  prensa,  y  dispone 
se  devuelva  al  señor  ministro  de  Relaciones  Exteriores  el  ofi- 
cio del  mismo  diputado,  fecha del  presente  mes,  por  los 

téi-minos  impropios  é  inconvenientes  con  que  se  ha  redactado.» 

La  Cámara  de  Diputados  no  creyó  suficiente  una  desaproba- 
ción de  procedimientos  poco  conformes  con  la  gravedad  del 
asunto ;  y  desechando  este  dictamen,  nombró  otra  que  se  ocu- 
para de  la  misma  materia.  Esa  nueva  comisión  propuso  á  la 
deliberación  de  la  Cámara  tres  conclusiones,  cuyo  espíritu  es 
el  siguiente  :  1.*  declarar  que  el  diputado  Luna  habia  hecho 
mal  uso  de  su  derecho  de  pedir  datos  y  documentos,  á  las  ofi- 
cinas del  Estado ;  2.*  declarar  igualmente  que  esos  datos  y  do- 
cumentos, cuando  se  refieren  á  las  relaciones  exteriores,  no 
pueden  solicitarse  sino  con  conocimiento  de  la  Cámara  y  por 
conducta  del  secretario ;  y  3.*  declarar  indigno  de  figurar  en- 
tre las  piezas  de  su  archivo  el  último  oficio  del  referido  dipu- 
tado, ordenando  su  devolución. 

He  aqui  las  bases  en  que  descansa  la  inculpaciom  de  desleal- 
tad hecha  por  un  aparecido  á  la  memoria  del  ilustre  Fardo : 
una  maquinación,  contra  la  estabilidad  de  su  gobierno,  fragua- 
da por  sus  mas  encarnizados  enemigos. 

Si  el  tiempo  no  nos  viniese  estrecho  daríamos  publicidad  a 
los  documentos  de  que  hemos  tomado  los  párrafos  que  tras- 
cribimos ;  pero  creemos  que  estos  bastaran  para  probar  cuan 
desautorizado  es  el  cargo  y  cuánta  perfidia  se  encierra  en  él. 

No  terminaremos  este  escrito  sin  enviar  antes  á  los  señores 
Vicuña  Mackenna  *  y  Orrego  Luco,  á  nombre  de  los  buenos 
hijos  del  Perú,  la  mas  sincera  expresión  de  gratitud  por  el  ge- 
neroso y  expontáneo  celo  que  han  manifestado  por  conservar 
en  el  puesto  que  la  justicia  señala  el  nombre  de  un  compatrio- 
ta nuestro,  que,  andando  los  tiempos  será  considerado  como 
una  de  las  glorias  americanas. 


El  sefior  Vicii&a  ana  no  habift  pnblioado  sn  apoBiasi*  de  la  página  630. 
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( El  "Ferrocarril  de  Santiago.  *' ) 
INCULPACIONES  AL  SEÑOR   PARDO.    * 

El  cadáver  del  señor  Pardo,  como  el  de  los  guerreros  de  la 
Iliada,  está  sirviendo  de  teatro  á  una  encarnizada  contienda. 

Entre  los  cargos  civiles  y  criminales  que  se  hacen  á  la  me- 
moria del  ilustre  finado,  figura  el  de  que  ofreció  la  escuadra 
del  Perú  á  Buenos  Ayres,  para  que  la  usara  contra  Chile  en 
caso  necesario. 

Los  defensores  del  señor  Pardo  contestan  que  han  pedido  a 
Lima  los  antecedentes  del  asunto,  con  los  que  quedara  vindi- 
cada la  memoria  del  esclarecido  patricio. 

Esos  antecedentes  no  podran  estar  en  Santiago  antes  de  25 
dias  ;  nosotros  en  posesión  anterior  de  ellos,  partidarios  y  ami- 
gos que  fuimos  de  la  víctima  del  16,  amantes  de  nuestra  patria 
y  ante  todo  de  la  justicia,  creeríamos  faltar  á  nuestro  deber  si 
no  adelantáramos  á  los  interesados  y  al  público  en  general,  los 
datos  que  unos  y  otros  esperan  con  una  ansiedad  bien  distinta 
por  cierto. 

A  fines  del  ano  1874  y  siendo  Presidente  de  la  República  el 
señor  D.  Manuel  Pardo,  era  diputado  á  congreso,  por  Chota, 
el  señor  D.  Juan  Luna. 

Por  causas  que  no  hay  para  qué  recordar,  el  honorable  re- 
presentante se  hallaba  en  esos  dias  disgustado  con  el  Ministro 
de  Relaciones  Exteriores  señor  Riva- Agüero,  'j  con  sus  mis- 
mos compañeros  de  cámara,  á  tal  extremo,  que  de  hecho  se 
habia  retirado  de  las  sesiones  legislativas. 

En  estas  circunstancias^  y  mas  ó  menos  á  fines  de  Noviem- 
bre, dirige  el  señor  Luna  desde  su  casa,  una  nota  al  señor 
ministro  de  Relaciones  Exteriores,  en  la  que,  como  diputado 
le  preguntaba  ( no  revistió  otra  forma  su  interpelación )  « qué 
habia  de  ciertos  sucesos,  que  sabia  el  señor  diputado,  de  ofer- 


*    Este  artículo  es  de  D.  Pedro  Paz  Soldán  y  Unaiuie  que  era  á  la  sazón  Encarga- 
do de  Negocios  del  Perú  en  Chile. 
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ta  a  Buenos  Ayres,  por  parte  del  Perú,  de  la  escuadra  nacio- 
nal, para  usarla  contra  Chile  ;  y  de  misión  secreta  á  esta  repú- 
blica, del  señor  D.  José  Antonio  Lavalle  para  ofrecer  á  Chile 
el  concurso  del  Perú,  si  llegaba  á  fomarlizarse  la  cuestión  que 
la  cancilleria  de  Santiago  debatía  con  el  gobierno  británico,  á 
consecuencia  del  apresamiento  del  capitán  ingles  Ayde,  que 
comandaba  el  <c  Tacna. »  El  diputado  por  Chota  tomó  estos  da- 
tos de  una  carta  anónima  que  se  publicó  en  « La  Sociedad «  de 
Lima,  y  que  aparecía  fechada  en  Santiago. 

No  obteniendo  respuesta  del  ministro,  el  señor  Luna  pasó 
al  ministerio  otra  y  otra  nota,  en  términos  mas  que  duros, 
dándolas  al  mismo  tiempo^á  la  prensa,  en  los  primeros  dias 
de  Diciembre. 

Por  toda  contestación  el  señor  Eiva-Agüero  elevó  una  no- 
ta á  la  cámara,  acompañando  las  del  señor  Luna,  pidiendo 
su  censura  por  el  cuerpo  legislativo  ,  y  negando  corno  falsos  los 
hechos  que  tan  inconvenientemente  le  imputaba  el  diputado 
por  Chota. 

La  queja  de  su  señoría  pasó  á  comisión  y  en  el  informe  emi- 
tido por  ella ,  se  pidió  la  censura  ó  desaprobación  del  diputado, 
así  por  la  inconveniencia  de  sus  notas ,  como  por  haberlas  da- 
do á  la  estampa,  corriendo  el  riesgo  de  indisponer  á  dos  na- 
ciones ,  con  aseveraciones  falsas,  y  prescindiendo  por  completo 
en  todo  el  curso  de  su  gestión  de  la  cooperación  de  la  cámara. 

Siguió  un  largo  debate  de  muchos  dias ,  en  el  que  las  partes 
se  remontaron  á  las  mas  clásicas  fuentes  nacionales  y  extran- 
jeras,|  de  la  inviolabilidad  de  los  legisladores;  sin  que  nadie  pa- 
reciera acordarse  de  lo  que  ahora  se  consideraría  lo  principal : 
la  oferta  de  la  escuadra  y  la  misión  Lavalle. 

Los  defensores  del  dictamen  y  sus  impugnadores  conve- 
nían todos  incidentalmente,  en  que  el  señor  Luna  debió  haber 
consultado  á  la  cámara ,  si  no  desde  el  principio,  por  lo  menos 
antes  de  lanzar  á  los  diarios  tan  delicados  documentos  en  que 
habia  usado  de  términos  muy  inconvenientes,  y  en  que  carecían 
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de  fundamento  las  interpelaciones  que  de  un  modo  tan  inusitado 
habia  hecho  al  ministerio. 

Por  el  interés  común  de  la  cámara,  la  censura  de  uno  de 
sus  núembros,  y  nada  mas  que  la  censura,  fué  encarnizada- 
xiiente  combatida,  hasta  que  sometido  á  votación  el  dictamen, 
resultó  rechazado  por  39  votos  contra  36. 

También  hemos  leido  en  alguna  parte  de  la  actual  discu- 
sión, «que  el  señor  Novoa,  ministro  del  Perú  y  amigo  de  Chile, 
trató  de  neutralizar  la  política  de  aquel  gobierno  en  su  parte 
odiosa  á  esta  república  y  que  debian  existir  los  comprobantes 
en  la  legación  peruana.» 

Entendemos  que  el  articulista  se  refiere  á  la  orden  de  ofre- 
cer sus  buenos  oficios  á  Chile,  que  el  indicado  ministro,  ó 
algún  sucesor  suyo,  recibió  de  su  gobierno,  esto  es,  del  gobier- 
no del  Excmo.  señor  Pardo. 

La  cancilleria  chilena  contestó  dando  las  gracias  y  asegu- 
rando que  los  aceptarla  cuando  llegase  el  caso. 

Un  gobierno  hostil  á  Chile  ¿  habria  podido  ofrecerle  sus 
buenos  oficios  ? 

ün  gobierno  hostil  á  Chile  ¿habria  desprendido  de  su 
seno  ( y  hasta  del  seno  de  su  propia  familia  )  á  un  agente  con- 
fidencial que  viniera  á  ofrecer  á  esta  república  el  concurso  del 
Perú,  en  el  conflicto  que  se  temia  con  la  Gran  Bretaña  ? 

Con  solo  este  acto,  el  Perú  iba  mas  lejos  que  el  mismo  Chi- 
le cuando  la  agresión  española  en  nuestras  costas. 

El  que  estas  lineas  escribe  ocupaba  un  puesto  muy  impor- 
tante en  el  ministerio  de  Relaciones  Exteriores  de  Lima,  en 
toda  la  época  recordada,  y  puede  responder  de  los  hechos  que 
deja  consignados. 


+ 


PRBFECTÜRA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  AMAZONAS, 

CHACHAPOYAS,  Noviembrc  28  de  1878. 
Señor  Director  de  Oohiemo: 

La  tranquilidad  continúa  en  el  Departamento  de  mi  mando, 
y  deseo  disfrute  de  igual  beneficio  el  resto  de  la  República. 
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Ha  producido  grande  impresión  el  asesinato  alevoso  verifi- 
cado en  la  persona  del  Presidente  del  Senado. 

Lo  que  tengo  el  honor  de  comunicar  á  ÜS.  para  que  llege 
el  presente  al  señor  Ministro  del  ramo. 

Dios  guarde  á  US. 

JUAN  PORTAL. 


PREFECTURA  DEL  DEPARTAMENTO  DEL  CUZCO, 

Noviembre,30del878. 
Señor  Director  de  Gobierno : 

Por  el  correo  de  hoy  he  recibido  la  respetable  circular  de 
US.,  fecha  17  del  que  finaliza,  en  la  que  de  orden  del  señor 
Ministro,  me  da  conociciento  del  horrendo  y  alevoso  asesinato 
perpetrado  en  la  persona  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo, 
presidente  del  senado,  por  el  sarjento  de  guardia  de  dicha 
cámara. 

Tan  infausta  nueva  me  ha  llenado  de  profundo  pesar,  el 
mismo  que  asocio  al  de  que  se  encuentra  poseido  el  jefe  del  Es- 
tado. Y  no  terminaré  sin  manifestar  á  US.  que  tan  nefando 
crimen  se  ha  mirado  con  general  indignación  por  el  vecinda- 
rio de  esta  capital,  el  mismo  que  ha  manifestado  el  pesar  que 
le  ocasionara  la  desaparición  de  tan  eminente  ciudadano. 

Dios  guarde  á  US. 

FRANCISCO  LUNA. 


PREFECTURA  DEL  DEPARTAMENTO  PLUVIAL  DE  HÜÁNUOO, 

Diciembre  7  de  1878. 
Señor  Director  de  Gébiemo  : 

Cumplo  con  el  deber  de  poner  en  conocimiento  de  US.  para 
que  llegue  á  noticia  del  señor  Ministro,  que  el  dia  Jueves  28 
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del  próximo  pasado,  se  celebraron  en  la  iglesia  catedral  de  es- 
ta ciudad,  las  exequias  fúnebres  en  memoria  del  malogrado 
presidente  del  senado,  Excmo.  seuor  D.  Manuel  Pardo,  con 
asistencia  de  todas  las  autoridades  y  funcionarios  públicos  re- 
sidentes en  esta  capital. 

Dios  guarde  á  US. 

RAMÓN  BENAVIDES. 


PREFECTURA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  LA  LIBERTAD, 

TRüJiLLO,  Diciembre  10  de  1878. 

Señor  Director  dé  Gobierno  : 

El  horrible  crimen  cometido  el  16  de  Noviembre  anterior, 
en  la  persona  de  S.  E.  el  señor  D.  Manuel  Pardo,  presidente 
de  la  H.  cámara  de  senadores,  ha  causado  en  este  departa- 
mento el  mas  profundo  pesar  por  la  pérdida  de  tan  ilustre  ciu- 
dadano, y  al  mismo  tiempo  la  mas  viva  indignación  contra  el 
hecho  inaudito  cuya  gravedad  ni  aun  puede  medirse. 

Los  números  47,  48  y  49  del « Registro  Oficial »  que  acom- 
paño, expresan  las  manifestaciones  públicas  de  duelo  que  han 
tenido  lugar  en  esta  ciudad  y  en  Huamachuco,  á  medida  que 
ha  llegado  a  noticia  de  los  ciudadanos  el  luctuoso  aconteci- 
miento que  me  participó  US.  en  su  nota  número  270  á  que  me 
refiero  en  contestación ;  debiendo  agregar  que  en  breve  parti- 
ciparé á  US.  el  resultado  de  la  suscricion  que  se  ha  levantado 
para  perpetuar  la  memoria  del  distinguido  ciudadano  cuya  pér- 
dida llora  la  patria. 

Sírvase  US.  poner  esta  nota  en  conocimiento  del  señor  Mi- 
nistro  para  los  efectos  á  que  haya  lugar. 

Dios  guarde  á  US. 

CARLOS  FERREYROS. 
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PBEPBCTURA  DEL  DEPARTAMENTO  DE  PUNO, 

A  10  de  Diciembre  de  1878. 
Señor  Director  de  Gobierno  : 

En  copia  autorizada  remito  á  US.  los  oficios  de  los  subpre- 
fectos  de  las  provincias  de  Carabaya,  Chucuito  y  Huancanó,  en 
que  manifiestan  la  mas  viva  indignación  y  tristeza,  con  moti- 
vo del  nunca  bien  lamentado  fallecimiento  del  Excmo.  señor 
D.  Manuel  Pardo. 

US.  se  servirá  dar  el  curso  correspondiente  á  estos  oficios, 
asi  como  al  que  le  remití  en  2  del  actual,  bajo  el  número  311. 


Dios  guarde  á  US. 


JOSÉ  DE  LA  TORRE. 


SÜBPREFBCTÜRA  DE  LA  PROVINCIA  DE  OARABAYA, 

MACUSANí,  Diciembre  6  de  1878. 

Al  señor  Prefecto  del  Departamento.. 

Por  la  circular  de  US.  número  137  y  fecha  28  del  pasado, 
en  que  se  sirve  trascribirme  la  comunicación  de  la  Dirección 
de  gobierno  de  fecha  17  del  mismo,  tengo  conocimiento  del 
asesinato  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  presidente  del 
senado. 

Este  horroroso  crimen  afecta  profundamente  la  moral,  pri- 
vando al  país  de  uno  de  sus  mas  ilustres  hijos  y  de  quien  en 
la  situación  que  atraviesa,  tanto  esperaba.  Ojalá  la  justicia  pe- 
se sobre  el  asesino  y  desagravie  á  la  sociedad  ultrajada. 

Tan  desgraciado  suceso  que  jamás  se  deplorará  lo  bastante, 
he  puesto  en  conocimiento  de  los  habitantes  de  esta  provincia. 

Dios  guarde  á  US. 

BELISARIO  GALVEZ. 
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BUBPRXFECTÜBA  DE  LA  PBOVINOIA  DE  GHUCüITO, 

A  7  de  Dicwnbre  de  1878. 

Señor  coronel  Prefecto  del  Departamento  de  Puno. 

Con  fecha  5  he  circulado  á  los  gobernadores  de  mi  depen- 
dencia la  que  US.  me  comunica  en  28  del  mes  anterior,  tras- 
cribiéndome la  de  la  Dirección  de  gobierno  de  17  del  mismo, 
dando  aviso  á  US.  de  orden  del  señor  Ministro,  del  funesto 
acontecimiento  que  ha  tenido  lugar  en  la  capital  de  la  república, 
del  horrendo  atentado  de  haberse  victimado  por  un  sarjento  de 
la  guardia  de  honor  del  senado,  al  presidente  de  él,  el  Excmo. 
señor  D.  Manuel  Fardo.  Este  acontecimiento  tan  inaudi- 
to é  inconcebible,  ha  llenado  del  mas  profundo  sentimiento 
á  mi  espíritu,  así  como  á  todos  los  habitantes  de  la  provincia 
de  mi  cargo,  y  uniendo  los  de  estos  al  mió  y  los  de  la  repúbli- 
ca, tengo  oí  honor  de  ser  el  inmediato  partícipe  del  que  exha- 
aUS.  justamente. 
Dios  guarde  á  US. 

PABLO  EDUARDO. 


SÜBPREFEGTURA  DE    LA  PROVINCIA  DE  HÜAKOANÉ, 

A  8  de  Diciembre  de  1878. 

Señor  coronel  Prefecto  del  Departamento. 

Con  el  sentimiento  y  la  convicción  del  que  procede  con  hon- 
radez en  todos  sus  actos,  me  he  informado  de  la  sentida  cuanto 
irreparable  muerte  de  S.  E.  el  distinguido  ciudadano  señor 
D.  Manuel  Pardo,  acaecida  en  16  de  Noviembre  próximo  pasa- 
áo,  según  US.  me  participa  en  su  apreciable  circular  del  28  del 
mismo  mes.  Aun  cuando  la  muerte  es  natural,  se  hace  mas 
sensible  en  el  presente  caso,  por  el  acontecimiento  trájico  que 
ha  tenido  lugar :  asesinato  alevoso  que  la  historia  contemporá- 
nea quizá  no  registra  en  sus  anales  igual  crimen.  Llénense  do 
oprobiólos  miserables  que  siquiera  hayan  participado  en  su  per- 
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petracion,  y  la  cuchilla  de  la  ley  caiga  sin  misericordia  sobre 
la  cabeza  del  criminal. 

Por  mi  parte,  participando  de  la  misma  opinión  que  US.  me 
manifiesta,  condeno  con  indignación  el  atentado,  de  suyo  el 
mas  infame. 

Dios  guarde  á  US. 

ANTONIO  RIVEROS. 


(  Bl  Imparcial  de  Trajillo. ) 

LA    MUERTE    DE    PARDO.. 

NUESTRO  DEBER. 

Creemos  ineludible  deber  consagrar,  una  vez  mas,  algunas 
líneas  á  la  memoria  del  ilustre  amigo,  del  gran  ciudadano ; 
aunque  nada  nuevo  se  puede  decir  después  de  lo  que  se  ha  es- 
crito por  las  mas  altas  inteligencias  del  país  sobre  el  horrendo 
crimen  del  16  de  Noviembre  ;  después  de  lo  que  se  ha  expresa- 
do en  los  funerales,  decimos  mal,  en  esa  verdadera  y  merecida 
apoteosis»  con  que  la  capital  de  la  república  ha  honrado  los 
restos  de  su  hijo  mas  esclarecido. 


En  las  épocas  de  desgracia  ó  decadencia  de  las  naciones, 
cuando  parece  que  fueran  á  hundirse  en  un  abismo,  sea  porque 
I&s  hubiera  sido  adversa  la  suerte  de  las  armas,  sea  por  sus 
errores  y  preocupaciones,  por  los  vicios  de  su  organización 
ó  por  los  extravíos  de  sus  gobiernos,  aparecen  hombres  que  se 
creyera  enviados  extraordinariamente  por  la  Providencia  para 
salvarlas  y  regenerarlas  ;  como  el  conde  de  Cavour,  como  el 
barón  de  Von-Beust,  como  el  príncipe  Bismark,  como  el  ciuda- 
dano Thiers,  D.  Manuel  Fardo  ha  sido  uno  de  esos  hombres 
superiores,  ha  pertenecido  á  una  raza  de  genios  eminentemen- 
te organizadores. 
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Mas  los  prohombres  de  Europa  que  acabamos  de  nombrar 
han  podido  terminar  su  obra  providencial  ó  verla  en  su  mayor 
parte  realizada.  La  Italia  y  el  Austria,  la  Frusia  como  la  Fran- 
cia han  sido  bastante  felices  para  palpar  los  beneficios  de  las 
reformas,  para  saborear  los  frutos  de  esas  inteligencias  crea- 
doras. Nosotros hemos  sido,  somos  desgraciados  ¡...Par- 
do ha  sucumbido  prematuramente,  en  los  momentos  quizá  mas 
difíciles  de  su  magna  obra,  cuando  nos  abria  nuevos  y  mas  an- 
chos horizontes ;  ha  caido  como  intrépido  jefe  en  el  principio 
de  la  batalla,  dejándonos  entregados  á  las  incertidumbres  de  la 
lucha,  á  los  azares  de  un  luctuoso  porvenir. 

Él  con  mas  razón  que  Andrés  Chenier,  podría  haber  excla- 
mado al  morir,  tocándose  la  frente —  ....  «Y  tenia  algo  aquí » 
¿  Y  quién  pudiera  calcular,  medir  lo  que  hubiera  podido  brotar 
en  ese  cerebro  privilegiado,  que  fué  un  pozo  de  luz,  y  hoy  es 
materia  inanimada  y  fria ! El  discurso  que  Pardo  pronun- 
ció en  el  senado  la  víspera  de  su  muerte,  nos  revela  sus  doctri- 
nas económicas,  tan  evidentes  en  teoria  como  provechosas  en 
la  práctica,  su  profundo  conocimiento  de  nuestras  necesidades 
y  de  los  mejores 'medios  de  satisfacerlas,  á  la  vez  que  su  incon- 
trastable voluntad  de  combatir  ideas  erróneas  y  abusos  arrai- 
gados. Su  último  persuasivo,  elocuente  discurso,  es  como  se 
diria  de  xm  poeta — el  canto  del  cisne.. 

Sí :  Pardo  ha  desaparecido  en  la  plenitud  de  su  vida,  en  la 
mitad  de  su  carrera,  cuando  las  miradas  del  Perú  y  de  la  Amé- 
rica estaban  en  él  fijas,  cuando  mayor  esperanza  abrigaban  los 
corazones  honrados Era  natural;  es  la  Historia.  Los  cau- 
dillos de  la  reforma,  del  progreso,  existencias  siempre  trabaja- 
das por  el  fuego  abrasador  de  una  idea,  son  sacrificados  por  un 
asesino,  ó  se  extinguen  corroídos  por  la  amargura  que  les  cau- 
sa la  injusticia,  la  ingratitud  de  aquellos  á  quienes  han  hecho 
ó  procurado  hacer  el  bien.  —  Así  son  los  pueblos :  así  es  la  hu- 
manidad ! 


Las  últimas  entrecortadas  palabras  del  gran  hombre  ponen 
de  relieve  su  carácter,  su  conducta  privada  y  oficial.  Bastarían 
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por  Si  solas  para  hacer  enmudecer  á  sos  enemigos.  En  esos 
supremos  momentos,  en  que  el  hombre  no  puede  engañar, 
manifestó  que  moría  pobre  ;  y  hoy  la  munificencia  de  sus  ami- 
gos se  encarga  de  cubrir  deudas  adquiridas  por  servir  al  país. 
Después  de  pensar  en  su  familia  y  en  la  religión,  como  padre 
ejemplar  y  cristiano,  la  palabra  que  pronunció  al  exhalar  su 
último  aUento  fué  la  de  perdón.  \  Corazón  honrado  y  virtuoso ! 
alma  generosa  y  grande ! 


Pero  ¿  qué  sucede  entre  nosotros  ?  ¿  á  dónde  vamos  ?  se 
pregunta  el  espíritu  anonadado.  Ayer  no  mas  el  asesinato  del 
infortunado  coronel  Balta :  luego  el  horrible  popular  castigo 
de  sus  victimarios ;  y  hoy,  cuando  creíamos  haber  entrado  en 
la  senda  de  la  reparación  y  del  orden,  una  voz  pavorosa  resue- 
na en  todo  el  ámbito  de  la  república,  en  toda  la  extensión  del  con- 
tinente :  /  Pardo  ha  muerto  /..../  Pardo  fia  sido  asesinado  / ....  ah" 
vosa  é  infamemente  asesinado  I 

A  la  verdad,  el  primer  impulso^  el  primer  pensamiento  es  el 
de  cubrirse  el  rostro  y  echarse  en  brazos  del  desaliento  ....Pero 
no.  Tenemos  deberes  que  cumpUr  para  con  los  principios,  pa- 
ra  con  el  país. 

Justo,  justísimo  es  llorar  la  pérdida  irreparable  del  egregio 
ciudadano ;  pero  después  de  haberla  llorado  y  pedido  para  su 
alma  la  gracia  del  Omnipotente  y  que  su  justicia  caiga  tremen- 
da y  visible  sobre  los  criminales  á  quienes  no  alcance  la  espa- 
da de  la  justicia  humana;  después  de  enviar  un  sentido  pésa- 
me á  su  familia,  modelo  de  virtudes,  debemos  inspirarnos  en 
las  lecciones  del  ilustre  patricio,  retemplarnos  con  su  recuerdo, 
y,  unidos  á  la  sombra  de  la  legalidad,  combatir  contra  el  error 
y  el  vicio  i  alzar  muy  alto  el  estandarte  de  la  regeneración,  el 
lábaro  de  progreso,  y  marchar  con  fé  con  la  consigna  del  in- 
mortal Vigil  —  I  Adelante  !  Adelante  I 

Tal  es  nuestro  deber,  mas  imperioso  y  sagrado  que  nunca, 
hoy  que  hemos  perdido  una  esperanza  y  nos  aflige  una  in- 
mensa desgracia.  F.   J. 

Trajillo,  Diciembre  5  de  1878. 
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I  MANUEL  PARDO ! 

I  Qué  nombre  cual  bu  i 
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Atrás,  chacales  t ! 

Nos  habéis  arrebatado  el  cuerpo  del  grande  hombre,  pero  su 
espíritu  permanece  entre  nosotros. 

De  hoy  en  adelante,  ese  espíritu  será  la  atmósfera  que  res- 
piren nuestra  conciencia  y  nuestros  corazones. 

La  estrella  polar,  la  columna  de  fuego  que  nos  guiará  en  el 
espinoso  sendero  de  la  vida  pública. 

Atrás,  chacales ! ! 

Volved  al  asqueroso  antro  de  donde  habéis  salido,  llevando 
en  vuestras  frentes  el  anatema  de  los  hombres  de  bien. 

Nuestra  palabra  és  débil*;  —  pero  á  imitación  del  Findaro 
del  Plata  *  pediremos  su  tonante  voz  á  las  tempestades  para 
lanzaros  eterna^  terrible  maldición  ! ! 


Trojillo,  Diciembre  5  de  1878. 


F.  T. 


LA  REUNIÓN. 


A  horas  1,  40  p.  m.  del  dia  de  ayer,  el  salón  prefectural  se 
encontraba  invadido  por  una  numerosa  y  selecta  concurrencia 
de  ciudadanos  distinguidos  de  nuestra  sociedad. 

Bepresentadas  estaban  en  ella  todas  las  esferas  sociales  :  des- 
de el  acaudalado  comerciante  y  representante  de  la  industria 
salitrera,  hasta  el  honrado  hombre  de  trabajo ;  desde  el  magis- 
trado público  que  administra  justicia  y  el  abogado  que  defien- 
de los  fueros  de  las  ley,  hasta  el  humilde  empleado  que  presta 
sus  servicios  á  la  Nación. 

Reunión,  puede  decirse  espontánea,  manifestación  cuan  bien 
recibida  ha  sido  entre  nosotros  la  noble  idea  del  supremo  go- 
bierno, y  cuan  profundas  raíces  han  echado  los  principios  cons- 
titucionales y  las  ideas  de  orden  en  el  seno  de  todas  la  clases 
sociales. 


José  Mármol. 
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Un  poco  antes  de  las  2  el  señor  prefecto  hiao  dar  lectura 
aláota pret)arada al  efecto. 

Cuestiones  —  á  nuestro  modo  dé  ver  puramente  de  forma  — 
suscitaron  tfti  débáie  bien  sostenido  por  los  señores  Biehard- 
Bon,  Gallagher,  Colina,  Albárracin  (A.)  La  Torre,  Ríos,  Ada- 
vire  y  Liendo,  que  sucesivamente  tomaron  la  palabra. 

Comprendíase  á  primera  vista  que  la  opinión  de  todos^  los 
presentes  era  unánimemente  en  pro  del  acta  propuesta  por  el 
señor  prefecto,  salvo,  como  lo  acabamos  de  decir,  correcciones 
de  forma  y  de  estilo,  tendentes  á  dar  mayor  solemnidad  á  ése 
documento  que  honrará  siempre  á  los  que  lo  firman. 

La  idea  del  Dr.  Aduvire,  qtie  pidió  el  nombramiecto  de  uña 
comisión  encargada  de  redactar  otra  acta,  con  arreglo  á  las  in- 
dicaciones de  los  señores  Albárracin  ( A. )  y  La  Torre,  fué  la 
que  prevaleció,  nombrándose  dicha  comisión  en  la  forma  si- 
guiente : 

Dr.  Manuel  C.  La  Torre,  Dr.  Augusto  Albárracin,  Dr,  José 
S.  Aduvire,  Dr.  José  M.  Melendez,  Dr.  Diego  Masias  y  Calle, 
secretario  de  la  prefectura. 

Se  suspendió  por  un  momento  la  reunión,  con  el  objeto  de 
dar  tiempo  á  la  comisión  nombrada  para  la  redacción  del  acta. 

Vueltos  á  sus  aáentos  los  señores  de  la  reunión»  se  dio  lec- 
tura de  la  nueva  acta,  que  fué  aprobada  por  unfimimidad,  y  la 
que  reproducimos  á  continuación,  con  la  firma  de  los  pre- 
sentes. 

Antes  de  proceder  á  firmar,  y  á  indicación  del  Dr.  Albárra- 
cin (A.,)  se  procedió  al  nombramiento  de  una  comisión  encar- 
gada de  recolectar  firmas  entre  todas  las  clases  sociales. 

A  indicaciones  del  señor  prefecto  y  de  varios  otros  caballe- 
ros, la  comisión  quedó  nombrada  en  esta  forma : 

Dr.  José  A.  Egoaguirre,  Dr.  Augusto  Albárracin,  D.  Carlos 
Gallagher,  D.  Carlos  Richardson,  D.  Sergio  Digoy,  y  D.  Mar- 
cos Copaira. 

En  ese  momento  el  señor  prefecto  en  cortas  pero  sentidas 
palabras,  por  las  que  se  comprendia  la  emoción  de  que  se  ha- 
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liaba  poseído,  propuso  á  la  reunión  la  idea  de  celebrar  honras 
fúnebres  por  la  memoria  del  esclarecido  ciudadano  Manuel 
Pardo. 

Tan  noble  idea  fué  recibida  con  murmullos  de  aprobación 
y  unánimente  aceptada  por  la  reunión. 

En  seguida  se  procedió  á  nombrar  una  comisión  encargada 
de  iniciar  una  suscricion  patriótica,  y  preparar  las  honras  fú- 
nebres, la  que  quedó  constituida  con  los  siguientes  ciuda- 
danos : 

Coronel  D.  José  Arancibia,  Dr.  D.  Agusto  Albarracin,  Dr. 
Carlos  Gallagher,  D.  Narciso  de  la  Colina,  D.  Adolfo  Ugarte, 
D.  Carlos  Richardson.   Con  lo  que  se  disolvió  la  reunión. 

ACTA. 

Los  que  suscriben,  vecinos  de  la  ciudad  de  Iquique,  capital 
del  departamento  de  Tarapacá,  reunidos  en  la  casa  prefectural 
á  invitación  del  señor  coronel  prefecto  D.  José  Alayza,  con  el 
objeto  de  deliberar  lo  conveniente  con  motivo  de  la  noble  acti- 
tud asumida  por  S.  E.  el  presidente  de  la  república,  general  D. 
Mariano  L  Prado,  en  presencia  del  horroroso  crimen  perpetra- 
do el  16  de  Noviembre,  en  la  persona  del  Exorno,  señor  D.  Ma- 
nuel Pardo,  presidente  de  la  honorable  cámara  de  senadores, 
invocando  la  unión  de  los  partidos  y  la  concordia  entre  todos 
los  peruanos,  para  salvar  al  pais  de  los  males  que  ocasionarian 
los  trastornos  políticos,  y  teniendo  en  consideración : 

Que  la  concordia  entre  los  poderes  lesgislativo  y  ejecutivo, 
bajo  la  base  de  congregar  los  buenos  elementos,  en  provecho 
de  la  patria,  asegurando  la  paz  pública,  no  puede  menos  que 
contar  con  la  decisión  y  aplauso  de  los  hombres  honrados  y  de 
los  que  se  interesan  por  la  consolidación  de  las  intituoiones  ; 

Acordaron : 

1.°  Expresar  de  un  modo  solemne  su  satisfacción  ante  la  dig- 
na actitud  asumida  por  los  altos  poderes  del  estado  en  bien  de 
la  patria,  ofreciendo  en  consecuencia,  como  lo  hacen,  su  apoyo 
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material  á  fin  de  que  tan  elevado  propós 

lizacion. 

icer  un  llamamiento  á  los  demás  pueble 

olicitando  su  adhesión  al  presente  acuei 

evar  esta  acta,  que  se  extiende  por  dupli 

[islativo  y  ejecutivo  por  el  órgano  corres 

de  lo  cual  la  firman,  en  Iquique,  á  8 

Lrancibia,  coronel. 
I.  Calle,  juez  de  1?  instancia, 
i  L.  Richardson. 
Gallagher,  representante  de  la  Compañ 

10  de  la  Colina,  interventor  de  los  ferro- 
ú  A.  Boldan,  agente  fiscal, 
d.  Melendez,  abogado, 
o  S.  Albarracin,  abogado. 
C.  Verdeguer,  administrador  de  aduaní 
lé  Porras,  capitán  del  puerto, 
kf.  Calvo,  vista  de  la  aduana. 
b1  B.  Eivera,  coronel, 
el  F.  Leith. 
o  Liendo,  abogado, 
no  Luza,  cajero  fiscal, 
no  Jiménez. 
>s  B.  Granadino. 

ico  C.  y  Legrand,  redactor  de  «  El  Tien: 
trio  M.  Jiménez,  médico. 
L  Egoaguirre,  médico  titular, 
no  G.  Tirado,  comandante  del  resguard 
el  C.  de  la  Torre,  abogado  y  senador  si 
nto. 

[nentel,  capitán  de  fragata. 
!il.  Vernal. 

DIEGO  masías  y  OALLl 
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MANUEL  PARDO. 

£1  5  de  los  comentes  se  han  hecho  en  la  catedral  magníficos 
funerales  á  la  memoria  de  la  ilustre  Yictima,  con  asistencia  de 
todas  las  antoridades,  corporaciones  y  vecinos  de  esta  ciudad, 
donde  tantos  amigos  ha  dejado  y  donde  su  nombre  será  inolvi- 
dable. El  dolor  causado  por  su  irreparable  pérdida,  y  la  indig- 
nación por  el  vil  asesinato,  estaban  retratados  en  todas  las  ñ- 
sonomias ;  y  solo  la  resignación  con  los  impenetrables  decretos 
del  Altísimo,  puede  llevar  la  conformidad  al  corazón. 

El  16  de  Noviembre  será  un  dia  de  eterno  y  de  vergonzoso 
recuerdo  para  el  Perú,  porque  en  ese  dia  se  ha  cometido  el  mas 
infame,  premeditado  y  alevoso  crimen  en  el  mas  grande  de 
nuestros  hombres  púbücos.  Pardo  fue  el  primero  de  nuestros 
hombres  de  estado,  esclarecido  financista;  orador  conciso 
y  elocuente ;  literato ;  perito  en  la  guerra ;  y  benéfico  y  cari- 
tativo hasta  la  abnegación. 

En  las  repúbhcas,  el  que  sobresale  en  cualquiera  de  estas 
carreras  Uega  casi  siempre  al  poder,  y  Pardo  las  recorrió  todas 
con  gloria.  Llegó  á  la  cúspide  en  hombros  del  pueblo,  y  des- 
cendió en  sus  brazos,  pobre  y  bendecido,  dejando  tras  si  re- 
cuerdos imperecederos  de  su  nombre,  huellas  luminosas  de  su 
tránsito. 

La  organización  del  partido  civil,  primero  ;  el  orden,  la  paz 
y  las  instituciones  que  después  dio  á  la  nación,  son  títulos  para 
que  la  historia  imparcial  lo  considere  el  primero,  desde  la  in- 
dependencia, de  nuestros  hombres  políticos. 

El  arreglo  de  la  hacienda  pública  después  del  terrible  despil- 
farro en  que  la  dejaron  manos  muy  pródigas ;  la  creación  de 
nuevas  rentas,  y  el  fecundo  negocio  del  salitre,  debido  exclusi- 
vamente á  su  previsión  y  constancia,  lo  colocan  á  la  cabeza  de 
los  financistas  peruanos.  Su  bello  discurso  pronunciado  en  el 
senado  la  víspera  de  ser  cobardemente  inmolado,  tan  lleno  de 
unión  y  patriotismo,  de  nervio  y  de  fecundísimas  ideas  sobre 
hacienda,  decidió  la  votación  en  favor  del  proyecto  que  sobre 
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billetes  se  discutía  ;  es  su  testamento  político,  que  sus  amigos 
miran  y  guardan  con  sagrado  respeto,  votando  casi  sin  discu- 
sión, por  gratitud  á  su  memoria,  esa  ley  que  salvará  nuestra 
situación  económica.  Ese  discurso  será  su  mas  bello  timbre  de 
orador  financista,  asi  como  sus  trabajos  críticos  de  la  historia 
de  Belgrano,  escrita  por  Mitre  en  la  república  Argentina,  son 
el  mas  rico  florón  de  su  corona  de  literato- 
Las  campos  de  Miraflores  en  Arequipa,  y  las  alturas  de  los 
Angeles  en  Moquegua,  responden  de  su  pericia  militar,  de  su 
valor  guerrero  ;  allí  las  combinaciones  de  su  genio  y  la  pujan- 
za de  su  corazón  salvaron  á  la  república.  ¿  Quién  dudó  jamas 
de  su  desprecio  por  los  peligros  ?  Triste  testimonio  dan  de  su 
valor  los  portales  de  Lima  y  el  vestíbulo  del  senado,  lugares 
donde  se  presentó  con  el  corazón  levantado  de  los  héroes  y  de 
las  mártires,  apesar  de  los  repetidos  avisos  que  se  le  daban, 
sobre  los  lazos  que  se  le  tendían. 

Esta  es,  á  grandes  rasgos,  la  faz  políüca  del  ilustre  Pardo  : 
el  aspecto  dulce  y  cristiano  de  su  portentosa  carrera  es  toda- 
vía mas  noble  y  admirable. 

Cuando  la  fiebre  amarrilla  hacia  centenares  de  víctimas  en 
los  hospitales  de  Lima,  Pardo  era  director  de  Beneficencia 
y  comprendiendo  los  sagrados  deberes  de  su  puesto,  oyendo 
la  voz  de  su  alma  caritativa,  no  huye  de  los  focos  de  infección, 
no  abandona  á  los  desgraciados,  sino  que  vuela  generoso  á  su 
lado  con  recm-sos  en  una  mano  y  consuelo  en  la  otra,  á  riesgo 
de  su  vida  y  de  llevar,  como  llevó  el  mortífero  contagio  á  su 
familia.  Para  practicar  actos  de  esta  naturaleza  es  preciso  sen- 
tir dentro  del  pecho  los  latidos  de  un  corazón  tan  virtuoso 
y  abnegado  como  el  de  san  Vicente  de  Paul,  y  tan  grande  co- 
mo el  de  Pardo. 

Inmolado  como  César  en  el  senado  al  cumplir  un  deber ;  sa- 
crificado por  el  ejército  que  tan  alto  quiso  levantar ;  mártir  por 
la  defensa  del  partido  que  creó  y  que  robustecía  con  solo  su 
presencia,  al  volver  del  desmayo  precursor  de  la  agonia,  mue- 
re como  Jesucristo,  perdonando  á  sus  enemigos  y  asesinos, 
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'porque  pensó  como  el  Divino  Maestro,  que  estos  no  sabian 
lo  que  habian  hecho.  ¡  Qué  lección,  qué  prueba  mas  elocuente 
del  espíritu  evangélico  que  animó  al  gran  ciudadano  cuya  pér- 
dida deploramos ! 

Si  el  corazón  de  Pardo  fué  capaz  de  todas  virtudes  y  grande 
como  el  mas  grande,  su  intehgencia  fué  extraordinaria,  y  su 
cabeza  el  punto  de  intersección  de  todas  las  facultades  huma- 
nas. No  todos  los  héroes  fueron  como  Pardo,  porque  no  todos 
reunieron  virtud  y  grandeza.  Por  eso  su  pérdida  es  irreparable 
para  el  Perú  y  para  América,  y  lo  lloraremos  mientras  no  se 
borren  del  corazón  de  los  hombres  los  sentimientos  de  lo  justo, 
de  lo  noble  y  de  lo  grande. 

P.  J.  B. 


(  "El  Registro  Oficial"  de  Trujillo. ) 
LAS  HONRAS  DEL  SEROR  PARDO, 

Los  oficios  fúnebres  celebrados  antes  de  ayer  en  la  iglesia 
catedral,  para  honrar  la  memoria  del  Excmo.  señor  Manuel 
Pardo,  han  sido  la  función  mas  solemne  de  este  género  que  se 
ha  realizado  en  Trujillo. 

Al  ocuparnos  de  esa  expresiva  manifestación  del  duelo  ge- 
neral de  nuestra  sociedad  por  la  víctima  del  cfímen  del  16  de 
Noviembre  —  no  nos  proponemos  dar  á  saber  aquí  mismo  lo 
que  todos  han  presenciado,  ni  queremos  describir  un  pesar  que 
todos  los  corazones  abrigan  en  su  mayor  amplitud :  nuestro 
animo  es  que  todos  los  órganos  de  la  opinión  púbhca  den  un 
elocuente  testimonio  del  duelo  de  TrujiUo  por  el  eminente  ciu- 
dadano en  quien  habia  cifrado  la  patria  tantas  esperanzas, 
y  protestar  una  vez  mas  contra  el  inicuo  atentado  que  cortó 
tan  preciosa  existencia. 

El  5  ante  un  numeroso  concurso  que  ocupaba  no  solo  el 
centro  sino  las  naves  laterales  de  la  catedral,  tuvieron  lugar 
las  honras  dedicadas  al  señor  Pardo  —  habiendo  convocado  ofi- 
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Lente  la  prefectura  á  todas  las  corporaciones 
las  de  la  invitación  especial  que  se  dirigió  á 
a  nombre  de  los  señores  prefecto,  president 
lente  del  concejo  departamental,  diputado  p 
coronel  del  regimiento  Húsares,  acantonado 

parte  central  del  templo  se  hallaba  toda  v 
los  pilares  se  veian  coronas  de  ciprés  con  la 
*e  finado,  en  letras  doradas. 
L  el  altar  mayor  se  habian  puesto  diversos  c 
.ndo  las  Virtudes,  el  Tiempo,  y  al  centro  de 
'  una  alogoria  de  la  Muerte  y  á  sus  pies  la 
ios  signos  de  autoridad;  aludiendo  así  al  ri 
>  á  las  garantias  constitucionales  en  la  eleva 
lente  del  senado. 

L  el  centro  de  la  iglesia  se  alzaba  un  cata 
roñas,  y  allí,  sobre  un  cojin  se  habia  colo< 
coronas,  el  retrato  del  ilustre  difunto — cor 
ú  pié :  «Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  P 
rabie  Cámara  de  Senadores,  1878. 
os  costados  se  veian  pabellones  de  distintas 
i  de  coronas  y  grandes  cuadros,  con  compos 
tusivas  al  objeto  de  la  lúgubre  ceremonia, 
tiempo  de  la  elevación  tocó  una  hermosa  m; 
ada  dirigida  por  el  maestro  Cruz,  quien  soli 
ra  tomar  parte  de  ese  modo  en  la  función  { 
aeralidad  del  vecindario, 
ncluida  la  misa,  que  ofició  el  señor  deán 
mció  el  señor  canónigo  magistral,  Dr.  Cárc 
fúnebre  :  después  de  lo  que  se  hicieron  po 
3ñor  obispo  y  su  cabildo  las  últimas  preces 
icios. 

expontaneidad  con  que  se  han  prestado  to( 
amadas  á  intervenir  de  alguna  manera  ec 
)tismo  y  de  piedad,  así  como  también  las  mí 
3timiento  acreditadas  en  las  visitas  que  en 
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hicieron  el  reverendo  seííor  obispo  con  su  cabildo  y  muchas 
personas  de  distinción  al  señor  prefecto,  como  iniciador  de  la 
idea  —  todo  prueba  la  general  adhesión  de  Trujillo  al  ilustre 
hijo  que  acaba  de  perder  la  patria. 

Han  concluido  las  ceremonias  públicas  del  duelo  de  Truji- 
llo —  pero  el  duelo  existirá  mientras  dure  el  recuerdo  del  ta- 
lento y  las  virtudes  cívicas  del  ciudadano  á  cuya  memoria 
dedicamos  estas  lineas. 


( *'E\  Boletín  del  Orden  dal  Oasoo.") 
MANUEL  PARDO. 

El  alevoso  asesinato  del  eminente  estadista  cuyo  nombre 
encabeza  estas  líneas,  ha  cubierto  al  Perú  con  un  fúnebre  eres- 
pon,  le  ha  arrancado  una  de  sus  mas  fundadas  esperanzas  en 
la  grande  obra  de  su  regeneración  y  le  ha  llenado  de  oprobio 
y  vergüenza. 

Víctima  ese  esclarecido  patricio  en  momentos  de  ir  á  llenar 
sus  sagrados  deberes,  no  obstante  los  avisos  anticipados  que 
se  le  dieran  de  las  asechanzas  á  su  vida ;  supo  despreciar  el 
peligro  que  se  le  ofreciera,  '"para  legar  un  ejemplo  de  abnega- 
ción y  desprendimiento  de  la  propia  existencia,  ante  el  cum- 
plimiento del  deber. 

El  espíritu  de  partido  que  siempre  procuró  ecHpsar  las  altas 
dotes  que  adornaban  &  tan  ilustrado  ciudadano,  presentándole 
como  el  exagerado  tipo  de  cuanta  perversidad  abriga  el  cora- 
zón humano ;  al  decretar  y  consumar  su  desaparición,  también 
ha  abierto  el  juicio  que  la  imparcialidad  ha  de  formar  á  los 
méritos  é  historia  que  ofrece  la  vida  pública  de  ese  genio  de 
nuestros  dias,  de  ese  redentor  de  nuestras  instituciones,  del 
jefe  de  un  partido  de  orden  y  progreso:  de  ese  centinela  avan- 
zado de  las  libertades  públicas! 

La  pluma  se  resiste  á  trazar  el  luctuoso  cuadro  que  ofrece 
un  crimen  sin  nombre  en  nuestros  anales.    Con  tan  alevoso 
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asesinato  no  solo  se  abre  una  tumba  que  guarde  los  restos 
mortales  de  ese  egregio  propagandista  de  las  saludables  doc- 
trinas de  una  sana  política,  y  cuya  memoria  vivirá  imperece- 
dera en  el  corazón  de  los  sinceros  amantes  de  la  ventura  del 
país;  ese  crimen  también  ha  abierto  una  tumba  á  la  alhaguefía 
esperanza  que  aquel  habia  cifrada  para  su  salvación  y  defensa 
contra  los  rudos  ataques  que  con  tanto  encarnizamiento  le  ha- 
cen sus  malos  hijos. 

Desaparece  ese  hijo  predilecto  de  la  patria,  cuando  mas  ella 
necesitaba  de  sus  servicios  ;  cuando  ese  infatigable  colaborador 
de  su  progreso  y  ventura  consagraba  sus  últimos  instantes  á 
tan  elevada  misión;  y  lo  que  es  aun  mas  gravo,  cuando  entra- 
ba al  santuario  de  la  ley  á  cumplir  con  los  deberes  á  que  le  li- 
gaba el  honroso  puesto  á  que  lo  habia  llevado  la  voluntad  de 
sus  conciudadanos. 

Ha  muerto  sirviendo  á  su  pais,  lo  que  sin  duda  hace  mas 
recomendable  su  memoria.  La  muerte  de  tan  esclarecido  ciu- 
dadano nunca  será  bien  llorada  ;  ella  ha  sido  y  es  el  legítimo 
motivo  de  un  verdadero  duelo  nacional :  la  temprana  muerte 
de  esa  gigante  lumbrera  ha  apagado  la  luz  de  la  mas  vasta  in- 
teligencia del  país;  ha  puesto  término  á  la  voluntad  inquebran- 
table de  ese  esforzado  campeón  del  p^pgreso  y  engrandecimien- 
to nacional. 

Tan  nefando  crimen,  arma  adecuada  para  un  partido  abyec- 
to y  desprestigiado,  sumerge  ¿i  todo  corazón  honrado  en  el 
profundo  abatimiento  del  desconsuelo.  Tan  amarga  desgracia 
ha  producido  en  el  jefe  del  Estado  ú  la  vez  que  una  justa  in- 
dignación propia  de  una  conciencia  honrada,  la  desesperación 
á  que  conduce  lo  acerbo  del  dolor  por  la  irreparable  pérdida  de 
ese  eminente  magistrado,  cuyas  virtudes  cívicas  supo  apreciar. 
•  Explícanse  perfectamente  estos  sentimientos,  con  las  senti- 
das palabras  que  pronunciara  en  el  cuartel  de  gendarmes  de 
Lima,  cuando  reñriéndose  al  castigo  de  ese  horrible  monstruo 
del  asesino,  lo  hace  en  estos  términos: 

«Estas  insignias,   prosiguió  S.  E.  llevando  la  mano  á  sus 
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ft  charreteras  de  general ;  estas  insignias  que  eran  antes  mi 
« orgullo  y  mi  mas  preciosa  joya,  me  pesan  ahora ;  me  pesan 
*  y  me  sentiré  ruborizado  de  llevarlas,  mientras  vosotros  y  to- 
a  dos  los  leales  militares  no  me  ayuden  á  castigar  á  los  malva- 
« dos  que  quieren  sumir  al  pais  en  un  abismo  de  horrores  y  de 
« crímenes. » 

Ciertamente  que  la  justicia,  la  ley  y  la  vindicta  pública  se 
resienten  profundamente  y  reclaman  con  toda  la  energía  que 
inspira  este  crimen  sin  nombre,  la  aplicación  de  la  pena  mas 
severa  que  reconoce  nuestra  legislación,  no  solo  para  ese  torpe 
asesino,  ciego  instrumento  de  la  peor  ruindad  de  los  intereses 
mezquinos,  sino  también  para  los  autores  é  instigadores;  para 
esos  excecrables  monstruos  de  ferocidad,  cuyos  nombres  tras- 
lucirá  la  investigación  judicial  (ai(U)mendada  al  laborioso,  inte- 
ligente y  recto  doctor  Arbulú. 

El  resultado  de  las  tales  investigaciones  pondrá  de  mani- 
fiesto en  todos  sus  horrores  y  deformidable  cobardía,  el  satá- 
nico plan  de  entronizar  las  ruinas  del  pais. 

La  Providencia  que  no  podia  nunca  permitir  se  enlutara  á 
la  nación  entera,  se  sumiera  en  la  orfandad  a  las  innumerables 
familias  de  todos  los  representantes,  cuyo  asesinato  estaba  ya 
preconcebido  y  planizado  para  llevarlo  después  hasta  el  jefe 
del  Estado  y  su  gabinete,  impidió  la  consumación  de  este  luc- 
tuoso crimen,  mediante  el  oportuno  paso  del  prenotado  bata- 
llón Gendarmes. 

A  no  ser  un  acto  providencial,  las  innumerables  familias  de 
todos  aquellos,  sumidas  hoy  en  el  desconsuelo,  llorarían  eter- 
namente el  asesinato  del  padre,  del  hermano  ó  del  esposo. 

Sobre  la  tumba  de  todas  esas  víctimas  inmoladas  traidora- 
mente  en  aras  del  interés  personal,  ha  querido  echarse  por 
tierra  el  actual  n'igimen  de  cosas,  para  implantar  de  hecho  un 
gobierno  espúreo,  que  ha  de  arrastrar  á  la  nación  á  la  escabro- 
sa pendiente  de  su  ruina,  de  donde  poder  precipitarla,  envuel- 
ta en  el  sudario  del  asesinato  y  la  deshonra. 

Ese  partido  del  puñal,  rabioso  en  su  impotencia  para  llegar 
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al  siniestro  fin  que  se  propusiera,  torpe  en  su  despecho  é  in- 
noble en  sus  procedimientos,  se  ha  hecho  un  decidido  prosélito 
de  aquella  máxima  inmoral,  el  fin  justifica  los  medios.  Y  por 
esto  es  que  hoy  no  perdona  á  todos  aquellos  que  ha  creido  efi- 
caces al  logro  de  su  intento,  no  perdonando  aun  el  alevoso  y 
cobarde  asesinato. 

Y  nótese  que  el  sistema  del  exterminio  adoptado  por  ese 
partido  de  puñal,  ha  combinado  perfectamente  su  realización 
en  otros  puntos  de  la  república,  como  lo  acredita  el  secuestro 
y  no  menos  cobarde  y  alevoso  asesinato  del  honorable  señor 
Velazco. 

Son  estos  los  gloriosos  timbres  con  [que  se  viene  adornando 
el  estandarte  de  la  anarquia ! ! 

El  partido  del  puñal,  ha  herido  de  muerte  la  honra  del  pais; 
sus  medios  para  el  logro  de  sus  designios  —  el  crimen :  suff 
tendencias  —  la  desventura  pública.  ¡  Pobre  pais ! ! 

Ante  tan  amenazadora  corriente  de  crímenes  para  implan- 
tar el  poder  de  la  destrucción  sobre  las  ruinas  de  nuestras  ins- 
tituciones, necesario  es  reprimir,  con  mano  severa,  al  criminal 
en  el  camino  de  su  torpe  ambición ;  indispensable  es  hacer  pe- 
sar la  sanción  de  la  ley  con  toda  la  energia  posible  sobre  los 
malvados. 

Esta  tarea  hoy  está  encomendada  ú  la  honradez  y  patriotis- 
mo de  nuestros  altos  poderes  públicos  ;  sobre  ellos  pesa  tan 
enorme  responsabilidad.  Y  sin  duda  que  sabrán  llenar  satis- 
factoriamente tan  elevado  cometido,  atendida  la  rectitud  de 
espíritu,  de  que  afortunadamente  se  hallan  asistidos,  muy  es- 
pecialmente el  jefe  del  Estado. 

Mas  quisiéramos  decir  al  respecto ;  pero  á  ello  se  resiste  la 
pluma,  porque  hay  crímenes  que  con  su  simple  enumeración 
ruborizan  é  indignan  de  tal  manera,  que  preferible  es  el  silen- 
cio á  su  execración. 

Se  ha  hecho  desaparecer  de  la  escena  política  del  Perú  á  la 
mas  alta  figura  que  nos  llenaba  de  legítimo  orgullo ;  á  ese  ému- 
lo de  Thiers ;  á  ese  fecundo  estadista,  cuyas  saludables  refor- 
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mas  y  virtudes  cívicas  formaran  el  mas  precioso  pedestal  sobre 
el  que  eternamente  ha  de  reposar  la  grata  memoria  de  esa  ilus- 
tre víctima,  que  con  el  precio  de  su  sangre  ha  venido  á  impri- 
mir nuevo  carácter  de  solidaridad  y  firmeza  á  la  magna  obra 
que  emprendiera  con  inquebrantable  voluntad  y  mejores  inten- 
ciones, propias  de  un  genio  de  nuestros  días ;  de  ese  moderno 
Washington  del  Perú. 


( El  "Comercio/' ) 


Hoy  hace  un  mes  que  el  crimen  mas  nefando  que  registra 
nuestra  historia  contemporánea,  puso  fin  á  la  existencia  del 
exclarecido  ciudadano  en  quien  cifraba  la  patria  peruana  gran- 
des esperanzas  para  el  porvenir.  Las  lágrimas  que  se  derra- 
maron sobre  el  cadáver  de  la  ilustre  víctima,  debieron  ser  la 
consagración  de  un  juramento  solemne,  del  mejor  y  mas  alto 
homenaje  que  podia  rendirse  á  su  memoria,  del  propósito  ir- 
revocable de  continuar  su  obra  bienhechora  de  patriótica  rege- 
neración. 

Sin  embargo,  no  se  ha  dado  todavia  un  paso  firme  en  esa 
senda,  que  es  la  senda  del  bien.  La  energia  del  primer  momento 
se  siente  vacilante.  Los  planes  de  reparación  presente,  de  repa- 
ración futura,  se  estrellan  ante  la  autoridad  adquirida  por  los 
errores  pasados.  Ha  habido  buenas  intenciones,  pero  las  bue- 
nas intenciones  no  salvan  á  los  pueblos,  ai  no  se  inspiran  en 
los  consejos  prácticos  de  sabia  y  previsora  política  ;  naufragan 
por  el  contrario,  en  el  mar  agitado  de  las  utopias  absurdas,  las 
cuales  jamas  fueron  coronadas  por  éxito  feliz  en  el  modo  de  ser 
de  la  pobre  humanidad. 

La  política  noble  y  leal  no  admite  nunca  vacilaciones  en  el 
desarrollo  y  en  la  ejecución  de  su  programa  ;  pero  estas  son 
mas  inexplicables  cuando  el  país  se  encuentra  frente  á  una  si- 
tuación grave,  que  lo  amenaza  con  la  anarquia  y  el  desquicia^ 
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miento.  Seria  inútil  que  nos  detuviéramos  á  probar  la  verdad 
de  esta  afirmación,  porque  la  evidencia  del  peligro  está  por  to- 
dos reconocida.  Al  mismo  tiempo  que  D.  Manuel  Pardo  cayó 
bajo  el  plomo  homicida  en  el  sagrario  mismo  del  augusto  re- 
cinto de  la  ley ;  al  mismo  tiempo  que  el  diputado  Velazco  era 
infamemente  asesinado  en  el  Cuzco,  se  descubrían  en  varios 
departamentos  de  la  república  intentonas  abortadas  de  conspi- 
raciones, que  no  tenian  otras  armas,  ni  otros  elementos,  ni 
otras  probabilidades  de  victoria,  que  los  resultados  de  la  trai- 
ción, del  asesinato  y  de  la  alevosía. 

Tales  hechos  encerraban  elocuentísima  enseñanza  para  los 
hombres  que  en  las  regiones  del  poder  debian  haber  elegido 
guardianes  de  nuestras  instituciones  á  funcionarios  con  cuali- 
dades inequívocas  de  honradez,  de  patriotismo  y  de  moralidad. 
Porque  el  país  al  confiar  en  manos  de  sus  mandatarios  el  arca 
santa  de  sus  libertades,  les  impone  también  cd  deber  sagrado 
de  conservar  incólume  el  imperio  de  la  ley. 

¿  Habrá  sido  estéril  tan  terrible  lección  ?  ¿  Serán  negativas 
las  consecuencias  de  aquellas  enseñanzas  ?  La  muerte  de  Par- 
do ha  arrancado  unánimes  protestas  de  indignación :  todos  han 
tenido  ante  la  tumba  del  ilustre  jefe  civilista  manifestaciones 
conmovedoras  de  dolor ;  pero  la  acción  reparadora  se  ha  limi- 
tado hasta  ahora  al  espíritu  y  á  la  letra  de  las  medidas,  que, 
dentro  de  la  esfera  de  sus  atribuciones,  han  dictado  las  cáma- 
ras legislativas,  revistiendo  al  Ejecutivo  con  toda  la  suma  de 
poder  que  era  necesaria  para  conjurar  los  peligros  que  amena- 
zan á  la  nación. 

El  presidente  de  la  república,  profundamente  impresionado 
por  el  crimen  del  16  de  Noviembre,  no  podia  contener  la  explo- 
sión de  su  dolor  en  sus  alocuciones  al  ejército :  lo  hemos  oido 
con  los  ojos  arrasados  de  lágrimas  hacer  la  apología  de  las 
virtudes  de  su  inolvidable  y  distinguido  antecesor  ;  lo  hemos 
visto  llamar  a  todos  los  hombres  honrados  para  combinar  una 
fusión,  que  aunque  imposible  de  todo  punto  en  el  terreno  de 
las  ideas  políticas,  podrá  acaso  ser  realizable  con  el  fin  único 
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y  determinado  de  perseguir  y  castigar  los  crímenes  consuma- 
dos, y  de  prevenir  la  perpetración  de  otros  de  su  especie. 

Estos  antecedentes  hicieron  esperar  al  país  resoluciones  re* 
paradoras  en  el  orden  administrativo,  amparadas  con  el  desen- 
volvimiento de  una  política  franca  y  decidida ;  enérgica  para 
contener  el  desborde  de  las  pasiones  y  detener  á  los  malos  en 
su  obra  de  perversidad,  y  sabia  y  previsora  para  devolver  á  los 
pueblos  su  tranquilidad  perdida,  sus  derechos  hollados.  El 
tiempo  que  trascurre  en  medio  de  una  situación  indefinible,  in- 
quieta al  verdadero  patriotismo  con  alarmante  zozobra,  al  ver 
que  continúa  la  marcha  insegura  que  ha  sido  el  distintivo  po- 
lítico de  la  administración  actual.  Las  vacilaciones  siembran 
el  desconcierto  en  el  ánimo  de  los  hombres  de  orden  y  llevan 
fé,  aliento  y  esperanzas  al  campo  de  los  conspiradores. 

El  Poder  Ejecutivo  tiene  en  sus  manos  todos  los  elementos 
que  constituyen  un  gobierno  fuerte,  y  no  se  comprende  que 
aparezca  rodeado  de  dificultades  que  solo  puedan  servir  de  obs- 
táculo á  gobiernos  débiles. 

Los  momentos  son  solemnes  y  mientras  que  no  esté  consu- 
mada la  obra  de  reparación,  no  habremos  tributado  al  grande 
hombre,  que  supo  dar  á  la  patria  su  corazón  y  su  vida,  el  ho- 
menaje que  los  peruanos  debemos  á  su  memoria. 


ESTITÜA  A    PARDO. 


Lima,  Diciembre  17  de  1878. 

Señor  Presidente  del  H.  Concejo  Deparíainental. 

Me  ha  sido  honroso  recibir  la  atenta  comunicación  de  US. 
de  14  del  actual,  en  que  tiene  á  bien  comunicarme  la  resolu- 
ción de  la  junta  directiva  de  ese  honorable  concejo,  por  la  que 
se  sirve  nombrarme  tesorero  de  la  comisión  central,  para  poner 
en  práctica  la  suscricion  propuesta  por  el  señor  concejal  D. 
Juan  O.  Grieve  y  aprobada  por  el  concejo,  á  fin  de  elevar  una 
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estatua  que  mantenga  siempre  el  vivo  recuerdo  inperecedero 
del  ilustre  ciudadano  D.  Manuel  Pardo.  Se  sirve  US«  partici- 
parme también  que  el  honorable  concejo  comienza  por  su  par- 
te la  suscricion  con  la  suma  de  6,000  soles. 

Sumamente  satisfactorio  es  para  mi  el  aceptar  este  cargo  de 
confianza»  y  participar  en  algo  á  honrar  la  memoria  de  tan 
gran  ciudadano. 

Agradezco  á  US.  el  haberse  fijado  en  mí  para  este  nombra- 
miento honroso  y  me  es  grato  suscribirme  su  atento  y  seguro 
servidor. 

GUSTAVO  HEUDEBERT. 


Lima,  Diciembre  18  de  1878. 
Honorable  señor  Presidente  del  Concejo  Departamental. 

H.  señor  Presidente : 

He  tenido  el  honor  de  recibir  el  apreciable  oficio  de  US.,  en 
el  que  se  digna  comunicarme  que  la  junta  directiva  del  conce- 
jo que  US.  preside,  me  ha  designado  para  que  forme  parte  de 
la  comisión  que  debe  encargarse  de  reunir  los  fondos,  que  por 
suscricion  pública  y  á  la  cual  contribuirá  el  concejo  con  la  su- 
ma de  cinco  mil  soles,  se  destinan  á  la  creación  de  una  estatua 
que  recuerde  en  Lima  la  memoria  del  eminente  ciudadano 
D*  Manuel  Pardo. 

Acepto  con  gratitud  tan  honrosa  distinción  y  asociándome 
al  pensamiento  del  honorable  concejo  y  á  los  móviles  en  que 
se  funda  su  resolución,  me  es  muy  satisfactorio  manifestarlo 
asi  á  US»,  asegurándole  que  no  omitiré  esfuerzo  para  corres- 
ponder á  la  confianza  que  en  mi  ha  depositado. 

Dios  guarde  á  US. 

A,  A.  ABAMBURÚ. 
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Lima,  Diciembre  20  de  1878. 
Señor  Presidente  del  Honorable  Concejo  Departamental. 

Acepto  con  suma  gratitud  el  nombramiento  de  secretario  de 
la  comisión  central  organizada  para  llevar  á  término  la  erección 
de  una  estatua  destinada  á  perpetuar  la  memoria  del  ilustre 
ciudadano  D.  Manuel  Pardo,  cuya  idea  tuve  el  honor  de  iniciar 
en  el  seno  del  concejo. 

Sírvase  ÜS.  manifestar  á  la  honorable  junta  directiva,  mis 
agradecimientos  por  la  confianza  que  me  ha  hecho  y  que  pro* 
curaré  no  defraudar ;  y  aceptar  US.  por  su  parte  las  conside- 
raciones de  profunda  estimación,  con  que  me  es  grato  suscri- 
birme de  US. 


Muy  obsecuente  servidor. 


JUAN  O.  GRIEVE. 


(<'La  Opinión  Naoionál.") 

En  su  oficio  al  señor  Biva- Agüero,  comunicándole  el  nombra- 
miento de  una  junta  para  llevar  á  cabo  una  suscripción  popu- 
lar, con  el  objeto  de  erigir  una  estatua  á  Manuel  Pardo,  el 
presidente  del  Concejo  Departamental,  le  dice  cque  esta  corpo- 
ración trata  de  honrar  la  memoria  del  autor  de  la  descentra- 
lización municipal  y  del  que  tanto  interés  manifestó  por  la 
institución  popular,  fin  primordial  de  los  actuales  concejos,  i 

La  palabra  del  Dr.  Alejandro  Arenas  no  podrá  ser  tachada 
de  parcialidad  por  persona  alguna. 

Adversario  de  la  comunión  política  cuyo  jefe  era  Pardo,  se 
levanta  muy  alto,  desprendiéndose  de  las  preocupaciones  del 
partidarismo,  para  aclamar  en  nombre  de  una  respetable  insti- 
tucion,  los  altos  merecimientos  de  aquel  ilustre  ciudadano. 

Eso  está  manifestando  que  Pardo  no  solo  era  una  figura 
política  eminente  para  sus  correligionarios ;  lo  era  también  pa- 
ra sus  adversarios.    Lo  ha  sido  para  todos. 
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Pero  sncedió  lo  que  sucede  siempre :  entre  las  gentes  del 
otro  bando,  ha  habido  subdivisiones  y  categorías  de  dignidad 
política,  insalvables  para  cierto  género  de  apreciaciones. 

Los  hombres  honrados  han  conservado  integra  su  imparcia- 
Udad  y  con  recto  criterio  han  juzgado  á  los  propios  y  á  los  ex- 
traños. 

¿  Cuándo  se  consintió  siquiera  en  reconocer  las  grandes  cua- 
lidades de  Pardo,  por  ciertos  individuos  ? 

Y  sin  embargo,  ahora  un  opositor  de  los  mas  notaUes  da 
un  solemne  mentis  á  los  maldicientes,  ahogando  con  noble  al- 
tivez la  calumnia  y  dando  su  lugar  á  la  justicia. 

Y  no  solo  no  es  un  correligionario  el  que  tal  ha  hecho :  es  el 
primer  cuerpo  municipal  de  la  repúbüca,  quien  representando 
al  pueblo  de  lima,  levanta  su  voz  y  pone  su  óbolo  para  erigir 
un  monumento  á  Pardo,  fundado  en  estos  dos  gloriosos  títulos : 

c  La  Instrucción  y  la  Descentralización  municipal,  i 
Pardo  comienza  á  tener  una  apoteosis  grandiosa. 

Y  esa  apoteosis  la  están  haciendo  los  que  en  vida  lo  creye- 
ron en  el  camino  del  error. 

Que  esto  sirva  de  experiencia  á  los  pueblos. 

Y  que  la  gratitud  de  estos  y  de  sus  representantes  sea  siem- 
pre tan  digna,  tan  expontánea  y  tan  generosa  como  la  que  nos 
ocupa! 


( *'La  Demoeracia*'  de  fiolivia. ) 


El  acontecimiento  que  en  16  de  los  corrientes  ha  tenido  lu- 
gar en  Lima,  ha  hecho  temblar  á  la  América  toda ;  y  Bolivia 
con  particulares  títulos,  no  puede  menos  que  manifestar  el  mas 
profundo  sentimiento  de  pesar  por  ese  insigne  escándalo,  cuyo 
fondo  es  imposible  alcanzar. 

La  muerte  de  D.  Manuel  Pardo  es  un  atentado  contra  la  mo- 
ral universal,  contra  la  política  de  los  estados  republicanos  de 
Sud-América,  y  contra  la  paz  y  progreso  del  Perú. 
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No  se  necesita  haber  nacido  allí  para  deplorar  los  sucesos 
qne  afligen  aquel  país.  Estamos  tan  estrechamente  ligados, 
nuestros  intereses  y  tradiciones  son  tan  íntimas,  que  de  todos 
modos  participamos  de  sus  influencias  adversas  ó  favorables. 
No  las  pequeñas  colisiones  de  intereses  pueden  poner  valla  á 
la  expansión  de  sentimientos  fraternales,  ni  menos  oscurecer 
el  conocimiento  profundo  que  tenemos  de  la  política  que  se  sus- 
tenta en  lo  interior  de  aquel  estado. 

Un  hombre  como  el  señor  Pardo,  no  muere  solo  ni  se  en- 
tierra  en  solitaria  huesa. 

Hay  un  grupo  apiñado  que  lo  rodea,  y  cuya  acción  mas  ó 
menos  poderosa  no  es  posible  desconocer. 

El  señor  Fardo  habia  sido  el^entro  de  lo  mas  elevado  de  la 
sociedad  peruana,  habia  dirigido  sus  destinos  introduciendo 
reformas  notables,  con  miras  de  dar  al  Perú  porvenir  propio 
con  propia  hacienda.  Cabeza  pujante  y  de  vastos  conocimien- 
tos, habia  recibido  las  enseñanzas  de  la  experiencia,  como  ciu- 
dadano particular  entregado  siempre  al  estudio  de  su  país,  co- 
mo ministro  de  Estado^  como  diputado,  como  presidente  de  la 
república. 

Era  pues  todavia  un  porvenir  para  su  patria :  un  elemento 
de  progreso ; — y  ese  elemento  ha  desaparecido  de  una  manera 
atroz. 

Como  hombre  del  pasado  y  como  hombre  del  porvenir,  no 
ha  podido  menos  que  dejar  un  extenso  círculo,  que  ha  queda- 
do sin  norte,  descarrilado,  y  que  solo  tarde  se  podrá  compren- 
der el  rumbo  que  ha  de  tomar. 

El  estado  de  Bolivia  reconoce  el  deber  de  dar  el  mas  sincero 
pésame  al  Perú  y  á  su  gobierno,  á  la  representación  nacional 
y  al  pueblo,  por  el  infausto  acontecimiento  del  16. 

El  atentado,  y  seria  sensible,  puede  conmover  las  bases  de 
la  paz  pública,  en  momentos  en  que  ella  es  mas  necesaria  para 
reparar  un  estado  financial  y  para  intervenir  aun  en  la  suerte 
de  dos  de  los  países  hermanos,  que  intentan  apelar  al  derecho 
de  la  faerza,  cuando  el  hecho  de  la  reconciliación  es  posible. 
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IOS  de  la  Argentina  y  de  Chile,  tan  avaí 

,  tan  ligados  por  muchos  vínculos,  y  cu; 

or  para  las  naciones  convecinas. 

jtion  Patagonia  no  podia  traer  otros  reí 

habia  rehusado  entrar  en  los  medios  d< 

raje. 

pestad  acrecía,  y  no  seria  inoportuna  la  i 

onada  y  circunspecta  de  las  demás  rep 

nidas  otra  vez  para  rechazar  las  preten 

mtigua  metrópoli, 

imoso  permanecer  inerte  ante  un  conflú 

[  que  no  pueden  olvidar  los  vínculos  que  1 

ra  de  la  independenda. 

larse  debiera  que  la  Argentina  envió  á 

)  los  Andes  á  sacrificarse  en  Maipú  y  Cl 

io  del  héroe  San  Martin,  con  solo  el  o 

íncia  y  libertad  al  pueblo  de  Chile. 

tados  de  1850  que  fijaron  el  statu  quo  y 

rte  prestan  á  las  nociones  de  proyectada 

arar  la  conciliación  y  volver  á  ponerlas 

10,  ó  á  lo  menos  para  ahorrar  la  sangre 

stado  financial  de  uno  y  otro  estado,  es 
*a  sostener  una  lucha  de  armas  desastro 
L  razón  de  derecho  ó  de  honor  de  ambae 

abíase  propuesto  reparar  el  mal  estado 
onomias  supremas,  y  ellas  naturalme] 
en  presencia  de  una  situación  tan  vic 
mellas  bien  marcadas  para  mucho  tiei 
o  rehacerse  después  de  un  sacudimiento 
ú  de  una  guerra  internacional, 
^entina  que  andaba  á  largos  pasos,  con  ! 
ue  disponía  y  con  los  recursos  producto 
?ado  la  Providencia,  se  detendrá  en  su  n 
3  progreso. 
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En  medio  de  este  escenario,  felizmente  Bolivia  tiene  mucho 
que  agradecer  a  Dios,  por  su  situación  tranquila.  Lenta 
y  paulatinamente  se  encamina  á  la  reparación  y  al  adelantamien- 
to. No  tiene  esos  tremendos  conflictos  financiales  que  el  Perú, 
Chile  y  la  Argentina,  no  amagos  de  guerra  internacional,  ni 
mucho  menos  de  la  guerrra  civil,  que  la  ha  hundido  por  lar- 
gos años. 

La  misma  naturaleza  ha  dejado  de  hacer  sentir  el  rigor  con 
que  trata  á  otros  países,  y  el  malestar  se  aleja  visiblemente. 

Las  fuerzas  productoras  se  concentran ;  hay  mas  aliento  en 
el  comercio  y  la  industria,  todo  en  la  pequeña  escala  que  ocu- 
pa entre  las  nacionalidades  americanas ;  los  capitales  circulan, 
muy  apesar  de  las  numerosas  crisis  que  se  han  agrupado  á  la 
vez,  y  han  estallado  exabrupto. 

Antes  de  im  lustro,  sin  mas  que  seguir  el  uniforme  y  pau- 
sado movimiento  que  imprimen  el  imperio  de  las  instituciones, 
la  tolerancia,  las  leyes  naturales  de  la  economia  pública  y  el 
buen  sentido,  Bolivia  entrará  de  lleno  en  el  goce  de  todos  los 
elementos  con  que  cuenta  para  hacer  su  destino. 


("La  Bolsft*'  de  Arequipa.) 
HONBAS    DEL  SESOR  PARDO. 


Hoy,  al  mes  exacto  del  crimen  que  arrebató  la  existencia  al 
ilustre  ciudadano  D.  Manuel  Pardo,  y  privó  á  la  república  del 
mas  noble  y  distinguido  de  sus  hijos,  del  mas  firme  baluarte  de 
las  instituciones,  del  genio  poderoso  que  simbolizaba  en  su 
persona  la  reforma  y  la  redención  de  la  patria,  ha  rendido  Are- 
quipa el  mas  solemne  homenaje  de  dolor  á  su  memoria. 

Pomposos  y  magníficos,  dignos  del  egregio  personaje,  cuya 
pérdida  deploran  todos  los  buenos  peruanos  que  se  interesan 
por  el  bien  y  progreso  de  la  nación,  han  sido  los  honores  fú- 
nebres que  le  ha  dedicado. 
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En  los  anales  de  la  localidad  no  se  registra  el  relato  de  una 
función  fúnebre  que  por  la  pompa  y  solemnidad,  lo  numeroso 
y  selecto  de  la  asistencia,  la  sincera  expontaneidad  con  que  to- 
dos, nacionales  y  extranjeros,  nobles  matronas  y  altos  funcio- 
narios, el  magnate  y  el  hombre  del  pueblo,  el  anciano  y  el  niño, 
se  han  asociado  á  ella. 

Si  la  magnificencia  y  explendidez  de  un  acto  de  esta  natu- 
raleza ha  de  dar  la  medida  de  la  grandeza  del  hombre  á  quien 
se  consagra  y  de  la  intensidad  del  dolor  que  ha  causado  su 
pérdida,  forzoso  será  concluir  que  á  nadie  hasta  la  fecha  se  le 
han  reconocido  mayores  merecimientos  que  al  señor  Pardo, 
y  jamas  muerte  alguna  fué  tan  universal  y  verdaderamente 
sentida. 

Inventemos,  aunque  pálidamente,  su  descripción  : 

Triste  y  melancólico  amaneció  el  dia.  El  cielo  que  en  dias 
anteriores  estaba  limpio  y  sereno,  se  presentó  cubierto  de  nu- 
bes, como  si  por  su  parte  hubiese  querido  contribuir  con  su 
aspecto  lúgubre,  á  la  solemnidad  de  la  función,  manifestándose 
cubierto  de  luto. 

La  ciudad  ofrecia  un  aspecto  particular,  semejante  al  que 
toma  el  dia  mas  solemne  de  la  semana  santa. 

En  los  consulados  y  en  algunas  oficinas  públicas,  asi  como 
en  varios  establecimientos  igualmente  públicos,  se  hallaba  iza- 
do á  media  asta  el  respectivo  pabellón ;  la  mayor  parte  de  las 
casas  estaban  cerradas,  el  comercio,  con  raras  excepciones,  tam- 
bién cerrado  y  suspendidos  los  trabajos  públicos  y  particulares. 

Dobles  generales,  tocados  en  las  horas  de  reglamento,  llena- 
ban la  esfera  con  sus  lúgubres  sonidos. 

A  la  hora  designada,  las  11  de  la  mañana,  todo  el  mundo, 
vestido  de  riguroso  luto,  se  dirigia  á  nuestra  majestuosa  y  her- 
mosa catedral, 

Dicícil  es  describir  el  imponente  y  severo  aspecto  que  esta 
presentaba. 

Amplias  cortinas  de  crespón  negro,  orladas  de  plata  y  guar- 
necidas de  un  lambrequin  orlado  de  lo  mismo  y  salpicado  con 
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lágrimas  también  de  plata  cerraban  los  espaciosos  arcos  de  la 
nave  central,  y  grandes  coronas  de  rosas  blancas  simbolizan- 
do la  pureza,  adornaban  la  abertura  que  tenian  bácia  el  medio. 
En  las  columnas  que  sostenian  la  bóveda,  á  excepción  de  la 
que  lleva  el  pulpito,  entre  los  lados  del  ángulo  que  formaban 
las  cortinas,  se  hallaban  colocadas  alternativamente,  coronas  de 
ciprés  y  de  mirto,  conteniendo  en  el  fondo  la  letra  p.  dorada, 
inicial  del  apellido  de  la  ilustre  victima.  De  estas  coronas  pen- 
dian  grandes  tarjetones  blancos,  orlados  de  crespón  negro  en 
forma  de  bombas,  con  inscripciones  en  letras  negras,  que  re- 
cordaban las  grandes  reformas  que  llevó  á  cabo  el  señor  Pardo, 
en  la  época  que  desempeñó  la  primera  magistratura  de  la  re- 
pública. 

He  aquí  esas  inscripciones : 

Descentralización  administrativa. 
Guardias  Nacionales. 
Instrucción  pública. 
Beneficencia  pública. 
Creación  de  rentas  nacionales. 
Escuela  de  clases  para  el  ejército. 
1^  Exposición  industrial. 
Escuela  naval  y  de  grumetes. 
Escuela  de  agricultura  y  minas. 

El  catafalco  era  elegante  y  majestuoso.  En  el  presbiterio, 
sobre  tres  gradas  de  la  altura  correspondiente,  se  levantaba  una 
especie  de  tabernáculo,  imitación  mármol,  de  forma  octago- 
nal, cuyas  tres  caras  principales  miraban  al  cuerpo  de  la  iglesia. 

Remataba  esta  construcción  una  estatua  que  representaba 
la  Fé  inconstrastable  que  tuvo  siempre  el  señor  Pardo,  como 
todos  los  grandes  hombres,  en  la  misión  que  le  confiara  la  Pro- 
videncia. 

En  el  centro  de  esa  especie  de  tabernáculo  se  veía,  por  entre 
cortinas  negras  orladas  de  plata  y  salpicadas  de  estrellas  igual- 
mente de  plata,  una  urna  cineraria  cubierta  en  parte  con  un 
paño  fúnebre  y  en  cuyo  frente  se  veian  las  iniciales  m.  p. 
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Al  pié  de  la  urna  estaba  el  retrato  del  señor  Pardo^  y  mas 
abajo,  ocupando  la  parte  central  de  la  segunda  grada,  un  rico 
escudo  nacional. 

En  los  ángulos  de  las  gradas  que  eran  seis,  iban  primero  dos 
pequeñas  urnas  cinerarias,  después  dos  ángeles  de  buena  escul- 
tura, y  últimamente  otras  dos  urnas  iguales  á  las  anteriores. 
Todas  estas  piezas  llevaban  sus  respectivas  piras  de  diversos 
colores. 

Un  magnífico  dosel  de  terciopelo  negro,  guarnecido  con  fleco 
de  plata  y  tachonado  de  estrellas  asimismo  de  plata,  suspen- 
dido de  la  bóveda  y  compuesto  de  cuatro  grandes  alas  sosteni- 
das en  la  parte  superior  de  las  columnas  del  templo,  cubria  gra- 
ciosamente el  catafalco. 

Al  pié  del  presbiterio  se  levantaba  el  altar  del  sacrificio  au- 
gusto, y  á  una  distancia  conveniente  se  veía  la  mesa  del  Cas- 
tmm  dolorisy  rodeadas  de  cuatro  blandones  de  plata  y  las  cinco 
sillas  de  rito.    El  paño  que  cubria  esta  mesa  era  riquísimo. 

La  nave  central  estaba  convenientemente  arreglada.  Alfom- 
bras de  tripe  cubrian  el  pavimento  y  tres  filas  de  asientos  en- 
tre sillones  y  escaños  de  terciopelo,  se  hallaban  á  cada  lado. 

El  alumbrado  fué  de  un  efecto  sorprendente.  Veintiocho 
piras  de  diversos  colores  y  diez  y  seis  grandes  cirios,  simétri- 
camente colocados,  daban  luz  al  catafalco,  y  diez  piras  en  hi- 
leras paralelas,  colocadas  sobre  hacheros,  alumbraban  el  cuerpo 
de  la  nave. 

Las  puertas  del  templo  que  solo  tenian  abiertos  los  postigos 
y  las  ventanas,  que  estaban  cubiertas  de  crespón  negro,  daban 
á  la  iglesia  un  aspecto  sombrío  y  verdaderamente  lúgubre. 

Bajo  las  espaciosas  bóvedas  de  nuestra  hermosa  catedral 
y  en  medio  de  este  fúnebre  aparato  se  hallaba  congregado  cuan- 
to de  mas  notable  y  distinguido  contiene  nuestra  sociedad  en 
todas  sus  clases. 

Veíase  allí  reunidos  y  confundidos  en  perfecta  igualdad,  co- 
mo convenia  á  una  manifestación  de  dolor  tributada  al  fundador 
de  la  república  práctica,  al  demócrata  por  excelencia,  á  nobles 
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matronas,  altos  magistrados,  comnmdades  religiosas,  miembros 
de  los  concejos,  catedráticos  de  la  universidad  y  profesores  de 
colegio,  cónsules,  miembros  de  las  colonias  extranjeras,  per- 
sonas particulares,  artesanos  y  gente  del  pueblo  de  toda  clase 
y  condición,  llevando  el  luto  en  el  cuerpo  y  el  dolor  en  el  alma. 
Las  tres  hileras  de  asientos,  en  la  gran  extensión  de  la  nave 
central  fueron  insuficientes  para  contener  el  muy  crecido  nú- 
mero de  los  asistentes.  El  cuerpo  de  esa  nave,  á  partir  del 
Castrum  doloris,  estaba  lleno  de  señoras,  y  en  las  laterales  se 
veian  muchísimas  personas  de  todas  las  clases  sociales. 

Presidia  el  duelo  el  comité  de  invitación  nombrado  por  los 
amigos  del  ilustre  difunto.  A  este  comité  se  agregó  el  señor 
prefecto  que  ocupó  el  primer  asiento  que  le  estaba  destinado. 

El  servicio  fúnebre  principió  poco  después  de  las  once  de  la 
mañana. 

La  orquesta  y  los  cánticos  sagrados  faeron  de  lo  mejor  que 
pudo  conseguirse  en  la  localidad. 

Dijo  la  misa  el  señor  vicario  general  y  gobernador  eclesiás- 
tico Dr.  D.  Julián  Cáceres. 

Pronunció  la  oración  fúnebre  el  señor  canónigo  dignidad  de 
chantre  Dr.  D.  José  Domingo  Pérez,  quien  supo  cautivar  la 
atención  del  auditorio  y  producir  en  él  emociones  bastante  vi- 
vas. 

Después  de  la  oración  fúnebre,  el  preste,  Dr.  D.  Julián  Cá- 
ceres,  y  las  dignidades  Dr.  D.  Juan  Gualberto  Valdivia,  deán ; 
Dr.  D.  José  Domingo  Pérez,  chantre ;  Dr.  D.  Mariano  Loren- 
zo Bedoya,  maestre-escuela ;  y  Dr.  D.  Manuel  Gonzales,  tesore- 
ro, procedieron  á  cantar  los  respectivos  responsos  en  el  Castrum 
dolorís. 

Concluidos  los  responsos,  el  comité  pasó  á  ocupar  el  sitio 
inmediato  al  coro,  donde  despidió  el  duelo. 

Tales  han  sido  los  honores  fúnebres  que  Arequipa,  de  un 
modo  expontáneo  y  sin  participación  ninguna  oficial,  ha  tribu- 
tado al  señor  Pardo. 

Para  concluir  creo  conveniente  reproducir  aqui  las  palabras 
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O,  el  macedónico,  en  la  muerte  de  Scipi 

[ABÉIS  HONORES  TAN  GRANDES  Á  ÜN  HOMBR 

>ara  Arequipa ! 

INVITACIÓN. 

ui  la  que,  para  las  honras  del  señor  Pai 
o  de  la  semana  anterior. 

^mité  que  suscribe,  suplica  á  U.  á  noml 

[ue  fué 

Manuel  Pardo 

Q.  E.  P.  D. 

honrar  con  su  asistencia  los  oficios  fún 
le  tan  exclarecido  ciudadano,  se  celebrar 
inte  á  las  11  a.  m.  en  la  Iglesia  Cátedra 
rán  profundamente  agradecidos. 

lipa,  Diciembre  14  de  1878. 

Francisco  Oviedo,  Enrique  de  Romafía, 
Ladislao  de  la  Jara,  Enrique  Marcó 

Melgar,  Manuel  San  Román,  Fernfi 
o  Ibañez,  Francisco  Bailón,  Mariano  T. 

Cateriano,  Víctor  R.  Benavides,  Just( 
irio  Calle,  Wenceslao  Tejeda,  Manuel  R 

SOCIEDAD  DE  ARTESANOS. 

iimpática  asociación,  de  la  que  fué  miei 
D.  Manuel  Pardo,  ha  estado  dignament 
emonia  fúnebre  que  tuvo  lugar  hoy  en  ] 
)  la  comisión  nombrada  de  su  seno  con 
ácenos  que  la  ce  Sociedad  de  Artesanos  i 
gran  duelo  nacional  y  que  haya  honrad 
recido  ciudadano  que  formaba  parte  de 
uí  los  nombres  de  los  artesanos  que  en ; 
sociedad  concurrieron  á  los  funerales. - 
sidro  Arredondo,  Manuel  Herrera,  Cay( 
Soto,  Martin  Valdivia,  Isidro  Herrera, 
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ORACIÓN    FÚNEBRE 

Pronunciada  en  las  exequias  del  Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo,  en  la  Iglesia 
Catedral  de  Arequipa,  por  el  señor  canónigo  dignidad  de  chantre  Dr.  D. 
José  Domingo  Pérez. 

Laudemus  viros  gloriosos  in  generationo  sua. 

ECLESUSTIC.  CAP.  44  V.  19 

No  esperéis,  señores,  que  al  hablar  del  ciudadano  ilustre  á 
quien  la  muerte  sorprendió  tan  prematuramente  y  quizá  cuan- 
do era  mas  necesario  á nuestra  patria;  no  esperéis  que  ocupe 
vuestra  atención  con  brillantes  imágenes,  ni  que  procure  se- 
ducirla con  elogios  inmerecidos.  Yo  no  he  venido  á  este  lugar 
á  disfrazar  la  falsedad  con  el  ropaje  de  las  virtudes  verdaderas, 
ni  á  profanarlo  con  la  lisonja. 

Vengo  á  llorar  con  vosotros  la  muerte  infausta  de  un  com- 
patriota que  consagró  al  servicio  de  la  patria  los  mas  bellos  dias 
de  su  existencia:  que  trabajó  por  enaltecerla  y  que  murió  atra- 
vesado por  una  bala  traidora  cuando  iba  á  cumplir  honrada- 
mente con  su  deber.  Vengo  á  demandar  de  vosotros  aquellas 
lágrimas  sinceras  que  vertió  el  pueblo  de  Israel  sobre  la  tumba 
del  padre  Jonatás.  Vengo  á  advertiros  la  obligación  que  te- 
neis  de  honrar  la  memoria  de  un  hombre,  que  á  semejanza  de 
aquel,  vivió  para  su  patria  y  murió  trabajando  por  su  prospe- 
ridad. 

Este  es  un  justo  tributo  que  prescribe  la  religión  y  que  la 
iglesia  ha  practicado  siempre  por  via  de  sufragio  y  depreca- 
ción, como  muy  claramente  lo  manifiestan  las  palabras  del  tex- 
to que  acabo  de  citar  :  Laudemus  viros  gloriosos^  in  getieratione 
sua. 

La  patria,  señores,  ha  perdido  un  hijo  ilustre  que  debió  con 
los  destellos  de  su  genio  elevarla  al  rango  que  bien  merece : 
que  pudo  con  su  ilustración  y  su  talento  adquirirle  algunas 
glorias ;  y  que  murió  en  los  momentos  en  que  iba  á  resolver 
quizá  el  gran  problema  de  nuestro  futuro  bienestar.    La  pa- 
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tria  Hora  con  justicia  su  pérdida  irreparable ;  peí 
con  la  esperanza  de  que  Dios  lo  habrá  recibido  e: 
ta  esperanza  la  funda  en  la  sólida  base  de  que  s 
escuchar  la  voz  del  deber.  Ese  Dios  misericorc 
juzgado  ya,  recompensando  sus  virtudes,  si  las  i 
nando.  sus  faltas,  sin  que  nosotros  tengamos  nii 
para  escudriñar  sus  sabias  determinaciones. 

El  amor  á  la  patria  y  el  deseo  de  cumplir  hor 
misión  delicada  que  los  pueblos  le  confiaron,  fué 
dujo  al  sacrificio. 

Virtudes  son  estas  que  merecen  nuestra  gratiti 
pueden  servir  para  la  edificación  de  los  fieles. 

El  elogio  fúnebre  que  vamos  á  tributar  á  la  mer 
que  supo  practicarlas,  es  un  elogio  autorizado  po 
y  recomendado  por  esas  palabras  de  la  verdad  et 
mos  á  los  hombres  ilustres  que  la  Providencia  e; 
do  en  cuando,  para  la  felicidad  de  los  pueblos.  A 

Mors  hominis  denudatio  oper 

Al  hombre  mientras  peregrina  sobre  la  tierra, 
penetrar  los  misterios  que  se  encierran  en  el  sai 
conciencia  humana;  y  por  esto  juzga  á  log  demj 
lio  de  las  acciones  exteriores.  —  El  poder,  la  glor 
tos,  las  acciones  heroicas,  he  aquí  el  termómetro 
para  decidir  del  mérito  ó  demérito  de  los  demás. 

Pero  las  virtudes  privadas  del  cristiano,  para 
mérito,  tienen  que  evadirse  de  su  vigilancia  y  oci 
celemin  de  modestia.  Y  por  eso  estas  virtudes 
cubrirse  solo,  después  de  la  muerte,  como  muy  bi 
el  sabio :  la  muerte  es  la  que  descubre  los  secreto 
del  hombre. 

Pero  el  mundo,  injusto  siempre  en  sus  fallos, 
penetrar  este  secreto  reservado  para  Dios,  juzga 
solo  las  apariencias  y  anticipa  muchas  veces  vei 
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SUS  juicios  inescrutables,  condenando  por  pasión  ó  por  malig- 
nidad unas  veces  á  la  inocencia  y  otras  al  mérito. 

Yo  no  puedo,  señores,  juzgar  de  este  modo  al  hombre  cuya 
muerte  deploramos ;  porque  en  política,  ahí  está  la  historia 
inexorable  que  lo  juzgará ;  y  respecto  de  sus  virtudes  y  de  sus 
vicios,  no  soy  yo,  señores,  el  que  me  atreva  á  colocarlo  en  los 
cielos,  ni  á  precipitarlo  á  los  abismos,  porque  solo  Dios,  es  el 
que  conoce  los  secretos  del  corazón  humano. 

Pero  sin  embargo  de  esto,  echemos  una  rápida  ojeada  sobre 
los  hechos  que  pertenecen  al  dominio  público. 

Descendiente  de  una  familia  honorable  y  cristiana,  Pardo 
nació  en  la  capital  de  Lima  el  12  de  Agosto  de  1834. 

Su  virtuosa  madre,  que  aun  le  sobrevive,  y  que  ha  pasado 
por  el  dolor  de  presenciar  su  trágico  fin,  lo  educó,  como  saben 
educar  nuestras  matronas  cristianas  y  temerosas  de  Dios,  in- 
fundiendo en  su  corazón  aquellas  máximas  severas  del  Evan- 
gelio, que  como  vosotros  lo  sabéis,  difícilmente  se  borran  en  el 

curso  de  la  vida. 

Casado  después,  con  la  que  es  hoy  viuda  desolada  y  madre 

de  sus  tiernos  hijos,  empieza  su  carrera  pública  como  miem- 
bro de  la  Beneficencia  de  Lima  —  cargo  que  aceptó  con  entu- 
siasmo y  decisión,  porque  le  abrió  un  vasto  campo  para  ejer- 
citar sus  sentimientos  filantrópicos,  su  caridad  y  su  beneficen- 
cia en  favor  de  los  débiles  y  de  los  desgraciados. 

Como  ministro  de  Hacienda  y  de  Comercio  en  el  año  de  1865, 
dejó  ver  las  dotes  de  su  espíritu  financista  y  político,  empren- 
diendo las  reformas  que  demandaban  los  intereses  de  la  na- 
ción. 

En  los  dias  de  amargura  y  desolación,  que  afligieron  ala  ca- 
pital con  el  flajelo  de  la  fiebre  amarilla.  Pardo  supo  colocarse 
á  la  altura  de  la  situación — visitando  los  hospitales  y  llevando 
el  consuelo  á  todos  aquellos  que  sufrían  en  el  lecho  del  dolor  y 
de  la  muerte,  y  conquistándose  con  esta  conducta  las  simpatías 
de  las  diversas  clases  de  la  sociedad. 

Elevado  al  mando  supremo  de  la  república  por  la  voluntad 
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de  los  pueblos,  Fardo  inició  en  ellos  mejoras  radicales ;  reorga- 
nizando el  sistema  municipal,  poderoso  auxiliar  del  régimen 
democrático  —  reformando  el  ejército  con  el  establecimien- 
to de  escuelas  ad  hocj  en  las  que  se  educa  el  soldado  y  aprende 
á  cumplir  con  sus  deberes  —  y  desterrando  para  siempre  el  bár- 
baro sistema  del  reclutamiento  forzado. 

El  restablecimiento  del  equilibrio  fiscal,  mediante  el  aumen- 
to de  la  renta  y  la  disminución  de  los  gastos,  fué  su  estudio 
favorito  y  su  tarea  constante.  —  Pero  los  desaciertos  anterio- 
res habian  abierto  un  abismo  insoldable,  que  solo  vino  á  des- 
cubrirse al  principio  de  su  administración. 

No  es  pues  Pardo,  como  cree  el  vulgo  necio,  el  autor  del  es- 
tado lamentable  en  que  nos  hallamos ;  los  autores  son  los  que 
gastaron  locamente  los  caudales  públicos  —  los  que  contrajeron 
compromisos  superiores  á  las  fuerzas  del  país — los  que  hipo- 
tecaron las  rentas  mas  saneadas  de  la  nación  —  los  que  enri- 
quecieron una  casa  extranjera,  que  conspira  contra  el  orden 
de  la  república.  —  ¡¡Estos  son,  señores,  los  verdaderos  culpa- 
bles!! 

¿  Que  hubiese  sido  de  la  república,  si  el  genio  de  Pardo  no 
hubiese  conjurado  la  tormenta  que  la  amenazaba  ?  Sin  crédito 
en  el  extranjero,  sin  dineros  en  el  erario  —  y  con  un  conspira- 
dor tenaz  al  frente,  Pardo  salvó  la  situación,  comprometiendo 
quizá  la  fortuna  de  sus  amigos. 

¡  Compatriotas !  Bien  puede  ser  que  Pardo  no  hubiese  llega- 
do á  ese  estado  de  optimismo  que  abraza  todos  los  bienes 
y  en  el  que  como  dice  San  Agustin,  nada  hay  que  desear.  Bien 
puede  ser  que  cometiese  faltas  como  hombre,  sujeto  á  las  debi- 
lidades de  nuestra  naturaleza  miserable  y  corrompida.  Bien 
puede  ser  que  en  su  anhelo  de  labrar  el  bien  púbUco,  cometie- 
se algunos  errores  en  política  ;  pero  ademas  de  que  estos  inci- 
dentes no  pueden  menguar  el  valor  de  sus  merecimientos,  este 
juicio  pertenece  á  la  posteridad  y  no  á  nosotros. 

Nosotros  no  tenemos  mas  que  recordar  con  gratitud  el  bien 
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que  hizo  en  favor  de  nuestra  patria,  y  aun  cuando  no  quisié- 
ramos recordarlo,  ahí  están  sus  obras. 

Pardo  cumpUó  pues,  señores,  el  destino  que  la  Providencia 
le  señaló  en  la  tierra;  y  en  el  tiempo  de  su  mando,  ejercitó  la 
justicia  social  por  la  que  Dios  es  santificado,  como  dice  Isaías, 
y  por  la  que  consigo  el  honor  de  la  vida  y  la  gloria,  según 
la  expresión  del  sabio.  Si  todo  esto  no  es  incompatible  con 
la  virtud,  él  debe  estar  gozando  en  el  cielo  del  eterno  descanso. 
Esto  es  lo  único  que  importa.  Lo  demás,  ya  lo  veis.  No 
ha  quedado  de  él  sino  su  memoria  y  el  recuerdo  de  las  accio- 
nes generosas  que  practicó  en  su  peregrinación  sobre  la  tierra, 
¡  qué  es  lo  único  que  sobrevive  I 

¡  Dios  eterno  y  misericordioso !  que  inmoláis  á  vuestra  sobe- 
ranía víctimas  eminentes  y  sabias,  aplacad  vuestra  justicia  con 
el  sacrificio  de  los  que  eran  el  consuelo  de  la  patria.  —  Vos  que 
recibisteis  con  agrado  la  sangre  de  Abel,  haced  que  nuestros 
votos  no  sean  estériles,  y  recibid  en  paz  á  nuestro  amigo. 

Requiescat  in  pace. 


( *'La  Estrella  "  de  Iqniqae. ) 


Diciembre  de  1878. 
I. 

El  Sábado  21  del  presente,  como  estaba  anunciado,  se  cele- 
braron las  honras  fúnebres  del  Excmo,  señor  D.  Manuel  Pardo. 

Jamas  la  ciudad  de  Iquique  ha  presenciado  una  fiesta  tan 
solemne  y  tan  significativa. 

En  el  libro  de  su  historia  se  consignará  la  mejor  página,  á 
tan  pomposa  y  entusiasta  ceremonia,  fruto  de  su  estimación 
y  su  cariño,  hacia  el  hombre  abnegado,  cuya  muerte  ha  pro- 
ducido profundo  desconsuelo  en  todos  los  corazones  generosos. 

Esa  fiesta  triste,  ese  cambio  sombrío,  esa  escena  dolorosa  ha 
sido  el  vivo  y  elocuente  testimonio  de  las  grandes  virtudes  del 
hombre  que  lloramos. 
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Jamas  la  república  ha  atravesado  nna  crisis  tan  dolorosa. 
Victimado  el  presidente  del  congreso  en  las  puertas  de  la  re- 
presentación nacional,  y  victimado  alevosamente  por  un  sol- 
dado de  la  gnardia,  ese  hecho  de  estupendo  desenfreno  é  in- 
moralidad habia  de  producir  una  grande  y  profunda  conmoción 
en  la  república ;  por  eso  todos  los  pueblos  se  han  apresurado 
á  hacer  una  elocuente  protesta,  rindiendo  al  ilustre  finado  el 
tributo  digno  de  su  memoria  y  de  su  muerte. 

Esa  protesta  no  podia  ser  otra  cosa  que  la  expresión  de  su 
dolor  delante  de  aquella  tumba  veneranda,  y  por  eso  se  le  han 
hecho  las  mas  pomposas  honras  fúnebres. 

La  capital  primero,  por  ser  el  teatro  del  sangriento  drama, 
y  otros  pueblos  después,  entre  los  que  figura  en  primera  línea 
esta  ciudad,  han  cumplido  ese  gran  deber  de  patriotismo. 

Historiemos  los  hechos. 

n. 

Todos  sabemos  que  la  iniciativa  para  los  funerales  fué  obra 
del  señor  coronel  Álayza,  prefecto  del  departamento,  que  se- 
cundaba las  ideas  del  supremo  gobierno;  convocó  á  todos  los 
vecinos  notables  á  una  junta  para  tratar  de  la  fusión  de  par- 
tidos y  de  la  paz  pública,  junta  que  tuvo  lugar  el  Domingo  8 
del  actual  y  que  produjo  los  mas  proficuos  resultados. 

En  ella  se  nombraron  4  los  señores :  Coronel  D.  José  Albar- 
racin,  D.  Narciso  de  la  Oolina,  D.  Garlos  Qtillagher,  D.  Carlos 
Richardson,  D.  Alfonso  ligarte  y  Dr.  D.  Augusto  Albarracin, 
en  comisión,  para  que  se  encargasen  de  la  realización  de  la  idea. 

El  modo  como  han  cumplido  con  su  honroso  cometido,  no 
puede  menos  de  alabarse,  desde  que  sus  resultados  han  sido 
vistos  y  elogiados  por  todos  los  concurrentes  á  las  ceremonias. 

Esos  caballeros  con  infatigable  actividad  en  pocos  dias  han 
realizado  una  gran  obra. 

Careciendo  de  todos  los  elementos  que  ofireoen  para  esa  cla- 
se de  fiestas  otros  pueblos  de  la  república,  lo  han  improvi- 
sado todo  con  el  mas  admirable  éxito. 
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El  viernes  20  circaló  el  programa  que  debía  observarse  en 
las  ceremonias,  y  se  anmiciaron  los  oficios  fúnebres  para  el  dia 
siguiente,  haciéndose  por  el  señor  prefecto  una  invitación  po- 
lítica al  cuerpo  consular  y  á  las  corporaciones  y  demás  funcio- 
narios. 

m. 

Amaneció  por  fin  el  dia  21. 

Hasta  la  naturaleza  parece  asociarse  al  sentimiento  de  dolor 
manifestado  por  esta  ciudad. 

Como  pocas  veces,  como  nunca,  el  mar  no  se  dejaba  sentir. 
Estaba  completamente  en  calma ;  parecía  que  no  queria  per- 
turbar la  meditación  dolorosa  á  que  las  grandes  ceremonias  fú- 
nebres convidan. 

Sin  que  nadie  hubiese  prohibido  el  comercio,  todas  las  tien- 
das se  hallaban  cerradas.  El  embarque  activo  que  todos  los  dias 
se  hace,  habia  sido  suspendido  expontáneamente.  Ni  una  so- 
la lancha  atravesó  la  bahia. 

Todo  estaba  en  la  mayor  quietud,  en  el  mas  profundo  silen- 
cio. 

A  las  8  de  la  mañana,  la  prefectura  dio  la  señal  de  que  el 
duelo  principiaba  izando  á  media  asta  el  pabellón  nacional,  é 
inmediatamente  los  consulados  y  los  viceconsulados,  hicieron 
otro  tanto  con  sus  respectivos  pabellones. 

El « Talismán »  arrió  asimismo  la  bandera,  siguiéndolo  los 
demás  buques  de  la  bahia. 

Los  edificios  públicos  y  las  casas  particulares  siguieron  la 
señal,  izando  á  media  asta  el  pabellón. 

Pasaron  dos  horas  mas. 

Llegó  la  hora  señalada  en  el  programa»  y  el  espacioso  salón 
de  la  casa  prefectural  se  halló  invadido  por  las  corporaciones 
y  guardándose  la  mas  estricta  etiqueta  en  el  traje. 

En  las  calles  adyacentes  á  la  prefectura  la  concurrencia  era 
numerosa  y  los  cuerpos  de  bomberos  vestidos  de  uniforme  se 
hallaban  formados. 
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Las  bombas  elegantemente  arregladas  ostentaban  florones 
negros  y  cubiertas  de  crespón. 

IV. 

A  las  once  en  punto  desfiló  el  cortejo  en  dirección  á  la  igle- 
sia, guardando  el  siguiente  orden : 

Hachas  y  escaleras,  llevando  el  estandarte  enlutado. 

Compañias  c Salvadora,»  « Ausonia,»  cGermania»  y<iBomba 
Iquique. » 

Comisiones  de  las  sociedades  de  «Artesanos, »  c  Filarmónica, » 
c Temperancia, »  del  club  «Alemán,»  y  club « Iquique.  » 

Sociedad  de  Beneficencia. 

Honorable  Concejo  Provincial. 

Honorable  Concejo  Departamental. 

Capitán  del  puerto. 

Juez  de  1/  Instancia,  Agente  Fiscal  y  Diputación  de  Minería. 

Administrador  de  la  Aduada  y  Resguardo. 

Subprefecto,  Secretario  de  la  prefectura  y  Cajero  fiscal. 

Cuerpo  consular. 

Comisión  de  funerales. 

Prefectura  del  departamento. 

Jefes,  ayudantes  y  oficiales  firancos. 

Inmenso  acompañamiento  particular. 

Cerrando  la  marcha  la  columna  de  gendarmes  y  el  escua- 
drón de  caballeria. 

La  banda  de  música  de  la  columna  tocó  una  marcha  fúne- 
bre durante  el  desfile. 

Los  jefes,  oficiales  y  tropa  vestian  el  luto  de  ordenanza. 

Las  fuerzas  durante  la  ceremonia  tenian  el  arma  á  la  fune- 
rala. 

Una  caadra  antes  de  llegar  al  templo  se  detuvo  el  cortejo 
y  formó  en  dos  alas ;  dejando  pasar  primero  al  señor  coronel 
prefecto  y  en  orden  inverso  á  todas  las  demás  corporaciones. 

En  el  templo  habia  una  guardia  competente  que  solo  per- 
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mitia  penetrar  á  las  señoras  y  caballeros  que  vestían  riguroso 
traje  de  etiqueta. 

Cuando  el  cortejo  fúnebre  entró  á  ocupar  su  puesto  en  esa 
gran  fiesta,  merced  al  orden  y  á  la  compostura  que  observó,  pudo 
no  desorientarse,  tal  era  la  enorme  concurrencia  que  habia  ya 
invadido  las  anchas  naves  del  templo,  dejando  apenas  expedi- 
tos los  asientos  que  en  cinco  ó  seis  filas  á  cada  lado,  se  habian 
designado  para  las  corporaciones. 

Felizmente  en  ambos  costados  los  sarjentos  mayores  Barvo- 
sa  y  Pacheco  vestidos  de  parada,  hacian  de  maestros  de  ce- 
remonia, designando  los  asientos  conforme  al  programa. 

.      V. 

El  espectáculo  que  presentaba  el  templo  era  verdaderamente 
magestuoso. 

Intentar  describirlo  es  empresa  dificil.  Baste  decir  que  el 
catafalco  fué  dirigido  por  el  hábil  ingeniero  señor  D,  Juan  Qui- 
roz  y  Correa,  que  se  prestó  gratuitamente,  y  que  la  comisión 
de  funerales  puso  su  mayor  contracción  á  fin  de  que  fuese  dig- 
no de  la  memoria  del  ilustre  mártir  de  la  patria. 

Sencillo  y  elegante  en  su  forma,  ostentaba  ricas  colgaduras 
de  finísima  alpaca  con  franjas  de  oro,  tachonadas  de  lágrimas 
de  plata. 

Cuatro  columnas  toscanas  sostenian  la  bóveda  de  una  espe- 
cie de  templete,  que  si  bien  es  cierto  no  obedecia  á  un  rigu- 
roso orden  de  arquitectura,  estaba  construido  con  el  mejor 
gusto. 

El  hermoso  piso  de  las  columnas  remataba  en  una  gran 
cruz  negra,  debajo  de  la  cual  se  veía  en  busto  el  retrato  del  se- 
ñor Pardo,  obra  del  artista  señor  Romualdo  Molina,  que  en 
pocas  horas  del  dia  anterior  hizo  el  trabajo. 

Debajo  del  retrato  en  grandes  letras  blancas  se  leia: 
Manuel  Pardo. 

El  catafalco  se  habia  construido  sobre  una  escalinata  de  tres 


72K 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

peldaños  blancos,  ostentándose  en  el  centro  un  túmulo  sobre  el 
cual  descansaba  el  ataúd. 

La  riqueza  de  los  géneros  de  terciopelo  de  seda  negra  con 
galonados  de  oro  que  cubrian  el  ataúd  y  el  túmulo,  resaltaba 
á  la  simple  vista. 

Desde  el  catafalco  hasta  el  altar  mayor  del  templo  habia  un 
gran  espacio  cubierto  por  cortinajes  negros  salpicados  de  lágri- 
mas de  plata,  y  el  altar  adornado  con  negras  colgaduras  tenia 
algunos  ramos  de  azucenas. 

Los  hachones,  piras,  ceras  y  demás  adornos  realzaban  el 
mérito  artístico  del  catafalco,  así  como  los  grandes  cortinajes 
de  las  naves  de  la  iglesia^  de  los  dos  portones  de  entrada  y  de 
las  ventanas. 

La  luz  apenas  penetraba  en  los  ángulos  de  la  iglesia,  que 
alumbrada  por  los  cirios  y  las  piras,  presentaba  un  aspecto 
triste  que  preparaba  el  ánimo  á  la  meditación  y  á  las  lágrimaB. 

VI. 

Se  dio  principio  á  las  fúnebres  ceremonias. 

El  señor  cura  Cuestas,  su  ayudante  y  el  vicario  general  de 
Tarapacá  oficiaron  en  los  funerales. 

Los  acordes  de  la  gran  orquesta  del  teatro,  aumentada  con 
los  artistas  de  la  sociedad  Filarmónica,  interrumpieron  el  si- 
lencio y  resonaron  los  cánticos  sagrados. 

¡  Qué  profunda  es  la  melancolia  que  se  apodera  del  alma  en 
estas  tristes  ceremonias !  La  voz  del  sacerdote  que  canta  el 
oficio  de  difuntos,  los  melodiosos  sonidos  de  la  orquesta,  el  re- 
cogimiento de  los  concurrentes,  el  traje  negro  que  los  cubre, 
la  ausencia  de  la  luz,  todo  contribuye  á  despertar  en  el  alma 
la  mas  dolorosa  melancolia! 

Pero  sigamos  nuestro  relato. 

vn. 

Las  primeras  oraciones  faeron  ejecutadas  en  el  coro  de  la 
iglesia,  por  algunos  cantores  del  lugar  y  el  cuerpo  de  coros 
de  la  compañia  de  zarzuela. 
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Tenían  nn  harmonium  y  ocho  6  diez  músicos. 

A  la  izquierda  del  templo  se  habia  construido  un  tabladillo 
adornado  de  crespones  negros,  sobre  el  cual  se  hallaban  los  ar- 
tistas de  la  sociedad  Filarmónica  y  las  partes  principales  de  la 
compañía  de  zarzuela,  que  galante  y  gratuitamente  ofrecieron 
su  concurso. 

El  orden  de  los  oficios  fué  el  siguiente  : 

Misa  á  Réquiem,  postuma,  del  maestro  CavaUere  Gaetano  Do- 
nizettij  escrita  expresamente  para  los  funerales  del  maestro  Oa- 
vahere  Vicenzo  Bellini  y  dedicada  á  su  memoria. 

Primer  número.  Duo  Parce  Mihi,  cantado  por  los  señores  La- 
gomarcino  y  Atilano. 

Segundo  número.  Introducción.  Réquiem  Te  decet  hymnus,  can- 
tado por  las  señoras  Segura,  Quezada,  AUú  y  Saudin  y  los  se- 
ñores Atilano,  Jarques,  Dalmau,  Frias,  Herrera,  Lagomarcino, 
Torrinelli,  Arraras,  César,  Cavero  y  Tivona,  á  toda  orquesta. 

Tercer^  número.  Kyrie  á  coro,  cantado  por  todos   los  artistas. 

Cuarto  número.  Réquiem  é  gradúale^  música  del  maestro  Man- 
na,  cantado  por  el  profesor  Luis  Genari,  con  orquesta. 

Quinto  7iúmero.  Bies  ira,  á  coro,  cantado  por  la  sociedad  Fi- 
larmónica, música  del  maestro  Cárcamo. 

Sexto  número.  Turba  mirum^  terceto  cantado  por  los  señores 
Jarques,  Atilano  y  Herrera. 

Sétimo  número.  Judex  ergo,  duo  cantado  por  los  señores  La- 
gomarcino y  Luis  Genari. 

Octavo  número.  Liber  Scriptus,  cantado  por  el  señor  Luis  Ge- 
nari, música  del  maestro  Manna. 

Noveno  número.  Rex  trem^ndae,  coro  cantado  por  la  sociedad 
Filarmónica,  dirigida  por  el  maestro  señor  Luis  Genari. 

Décimo  número.  Lacrimosa  dies  illa,  coro  cantado  por  los  artis- 
tas de  la  compañía. 

Undécima)  número.  Praeces  meae,  duo  de  tiples,  por  las  señoras 
Segura  y  Allú. 

Duodécimo  número.  Gonfulatis  malelictis,  coro  cantado  por  los 
artistas  de  la  compañía. 
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Trígésivio  número.  OffertoriOf  plegaria  á  la  Virgen^  solo  de  tenor 
por  el  señor  Frías,  música  de  A,  Segura. 

Cuadragésimo  número.  Libera  me  Domine ^  coro  cantado  por  los 
artistas  de  la  Filarmónica  y  zarzuela. 

Décimo  guinto  número.  Ave  Maria  de  Ch.  Gounod,  solo  por  la 
señora  Quezada,  con  acompañamiento  de  violin. 

La  dirección  de  los  artistas  de  la  compañia  de  zarzuela  cor- 
rió á  cargo  del  renombrado  maestro  señor  Sánchez  Allú,  y  la 
de  los  artistas  de  la  sociedad  Filarmónica  fué  encomendada  á 
su  propio  director,  el  no  menos  renombrado  maestro   Gennari. 

El  maestro  Clavicémbalo  fué  el  señor  Ángel  Gennari. 

Tal  ha  sido  la  parte  musical  de  las  grandes  ceremonias  fú- 
nebres que  historiamos,  sintiendo  solo,  que  no  hubiese  habido 
el  tiempo  suficiente  para  que  se  ejecutasen  otras  piezas,  que 
los  artistas  tenian  preparadas. 

No  cumpliríamos  nuestro  deber  de  cronistas,  si  no  tributáse- 
mos, en  nombre  de  la  sociedad  de  Iquique,  un  voto  de  gratitud, 
tanto  á  los  distinguidos  caballeros  que  forman  la  sociedad  Fi- 
larmónica, como  á  los  dignos  y  amables  artistas  de  la  compa- 
ñia de  zarzuela,  que  gratuitamente  se  han  prestado  á  oficiar 
.  en  las  honras  del  mas  ilustre  ciudadano  de  la  república. 

Otro  tanto  debemos  decir  del  señor  cura  y  de  su  ayudante, 
y  de  los  sacerdotes  Herrera  y  Marino. 

vin. 

Después  delEvangelio,  se  dejó  oir  la  fácil  y  galana  palabra 
del  inspirado  orador  sagrado  señor  Dr.  D.  Manuel  José  Nuñez 
Arana,  que  vino  expresamente  de  la  ciudad  de  Arequipa  para 
pronunciar  la  oración  fúnebre. 

La  comisión  de  funerales  lo  hizo  invitar  casi  á  última  hora, 
y  solo  por  la  exquisita  amabilidad  que  le  distingue,  realizó  su 
viaje  á  esta  ciudad,  llegando  en  la  mañana  delJueves  19.  Sin 
tiempo  para  prepararse  debidamente  subió  á  la  cátedra  sagra- 
da, fiando  solo  en  su  propia  inspiración. 
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Hemos  oído  decir  que  su  voz  se  semejaba  á  una  cascada 
cristalina,  que  no  estaba  sujeta  á  interrupción  alguna. 

El  orador  Nuñez  es  un  orador  de  gran  mérito  y  de  una  re- 
putación general.  No  es  de  extrañarse  por  esto  que  haya  pro- 
ducido profunda  emoción  en  su  ilustrado  auditorio,  que  gene- 
ralmente le  ha  aplaudido  con  vehemencia,  reconociendo  en  su 
discurso  el  fuego  de  la  improvisación  de  momento  y  los  giros 
de  aquella  elocuencia  que  no  se  medita,  y  que  no  se  sujeta  á 
reglas. 


("El  Peruano.") 


Asombro  y  profunda  indignación  causó  en  esta  capital  y  en 
toda  la  república  el  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del  pre- 
sidente del  senado,  señor  D.  Manuel  Fardo,  el  Sábado  16  de 
Noviembre  al  entrar  en  el  local  de  dicha  cámara. 

La  muerte  del  ínclito  ciudadano  ha  cubierto  de  luto  no  solo 
los  corazones  de  los  peruanos,  sino  los  de  toda  la  América.  Ya 
se  considere  al  señor  D.  Manuel  Pardo  como  hombre  público 
ó  en  el  seno  de  su  familia,  se  le  verá  adornado  de  las  virtudcg 
que  constituyen  al  buen  ciudadano.  Como  hombre  público,  era 
de  una  inteUgencia  despejada,  un  gran  estadista  y  de  una  la- 
boriosidad constante  y  tenaz,  dedicando  todas  estas  dotes  al 
progreso  y  adelanto  de  su  patria ;  y  como  particular,  era  un 
buen  esposo  y  un  buen  padre  de  familia. 

La  sociedad  ya  ha  lanzado  su  terrible  anatema  contra  el  vil 
asesino  y  exige  un  castigo  pronto  y  ejemplar. 

Los  poderes  Legislativo  y  Ejecutivo  y  las  autoridades  pú- 
blicas han  ordenado  las  medidas  necesarias  que  exigen  cir- 
cunstancias tan  excepcionales.  Se  decretó  un  luto  nacional  por 
tres  dias  y  se  han  suspendido  las  garantías  individuales  por  el 
término  de  sesenta  dias,  á  fin  de  de  faciUtar  el  exclarecimiento 
de  los  hechos  y  la  acción  de  la  justicia. 
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ocultar  el  crimen  ?  No!  es  imposible,  y  aunque  no  se  haya  apli- 
cado todavia  el  castigo  que  sus  autores  merecen,  se  halla  aún 
visible  mostrando  su  repugnante  y  espantosa  deformidad. 

¿  Son  provechosas  las  lecciones  que  se  reciben  en  la  adver- 
sidad ? 

¿  Se  purifica  el  corazón  en  el  crisol  de  la  desgracia  ? 

¿  Sirven  de  lenitivo  las  lágrimas  arrancadas  por  las  angus- 
tias y  el  dolor  ? 

Preguntas  son  estas  que  se  presentan  por  sí  solas  y  que  to- 
dos deben  hacerse  con  frecuencia.  La  vindicta  púbUca  exige 
imperiosamente  que  esta  calamidad  no  quede  impune. 

Un  grande  hombre  ha  desaparecido.  ¿  Exceptuando,  por 
supuesto  á  los  cómplices  de  este  crimen,  sobre  los  cuales  espe- 
ramos que  caiga  el  rigor  de  la  ley,  se  considera  este  hecho  por 
los  demás  como  un  mal  general  ? 

¿  Se  siente  el  peso  de  esta  calamidad  á  tal  extremo  que 
pueda  destruir  las  rivalidades  y  odios  que  fueron  el  origen  de 
la  perpetración  de  tan  nefando  crimen  ? 

Habria  un  ligero  consuelo  para  el  patriotismo  agraviado, 
si  una  perfecta  armenia  de  ideas  y  el  verdadero  amor  al  pais, 
sucediera  al  melancólico  efecto  de  este  duelo  general.  Entonces 
la  calamidad  será  de  toda  la  nación ;  el  nombre  de  la  victima 
quedará  grabado  en  todos  los  corazones  y  el  escándalo  y  la  ver- 
güenza recaerán  tan  solo  sobre  los  que  han  combinado  y  llevado 
á  cabo  el  infame  y  horrible  atentado. 

Repetiremos  aquí  nuestra  pregunta :  ¿  Se  purifica  el  cora- 
zón en  el  crisol  de  la  desgracia  ?  Esperamos  la  respuesta  que 
dicta  el  honor  nacional,  un  sincero  sentimiento  de  dolor  y  el 
verdadero  patriotismo. 


(«•La  Bolsa.») 
LA  TUMBA  DE  PARDO. 

Cada  dia  que  pasa  trae  á  la  consideración  pública  un  nuevo 
testimonio,  ora  público,  ora  privado,  del  profundo  sentimiento 
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le  en  todos  los  pueblos  de  la  república  y  en 
das  las  clases  sociales,  ha  cansado  la  muer 
tdano  D.  Manuel  Pardo. 

Ayer  dábamos  cuenta  del  recuerdo  que  al 
.chiller  en  jurisprudencia,  le  consagrara  el 
ata  Orihuela  y  de  los  funerales  con  que  ha 
emoria  los  vecinos  de  Moliendo,  y  hoy  teñe 
;t  al  público  que  con  el  nombre  que  encabe; 
i  hecho  una  preciosa  composición  musical 
aete  de  la  banda  de  « Zepita, »  Bosendo  Za; 
ismo  objeto  que  los  actos  anteriores. 

A  medida  que  vaya  trascurriendo  el  tiemp 

>  sentir  mas  y  mas  la  pérdida  de  aquel  hon 
dudable  que  tendremos  que  ir  presencianc 
mtidas  demostraciones  de  dolor,  tanto  mas 
•  mas  sinceras  y  expontáneas. 

Volviendo  ahora  á  la  enunciada  composici 
da  por  primera  vez  el  Domingo,  en  la  retre 
ó  la  banda  del  citado  batallón,  y  tanto  por 
ICO,  cuanto  por  la  perfección  con  que  fué  to* 
)lausos  del  auditorio.  En  la  retreta  del  Ju 
lUchas  personas,  se  repitió  la  misma  compo 

>  tan  favorable  como  en  el  dia  de  su  primer: 

Creemos  cumphr  con  un  deber  de  justica  i 
ler  clarinete  de  la  banda  de  « Zepita »  nuest 
licitaciones. 

CONCEJO   DEPARTAMENTAL. 

Tenemos  entendido  que  en  la  sesión  del  1 
íbido  presentar  el  señor  D.  Armando  La-F 
cion  para  que  en  el  salón  de  sesiones  del  B 
;mental,  se  coloque  el  retrato  de  cuerpo 
.  Manuel  Pardo,  con  una  inscripción  al  pié 
jte  distinguido  hombre  fue  el  fundador  de  1( 
pales. 
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Esta  proposición  hace  honor  al  señor  La-Fuente,  y  es  de 
presumirse  que  haya  sido  aceptada  por  unanimidad,  puesto 
que  ella  importa  un  acto  de  estricta  justicia. 


ACTA  DE  PÉSAME. 


Chachapoyas,   Noviembre  30  de  1878. 

Señores  Secretarios  de  la  Honorable  Cámara  de  Senadores. 

Altamente  honroso  me  es  elevar  por  el  digno  órgano  de  USS. 
HH.  para  conocimiento  de  esa  respetable  asamblea,  en  fojas 
3  útiles,  copia  legal  del  acta  celebrada  por  los  ciudadanos  de 
esta  capital  con  motivo  del  horrendo  crimen  perpetrado  el  16 
de  los  corrientes,  en  la  persona  del  señor  D.  Manuel  Pardo,  su 
digno  presidente. 

Dios  guarde  áüSS.  HH. 

LUIS  BONIPÁZ. 


Juan  Crisóstomo  Ludeña,  oficial  archivero  encargado  de  la 
secretaria  del  honorable  concejo  departamental  de  Amazonas, 
certifico :  que  el  tenor  literal  de  una  acta  suscrita  por  los  ciu- 
dadanos de  esta  capital,  con  motivo  del  crimen  perpetrado  el 
16  de  los  corrientes  en  la  persona  del  señor  D.  Manuel  Pardo, 
presidente  de  la  honorable  Cámara  de  Senadores,  es  como 
sigue: 

« En  la  ciudad  de  Chachapoyas,  capital  del  departamento  de 
Amazonas  á  los  veintinueve  dias  del  mes  de  Noviembre  de  mil 
ochociento  setenta  y  ocho,  reunidos  en  comicio  en  la  plaza  de 
armas  los  ciudadanos  que  sucriben,  poseidos  de  la  mas  justa 
y  natural  indignación  por  el  atentado  cometido  el  dieziseis  del 
corriente  en  la  capital  de  la  república,  en  el  mismo  local  del 
senado,  asesinando  traidora  y  alevosamente  al  presidente  de 
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ble  asamblea  señor  D.  Man 
)o  de  la  guardia  á  quien  se 
inviolabilidad  del  templo  d 
indo,  que  tan  inicuo  escanda 
echo,  ha  lastimado  la  honn 
las  instituciones  y  ha  prol 
le  las  leyes ; 
aron: 

otestar  como  desde  luego  pi 
toda  la  energía  que  inspira 

mifestar  á  la  representaci( 
causado  tan  dolorosa  nueva 
aento  de  Amazonas  la  acor 
mandar  del  poder  judicial 
itores  y  cómplices  con  todo 
recer  al  soberano  congreso 
eion  y  decidido  apoyo  en  t( 
guardar  la  vida,  honra  y  d 
en  todos  aquellos  casos  en 
L  la  lealtad  y  el  honor ;  y 
íar  copias  de  esta  acta  para 
residente  del  honorable  conc 
iemo,  á  los  presidentes  de 
prentas  de  las  mas  acreditai 
1. 

5  lo  cual,  firmaron :  Baltaza 
lano  Eguren,  Francisco  Her 
.  Urteaga,  Manuel  Hurtad( 
>,  Elias  Rodríguez,  Luis.  E 
uez. 

Sigu 

x>ya8,  Koyiembro  30  de  1878. 

J.  C.  LÚE 
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(«El  Siglo  "del  Cuzco.) 
DUELO   NACIONAL. 

La  patria  acaba  de  ser  sometida  á  una  de  esas  pruebas  de 
d olorosa  expiación  sin  ejemplo  en  el  Nuevo  mundo. 

El  santuario  de  la  ley  acaba  de  ser  profanado  por  el  asesi- 
nato mas  alevoso  que  pudieran  registrar  las  páginas  de  nues- 
tra historia. 

Allí,  en  ese  templo  de  la  democracia  humea  aun  la  sangre 
de  una  víctima  ilustre,  del  egregio  tribuno  que  consagró  toda 
su  vida  y  todo  el  vigor  de  su  talento  en  depurar  los  extravies  de 
nuestros  pasados  gobernadores. 

D.  Manuel  Pardo,  el  incomparable  patricio  que  con  ánimo  fir- 
me y  gran  valor  supo  luchar  denodadamente  por  cambiar  de  faz 
nuestras  retrógradas  instituciones ;  D.  Manuel  Pardo,  el  emi- 
nente político  que  con  el  fuego  de  su  patriótico  corazón  entu- 
siasmaba á  la  juventud  por  el  porvenir  de  su  patria,  al  solda- 
do por  las  glorias  de  la  nación  y  á  todos  sus  conciudadanos  por 
una  próxima  y  estable  regeneración  del  Perú  entero  ;  el  gran 
financista,  el  incomparable  estadista,  la  esperanza  de  la  Amé- 
rica, D.  Manuel  Pardo,  repetimos,  ha  sido  alevosamente  asesi- 
nado por  un  sárjente  del  «  Pichincha »  en  momentos  de  pene- 
trar en  el  senado,  el  16  del  mes  pasado  á  las  dos  de  la  tarde. 

Cuando  recien  acababa  de  despuntar  el  astro  de  la  vida  in- 
dependiente qu  lleva  el  Perú ;  cuando  recien  se  inauguraba  con 
él  la  lucha  pacífica  y  progresista,  la  lucha  industrial,  lucha  en 
que  el  vencido  y  vencedor  debieran  quedar  á  la  altura  del  ho- 
nor y  de  la  gloria  nacional,  el  instrumento  fatal  de  una  mengua- 
da y  prematura  ambición  ha  ecüpsado  ese  inmenso  foco  de  luz 
y  sembrado  de  tinieblas  nuestro  horizonte,  y  el  espanto,  y  el 
dolor  y  llanto  en  todos  los  corazones  honrados  y  patriotas. 

¿  Quiere  la  Providencia  que  apuremos  una  vez  mas  el  amar- 
go cáliz  de  una  terrible  y  mil  veces  penosa  situación  ? 

¡Sea! 

El  sacrificio  se  ha  consumado  y  el  mártir  representante  de 
la  escuela  republicana  ha  entregado  su  espíritu  perdonando 
á  todos y  hasta  á  su  asesino 
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qne  nos  alumbrara  hace  i 
eterno  de  donde  habia  su 

)s  frutos  emanados  de  si 

se  perderán,  no  se  agotará 

jlos. 

mdo  entero,  la  América  r( 

iquellos  grandiosos  precej 

suelo  viril  inmensos  ven 

)1  cielo  recoja  el  holocaust 
)rú  le  ofrece  con  el  sacrific 
3n  esa  víctima  inmolada  a 


("El  Inca"  del 
MANUEL  FA 

,n  hombre,  el  Washington 
,  ha  muerto  bajo  el  plom( 
:ú  se  halla  huérfano  y  cub 
ones  de  sus  hijos  se  hallai 

ha  muerto,  todos  se  pregí 

llegan  hasta  el  horizonte, 

le  los  hombres. 

^ardo  no  ha  muerto,  nuncí 

énios  nunca  mueren. 

ú  ignominioso  crimen  que, 

rá  imperecedero,   asi  cor 

10. 

zco  llora  la  pérdida  de  la 
;uyo,  pide  que  la  acción  b( 
nexorable  fallo  contra  los 
ico  en  nuestra  historia. 
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("  La  Autonomía  "  de  Ancaohs.) 
MANUEL  PARDO. 

La  mano  alevosa  de  un  sarjento,  acaba  de  inmolar  como 
víctima  espiatoria  en  la  puerta  del  Senado,  al  que  fué  D.  Ma- 
nuel Pardo. 

Víctima  ilustre ! 

Horrendo  crimen ! 

Como  jefe  del  civilismo,  Pardo  tuvo  la  grande  gloria  de  ele- 
var á  partido  político  la  idea  del  civilismo,  iniciada  por  Elias 
en  1851,  y  secundada  por  üreta  en  1868. 

Como  hombre  de  alma  generosa  y  grande,  en  1868  dio  prue- 
bas de  su  exquisita  filantropía,  cuando  el  azote  de  la  fiebre  ama- 
rilla diezmaba  la  capital.  —  Pardo,  en  esa  época,  fué  el  hombre 
de  la  caridad  pública. 

Constante  y  ardoroso  en  sus  propósitos,  su  elección  unánime 
de  presidente  fué  el  efecto  de  la  coordinación  de  sus  trabajos 
y  de  su  infatigable  constancia,  unida  á  los  méritos  que  se  ha- 
bia  conquistado  en  el  ministerio  de  Hacienda,  en  el  Municipio, 
en  la  Beneficencia. 

Pardo  subió  al  poder  con  la  audacia  de  los  hombres  de  gran- 
de espíritu,  cuando  Lima  se  ahogaba  todavía  con  el  humo  de 
una  ecatombe  de  100  horas. 

Inteligente  y  ordenador,  como  jefe  del  partido  civil  nada  ha- 
bía que  no  lo  tocase  y  le  diese  el  movimiento  preciso. 

Político,  siempre  marcó  sus  actos  con  esa  alta  dignidad  pro- 
pia de  los  hombres  de  Estado. 

InteUgente,  instruido  y  de  alma  bien  templada,  Pardo,  en 
todos  sus  actos  manifestó  tino,  erudición  y  firmeza. 

Y,  ese  hombre  honorable  por  mil  títulos  que  á  la  edad  de  38 
años  rigió  los  destinos  de  su  pais,  ese  hombre  ha  sido  la  vícti- 
ma elegida  por  esa  fracción  que  en  todas  partes  y  en  todas  épo- 
cas ha  sabido  sostituir  la  idea  con  el  puñal. 

La  oposición  recuerda  á  Bruto  exhibiendo  el  cadáver  de  Lu- 
crecia violada ;  la  oposición  recuerda  á  Antonio  mostrando  la 
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túnica  ensangrentada  de  César ;  la  oposición  recordará  entre 
nosotros,  al  sarjento  Montoya  asesinando  por  la  espalda  al 
presidente  del  senado,  señor  D.  Manuel  Pardo. 

La  oposición  intransigente  y  cobarde,  esa  oposición  embos- 
cada capaz  de  talarlo  todo,  porque  desenfrenada  pasa  sobre  lo 
mas  noble  y  sagrado  ;  la  oposición  decimos,  que  armada  del 
puñal  del  bandido,  consuma  hoy  lo  que  premeditó  ayer  ;  esa 
oposición  que  nunca  fué  ni  será  partido  político,  acaba  de  sal- 
picar su  frente  con  la  sangre  ilustre  de  un  hombre,  grande  por 
sus  virtudes  como  ciudí^dano,  como  hombre  de  Estado  y  como 
padre  de  familia. 

La  conciencia  de  los  hombres  honrados,  ese  juicio  de  la  par- 
te sensata  de  la  república,  acaba  de  derramar  flores  y  lágrimas 
sobre  la  tumba  del  mártir,  condenado  como  un  solo  hombre, 
un  hecho  que  á  la  cobardía  ha  sabido  unir  la  infamia  y  la  afren- 
ta para  sus  autores. 

La  oposición  acaba  de  colocar  sobre  su  bandera  este  lema  de 
horror :  « El  fin  justifica  los  medios: »  pero  en  presencia  de  esa 
tumba  cavada  con  un  crimen  sin  ejemplo  en  nuestra  historia ^ 
la  nación  se  pone  de  pié,  y  lanzando  su  anatema  contra  los  re- 
probos, se  une  al  gobierno  y  á  la  ley  para  oponer  seria  resis- 
tencia á  esa  oposición  que  comienza  por  un  asesinato  cruel 
y  cobarde. 

Y,  en  presencia  de  un  hecho  sin  ejemplo,  en  presencia  de  un 
acontecimiento  que  salpica  con  sangre  el  santuario  de  la  ley, 
qué  hace,  qué  debe  hacer  el  país  ? 

Lo  diremos  de  una  vez :  unirnos  al  rededor  de  la  bandera 
nacional,  y  unidos  al  gobierno,  sostener  las  instituciones  con- 
tra los  atentados  de  la  demagogia  que  en  su  desesperación 
pretende  abrirse  paso  por  todos  los  medios. 

Que  Ancachs  levante  su  voz  omnipotente  condenando  el  cri- 
men, y  unido,  que  sirva  de  baluarte  al  gobierno  como  el  centro 
del  orden  y  de  la  paz. 
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VICECONSÜLADO  DEL  PERÚ, 

La  Paz,  Diciembre  5  de  1878. 

Señor  Ministro  :  Por  la  respetable  circular  de  ÜS.  de  fecha 
17  del  mes  próximo  pasado  y  por  el  número  de  « El  Peruano 
á  ella  adjunto,  que  por  el  último  correo  del  exterior  he  tenido 
la  honra  de  recibir,  me  he  impuesto  con  el  mayor  sentimiento, 
del  horroroso  crimen  perpetrado  en  la  persona  del  Excmo.  se- 
ñor presidente  de  la  honorable  cámara  de  senadores  D.  Manuel 
Pardo,  y  de  las  disposiciones  que  el  soberano  congreso  y  el  su- 
premo gobierno  han  adoptado  en  tan  luctuosa  situación. 

La  pérdida  de  tan  exclarecido  ciudadano  que  tan  justamente 
deplora  el  gobierno  y  el  país  entero,  ha  afectado*  también  muy 
señaladamente  al  gobierno  y  vecindario  de  esta  localidad. 

Partícipe  del  duelo  nacional,  me  cabe  el  honor  de  manifes- 
tarlo al  supremo  gobierno  y  á  la  nación  en  el  presente  oficio. 

Dios  guarde  á  ÜS. 

JUAN  S.  LIZÁKKAGA. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


ACTA  DE  LOS  VECINOS  DE  PISAGUA, 

Los  suscritos  vecinos  de  la  ciudad  de  Pisagua,  reunidos  con 
el  propósito  de  tomar  en  debida  consideración  y  deliberar  so- 
bre los  patrióticos  y  nobles  esfuerzos  de  los  altos  poderes  del 
Estado  iniciados  por  el  Excmo.  señor  general  presidente  de  la 
república  D.  Mariano  Ignacio  Prado,  con  el  fin  de  salvar  el  país 
en  la  difícil  situación  creada  por  el  inaudito  é  incalificable  cri- 
men que  lo  ha  privado  del  ilustre  patricio  y  eminente  estadista 
Excmo.  señor  D.  Manuel  Pardo  presidente  de  la  honorable  cá- 
mara de  senadores,  proponiendo  con  tal  fin  el  agrupamiento 
de  todos  los  hombres  honrados  sin  excepción  ninguna  y  bajo 
un  solo  pabellón,  emblema  de  la  ley  de  la  sana  doctrina,  consi- 
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Q :  que  S.  E.  al  emplear  su  autoridad  y 
3n  apoyo  del  espíritu  de  concordia  enti 
icos  que  existen  en  la  república  y  en  € 
ilementos  de  orden  y  de  legítimo  progí 
altura  de  la  situación  y  obligado  prof 
de  todos  los  peruanos. 

Acordaron : 

°  —  Expresar  de  un  modo  solemne  c 
lo  ha  merecido  bien  de  la  patria,  por  s 
esfuerzos  para  salvarle  de  los  peligros 
>  la  pasión  política  y  el  crimen  ; 

*"  —  Adherirse  al  llamamiento  é  invitj 
que  y  del  señor  coronel  prefecto  D.  Jos 
su  órgano  á  los  altos  poderes  del  Estac 
a,  todo  el  contingente  de  su  poder  mo 
cima  á  las  altas  miras  de  SS.  EE.  el  < 
;e  de  la  república;  y 

"*  —  Elevar  esta  acta  que  se  extenderá 
debida  forma,  al  conocimiento  de  cadí 

s. 

isagua,  Diciembre  11  de  1678. 

JUAN  L.  DE  LOi 
P.  G.  PASCAL. 
MANUEL  ALZO] 
FKANCISCO  J.  G 
LUIS  CUNEO. 


(  "  El  Comercio.  "  ) 


a  nota  que  en  seguida  insertamos,  fué 
darmes,  el  que  dio  muestras  de  gran  er 
emo  gobierno. 
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Lima,  Diciembre  14  de  1878. 
Señor  coronel  jefe  del  Regimieruo  Gendarmes. 

Con  feoha  de  ayer  me  dice  el  señor  director  de  policía  lo  que 
sigue: 

« Habiendo  el  señor  ministro  puesto  en  conocimiento  de  S.  E. 
el  presidente  las  actas  que  US.  se  sirvió  elevar  á  este  despacho 
con  oficio  de  9  del  actual,  formadas  por  los  jefes,  oficiales  y  cla- 
ses del  Regimiento  Gendarmes,  protestando  del  execrable  cri- 
men de  asesinato  perpetrado  en  la  persona  del  Excmo.  señor  pre- 
sidente del  seAado  D.  Manuel  Pardo,  por  un  individuo  del  ejér- 
cito que  ha  venido  a  manchar  la  noble  é  ilustre  carrera  de  las 
armas,  y  manifestando  á  la  vez  su  amor  al  orden  y  adhesión  al 
actual  gobierno  y  su  decisión  para  sostenerlo  hasta  el  sacrificio 
de  la  vida ;  me  ha  ordenado  decir  á  US.  en  respuesta,  á  fin  de 
que  se  sirva  significar  á  dichos  jefes,  oficiales  y  clases,  que  el  su- 
premo gobierno  está  muy  satisfecho  de  la  lealtad  y  patriótico 
comportamiento  que  han  observado,  y  espera  que  todos  en  ge- 
neral y  cada  uno  de  ellos  en  particular,  continuaran  desempe- 
ñando con  actividad  y  celo,  como  hasta  aquí,  los  sagrados  de- 
beres que  les  impone  el  puesto  que  se  les  ha  confiado. » 

Que  trascribo  á  US.  para  su  conocimiento. 

Dios  guarde  á  US. 

ENRIQUE  LARA. 


LEGAOION  DEIi  ECUADOR, 

Lima,  Diciembre  23  de  1878. 
Señor  Ministro  :  Mi  gobierno  después  de  aprobar  la  cordia- 
lidad con  que  esta  legación  acompañó  al  duelo  del  Perú,  por  la 
desgracia  irreparable  acaecida  el  16  del  mes  próximo  pasado, 
me  previene  reiterar  una  vez  mas  sus  sentimientos  y  los  de  la 
nación  ecuatoriana  por  tan  deplorable  acontecimiento.  Creo 
llenar  este  fraternal  deseo  trasmitiendo  á  V.  E.  en  copia  auten- 
tica la  orden  que  he  tenido  á  honra  recibir. 
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Me  es  grato  reiterar  al  Excmo.  señor  Irig< 
consideraciones  y  personal  aprecio. 

MIGUEL  KIO 

Excmo.  señor  Dr.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro 
Exteriores. 


IHNISTfiRIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DEL  E 

Quito,  Diciembre  11  d 

Señor  Ministro  :  Por  el  oficio  de  US.  núm. 
próximo  pasado  y  los  documentos  é  impresos  a» 
impuesto  el  supremo  gobierno  del  doloroso  aconl 
hoy  aflije  á  la  nación  peruana  y  al  gobierno  que 
á  saber,  del  alevoso  asesinato  perpetrado  en  la  j 
clarecido  ciudadano  y  repúblico  insigne  D.  Man 

El  supremo  gobierno,  participando  expontánea 
timiento  universal,  ha  recibido  la  nueva  de  tar 
men  con  profunda  pena  y  grave  indignación.  1 
terpretado  tan  bien  los  sentimientos  de  su  patria 
se  servirá  reiterar  una  vez  mas  al  gobierno  de  a 
ca  hermana,  el  sentido  pésame  con  queelEcuad 
no  lo  acompañan  en  tan  justo  duelo,  por  la  pén 
sus  mas  ilustres  y  beneméritos  hijos. 

Con  sentimientos  de  alta  consideración  y  apre( 
atento  y  seguro  servidor. 

JULIO  CA 

Al  señor  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  ] 
del  Ecuador  en  el  P^ú. 
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( '<  El  Nacional. "  ) 
SUBTENIENTE  BELLODAS. 

Damos  á  contiuuacion  la  nota  que  los  senadores  del  depar- 
tamento de  Ancachs  han  dirigido  al  ministerio  de  Gobierno, 
remitiéndole  los  obsequios  que  dedican  a  aquel  sus  codeparta- 
montanos,  por  la  conducta  que  observó  el  16  de  Noviembre  úl* 
timo, 

Lima,  Diciemh'e  29  de  1878. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Gobierno  Policía^  etc. 

Con  gran  satisfacción  tenemos  el  honor  de  dirigirnos  á  ÜS. 
remitiéndole  una  medalla  de  oro,  con  que  los  representantes 
y  varios  hijos  del  departamento  de  Ancachs  residentes  en  es- 
ta ciudad,  han  acordado  premiar  la  digna  y  valiente  acción  del 
subteniente  D.  Juan  J.  Bellodas,  natural  de  Huaraz,  quien 
tomó  preso  al  infame  asesino  que  con  mano  aleve  cortó  la  pre- 
ciosa existencia  del  que  fué  Excmo.  presidente  del  senado  D. 
Manuel  Pardo.  ♦ 

Si. la  sangre  se  hiela  en  presencia  de  uno  de  estos  grandes 
crímenes  que  aterran  á  toda  la  Sociedad  y  la  mantienen  en 
constante  alarma,  mientras  no  arroja  de  su  seno  como  á  rep- 
tiles venenosos  á  esos  hombres  refractarios  del  deber ;  aun 
queda  la  esperanza  de  que  no  faltan  buenos  ciudadanos  que 
arrastrando  todo  peUgro,  impiden  á  los  malvados  gozar  impu- 
nes de  su  crimen.  Y  asi  como  la  vindicta  social  exige  que  los 
delitos  sean  castigados  severamente ;  la  necesidad  del  estimulo 
aconseja  que  las  acciones  nobles  y  elevadas  tengan  su  pública 
recompensa. 

Por  este  motivo  hemos  creido  de  nuestro  deber  dirigimos 
á  US.  como  senadores  del  departamento  de  Ancachs,  adjuntán- 
dole las  especies  mencionadas,  para  que  US,  ordene,  se  las  en- 
treguen al  indicado  Bellodas  de  la  manera  que  US.  carea  mas 
conveniente,  á  efecto  de  servir  de  estímulo  y  noble  ejemplo, 
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mas  indispensable,  cnanto  qne  el  auto 
n  ha  salido  de  las  filas  del  ejército. 
Dios  guarde  á  ÜS. 

JOSÉ  M.  IZA< 

AUGUSTO  AI 
JUAN  CAMINA 


( *'  £1  Ooho  de  Setiembre  ''  de  Quito. ) 
MANUEL  PARDO. 

3  de  los  hombres  mas  notables  de  la  re^ 
larecido  ciudadano  señor  D.  Manuel  Par 
tnente  asesinado  el  16  del  mes  próximo 
to  llamado  Montoya,  en  momentos  en  q 
legaba  á  la  puerta  del  senado, 
oroso  le  es  al  supremo  gobierno  y  á  tod( 
íuador  este  funesto  acontecimiento ;  pue£ 
famiUa  a  uno  de  sus  mas  amados  mié 
en  priva  á  toda  la  nación  peruana  de  lat 
)líticas  que  allí  implantaba  el  señor  Pare 
)so  celo  por  el  bien  de  sus  conciudadanoí 
uno  de  los  periódicos  de  Lima  tomamos 
« La  Situación,  j>  con  el  cual  creemos  át 
i  aproximada  de  la  causa  que  ha  moti^ 
L  admirable  cuanto  atroz  crimen. 


( '*  La  Independencia  *'  de  Naeva  York 
PARDO  Y  LOS  CUBANOS. 

telégrafo  nos  ha  comunicado  la  triste  nol 

Bsinado  en  Lima,  capital  de  la  república  < 

é  ilustrado  estadista  señor  Manuel  Par 

íha  repúbhca,  á  quien  los  cubanos  indep 
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deudores  de  la  mas  profunda  gratitud,  por  las  ardientes  simpa- 
tias  positivas  que  demostró  siempre  en  favor  de  la  independen- 
cia de  Cuba  ;  por  cuya  causa  hizo  cuanto  estuvo  en  su  poder 
por  auxiliarla,  ansioso  de  su  triunfo  en  el  cual  veía  el  triunfo  de 
la  causa  americana  contra  la  dominación  europea. 

Sin  mezclamos  en  las  causas  políticas  que  hayan  ocasionado 
su  trágico  fin,  solo  nos  corresponde  deplorar  la  muerte  de  tan 
ilustre  americano  y  del  verdadero  amigo  de  la  independencia 
de  nuestra  querida  patria,  en  cuyo  nombre  enviamos  á  su  afli- 
gida familia  y  numerosos  amigos  el  testimonio  de  nuestra  con- 
dolencia por  tan  sensible  como  dolorosa  pérdida.  D.  E.  P. 


(  **  La  Opiniou  Nacional. "  ) 
ESTATUA    DE    PARDO. 

Ha  llegado  hoy  del  sur  el  señor  capitán  de  navio  José  Sán- 
chez Lagomarsino,  que  está  encargado  de  entregar  al  concejo 
departamental  de  Lima  una  pequeña  cantidad  de  dinero,  reu- 
nida entre  los  pobladores  de  Pabellón  de  Pica  y  Huanillos,  pa- 
ra contribuir  á  la  erección  de  una  estatua  al  señor  Pardo. 

Sabemos  que  en  algunas  otras  poblaciones  del  sur  de  la  re- 
pública se  hacen  actualmente  suscriciones  con  idéntico  objeto. 

Hé  aquí  la  nota  pasada  al  concejo  departamental  referente 
á  este  asunto : 

Lima,  Diciembre  23  de  1878. 

Señor  FresidenU  del  Honorable  Concejo  Departamental. 

Los  residentes  en  las  huaneras,  que  siempre  se  han  manifes- 
tado extraños  á  la  política,  dedicándose  solo  á  las  austeras  fun- 
ciones del  trabajo,  se  han  sentido  conmovidos  hoy  sin  poder 
ser  indiferentes  á  la  calamidad  que  aflije  á  la  república ;  con- 
turbados sus  espíritus,  resentidos  en  su  patriotismo  y  con  la 
vergüenza  en  la  mejilla,  han  deplorado  y  deploran  el  horrible 
acontecimiento  que  ha  puesto  fin  á  la  tan  preciosa  existencia 
para  el  Perú,  del  virtuoso  ciudadano,  del  eminente  hombre  de 
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ido,  del  benefactor  de  su  patria,  Excmo.  seño: 

do. 

ís  por  demás  inoficioso,  señor  presidente,  hac 

i  ya  sobre  este  crimen  que  tan  hondamente  hí 

s  buenos  peruanos  en  toda  la  república,  y  que 

•an  bastante Contraerse  al  laudable  y  patr 

rar  la  memoria  de  ese  mártir  de  las  institución 
,  es  el  objeto  de  los  honrados  habitantes  de  h 
Sur ;  en  tal  virtud,  no  solo  se  asocian  al  sentim 

sino  que  deseando  significar  su  devoción  y  res] 
tre  victima,  han  levantado  una  suscripción  par 
lonumento  que  á  iniciativa  del  concejo  de  su 
3  erigírsele  en  esta  capital,  la  misma  que  tengo 
encargado  para  pasar  á  manos  de  US.  y  cuya  s 
1.  650. 

jala,  señor  presidente,  que  este  acto  patriótico 
algunos  otros  pueblos  de  la  repúbUca,  para  qu< 
ito  pueda  hacerse  digno  de  la  grandeza  del  h 
o  que  ayer  era  una  esperanza  para  la  regeneran 
y  á  fin  de  que,  si  esa  sangre  derramada  en  el  t 
cuando  ese  gran  repúblico  agitaba  su  extraord 
en  las  augustas  funciones  de  su  ministerio  y  S( 
lindar  la  ventura  de  este  desgraciado  país,  no  1 
3  por  hoy  para  imponer  silencio  á  las  pasiones 
3ampo  al  estímulo,  que  siguiera  el  recuerdo  viv( 

y  virtudes  esculpidas  en  el  mármol,  sirva  de  ej 
;eneraciones  venideras. 

)n  sentimiento  de  alta  consideración  me  suscí 
bsecuente  y  S.  S. 

JOSÉ  SÁNCHEZ  hAGOUA 


( ♦*  El  Estandarte  Civil  "  de  Ayacncho. ) 
MANUEL  PARDO. 

í  horror  y  de  profunda  consternación  son  las  ii 
la  venido  á  despertar  en  el  sentimiento  nacioní 
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do  crimen  perpetrado  el  16  del  mes  último,  en  la  persona  del 
eminente  patricio  D.  Manuel  Pardo,  cuya  preciosa  sangre  der- 
ramada en  el  santuario  de  la  ley,  es  la  postrer  ofrenda  que  con- 
sagró al  amor  de  la  patria,  del  cual  fué  tesoro  inagotable  su  gran 
corazón. 

¿  A  qué  siniestros  propósitos,  á  quó  móviles  indignos,  á  qué 
plan  infernal  responde  el  sacrificio  de  tan  preciosa  existencia  ? 
¿  Donde  está  esa  mano  oculta  que  cavó  la  sima  ?  ¿  Dónde  el 
verdugo  que  trabajó  la  lealtad  y  disciplina  de  un  pobre  solda- 
do del  ejercito  para  convertirlo  en  vil  instrumento  del  mas  hor- 
rible asesinato  que  registran  los  anales  de  nuestra  vida  repu- 
blicana ?  Dónde,  en  ñn,  el  hilo  de  esa  red  en  que  cayó  envuel- 
ta la  ilustre  victima  ? 

Este  es  el  pavoroso  enigma  que  se  desprende  del  sombrío 
cuadro  de  la  situación ;  enigma  que  debe  descifrarse  con  solí- 
cito afán  para  satisfacer  la  vindicta  pública  y  prevenir  los  amar- 
gos reproches  del  mundo  civilizado  que  nos  contempla,  fácil- 
mente dispuestos  á  juzgarnos  mal,  y  que  á  merced  del  misterio 
creeria  encontrar  la  clave  de  ese  acto  de  barbarie,  en  un  estado 
de  relajación  social,  que  repugna  á  la  índole  del  país  y  á  su  gra- 
do de  cultura. 

Si  en  el  dehrio  de  las  pasiones  políticas  se  pensó  en  escalar 
el  poder  sobre  los  hombros  de  un  cadáver ;  si  en  el  frenesí  de 
torpe  ambición  se  quiso  ahogar  la  idea,  sepultando  bajo  la  fria 
losa  de  la  tumba  los  despojos  del  apóstol  que  la  anunció  y  pre- 
dicó ;  —  la  sangre  vertida  señalará  á  la  execración  del  país  y  de 
las  generaciones  venideras,  con  la  marca  afrentosa  del  atenta- 
do, la  facción  de  salvajes  que  hbran  á  las  hazañas  del  puñal  y  del 
rifle  el  éxito  de  sus  inicuas  pretensiones,  rehuyendo  el  campo 
de  las  luchas  democráticas,  donde  los  partidos  políticos,  dignos 
de  su  elevada  misión,  deben  buscar  el  triunfo  en  el  fallo  de  la 
opinión  pública. 

Cualquiera  que  sea  la  depravación  de  los  sentimientos,  el  cri- 
men subleva  siempre  el  espíritu  y  despierta  en  él  esa  misterio- 
sa simpatía  por  la  víctima,  que  nos  pone  al  lado  de  la  desgra- 
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í:l  asesinato  de  manüel  par 
3I  velo  del  olvido  sobre  sus  pasac 

rdo  sacrificado  en  el  apojeo  de 
ius  inicuos  adversarios  que  no  t 
3  la  grandeza  de  su  alma  y  la  el 

recios  golpes  de  la  calumnia  v€ 
homicidas,  como  no  triunfaran 
voso,  ocupa  en  el  templo  de  h 
rodeado  de  la  gloriosa  aurora  d 
ís  y  las  ideas  que  encarnan  un  ] 
1,  casi  siempre  vienen  á  retemp 
Lies  con  los  intere^ses  reacciom 
le  de  las  reformas  verdaderam 
•opaganda  confirmada  por  la  aul 
zado  á  esculpir  esa  idea  en  la  ce 
.  vida  de  las  generaciones,  la  mi 
re  ella  como  el  soplo  del  buraca 

Andes,  y  la  sangre  de  los  márt; 
ncia,  cae  en  el  campo  de  sus  ce 
5Í0  del  cielo. 

bra  de  Manuel  Pardo  le  sobre 
:iosa  el  embate  de  los  malos  ek 
L  Su  espíritu  afectuosamente  r( 
as  profundamente  gravadas  er 
amas  la  apartará  de  la  senda  t 
ifos,  le  aseguran  esa  superviven 
ato,  "es  menester  que  los  persev 
ócial  y  del  interés  público,  desc 
en  que  aun  permanece  envuelti 

luz  proyectada  sobre  el  trágico 
á  las  miradas  impacientes  de 
L  nosotros,  cuando  menos;  el  1 
i  no  del  pesar ;  y  que  el  fallo  de  1 
on  general  caiga  sobre  ellos  coi 
aplarizadora. 
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DESPACHO  TELEGRÁFICO. 

El  gobernador  de  la  república  del  Uruguay  al  Ministro  ^del 
Perú  Dr.  D.  Aníbal  de  La-Torre. 

« Profundamente  conmovido  por  el  asesinato  del  presidente 
del  senado  del  Perú,  dirijo  á  V.  E.  este  telegrama  como  mani- 
festación de  pésame  por  la  pérdida  de  aquel  ilustre  patriota. 

Saludo  á  V.  E. » 


CONTESTACIÓN. 


«Mi  Gobierno  agradecerá  profundamente .  la  sincera  mani- 
festación de  V.  E.  por  el  asesinato  del  señor  D.  Manuel  Pardo, 
presidente  que  era  del  senado.  Por  mi  parte,  ruego  á  Y.  E. 
se  digne  aceptar  mi  gratitud  por  el  pésame  cordial  con  que  me 
ha  honrado,  y  mis  respetuosos  saludos. » 

LA-TORRE. 


(  "  El  Comercio. " ) 
PARDO  JUZGADO  POR  LA  PRENSA  ARGENTINA. 

Principian  á  llegar  de  la  república  Argentina  manifestacio- 
nes de  duelo  por  la  muerte  del  eminente  Pai-do. 

Los  artículos  que  en  seguida  insertamos  manifiestan  que  en 
aquel  país,  como  en  Chile,  como  en  Bolivia,  como  en  el  Ecua- 
dor, como  en  Colombia  y  como  en  todos  los  puntos  donde  la 
honradez  y  la  elevación  de  espíritu  presiden  las  labores  de  la 
prensa,  el  crimen  del  16  de  Noviembre  ha  despertado  la  mas 
viva  indignación  y  ha  contribuido  á  enaltecer  á  la  ilustre  víc- 
tima. 
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(  "  La  Nación  "  da  Bnenos  Ayres. ) 
MANUEL    PARDO. 

1  Perú  está  de  duelo  —  la  América  avergonzada, 
na  vez  mas  la  pasión  política   ha  armado  el  brazo  vil  del 
ino,  y  el  nombre  de  ima  nueva  r  ilustre  víctima  ha  pasado 
cribirse  en  el  triste  libro  del  martirologio  americano. 

anuel  Pardo  —  el  hombre  de  corazón  y  de  principios,  el 
istrado  recto  y  de  levantado  espíritu,  el  escritor  concienzu- 
elegante,  no  existe  yá :  el  puilal  homicida  fué  á  esperarlo 
puerta  del  templo  de  las  leyes,  por  cuya  gloria  tanto  hi- 
^,  y  hoy  no  queda  del  digno  ciudadano  mas  que  el  inmortal 
erdo,  ligado  á  la  historia  de  sus  nobles  hechos. 

inistro  de  Hacienda  durante  la  primera  administración 
ioronel  Prado,  distinguióse  por  las  múltiples  y  trascenden- 
reformas  que  introdujo  para  el  buen  manejo  de  los  cau- 
i  públicos  ;  y  director  de  beneficencia  algo  mas  tarde,  des- 
de demostrar  una  actividad  y  energía  á  toda  prueba  y  de 
ir  los  establecimientos  de  caridad  ya  un  nivel  de  que  con 
cia  se  enorgullece  hoy  el  Perú,  dióle  ocasión  la  epidemia 
3bre  amarilla  de  1866,  para  llevar  su  dedicación  al  servicio 
meblo  á  los  últimos  límites  del  sacrificio,  recogiendo  en  los 
•etos  el  germen  funesto  que  debia  en  pocas  horas  llevar 
tumba  á  dos  de  sus  hijos. 

)r  semejante  senda  habria  sido  extraño  que  no  fuese  lejos 
uel  Pardo,  y  asi  lo  vemos  asumir  en  saguida  la  presiden- 
e  la  municipalidad  de  Lima,  en  que  desplega  una  vez  mas 
lotables  facultades  de  administrador  eximio  é  incansable 
ro  del  progreso,  concluyendo  por  llegar  á  la  primera  ma- 
atura  del  Estado,  llevado  á  ella  por  el  voto  unánime  del 
)lo. 

i  presidencia  de  Pardo  señala  uria  época  notable  en  la  his- 
,  del  Perú.  Ella  es  el  punto  de  partida  de  la  reacción  civil, 
icha  con  el  militarismo  de  cuarenta  años,  y  ella  es  tam- 
la  arena  gloriosa  en  que  esta  benéfica  reacción  se  consagra 
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EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

por  el  triunfo,  tras  de  rudas  pruebas,  pasando  su  enseñanza 
á  vivir  y  perpetuarse  en  los  tiempos. 

Un  gobierno  honrado,  heredero  en  primera  línea  d^  la  gloria 
del  2  de  Mayo,  sucede  al  señor  Pardo,  quien  descienda  á  la  vi- 
da privada,  seguido  de  la  estimación  y  el  reconocimiento  de 
todos  los  buenos  cuidadanos,  para  entregarse  una  vez  mas  á  las 
tareas  literarias  que  ya  antes  le  valieran  entre  otras  distincio- 
nes, el  honroso  título  de  miembro  corresponsal  de  la  Academia 
Española. 

Su  estudio  sobre  la  Historia  de  Belgrano  del  general  Mitre, 
trabajo  de  largo  aliento  en  que  no  se  sabe  si  admirar  mas  el 
elevado  criterio  que  presido  á  la  critica,  ó  el  conocimiento  pro- 
fundo de  la  índole  y  fondo  de  nuestra  historia  que  revelan  sus 
juicios  y  observaciones,  es  en  un  todo  digno  del  autor  de  los 
« Estudios  sobre  el  valle  de  Jauja, »  que  tanto  llamaran  la  aten- 
ción de  los  hombres  de  letras,  así  en  Europa  como  en  Améri- 
ca, estableciendo  sobre  inconmovible  base  la  fama  de  D.  Ma- 
nuel Pardo  como  escritor  de  primera  clase. 

Nada  de  esto  ha  bastado,  sin  embargo,  para  detener  el  gol- 
pe aleve  de  que  acaba  de  darnos  cuenta  un  telegrama  dirigido 
á  nuestro  ministro  de  relaciones  exteriores. 

Tantas  virtudes,  tantos  méritos,  tantos  servicios,  y  hasta 
sacrificios  cruentos,  han  sido  ineficaces  para  proteger  íi  Manuel 
Pardo  contra  el  desborde  de  las  pasiones  de  partido,  llevadas 
á  su  mas  repugnante  y  condenable  extremo,  y  hé  aquí  que  el 
hombre  que  fué  por  su  valimiento  honra  y  prez  de  la  patria 
peruana,  yace  hoy  en  helada  tumba,  muerto  cuando  aun  podia 
prestar  á  su  país  grandes  servicios  —  pues  era  aun  joven  — 
y  en  momentos  en  que  acababa  de  honrársele  con  la  presiden- 
cia del  mas  elevado  cuerpo  colegiado  da  la  república :  el  Senado 
Nacional. 

No  tenemos  noticia  alguna  acerca  del  hecho  del  asesinato 
con  relación  á  sus  antecedentes  y  pormenores,  pero  no  creemos 
equivocarnos  al  atribuirle  un  origen  puramente  político,  pues 
si  bien  es  cierto  que  durante  su  gobierno  tuvo  Pardo  que  ven- 
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lertes  resistencias  y  propiciarse  por 
es,  también  lo  es  que  un  sentimiento 
ia  de  parte  del  pueblo  todo,  sin  exclu 
3,  parecia  ponerlo  al  amparo  de  actos 
mos. 

ha  sido  al  hombre  á  quien  se  ha  qi 
Suencia  predominante  en  el  congreso 
si  va  y  dueño  por  consiguiente,  segu 
iel  resultado  de  la  próxima  lucha  elec 
\e  ha  querido  quitar  del  medio  á  lo  qi 
sulo  para  la  realización  de  ambiciosos 
o  á  Manuel  Pardo  sin  pensar  siquier 
se  hecho  infame  á  echar  sobre  el  non 
ara  nada  cuenta — apesar  de  reconoc 
vantes  títulos  que  á  la  gratitud  popu 
Lidadanos  y  al  respeto  de  los  hombreí 
2  todas  partes,  tenia  la  noble  víctima 
IOS  estas  líneas. 

MANIFESTACIÓN  DE  DÜEL( 

causado  dolorosa  impresión  la  notic 
^grafo,  de  haber  sido  asesinado  en  Li 
Pardo,  ex-presidente  del  Perú,  presida 
o  y  uno  de  los  hombres  mas  disting 
ía. 

legación  peruana  en  esta  ciudad  eí 
ia  que  se  daba  anoche  en  casa  del  pr< 
3nocer  la  deplorable  noticia,  mandó  pr 
alendóse  de  concurrir. 

mismo  que  la  legación,  todas  las  per 
os  Ayres  lamentan  profundamente  e 
nto. 


752 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 
( "La  Libertad"  de  Buenos  AyreB. ) 

Noviembre  19  de  1678. 

ASESINATO  DE  PARDO. 

Con  gran  sorpresa  filé  recibida  ayer  la  noticia  de  haber  sido 
asesinado  D.  Manuel  Pardo  en  las  puertas  del  senado  del  Perú. 

Al  mismo  tiempo  llegaba  la  nueva  de  haber  escapado  el  rey 
de  Italia  del  puñal  de  un  asesino  en  Ñapóles. 

Dias  antes  se  sabia  otra  tentativa  frustrada  en  contra  del 
rey  del  España. 

El  emperador  de  Alemania  habia  estado  á  punto  de  sucum- 
bir  meses  antes  á  los  disparos  de  un  fanático. 

Las  causas  que  arman  el  brazo  de  los  regicidas  no  pueden 
ser  las  que  arman  el  de  los  asesinos  de  Manuel  Pardo. 

No  representaba  una  dinastia,  no  era  el  blanco  de  las  aso- 
ciaciones comunistas  que  con  diferentes  nombres  progresan  en 
Europa. 

i  Por  qué  le  han  asesinado  entonces  ? 

Cuando  entregó  la  presidencia  al  general  Prado,  recordarán 
nuestros  lectores  la  conmoción  que  hubo  en  Lima  y  que  le 
buscó  para  inmolarle,  salvándose  por  el  apoyo  que  le  prestó  la 
fuerza  pública, 

Manuel  Pardo  no  era  el  representante  de  una  dinastía,  pero 
lo  era  de  una  causa. 

La  presidencia  de  Balta  acabó  en  medio  de  sangre. 

La  convulsión  que  provocaron  los  hermanos  Gutiérrez  y  que 
sucumbieron  trágicamente,  respondia  á  resistir  la  entrada  de 
Pardo  á  la  presidencia. 

Los  Gutiérrez  habian  reunido  todo  el  elemento  militar  para 
impedir  que  el  electo  por  el  pueblo  se  recibiese  de  la  presidencia. 

Fué  el  pueblo  quien  venció  á  los  Gutiérrez  y  el  que  llevó  á 
Pardo  al  primer  puesto  del  Perú. 

La  causa  de  Pardo  era  la  que  queria  emancipar  al  país  de  la 
influencia  y  del  poder  de  los  militares. 

Después  de  haber  escapado  dos  veces  de  morir  á  manos  de 
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SUS  enemigos,  después  de  haber  completado  su 
do  que  emigrar  á  Chile,  Pardo  regresó  á  su  pal 
a  la  presidencia  del  senado. 

Keconcilióse  con  el  presidente  Prado  y  aun 
esperanza  de  reconciliarse  con  Piérola. 

Pardo  era  el  hombre  popalar  de  Lima.    En 
tos  no  gozaba  de  igual  prestigio. 

La  unión  con  Prado  aseguraba  el  triunfo 
tura. 

¿  Quién  lo  ha  asesinado  ? 

Los  pueblos  no  pueden  ser  responsables  de  1 
algunos  cometen. 

La  responsabilidad  les  afecta  cuando  dejan  im 

¿  Manuel  Pardo  es  la  victima  de  un  partido  < 
aislado  ? 

No  lo  sabemos  ni  queremos  afirmar  lo  que  n 
una  manera  positiva. 

Bien  puede  ser  el  asesino  un  individuo  fanal 
viado ;  bien  puede  ser  el  acuerdo  de  un  partido 

En  este  último  caso,  el  sacrificio  de  Pardo  se 
su  causa;  porque  el  partido  que  se  mancha  con 
suicida. 

El  asesinato  político  no  entra  en  la  índole  de 
ruanos. 

Un  dia  dado,  cuando  el  general  Castilla  se  en< 
do  el  auje  de  su  fortuna,  un  hombre  le  recibe  co 
bajar  del  caballo  en  su  casa.  —  Se  frustra  el  gol| 
es  capturado.     Castilla  lo  salva  del  furor  de  la  j 

—  ¿Por  qué  queréis  matarme  ?  le  interroga  C 
nel  Villamar. 

— Porque  me  muero  de  hambre  y  no  he  podid 
reposición. 

Castilla  le  entregó   doce   onzas,  compadeció 
y  le  remitió  á  su  casa.     El  hombre  sufrió  un  ati 
nación  mental.    Tras  de  ese  hombre  no  habi^i,  n 
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EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Otra  tarde,  Castilla  es  acometido  en  la  plaza  principal  por  un 
hombre  de.  á  caballo,  el  cual  le  tira  dos  balazos  y  huye  sin  que 
fuese  capturado. 

¿  Quién  era  el  asesino  ? 

No  se  supo.  Tras  de  él  la  población  se  presentó  á  manifes- 
tarle sus  simpatías. 

Ahora  tenemos  el  hecho  de  Pardo,  j  Quién  le  ha  inmolado  ? 

Es  necesario  esperar  los  pormenores  y  no  aventurar  juicios 
prematuros. 

Sea  cual  fuere  la  causa  de  ese  asesinato,  los  que  aman  las 
letras  saben  reconocer  los  esfuerzos  del  hombre  en  bien  de  sus 
semejantes  y  se  interesan  por  el  adelanto  de  los  pueblos  ameri- 
canos, tienen  que  deplorar  la  muerte  de  Pardo ;  porque  era  un 
excelente  patricio,  esperanza  del  Perú. 

Quiera  el  cielo  que  este  crimen  no  envuelva  á  los  peruanos 
en  una  anarquía  sangrienta ! 


( "  El  Porteño  *^  de  Baenos  Ayrea. ) 

MANUEL  PAKDO. 

BOSQUEJO    BIOGRÁFICO. 

I. 

Desde  la  mañana  de  su  emancipación  política,  la  república  del 
Perú  ha  vivido  amarrada  al  carro  de  los  vencedores  afortuna- 
dos del  campo  de  batalla,  ó  ha  sido  victima  de  los  soldados 
á  quienes  un  capricho  de  la  fortuna,  una  revolución  ó  un  mo- 
tín de  cuartel,  arrancaban  de  las  filas  del  ejército  para  sentarlos 
en  la  silla  de  la  presidencia. 

Educado  el  pueblo  en  esa  escuela,  hace  muy  poco  tiempo  que, 
sin  tener  la  conciencia  de  su  propia  fuerza  y  sin  darse  cuenta 
de  lo  que  un  pueblo  pwde  cuando  quiere^  habria  considerado  co- 
mo un  sueño,  ó  como  una  utopia  de  sus  destinos,  el  que  se  le 
dijese  que,  en  un  dia  no  lejano,  el  poder  del  militarismo  seria 


755 


m 


■'1 

I 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PAB 

brado,  vencido  el  prestigio  del  sable,  rotí 
soldados  y  entronizada,  sobre  sus  despojos 
>pinion  y  la  voluntad  popular ! 

^  sin  embargo,  la  Providencia  y  la  revolu» 
abaten  por  do  quier  los  idolos  descreídos 
apos,  y  hacen  de  sus  tumbas  escalones  par 
a  democracia,  Labian  decretado  el  íntimo 
ú,  rompiendo  con  una  tradición  de  pupilaj 
)brase  su  puesto  en  el  festin  de  la  libertad 
no  suyo,  nacido  de  su  voluntad,  levantándc 
lanzado  por  su  patriotismo ! 

¡ste  hecho,  glorioso  para  el  Perú,  importa] 
a  y  de  grandes  trascendencias  para  nuestj 
izó  con  la  elección  del  ciudadano  Manuel 

had  I  —  le  gritaba  un  dia  el  gran  Mazzini 
ado  el  ímpetu  fantástico  de  Garibaldi  derj 
Rey  Bomba  —  Osad  I  y  la  bandera  tricoloi 
3  flotará  mañana  triunfante  en  el  Capito 
recuerdos  siempre  vivos  de  diez  generado 
re  el  polvo  de  la  opulenta  Roma. 

)sad1  —  le  dijo  Pardo  á  sus  compatriotas, 
serán  generales  afortunados  los  que  teng 
iestinos  de  la  patria;  osad,  y  serán  hombí 
se  pongan  al  timonel  de  la  embarcación, 
)r  de  las  tormentas,  conduciéndola  por  ui 
»uerto  de  nuestras  esperanzas ! 

]l  rey  italiano,  que  escuchó  la  voz  de  su  pi 
Dr  en  la  ciudad  eterna ;  y  el  pueblo  del  Per 
de  su  caudillo,  le  saludó  presidente  en  me 
tes  y  de  su  alegria. 

¡ué  lección  y  qué  espectáculo ! 
jas  tiranías,  los  poderes  absolutos  é  irresj 
lonen,  son  apenas  accidentes  pasajeros  en 
le  la  humanidad,  mientras  que  los  gobiern 
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pueblo  llevan  consigo  el  prestigio  que  los  populariza  y  la  popu* 
laridad  que  los  afifuiza  ! 

De  aquí  la  ovación  jamas  vista  antes  en  aquel  país  que  se  hi- 
zo á  Pardo  al  recibirse  del  mando. 

Pueblo  que  despertaba  de  un  dormir  largo  y  sangriento,  al 
verse  en  pleno  goce  de  su  personalidad,  de  su  autonomia,  de 
su  derecho  y  de  su  voluntad,  el  del  Perú  vio  en  Manuel  Pardo, 
no  al  candidato  en  cuyas  manos  se  pone  el  látigo  para  que  le 
cruce  la  espalda,  sino  al  amigo,  al  companero,  al  simple  ciuda- 
dano, fuerte  y  poderoso  en  el  mando,  no  porque  se  apoyase  en 
las  bayonetas  y  el  terror,  sino  porque  gobernaba  en  nombre  de 
la  constitución,  que  lo  proclamó  en  el  recinto  augusto  de  la  ley 
y  del  derecho,  que  establece  el  límite  de  sus  facultades. 

II. 

Su  elección — júbilo  y  esperanza  para  una  nación;  rabia  é  im- 
potencia para  unos  pocos — hizo  comprender  al  Perú  que  el  go- 
bierno no  es  allí  el  patrimonio  de  los  caudillos  militares,  ni  de 
ciertos  hombres  fantasmas^  que  en  su  orgullo  y  vanidad  ha- 
brian  considerado  como  un  crimen,  ó  cuando  menos,  como  un 
rasgo  de  petulancia  audaz,  que  un  simple  ciudadano,  estimu- 
lado por  el  cariño  de  sus  compatriotas,  pudiese  levantarse  un 
dia  para  decirles  :  « Aquí  estoy :  aspiro  á  la  presidencia  ;  no  he 
i  ganado  batallas,  no  he  derramado  sangre ;  pero  soy  un  ciuda- 
« daño ;  amo  á  mi  patria,  tengo  aspiraciones,  y  puedo  hacerla 
i  feliz.  Elegidme,  y  os  prometo  el  progreso  que  dignifica,  la 
« paz  que  fecunda,  la  libertad  que  engrandece. » 

No  bastaba,  sin  embargo,  decirlo  :  era  ademas  preciso  poder- 
lo decir. 

Y  Pardo,  por  sus  antecedentes,  por  su  posición,  por  su  ca- 
rácter,  por  su  intehgencia  y  por  su  patriotismo,  podia  decirlo, 
y  por  eso  lo  dijo. 

Corta  es  su  vida  pública,  pero  rica  en  hechos  que  debian 
darle  la  popularidad  que  en  condiciones  excepcionales  y  únicas 
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en  la  historia  de  su  patria  le  abrieron  el  camino  que  lo  condu- 
jo á  la  presidencia  de  la  república. 

Ante  todo,  el  nombre  que  lleva  es  una  de  las  glorias  del  Pe- 
rú, pues  es  hijo  de  D.  Felipe  Pardo  y  Aliaga,  conocido  no  so- 
lo en  América  sino  en  Europa. 

Bosquejando  su  vida  agrandes  rasgos,  el  Dr.  D.  José  Anto- 
nio Barrenechea,  también  uno  de  los  hombres  eminentes  del 
Perú,  ha  dicho : 

« Si  para  probar  que  no  se  puede  impunemente  ser  grande, 
tuviéramos  que  apelar  á  la  vida  de  D.  Felipe  Pardo,  ella  nos 
daria  grandes  y  provechosas  enseñanzas.  Vastago  de  una  fa- 
milia ilustre,  no  solo  por  los  antecedentes  y  la  posición,  sino 
antes  por  el  talento,  que  parece  ser  el  privilegio  de  su  raza, 
D.  Felipe  Pardo  venia  de  Europa,  inspirado  por  el  genio,  lle- 
no el  corazón  de  esperanzas  y  de  ilusiones,  á  servir  á  su  patria, 
entregada  entonces,  tal  vez  mas  que  ahora,  á  la  tarea  laborio- 
sa de  romper  con  un  pasado  colonial,  y  de  fundar  un  gobierno 
verdaderamente  republicano.  El  discípulo  de  Lista,  el  aventa- 
jado compañero  de  Larra,  de  Espronceda  y  de  Ventura  de  la 
Vega,  traia  también  los  mejores  restos  del  clasicismo  español, 
que  desaparecían  con  la  antigua  España,  á  la  gran  colonia  que, 
en  su  febril  agitación,  debia  presentar  en  la  literatm-a  el  mi8- 
mo  fenómeno  que  en  el  orden  moral  y  político. 

« En  las  letras,  en  el  foro,  en  la  magistratura,  en  la  política, 
en  la  diplomacia,  D.  Felipe  Pardo  ha  expresado  siempre  el  mis- 
mo pensamiento  y  siempre  bajo  la  acabada  forma  de  un  aticis- 
mo perfecto.  El  amor  á  la  verdad  lo  inspiraba  y  las  musas  le 
prestaban  sus  musicales  acentos.  Poeta,  sus  elegiacas  voces 
recordaban  el  sentimiento  de  Herreras  y  de  Rioja.  Satírico,  su 
introducción  á  los  inimitables  artículos  de  costumbres,  honra 
de  la  Kteratura  nacional,  era  superior  al  acabado  trabajo  con 
que  Fígaro  anunciaba  su  existencia  al  mundo  literario.  Autor 
dramático,  él  enseñaba  al  mismo  tiempo  que  el  arte  de  la  co- 
media, el  arte  de  la  declamación.  El  ha  dejada  esos  perfectos 
trabajos  que  le  han  dado  el  nombre  de  letrillero,  por  la  misma 
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generación  de  hombres  que  ha  desdeñado  al  cancionero  Bé- 
ranger  y  que  dejaran  un  eterno  recuerdo,  como  ha  dicho  un 
colega  suyo: 

« De  Felipe  el  satírico  limeño, 

«  Distinguido  en  el  foro,  llepió  con  honor  á  la  magistratura, 
y  aunque  juez  inteligente  y  recto,  fué  destituido  con  un  lujo 
de  pasión  por  las  facciones  políticas  que  convierten  á  menudo 
en  puñal  la  espada  de  la  justicia. 

(í  Hombre  político,  siempre  se  lanzó  con  valor  á  la  defensa  de 
sus  ideas,  combatió,  fuó  vencedor  y  vencido,  llegó  al  poder 
y  vivió  en  la  proscripción.  Su  solo  mérito  lo  sacaba  de  ella 
y  recibía  al  fin  el  homenaje  de  sus  enemigos.  Cuando  quiso  ser 
periodista,  cuando  descendió  al  ai^itado  circo  de  los  comunica- 
dos, su  pluma  dibujó  mejores  escritos  que  los  que  lanzaba  Paul 
Louis  Courrier  para  conmover  los  tronos,  herir  las  aristocráx^ias 
y  matar  la  pretendida  grandeza  de  ciertas  individuaUdades. 

<r  Ministro,  lámpara  solitaria  que  iluminó  un  dia  los  escom- 
bros del  Perú,  cuando  este  se  agitaba  por  tener  libertad  prácti- 
ca y  bienes  positivos,  el  brillo  de  su  talento  debia  sobrevenir 
á  su  caida.  Vuelto  al  poder,  sus  escritos  diplomáticos  fueron  lo 
que  hablan  sido  antes,  la  mas  correcta,  la  mas  elegante,  la 
mas  acabada  forma  de  los  mas  elevados  pensamientos,  encami- 
nados á  sostener  la  dignidad  y  los  intereses  de  su  patria. 

«  Cuando  llegó  una  de  esas  situaciones  de  desorden,  harto 
comunes  por  desgracia,  en  la  que  todos,  oposicionistas  y  go- 
biernos, se  encuentran  fuera  de  la  ley,  el  Ministro,  herido  ya 
de  parálisis  y  llevado  en  hombros  al  Congreso,  recordada  la 
notable  figura  de  Strafford  y  encantando  con  sus  acentos  al 
cuerpo  legislativo,  salvaba  con  la  existencia  del  gobierno  el 
orden  de  la  república. 

(( Vuelto  para  siempre  al  hogar  doméstico,  D.  Felipe  Pardo, 
durante  cerca  de  veinte  años,  merced,  como  él  decia,  á  una  si- 
tuación excepcional  que  nada  tenia  por  cierto  de  envidiable,  ha 
hablado  el  lenguaje  de  la  verdad,  sin  que  la  maledicencia  le  ha- 
ya podido  atribuir  interesadas  miras. 
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Bcrito  y  hablado  siempre  como  un  maestro.  Los 
ido  el  honor  de  disfrutar  de  su  amistad,  han  podi- 
rante  lasgos  años  paralítico,  ciego,  consumido,  ca- 
lecirlo  asi,  concreta  la  vida  en  su  cerebro,  en  su  ar- 
I,  aconsejando  á  los  que  le  pedian  consejos,  y  en- 
ios  que  tenian  la  fortuna  de  oirlo.  Rodeado  por  la 
de  una  familia  digna  de  él  y  por  la  admiración  de 
él  ha  podido  gozar  de  los  honores  de  la  fama  pós- 
le  sus  enemigos  habian  desaparecido  para  siempre, 
en  sus  amigos.  Las  voces  de  la  injuria,  del  odio 
mnia,  que  no  son  sino  el  detemplado  é  impotente 
Le  la  envidia  anuncia  su  agonia,  habian  callado 
El  cuerpo  habia  casi  desaparecido  y  solo  quedaba 
teligencia  y  un  gran  corazón.  Ellos  están  en  el  cie- 
91  materia  ha  pasado  por  la  purificación  de  todos 
ntos. D 

IIL 

padre  de  D.  Manuel  Pardo. 

Lco  dá  su  savia  á  la  flor,  fácil  será  comprender,  que 
una  escuela  semejante,  Manuel  Pardo  tenia  que  he- 
padre,  no  solo  un  nombre  ilustre,  sino  la  elevación 
tu,  los  consejos  de  su  experiencia  y  la  severidad  de 
ios 

rú  principió  sus  estudios  ;  pero  su  padre  que  cono- 
sriencia  propia  cuanto  vale  la  educación  que  aquí 
landó  á  su  hijo  á  que  la  completase  en  Europa, 
oaprano  reveló  dotes  especiales  para  la  vida  comer- 
aficion  muy  marcada  por  las  finanzas. 
[  hogar  y  dueño  de  sus  inclinaciones,  se  dedicó  á  la 
,  tomó  á  su  cargo  la  hacienda  de  VillUy  ventajosamen- 
m  las  inmediaciones  de  Lima, 
do  á  las  tentaciones  que  en  los  primeros  años  de  la 
la  política  militante  á  la  juventud,  Pardo,  dilatando 
[  vista  en  los  horizontes  del  porvenir,  comprendió 
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que  pueblos  como  los  nuestros  necesitan  hombres  prácticos, 
hombres  de  trabajo  y  de  labor.    Por  eso  se  hacia  agricultor. 

Sin  embargo,  su  salud  no  pudo  resistir  mucho  tiempo  tareas 
que  tomó  con  empeño  y  tuvo  que  ir  á  buscar  su  restableci- 
miento en  Jauja. 

Allí,  su  espíritu  analítico  y  observador  le  dejó  entrever  muy 
pronto  la  posibilidad  y  le  necesidad  de  poner  á  Lima  en  comu- 
nicación pronta  con  esos  fértiles  valles,  por  medio  de  una  via 
férrea. 

El  fruto  de  sus  estudios  sobre  esta  cuestión,  está  en  un  fo- 
lleto que  publicó  al  intento  y  en  varios  articules  que  escribió 
en  la  Revista  de  Lima. 

La  iniciativa  estaba  dada. 

Esa  obra,  que  se  miraba  casi  como  un  sueno,  comenzaba 
á  ser  vencida  en  sus  obstáculos. 

El  gobierno  mandó  hacer  estudios  á  personas  competentes 
en  la  materia,  cuyas  opiniones  confirmaron  las  que  el  señor 
Pardo  habia  emitido  antes. 

Hoy  estos  trabajos  están  en  ejecución,  habiéndose  conclui- 
do el  camino  que  se  halla  entregado  al  tráfico  público. 

Hasta  entonces  Pardo  no  habia  salido  de  esa  esfera  modes- 
ta en  que  se  agita  un  hombre  cuando  no  se  siente  dominado 
por  las  ambiciones  políticas. 

A  partir  de  1864,  puede  decirse  que  su  nombre  empieza 
á  llamar  la  atención. 

En  esa  apoca,  el  general  Pezet  levantó  jm  empréstito  en  Eu- 
ropa. Se  temia  una  guerra  con  España  y  era  preciso  prepa- 
rarse. 

El  señor  Pardo  fué  uno  de  los  comisionados  para  realizar 
esa  operación  de  crédito  en  circunstancias  críticas  para  el 
Perú. 

Las  huantíras  de  Chincha  estaban  en  poder  del  enemigo, 
y  los  capitales  europeos,  que  han  creido  siempre  que  ellas 
constituían  el  único  recurso  de  tan  rico  país,  se  mostraban  re- 
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SOS,  colocando  á  los  comisionados  del  empí 
ación  tirante  y  embarazosa, 
or  mía  parte,  habia  necesidad  absoluta  de  dir 
,  era  doloroso  sacrifiear  los  intereses  financ 
j  necisidades  supremas  del  momento, 
n  la  emergencia,  Pardo  se  nuestra  verdadero 
.  Negocia,  arguye  con  patriotismo,  trata  de 
nmiento  á  los  prestamistas,  hasta  que,  com< 
3ia  quisiese  venir  en  su  ayuda,  llega  la  notic 
j  Chinchas  han  sido  abandonadas  por  los  espa 
la  noticia  no  podia  dejar  de  producir  favoral 
ardo  lo  comprendió,  y  dijo,  que  en  tales  ci 
i  restablecido  el  crédito  de  su  patria,  no  habi 
erse  á  exigencias  inadmisibles  ya.        ^ 
o  se  hizo  caso  de  sus  observaciones ;  pero  él 
lente  con  su  deber. 

IV. 

tespues  de  este  suceso,  Pardo  volvió  silenciosí 
desde  cuyo  seno  contemplaba  con  ánimo  afligí 
el  general  Pezet  daba  á  los  acontecimientos, 
articipando  de  la  unión  del  país,  rechazaba  i 
ad  tan  deshonrosa  para  la  nación,  y  que  concli 

0  de  vergüenza  que  se  Uemó  el  tratado  del  21 
5. 

n  pueblo  americano,  por  mucho  que  haya  s 
a  humillación  semejante.  El  Perú  se  sintió 
ra,  lastimado  en  su  decoro,  y  protestó  contra 
io  de  sus  legítimos  representantes  y  en  los 

)S. 

ana  protesta  ;  Pezet  insistió,  y  entonces  el  pi 
QO  recurso :  la  revolución,  que  poco  después  1 

1  á  las  puertas   de  Lima,  teniendo  á  la  cab( 
3eco. 

eusado  de  debilidad  y  de  una  condescendencia 
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el  pasado,  derrumbado  por  la  revolución  triunfante,  esta  le 
abandonó  proclamando  dictador  al  coronel  D.  Mariano  Ignacio 
Prado,  invistiéndolo  de  facultades  extraordinarias. 

Peligrosa  era  esta  delegación  absoluta  de  facultades  y  dere- 
chos en  un  hombre,  y  lo  que  es  mas,  en  un  militar. 

Sin  embargo,  en  la  situación  á  que  hablan  llegado  las  cosas, 
en  presencia  del  conflicto  con  España,  por  una  parte,  y  por 
otra,  en  presencia  del  desquicio  interno  del  país,  se  hacia  ne- 
cesario un  esfuerzo  supremo  para  salvar  la  república ;  y  los 
hombres  sinceramente  patriotas  comprendieron  que  solo  una 
voluntad  omnipotente,  investida  de  toda  la  suma  del  poder  pú- 
blico, podia  conjurar  la  tormenta. 

De  aquí  el  origen  de  la  dictadura  del  coronel  Prado,  que  se 
inauguró  el  28  de  Noviembre  de  1865,  con  la  noble  misión  de 
revindicar  el  honor  peruano,  manchado  con  el  convenio  de 
Pezet,  y  restablecer  el  régimen  interno,  desquiciado  por  tantos 
años  de  abusos  y  de  corrupción. 

Y. 

Fácil  será  comprenderlo  :  para  hacer  frente  á  una  empresa 
de  tanta  magnitud,  empresa  en  la  que  no  solo  se  necesitaba  la 
intehgencia  del  hombre  de  Estado,  sino  la  energia  y  voluntad 
del  gobernante,  y  la  firme  resolución  de  romper  con  un  pasado 
vergonzoso,  se  necesitaban  hombres  especiales,  hombres  que  por 
la  severidad  de  su  carácter,  por  la  firmeza  de  sus  convicciones, 
y  la  honorabilidad  de  su  vida,  infundiesen  plena  confianza  al 
país,  gozando  además  del  prestigio  que  dan  siempre  la  honra- 
dez, la  probidad,  el  amor  á  la  justicia  y  la  práctica  de  las  vir- 
tudes democráticas. 

La  elección  que  hizo  Prado  para  componer  su  ministerio, 
será  un  hecho  siempre  glorioso  para  él. 

Entre  los  ministros  que  nombró,  figuraba  D.  Manuel  Pardo, 
jéven  que  apenas  contaban  31  años,  en  cuyas  manos  se  puso 
la  cartera  de  hacienda. 

Ninguna  mas  dehcada,  ninguna  requería  mayor  caudal  de 
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!  práctica,  y  sobre  todo,  una  voluntad  de  hierro  para 
abusos  existentes,  patrocinados  no  pocos  por  perso- 
a  posición. 

:  en  tan  escabroso  puesto  fué  precisamente  donde 
liizo  conocer  como  financista  hábil,  como  político  ex- 
,do,  como  verdadero  hombre  de  Estado. 

cido  íntimamente  de  que  el  huano  es  solo  recurso 
lario,  que  dá  entradas  al  Perú  para  cubrir  el  gasto  de 
uesto,  quiso  crear  ingresos  permanentes  y  seguros, 
:encia  no  estuviera  pendiente  de  un  capricho  de  la 
i  ó  de  una  prodigalidad  imprudente  de  los  gobiernos 
s. 

tó  las  contribuciones,  haciendo  práctica  la  obhgacion 
ios  los  ciudadanos  se  encuentran  de  concurrir  al  sos- 
3  de  las  necesidades  públicas,  y  para  que  el  peso  de 
)  gravamen,  explotado  maliciosamente  por  los  espe- 
de oficio,  mantuviera  en  perfecto  equilibrio  la  fortu- 
Bcursos  de  los  particulares,  fijó  en  el  conjunto  de  su 
íntístico,  la  proporcionalidad  conducente  á  ese  fin. 

i  fingían  creer  que  revivia  la  capitación  antigua,  para 
infehz  y  al  menesteroso,  para  incitar  la  codicia  de 
ricas,  se  fijaban  solo  en  la  contribución  personal,  sin 
onsideracion  que  las  propiedades,  los  contratos,  los 
}S  públicos,  caian  también  bajo  la  acción  de  los  nuc- 
os y  que  tomando  aisladamente  una  contribución, 
tentarse  como  desigual  para  los  diferentes  miembros 
dad  ;  pero  examinado  el  sistema  general  en  todos 
ís,  en  todos  sus  aspectos,  se  comprendía  perfecta- 
distribucion  equitativa  y  proporcionada  que  esta- 
lar á  nuevas  razones  para  justificar  el  principio  fun- 
ie  este  sistema,  bástenos  consignar,  de  paso,  que  la 
ncabezada  por  el  general  Canseco,  apesar  de  su  pro- 
^0  que  dejar  subsistente  mucho  de  lo  decretado  en- 
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tónces,  y  mas  tarde  el  Congreso  se  vio  en  la  necesidad  de  res- 
taurar la  contribución  de  timbres. 

D.  Manuel  Pardo  combatió  también  entonces,  con  un  denue- 
do que  lo  honrará  siempre,  esas  concesiones  indebidas  que  el 
favoritismo  habia  entronizado,  y  que  habian  convertido  el  pre- 
supuesto en  una  mesa  de  festin,  donde  hacian  sus  libaciones 
los  logreros  y  holgazanes. 

Suprimió  pensiones  indebidas,  montepios  alcanzados  por 
medios  festinatorios,  sueldos  con  empleos  ad  hoíiorem^  y  oti'os 
mil  abusos  que  pesaban  como  una  plaga  sobre  la  hacienda  na- 
cional, 

Eeglamentó  con  igual  firmeza  las  aduanas  de  la  república, 
y  merced  á  esas  medidas,  se  consiguió  que  desde  los  primeros 
meses  de  la  nueva  administración,  aumentasen  considerable- 
mente sus  entradas. 

Hasta  entonces,  nunca  el  Perú  se  habia  hallado  al  frente  de 
una  situación  que  exigiera  mayores  gastos,  y  la  dictadura,  á  su 
advenimiento,  habia  encontrado  desmantelada  por  completo  la 
caja  fiscal. 

Habia  que  hacer  frente  á  la  guerra  con  España ;  habia  que 
atender  á  los  créditos  del  ejército  restaurador,  levantado  en- 
tonces para  derrocar  al  general  Pezet ;  habia  que  sostener  un 
ejército  numeroso,  que  no  era  posible  licenciar  en  su  totalidad 
después  de  una  revolución ;  habia,  por  fin,  que  atender  á  las 
onerosas  obUgaciones  que  en  el  extranjero  y  en  el  país  habian 
creado  la  ignorancia  y  la  culpabilidad  de  gobiernos  anteriores. 

Apesar  de  todo,  las  combinaciones  creadoras  de  Pardo,  die- 
ron para  satisfacer  estos  objetos,  sin  que  pudiera  decirse  que 
el  país  hacia  gastos  superiores  á  los  de  sus  épocas  normales  : 
lo  cual  demuestra  la  pureza  y  la  economia,  empleadas  en  el 
manejo  de  los  caudales  públicos. 

Desde  entonces  se  comprendió  que  la  hacienda  del  Perú  ha- 
bia sido  un  caos ;  pero  un  caos  como  los  espacios  planetarios, 
donde  el  vacio  absolutamente  es  una  mentira,  donde  existe  un 
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5ador  que  en  su  inacción  produce  la 

iento  la  luz. 

bien  la  hacienda  necesitaba  allí  ser 

actividad  bajo  la  inspiración  de  un  1 

e  descomponen  y  desorganizan  los  s 

a. 

osjde  su  ministerio  no  eran  pues  di 

1  momento  :  eran  los   efectos  razona 

aiente  combinado,  plan  que  introduc 

j^  saludable  en  el  sistema ;  rentístico  ; 

ise  de  servicios,  aunque  no  pocas  vecí 
tranquilidad  y  el  reposo,  en  pueblos 
uia  de  las  ideas  y  al  desgobierno,  de 
lella  profunda,  y  el  señor  Pardo  pude 
res  se  conjuraron  entonces  para  emba 
los  hombres  honrados  se  reunian  i 
npensar  sus  afanes,  sentándolo  en  la 

VI. 

olítico.  Pardo  tuvo  también  para  su  p 
ma  gloria  de  que  con  justicia  podia  ei 
i  firmantes  de  la  declaración  de  gueri 
Isabel  II,  no  contra  España,  que  por 
lependiente  combatia  entonces  la  fam 

eendencia  que  aquel  hecho  tuvo,  ha  £ 
:  el  2  de  Mayo,  el  pueblo  del  Perú  sal 
Oallao,  la  honra  y  el  honor  de  la  ¿ 
)  á  una  nación  poderosa,  y  que,  en  la 
la,  creyó  fácil  la  conquista  de  una  re 
3  hijos  que  calienta  en  su  regazo,  cua 
msentir  que  manos  audaces  rasguen 
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Pardo  fué  también  uno  de  los  que,  en  ese  dia  inmortal  para 
su  patria,  ocupó  su  puesto  de  honor  en  las  filas  de  los  comba- 
tientes. 

Estaba  en  ellas,  cuando  la  superiora  de  las  hermanas  de 
San  Vicente  de  Paul  le  preguntaba  si  no  habría  un  medio  de  lle- 
gar á  un  arreglo  antes  de  romper  las  hostilidades. 

Pardo  contestó  respetuosamente  á  la  hermana:  «Desgra- 
« ciadamente,  señora,  esta  cuestión  tiene  que  resolverse  á  cano- 
« nazos. » 

Por  la  noche,  cuando  concluido  el  combate  trasportaban  los 
heridos  á  Lima,  se  encontraba  en  la  estación  del  ferrocarril  la 
misma  hermana  superiora,  prodigándoles  sus  piadosos  cui- 
dados. 

A  la  luz  vacilante  de  un  farol  que  tenia  en  sus  manos  ensan- 
grentadas, reconoció  á  Pardo,  y  con  un  acento  particular,  en 
que  se  mezclaba  la  alegria  por  la  victoria  y  el  dolor  por  los  he- 
ridos que  costaba,  le  dijo : 

—  Ah  señor !    Cuánta  razón  tenia  usted  ! 

VIL 

Suspendida  la  lucha  con  las  fuerzas  españolas,  después  del 
combate  del  2  de  Mayo,  la  política  del  Perú  tomó  una  nueva 
faz. 

Se  nombró  una  asamblea  constituyente  y  un  gobierno  cons- 
titucional. Con  este  motivo,  ?Pardo  y  sus  demás  compañeros  de 
ministerio,  se  separaron  de  sus  puestos. 

El  tomó  modestamente  el  camino  del  hogar,  y  se  retiró  á  la 
vida  privada. 

Sin  embargo,  ya  no  era  posible  abandonar  por  completo  el 
escenario.  El  debut  habia  sido  demasiado  ruidoso  y  brillante 
para  renunciar  a  la  posición  que  debia  darle  en  su  patria. 

Un  movimiento  oportuno,  una  circunstancia  feUz,  un  acci- 
dente imprevisto  quizá,  bastan  para  revelar  á  un  hombre. 

El  ministerio  habia  sido  para  Pardo  una  tribuna  y  un  pe- 
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habia  hecho  conocer  y  habia  conquistado  un  nom- 

se  comienza  bajo  tales  auspicios,  y  solo  se  tiene  31 

á  muy  lejos 

videncia,  sin  embargo  —  ese  auxihar  misterioso  que 
ede — como  decia  Masillen,  debia  venir  en  ayuda  de 

1868. 

:e  amarilla  estableció  su  trono  de  muerte  en  la  ciudad 

ste  y  reciente  experiencia  nos  ha  hecho  comprender 
e  hay  de  espantoso,  de  horrible,  de  aterrador  en  una 
►tada  por  la  epidemia. 

residente  de  la  comisión  popular  y  durante  las  horas  de 
íza  por  que  pasó  Buenos  Ayres,  pudimos  comprender 

n  cuadros  que  no  pueden  pintarse, 
icia  la  epidemia  y  el  pánico  nace. 
3  uno,  maííana  otro,  y  asi  los  huracanes  de  la  muer- 
otando  á  todos,  al  rico  como  al  pobre,  al  anciano  co- 
ín,  á  la  madre  que  amamanta  al  ser  inocente,  como 
que  abre  su  corazón  á  las  primeras  impresiones  del 
ta  que  llega  un  momento  sombrio,  solemne,  impo- 
10  la  eternidad,  en  que  las  víctimas  caen  por  centena- 
jue  el  corazón  fatigado  por  tanta  sensación,  casi  se 
isible  ante  esa  hecatombe,  que  dramatizan  inciden- 
e  se  confunden  caprichosamente  el  egoismo  salvage 
)s  con  la  piedad  evangéhca  de  los  otros. 
3mo  Buenos  Ayres  pasó  por  ese  instante  de  prueba, 
ison  era  presidente  de  la  Beneficencia  D.  Manuel 

sto  se  lo  marcaban,  no  ya  su  deber  ni  su  honor,  sino 
is  inclinaciones  y  voluntad. 

hombre  dq  temple,  hijo  de  esa  escuela  que  nos  man- 
por  nuestros  semejantes  lo  que  desearíamos  que  ellos 
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hicieran  por  nosotros,  sin  acordarse  de  su  posición  social,  de 
sus  intereses,  de  su  familia,  de  todo  cuanto  podia  comprome- 
ter, si  sucumbía  en  medio  de  los  horrores  de  la  epidemia,  la 
afrontó  con  peligro. 

Mientras  ella  duró,  fué  una  verdadera  providencia  para  los 
que  caian  postrados  por  el  flagelo. 

Inteligente,  activo,  cariñoso,  sensible  al  dolor  ageno,  no 
descansaba  un  segundo.  En  todas  partes  estaba.  Llevar  un 
socorro,  era  su  placer ;  prodigar  un  auxilio  al  que  lo  necesita- 
ba, una  gloria  para  él. 

VIII. 

Estos  servicios  no  es  fácil  que  los  pueblos  puedan  olvidar, 
y  el  de  Lima  mostró  á  Pardo  cuanto  agradecía  los  que  con  tan- 
ta abnegación  le  prestó  en  sus  horas  do  infortunio. 

Concluida  la  epidemia,  la  sociedad  quiso  manifestarlo  de  una 
manera  elocuente. 

Al  efecto,  se  abrió  una  gran  suscricion  popular  para  ofrecer- 
le una  medalla.  En  pocos  momentos  se  reunió  una  suma  con- 
siderable, y  se  hizo  construir  una  de  gran  valor  que  fué  colo- 
cada en  su  pecho  el  1.°  de  Enero,  en  medio  de  las  acla- 
maciones y  del  entusiasmo  de  un  pueblo,  que  si  antes  le  habia 
conocido  hábil  financista,  ahora  le  saludaba  como  el  tierno 
soldado  de  la  caridad. 

Sin  embargo,  no  es  esa  gloriosa  campana  la  que  figura  en  la 
corta  historia  de  los  antecedentes  del  que  fué  presidente  de  la 
repúbhca  del  Perú. 

Hay  otra  que  le  vahó  inmensa  popularidad  :  sus  trabajos  al 
frente  de  la  Municipalidad  de  Lima. 

IX. 

Al  advenimiento  del  gobierno  de  Balta,  esa  Municipalidad 
estaba  en  via  de  una  desorganización  completa,  y  los  intereses 
comunales  de  la  pablacion  abandonados  á  la  inercia,  cuando 
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no  á  manejos  y  complicidades  criminales.  El  congreso  consti- 
tucional de  1868  no  pudo  6  no  quiso  remediar  esta  situación, 
cuya  mejora  exigían  de  consuno  el  pueblo  y  el  gobierno. 

Clausuradas  las  sesiones  legislativas,  el  ejecutivo  se  encon- 
tró en  presencia  de  una  situación  extraordinaria  y  peligrosí- 
sima. 

La  descomposición  del  cuerpo  municipal  habia  llegado  á  su 
último  grado,  amaneciendo  dia  en  que  esa  corporación  no  tu- 
vo como  funcionar,  porque  sus  miembros  eran  impotentes  pa- 
ra organizar  ima  sesión  en  medio  de  sus  rivalidades. 

Lima  no  tenia  pues  rei^resentantes  que  velasen  por  sus  in- 
tereses, y  fu(''  necesaria  una  medida  radical  por  parte  del  go- 
bierno. 

Efectivamente,  este  nombró  una  junta  compuesta  de  cien 
personas  de  Lima,  que  se  encargasen  de  la  administración  de 
los  bienes  comunales,  hasta  que  llegase  la  época  en  que  la  ca- 
pital pudiera  elegir  legalmente  sus  comitentes. 

Entre  los  nombrados  figuraba  el  señor  Pardo,  quien  fué  de- 
signado por  todos  sus  colegas  para  que  desempeñara  las  fun- 
ciones de  alcalde^  ó  sea  presidente. 

Pardo  que  en  lo  relativo  á  finanzas  habia  revelado  dotes  su- 
periores, manifestó  en  esta  oportunidad  su  talento  administra- 
tivo, basado  principalmente  en  su  espíritu  organizador. 

Dio  á  la  municipalidad  una  forma  que  hasta  entonces  no 
habia  tenido,  poniéndola  en  actitud  de  atender  con  el  mismo 
celo  á  las  necesidades  de  todos  los  cuarteles  de  la  capital. 

Entonces  se  comprendía  perfectamente  que  Lima  entraba 
en  un  período  de  actividad  que  desenvolvía  sus  fuerzas  y  de- 
sarrollaba sus  intereses. 

Desde  los  muladares  de  la  Penitenciaria  hasta  los  arrabales 
de  Malambo,  se  notaba  el  movimiento  de  la  vida,  del  progreso 
y  de  la  reforma  material. 

La  canalización  de  las  calles  de  Lima  y  una  gran  parte  del 
embellecimiento  de  esta  ciudad  son  debidos  á  esa  época. 

La  municipalidad  carecía  de  recursos.  Sus  entradas  estaban 
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casi  agotadas  bajo  la  odiosa  administración  de  los  que  se  ha- 
bian  apoderado  antes  de  esos  puestos.  Pardo  supo  crearlas, 
obligando  al  gobierno  íi  que  hiciera  cierto  género  de  concesio- 
nes, y  apelando  a  los  capitales  del  país,  que  cedieron  bajo  la 
acción  del  patriotismo. 

Por  primera  vez  la  municipalidad  pedia  al  público  un  em- 
préstito de  cien  mil  soles,  para  cubrir  el  déficit  de  su  presu- 
puesto, y  ese  empréstito  fué  cubierto  do  una  manera  excesiva 
bajo  condiciones  ventajosísimas. 

Asi,  mientras  el  gobierno  hipotecando  huano  y  las  aduanas, 
pedia  plata  en  Europa  al  seis  por  ciento  y  al  ochenta  y  dos,  la 
municipalidad  de  Lima  sin  esas  prendas,  sin  esas  garantias, 
conseguia  dinero  al  seis  por  ciento  y  á  la  par.  Esta  es  sin  du- 
da una  prueba  elocuentísima  de  que  el  talento,  la  honradez  y  el 
orden  en  la  administración,  son  también  garantias  que  aceptan 
los  capitales  cuando  hacen  préstamos  a  los  gobiernos. 

Pardo  implusó  igualmente  los  intereses  morales  de  Lima. 
A  su  iniciativa,  á  su  trabajo  infatigable  y  á  sus  miras  elevadas, 
fué  debida  la  inauguración  de  la  primera  exposición  nacional 
en  el  Perú,  que  tuvo  lugar  en  el  local  de  la  Escuela  de  Artes 
y  oficios. 

Desde  entonces  el  trabajo  adquirió  una  actividad  mayor, 
y  aquellos  humildes  artesanos  se  esfuerzan  hoy  por  conseguir 
premios  en  otros  certámenes  análogos. 

Esa  fiesta,  recompensada  por  un  éxito  expléndido,  hizo  con- 
cebir al  gobierno  de  entonces  la  necesidad  de  organizar  la  ex- 
posición universal  que  se  inauguró  en  Lima  el  19  de  Junio 
de  1872. 

Las  escuelas  gratuitas  municipales  que  yacian  en  un  olvi- 
do punible,  recibieron  también  mejoras  notables,  merced  á  la 
vigilancia  incansable  que  se  estableció  entonces,  y  á  los  recur- 
sos con  que  se  atendía  á  sus  exigencias  pudo  comunicárseles 
un  impulso  poderoso  y  popularizar  mas  la  instrucción  pri- 
maria. 

Con  motivo  de  la  gran  ceremonia  de  la  distribución  de  pre- 
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presidida  por  él  en  Julio  de  1870, 
brado,  los  progresos  que  el  paíshabií 
ando  como  agente  principal  de  la  saluí 
íor  D.  Manuel  Pardo. 


X. 


1  embargo,  no  se  hacen  esas  transfor 
d  dominada  por  el  espíritu  de  rutina, 
a  inician  y  llevan  á  cabo  sean  el  blai 
Jedicencia,  y  no  pocas  veces  de  la  cal 

lo  que  le  sucedió  á  Pardo, 
jo  de  sus  propias  obras,  habia  ido  c( 
idad  que  asustaba  á  los  hombres  d 
le  comprendian  que  esa  popularidad  < 
no  ficticia  como  la  que  hasta  entói 
líos  militares  del  Perú, 
s  aspiraciones  del  país,  de  lo  que  se 

que  pensaba,  de  hombres  de  orden  a] 
un  misterio  :  tendian  á  romper  con  lo¡ 
estos  por  la  fuerza,  para  levantar  ui 
o,  que  fuese  su  expresión, 
a  serie  de  circunstancias  iban  hac 
)  el  hombre  indicado  para  dar  for 
on. 

sde  que  apareció  en  la  vida  pública,  r 
nunes :  inteligente,  animado  de  un 
nte  en  los  consejos  del  gabinete,  enéi 

su  puesto,  infatigable  para  combatir 
smos,  incansable  en  el  deseo  de  hacer 
que  hizo  conocer  en  muy  poco  tiemj 
cnpatias  populares,  le  acarreaban  la 
ios  que  conspiraron  por  alejarlo  de  la 
le  las  puertas  de  los  puestos  públicos 

o  ya  era  tarde 
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XI. 


Pardo  se  habia  hecho  un  hombre ;  su  popularidad  era  in- 
mensa, su  apellido  estaba  en  todos  los  labios,  cuando  llegó  el 
momento  de  la  lucha  electoral. 

Con  la  conciencia  del  hombre  que  tiene  el  poder  de  ser  útil 
á  su  patria,  Pardo  presentó,  franca  y  resueltamente,  su  candi- 
datura para  la  presidencia  de  la  república. 

Fué  aquella  una  verdadera  novedad  para  el  Perú,  novedad 
que  importaba  una  revolución  completa  en  el  modo  de  ser  polí- 
tico de  un  país  uncido  hasta  entonces  al  carro  de  los  caudillos 
militares. 

Llevar  á  cabo  esa  revolución  tan  radical  en  los  hábitos  y  en 
las  costumbres,  largo  tiempo  arraigadas,  tan  profunda  en  las 
consecuencias  que  lógicamente  debia  producir,  era  una  obra 
verdaderamente  colosal. 

Muchos  la  creyeron  imposible. 

Para  consumarla  no  bastaba  el  concurso  del  país :  era  preci- 
so una  cabeza  potente,  capaz  de  organizar  la  opinión,  darle 
nervio,  mantenerla  viva,  imprimirle  dirección,  y  conservarla  en 
fin,  en  el  terreno  de  la  legalidad  y  de  la  ley,  fuesen  cuales  fue- 
sen las  contingencias  de  la  lucha. 

Esa  cabeza  fué  la  de  Pardo. 

Los  que  no  tengan  un  conocimiento  íntimo  de  cuanto  pasó 
entonces  en  el  Perú,  no  podran  jamas  hacerse  una  idea  de  la 
inteligencia,  del  espíritu  organizador,  del  temple  de  alma,  de 
la  serenidad  de  espíritu  y  valor  indomable  que  reveló  en  una 
campana  de  catorce  meses  el  ciudadano  que  acaba  de  ser  co- 
bardemente asesinado. 

Es  verdaderamente  asombroso ! 

Desde  el  primer  momento,  Pardo,  con  im  tino  que  habla 
muy  alto  en  su  favor,  comprendió  que  su  elección  debia  ser  la 
obra  del  pueblo,  no  la  de  un  partido,  menos  la  de  un  circulo, 
y  mucho  menos  todavia  la  de  un^  fracción  que  contase  con  el 
apoyo  oficial. 
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En  esa  situación,  netamente  definida,  se  abrió  la  gran  cam- 
pana. 

La  democracia  no  triunfa  sino  con  sus  propios  elementos. 
Pardo  era  el  candidato  de  la  democracia  peruana. 

Por  consiguiente,  solo  en  su  seno  buscaba  su  apoyo,  su  fuer- 
za y  su  prestigio. 

El  hecho  era  nuevo  en  el  Perú  ;  pero  el  resultado  debia  ser 
explóndido. 

La  opinión  se  forma  en  los  comicios  y  en  la  prensa. 

Pardo  organizó  clubs  en  todos  los  puntos  importantes,  y  los 
partidarios  de  su  candidatura  fundaron  diarios  para  secundar 
el  gran  movimiento  de  opinión  que  iba  á  producirse,  como  una 
especie  de  regeneración,  en  cuyas  alas  se  levantase  la  imagen 
de  la  patria,  postrada  hasta  ese  dia  por  el  sable  de  los  soldados 
victoriosos ! 

XII. 

Qué  gran  espectáculo! 

Nuestro  corazón  de  americano  palpita  de  contento  al  evocar 
su  recuerdo  y  al  contemplar  sus  resultados  ! 

Los  ancianos  que  habian  creido  bajar  á  la  tumba  sin  el  dul- 
ce consuelo  de  ver  á  la  patria  de  sus  ensueños  sentada  al  festin 
de  la  democracia,  presidida  por  un  gobierno  del  pueblo,  se  sin- 
tieron rejuvenecer  y  llevaron  el  contingente  de  sus  años  y  de 
su  experiencia  al  campo  de  la  candidatura  popular. 

La  nueva  generación  saludó  con  los  estremecimientos  del 
patriotismo  triunfante,  la  alborada  del  nuevo  dia  que  se  dibuja- 
ba en  los  horizontes  del  Perú  ! 

Aquella  obra  era  su  sueño,  su  única  aspiración. 

Ella,  que  amanecía  al  mundo  del  pensamiento  y  de  la  inte- 
ligencia, viendo  que  habia  derrumbado  ya  las  viejas  aristocra- 
cias de  sable  :  ella,  que  sentía  calentar  su  frente  por  todos  las 
ideas  del  progreso  que  han  hecho  de  los  Estados  Unidos  la 
patria  del  derecho  y  que  hají  realizado  tan  expléndidas  con- 
quistas en  el  Plata,  en  Chile  y  en  Colombia :  esa  juventud,  que 
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bebia  en  los  libros  de  la  universidad  la  ciencia  de  la  libertad 
y  de  las  instituciones,  se  agarró  de  la  candidatura  de  Pardo, 
como  de  una  tabla  de  salvación,  que  una  mano  desconocida 
hul)iese  arrojado  al  náufrago,  próximo  á  desaparecer  en  medio 
del  huracán  y  de  las  ondas,  convertidas  en  montanas  coronadas 
de  espuma. 

De  ese  modo,  la  candidatura  de  Pardo  reunia  el  concurso  de 
todos :  los  viejos  le  daban  el  prestigio  de  sus  años  ;  los  jóvenes 
las  ráfagas  de  su  potente  aliento. 

Cuando  un  pueblo  armoniza  así  sus  opiniones,  no  hay  quien 
le  venza  ! 

El  error  capital  de  Balta  fué  suponerlo  ;  su  crimen  fué  insis- 
tir en  su  creencia. 

El  carácter  de  la  lucha,  lo  hemos  bosquejado  ya. 

El  resultado  fué  lo  que  conoce  el  lector  :  el  triunfo  de  Pardo 
fué  un  acontecimiento  para  su  patria  y  para  la  América,  á  la 
vez  que  una  sorpresa  para  la  Europa  monárquica  que  el  fin 
tendrá  que  detener  un  dia  su  mirada  en  el  mecanismo  asom- 
broso de  estos  pueblos,  donde  si  no  hay  milagros  que  levanten 
Lázaro  de  la  tumba,  hay  instituciones  cuyo  prestigio  levantan 
pueblos  de  su  postración,  para  lanzarlos  en  las  corrientes  de  la 
vida,  del  derecho  y  de  la  justicia ! 

Por  eso  el  triunfo  no  se  puede  decir  fuese  de  Pardo :  fué  del 
pueblo,  de  la  nación,  de  la  república  y  de  la  democracia. 

No  fué  ni  un  partido,  ni  un  círculo,  los  que  alcanzaron  la 
victoria  en  la  difícil  contienda,  fué  la  soberania  nacional ;  fué 
la  autonomía  del  alma  republicana. 

Como  ese  triunfo  han  sido  casi  todos  los  que  vienen  enalte- 
ciendo á  la  humanidad,  desde  el  tiempo  en  que  el  Divino 
Maestro,  empapa  con  sus  lágrimas  el  camino  del  Gólgota,  y  ha- 
ce de  los  girones  de  su  túnica  ensangrentada  las  banderas  con 
que  las  generaciones  del  porvenir  han  de  lanzarse  á  la  conquis- 
ta de  sus  grandes  destinos. 

Lo  que  se  cree  utopia,  sueno,  fantasia,  locura,  se  hace  carne, 
realidad,  evidencia,  hecho. 
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ion,  necesitando  nueva  vida,  aire  nueve 
3  mas  perfumadas,  horas  mas  inocente 
a  en  otro  mundo  que  está  ahí,  que  Dios 
trono  de  estrellas,  que  duerme  olvidado 
los  siglos,  esperando  que  lo  despierten  y 
lencio  secular. 

ra  las  muchedumbres  y  para  los  que  se  Ih 
•a  un  loco,  y  sin  embargo  el  loco-  de  aye: 
sncerrado  en  su  tumba,  vive  en  todos  loí 
3  su  genio  alumbra  todavía  el  camino  qu 
al  fin  de  su  jornada. 

rdo,  ambicionando  al  poder  civil,  ó  un  ge 
\rreterasj  que  gobernase  en  nombre  de  la  1 
3l  estruendo  de  las  dianas  que  se  tocan 
a,  anunciando  el  advenimiento  del  triunfa. 
sionario,  un  sonador  fantástico,  y  sin  em 
pera  llegó  á  sentarse  en  el  solio  de  la  pn 
un  pueblo  que  le  sostuvo  y  amó,  dilati 
3rizontes  de  la  patria,  en  cuyas  ondula( 
cer  la  figura  de  un  ilngel,  que  traia  en  ui 
concordia  y  en  la  otra  el  laurel  de  la  esp 

XIII. 

r  eso  el  carácter  de  la  victoria  alcanzad 
irdo  tomó  en  el  Perú  las  proporciones 

acimiento. 

tábamos  en  Lima,  cuando  el  pueblo  li 
)tencia  oficial,  contra  un  pasado  de  vergü 
contra  todos  los  elementos  del  desquicio 
bó  de  pió  para  combatir  la  candidatura  de 
abólo  de  una  nueva  época,  el  anuncio  d 
» tiempo  anhelada,  la  aurora  de  una  espeí 
limentó  siempre  en  medio  de  sus  grande 
iponente,  á  la  verdad,  fué  el  espectáculo  ( 
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ruano  presentó  en  aquella  lucha  memorable,  y  como  lo  dijimos 
en  uno  de  los  distintos  banquetes  con  que  se  nos  quiso  honrar 
en  Lima,  « nuestra  alma  republicana 
« presencia  de  eáe  espectáculo, »  que  d 
nimiento  de  Pardo  á  la  presidencia. 

Ella  puede  decirse  que  fué  una  pi 
Perú,  por  todo  lo  grande,  lo  nuevo,  lo 
realizó,  en  medio  de  los  sucesos  que  h 
los  que  hacian  del  país  una  vaca  le 
apetitos  desordenados. 

En  el  exterior.  Pardo  levantó  el  eré» 
ciendo  la  estimación  y  el  aprecio  de  le 
la  marcha,  ajustada  á  la  ley,  alderech( 
dadera  libertad. 

En  el  interior,  restableció  el  orden  ; 
dose  el  apoyo  de  las  gentes  honradas, 
marón  á  Manuel  Pardo,  el  regenerador 

Al  aproximarse  el  fin  de  su  adminií 
cienes,  á  sus  compromisos,  á  sus  proD 
la  mas  completa  übertad  para  que  elig 

La  lucha  fué  también  ardiente  y  ¡ 
salió  el  nombre  del  coronel  Prado,  ac 
pública,  hombre  digno  y  honrado  tam 

Agitado  nuevamente  aquel  país,  abo- 
que Manuel  Pardo,  el  patriota  eminenti 
bosquejar,  ha  sido  asesinado  en  el  mo 
al  recinto  de  la  cámara  de  senadores. 

Por  quién  ? 

De  qué  modo  ? 

En  el  momento  en  que  dejamos  con 
detalles  del  crimen. 

Apenas  le  conocemos,  y  esto  nos  ba 
tema  tremendo  contra  los  malvados 
mancha  sobre  la  bandera  republican 
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medio  del  puñal  alevoso  al  que  debió  vivir  en  un  pedestal  de 
gloria. 

Fuimos  amigos  personales  de  Manuel  Pardo. 

En  Lima  recibimos  de  él  grandes  y  expresivas  manifestacio- 
nes de  aprecio  y  simpatia. 

Que  estas  líneas  humildes  sean  el  homenaje  sincero  que  un 
hombre  agradecido  y  de  corazón  ofrece  sobre  la  tumba  del  gran 
patriota,  del  ciudadano  íntegro,  del  noble  peruano,  y  del  ami- 
go leal. 

HÉCTOR  F.  VÁRELA. 


VICU5rA  MACKENNA  Y  LA  UNIVERSIDAD  DE  LIMA. 
Señor  Sebastian  Lorente. 

Santiago,  Diciembre  27  de  1878. 

Mi  distinguido  seSob  y  amigo  :  Con  verdadera  emoción  he 
leido  la  noble  y  bondadosa  carta  que  U.  se  ha  servido  dirigir- 
me con  motivo  de  mi  brevísimo  é  insignificante  ensayo  sobre 
nuestro  nunca  bastantemente  llorado  amigo  D.  Manuel  Pardo, 
y  del  nombramiento  con  que  me  ha  honrado  la  Facultad  de 
Letras  de  la  Üniversinad  de  Lima,  de  que  es  U.  dignísimo  de- 
cano. 

Arrastrado  U.  por  un  impulso  generoso,  me  dirige  palabras 
que  me  enaltecen  mucho  mas  de  lo  que  merezco,  pues  asimila 
U.  mi  humilde  existencia  á  la  del  hombre  alto  y  verdadera- 
3  u  ente  grande  que  ha  perdido  el  Perú  y  la  América  en  el  mo- 
mento trascendental  en  que  van  á  operarse  tal  vez  cambios 
profundos  en  las  relaciones  de  nuestro  continente  y  en  la  vida 
propia  de  cada  país. 

De  toda  suerte,  tributo  á  U.  mis  mas  sinceras  gracias  ;  y  en- 
cuentro una  no  pequeña  compensación  en  el  dolor  que  U.  y  yo 
hemos  experimentado  por  una  gran  pérdida  que  nos  es  común, 
y  es  que  ella  haya  servido  para  acercarnos,  después  de  mas  de 
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veinte  anos  en  que  tal  vez  nos  hemos  conocido  U.  y  yo  sin 
vernos  ni  comunicarnos.  ¿  Llega  hasta  ahí,  es  verdad,  el  influ- 
jo de  la  sangre  generosa  vertida  por  los  hombres  de  bien  ?  Ella 
acerca  y  hace  casi  Íntimos  en  una  hora  á  los  hombres  que  el 
peso  de  los  tiempos  y  de  la  distancia  habia  mantenido  en  es- 
traña  y  estéril  incomunicación  intelectual  ? 

Digo  á  U.  esto  último,  mi  respetado  colega  y  amigo,  por- 
que desde  que  hace  diezinueve  anos,  encontrándose  U.  ausen- 
te en  Europa  leí  en  Lima  su  admirable  primer  volumen  de  la 
((  Historia  del  Perú,  »  obra  acabada,  escrita  con  un  estilo  ini- 
mitable y  en  la  cual,  según  mi  juicio  de  esa  época,  habia  eclip- 
sado U.  en  donaire  á  Garcilaso,  y  en  elevación,  veracidad 
y  galanura,  al  mismo  Prescott ;  y  bien  decia  :  desde  esa  época 
tan  remota,  que  ha  nacido  entre  ü.  y  yo  una  generación,  que 
piensa  y  escribe,  como  entonces  pensábamos  y  escribíamos  nos- 
otros, tenia  yo  el  vivo  deseo  de  conocerle  y  de  tratarle. 

Proponíase  esa  noble  y  grata  tarea  respecto  de  U.  especial- 
mente y  del  distinguido  sabio  seilor  Kaimondi,  nuestro  malo- 
grado amigo  D.  Manuel  Pardo,  y  por  lo  que  U.  me  dice,  veo 
que  habia  empezado  su  tarea  con  el  ardor  y  levantada  vehe- 
mencia que  ponia  en  todas  las  cosas  de  su  ánimo. 

Agradezco  a  U.  muy  sinceramente  su  congratulación  perso- 
nal por  el  alto  honor  que  me  ha  dispensado  la  Universidad  de 
Lima.  No  hago,  señor,  una  frase  vanal,  al  decir  á  U.  que  todo 
lo  que  me  honra  en  al  Perú,  me  inspira  la  mas  viva  y  profun- 
da gratitud,  porque  siempre  he  amado  con  entusiasmo  esa  be- 
lla tierra  del  Sol  y  en  diversas  ocasiones  he  querido  consagrar- 
le mis  fuerzas  para  ayudar  á  sus  hijos  á  desenterrar  su  noble, 
enseíiadora  y  desconocida  historia. 

Ahora  mismo  tengo  listos  en  mis  armarios  los  materiales  de 
dos  obras  que  podrían  llamarse  peruanas  y  que  si  llegara  á  es- 
cribirlas con  el  aliento  que  todavía  conserva  mi  entusiasmo 
juvenil,  en  las  puertas  de  la  vejez,  seria  tal  vez  (  al  menos  por 
la  intención )  un  monumento  de  gloria  para  esa  nación  herma- 
na. Esos  libros  son  la  «  Historia  de  las  campaíías  del  ejército 
libertador  en  el  Perú,  »  cuyo  tema  propuse  á  la  Universidad  de 
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esente  año  y  fué  aceptado,  y  la  (t  Historia  de  la 
nal, ))  que  terminó  tan  gloriosamente  para  la 
ie  Mayo  de  1866. 

ácion,  mas  bien  que  propósito  ó  interés  literario, 
í  en  mí,  distinguido  colega,  que  aun  con  el  gene- 
jte  viejo  conquistador  castellano,  nacido  como  al 
3  arenales  de  Tarapacá,  y  que  si  tanto  amó  el  sa- 
r  esto  las  letras,  tuvimos  algo  pactado  sobre  el 
e  diez  y  seis  anos,  según  cartas  que  de  él  con- 
1  una  ocasión  se  hicieron  públicas. 
Castilla  que  era  peruano  hasta  la  médula  de  los 
ba  entre  la  gloria  de  su  patria  y  el  reflejo  que  ella 
ctar  sobre  un  escritor  que  no  era  peruano.  Pero 
3critor  es  hijo  adoptivo  de  las  letras  peruanas, 
o  el  terco  y  valeroso  viejo  patriota  el  mismo  es- 

)  esto  á  U.,  mi  distinguido  amigo,  al  correr  de  la 
ira  probarle  que  la  Universidad  de  Lima,  no  ha 
)  acto  de  indulgencia  conmigo,  sino  que,  por  lo 
os  una  cuenta  vieja,  pero  no  prescrita,  pendiente 

víctima  del  16  de  Noviembre,  ha  sido  el  interme- 
iomun  y  buena  inteligencia  que  nos  acerca  otra 
ridad,  y  asi,  la  amistad  que  á  U.  y  á  mí  nos  li- 
guido  señor,  mas  que  un  simple  atributo  del  al- 
i  intehgencia  cultivada,  será  la  herencia  de  una 

tido  y  en  el  del  desarrollo  de  las  relaciones  lite- 
laíses  en  que  U.  y  yo  trabajamos  sobre  duro  é  in- 
acepto  con  verdadero  placer  el  trato  afectuoso 
ece  y  que  espero  no  ha  de  ser  en  adelante  infe- 
lestro  progreso  moral  é  intelectual, 
on  este  motivo  enteramente  á  sus  órdenes,  y  me 
ectísimo  y  reconocido  amigo. 

benjamín  vicuña  mackenna. 
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LEGACIÓN  DEL  PERÚ  EN  BUENOS  AYRE8. 

Señor  Ministro:  Me  es  gratro  acompaííar  á  US.,  en  copia, 
el  despacho  pésame  que  me  ha  dirigido  el  Excmo.  señor  Minis- 
tro de  Kelaciones  Exteriores  de  esta  Eepública,  con  motivo  del 
asesinato  del  Excmo.  señor  Pardo  y  la  contestación  que  he  crei- 
do  conveniente  darle. 

Dios  guarde  á  US. — S.  M. 

A.  V.  DE  LA-TORRE. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


Buenos  Ayres,  Diciembre  28  de  1878. 

Señor  Ministro  :  Con  profundo  pesar  se  ha  impuesto  este 
gobierno  de  haber  sido  asesinado  en  Lima,  el  dia  16  de  No- 
viembre próximo  pasado,  el  señor  D.  Manuel  Pardo,  presidente 
del  senado  de  la  república  del  Perú,  y  ex-presidente  de  la  mis- 
ma. 

Conociendo'y  apreciando  debidamente  las  distinguidas  pren- 
das que  adornaban  á  ese  ilustre  ciudadano,  sus  altas  cualidades 
polítcas,  la  República  Argentina,  señor  Ministro,  no  puede  ser 
indiferente  al  lamentable  suceso  que  ha  llenado  de  luto  á  una 
nación  con  la  cual  estamos  ligados  por  los  mas  estrechos  y  cor- 
diales vínculos. 

El  gobierno  Argentino  se  asocia,  pues,  al  dolor  que  experi- 
menta en  estos  momentos  el  Perú,  y  puedo  asegurar  á  V.  E. 
que  este  sentimiento  es  común  á  todos  los  argentinos,  quienes 
recordaran  siempre  que  el  señor  Pardo  fué  uno  de  lo^  mas  de- 
cididos amigos  de  este  país. 

Quiera  V.  E.  aceptar  las  seguridades  de  mi  consideración 
mas  distinguida. 

M.  A.  MONTES  DE  OCA. 

señor  Dr.  D.  Aníbal  V.  de  La  -  Torre,  Enviado 
)rdinario  y  Ministro  Plenipotenciario  del  Perú. 


A    a    T?    ^1 
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Buenos  Ayres,  Enero  29 

i:  He  tenido  el  honor  de  recibir  el  estimabl 
.  fechado  en  28  de  Diciembre  del  año  ant( 
iéndose  al  asesinato  del  Excmo.  señor  D.  ]V( 
rve  V.  E.  manifestar  que  su  gobierno  s 
perimentado  por  el  Perú  en  esos  momentos 
nto,  según  puede  asegurar  V.  E.,  es  común 
os. 

\  la  evidencia,  señor  Ministro,  que  el  gobierr 
lanos  agradecerán  la  cordial  y  sentida  ms 
.  E.,  que  era  de  esperarse,  atendidos  los  v 
os  dos  paises. 

endo  á  V.  E.  trasmitir  á  mi  gobierno,  po 
os  sentimientos  del  de  V.  E.  me  es  grato  re 
s  de  mi  mas  distinguida  consideración, 

A.  V.  DE  la-tor: 

el  señor  Dr.  D.  M.  A.  Montes  de  Oca,  Minií 
ones  Exteriores  de  la  República  Argentina. 


LEGACIÓN  DEL  PERÚ  EN  LÓNDBES. 

i  Ministro  :  La  respetable  nota  circular  de 
ímbre  último,  ha  venido  a  confirmar  el  lúgul 
anunció  el  asesinato  del  señor  D.  Manuel  Pa 
la  consternación  que  en  el  gobierno  y  en  € 
,  causado  tan  monstruoso  crimen. 

eruanos  que  nos  hallamos  lejos  de  la  patria 
de  ese  vivo  sentimiento,  y  esperamos  que  Ifi 
en  tan  graves  circunstancias,  alcancen  el  ( 
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salvar  el  orden  público  de  todo  peligro  y  castigar,  con  el  rigor 
de  la  ley,  al  autor  y  á  los  cómplices  de  tan  atroz  atentado. 

Soy  de  US.  señor  Ministro,  muy  atento,  obediente  servidor. 

J.  JABA  ALMONTE. 

Señor  Ministro  de  Kelaciones  Exteriores. 


CONSULADO  DEL  PERÚ. 

Buenos  Ayres,  Diciembre  28  de  1878. 

ExcMo.  SEÑOR:  La  circular  de  US.,  fecha  17  de  Noviembre 
próximo  pasado,  á  que  tengo  el  honor  de  contestar,  ha  venido 
á  confirmar  tristemente  la  infausta  nueva  que  tuvimos  por  te- 
legrama de  Chile  del  alevoso  asesinato  perpetrado  en  esa  capi- 
tal el  16  del  próximo  pasado  Noviembre,  en  la  persona  del 
Excmo.  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  senadores, 

D.  Manuel  Pardo. 

Deploro,  Excmo.  señor,  pérdida  tan  lamentable  y  me  asocio 

como  peruano  al  duelo  general  de  mi  país  y  al  de  su  gobierno, 
Al  mismo  tiempo  me  es  grato  manifestar  á  US.  que  habiendo 
designado  S.  E.  el  señor  D.  Aníbal  de  La-Torre,  Enviado  Es- 
traordinario  y  Ministro  Plenipontenciario  del  Perú  en  el  Brasil 
y  repúblicas  del  Plata,  el  dia  21  del  corriente,  para  izar  la  ban- 
dera nacional  á  media  asta  en  la  legación  y  consulado  en  señal 
de  duelo,  ha  sido  acompañado  por  todas  las  legaciones  y  con- 
sulados extranjeros  residentes  en  esta  capital. 

Haciendo  votos  para  que  en  adelante  no  se  repitan  en  mi 
país  sucesos  tan  lamentables  y  denigrantes,  me  es  grato  salu- 
dar á  V.  E.  con  mi  mayor  consideración. 

M.  OCAMPO  SAMANES. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  Dr.  D.  Manuel  Iri- 
goyen. 
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CONSULADO  GENERAL  DEL  PERÚ  EnJgÉNOVA. 

Genova,  Diciemhre  29 
.encía  :  Acabando  de  recibir  por  parte  de  ^ 
nimicacion  del  horrible  acontecimiento  conc 
Manuel  Pardo,  presidente  de  la  honorable 
s,  es  con^rofundo  dolor  que  me  apresuro 
A  sentimiento  de  la  mas  fuerte  aflixion  d< 
dido,  mientras  que  desde  treinta  y  seis  ani 
iroso  cargo  de'cónsul^en  esta, 
ba  disminuido  enjfmí  el  amor  por  mi  país 
Qismo  tiempo  de  considerarme  tal  como 
o  peruano. 

lanto  tengo  el  honor  de  repetirme  con  tod 
oración  de  V.  E.,  muy  humilde  servidor. 

SANTIAGO  BARAT' 

el  señor  Ministro  de  Relacioiles  Exteriores 


CONSULADO  DEL  PERÚ  EN  PARÍS. 

París,  Diciemhre  SI 
Ministro  :  He  tenido  el  honor  de  recibir 
gnó  US.  dirigirme  con  fecha  17  de  Novieu] 
io,  participándome  la  triste  noticia  de  la 
jenor  presidente  de  la  honorable  cámara  de 
ú  Pardo,  víctima  de  un  crimen  espantoso,  c 
)  en  que  entraba  al  local  de  sesiones,  por 
que  tenian  la  misión  de  defender  la  honor 
presidia  el  Excmo.  señor  Manuel  Pardo, 
ida  ha  sido  la  impresión  que  ha  causado  en 
^mentable  acontecimiento;  y  es  de  esperí 
j  medidas  que  ha  tomado  el  supremo  gobiei 
descubrir  los  culpables  y  que  espien  su  c 
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viendo  de  ejemplo  para  impedir  la  repetición  de  atentados  de 
esa  naturaleza. 

Kuego  á  US.  se  digne  aceptar  los  sentimientos  de  alta  consi- 
deración con  que  me  suscribo  muy  atento  y  seguro  servidor. 

T.  MAKCÓ  DEL  PONT. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


CONSULADO  GENERAL  DEL  PERÚ  EN  LÓNDRBS. 

Señor  Ministro  :  He  recibido  la  circular  de  US.  del  17  de' 
Noviembre,  participándome  el  horroroso  crimen  ejecutado  en 
la  persona  del  respetable  ciudadano  el  Excmo.  señor  D.  Ma- 
nuel Pardo,  presidente  del  senado,  cuyo  acontecimiento  anun- 
ciado y  confirmado  por  los  telegramas  de  esa  ciudad,  describe 
US.  tan  sentidamente  en  su  comunicación  citada. 

Creo,  que  sin  equivocarme,  puedo  decir  á  US.  que  todos  los 
peruanos  en  esta  capital  se  han  unido  en  el  sentimiento  de  do- 
lor que  aqueja  al  supremo  gobierno  de  la  república  y  simpatizan 
con  la  patria  al  protestar  de  tan  infame  atentado,  uniéndose  al 
duelo  público  qu^  arrastra  el  Perú  por  la  pérdida  de  un  antiguo 
magistrado  que  con  tanto  acierto  rigió  una  vez  sus  destinos 
y  á  quien  el  país  miraba  aun  como  un  astro  de  esperanza. 

En  todos  los  círculos  de  esta  ciudad  se  ha  sentido  también 
este  hecho  tan  atroz  y  son  innumerables  las  derpostraciones  de 
simpatías  que  yo  he  recibido,  muy  principalmente  de  entre  los 
banqueros  y  demás  financistas  de  la  City  que  trataron  al  Exe- 
lentísimo  señor  Pardo,  cuyos  talentos,  lealtad  y  honradez  supie- 
ron apreciar,  desde  que  lo  conocieron  aquí  cuando  en  1864  lo 
trajo  á  Europa  una  misión  de  confianza  pública. 

Al  manifestar  á  US.  la  protesta  que  hago  contra  ese  crimen 
y  sus  autores,  le  ruego  que  se  sirva  hacer  presente  á  S.  E.  el 
presidente  la  parte  que  tomo  en  su  dolor  y  la  admiración  que 
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merecen  sus  enérgicas  medidas  en  aquellos  momentos,  así  como 
honores  conferidos  á  la  ilustre  víctima  que  todos  lloramos  hoy^ 
Dios  guarde  á  US.  S.  M. 

M.  DE  LA  QUINTANA. 
Señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  del  Perú. 


CONSULADO  DEL  PERÚ  EN  EL  HAVRE. 

Señor  ministro  :  La  circular  de  US.  fecha  17  de  Noviembre 
último,  confirma  desgraciadamente  la  funesta  noticia  que  del 
asesinato  del  Excmo.  señor  presidente  D.  Manuel  Pardo,  ha- 
bian  dado  ahora  pocos  dias  algunos  periódicos  de  este  país,  pe- 
ro sin  el  menor  detalle. 

Muy  viva  es  la  indignación  que  experimento  al  conocer  el 
inicuo  crimen  del  desleal  soldado,  á  quien  quizá  impulsaron 
otros  perversos  para  arrebatar  á  la  patria  de  un  modo  alevoso, 
al  exclarecido  ciudadano  que  debia  aun  prestarle  largos  y  dis- 
tinguindos  servicios. 

En  medio  de  la  amarga  impresión  produci(^a  por  ese  horrible 
suceso,  consuela  la  noble  actitud  de  los  altos  poderes  del  Esta- 
do al  adoptar  oportunas  medidas  que  permitan  sea  hecha  pron- 
ta y  ejemplar  justicia,  según  lo  exige  la  moral  asi  como  la  hon- 
ra de  la  república. 

Debo  persuadirme  que  el  Perú  entero  contribuirá  hoy  con 
doble  empeño  al  afianzamiento  del  orden  público,  prestando  al 
supremo  gobierno  el  mas  decidido  apoyo  para  este  fin ;  de  ma- 
nera que  pueda  apHcarse  la  ley  en  todo  su  rigor,  sobre  cuantos 
resulten  delincuentes  en  tan  odioso  crimen. 

Al  trascribir  á  S.  E.  el  presidente  de  la  república  los  senti- 
mientos expresados,  suplico  á  US.  le  manifieste  cuan  grato  es 
reconocer  la  energía  y  patriotismo  que  en  las  circunstancias 
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graves  continúa  desplegando,  para  conservar  junto  con  la  paz, 
el  respeto  de  las  instituciones  y  el  buen  crédito  de   la  nación- 
Dios  guarde  á  US. 

ALEJANDRO  MUÑOZ 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 


LEGACIÓN  DEL  PERÚ  EN  FRANCIA. 

Francia,  Enero  If  de  1879. 

Señor  ministro  :  Con  el  mas  vivo  sentimiento  he  leido  la  no- 
ta circular  en  la  que  US.  participa  que  el  16  de  Noviembre,  ei 
Excmo.  señor  presidente  de  la  honorable  cámara  de  senadores 
D.  Manuel  Pardo,  fué  alevosamente  asesinado  en  los  monentos 
en  que  penetraba  al  local  de  sesiones,  por  el  sárjente  del  bata- 
llón «  Pichincha, »  Melchor  Montoya,  que  formaba  parte  de  la 
guardia  de  honor. 

También  se  digna  comunicarme  US.  que  tan  lamentable 
acontecimiento  ha  sumido  al  gobierno  y  al  pías  entero  en  la 
mayor  consternación  ;  las  disposiciones  especiales  del  congre- 
so para  honrar  los  restos  de  la  ilustre  víctima ;  que  el  asesino, 
capturado  inmediatamente,  fué  sometido  al  poder  judicial  ; 
y  que  el  congreso,  apesar  de  que  la  tranquilidad  pública  no 
habia  sufrido  alteración,  ha  investido  al  ejecutivo  de  facultades 
extraordinarias. 

Aunque  en  mi  nota  de  19  de  Diciembre  número  56  hablé 
á  US.  sobre  el  particular,  apenas  supe  la  triste  noticia  que  tras- 
mitió el  telégrafo,  creo  sin  embargo  deber  asegurar  nuevamen- 
te a  US.  que  fué  inmensa  la  sensación  producida  en  nuestra 
colonia  residente  en  Paris  y  que  todos  muy  sinceramente 
acompañamos  al  gobierno  en  este  duelo  nacional. 

Dios  guarde  á  US. 

JUAN  M.  GOYENECHE. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  del  Perú. 
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CONSULADO  DEL  PERÚ  EN  SAN  NAZ 

STRO  :  El  alevoso  crimen  que  r 

)\e  circnlar  de  17  de  Noviembre 

Qacion. 

eible  que  aquel  que  en  30  de  D 

ie  Arequipa  recibía  del   Excmc 

la  gratitud  nacional,  le  haya  ar 

íntes  votos  por  el  eterno  descaní 

pierde  y  únome  de  corazón  al 

iente. 

uarde  á  ÜS.  —  S.  M. 

E. 

ro  de  Relaciones  Exteriores  del 


SÜLADO  GENERAL  DEL  PERÚ  EN  B 

3TR0  :  Con  profundo  sentimiem 
be  producir  un  atentado  semeJÉ 
isulado  general  la  circular  de  1 
icipando  el  alevoso  asesinato  d 
>r  D.  Manuel  Pardo,  presidente 
I  mismo  mes,  y  á  las  puertas 

L  US.  recibo,  cúmpleme  hacer  p 
esta  república  y  como  funcioi 
íetaraente  al  luto  que  ha  produc 
la  nación  entera  tan  infaustc 
uarde  á  US.  —  S.  M. 

HERMÁN 
'O  de  Relaciones  Exteriores  del 
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CONSULADO  GENERAL  DEL  PERÚ  EN  HAMBÜRGO. 

Señor  ministro  :  Por  telegramas  privados  se  conoció  en  es- 
ta ciudad,  desde  fines  del  pasado,  el  funesto  acontecimiento  de 
que  dá  cuenta  US.  en  circular  de  17  de  Noviembre  próximo 
pasado. 

No  necesito  expresar  los  sentimientos  de  profundo  dolor  que 
me  ha  producido  la  trágica  muerte  del  exclarecido  ciudadano 
D.  Manuel  Pardo,  y  me  limito  á  decir  á  US.  que  me  he  asocia- 
do sinceramente  al  justo  duelo  del  gobierno. 

Por  no  permitirlo  la  costumbre  del  país  no  solicité  que  se 
enarboláran  á  media  asta  las  banderas  de  los  otros  consulados ; 
pero  yo  cumplí  el  deber  de  poner  así  la  del  Perú  el  dia  que  re- 
cibí oficialmente  esa  triste  noticia. 

Por  el  número  de  «  El  Peruano  »  que  se  sirvió  US.  incluir- 
me, me  he  impuesto  de  los  detalles  de  tan  deplorable  suceso. 

Dios  guarde  á  US.  —  S.  M. 

ANÍBAL  VILLEGAS. 

Señor  Ministro  de  Eelaciones  Exteriores  del  Perú. 


CONSULADO  DEL  PERÚ  EN  GUATEMALA. 

Guatemala,  Eiiero  11  de  1879. 

ExoMo.  SEÑOR :  Tuve  el  honor  de  recibir  oportunamente  la 
circular  en  que  se  comunica  al  cuerpo  diplomático  y  consular 
de  esa  república  en  el  extranjero  el  lamentable  acontecimiento 
de  que  fue  victima  el  Excmo.  señor  presidente  de  la  honorable 
cámara  de  senadores  D.  Manuel  Pardo. 

Participo  de  la  consternación  del  gobierno  y  del  país  entero 
con  motivo  de  este  grave  suceso,  y  haciendo  votos  porque  las 
facultades  extraordinarias  con  que  ha  sido  investido  el  poder 
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:ve  la  tranquilidad  del  país  y 

L  escandalosamente  ofendida. 

)r  de  reiterar  á  V.  E  la  distii 

suscribo  su  muy  atento  y  se 

J.  I 

o  de  Eelaciones  Exteriores  d 


ERÚ    EN  BRAUNSCHWEIG  (  BRül 

;o :  Acabo  de  recibir  el  núme 
)))  del  16  y  17  de  Noviembre 
remitirme. 

apresar  á  US.  cuan  profundo 
ion  respectiva,  la  infausta  no 
señor  presidente  del  senado 
ona  la  república  ha  sufrido  u 
sus  excelentes  cualidades  j; 
ntos  nobles   de  patriotismo  ; 

ermanencia  en  el  Perú  tuve  ( 

amistad  con  el  ilustre  finado 

ad  y  lo  caballeroso  de  su  trat 

ma  preciosa  memoria  para  si 
se  sirva  dar  expresión  de  e 
3r  y  simpatia  á  S.  E.  el  presi 
o  de  ministros  y  de  admitir  '. 
con  que  me  suscribo  de  US. 

ROBERTÍ 
de  Relaciones  Exteriores  del 
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LKGATION  OF  THE  UNITED  BTATES  OF  AMERICA. 

Lima,  Januanj  11  th  1879. 

I  have  the  Jionor  to  inform  V.  E.  that  muy  governmeut  on 
receiving  the  said  intelligence  of  the  assassmatiou  of  the  ex- 
president  of  D.  Manuel  Pardo,  on  the  16th  of  November  last, 
has  requested  me  to  express  to  the  government  of  V.  E.  the 
deepest  sympathy  with  the  good  peopleof  Perú,  eiitortained  by 
the  government  of  the  United  States,  on  account  of  the  great 
loss,  that  has  been  sustained  by  lihem,  hoping  that  severe  jus- 
tice  may  overtake  the  real  perpetrators  of  so  great  a  crime. 

I  have  the  honor  to  offer  V.  E.  my  high  consideration 
and  respect. 

KICHARD  GIBBS. 


( Traducciou. ) 


LEGACIÓN  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

Lima,  Euew  11  de  1879. 

Tengo  la  honra  de  participar  á  V.  E.,  que  mi  gobierno,  al 
recibir  la  triste  nueva  del  asesinato  del  ex-presidente  del  Perú 
D.  Manuel  Pardo,  ocurrido  el  dia  16  de  Noviembre  último,  me 
ruega  manifieste  al  gobierno  de  V.  E.  la  seguridad  de  que  el 
de  los  Estados  Unidos  se  conduele  profundamente  con  (.1  y  con 
el  buen  pueblo  del  Perú  por  la  gran  prrdida  que  han  sufrido, 
deseando  que  á  los  verdaderos  perpetradores  do  tan  gran  cri- 
men les  alcance  severa  justicia. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  á  V.  E.  mi  alta  consideración 
y  respeto. 

RICHARD  GIBES. 

Excmo.  sefíor  Ur.  D.  Manuel  Irigoyen,  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores. 
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Lima,  Enero  11  de  18\ 

NisTRo :  El  gobierno  del  Perú  sabe  ag 
rá  el  pueblo  peruano,  la  demostracio 
írno  de  los  Estados  Unidos,  por  el  di 
ivia  con  motivo  del  asesinato  del  Ex 
do. 

.  E.  manifestarlo  asi  al  gabinete  de 
icion  al  contenido  de  su  nota  de  hoy, 
T  seguridades  de  mi  consideración  y 

MANUEL  IRI 

íor  Richard  Gibbs  E.  E.,  y  Ministro 
los  Estados  Unidos  de  América. 


MAUSOLEO  Y  ESTATUA  A  PARDO. 

Lima,  Diciembre  19  d 

EÑOR  ;  El  congreso  considerando,  que 

estados  por  el  ciudadano  D.  Manuel  ] 

3a  á  honrar  su  memoria,  y  conserva] 

idad; 

¡LTo :  Que   se  erija,  en  el  cementeri 

aveniente  para  depositar  sus  restos  ; 

irmol,  de  tamaño  natural,  se  coloque 

la  cámara  de  senadores. 

aicamos  á  V.  E.  para  su  conocimi 

;  guarde  á  V.  E. 

üiva-Agüero,   Vice-presidente  del  sei 
LLO,  Presidente  de  la  cámara  de  dipi 
\,  Secretario  del  senado.  —  Nicanor 
¡amara  de  diputados. 
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Lima,  Diciembre  29  de  1878. 
Cúmplase,  comuniqúese  y  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E. 

CORRALES  MELGAR. 


DONACIÓN  A  LA  FAMILIA  DEL  SEÑOR  PARDO. 

Lima,  Enero  13  de  1879. 

ExcMO.  señor:  El  congreso,  atendiendo  á  los  eminentes 
servicios  prestados  á  la  república  por  el  finado  D.  Manuel  Par- 
do, presidente  que  fué  de  la  honorable  cámara  de  senadores, 
y  al  estado  en  que  se  encuentra  su  numerosa  familia ;  ha  re- 
suelto se  consigne  en  el  presupuesto  general  extraordinario  del 
presente  bienio,  la  suma  de  100,000  soles,  que  se  entregarán 
á  su  viuda  é  hijos* 

Lo  comunicamos  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  demás 
fines. 

Dios  guarde  á  V.  E. 

J.  DE  LA  Riva-Agüero,  Vice-presidente  del  senado.  —  Ca- 
milo N.  Carrillo,  Presidente  de  la  cámara  de  diputados.  — 
José  V.  Arias,  Secretario  del  senado.  —  Manuel  María  del 
Valle,  Secretario  de  la  cámara  de  diputados. 

Lima,  Enero  31  de  1879. 
Cúmplase,  comuniqúese  y  publíquese. 
Rúbrica  de  S.  E. 

JUAN  CORRALES  MELGAR. 


( "  n  Corriere  di  Novara  " ) 
OTRO  ASESINATO. 

Apenas  salidos  de  la  impresión  que  nos  han  causado  los  aten- 
tados contra  la  vida  del  emperador  Guillermo,  unificador  de 
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nia,  contra  la  del  rey  de  España,  de  los  incalificables 
nuestro  amadísimo  Humberto  en  Florencia  y  Pisa,  el 
ifo  nos  viene  a  colmar  de  horror  ó  indignación  trayendo- 
1  otro  lado  del  Océano  la  nueva  de  que  en  la  libre  Amé- 
n  la  república  del  Perú,  ha  sido  vilmente  asesinado  en 
el  señor  Manuel  Pardo,  ex-jefe  del  estado  y  actual  pre- 
3  del  senado. 

leñor  Pardo  fue  el  primer  presidente  civil  del  Perú,  jefe 
gran  partido  liberal,  que  derrotó  al  militarismo  que  an- 
3  él  presidia  y  se  componia  de  ambiciosos  y  provocado- 
guerras  civiles.  Introdujo  en  su  país  sabias  y  útiles  re- 
5,  y  era  muy  querido  de  la  mayoría  de  sus  conciudadanos, 
t  lo  hablan  propuesto  como  candidato  para  la  nueva  pre- 
ia  del  Estado.  Fué  amoroso  padre  de  una  famiUa  á  la 
ídicaba  las  pocas  horas  que  le  dejaba  libre  el  servicio  de 
ria. 

elegrama  que  de  Londres  trae  esta  noticia  no  agrega  de- 
3obre  la  desgracia,  que  indudablemente  habrá  causado 
.1  indignación  en  toda  América. 


( »•  El  Peraano.  ^' ) 


RECOMPENSA  DE  UNA  BUENA  ACCIÓN. 

a  mas  merecido,  nada  mas  provechoso  para  la  sociedad, 
premio  concedido  á  los  que  cumplen  con  su  deber, 
mos  hijos  del  departamento  de  Ancachs  han  obsequiado 
.eniente  Bellodas  una  medalla  y  una  espada,  como  se  in- 
an  los  lectores  en  la  acta  que  sigue  : 

la  ciudad  de  Lima,  á  los  siete  dias  del  mes  de  Enero  de 
locientos  setenta  y  nueve,  en  el  local  del  batallón  «  Gen- 
j  de  Infantería, »  formado  dicho  batallón,  al  mando  de 
ner  jefe,  coronel  D.  Simón  Tadeo  Antay,  se  presentó  el 
mbprefecto  é  intendente  de  policía  D.  Felipe  Neri  Hu- 
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guet,  acompañado  de  sus  ayudantes  y  secretario  que  suscribe, 
con  el  objeto  de  proceder  á  la  entrega  de  las  especies,  con  las 
cuales  los  codepartamentanos  del  subteniente  D.  Juan  José 
Bellodas,  han  querido  premiar  su  noble  y  leal  procedimiento, 
al  capturar  al  sarjento  2?  Melchor  Montoya  del  extinguido  ba- 
tallón «Pichincha»  el  16  de  Noviembre  de  1878;  en  los  momen- 
tos en  que  acababa  de  consumar  el  alevoso  homicidio  en  la  per- 
sona de  S.  E.  el  presidente  del  senado  D.  Manuel  Pardo. 

El  seíior  subprefecto,  se  expresó  en  los  siguientes  términos : 

«  Señores  jefes  y  oficiales  :  muy  grato  es  para  mí  haber  sido 
designado  por  el  supremo'gobierno,  para  entregar  en  presencia 
de  este  distinguido  cuerpo,  la  medalla  y  demás  prendas  con 
que  los  hijos  del  departamento  de  Ancachs,  han  querido  hon- 
rar á  su  paisano  el  subteniente  Bellodas,  por  su  noble  com- 
portamiento, al  tener  lugar  el  nefando  crimen  del  16  de  No- 
viembre, que  arranco  la  vida  al  eminente  y  nunca  bien  llorado 
Excmo.  presidente  del  senado,  señor  D.  Manuel  Pardo.  Si  para 
todos  los  que  hemos  abrazado  la  noble  carrera  de  las  armas, 
con  la  decisión  inquebrantable  de  servir  lealmente  á  nuestra 
patria,  aquel  crimen  ha  sido  doblemente  doloroso  por  haberlo 
consumado  un  individuo  del  ejército  ;  que  otro  individuo  del 
ej(''rcito,  el  sarjento  Bellodas,  hoy  ascendido  á  subteniente,  en 
premio  de  su  abnegado  proceder,  haya  contribuido  tan  directa- 
mente como  él  á  que  ese  crimen  sea  castigado,  capturando 
a  su  autor,  á  fin  de  que  los  tribunanes  de  justicia  y  la  posteri- 
dad puedan  lanzar  sobre  él  y  sus  cómplices  el  íallo  que  me- 
recen. 

« Subteniente  Bellodas :  recibid  las  prendas  con  que  ha  que- 
rido honraros  el  patriotismo  de  vuestros  codepartamentanos. 

«  Soldados  :  la  merecida  recompensa  que  presenciáis  en  uno 
de  vuestros  antiguos  compañeros,  debe  ser  un  estímulo  que  os 
aliente  para  continuar  siempre  por  la  extricta  y  gloriosa  senda 
del  deber  y  de  la  disciplina  militar,  con  lo  cual  no  solo  seréis 
acreedores  á  los  honores  y  distinciones  con  que  los  gobiernos 
premian  á  sus  buenos  servidores,  sino  que  obtendréis  la  grati- 
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cional,  proporcionando  á  la  patria  dias  de  satisfacción 
[oria. » 

prendas  entregadas  por  el  subprefecto  son  una  medalla 

que  lleva  las  armas  de  la  república,  y  en  el  anverso  la 

)CÍon  «A  la  memoria  y  valor  del  sarjento  I.*"  Juan  José 

as, »  un  diploma  de  honor  y  una  espada  con  sus  acce- 

liéndose  hecho  letirar  á  la  tropa,  el-  señor  subprefecto 
tocar  llamada  de  honor,  y  reunidos  en  la  mayoría  del 
[,  los  señores  jefes  y  oficiales  del  batallón,  les  manifestó 
¡Teniente  que  era  sentar  la  presente  acta,  en  la  cual  cons- 
echo  á  que  ella  se  refiere,  a  fin  de  que  la  posteridad  pue- 
3  tarde  juzgar  que  la  nobleza  del  corazón  peruano,  jamas 
3  indiferente  para  la  lealtad  y  brillante  proceder  del  sol- 
tal  objeto  firmaron  en  unión  del  referido  señor  teniente 
1  subprefecto. 

FELIPE  N.  HUGÜET. 
T.  S.  ANTAY. 
Pío  MORENO. 
MIGUEL  BENAVIDES. 


( **La  Opinión  Nacional"  de  Caracas. ) 
MANUEL  PARDO. 

luestros  últimos  números  hemos  dado  á'  luz  los  conmo- 
3  detalles  del  asesinato  del  notable  ciudadano,  ex-presi- 
iel  Perú  y  4  la  sason  presidente  del  senado,  D.  Manuel 
caido  á  las  puertas  de  aquel  augusto  cuerpo  bajo  el  plo- 
ve  de  un  sarjento  mercenario ;  y  publicamos  estos  bre- 
gos  biográficos  que  escribimos,  después  de  haber  leido 
nente  los  diversos  periódicos  de  las  repúblicas  del  Pa- 
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cifico,  que  tenemos  á  la  vista,  sin  olvidarnos  aplicar  el  sano  é 
investigador  espíritu  de  la  critica  á  los  acontecimientos  efec- 
tuados en  aquel  país  durante  la  vida  pública  de  aquel  eminente 
hombre  de  Estado,  para  buscar  el  verdadero  impulso  que  pudo 
armar  el  brazo  del  asesino  para  cortar  aquella  preciosa  vida 
que  habia  emprendido  la  regeneración  moral  y  material  del 
Perú,  país  azotado  mas  que  otro  alguno  en  la  América  del 
Sur,  por  tremendas  y  sangrientas  catástrofes  políticas,  en  las 
que  el  plomo  homicida  de  los  traidores  ha  sido  el  alma  de  la 
conjuración. 

D.  Manuel  Pardo  vio  la  luz  primera  en  Lima  el  9  de  Agos- 
to de  1834. 

Los  acontecimientos  políticos  del  Perú,  sujeto  al  sable  del 
general  Santa  Cruz,  llevaron  á  su  padre  D.  Felipe  á  Chile  en 
donde  pasó  D.  Manuel  los  ocho  primeros  años  de  su  vida, 
desde  principios  de  35  hasta  44.  Vuelto  á  Lima  fué  enviado 
por  su  padre  á  Barcelona  de  España,  al  lado  de  su  deudo  el 
coronel  español  D.  Juan  Pardo,  militar  retirado,  de  carácter 
severo*  y  austeras  costumbres,  que  hubo  de  contribuir  podero- 
samente con  su  ejemplo  y  sus  consejos  á  que  se  desarrollase 
en  aquel  niño,  por  naturaleza  circunspecto,  reservado,  obser- 
vador y  al  mismo  tiempo  caballeroso  y  delicado  de  sentimien- 
tos, el  espíritu  práctico  que  ha  sido  la  notación  mas  resaltante 
de  su  vida  pública. 

Apesar  de  haber  pasado  los  primeros  anos  de  su  educación 
al  lado  de  un  miütar,  D.  Manuel  Pardo  no  quiso  seguir  la  car- 
rera de  las  armas,  ni  por  ser  hijo  de  un  poeta  tan  distinguido 
pensó  siquiera  en  rendir  curso  fervoroso  á  las  letras. 

Hijo  verdadero  de  este  siglo  práctico,  se  dedicó  á  estudios 
económicos  y  de  hacienda,  para  los  cuales  tenia  extraordina- 
rias facultades  y  que  hubieron  de  distinguirle,  andando  el 
tiempo,  como  el  primer  hombre  de  Estado  del  Perú. 

A  su  regreso  á  Lima,  en  1853,  principió  su  carrera  pública 
con  el  cargo  de  oficial  de  estadística,  y  aunque  apenas  contaba 
diez  y  nueve  anos,  se  señaló  por  su  actividad  y  especiales  do- 
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tes  adnnuistrativas  y  continuó  sirviendo  con  fruto  en  diversos 
cargos  bajo  los  gobiernos  de  Echenique,  de  Castilla  y  de  Pezet. 

Dedicóse  luego  simultáneamente  al  comercio  y  á  la  agricul- 
tura ;  y  en  1860  contrajo  matrimonio  con  una  señorita  muy 
distinguida  por  sus  virtudes  ó  hija  del  rico  banquero  seííor 
Barreda. 

Entregado  á  las  dulzuras  domesticas  en  el  regazo  de  su  es- 
posa ó  hijos,  lo  sorprendió  en  1864  la  ocupación  de  las  islas 
Chinchas  por  las  fuerzas  de  la  escuadra  española  que  invadió 
el  Perú  el  14  de  Abril  de  1863,  ó  inmediaiamente  cerró  su 
casa  de  comercio  y  se  puso  al  servicio  del  gobierno  de  su  pa- 
tria, que  le  envió  á  Europa  con  el  encargo  de  contratar  un 
empréstito  para  atender  á  las  necesidades  de  la  guerra. 

Aquel  fué  el  primer  acto  solemne  de  su  vida,  por  la  activi- 
dad, inteligencia  y  pureza  que  desplegó  en  el  desempeño  de  su 
encargo,  que  coronó  prontamente  con  el  éxito  mas  completo. 

Ministro  de  Hacienda,  luego  en  el  gobierno  victorioso  de 
Prado,  fué  una  de  las  almas  mas  varoniles  y  prestigiosas  de 
aquella  situación  política,  señalándose  como  una  de  las  accio- 
nes mas  notables  do  su  vida,  el  arrojo  y  el  talento  con  que 
sometió  á  la  obediencia  la  escuadra  peruano-chilena,  próxima 
á  revelarse  por  un  exagerado  sentimiento  de  orgullo  patriótico 
en  1866,  al  recibir  el  nombramiento  de  contralmirante  recai- 
do  en  el  experto  y  valeroso  norte-americano  Tucker. 

Desde  aquel  dia  se  elevó  Pardo  en  el  concepto  público,  como 
no  podia  menos  de  suceder  en  un  pueblo  que  de  tiempo  atrás 
venia  rindiéndole  culto  á  las  acciones  heroicas,  sentimiento 
generoso  que  mal  dirigido,  le  ha  tenido  sujeto  por  larguísimo 
tiempo  al  predominio  del  partido  militar  con  raíces  en  el  pro- 
cerato  de  la  independencia ;  mas,  Pardo  se  habia  abierto  paso 
también  en  todos  los  corazones  sanos  é  ilustrados,  á  mas  de 
su  talento  y  do  sus  relevantes  dotes  administrativas,  por  lus 
filantrópicos  sentimientos,  como  que  ademas  de  haber  dado 
organización  á  la  Beneficencia  de  Lima,  fué  alma  de  la  cari- 
dad y  el  salvador  de  aquella  capital,  en  la  terrible  epidemia  que 
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la  asoló  en  1867,  y  que  él  mismo  con  su  santa  virtud  introdu- 
jo cu  el  propio  hogar,  que  se  vio  desolado  por  la  muerte  de 
uno  de  sus  pequeííuelos  mas  queridos,  victima  expiatoria,  ho- 
locausto rendido  por  el  espíritu  generoso  y  magnánimo  de 
Pardo  en  el  altar  de  la  patria. 

Así  fué  cuando  la  famosa  dictadura  de  Balta,  en  cuya  época 
salvo  la  vida  por  su  presencia  de  ánimo,  y  la  sangrienta  tra- 
gedia de  los  hermanos  Gutiérrez  hubieron  terminado,  Pardo, 
que  era  el  candidato  electo  del  pueblo,  y  se  liabia  visto  preci- 
sado á  huir  hacia  Pisco,  fué  llamado  á  Lima  en  cuya  ciudad 
entro  cu  medio  de  una  ovación  entusiasta  que  recuerda  la  en- 
trada de  los  triunfadores  romanos. 

Entonces  fué  cuando  Pardo,  que  tenia  ya  fundado  el  parti- 
do progresista,  del  cual  era  jefe,  exhibió  sus  poderosas  facul- 
tades de  hombre  de  Estado  y  su  espíritu  de  progreso  y  orga- 
nización. 

La  historia  del  Perú  no  habia  sido  hasta  entonces  sino  la 
historia  militar  de  caudillos  audaces  que  solo  hablan  pensado 
en  la  satisfacción  de  sus  propias  ambiciones  ;  y  de  aquel  des- 
orden, de  aquel  espíritu  de  caudillaje  habia  brotado  el  cáncer 
de  la  demagogia. 

Es  un  hecho  que  el  Perú  no  habia  tenido  partidos  de  prin- 
cipios propiamente  dichos ;  y  de  ahí  proviene  que  el  partido 
demagogo  ha  tenido  mas  ancho  campo  de  acción,  que  esta  ha 
sido  mas  duradera  que  en  ninguna  república  sudamericana, 
y  que  ha  podido  ejercer  con  mayor  audacia,  sus  actos  de  des- 
trucción y  de  crueldad,  hijos  de  la  corrupción  engendrada  por 
las  continuas  guerras  civiles  en  funesta  alianza  con  pasiones 
sin  freno. 

La  obra  de  la  demagogia  socialista  en  Europa,  ha  sido  la 
obra  de  la  demagogia,  rezago  de  todos  los  partidos  extremos, 
en  la  parte  sur  de  nuestro  continente.  Así  hemos  visto  á  la 
violencia  y  á  la  asechanza  jugando  el  primer  papel  en  todos 
los  acontecimientos  del  Perú,  el  mas  azotado  por  tan  cruel  es- 
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a,  desde  el  principio  mismo  de  la  guerra  de  la  indepen- 
cia. 

olivar  se  escapó  allí  milagrosamente  de  manos  de  la  dema- 
a  ;  pero  á  sus  golpes  cayeron  Monteagudo,  Sánchez  Car- 
,  Lavalle,  Balta,  que  no  obstante  les  pertenecia,  y  los  her- 
ios Gutiérrez  que  también  fueron  sus  corifeos, 
ardo  comprendió  que  la  repúbhca  marchaba  á  su  ruina, 
mo  Licurgo  y  Solón,  quiso  ser  el  salvador  de  su  patria, 
[uilando  la  demagogia,  fundando  el  partido  liberal  progre- 
i  y  estableciendo  una  era  de  adelantos  sociales  y  políticos, 
u  período  manifiesta  de  lo  que  era  capaz  aquella  grande 
i.  Reorganizó  la  hacienda  pública  y  todos  los  ramos  del 
■erno ;  protegió  las  ciencias,  las  artes  y  las  letras ;  llevó  de 
opa  eminentes  profesores  en  todos  los  ramos,  con  crecidos 
dos,  y  él  mismo  se  sentó  en  los  bancos  á  oir  sus  lecciones ; 
3I  propagador  de  la  instrucción  pública,  sin  la  cual  no  hay 
:tad  posible  ;  ensanchó  las  libertades  municipales  ;  estable- 
ina  gran  corriente  da  inmigración  europea  y  trabajó  en 
>s  sentidos  por  el  adelanto  material  ó  intelectual  de  su  país, 
laudóse  siempre  de  los  hombres  mas  competentes  é  ilus- 
os para  cada  departamento  de  la  administración  pública, 
omo  todo  reformador  despertó  celos,  rivalidades,  envidias 
ista  la  tenacidad  de  odios  exagerados  ;  pero  apesar  de  las 
nociones  que  se  verificaron  durante  su  sabia  administra- 
,  entregó  constitucionalmente  el  poder  en  las  mas  felices 
liciones  al  candidato  electo,  General  Mariano  Ignacio 
lo,  en  1876. 

rado,  que  habia  sido  siempre  su  amigo,  eligió  de  primer 
istro  al  Dr.  Arenas,  adversario  y  enemigo  político  de  Pardo 
as  elecciones ;  pero  consultó  á  este  que  contestó  con  in- 
.0: 

l^or  que  no  va  V.  á  preguntarle  á  uno  que  van  á  ahorcar j  qv¿  le 
ce  la  horca  t' 

ocos  dias  después,  muchos  ciudadanos  respetables  obse- 
,ron  á  Pardo  con   un  banquete  de  seiscientos  cubiertos, 


800 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

y  aquella  demostración  de  aprecio  y  gratitud  fué  la  señal  de 
su  rompimiento  con  el  gobierno,  por  los  celos  que  despertó  en 
los  miembros  de  este.  En  consecuencia,  Pardo  fué  á  Chile 
algunos  meses  mas  tarde,  y  allí  permanecía  cuando  fué  últi- 
mamente llamado  con  instancias  por  el  partido  liberal  que  ha- 
bla logrado  elegirle  miembro  del  Senado. 

En  vano  su  respetable  señora,  que  permanecía  en  Lima  con 
sus  hijos,  asediada  de  anónimos  y  de  hojas  volantes  en  que  le 
llamaban  el  mayor  enemigo  del  pueblo  y  le  amenazaban  con  la 
muerte,  le  suplicaba,  con  las  lágrimas  en  los  ojos,  que  no  acu- 
diese al  llamamiento  de  sus  partidarios.  En  vano  hombres 
importantes  de  Chile  y  las  familias  mas  distinguidas  de  aque- 
lla sociedad  hacian  esfuerzos  para  retenerle.  Aquel  espíritu 
romano,  que  creia  cumpUr  un  deber  para  con  su  patria  y  decia 
que  muriendo  por  ella  se  moria  con  gloria,  se  mostró  sordo  á 
todas  las  súplicas,  y  partió  á  Lima,  donde  le  esperaban  las  ase- 
chanzas de  la  demagogia,  porque  todos  los  acontecimientos 
que  hemos  relatado,  la  manera  como  se  ejecutó  el  horrible 
y  cobarde  atentado  y  el  ultraje  que  quiso  hacerse  al  cadáver 
en  los  funerales,  prueban  que  ese  críQien  ha  sido  un  asesinato 
político  del  partido  de  la  demagogia  que  viene  ensangrentan- 
do aquel  rico  y  desventurado  país. 

D.  Manuel  Pardo  es  una  gloria  de  la  América*  La  dureza 
de  carácter,  si  es  que  la  tenia,  la  intransigencia  y  obstinación 
voluntariosa  de  que  se  le  ha  acusado,  son  defectos  inherentes  á 
todos  los  grandes  innovadores  que  luchan  con  preocupaciones 
inveteradas  y  con  pueblos  extraviados  por  largo  tiempo  en  el 
laberinto  del  retroceso,  y  sometidos  al  imperio  de  pasiones 
desenfrenadas. 

Como  padre  de  familia,  como  ciudadano,  como  escritor  pu- 
blico y  como  patriota,  fué  tan  exclarecido  como  hombre  de 
Estado ;  y  la  América  entera,  tan  escasa  hoy  dia  de  hombres 
de  ese  temple,  debe  llorarle  como  una  gran  pérdida  para  la  de- 
mocracia, en  cuyos  santos  principios  está  involucrado  el  por- 
venir glorioso  de  tantos  y  tantos  millares  de  hombres. 
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)  solo  al  Perú,  que  ha  perdido  la  mas  poderosa  colum- 
civilizacion,  sino  u  todos  los  pueblos  liberales  de  la 
les  presentamos  el  testimonio  del  hondo  dolor  que 
ntamos  por  la  perdida  del  insigne  regenerador  del 
par  que  de  la  indignación  con  que  hemos  recibido  la 
3Ya  del  escandaloso  atentado. 


( **E1  Correo  do  Ultramar." ) 
MANUEL  PARDO. 

tno  correo  del  Pacífico  nos  ha  traido  la  confirmación 
[cia  del  asesinato  perpetrado  en  la  persona  de  D.  Ma- 
lo, presidente  del  senado  peruano,  y  los  detalles  de 
como  horroroso  acontecimiento, 
e  honrado  y  patriota  si  los  hay  ;  político,  inteligente 
caballero  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  Manuel 
¡a  en  la  sociedad  peruana  un  vacio  ¡difícil  de  llenar  ; 
3  es  la  calamidad  mayor  que  podria  sobrevenir  al 
as  actuales  circunstancias,  y  una  gran  desgi-acia  para 
mérica  latina,  que  veía  en  él  un  ciudadano,  modelo 
los  hombres  de  Estado  mas  distinguidos, 
tía  muerto  joven,  bastante  joven  todavia,  y  en  losmo- 
1  que  su  vida  era  mas  necesaria  para  la  solución  de 
es  problemas  á  los  que  está  vinculado  el  porvenir  eco- 
ú  país,  y  tal  vez  hasta  la  conservación  del  orden  so- 
ja tras  sí  una  viuda  joven  también,  llena  de  virtudes, 
3  esposa  y  de  madre,  y  muchos  hijos  en  edad  tem- 
cual  hace  mas  doloroso  aun  su  prematuro  fin,  y  mas 
íecrable  el  crimen  de  sus  victimarios. 
Pardo  nació  en  Lima,  el  9  de  Agosto  de  1884.  Su 
Felipe,  que  murió  ciego  hace  pocos  años,  fué  no 
le  los  caballeros  mas  cumplidos  de  su  tiempo,  sino 
3  literatos  mas  ilustres  y  uno  de  los  hombres  públi- 
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eos  mas  probos  y  mas  desprendidos.  Las  letras  peruanas  le 
deben  sus  mas  ricos  tesoros,  y  nuestra  historia  política  re- 
cuerda su  nombre  con  orgullo.  Su  madre,  que  vive  aun,  pero 
que  es  de  temerse  no  sobreviva  mucho  tiempo  á  golpe  tan 
rudo,  es  una  de  nuestras  mas  respetables  matronas  y  perte- 
nece á  una  de  las  familias  mas  antiguas  y  mas  aristocráticas 
de  Lima. 

Pardo  no  heredó  de  su  padre  sino  una  educación  esmerada, 
una  instrucción  profunda,  un  nombre  inmaculado  ;  pero  con 
estas  cualidades  unidas  á  un  talento  poco  común,  á  hábitos 
de  trabajo  y  de  economia  y  á  una  voluntad  inquebrantable,  la 
fortuna  no  podia  monos  que  serle  propicia,  y  en  pocos  años 
se  labró  una  posición  independiente  y  honrada.  Desgraciada- 
mente para  su  familia,  los  afanes  de  la  política  y  los  deberes 
de  su  elevado  puesto  hicieron  abandonar  á  Pardo  sus  nego- 
cios, y  ha  perdido  su  fortuna,  adquirida  a  fuerza  de  honradez 
y  de  trabajo,  allí  donde  tantos  otros  se  han  hecho  millonarios. 

La  participación  de  Pardo  eu  la  política  militante  data  del 
año  de  1866,  y  los  primeros  actos  de  su  carrera  pública  están 
íntimamente  ligados  con  uno  de  los  acontecimientos  mas  glo- 
riosos y  trascendentales  de  la  historia  patria  :  la  heroica  de- 
fensa del  Callao  contra  la  flota  española,  el  2  de  Mayo  de 
1866 

Todo  el  tiempo  que  duró  la  dictadura  del  general  Prado, 
Pardo  desempeñó  la  cartera  de  Hacienda,  en  cuyo  puesto  dio 
pruebas  de  su  tino  administrativo,  de  su  energia  incontrasta- 
ble y  de  su  carácter  incorruptible.  Él  fué  el  primero  en  ini- 
ciar un  sistema  de  economias,  de  supresión  de  empréstitos, 
de  creación  de  impuestos  para  dar  al  Estado  rentas  seguras  y 
duraderas.  Si  sus  sucesores  hubieran  continuado  el  camino 
trazado  por  él,  ¡  cuan  distinta  seria  hoy  la  situación  del  Perú ! 

Después  de  dejar  el  Ministerio,  Pardo  fué  elegido  alcalde 
del  municipio  de  la  capital,  y  mas  tarde  presidente  de  la  socie- 
dad de  Beneficencia.  En  ambos  puestos  hizo  cuanto  huma- 
namente era  posible  para  responder  á  la  confianza  en  él  depo- 
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sitada.  Lima  le  debe  una  gran  parte  de  su  embellecimiento, 
y  las  clases  desvalidas  recuerdan  con  gran  satisfacción  la  época 
en  que  corrian  á  su  cargo  los  establecimientos  de  beneficencia. 

Cuando  la  fiebre  amarilla  diezmaba  la  población  limeña, 
y  todo  el  mundo  huia  del  contagio,  Pardo  organizaba  lazare 
tos,  visitaba  los  hospitales,  llevaba  el  consuelo  al  lecho  mismo 
de  los  moribundos  y  desafiaba  á  cada  instante  la  muerte  para 
dar  á  los  otros  ejemplos  de  abnegación  y  caridad  cristiana.  Y 
este  hombre  ha  sido  asesinado ! 

En  1871  tuvo  lugar  la  elección  de  presidente  de  la  repúbli- 
ca. Los  pueblos  cansados  de  los  derroches  del  pasado  y  del 
predominio  del  sable,  deseosos  de  vor  en  el  país  el  estableci- 
miento de  la  moral  administrativa  y  de  acabar  con  el  milita- 
rismo ignorante  y  revoltoso,  so  fijaron  en  un  hombre  joven  y 
de  ideas  levantadas,  para  colocarlo  en  el  mas  alto  puesto  del 
Estado.  Las  clases  conservadoras,  que  hasta  entonces  poco 
ó  nada  se  habian  mezclado  en  elecciones,  acogieron  con  entu- 
siasmo la  candidatura  Pardo,  cuyo  triunfo  fué  espléndido 
y  sin  precedente  en  los  anales  eleccionarios. 

La  sublevación  del  ejército  que  proclamaba  la  dictadura  mi- 
litar de  Gutiérrez  puso  en  peligro  el  triunfo  de  las  institucio- 
nes y  aun  lá  vida  misma  del  presidente  electo,  pero  el  valor 
y  energia  de  este,  apoyados  por  la  opinión  pública  y  por  algu- 
nos jefes  leales,  bastaron  para  restablecer  el  imperio  de  la  ley 
y  para  dispersar  en  pocos  dias  las  huestes  legicidas. 

Frescos,  muy  frescos  están  todavia  los  recuerdos  de  la  admi- 
nistración Pardo,  que  concluyó  en  Agosto  de  1876 :  la  histo- 
ria se  encargará  de  hacer  justicia  á  sus  actos.  Sus  enemigos 
lo  han  acusado  de  esclusivista,  de  déspota,  hasta  de  traficante! 
lo  han  querido  hacer  aparecer  ante  el  país  y  ante  el  ex- 
tranjero como  el  autor  de  la  crisis  que  atravesamos  y  de  nues- 
tro descrédito  en  el  exterior.  La  calumnia  ha  perseguido  sin 
descanso  á  este  ilustre  ciudadano  :  los  eternos  especuladores 
de  la  política  no  han  omitido  medio  alguno  para  acibarar  su 
existencia  y  deshonrar  su  nombre. 
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Pardo  lo  ha  sufrido  todo  con  frente  serena  y  ha  seguido  sin 
vacilar  un  instante,  por  la  senda  gloriosa  pero  llena  de  espinas 
que  se  habia  trazado.  Dos  veces,  durante  su  período,  atenta- 
ron contra  su  vida,  y  después  de  dejar  el  mando  ha  sufrido 
todas  las  armaguras,  ha  comido  el  amargo  pan  del  destierro 
y  ha  sido  víctima  de  negras  ingratitudes.  La  Providencia  ha- 
bia velado  hasta  ahora  por  esta  preciosa  existencia,  pero  al  tin 
la  hora  fatal  sonó  en  el  reloj  del  destino  y  el  plomo  de  un  mi- 
serable instrumento  de  otros  mas  miserables  aun,  ha  venido  á 
llenar  de  duelo  á  una  familia  respetabilísima,  y  á  un  pueblo 
entero. 

Hace  pocos  dias  no  mas  que  Pardo  se  encontraba  en  Chile, 
a  donde  se  habia  dirigido  después  de  los  sucesos  de  Junio  de 
77,  durante  los  cuales  estuvo  asilado  en  la  Legación  de  Fran- 
cia, dirigida  entonces  interinamente  por  uno  de  los  diplomáti- 
cos mas  simpáticos  y  distinguidos  que  hemos  conocido,  el 
señor  conde  Ludovic  d'Aubigny. 

Cuánto  mejor  hubiera  sido  para  Pardo,  y  mas  que  para  él, 
para  el  pais,  el  haber  continuado  en  el  destierro.  Así  se  lo 
suplicaba  su  familia ;  así  se  lo  supHcaban  sus  amigos  que  te- 
mian  por  su  vida ;  pero  él  no  quiso  dejar  á  sus  correligionarios 
solos  en  la  lucha,  ni  desoír  el  llamamiento  del  pais  que  lo  lla- 
maba á  la  presidencia  del  senado,  y  vino  al  Perú  desafiando  el 
peligro. 

El  dia  de  su  llegada  al  Callao  hubo  quienes  quisieron  armar 
una  parte  del  populacho  en  su  contra ;  pero  la  presencia  de 
mas  de  3000  personas  de  todas  las  clases  sociales  que  acudie- 
ron á  recibirle,  amedrento  á  los  conspiradores  é  hizo  imposi- 
ble toda  manifestación  hostil. 

Desde  entonces.  Pardo  no  ha  faltado  un  solo  dia  á  las  sesio- 
nes del  senado  y  ha  desempeñado  su  misión  como  era  de  espe- 
rarse, con  patriotismo,  con  prudencia  y  con  elevación.  En 
varias  ocasiones  recibió  cartas  anónimas  anunciándole  que  se 
atentaba  contra  su  vida,  pero  no  hizo  caso  de  ellas :  le  parecia 
imposible  que  hubiera  un  peruano  capaz  de  acción  tan  infame. 
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la  muerto  pobre,  a  pesar  de  todo  lo  que  decían  contra 
lemigos.  Sus  últimas  palabras  revelan  una  alma 
n  noble  corazón. 

whrc  :  debo  mucho ;  recomiendo   mi  familia  al  congreso. 
íodoSy  hasta  á  mi  asesino     He  ahí  las  ultimas  frases 
ctima  ilustre.    ¡  Así  mueren  los  grandes  hombres  ! 

1  fué  teatro  pequeño  para  un  hombre  del  temple  de 
)n  cualquiera  nación  habria  sido  una  gran  figura. 
ístados  Unidos  hubiera  sido  un  Lincoln,  en  Inglater- 
%  en  Francia  un  Thiers !  Su  nombre  ocupará  la  mas 
3ágina  en  la  historia  del  Perú ;  su  memoria  será  im- 
a,  y  la  América  latina  se  enorgullecerá  de  haber  teni- 
3eno  hombres  como  Manuel  Pardo, 
mlia  tan  numerosa  como  buena  llora  al  mejor  de  sus 
aas  noble  de  los  esposos,  al  mas  tierno  de  los  padres; 
itero  llora  al  gran  ciudadano,  al  gran  patriota ;  noso- 
nos  al  amigo  generoso  y  leal. 

t  eterna  á  su  memoria !    ¡  Paz  a  su  tumba ! 

CÁKLOS  CUDDLIPP, 

Diputado  del  Congreso  del  Peim. 
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DEDICADAS 


A  LA  MEMORIA  DE  MANUEL  PARDO, 


EN  EL  CAMPO  SANTO 
fantasía  poética  dedicada  Á  la  memoria  de  MANUEL  PARDO* 

Ciego :  ¿  es  la  tierra  el  centro 
do  las  almas  ? 

Abginsola. 

I. 

Anoche  fué ;  me  acuerdo  :  vagaroso 
Como  el  gemido  que  preludia  el  llanto, 
Mi  espíritu  febril  y  pesaroso, 
Voló  de  su  prisión  al  Campo  -  Santo. 
En  su  etéreo  camino,  encontró  luego 
Millares  de  almas  que  iban  y  venian  ; 
Movibles  lampos  de  amarillo  fuego ; 
Relámpagos  de  espíritus  que  ardian 
Un  instante  no  mas,  y  se  perdian 
En  el  mar  de  la  altura ; 
Luciérnagas  que  el  aire  recorrian. 
En  el  misterio  de  la  noche  oscura. 
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Y  como  errante  estrella, 

Del  manto  de  la  luna  desprendid 
Mi  alma  siguió  la  luminosa  huelli 
Ora  desvanecida, 
Ora  en  brillantes  discos  renovada 
Tan  pronto  por  la  tierra  repartidí 
Como  allá  de  la  atmósfera,  apartí 
Guióla  el  pensamiento,  y  llegó  en 
Que  era  la  carga,  al  mensagero  1( 

Y  apenas  vio  del  templo  del  Olvi» 
La  solitaria  cerca  blanquecina, 
Así  el  distante  corazón  dormido. 
Ante  mágico  cuadro  sorprendido. 
Dijo  al  alma  despierta  y  peregrir 
—  ¿  Cómo  aquí  hay  tanta  luz  y  a 
Si  el  cristal  de  los  cielos  está  ose 

Y  solo  guarda  de  la  muerte  el  cei 
El  mármol  fuera  y  los  gusanos  d< 


II. 

No  pudo  hablar  mi  espíritu  ;  h 
Agitando  en  tropel  lucientes  palc 
De  vividos  fulgores  titilantes. 
Como  piochas  inmensas  de  diami 
Ya  brotando  de  dichos  funerarios 
Envueltas  en  fantásticos  sudarioi 
Y  haciendo  de  sus  lápidas,  paves( 
Ya  saliendo  en  legiones  infinitas 
Del  tupido  verdor  de  los  cipreses 
Las  visiones  benditas 
Becorrian,  al  son  de  notas  suaveí 
Del  ancho  templo  las  cruzadas  ni 
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—  Al  altar  !     Al  altar  !  exclamó  alguna  ; 
Y  la  siguieron  todas,  una  á  una, 
Repitiendo  sus  himnos  celestiales  ; 
Esos  cantos  que  no  oyen  los  mortales, 
Sino  en  las  horas  de  cristiano  anhelo, 
En  que  el  alma,  rezando,  toca  el  cielo  ! 

Llegaron  al  altar ;  y  allí  agrupadas. 
Cual  vírgenes  de  Dios,  arrodilladas. 
Escucharon  la  voz  de  la  primera, 
Dulce  al  par  que  severa  ; 
Que  á  todas  sus  hermanas  en  la  muerte, 
Habló  en  célico  idioma,  de  esta  suerte  : 


III. 

—  Mirad  cuan  insensatos  son  los  vivos  I 
Dios  les  ofrece  en  almas  un  tesoro  ; 

Y  ellos,  de  la  maldad  siempre  cautivos, 

Y  de  su  fé  en  desdoro, 

Se  lo  devuelven ¡  míseros  gusanos  1 

Manchado  con  la  sangre  de  sus  manos. 

Aceptemos,  hermanas,  el  presente 
Que  nos  hace  ese  mundo  miserable, 
Descarriado,  banal,  ciego,  inclemente 
Para  entender  á  Dios,  aunque  Dios  le  hable. 
Con  libro  siempre  abierto  y  elocuente, 
Cuyas  páginas  son  los  luminares 
Que  van  por  ese  cielo  trasparente ; 
Las  miradas  de  peces  en  los  mares  ; 
El  águila  caudal  del  aire  emporio  ; 

Y  el  átomo  viviente 

Del  impalpable  germen  infusorio. 


¿  Conocéis  este  cuerpo  f  —  El  alma 
De  quien  era  lozana  vestidura, 
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Ha  subido  á  decir  al  Padre  Eterno, 
Que  ese  planeta  cuyo  bien  ansia, 
Mas  y  mas  se  asemeja  cada  dia, 
Al  antro  tenebroso  del  Averno ! 

Subió  á  decir  á  Dios,  que  no  ha  podido, 
De  su  patria  labrar  la  cara  suerte ; 
El  mundo  no  ha  querido  : 
Un  soldado  vulgar,  un  foragido, 
Por  un  puñado  de  oro,  le  dio  muerte. 

¡  Y  los  hombres  se  engríen 

Con  la  esencia  de  Dios  que  menosprecian  I 

Aunque  mil  Redentores  les  envien, 

¡  Ved  cuánto  el  don  de  su  ventura  aprecian  ! 

Siempre  les  crucifican  ....  y  se  líen 

Del  amor  de  su  Dios,  á  quien  desprecian ! 

De  un  deleznable  globo  en  el  recinto. 
Reyes  se  juzgan misera  arrogancia  ! 

Y  no  tienen  mas  fé  que  la  inconstancia, 
Verdugo  mas  cruel  que  el  torpe  instinto. 
Tirano  mas  feroz  que  su  ignorancia  ! 

A  esa  alma  hermosa  que  con  celo  avaro 

Debió  guardar  su  pueblo ¡  empeño  raro ! 

Del  alto  cielo  púsola  en  camino. 
La  mano  criminal  de  un  asesino  ! 

Aquí  estará  mejor ;  donde  la  vea, 
Libre  del  fango  y  la  mundana  escoria, 
El  Señor  que  eu  sus  obras  se  recrea. 

I  Agreguemos  un  crimen  á  la  Historia  ; 

Y  bien  venida  sea, 

A  la  mansión  eterna  de  la  Gloria  ! 


Llegó  el  alma  esperada, 

A  ver  de  sus  cenizas  la  morada  ; 
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Y  los  himnos  de  amor  se  repitieron, 
y  las  palmas  su  luz  muitiplicaron, 

Y  los  querubes  que  subir  la  vieron, 
Al  templo  de  la  muerte  la  bajaron. 

Y  la  que  antes  hablara,  la  que  un  dia, 
Nueva  luz  para  América  creaba  ; 

El  ahna  colosal  que  difundía, 
La  idea  que  triunfante  presentia, 

Y  esclava  de  ignorantes  contemplaba  ; 
El  ALMA  DE  ViGiL,  díjolo  al  bardo ; 

—  ¡  Vuelve  á  tu  mundo....!  Sal  de  estos  desiertos ! 
Que  si  los  vivos  dieron  muerte  á  Pabdo, 
Vida  y  gloria  etemal  le  dan  los  muertos  1 


ELOY  P.  BÜXÓ. 


Lima,  NoYíembre  de  1878. 


£N  LA  DESGRACIADA  MUERTE 
DE  MI  ESTIMABLE  AMIQO  EL  EXCMO.  SEÑOR  D.  MANUEL  PARDO. 

No  solo  tú,  tristísima  viuda, 
Tú,  dó  santas  esposas,  gran  modelo 
Lloras  con  largo  interminable  duelo 
De  tu  vida  la  pena  mas  aguda  ; 

Ni  solo  son  tus  hijos,  que  abrazados 
Del  cadáver  sangriento  de  tu  esposo 
Sus  tiernos  ojos  vagan  sin  reposo  \ 
En  lágrimas  amargas  arrasados  ; 

Ni  la  pia  matrona  venerable, 
Ni  tu  familia,  que  la  culta  Lima 
Su  mérito  encumbrado  tanto  estima. 
Llanto  derrama,  triste,  inagotable : 
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La  patria  desolada  también  gime 
¡abierta  de  dolor  y  de  vergüenza ; 
'  de  ambos  sentimientos  el  que  venza 
las  el  herido  corazón  le  oprime  ; 

Los  malos  ñijos  que  su  nombre  afrentan 
[aciéndola  el  ludibrio  de  las  gentes 
In  sus  enfermas,  depravadas  mentes 
'an  solo  un  puesto  conquistar  intentan ; 

Y  al  quitar  los  estorbos  del  camino 
¡ue  les  vedan  llegar  donde  ambicionan 
ra  vida  mas  preciosa  no  perdonan 
ara  arribar  á  su  fatal  destino ; 

Y  al  hijo  predilecto  sacrifican 
omo  los  hijos  de  Jacob  celosos 

,  una  fiera  lo  hirió ,  dicen  llorosos, 
así  á  su  padre  la  desgracia  explican. 

¡  Oh  pobre  y  desgraciado  parricida  ! 
Si  tú  fueras  el  solo  responsable 
>el  horroroso  crimen  execrable, 
\\e  dará  fin  á  tu  espantosa  vida ! 

Donde  quiera  que  vayas,  la  conciencia 

tus  despavoridos  tristes  ojos 
►e  sangre  pintará  raudales  rojos, 
ue  salpiquen  tu  mísera  existencia  ; 

Y  querrás  escaparte  del  tormento, 
[as  como  Prometeo  encadenado 

11  buitre  del  recuerdo  despiadado, 
eras  cebarse  en  tus  entrañas  lento. 

Mientras  el  mártir  que  la  patria  llora, 
Hitando  á  Jesús,  Maestro  divino, 
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Perdonando  murió  y  al  asesino 
Con  dulce  voz  en  su  postrera  hora  ; 

Pero  es  forzoso  que  suspenda  el  canto 
De  colores  y  ornato  desprovisto, 
Que  el  dolor  que  me  agovia  no  resisto, 
Y  mas  no  puedo,  que  me  ahoga  el  llanto. 


Noyiembre  de  1878. 


c. 


MANUEL  PARDO ! 

¡  No  quisiera  cantar  ! me  falta  aliento 

Para  ensalzar  su  nombre  esclarecido 

Y  me  sobra  desprecio  si  en  mi  pena 
Maldecir  intentara  al  asesino. 

No  quisiera  cantar  porque  mi  lira 
No  puede  modular  ningún  sonido, 
Porque  tiembla  mi  voz  y  porque  lloro 
Como  sabe  llorar  el  patriotismo 

Ha  muerto  como  Sócrates  muriera, 
Ardiente  proclamando  sus  principios, 

Y  espiró,  como  bueno,  perdonando 
A  sus  viles  é  infames  enemigos. 

Hombre  de  corazón  !  hombre  de  idea  ! 
Tu  sagrada  memoria  la  bendigo 
Con  el  respeto  humilde  del  que  apenas 
Comienza  á  bendecir  lo  que  es  bendito. 

Llorar  sobre  su  tumba ! su  alma  grande 

Que  siempre  despreció  todo  peligro, 
Al  fin  le  arrebataron  a  la  patria 
Sus  malos  hijos,  sus  perversos  hijos. 
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Pero  no  importa,  si  la  patria  llora 
La  muerte  de  su  hijo,  el  mas  querido 
Consuélele  la  idea  de  que  aun  viven 
De  su  sagrada  escuela  los  discípulos. 

ELIAS  ALZi 

ubre  de  1878. 


ANTE  LA  TUMBA  DE  MANUEL  PARDO 

Pon  en  mis  manos  la  enlutada  lira 
Solitaria  deidad  de  la  tristeza  ; 
Y  corona  mi  lánguida  cabeza 
Oon  los  fúnebres  signos  del  dolor : 

Su  página  mas  negra  abrió  la  hisfe 
Su  dia  mas  fatal  marcó  el  destino : 
La  mano  de  un  estúpido  asesino 
Una  vida  preciosa  destruyó. 

¡  Pardo !  el  patricio  que  lego  á  la  h 
El  ejemplo  mas  grande  de  civismo, 
Que  inspirado  en  un  noble  patriotisn 
Rigió  el  destino  de  esta  gran  nación 

El,  que  como  hábil  médico  buscal 
Remedio  á  las  dolencias  del  Estado, 
Ha  bajado  á  la  tumba  asesinado 
Por  la  mano  alevosa  de  un  traidor. 

Nunca  temió  su  espíritu  gigante 
Los  cobardes  manejos  de  la  envidia ; 
Pero  una  baja  y  criminal  perfidia 
Sobornó  á  los  custodios  de  la  ley. 
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Ellos,  sns  enemigos,  han  cortado 
El  hilo  (le  su  frágil  existencia ;   ♦ 
Poro  los  frutos  de  su  vasta  ciencia 
No  morirán,  no  morirán  con  61. 

¿  Hasta  cuándo  el  error  será  del  hombre 
La  desdichada,  ignominiosa  herencia  ? 
¿  No  brillará  jamas  en  su  conciencia 
El  puro  resplandor  de  la  verdad  ? 

Hiere  Moisés  la  endurecida  roca, 

Y  el  pueblo  infiel  del  bienheclíor  murmura, 
Quiere  César  matar  la  dictadura, 

Y  esgrime  contra  ól  Bruto  su  puñal. 

La  miserable  ingratitud  del  hombre 
Condena  indiferente  al  sacrificio 
Al  que  le  enseña  á  despreciar  el  vicio 

Y  disipa  las  sombras  de  su  error ; 

Pero  hay  un  Dios  que  el  corazón  alienta 

Y  el  bien  tiene  en  la  tierra  la  esperanza, 
De  hallar  en  otro  mundo  de  bonanza. 

El  premio  de  su  noble  inspiración. 

¡  Pardo  murió  !     Como  Jesús,  perdona 
A  todos  sus  feroces  enemigos, 
Los  brazos  de  sus  mas  caros  amigos 
lie  sirvieron  de  lecho  al  espirar. 

Ese  cuadro  de  lágrimas  que  ofrecen 
Sus  once  hijos  y  su  tierna  esposa, 
Será  la  eterna  pesadilla  odiosa 
Que  persiga  sin  tregua  al  criminal. 

Muere  pobre  el  egregio  ciudadano 
Que  la  banda  ostentó  sobre  su  pecho  : 
Muchas  veces  la  envidia  en  su  despecho 
Su  nombre  inmaculado  calumnió ; 
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Pero  no  miente  el  que  al  dejar  el  mundo 
Comunica  su  hondísima  tristeza, 
Al  dejar  quizá  envuelta  en  la  pobreza 
Á  la  esposa,  á  los  hijos  de  su  amor. 

Duerme,  duerme  en  el  lúgubre  recinto 
Que  guarda  los  despojos  de  la  muerte  ; 
Los  golpes  iracundos  de  la  suerte 
No  llegan  hasta  aquí.    Descansa  en  paz  I 

El  Padre  de  los  cielos  y  la  tierra 
Abrió  para  tu  espíritu  la  gloria ; 
Y  el  fallo  justiciero  de  la  historia 
Tu  nombre  entre  laureles  grabará. 


E.  NIÑO. 


bre  de  1878. 


TE  LA  TUMBA  DEL  SEÑOR  D.  MANUEL  PARDO. 

¿  Cómo  cantar,  si  la  peruana  musa 
También  aquí  mi  inspiración  hoy  mira 
Melancólica,  pálida  y  confusa, 
Lloroso  el  rostro  que  hondo  duelo  acusa, 
Rota  empuñando  la  enlutada  hra  ? 

Tornó  al  Perú  los  angustiados  ojos, 
Que  un  ¡  ay  !  cruzó  desgarrador  el  viento  : 
Y  al  pisar  de  esta  tierra  los  abrojos, 
De  un  genio  vio  los  fúnebres  despojos, 
De  un  pueblo  oyó  tristísimo  el  lamento  I 

Y,  rasgando  sus  candidos  cendales. 
Con  el  pueblo  lloró  y  vistió  duelo 
El  templo  de  las  letras  nacionales, 
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Do  se  ostentan  los  lauros  inmortales 
Con  que  Pardo  ilustró  su  patrio  suelo  I 

Selle  el  labio  la  humana  poesia. 

Que  expresar  no  la  es  dado  dolor  tanto, 

Y,  pues  calla  la  diosa  que  debia 

Inspirar  inmortal,  digna  elegia, 

Corra  en  silencio  nuestro  amargo  llanto ! 

Corra  en  silencio  si,  que  ha  enmudecido 
Ya  para  siempre  el  elocuente  labio 
Del  ilustre  orador  esclarecido, 
Del  escritor  correcto,  ameno  y  fluido, 
Del  publicista  laborioso  y  sabio, 

Cuyo  nombre  la  Fama  diligente 
Del  océano  llevó  sobre  las  olas 
Hasta  el  remoto  viejo  continente ; 
Cinendo  de  académico  en  su  frente 
Verde  laurel,  las  letras  españolas ! 

Del  solicito  padre  y  tierno  esposo, 
Del  buen  amigo,  del  patriota  austero, 
Del  protector  del  pobre,  generoso, 
Del  magistrado  probo  y  laborioso. 
Del  mandatario  integro  y  severo ! 

De  aquel  cuya  alma  de  virtudes  muestra, 
Por  el  Supremo  Ser  fué  asi  creada 
En  una  hora  de  amor,  cual  obra  maestra 
De  su  piadosa  omnipotente  diestra 
Ante  la  humana  especie  presentada ! 

Llora  sin  tregua  sí,  pueblo  peruano, 

AI  mas  grande  y  mas  noble  de  tus  hijos ; 

Llora  á  tu  mas  egregio  ciudadano. 
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Cuya  incansable  bienhechora  mt 
Te  dispensó  cuidados  tan  prolijo 

A  tí  su  vida  consagró  él  entera, 
Defendiendo  tu  causa  cual  ningu 
Y  destinado  estaba  á  que  vertier 
Por  tí  su  sangre  y  mártir  perecie 
Cual  Sócrates,  Jesús,  Lincoln  y 

Él,  como  ellos  también,  en  su  ag 
Oir  dejó  su  moribundo  acento, 
Con  que  aplastando  la  calumnia 
En  el  umbral  de  eternidad  sombí 
Te  legó  su  precioso  testamento ! 

Ni  la  resignación  seque  tu  liante 
Que  el  hilo  no  cortó  de  tu  existe] 
Del  Divino  Hacedor  mandato  sai 
¡  Ah,  no  !  lo  sabes  tú,  y  con  espa 
Dudaste  de  que  hubiera  Providei 

Su  sangre  derramó  vil  asesino. 
Pagada  mano  de  traidor  soldado, 
Instrumento,  que  estúpido  y  mez 
Creyó  abrir  á  almas  negras  el  caí 
Del  poder  y  el  tesoro  ambicionad 

Crimen  estéril,  que  tan  solo  ha  a 
La  fria  tumba  en  cuyo  seno  oscu 
Hundir  veremos  el  cadáver  yerto 
Del  redentor  que  por  la  patria  ha 
Del  gran  apóstol,  esforzado  y  pu 

Aquí  plantada  en  su  sepulcro  que 
Cual  árbol  que  arraigó  firme  y  rol 
Sin  que  á  la  tempestad  mas  recia 
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La  gran  bandera  que  dar  sombra  pueda 
Al  Perú  unido,  floreciente  y  justo ! 


R.  ROSELL. 


Limft,  Noviembre  de  1878. 


SIGNOS  DE  LUTO. 


I. 

La  hoja  diaria  de  la  imprenta,  en  duelo, 
Con  lista  negra  su  dolor  señala  ; 
La  bandera  á  media  asta,  es  como  el  ala 
Del  herido  cóndor  al  plegar  su  vuelo. 

La  trompeta,  en  sordina,  eleva  al  cielo 
Su  aguda  nota  que  del  bronce  exhala ; 
Y  el  arma  militar,  en  funerala, 
Con  la  culata  al  sol  apunta  al  suelo. 

El  rimador,  sin  ilusiones  locas. 
Rinde  á  los  grandes  muertos  su  tributo 
De  amor  ó  admiración,  gloria  ó  respeto. 

Mas  yo,  como  mis  lágrimas  son  pocas, 
Todas  las  vierto,  cuando  estoy  de  luto, 
En  la  urna  funeraria  de  un  Soneto ! 


PARDO! 

IL 

Yo  mi  senda  no  he  visto  iluminada 

Por  tu  esplendor  magnánimo.    Tu  muerte 
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le  brinda  esperanzas  á  mi  suerte, 
m  ella  miro  mi  ambición  frustrada. 

o  ay  ! al  ver  tu  frente  derribada 

la  que  habia  un  mundo,  al  verla  inerte, 
ato  á  mi  patria  menos  grande  y  fuerte 
el  hijo  á  quien  llora,  desolada  ! 

a  ella,  á  quien  amabas,  fué  tu  vida, 
honor,  virtud  y  clara  inteligencia, 

0  mas  que  esperanza  ;  era  ya  la  gloria 

1  caer,  bajo  una  arma  fratricida, 

;a  en  su  noble  sangre  tu  existencia 
i  ignominia  eterna  á  nuestra  historia ! 

CÁELOS  A.  SALAVEREY. 


MANUEL  PARDO. 


I. 


Victimaron  al  hombre 

Por  victimar  la  idea, 
n  pedestal  hicieron  de  su  nombre 
\  es  de  la  patria  la  mejor  presea ; 

Con  crimen  que  amedrenta. 

Con  sangre,  que  es  afrenta, 
se  ahoga  la  verdad  ni  la  justicia 
mas  que  alce  sus  iras  el  despecho  ; 
jra  de  ellas  el  mundo  se  desquicia 
nte  el  error  proscríbese  el  derecho. 
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II. 

No  es  este  siglo  augusto 

De  venganzas  y  errores  : 
Hoy,  solo  se  abre  paso  el  hombre  justo ; 
Hoy,  busca  la  virtud  á  los  mejores  ; 

La  libertad  no  quiere 

Al  que  una  vez  la  hiere 
Gon  el  puñal  de  Bruto,  ó  que  en  las  manos 
La  sangre  de  Abrahan  Lincoln  lleva  impresa ; 
Ella  quiere  sin  mancha  ciudadanos. 
De  conciencia  leal  y  alta  cabeza. 

m. 

Y  Pardo  ese  justo  era, 

De  convicción  templada. 
Que  consagró  al  deber  su  vida  entera 
Porque  fué  el  ideal  de  su  alma  honrada. 

Fué  para  su  existencia 

La  patria  una  creencia ; 
Siempre  á  la  luz  del  dia,  nunca  oculto, 
Fué  el  custodio  mas  firme  de  su  templo. 
De  ella  como  Oatoni  hizo  su  culto, 
Y  enseñó  sus  doctrinas  dando  ejemplo. 

IV- 

Ciencia  y  saber  que  imprimen 

De  la  verdad  los  dones  ; 
Que,  á  los  que  viven  en  el  mal,  redimen. 
Propagando  el  progreso  en  las  naciones ; 

Sobre  el  altar  sagrado, 

A  la  patria  elevado, 
Ese  buen  espartano  le  ofrecia 
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Por  humillar  de  la  ignorancia  el  yugo, 
Y,  generoso,  al  sucumbir  pedia, 
Como  Jesús,  perdón  para  el  verdugo. 


Por  qué  matar  á  ese  hombre 

Que  lucha  denodado  ? 
No  se  eterniza  ¡  oh  libertad  I  tu  nombre 
Con  el  puñal  ó  el  rifle  de  un  malvado ! 

Fardo  fué  una  enseñanza. 

Fué  genio  y  esperanza, 

Y  quiso  redimir,  porque  sabia 

Que  á  los  pueblos  la  ley  solo  gobierna ; 

Y  cumphó  su  misión,  porque  creia 

{ Oh  democracia !  en  tu  verdad  eterna. 

VI. 

Sobre  la  tumba  augusta 

Del  mártir  de  la  idea, 
No  alce  nunca  el  rencor  su  voz  injusta, 
Ni  el  semillero  de  venganzas  sea. 

Ella,  que  es  una  historia. 

Guarde  solo  memoria 
De  íncUtos  hechos,  de  virtud  modelo. 
Desterrando  los  odios  inhumanos ; 

Y  Dios  bendiga  á  ese  hombre,  desde  el  Cielo, 

Y  lo  imiten  los  buenos  ciudadanos. 

MODESTO  MOLINA. 
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A  LA  MEMORIA  DE  D.  MANUEL  PARDO. 


Dolco  et  decomm  est  pro  patria  morí. 

HOBiT.  Lia»  ZU.  OD.  11. 


Hoy  enlutada  de  crespón  mi  lira, 

Bobada  del  espíritu  la  calma, 

Ayes  exhala  y  en  su  afán  delira 

De  la  mas  honda  angustia  presa  el  alma. 

¡Cubra  baldón  tremendo  al  asesino ! 
Y  si  quiso  manchar  la  pura  frente 
Del  Perú,  derramando  en  su  camino 
Del  crimen  mas  nefario  la  simiente  ; 

De  justicia  el  acento  tremebundo, 
I  Álcese  en  una  voz  fiera,  terrible, 
Para  que  pueda  conocer  el  mundo 
Que  tal  mengua  á  la  patria  es  imposible! 

¿Este  crimen  tal  vez  es  de  un  partido  ? 
No :  mentira,  jamás  :  en  el  peruano 
No  puede  tal  baldón  hallar  tegido 
Bajo  el  puro  pendón  republicano! 

¡  Un  sarjento  infeliz!. ...Siempre  hay  escoria 
En  toda  institución,  y  la  Justicia 
Besplandeciendo  de  fulgente  gloria 
Presentará  inculpable  á  la  Milicia.... 

Mas  la  patria,  rindiendo  fiel  tributo 
De  un  inmenso  dolor,  que  horrible  dardo 
Abrió  en  su  corazón:  —  viste  de  luto 
Y  llorará  incansable  á  Manuel  Pábdo. 
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Y  es  muy  justo  llorar :  la  parca  fi( 
Al  tronchar  esa  vida,  le  ha  arran 
La  esperanza  mas  grata  y  lisonje 
Que  hubiera  sus  destinos  encuml 

Mas  no  importa :  el  espíritu,  la  ic 
Jamas  perecen  con  el  lodo  inmur 

Y  trabajemos  porque  eterna  sea 
Esa  gloria  inmortal  que  admira  i 

Que  en  los  grandes,  viriles  coraz( 
En  que  jamas  se  agota  la  esperai 
Cifra  el  destino  Dios  de  las  nacic 

Y  su  progreso  sin  cesar  afianza. 

¡Luchemos  pues ;  que  la  esforzac 
Del  triunfo  hace  la  palma  mas  h( 

Y  al  enemigo  furibundo  aterra 
La  verdad  ostentando  esplendoro 

Así  del  monte  en  la  empinada  cú 
Do  su  furia  descarga  la  tormenta 
El  bravio  huracán  su  sien  lastin 

Y  el  rayo  sus  estragos  acrecenta 

Siempre  levanta  enhiesta  la  árdi 

Y  el  sol  la  esmalta  de  radiante  ai 

Y  al  ocultar  su  disco  en  occident 
Con  su  matiz  postrer  la  tornasol 

En  vano  el  rayo  á  pertubar  se  at 
Sus  dominios  doquier,  que  altiv( 
Nada  su  grande  majestad  conmi 
Siempre  al  cielo  la  faz  alza  sereí 

Tal,  el  que  osado  con  segura  plí 
La  conquista  del  bien  audaz  int 
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Su  sien  augusta  sin  temor  levanta 
Ante  el  embate  de  la  lid  cruenta. 

Que  ese  cruel  batallar  siempre  incesante 
Que  recibe  el  mortal,  cual  triste  herencia  ; 
Es  ley  irrevocable  que  constante 
El  primer  paso  marca  en  la  existencia 


II. 


Por  domar  la  materia  el  alma  lucha 
Contra  el  error  que  á  la  verdad  se  aferra, 

Y  el  eco  horrible  por  doquier  se  escucha 
Del  bien  y  el  mal  en  sempiterna  guerra. 

Y  en  tan  confuso  y  general  tumulto 
La  razón  se  sorprende  y  horroriza, 
Al  verse  sin  apóstoles,  sin  culto, 
Ante  el  futuro  incierto  que  divisa. 

Solo  es  de  ideas  la  contienda  hermosa 
Que  ennoblece  al  espíritu  y  no  arredra, 
Que  hace  brotar  la  luz  esplendorosa. 
Cual  del  acero  el  choque  en  ruda  piedra. 

Y  esa  altiva  y  leal  efervecencia 

Por  la  que  el  alma  en  su  ansiedad  delira, 
No  es  vano  devaneo,  es  la  existencia 
Que  del  barro  á  través  absorta  admira. 

A  do  se  estrellan  las  pasiones  malas 

Que  abortó  un  tiempo  la  humanal  escoria, 

Y  aúreo  dosel  le  forma  con  sus  alas 

A  los  grandes  cual  Pardo,  excelsa  gloria.! 

FERNANDO  CUADRA. 

Trojillo,  Diciembre  4  de  1878. 
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EN  LA  TUMBA  DEL  SEÍíOR  D.  MANUEL  PARDO. 

Qne  otros  alaben  la  grandeza  vira 
Yo  solo  ensalzo  la  graodtíza  mnertal 
Salatsrbt. 

Con  torpe  mado  por  la  espalda  herido 
Sintió  en  las  venas,  de  la  muerte  el  hielo, 

Y  levantando  la  mirada  al  cielo 
En  brazos  de  la  Fé  quedó  dormido. 

En  el  trance  fatal  no  fué  abatido, 

Y  con  noble  firmeza  en  tanto  duelo. 
Volvió  la  vista  sobre  el  patrio  suelo 
En  odios  y  venganzas  dividido  1 

Perdón !  dijo  al  morir  con  tristes  ojos, 

Y  ha  sido  esa  palabra  en  su  agonia 
Pura  simiente  y  oración  cristiana 

Pueblo,  venid,  y  en  tomo  á  sus  despojos 
Haced  que  surja  el  suspirado  dia 
De  eterna  paz  en  la  nación  peruana. 


DOMINGO  DE  VIVERO. 


Noviembre  de  1878. 


¡A  MANUEL  PARDO.I 


Eterno  duelo,  lágrimas  sin  cuento, 
Dolores,  quejas  y  gemidos  vanos. 
Son  signos  elocuentes  del  tormento 
Que  anonada  el  valor  de  los  peruanos. 
Se  escucha  siempre  quejumbroso  acento 
Que  impreca  del  destino  los  arcanos ; 
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Llora  la  patria  con  mortal  tristeza 
Su  perdido  esplendor  y  su  grandeza. 

Distinguen  luto  los  dolientes  ojos 
Doquiera  tornen  sus  miradas  vagas  , 
Que  del  mundo  los  míseros  abrojos 
Forman  cadenas  en  la  vida  aciagas. 
Son  tu  gloria  inmortal  y  tus  arrojos 
Herencia  del  Perú  con  que  te  halagas ; 
Que  el  golpe  aleve  de  asesina  mano 
Fué  necio  ataque  al  león  por  el  gusano. 

Tu  nombre  ¡  oh  Pardo  !  vivirá  en  la  historia 
Cual  bello  ornato  uo  la  patria  amante  ; 

Y  los  destellos  de  tu  inmensa  gloria 
Rayos  son  de  tu  genio  de  gigante. 
El  Perú  lucirá  con  vanagloria 

Tu  saber  y  civismo  fecundante  ; 
Que  heroico,  noble,  sabio  y  abnegado 
Fuiste,  si,  de  la  ley  el  gran  soldado. 

Con  alma  noble  y  corazón  grandioso, 
Viniste  al  mundo,  ciudadano  egregio  , 

Y  á  la  patria,  cual  astro  esplendoroso 
Iluminaste  con  tu  brillo  regio. 
Siempre  en  la  lucha  saliste  victorioso, 
Que  fortuna  con  raro  privilegio, 

Te  otorgó  placentera  sus  favores 
É  irradió  sobre  tí  sus  resplandores. 

Grande  en  la  vida  y  en  la  muerte  fuiste, 
Que  moribundo  y  casi  sin  aliento 
«  Perdono  á  mi  asesino  » —  asi  dijiste 
Con  tierno,  dúbil,  majestuoso  acento. 
De  la  ley  y  el  deber  mártir  moriste ; 
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Y  ya  el  Perú  en  perpetuo  desaliento, 
Con  tu  muerte  perdió  grata  esperanza 
De  florecer  feliz  en  bienandanza. 

PEDRO  LA. MADRID. 

ft»  Noyiembre  de  1878. 


A  LA  SENTIDA  MUERTE 
j    EMINENTE     OIUDADANO    MANUEL.  PABDO. 

¿  Qué  horrible  nueva  el  ánimo  contrista 
De  la  altiva  ciudad  de  los  vireyes  ? 
¿Qué  conmoción  es  esta  que  las  leyes 
El  crimen  pisotea  á  nuestra  vista  ? 
Cual  rayo  que  desprende  la  tormenta 
Veloz  cruzando  la  celeste  esfera 
Con  rapidez  que  el  alma  desespera 
Y  en  pos  el  trueno  con  furor  revienta  ; 

Asi  recibe  la  fatal  noticia 
La  altiva  capital  que  ve  en  su  gloria 
Negro  borrón,  el  único  en  su  historia, 
Que  anonada  su  espíritu  y  lo  licia. 
Pregunta,  indaga  con  afán  proUjo, 
Cree  mentira  lo  que  está  mirando. 
Sobre  frias  baldosas  espirando 
Está  su  grande,  su  querido  hijo. 

Los  que  envidiosos  de  su  gran  talento 
Su  poderoso  espíritu  no  abaten, 
Los  que  con  cieno  solo  le  combaten 
A  falta  de  razón  y  pensamiento ; 
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Viles,  resuelven  dirigirle  el  dardo 
Y  compran  á  un  infame,  á  un  custodio, 
Que  ruin  se  presta  á  saciar  su  odio, 
Traidor  la  bala  dirigiendo  á  Pardo. 

Un  crimen  inaudito  en  que  se  espande 

Vuestra  ambición  atroz  y  desmedida, 

De  sangre  hambrientos  le  quitáis  la  vida 

A  ese  genio  colosal  y  grande. 

Tan  grande  que  temblaiste  en  su  presencia 

Maldecidos  sicarios  de  venganza  ; 

Anatema  terrible  el  Perú  lanza 

Al  partido  que  mata  en  su  impotencia. 

¿  Y  qué  lográis  del  cruento  sacrificio  ? 
Una  página  tétrica  y  sangrienta 
Que  al  corazón  mas  grande  lo  amedrenta. 
¿  Y  qué  miráis  después  de  mas  propicio  ? 
Una  victima  ilustre,  inmaculada, 
Un  mártir  que  á  su  patria  da  la  vida. 
Una  esperanza  para  el  bien  perdida 
De  esta  tierra  tan  rica  y  desgraciada. 

Quisiera  que  mi  triste  pensamiento 
Brotar  pudiera  de  mi  tosca  lira, 
Con  la  pujanza  que  mi  pecho  aspira 
A  condenar  el  crimen  que  lamento. 
Quisiera  descubrir  uno  por  uno 
La  caterva  de  infames  asesinos 
A  ver  si  de  la  patria  los  destinos 
Pueden  ¡  impios  !  mejorar  alguno. 

« Me  han  muerto....  perdono....  un  confesor.... 
Mi  familia....  mis  deudas....  al  Congreso.... 
Recomiendo » ....  tal  fué  lo  que  ya  preso 
De  agonía  mortal  y  de  dolor, 
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renunciara  ese  espiritu  sublime 
ue  velados  los  ojos  por  la  muerte, 
el  vil  que  lo  asesina,  por  su  suerte 
ernura  solo  de  su  pecho  esprime. 

;urió...  mas  no  que  si  rindió  la  vida 
la  traidora  y  homicida  bala, 
sa  vitalidad  que  el  cuerpo  exhala 
a  eternidad  le  muestra  apetecida. 
a  nombro  vive  y  vive  esplendoroso, 
el  lábaro  será  del  buen  peruano 
na  antorcha  del  mundo  americano 
un  martirio  que  lo  hace  mas  glorioso. 

lorad  matrona,  orgullo  de  las  madres, 
orad  virtuosa  y  ejemplar  esposa, 
iños  que  el  mundo  parecia  rosa, 
lorad,  llorad,  al  tipo  de  los  padres, 
[as  mitigad  vuestro  dolor  profundo, 
njugad  esas  lágrimas  de  duelo, 
na  nación  que  llora  es  un  consuelo 
ue  mitiga  el  dolor  en  este  mundo. 

brid  de  par  en  par  los  puertas  de  oro 
Eternidad !     A  esa  figura  altiva 
azgadla  sin  pasión  y  sin  diatriva, 
reneracion  que  vienes,  sin  desdoro 
11  justiciero  fallo  de  la  Historia 
►irá  lo  grande  que  encerraba  esa  alma, 
'fuscados  espíritus  sin  calma, 
'enerad  esa  ínclita  memoria. 


E,  C. 


ibre  de  1878. 
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MANUEL  PARDO ! 

Eminente  orador  republicano, 

Tu  muerte  hoy  llora  apresurada  mi  alma : 

Que  es  un  timbre  de  honor  para  el  peruano 

Kecordar  al  egregio  ciudadano, 

Que  hoy  lleva  de  los  mártires  la  palma. 

¡  Execración  eterna  al  asesino 

Que  lo  llevó  á  la  cumbre  del  Calvario ! 

Le  cupo  de  los  mártires  el  sino 

Al  encontrar  la  muerte  en  su  camino 

Por  mano  de  un  sarjento  mercenario. 

j  Obra  menguada  de  nefanda  gente 
Que  por  los  siglos  execrable  sea  ! 
Habéis  muerto  al  apóstol  eminente 
Sin  matar  el  fulgor  de  aquella  [mente  ; 
I  Que  en  su  tumba  mortal  vive  su  idea  I 

Idea  de  progreso  y  democracia 
De  redención  moral  y  de  civismo, 
Él  aquí  lleva  del  Señor  la  gracia 
Al  brotar  con  insólita  eficacia 
Mas  hermosa  la  flor  del  patriotismo. 

Y  grande  Pardo  fué,  dirá  la  historia, 
Al  condenar  el  crimen  sin  segundo, 
Él  tuvo  de  los  mártires  la  gloria ; 

¿  Qué  hombre  "grande  no  envidia  su  memoria 
Si  ella  es  tan  grande  como  el  Nuevo  Mundo  ? 

Como  César,  murió  en  el  Senado, 

Y  él  iba  á  sancionar  la  ley  augusta. 

La  redención  de  un  pueblo  desgraciado, 
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Y  por  la  espalda  un  criminal  soldad 
Le  dio  la  muerte,  que  al  traidor  asi 

Grande  Pardo  al  morir,  como  en  su 
Dijo  por  su  asesino  :  «le  perdono » 
Mas  la  patria,  en  su  duelo  confundi 
Solo  tiene  para  el  cru  1  homicida 
Horror  profundo  y  perdurable  enco: 

El  sol  se  eclipsa  ante  el  odioso  crin 
Que  obra  de  algunos  fué,  según  la  1 
¡  Mirad  cobardes  que  los  pueblos  gil 
Cuando  viles  fanáticos  oprimen. 
Los  sacros  fueros  que  la  ley  aclama 

Y  habéis  escarnecido  aquí  el  derech 
Por  mano  de  Montoya,  el  iracundo  : 
Rasgó  el  plomo  cobarde  un  noble  pe 
Pero  el  crimen  no  queda  satisfecho, 
Pues  castigo  ejemplar  reclama  el  mi 

¡  Eterna  maldición  para  el  contrario 
Que  de  Pardo  segó  la  noble  vida  ! 
Han  llevado  la  víctima  al  Calvario, 

Y  se  viste  con  velo  funerario 

La  Ley,  al  contemplar  al  homicida. 

La  tierra,  el  mar,  el  ancho  fírmame: 
Lloran  de  Pardo  la  temprana  muert 
Desbordado  y  sin  freno  el  sentimiei 
Para  el  gran  Uberal  hay  un  acento 
Que  llega  al  fondo  del  sepulcro  inerl 

La  gratitud  de  un  pueblo  enternecic 
Es  del  gran  Pardo  la  mejor  corona  ; 
Nunca  la  patria  te  dará  en  olvido. 
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Porque  fuiste  el  valor  esclarecido 

A  quien  la  Fama  por  doquier  pregona. 

¡  Pardo  inmortal !    El  pueblo  consternado 
Tu  triste  fin  aun  llora  todavia  ; 
Astro  que  Satanás  hubo  eclipsado, 
Estrella  del  saber  que  se  ha  tornado 
En  lumbre  errante  de  la  patria  mia, 

¿  Hay  desgracia  mayor,  hay  mas  pesares 
Para  el  pobre  Perú  ?  dice  mi  lira. 
Ya  no  los  hay  ni  en  los  revueltos  mares, 
Ni  en  los  remotos  ni  agitados  lares 
Donde  el  salvaje  en  el  horror  se  inspira. 


Se  enluta  el  templo,  la  amarilla  cera 
A  cada  extremo  del  altar  alumbra 
Cerrado  el  ataúd,  se  oye  do  quiera 
En  las  naves  plegaria  lastimera. 
Mientras  tiembla  la  luz  en  la  penumbra. 

La  boca  del  fusil  se  inclina  al  suelo, 

Y  la  culata  al  éter  levantada 
Expresa  del  soldado  el  desconsuelo  ; 
La  descarga  es  el  síntoma  del  duelo 
Que  recoge  la  victima  inmolada. 

El  bélico  clarín  á  la  sordina 
Liacorde  prolonga  cada  nota, 

Y  del  templo  en  la  fúnebre  cortina 
Se  proyecta  la  tumba  mortecina, 
Que  al  alma  llena  de  inquietud  ignota. 
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Terminó  el  faneral  con  un  quejido 
Que  del  pueblo  peruano  lleva  el  viento ; 

Y  del  traidor  estremeció  el  oido 
De  la  campana  el  funeral  tañido 

Y  de  la  iglesia  el  musical  concento. 

Pardo  murió  como  Jesús,  clemente, 
Perdonando  al  verdugo  que  lo  inmola. 
¡  Gloria  para  la  víctima  inocente ! 
Baldón  eterno  á  la  ambición  depiente 
Que  yace  oculta,  despreciada  y  sola  ! 

Si,  para  siempre  maldecida  sea 

La  obra  nefanda  que  maldice  el  bardo ; 

Que  el  pueblo  el  crimen  castigado  vea, 

Y  solo  así  germinará  la  idea 

Que  el  genio  nos  legó  del  mártir  Pardo. 


DALMIRO. 


,  NoYÍembre  de  1878. 


EN  LA  TUMBA  DE  MANUEL  PARDO. 

¡Pardo! víctima  ilustre !  que  naciste 
Para  saber  morir,  para  ser  grande ; 
Si  de  la  patria  la  esperanza  fuiste, 
Hable  tu  gloria  al  que  tu  ser  demande. 

Nueve  lustros  escasos  discurriste 
Por  el  mundo  falaz,  hombre  eminente, 
Y  entre  goces  y  penas  conociste 
De  la  fé  y  el  honor  lo  inconsistente. 
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Quisiste  enaltecer  tu  patrio  suelo, 
Acometiste  empresas  colosales, 

Y  muerta  la  esperanza,  en  hondo  duelo 
Fué  tu  vida  vendida  á  criminales. 

Y  perdidos  sublimes  pensamientos 
De  sincera  amistad  recuerdos  gratos, 
Que  de  una  alma  tan  noble  los  alientos 
Cobardes  arrebatan  los  ingratos. 

Conciliar  divergentes  opiniones. 
Procurar  por  la  paz  y  la  ventura. 
Contener  el  furor  de  las  pasiones 

Y  aliviar  la  indigencia  y  desventura. 

Esta  fué  tu  misión,  esta  tu  vida, 
Que  infatigable  por  el  bien  anhela. 
Casi  toda  en  trabajos  consumida 
Adquiriendo  experiencia  en  alta  escuela. 

El  vendaval  feroz  de  las  pasiones 

Y  de  venganzas  mil  embravecido, 
^Aborto  de  funestas  ilusiones 

Al  patricio  arrebata  esclarecido. 

La  misma  oposición  con  su  mania 

Si  con  juicio  imparcial  tu  causa  falla, 

En  el  mismo  proceso  encontraria 

La  prueba  de  inocencia  que  ahora  no  halla. 

Desnuda  al  lodo  del  inmundo  suelo 
Para  elevarse  el  alma  majestuosa, 
Que  rasgando  el  espacio  raudo  el  vuelo 
Fehz  emprende  á  la  mansión  dichosa. 

Hoy  en  el  seno  de  la  tumba  fría 
Vacila  la  creencia  ¡  Santo  cielo ! 
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Mitiga  por  piedad  la  pena  mia, 

Mira  á  la  patria  que  en  en  amargo  duelo 

Pierde  un  genio  que  quiso  levantarla 
A  la  alta  cumbre  de  grandeza  y  gloria ; 
Pierde  á  Pardo  que  así  quiso  elevarla 
Haciendo  respetar  su  honrosa  historia. 

Lúgubres  horas  y  nublados  dias 
Kecuerdos  tristes  su  memoria  deja, 
Todo  silencio  que  en  la  noche  umbria 
El  luminar  mayor  ya  no  refleja. 

Absorta  la  razón,  se  estasia  el  alma, 
PáUdo  el  rostro,  silencioso  el  labio, 

Y  pierde  el  corazón  la  dulce  calma, 
La  inteligencia  se  agotó  del  sabio. 

¡  Y  quién  amigos  presumir  pudiera 
Que  se  armara  la  mano  á  un  asesino, 

Y  á  dignidad  tan  alta  se  atreviera 
A  detener  su  paso  en  el  camino ! 

¡  Y  á  este  pueblo  infeliz  que  empieza  apenas 

A  encaminar  sus  pasos  al  progreso, 

La  anarquia  fabrique  las  cadenas 

Con  que  quiere  arrastrarlo  al  retroceso  I 

Corriendo  á  un  fin  apresurados  vamos 
Que  de  la  vida  incierta  es  el  martirio, 
De  aventuras  la  senda  atravesamos 
De  un  sueno  aletargados  en  delirio. 

De  honores,  la  opulencia  engalanada 
Del  mísero  mortal,  vano  deseo, 
Valor,  inteligencia,  todo  es  nada. 
Solo  en  la  paz  de  los  sepulcros  creo. 
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Oh  !  si  la  inmortal  de  Dios  sabiduria 
De  sm  querer  la  omnipotencia  santa, 
Llegara  el  hombre  á  comprender  un  dia, 
No  habria  en  Dios  inteligencia  tanta. 

La  santa  Religión  ya  ve  cumplidas 
Las  eternales  leyes  de  natura, 
Pero  abiertas,  profundas,  las  heridas. 
Del  pobre  corazón,  jamas  las  cura. 

Para  pintar  aquí  soy  impotente 
Sangriento  el  cuadro  de  la  horrible  escena, 
Eso  es  dado  tan  solo  á  la  elocuente  * 

A  la  sublime  pluma  de  Mackenna. 


MATÍAS  VILLARAN. 


Lima,  Diciembre  de  1878. 


LA  MUERTE  DE  PARDO. 


( Al  estimable  caballero  señor  D.  Wenceslao  Venegas,  nno  de  los  amigos 
mas  sinceros  y  abnegados  del  ilustre  y  malogrado  sefior  Pardo.) 

"  Minerra  le  adornó  con  sn  ezplendenoia 
Cnal  Marte  hizo  á  Bolívar  soberano." 

I. 

Parece  un  sueño....  ¡  realidad  que  asusta ! 
Que  un  asesino,  miserable,  oscuro, 
En  el  santuario  de  la  ley  augusta, 
Con  vil  infamia  desgarrara  el  pecho 
Del  grande  ciudadano, 
Del  eminente  y  encumbrado  Pardo 
Que  es  y  será  del  hemisferio  indiano 
La  luz,  que  hermosa  el  patriotismo  crea ; 
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Su  nombre  ilego  pasará  á  la  historia, 
Y  al  evocar  el  mundo  su  memoria 
Sobre  los  siglos  rodará  su  idea 


n. 


Herido  á  la  traición  su  noble  pecho 

No  se  miró  en  su  labio 

Del  odio  la  expresión  ni  del  agravio ; 

Y  débil,  moribundo, 

Al  alejarse  súbito  del  mundo, 

j  Triste  miraba  y  con  dolor  al  cielo, 

Pidiendo  el  bien  para^su  patrio  suelo  ! 

Los  que  eran  ¡  ay !  de  su  dolor  testigos 

También  sentían  la  punzante  herida, 

Al  mirar  su  existencia  tan  querida 

Que  al  dolor  sucumbiendo. 

Se  marchitaban  las  preciosas  galas 

De  aquella  frente  noble  y  pensadora, 

A  donde  aterradora 

¡  La  muerte  cimió  ya  sus  negras  alas  I.. 


Y  en  presencia  de  estraños  y  de  amigos 
Al  infame  sicario  que  le  hirió, 

¡  Cual  Jesús,  perdonó  á  sus  enemigos 
Así  antes  de  morir  le  perdonó  ! 

Y  sufriendo  en  silencio  atroz  martirio. 
Doblega  entre  sus  brazos  la  cabeza, 
Cual  se  doblega  el  lirio, 

Sobre  su  tallo,  do  crecia  erguido 

Al  fiero  golpe  de  huracán  temido 

Y  una  aureola  de  luz  resplandeciente 
Parece  iluminar  su  rostro  páhdo, 

Y  circundar  su  frente 
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De  la  virtud  la  apetecida  palma ; 

Y  tal  vez  de  la  gloria  ya  mirando 
El  aüreo  pórtico, 

El  dolor  en  su  pecho  va  cesando  : 
una  sonrisa  de  bondad  desplega 
Su  labio  entristecido, 

Y  como  el  ave  que  sus  alas  plega 
En  pos  de  amante  nido 

Se  eleva. su  alma,  en  blanquecina  nube, 

Y  en  raudo  vuelo  hasta  los  cielos  sube 
Quedando  inerte,  al  parecer  dormido  !... 


m. 

El  labio  calla  de  la  virgen  púdica ; 

Y  con  dolor  suspira 

El  tierno  niño  que  inocente  mira. 
Lágrima  ardiente  que  cayó  en  su  mano. 
Del  ojo  desprendida 

Cual  una  perla  de  su  padre  anciano ! 

La  juventud  revela  entristecida 
El  íntimo  pesar  que  le  devora ; 

Y  hasta  el  que  viene  de  extranjero  suelo 
¡De  nuestra  patria,  la  desgracia  llora  I 

I  De  luto  viste  la  opulenta  Lima 

Y  ante  el  crimen  se  aterra  ! 

Y  todo  aquel  que  entre  su  pecho  encierra 
ün  corazón  peruano, 

En  la  tumba  del  noble  americano 
Eleva  al  cielo  funeral  plegaria, 

Y  hasta  natura  en  su  armenia  varia 

Y  con  sentido  tono, 

Pide'que  caiga  la  etemal  justicia 
Sobre  el  impio  que  la  ley  desquicia. 
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IV. 

Tan  solo  aquellos  que  en  su  pecho  encierran 
Mezquinos  corazones, 
Que  siempre  fueron  del  Perú  borrones 
Y  hoy  compran  el  valor  de  un  asesino, 
Sonrian  de  su  obra  satisfechos  ! 
Vomiten  la  ponzoña  de  sus  pechos 
Dando  mas  pábulo  á  sus  planes  viles  — 
Que  al  lanzarles  el  mundo  su  desprecio 
Su  sien  ha  de  aplastar  como  á  reptiles ! .... 


V. 


¡  Hustre  Pardo !,...  Inmolada  víctima 

De  tu  patria  en  el  noble  sacrificio, 

El  Dios  de  Israel  que  te  es  propicio 

Premiará  tus  virtudes, 

Mientras  los  siglos  con  buriles  de  oro 

De  la  inmortalidad  en  su  alto  templo, 

Desde  hoy  tus  hechos  graban. 

Tu  nombre  al  mundo  servirá  de  ejemplo 

Cuando  al  juzgarlo  la  imparcial  historia 

£n  él  se  vea  la  explendente  gloria ! 


PEDRO  L.  LOZADA. 


Lima,  NoYieml^re  de  1878.  j 
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POR  EL  ASESINATO  ALEVOSO  DEL  SEKOR  PARDO. 

¿  Y  aun  vivo  late  el  corazón  humanó  ? 
i  Habrá  quien  no  deplore  aquesta  afrenta  ? 
i  Habrá  quien,  frió  al  sentimiento  humano, 
El  llanto  de  la  patria  no  lo  sienta  7 

No  I  mil  veces^  no  f  que  es  imposible  ; 
Lo  que  al  Perú  lastima  tristemente ; 
Que  de  dolor  inmenso,  irresistible, 
El  llanto  de  nosotros  no  lamente 

Ese  hecho aquella  victima  inmolada, 

Al  cobarde  fusil  de  un  asesino  ; 

Esa  frente  serena  derribada, 

En  la  que  el  genio  revelaba  el  sino : 

Interesan  nuestra  honra  ante  la  historia  ; 

Y  nos  manda  formar  una  protesta  : 
Jamas  podría  la  peruana  gloria 
Begistrar  una  página  como  esta. 

¡  Jamas !  jamas !  y  si  el  coloso  ha  caido. 
El  pueblo  del  Perú  lo  ha  venerado ; 
La  idea  con  su  caida  ya  ha  surgido  ; 

Y  de  su  tumba  un  porvenir  se  ha  alzado. 

La  víctima  abnegada  que  se  inmola 
Una  idea  inmortal  deja  viviente : 
¡Mártir  de  la  República  !  tu  aureola, 
Siempre  el  Perú  verá  resplandeciente. 

P.   L. 
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Á  LA  NÜNOA  BIEN  SENTIDA    MEMOBIA 
DEL    EXCMO.    SEÑOR    D.    MANUEL    PARDO. 

il  primer  aniversario    conmemorativo  de  sn  infausta  mnerte, 
acaecida  el  16  de  Noviembre  de  1878.) 

Ubi  dolor,  ibi  finetas. 
Hipócrates. 

Pardo  inmortal !  permite  que  mi  lira 
También  preludie  tu  sublime  nombre  ; 
Que  tu  recuerdo  evoque  y  que  me  asombre, 
Ante  tu  sombra  que  á  mi  pena  inspira. 

La  ruin  alevosia,  sí,  gran  hombre, 

Pudo  extinguirse  en  miserable  pira! 

Mas  no  ¡jamas  !  jamas  en  tu  renombre 
Podrá  cebarse  aun,  la  imbécil  ira! 

Corazón  levantado  y  animoso. 
Tú  de  mi  patria  fuistes  el  primero 
En  genio  esclarecido  y  poderoso. 

Hoy  el  Perú  te  llora  todo  entero  ; 
Y  deslumhrado  por  tu  insigne  fama, 
« El  cerebro  de  América » te  llama. 

MANUEL  EDMUNDO  AK»NAS. 


842 


Digitized  by 


Google 


ULTIMAS    PRODUCCIONES 


DB 


D.  MANUEL  PARDO 


B43 


Digitized  by 


Google 


1 


844 


Digitized  by 


Google 


p-^ 


BELGRANO 


POK 


EL  GENERAL  D.  BARTOLOMÉ  MITRE. 


ESTUDIO    CRITICO. 


EL  AUTOR. 

La  literatura,  la  historia  y  la  política  americanas  están  de 
parabienes,  pues  hay  motivo  para  dárselos,  siempre  que  apa- 
rece  en  nuestro  continente  una  obra  seria,  escrita  con  elevado 
criterio  filosófico,  sobre  las  grandes  épocas  de  nuestra  vida  po- 
lítica, tan  corta  en  tiempo,  como  abundante  en  materiales. 

Las  prensas  de  Buenos  Aires  han  dado  á  luz  el  segundo 
tomo  de  la  historia  de  Belgrano  y  de  la  independencia  argen- 
tina, escrita  por  el  general  D.  Bartolomé  Mitre  ;  y  aunque  no 
es  el  último  de  los  que  han  de  componer  esta  obra,  no  hay 
necesidad  de  esperar  los  ulteriores  para  declarar  asegurado  el 
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éxito  de  ella.  Deben  leerla  los  amantes  de  las  letras :  deben 
estudiarla  los  aficionados  a  la  historia ;  y  los  que  se  ocupen  de 
política  americana  deben  aprender  del  autor  y  del  asunto.  No 
le  faltarian  por  cierto  lectores,  si  todos  los  que  se  ocupan  de 
política  aprovecharan  de  nuestro  consejo,  como  no  haría  daño 
á  algunos  de  nuestros  países,  que  sus  políticos  lo  siguiesen 
y  aprendiesen  del  asunto  y  del  autor. 

ün  general,  un  político  militante  y  un  antiguo  jefe  de  Es- 
tado, escribiendo  un  libro  de  largo  aliento  y  de  paciente 
trabajo,  ofrece  un  tipo  tanto  mas  honroso  para  esta  Sud- Amé- 
rica, tan  calumniada,  cuanto  es  menos  común  en  otras  nacio- 
nes y  literaturas ;  y  no  es  ni  puede  ser  común,  porque  la 
naturaleza  ha  aplicado  los  principios  sobre  división  del  trabajo 
á  la  organización  cerebral,  sicológica  y  anatómica  del  hombre, 
antes  que  los  economistas  escoceses  nos  hubiesen  familiariza- 
do con  los  efectos  de  ella  en  las  facultades  productoras  de  la 
•  sociedad.  Las  facultades  del  alma  como  los  órganos  del  cuer- 
po, como  las  funciones  industriales  de  la  humanidad  se  per- 
feccionan con  el  ejercicio ;  y  casi  siempre  la  perfección  de  las 
unas  se  verifica  con  el  detrimento  de  otras  que  han  quedado 
inactivas,  ün  luchador  es  por  lo  regular  un  malísimo  pendo- 
lista, porque  el  desarrollo  de  los  músculos  del  brazo  y  de  la 
mano  los  hace  incapaces  de  la  delicadeza  de  líneas  y  perfiles  : 
un  poeta  mantiene  su  razón  subordinada  á  los  delirios,  que  ha 
permitido  complacientemente  á  su  imaginación :  un  comer- 
ciante acostumbrado  al  análisis  de  cada  operación  diaria,  no 
tiene  su  síntesis  preparada  para  la  especulaciones  abstractas 
del  economista. 

Con  mas  razón  se  produce  en  el  político  este  fenómeno  del 
desigual  desarrollo  de  sus  facultades  con  el  detrimento  de  las 
unas  por  el  predominio  de  las  otras  y  sobre  todo  en  un  polí- 
tico de  nuestra  América,  que  vive  todavía  intranquila  en  la 
superficie,  como  en  sus  entrañas,  febricitante  y  agitada  por 
esas  crisis  dolorosas  de  la  niñez,  que  la  hacen  pasar  alternati- 
vamente del  delirio  al  abatimiento  y  del  abatimiento  al  delirio. 
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Un  político  que  vive  en  tales  épocas  siente  su  espíritu  en- 
vuelto en  esas  convulsiones  de  las  almas  y  de  los  aconteci- 
mientos, que  lo  elevan  algunas  veces  á  las  regiones  del  entu- 
siasmo y  que  lo  acometen  otras  furiosas  hasta  postrarlo  sin 
aliento.  Para  conservar  su  existencia,  ó  mas  bien  dicho  para 
sostener  la  vida  de  las  ideas  que  lo  personifican  en  ese  stiiiggle 
for  li/Sf  á  que  nos  ensena  Darwin  que  están  sujetos  hasta  los 
mas  miserables  insectos  de  esta  naturaleza,  en  que  vivir  es 
luchar,  el  político  necesita  desarrollar  en  la  lucha  misma  las 
fuerzas  de  acción  y  de  resistencia  de  la  voluntad,  esa  muscu- 
latura del  alma,  que  constituye  el  carácter  del  hombre  y  que 
forma  el  verdadero  cuadro  de  su  personalidad.  Las  demás 
facultades  vienen  á  ayudarlo  como  simples  auxiliares  en  ese 
pujilato  de  la  vida  pública,  y  por  lo  regular  aquellas  que  exi- 
gen la  tranquilidad  y  el  aislamiento  para  funcionar,  permane- 
cen inactivas  y  muchas  veces  infecundas.  La  vida  política  de 
América  no  da  lugar  al  desarrollo  de  las  facultades  de  re- 
flexión, á  las  abstracciones  de  la  filosofía,  ni  á  las  delicadezas 
de  la  hteratura,  esas  compañeras  inseparables  de  la  paz  de  los 
espíritus. 

Mitre  ha  tenido  la  fortuna  de  conciliar  esas  incompatibili- 
dedes,  hasta  donde  es  posible  que  la  naturaleza  finita  del  hom- 
bre las  concilie ;  y  ha  sabido  explotarlas  en  provecho  de  su 
libro.  El  hombre  de  acción  ha  ayudado  al  escritor,  la  expe- 
riencia ha  facilitado  la  tarea  de  la  razón  y  ha  dado  solidez  á 
las  deducciones  de  la  filosofía.  El  lector  siente  establecerse 
en  su  espíritu  una  relación  íntima  entre  el  autor  y  el  Kbro  : 
cuando  se  lee  la  historia  de  Belgrano  se  piensa  en  Mitre, 
y  cuando  se  lee  la  historia  vertiginosa  de  la  democracia  argen- 
tina, se  piensa  involuntariamente  en  el  que  ha  colocado  á  esa 
democracia  en  los  carriles  de  su  porvenir.  El  Ubro  recuerda 
al  autor  y  el  recuerdo  del  autor  abona  al  libro ;  y  lo  que  es  raro 
en  estos  casos,  en  que  la  atención  y  el  interés  del  lector  se 
dividen  entre  el  autor  y  el  héroe,  el  libro  no  pierde  en  ello : 
por  el  contrario,  gana  :  Mitre,  haciendo  el  elogio  de  Belgrano, 
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aa  un  papel  simpático :  una  gran  personalidad  política 
efender  ante  el  tribunal  de  la  historia  á  un  compañero 
ido,  á  restaurar  el  brillo  de  una  alma  buena  opacada 
moria  de  sus  compatriotas  por  el  recuerdo  de  sus  de- 
,  de  sus  ilusiones  y  de  sus  desgracias :  la  historia  de 
ndencia  argentina  está  hecha  por  autoridad  compe- 
ito  en  su  parte  mihtar,  como  en  su  parte  política.  El 
^pta  con  confianza  las  descripciones  de  las  campanas 
Perú  escritas  por  el  jefe  del  ejército  'boliviano,  las  de 
oriental  por  el  que  sostuvo  largos  años  en  ese  terri- 
fueros  del  honor  argentino,  íbamos  á  decir  los  de  la 
ad,  y  las  del  Paraguay  por  el  jefe  de  los  ejércitos  alia- 
a  la  pobre  Polonia  americana.  Perdónenos  el  lector 
3rdo  doloroso  !  Esos  recuerdos  ingratos  no  los  trae 
e  el  historiador  politice,  que  tiene  lo  fortuna  de  ser  á 
historiador  de  la  independencia  y  el  fundador  de  la 
ionalidad  argentina. 

í  extraño  que  la  historia  de  Belgrano  recuerde  en 
na  al  que  la  escribe,  cuando  no  ha  podido  ser  escrita 
.r  en  la  mente  del  autor,  en  todos  sus  capítulos,  el  ra- 
il pasado  con  la  idea  del  presente,  las  causas  con  los 
)s  puntos  de  partidas  con  los  puntos  de  llegada? 

la  puesto  la  experiencia  del  político  al  servicio  de  la 
el  historiador  y  así  ha  convertido,  por  una  hábil  ma- 
inconveniente  en  elemento  de  éxito,  compensando 
falta  con  lo  que  le  sobra.  Él,  que  conoce  tan  bien 
[eza  de  su  enfermo,  ha  podido  hacemos  seguir  con 
y  acierto  el  curso  de  la  enfermedad  hasta  remontar 
enes  y  allí  enseñarnos,  con  el  microscopio  histórico 
10,  los  gérmenes,  y  observarlos  en  su  desarrollo  con 
3namiento  tan  claro  de  causa  y  efecto,  que  los  ve  uno 
mes,  y  después  naciendo  y  desenvolviéndose  é  infil- 
por  la  economía  de  ese  cuerpo,  que  todavia  en  medio 
,  del  progreso  y  de  la  civihzacion,  se  siente  de  vez  en 
cometido  por  los  últimos  efectos  de  los  miasmas  en 
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medio  de  las  cuales  vino  al  mundo;  y  por  el  mismo  método 
nos  enseña  á  la  vez  uno  á  uno  los  poderosos  elementos  de  vi- 
da que  vienen  resistiendo,  combatiendo  y  venciendo  en  la 
constitución  de  las  sociedades  americanas,  esas  enfermedades 
del  medio  en  que  hemos  nacido  y  de  las  razas  de  cuyo  cruza- 
miento provenimos. 

En  resumen  el  general  y  el  presidente  no  han  hecho  daño  al 
autor. 

Cuentan  de  Grant,  ese  tipo  adusto  y  poco  locuaz  de  la  de- 
mocracia americana,  que  en  la  presentación  que  le  hicieron 
de  cierto  príncipe  europeo  de  casa  soberana,  aunque  no  rei- 
nante, contestó  al  embajador  que  terminaba  la  larga  lista  de 
títulos  de  su  presentado  : 

« Dígale  usted  al  príncipe  que  nada  de  eso  le  servirá  de  in- 
conveniente para  vivir  bien  en  este  país.» 

La  democracia  hteraria  puede  hacerle  á  Mitre,  con  mas  fun- 
damento, una  acogida  mas  cortés  :  ni  el  generalato,  ni  la 
presidencia  le  han  impedido  tomar  un  puesto  honroso  en  la 
república  de  las  letras,  que  es  la  mas  democrática  de  todas  las 
repúblicas. 

¿  Y  no  gana  también  el  crédito  político  de  América  exhi- 
biendo á  sus  generales  y  presidentes  escribiendo  libros,  ciiyo 
asunto  y  cuya  doctrina  pueden  presentarse,  como  dignos  de  la 
historia  y  de  la  literatura  de  todos  los  países  ?  ¿  No  es  un  sín- 
toma tan  verdadero  como  elocuente  de  moralidad  y  de  cultura 
el  que  ofrece  la  República  Argentina,  cerrando  el  periodo  de 
los  Rosas  con  presidentes  que  escriben  libros?  No  son  tan 
abundantes  en  ambos  hemisferios  los  generales  y  los  presi- 
dentes que  á  lo  menos  los  leen,  para  que  la  humanidad  en 
general  y  los  americanos  en  particular  no  acojamos  con  satis- 
facción los  pocos  ejemplos  que  de  ellos  se  presenten. 

Sin  que  aspiremos  pues  al  estado  de  perfección  á  que  han 
llegado  algunos  cantones  suizos,  que  han  elegido  de  presiden- 
tes á  pastores  evangélicos,  regocijémonos  á  lo  menos  de  todo 
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lo  que  nos  aleje  de  los  mandones  de  sable  y  de  cuchillo.  No 
pretendemos  que  todos  escriban  libros  como  el  de  Mitre  :  nos 
contentamos  con  que  algunos  de  nuestros  políticos  los  lean. 


II. 

EL  ASUNTO. 

El  general  Mitro  ha  emprendido  un  estudio  adecuado  á  las 
facultades  de  su  inteligencia :  el  asunto  de  su  Hbro  es  digno 
del  general  y  del  político.  Pero  no  nos  equivoquemos:  la  his- 
toria de  Belgrano  ha  podido  ser  el  primer  móvil,  que  puso  la 
pluma  en  manos  del  autor  y  que  lo  indujo  á  las  indagaciones 
históricas,  necesarias  á  restaurar  el  crédito  de  las  acciones 
y  de  las  intenciones  de  un  gran  ciudadano,  que  ha  representa- 
do un  papel  interesante  y  no  siempre  feliz  en  la  historia  de  su 
país ;  pero  por  muy  importante  que  la  participación  de  Belgra- 
no haya  sido  en  los  acontecimientos  políticos  de  la  República 
Argentina,  el  fondo  del  cuadro  es  mas  interesante  que  el  suje- 
to; y  á  las  pocas  páginas,  la  atención  del  lector,  dirigida  por  el 
título  á  óste  último,  cambia  de  asunto  y  se  traslada  con  toda 
su  intensidad  al  conjunto  y  á  los  detalles  del  gran  di-ama  his- 
tórico, en  el  que  Belgrano  aparece  tan  solo  como  un  detalle 
y  en  algunos  casos  como  un  detalle  harto  pequeño.  Que  el 
autor  se  ha  sentido  bajo  la  misma  influencia,  lo  demuestra 
bien  claramente  el  libro,  en  que  el  biógrafo  se  exhibe  desde  las 
primeras  páginas  con  el  coturno  alto  del  historiador.  El  ge- 
neral Mitre  ha  comenzado  por  escribir  la  historia  de  un  hom- 
bre ;  pero  conforme  profundizaba  sus  estudios,  ha  visto  que 
para  escribirla  tenia  que  escribir  la  historia  de  un  pueblo,  no 
porque  la  primera  valiera  la  segunda,  sino  porque  iba  envuel- 
ta en  ella :  y  sea  afecto  de  corazón,  sea  exceso  de  modestia  li- 
teraria, se  ha  mantenido  en  el  título  en  un  plan  inferior,  al  que 
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corresponde  al  libro.  Esa  primera  falta  ha  ocasionado  una 
segunda,  de  que  se  resiente  algún  tanto  la  composición,  por- 
que ha  arrastrado  al  autor  á  subordinar  las  exigencias  del  con- 
junto, que  es  lo  mas,  á  la  unidad  prescrita  por  el  objeto  nomi- 
nal, que  es  lo  monos,  dando  á  esta  una  extensión  excesiva 
para  él,  y  haciendo  suplir  deficencias  sensibles  al  objeto  ver- 
dadero de  la  obra.  La  historia  de  Belgrano  no  puede  llenar 
los  volúmenes  que  el  general  Mitre  la  asigna ;  y  la  historia  de 
la  independencia  argentina  no  permite  que  se  le  subordine  ó 
que  se  le  asocie  á  la  biografía  de  ninguno  de  los  que  represen- 
taron un  papel  en  ella  :  con  esa  asociación  pierde  algo  el  drama 
y  pierde  mas  el  héroe  favorecido,  que  no  es  bastante  grande 
para  llenar  el  cuadro. 

Pero  hay  hombres  que  nacen  marcados  por  el  süw  antiguo 
y  que  lo  trasmiten  hasta  su  recuerdo  histórico.  Belgrano  es 
uno  de  ellos  :  su  vida  fué  una  lucha  de  su  país  con  su  hado  : 
aquel,  pugnando  por  elevarlo  á  la  dirección  suprema  de  los 
acontecimientos  políticos  y  militares  de  su  tiempo,  este  por 
hacerlo  descender  constantemente  al  segundo  término  de  mo- 
desto colaborador  de  una  grande  obra.  Belgrano  en  la  histo- 
ria de  Mitre  representa  el  mismo  papel  que  en  en  la  sociedad 
política  en  que  figuró  :  pugna  contra  las  intenciones  genero- 
sas del  autor ;  y  así  como  el  vencedor  de  Salta  acaba  por  jefe 
de  retaguardia  del  gaucho  Güemes,  así  en  el  Ubro,  que  con 
tanto  gusto  damos  á  conocer,  desciendo  del  lugar  prominente, 
que  el  título  le  asigna,  al  mas  secundario  y  verdadero,  que 
ocupa  en  el  libro,  como  ocupó  en  el  mundo. 

Debemos,  sin  embargo,  agradecer  á  Belgrano  que  haya  dado 
lugar  á  Mitre  para  exhibirse  como  autor  de  una  grande  obra, 
y  ocasión  de  que,  con  motivo  de  su  apología,  se  escriba  el  gran 
drama  de  la  independencia  argentina,  que  es,  apesar  del  títu- 
lo, el  verdadero  asunto  de  este  libro. 

Para  que  se  pudiera  escribir  la  historia  de  la  independencia 
de  un  pueblo,  poniéndole  por  título  el  apelHdo  de  un  hombre, 
seria  necesario  que  ese  hombre  se  llamase  Bolivae.     BoKvar 
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vio  antes  que  Colombia,  hizo  ¿  Colombia  y  la  historia  de  és- 
no  puede  escribirse,  sino  escribiendo  antes  la  de  aquel. 

Pero  el  pueblo  argentino  tiene  la  gloria  de  no  deber  su  inde- 
ndencia,  sino  á  así  mismo  y  ningún  nombre  propio  puede 
mpendiarla,  ni  el  del  gran  San  Martin.  Este  es  uno  de  los 
racteres  mas  originales  de  la  emancipación  argentina  y  de 
3  mas  ricos  materiales  y  fecundos  en  enseñanza  para  el  his- 
riador  y  para  el  político. 

La  lucha  de  emancipación  se  personificó  en  Colombia  en  el 
nio  de  Bolivar :  aquella  es  una  epopeya  que  tiene  su  héroe 
un  héroe  que  dá  4  ese  poema  escrito,  por  los  acontecimien- 
=í,  mas  unidad  de  pensamiento  y  de  acción,  de  la  que  puede 
contrarse  en  todos  los  poemas  épicos  de  la  literatura,  desde 
Iliada  de  Homero  hasta  la  Henriada  de  Voltaire :  Chile,  el 
irú,  el  Ecuador  y  Bolivia  recibieron  la  independencia  de  esos 
s  grandes  focos  de  Colombia  ó  las  Provincias  Unidas,  que  la 
epararon  ó  la  completaron. 

Pero  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la  Plata,  por  una  rara 
mbinacion  de  circunstancias,  comenzaron  á  ejercer  actos  de 
bcrania  en  todo  su  territorio,  mucho  tiempo  antes  de  decla- 
r  su  independencia ;  tuvieron  la  vida  de  nación  antes  de  te- 
r  el  nombre,  y  con  esa  vida  prepararon  sus  fuerzas  demo- 
iticas,  que  debían  producir  su  organización  política  y  sus 
jrcicios.  La  democracia  nació  de  ellas,  antes  de  que  el  pa- 
ilón español  hubiese  sido  arriado  y  se  organizó  y  funcionó 
a  sombra  de  ese  pabellón,  que  se  desapareció,  tan  solo,  cuan- 
la  nación  se  había  hecho  á  sí  misma  y  se  había  armado  de 
nto  en  blanco  para  sostener  el  propio. 

En  las  demás  secciones  de  América,  puede  decirse  que  la 
solución  política  comenzó  después  de  realizada  la  indepen- 
Qcía  :  en  la  República  Argentina  aquella  precedió  á  esta,  de 
mera  que  mientras  en  las  primeras  la  historia  política  está 
minada  por  la  historia  militar,  en  la  última  la  historia  mili- 
:  está  subordinada  á  la  política. 
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Esta  circunstancia  dá  á  la  independencia  argentina,  en  su 
aspecto  social  y  político,  un  carácter  mucho  mas  elevado  que 
á  la  de  sus  hermanas  hispano  -  americanas  y  enteramente  ori- 
ginal ;  y  hace  su  estudio  tanto  mas  difícil,  cuanto  mas  se  com- 
plica la  relación  de  los  hechos  con  la  filosofía  de  los  fenómenos 
políticos  y  sociales  de  que  emanan  y  tanto  mas  importante, 
cuanto  mas  estrecha  es  la  correspondencia  que  existe  entre 
las  primeras  causas  y  los  ulteriores  efectos,  que  observamos 
todavia  en  la  vida  de  aquella  sociedad. 

El  nacimiento  de  la  democracia  argentina  merecía  por  sí 
solo  una  historia,  que  nos  ensenase  su  misteriosa  y  furtiva 
concepción  con  ocasión  del  asalto  del  leopardo  ingles  sobre  la 
descuidada  América,  su  venida  al  mundo  en  medio  del  furor 
de  la  madre  por  deshacerse  del  raptor,  su  crecimiento,  alimen- 
tada por  las  pasiones  mas  vehementes,  que  pueden  agitar  el 
espíritu  de  la  humanidad,  por  la  pasión  de  raza,  por  la  pasión 
de  independencia,  por  la  pasión  política,  por  la  pasión  guerre- 
ra, por  el  amor  estrecho  de  la  locaUdad  y  mas  tarde  por  la 
ambición  de  los  caudillos  y  por  el  odio  de  los  hermanos,  pro- 
duciendo este  conjunto  de  estranos  elementos  las  emociones 
mas  puras,  los  hechos  mas  grandes,  los  ideaUsmos  mas  irrea- 
lizables, junto  con  los  arranques  mas  salvajes  de  la  barbarie 
mas  feroz  y  dando  como  última  resultante  de  tan  opuestas 
fuerzas  una  personalidad  vigorosa  y  apasionada,  que  á  la 
vez  que  fundaba  en  el  interior  su  propia  nacionalidad,  lanzaba 
su  bandera  triunfante  por  encima  de  los  Andes  de  Chile  hasta 
las  faldas  del  Chimborazo  en  el  Ecuador. 

Esa  historia  era  digna  del  político ;  y  el  político  la  ha  escri- 
to bien,  con  estudio  detenido  de  los  hechos,  con  análisis  minu- 
cioso de  las  causas,  con  apreciación  elevada  de  los  efectos,  con 
juicio  imparcial  sobre  los  hombres,  con  animo  despreocupado 
sobre  los  principios  y  con  esa  síntesis  amplia  y  vigorosa,  que 
conserva  la  unidad  del  cuadro  histórico,  en  medio  de  la  infini- 
ta variedad  de  los  hechos,  que  lo  forman. 

Pero  no  es  la  única  peculiaridad  en  la  historia  de  la  eman- 
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cipacion  argentina  la  de  que  la  democracia  haya  precedido  á 
la  independencia,  organizando  y  dirigiendo  los  elementos  po- 
líticos y  militares,  que  debian  conquistarla. 

Causas  de  otro  orden  imprimían  á  la  lucha  material,  que  la 
democracia  argentina  debia  sostener,  un  carácter  y  una  ampli- 
tud que  también  le  son  propios. 

La  situación  geográfica,  la  topografía,  los  acontecimientos 
que  habian  precedido  al  movimiento  de  emancipación  de  esa 
parte  de  América,  obligaban  á  los  argentinos  á  combatir  fuera 
de  su  propio  suelo  las  batallas  de  su  emancipación,  ligando 
asi  invohmtariamonte  su  causa  con  la  de  los  territorios  veci- 
nos, hasta  hacer  de  la  independencia  de  estos  la  condición  ne- 
cesaria para  asegurar  la  propia.  Los  territorios  vecinos  no 
eran  del  acceso  fticil ;  Chile  estaba  separado  de  los  llanos  del 
Plata  por  la  sección  mas  abrupta  de  los  Andes :  Ejercites  aguer- 
ridos que  constituian  la  vanguardia  de  todo  el  vireinato  del 
Perú,  ocupaban  las  altiplanicies  del  nudo  de  Potosi,  y  desde 
alli  amenazaban  constantemente  descolgarse  sobre  los  insur- 
gentes de  los  llanos  y  apagar  en  Buenos  Aires  la  llama  de  la 
libertad,  que  un  momento  fué  ahogado  en  todo  el  resto  del 
continente. 

Abascal,  una  gran  personaHdad  mihtar  y  política,  dirigia 
desde  su  palacio  de  Lima  las  operaciones  militares  sobre  Chi- 
le, sobre  Tucuman  y  sobre  Quito.  Así  el  objetivo  militar  de 
los  patriotas  argentinos  tenia  que  ser  Lima,  salvando  los  Andes 
de  Chile  ó  los  del  Alto  Perú  en  un  caso  por  el  mar  Pacifico,  en 
otro  por  las  mesetas  de  las  cordilleras,  como  el  objetivo  de 
Abascal  era  Buenos  Aires,  venciendo  los  mismos  obstáculos 
y  calculando  sobre  la  cooperación  por  el  Atlántico  de  las  fuer- 
zas españolas  y  portuguesas. 

Ese  territorio  de  mil  leguas,  que  debia  ser  el  asiento  de  seis 
naciones,  dividido  por  los  Andes  en  anfractuosidades  profun- 
das y  en  las  mas  elevadas  cimas  en  que  puede  conservarse  la 
vida  del  hombre  y  bañado  por  los  dos  océanos.  Pacifico  y 
Atlántico,  constituía  el  teatro  militar  del  drama  que  debia  re- 
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presentarse  en  él.  En  el  Alto  y  Bajo  Perú  y  en  Chüe  estaban 
concentrados  todos  los  recurso»  del  poder  español;  y  por  tanto, 
sobre  ellos  debia  abrirse  las  campañas  de  los  insurgentes  ar- 
gentinos, cambiando  así  la  guerra  el  carácter  de  civil,  que  ha- 
bia  tenido  en  todas  las  demás  colonias  por  el  mas  amplio  de 
guerra  exterior,  que  asumió  desde  el  principio  en  el  rio  de  la 
Plata,  é  imponiéndose  por  lo  mismo  á  las  despobladas  pro\dn- 
cias,  que  habian  iniciado  la  revolución  en  el  extremo  austral 
de  Sud-Amórica,  con  proporciones  tan  superiores  á  sus  fuer- 
zas, como  necesarias  al  término  de  su  propósito. 

La  guerra  de  Colombia  y  aun  la  de  Chile  tomaron  tan  solo 
en  su  ultima  época  esta  fisonomia,  pero  ni  aquella,  ni  esta  na- 
ción, ni  mucho  menos  el  Bajo  y  Alto  Perú,  tuvieron  que  sos- 
tener la  totalidad  de  la  lucha  durante  los  12  ó  14  anos  que  eUa 
duró  fuera  del  límite  de  sus  fronteras.  Después  de  destruidas 
en  Bombona  las  últimas  fuerzas  españolas  de  Colombia,  en 
Maipú  las  que  disputaban  el  dominio  en  Chile  y  conquistado 
por  la  escuadra  chilena  el  seuorio  del  Pacífico,  llegó  el  momen- 
to para  todos  los  apartados  cuerpos  de  ese  ejército,  unido  solo 
por  el  mismo  sentimiento  de  operar  ese  movimiento  de  con- 
centración militar,  sin  precedente  en  la  historia  de  la  guerra, 
por  la  distancia  de  los  puntos  de  partida  en  que  el  movimiento 
se  inició,  por  la  extensión  del  territorio  en  que  se  operaba,  por 
la  deficiencia  de  los  elementos  con  que  se  realizó  y  por  la  gran- 
deza de  sus  resultados,  no  solo  militares,  sino  políticos.  De 
ese  movimiento  que  comenzó  en  Caracas  y  Buenos  Aires  para 
terminar  en  Lima. 

Cuando  los  resultados  de  estos  hechos  lleguen  á  la  plenitud 
de  su  desarrollo  en  el  trascurso  de  los  siglos,  el  tamaño  de  los 
hombres  que  á  ellos  contribuyeron  crecerá,  según  la  inspirada 
expresión  de  Choquehuanca,  dirigiéndose  á  uno  de  ellos, « como 
la  sombra  cuando  el  sol  se  pone.  » 

La  historia  militar  de  esos  hechos,  en  la  parte  que  cupo  al 
pueblo  argentino,  era  digna  del  especiaUsmo  y  muy  particular- 
mente del  general  argentino ;  y  el  general  argentino  la  ha  he- 


815 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PAKDO. 

la  doble  competencia  del  técnico  y  del  conocedor  de 
iidades,  en  que  los  acontecimientos  se  realizaron  y  con 

amor  de  la  profesión  y  de  la  patria, 
ilizar  la  tarea  que  con  placer  nos  hemos  impuesto,  sin 
tensiones  que  la  de  dar  á  conocer  al  público  sud-ameri- 
libro  de  Mitre,  seguiremos  un  orden  diverso  de  aquel 
utor  se  ha  propuesto,  ya  que  la  libertad  de  acción  del 
or  nos  lo  permite  y  que  no  nos  aconseja  el  interés  del 

á  quien  no  le  vamos  á  contar  la  historia  de  Belgrano 

independencia  argentina,  que  Mitre  ha  escrito  con 
i,  sino  á  darle  de  la  obra  la  idea  que  ella  merece  en  su 
)  y  en  sus  detalles,  estimulando  al  lector  de  esta  revis- 

corrija  nuestros  juicios  con  la  lectura  de  la  obra  que 
ios. 

Qecesario  decir  que  no  empezaremos  por  Belgrano,  si- 
0  que  mas  ha   de  interesar   á  los  lectores  y  que   como 

dicho,  constituye  el  asunto  principal  del  libro.  Lo 
tnos  comenzando  por  la  parte  política,  desde  la  época 
a  invasión  inglesa  despertó  el  espíritu  público  de  la 
le  Buenos  Aires ;  procuraremos  seguirlo  en  las  sucesi- 
ificaciones  que  ese  espíritu  de  libertad  y  hasta  degene- 

despues  en  espíritu  de  anarquía,  y  finalmente  exami- 
i  los  últimos  hechos  con  que  la  vieja  civilización  y  la 
-cia  naciente  se  disputaron  la  forma  política  definitiva, 
la  darse  á  la  nueva  sociedad. 

dgrano  nos  ocuparemos  solamente  al  narrar  los  acón- 
itos en  que  figuró. 


III. 


V  SOCIABILIDAD   ARGENTINA. 

introduce  á  sus  lectores  al  interesante  estudio  que  ha 
lido,  por  una  gran  sinopsis  de  la  sociabilidad  argentina^ 
B  abraza  los  datos  geográficos,  etnográficos,  sociales, 
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históricos,  políticos,  económicos  y  estadísticos  necesarios  para 
dar  á  conocer  los  elementos  que  constituían,  al  espirar  el  siglo 
XVIII  el  vireinato  del  Rio  de  la  Plata. 

Este  comprendía  la  inmensa  hoya  del  Plata,  que  desde  las 
vertientes  orientales  y  meridionales  de  los  Andes,  se  extiende 
hasta  las  playas  del  Atlántico,  vasto  campo  que  habia  de  dar 
mas  tarde  asiento  á  cuatro  naciones  habitadas  por  cerca  de 
cinco  millones  de  habitantes  y  que  entonces  era  poblado  ape- 
nas por  seiscientas  mil  almas,  una  gran  parte  de  las  cuales 
encerraba  ya  la  sola  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Ocupado  primitivamente  por  tribus  nómades,  esparcidas  so- 
bre tan  vasta  superficie,  su  dominación  por  la  raza  conquista- 
dora, ni  exigió  la  lucha  sangrienta  y  prolongada,  que  tuvo  esta 
que  sostener  en  Chile,  donde  una  población  guerrera  y  com- 
pacta defendía  un  territorio  estrecho,  ni  encontró  la  pasiva  re- 
pulsión, con  que  las  poblaciones  del  Perú,  organizadas  bajo  la 
autoridad  de  los  emperadores  Incas,  resistían  á  la  influencia 
de  la  nueva  civilización  y  dificultaban  por  su  número  la  fusión 
de  la  raza  dominadora  con  la  vencida 

Por  el  contrario :  en  el  Plata  « los  indígenas  sometidos,  dice 
Mitre,  se  amoldaban  á  la  vida  civil  de  los  conquistadores,  for- 
maban la  masa  de  sus  poblaciones,  se  asimilaban  á  ellos  :  sus 
mujeres  constituían  los  nacientes  hogares  y  los  hijos  de  este 
consorcio  formaban  una  nueva  y  hermosa  raza,  en  que  prevale  • 
cia  el  tipo  de  la  raza  europea  con  todos  sus  instintos  y  toda 
su  energia,  bien  que  llevasen  en  su  género  los  malos  gérmenes 
de  su  doble  origen. » 

La  rapidez  con  que  la .  fusión  de  raza  se  operaba,  alarmaba 
ya  en  1679,  es  decir  44  años  después  de  la  fundación  de  Bue- 
nos Aires,  al  tesorero  Hernando  de  Montalvo,  que  no  encon- 
traba sin  peligro  el  que  fuesen  «  cada  dia  en  mas  crecimiento 
los  hijos  de  la  tierra,  así  criollos  como  mestizos,  que  de  cinco 
partes  de  la  gente,  las  cuatros  son  de  ellos  y  van  cada  dia  en 
aumento » y  no  lo  preocupa  menos  el  carácter  de  la  nueva  raza, 
que  por  lo  visto  apuntaba  desde  la  primera  generación :   « Los 
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[los  y  los  mestizos  tienen  muy  poco  respeto  á  la  justicia, 
iga  el  discreto  tesorero,  hacen  cada  dia  muchas  cosas  dignas 

astigo  y  no  se  castiga  ninguna y  son  amigos  de  la  guer- 

muy  amigos  de  novedades. » 

sa  nueva  raza,  «tan  poco  respetuosa  á  la  justicia,  creció 
la  influencia  de  la  naturaleza  en  que  vivia  :  su  principal 
istria  era  la  crianza  de  ganados,  que  esparcia  á  los  hom- 
Ubres  y  altivos  por  la  dilatada  extensión  de  las  llanuras, 
lando  ciudades  interiores,  apartadas  unas  de  otras  y  sin  vín- 
s  recíprocos,  gobernadas  por  autoridades  municipales  pro- 
,  bajo  la  remota  supremacia  de  los  vireyes  de  Lima  ó  Bue- 
Aires,  é  incomunicadas  del  resto  del  mundo  por  la  política 
i  metrópoli,  como  lo  estaban  entre  sí  por  las  distancias. 
1  puerto  de  Buenos  Aires,  señalado  por  la  naturaleza  para 
ú  órgano  respiratorio  de  este  ser  social  en  viade  formación, 
;  considerado  por  la  España  como  un  presente  funesto,  por 
lal  se  declaró  puerto  cerrado  aun  para  el  uso  de  sus  pro- 
habitantes. » 

a  situación  le  dio,  sin  embargo,  en  el  trascurso  de  siglo  y 
io,  la  vida  que  le  disputaban  la  ignorancia  y  suspicacia  de 
gislacion  colonial.  Centro  del  gobierno  y  del  comercio  de 
región,  tránsito  forzoso  para  la  salida  de  sus  productos, 
o  puerto  de  comunicación  con  la  metrópoli,  no  tardó  Buenos 
s  en  levantarse  sobre  todas  las  demás  fundaciones  interio- 
absorbiendo,  mas  que  trasmitiédoles,  las  fuerzas  de  pobla- 
,  de  riqueza,  de  ilustración  y  de  poder,  que  ellas  estaban 
asiado  aisladas  para  reclamarle. 

El  vereinato  del  Eio  de  la  Plata,  dice  el  autor,  como  cuerpo 
ico  y  social,  era  una  masa  incoherente,  sin  articulaciones 
irosas,  sin  esa  unidad  armónica,  que  es  el  resultado  del 
librio  de  la  vida,  que  se  distribuye  igualmente  en  toda  la 
Lomia.  Buenos  Aires  era  el  alma  y  la  cabeza  de  ese  cuer- 
mforme,  pero  ni  su  espíritu  penetraba  la  masa  general,  ni 
ccion  se  hacia  sentir  simultánea  enjlas  extremidades.» 
ntónces,   como  ahora  y  como  siempre,   la  civilización  se 
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trasmitía  por  el  mar,  de  manera  que  sus  progresos  estaban 
hace  tres  siglos,  como  hoy,  en  razón  directa  de  la  comunica- 
ción entre  el  pueblo  que  la  recibe  con  el  que  la  trasmite.  He 
tenido  lo  por  mismo  razón,  Mitre,  de  dedicar  tan  especial  aten- 
ción como  ha  dado  en  su  ojeada  sobre  la  civilización  coponial,  á 
la  influencia  que  en  su  desarrollo  han  ejercido  las  sucesivas  mo- 
dificaciones, que  la  legislación  española  fué  introduciendo  has- 
ta fines  del  siglo  XVIII,  en  el  tráfico  mercantil  con  las  colo- 
nias y  á  los  sucesos  que  de  diversos  modos  abrían  á  estas  al 
trato  de  otras  naciones. 

Hubiéramos  deseado,  sin  embargo,  que  el  autor  nos  hubie- 
ra hecho  penetrar  mas  á  fondo  en  la  constitución  económica 
de  la  sociedad  colonial,  sin  limitarse  al  estudio  de  su  tráfico 
mercantil,  que  es  tan  solo  una  de  sus  funciones :  y  aun  para 
el  cabal  conocimento  de  este,  habríamos  querido  verle  aprove- 
char mas  por  entero  los  abundantes  materiales  que  nos  reve- 
lan ya,  aunque  rápidas,  las  conclusiones  en  que  el  autor  ha 
compendiado  esta  parte  de  su  trabajo. 

Esas  regiones  de  la  historia  de  América  se  encuentran  casi 
vírgenes  y  su  estudio  es  doblemente  fecundo  para  el  estadista 
americano,  no  solo  porque  enseña  el  modo  de  ser  verdadero 
y  las  tendencias  naturales  y  por  decirlo  así,  orgánicas  de  una 
sociedad,  sino  porque  en  América  cada  colonia  hn  presentado 
una  constitución  social  diversa  y  que  por  lo  tanto  ha  estado 
después  mas  ó  menos  en  armonía  ó  en  oposición  con  la  cons- 
titución pohtica,  á  que  las  ideas  absolutas  de  sus  codificadores 
la  han  sometido.  Aquellas  diversas  condiciones  naturales  de 
la  sociabilidad  colonial^  para  usar  del  mismo  tecnicismo  que 
el  autor,  han  venido  combinándose  en  cada  caso  con  los  erro- 
res dominantes  de  una  civilización,  cuya  legislación  pretendió 
hacer  de  ellos  en  América  la  aplicación  mas  vasta  que  conoce 
la  historia,  produciendo  en  cada  locaHdad  modos  de  ser  esen- 
cialmente distintos,  que  ofrecen  casi  siempre  el  carácter  mor- 
boso, que  el  error  imprime  en  todo  aquello  á  cuya  creación 
contribuye.    Fehzmente  el  absurdo  de  esa  legislación  econó- 


859 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

ia  en  proporción  á  la  extensión  y  diversi 
en  que  pretendió  reinar  y  encontró  en  su  « 
;  imposibilidades   físicas  que  poco  á  poco 
>  y  modiücando. 

i  historia  que  en  América  está  por  escribir 
ación  formada  por  los  aduares  trashumai 
lata,  que  en  las  que  están  como  Chile,  bas 
no  seíiorial  de  la  raza  araucana,  en  las  q 
medio  siglo  de  persecución  á  las  palabn 
)  el  Perú,  á  la  raza  quichua  bajo  el  régin 
as. 

nericanos  medianamente  instruidos  desc< 
i  acontecimientos  guerreros  y  políticos 
ial;  pero  ¿quién  se  ha  ocupado  de  seguir 
la  localidad,  esa  marcha   lenta  de  las  reh 
un  hombre  por  otro  hombre,  en  que  cada 
ca,  porque  cada  paso  importa  una  trasfori 

que  Mitre  no  ha  hecho,  como  indudableme 
írvicio  tan  importante  á  la  historia  social 
IOS  como  fundamento  á  su  capitulo  sobre 
itina,  su  verdadera  base  económica-social, 
parco  al  trasmitirnos  el  fruto  de  sus  vali< 
áticos  sobre  la  función  de  la  actividad  < 
ipa :  sobre  el  comercio  marítimo  en  la  ] 

América  puede  escribirse  la  historia  de  ei 
)riginalísimo,  que  constituye  una  de  las  í 
de  las  colonias  españolas  ;  y  en  América 
itos  :  en  Lima  y  en  Buenos  Aires.  Lir 
de  dos  siglos  el  centro  legal  del  comercio 
Lérica  desde  Panamá  hasta  Buenos  Aires 
cion  de  Sevilla,  poseía  y  .ejercía  el  monopo 
i  esta  región  del  mundo :  los  productos 
industrias  peninsulares  venian  en  galeoí 
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yados  por  escuadras  á  venderse  periódicamente,  primero  por 
Porto  Bello  y  mas  tarde  en  Cartajena  de  Indias  para  ser  dis- 
tribuidos á  todo  el  continnnte.  A  esas  ferias  mas  ó  menos 
tardias,  acudian  los  comerciantes  de  la  capital  del  vireinato  del 
Perú,  ú  proveerse  de  las  mercaderias  que  los  catalanes  y  viz- 
caínos de  Lima  distribuían  hasta  Potosí,  y  que  los  catalanes 
y  vizcaínos  de  Buenos  Aires  debían  venir  á  cambiar  en  Potosi 
por  los  frutos  de  la  tierra,  que  no  podían  salir  por  Buenos 
Aires,  para  fomentar  así,  según  las  ideas  de  la  época,  el  co- 
mercio terrestre  y  con  él  la  mayor  prosperidad  de  aquellas  re- 
giones. 

Según  esa  curiosa  legislación,  Buenos  Aires  debia  ser  ciudad 
interior,  y  su  puerto  marítimo  el  Callao  ;  y  por  inverosímil 
que  hoy  nos  lo  parez(ía,  Lima  fué  el  centro  legal  establecido 
por  ese  régimen,  que  por  mas  absurdo  que  haya  sido  ha  vivi- 
do al  menos  en  la  ley  doscientos  años. 

Esta  lucha  de  la  ley  escrita  contra  la  naturaleza,  no  podía 
ser  eterna.  Las  guerras  marítimas  imposibilitaban  con  fre- 
cuencia las  salidas  de  los  galeones  para  Cartajena :  los  costos 
de  las  mercaderias  europeas,  recargados  con  fletes  terrestres 
de  mil  leguas,  elevaban  los  precios  pagados  por  el  consumidor, 
á  cifras  fabulosas  y  por  consiguiente,  el  contrabando  favorecí- 
do  por  las  naciones  rivales  y  estimulado  por  las  ganancias  que 
ofrecía,  se  encargó  de  remediar  los  daílos  causados  por  la  le- 
gislación fiscal,  de  corregir  por  el  ínteres  los  desafueros  de  la 
injusticia  y  de  enseñar  al  consejo  de  Indias,  que  el  puerto  del 
Paraguay  y  del  Tucuman  era  Buenos  Aires  y  no  el  Callao. 

Las  guerras  unas  veces  y  las  alianzas  otras  con  las  naciones 
marítimas  fueron  estableciendo  poco  á  poco,  ya  en  forma  de 
contrabando,  ya  en  la  de  licencias  el  tráfico  directo  de  Buenos 
Aires  con  el  exterior.  La  ley  de  la  necesidad  relajaba  día  á 
dia  los  rigores  fiscalistas  y  la  lógica  de  los  hechos  venía  acu- 
mulando un  caudal  de  experiencia,  que  acabaría  por  remover 
los  últimos  obstáculos,  que  se  oponían  al  curso  irresistible  de 
las  leyes  naturales.    El  advenimiento  al  trono  español  de  un 
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la  educado  fuera  de  la  atmósfera  de  España,  varió  los 
del  poder  absoluto  en  todo  orden  y  muy  especialmen- 
[  económico,  á  la  vez  que  el  descubrimiento  de  la  nueva 
fítima  del  Cabo  de  Hornos,  cambiaba  por  su  parte  ma- 
ente  los  del  comercio  entre  la  metrópoli  y  el  mar  Pací- 

ervidor  ilustre  de  un  monarca  ilustre,  Gálvez,  Ministro 
os  III,  abrió  en  el  ultimo  cuarto  del  siglo  XVIII  los 
andes  puertos  españoles  al  libre  comercio  de  ambas 
as.  Por  el  contraste  que  ofrecía  con  el  régimen  que 
ídió  y  por  el  no  menor  que  presentaba  un  gobierno  que 
a  la  libertad  por  el  despotismo  a  una  nación  pegada  á 
)res  de  la  tradición,  fué  esta  reforma  mas  audaz  para 
ipo  que  la  operada  en  Inglaterra  70  años  después  por 
>re  rendición  de  sir  Roberto  Peel  á  los  embates  de  la 
L  pública  inglesa,  educada  en  una  gloriosa  campaña  por 
leros  de  Mancbester ;  y  sus  efectos  en  el  movimiento 
ial  de  Sud  América  fueron  tanto  mas  radicales  y  pro- 
,  cuanto  mas  violento  y  completo  era  el  tránsito  en  una 
)n  basada  sobre  el  monopolio  del  comercio  á  la  de  libre 

^ue  debia  reemplazarla. 

IOS  Aires  quedó  por  este  cambio  comercialmente  eman- 
del  vireinato  del  Perú.  En  un  cuarto  de  siglo  crecie- 
¿damente  su  comercio,  su  población,  su  riqueza,  su 
,.  Sus  importaciones  vendidas  a  precios  mas  baratos 
barón  los  valores  consumidos :  sus  productos  ó  á  lo  mé- 

de  las  provincias,  que  por  ella  traficaban  se  vendieron 
lyor  aprecio  y  en  mayor  cantidad  :  el  Alto  Pqrú,  Para- 
ma parte  de  Chile  y  todas  las  provincias  del  interior 
raron  en  ella  un  mercado  ventajoso  para  sus  produccio- 
)ara  sus  consumos. 

Buenos  Aires  y  Lima,  fueron  los  dos  polos,  sobre  que 
:ó  todo  ese  movimiento  de  las  leyes  escritas,  contra  las 
laturales  y  de  las  leyes  naturales  reaccionando  contra 
ritas,  que  duró  dos  siglos  y  que  continuó  todavia  algu- 
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nos  años  mas  en  forma  de  litigio  sostenido  ante  la  corte  de 
Madrid  por  los  consulados  de  mía  y  otra  ciudad,  disputando 
la  una  los  privilegios  de  que  se  consideraba  despojada  y  defen- 
diendo la  otra  las  franquicias,  que  la  nueva  ley  le  concedia. 

Es  tal  la  importancia  que  atribuimos  al  estudio  de  estas 
cuestiones,  no  solo  por  la  influencia  que  han  ejercido  en  la 
formación  de  las  naciones,  que  hoy  se  levantan  sobre  los  ele- 
mentos constitutivos  de  las  antiguas  colonias,  sino  también 
por  la  luz  que  ellas  arrojan  sobre  muchos  de  los  problemas, 
que  de  una  manera  permanente  ó  transitoria  se  ofrecen  hoy 
mismo  á  la  reflexión  de  nuestros  estadistas,  que  no  podemos 
menos  de  presentar  como  una  muestra  de  las  riquezas  que  en- 
cierra ese  trabajo,  que  aun  está  por  hacerse,  y  como  un  estí- 
mulo para  lanzar  en  esa  via  fecunda  á  los  hombres  competen- 
tes, las  consecuencias  que  en  Lima  produjo  el  cambio  de 
sistema  que  elevaba  á  Buenos  Aires  en  alas  de  una  rápida 
prosperidad,  á  la  vez  que  arrancaba  de  manos  del  comercio  de 
Lima  el  despótico  cetro  del  comercio  de  Sud  América.  Se 
perdonará  la  digresión,  en  gracia  de  la  relación  que  guarda 
con  el  asunto  que  ocasionalmente  discutimos,  con  la  historia 
de  nuestro  pasado  y  aun  con  algunos  problemas  económicos 
y  mercantiles  de  actuaUdad  en  Buenos  Aires,  Chile  y  el  Perú. 

Lima  hizo  en  1778  el  aprendizaje  de  la  libertad  mercantil 
al  precio  á  que  hoy  compran  ese  beneficio  todas  las  naciones  : 
el  de  una  crisis  comercial,  que  tuvo  el  honor  de  ser  la  primera 
de  este  género  que  visitó  las  costas  del  Pacífico  y  cuyo  estudio 
es  para  nosotros  tanto  mas  instructivo,  cuanto  que  puede  con- 
solamos de  nuestros  presentes  males  con  los  sufrimientos  de 
nuestros  antepasados  y  entretenernos  en  las  curiosas  analo- 
gias  que  á  distancia  de  un  siglo  se  presentan  en  las  mismas 
regiones. 

La  publicación  de  los  decretos  de  libre  comercio,  despertó 
súbitamente  en  todos  los  puertos  de  Espaíla,  una  verdadera 
fiebre  de  especulaciones  sobre  América.  Lima,  capital  del 
Perú,  cuyo  nombre  simbolizaba  la  riqueza,  fué  el  objetivo  de 
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odos  los  barqueros  y  comerciantes  de  los  doce  puertos  espa- 
lóles, estimulados    por  los  anchos  horÍ2U)ntes  que  abría  el 
luevo  régimen.     Antes  de  espirar  el  primer  año  de  libertad 
aercantil,  babian  dado  la  vuelta  al  Cabo  de  Hornos  y  desem- 
barcado al  Callao,  mercaderías  por  un  valor  de  veinte  millones 
le  pesos,  es  decir,  entre  el  cuadruplo  y  el  quíntuplo  del  consu- 
QO  ordinario  de  todos  los  mercados  surtidos  hasta  entonces 
lor  la  capital  del  Perú.     Como  era  natural,  las  consecuencias 
10  se  hicieron  esperar  :  la  inmensa  oferta  de  mercaderías  aba- 
ió  sus  precios  hasta  causar  á  los  importadores  cuantiosos 
[uebrantos,  y  el  abatimiento  del  valor  de  los  artículos  impor- 
ados  por  ,el  comercio  libre,  arrastró  á  su  propio  nivel  el  altisi- 
Qo  precio  á  que  hablan  sido  pagadas  las  existencias,  en  que 
staba  invertido  el  capital  del  antiguo  comercio  de  Lima,  oca- 
ionando  la  quiebra  de  muchos  y  la  desaparición  instantánea 
le  la  mayor  parte  de  un  caudal,  trabajosamente  aglomerado 
)or  mas  de  un  honrado  vizcaíno,  que  encontraba  en  su  propia 
nina  un  nuevo  motivo  de  odio  á  las  novedades,  que  en  mala 
lora  se  habian  abierto  paso  á  los  consejos  de  su  rey.     Pronto 
os  pocos  frutos  del  país  no  fueron  suficientes  para  pagar  esa 
mportacion  excedente  y  la  plata  sellada,  con  permiso  ó  sin  él, 
iesapareció  de  la  circulación,  dejando  en  esta  solamente  la 
noneda  cortada  y  de  cruz,  que  de  un  valor  inferior  al  legal, 
presagiaba  ya  al  futuro  billete  de  papel  y  desequilibraba  las 
:rausacciones  y  las  fortunas,  dando  todos  estos  hechos  como 
resultado  final,  una  situación  tanto  mas  angustiosa  y  enloque- 
cedora, cuanto  menos  habia  que  la  explicaran  y  todos  quisie- 
ran curarla  con  la  aplicación  de  remedios  mas  absurdos,  cuan- 
to mas  heroicos. 

i  No  es  estar  breve  resena  de  un  episodio  pasajero  de  la  histo- 
ria económica  americana,  testimonio  suficiente  de  la  importan- 
cia que  pueden  tener  las  indagaciones  de  este  género  que  se 
hagan  en  el  pasado  de  nuestras  actuales  sociedades  ?  Por  lo 
mismo  que  las  instituciones  y  las  leyes  modernas  vienen  refor- 
mando estas  con  mas  ó  menos  violencia  y  eficacia,  es  necesa- 
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rio  ir  á  buscar  de  preferencia  en  las  complicaciones  de  la  semi- 
barbarie  primitiva,  con  la  semi-civilizaciün  colonial  —  la  orga- 
nización económico- social,  creada  en  caoa  región  y  en  cada 
época  por  un  cúmulo  de  disposiciones  artificiales,  casi  siempre 
en  oposición  con  los  intereses  de  la  justicia  y  con  los  dictados 
de  la  razón,  porque  solo  ella  nos  puede  dar  á  conocer  la  índole 
verdadera  de  las  sociedades,  cuya  reforma  procuramos. 

Aunque  alejándonos  quizas  de  nuestro  principal  asunto  con 
las  digresiones  a  que  él  mismo  nos  ha  conducido,  y  lamentan- 
do que  el  general  Mitre  no  haya  entrado  tan  á  fondo  como  sus 
talentos  y  sus  recursos  de  indagación  se  lo  permiten,  en  el 
estudio  económico  de  la  sociedad  colonial  argentina,  hemos 
procurado  dar  una  idea  rápida  de  los  puntos  de  partida  que  el 
autor  señala  á  esa  especialísiraa  nacionalidad,  que  hoy  presen- 
ta caracteres  tan  peculiares  entre  todos  los  del  Nuevo  Muñeco, 

Una  población  viril,  esparcida  en  un  territorio  vastísimo, 
ocupada  de  una  industria  que  relaja  lejos  de  estrechar  los  vín- 
culos sociales,  formando  círculos  al  rededor  de  centros  lejanos 
con  intereses  distintos,  con  un  solo  puerto  marítimo,  que  ab- 
sorbe la  vida  mercantil,  política  é  intelectual,  qu/  el  tráfico 
exterior  podia  comunicar  á  ese  vasto  territorio,  un  cuerpo 
comprimido  durante  dos  siglos  en  su  actividad  económica  por 
leyes  tiránicas  y  que,  desde  que  esa  tirania  desaparece,  ve  des- 
arrollarse su  cabeza  sin  un  desarrollo  proporcional  de  sus  de- 
mas  órganos :  ¿  quién  no  encuentra  en  cada  una  de  esas  cir- 
cunstancias el  origen  de  cada  uno  de  los  elementos  de  vida  ó 
de  malestar  de  la  organización  de  ese  país  y  la  fuente  de  los 
variados  fenómenos  que  su  vida  ofrece  ? 

Apesar  de  los  vacies  que  hemos  notado,  el  autor  ha  hecho 
del  capítulo  que  analisamos  uno  de  los  mejores  de  su  hbro. 
Como  un  testimonio  del  abundante  caudal  de  observación,  de 
la  rectitud  de  criterio  y  de  la  imparcialidad  de  juicio  con  que 
ha  sido  verificado  el  análisis  de  la  sociedad  colonial,  conclui- 
remos por  hoy  trascribiendo  los  dos  capítulos,  en  que  el  autor 
lo  reasume. 
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El  comercio  que  nutria  la  riqueza  en  las  cii 
o,  que  imprim^  un  sello  especial  á  la  pobla 
)or  las  campañas,  el  sentimiento  de  individí 
que  se  manifestaba  en  los  criollos,  el  te 
tos  caracteres,  la  energía  selvática  de  la  ma 
i,  la  aptitud  para  todos  los  ejercicios,  que  di 
zas  humanas,  el  valor  nativo  probado  en  h 
os  y  portugueses,  el  antagonismo  secreto  en 
f  la  raza  española,  el  patriotismo  local,  que 
L  en  la  lejana  fuente  de  la  metrópoli,  la  indi 
íio  de  toda  regla  eran  otros  tantos  estimule 
ndependencia  incipiente ;  pero  no  constitu 
sociabilidad  orgánica,  ni  una  civilización  p; 
en  su  brazo  la  fuerza,  que  destruye,  sin 
íza  la  idea,  que  edifica,  ni  el  poder  criado 
ños  elementos.» 

al  es  el  activo  de  ese  inventario  social :  ve¡ 
vo,  presentado  con  no  menor  felicidad  y  coi 
ídad  de  apreciación. 

Esta  sociabilidad  naciente  con  instintos  de: 
aba  empero  todos  los  vicios  de  la  materia  ( 
ie  colonial  en  que  se  habia  vaciado,  á  la  \ 
^enian  de  su  estado  embrionario  y  de  su  pro 
desiertos,  el  aislamiento,  la  pereza,  la  d( 
.  de  cohesión  moral,  la  corrupción  de  las  coi 
a  general,  la  esencia  de  todo  ideal  y  sobre  1 
gnorancia  del  pueblo,  eran  causas  y  efect( 
do  una  indigencia  débil  y  enfermiza,  concu 
•ganismo,  en  la  temprana  edad,  en  que  el 
aba  y  cuando  el  cuerpo  asumia  las  formas 
o  conservar.» 

é  aquí  los  simples :  examinemos  ahora  los 
iS  y  políticos,  que  combinados  con  los  ac 
ofrecido  al  estudio  del  observador. 
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IV. 


LA  OCUPACIÓN  INGLESA. 

Mitre  consagra  dos  hermosos  capítulos  á  ese  brillante  epi- 
sodio de  la  Historia  del  Plata,  tan  bello  por  el  espectáculo  de 
las  virtudes  cívicas,  que  en  esa  ocasión  ostentó  la  población 
americana,  como  decisivo  por  la  influencia  que  ejerció  en  sus 
destinos.  Detengámonos  un  momento  á  analizarla,  porque  en 
esa  lucha  sostenida  por  la  colonia  contra  las  fuerzas  de  la 
(Irán  Bretaíia,  en  favor  de  los  derechos  de  la  metrópoli,  se 
elaboró  la  independencia  argentina,  por  los  mismos  medios 
que  se  pusieron  en  acción  pare  defender  ese  dominio  contra  la 
codicia  inglesa.  Los  ingleses  ocuparon  á  Buenos  Aires,  des- 
truyendo la  autoridad  moral  de  los  vireyes  españoles  ;  y  el 
pueblo  español  y  criollo  asumió  el  poder  soberano  para  recha- 
zar á  los  ingleses.  Expulsados  estos,  no  quedaba  mas  sobe- 
rano de  hecho  que  el  pueblo,  aunque  nadie  pensara  todavia  en 
disputar  el  secular  dominio  de  la  corona  de  Espafia.  Así,  las 
autoridades  espaílolas  y  las  de  la  GranBretaíia,  los  peninsula- 
res y  los  criollos,  partiendo  de  puntos  distintos,  animados  por 
sentimientos  é  intereses  diversos  y  persiguiendo  fines  opues- 
tos, precipitaron  inconsciente  y  fatalmente  en  los  doce  meses 
que  duró  el  conflicto,  la  independencia  de  la  colonia,  que  era 
el  único  fin  que  ninguno  se  proponía  ;  ni  los  ingleses,  que  solo 
aspiraban  á  suplantar  á  los  españoles  en  la  posesión  de  la 
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America  austral,  ni  los  españoles  que  solo  defendian  un  domi- 
nio tres  veces  secular,  ni  los  americanos,  cuya  aspiración  no 
alcanzaba  á  mas,  por  ese  entónses,  que  á  libertar  á  sus  hoga- 
res de  un  poder  y  una  raza  eatrafía,  contentándose  como  Bel- 
grano  mismo  se  contentaba  en  aquella  <'»poca,  con  el  «  amo 
viejo.» 

Elementos  tan  diversos,  combinándose  en  una  acción  tan 
variada  y  daudo  por  resultante  un/ fin  opuesto  al  que  todos  los 
hombres  que  desempeñaron  un  papel  en  aquellos  sucesos,  tu- 
vieron en  mira,  requerían  un  estudio  muy  prolijo  de  detalles, 
para  descubrir  en  Uís  hechos  secundarios  las  manifestaciones 
de  esas  fuerzas  secretas,  que  venian  realizando,  sin  que  se 
apercibiese  de  ello  nadie,  una  situación  diversa  del  fin  aparen- 
te que  todos  porseguian. 

No  eran  bastante  para  darse  cuenta  de  ellas  los  partes  mili- 
tares de  Beresford  ó  de  Sobreraonte,  de  Liniers  ó  de  Whitelock, 
ni  loa  otros  documentos  oficiales  de  la  época  :  ellos  nos  dan 
solamente  conocimiento  de  lo  que  podríamos  llamar  la  acción 
externa  :  era  preciso  descender  al  estudio  mas  tninucioso  posi- 
ble de  los  hí^chos,  para  sorprender  en  ellos  la  huella  de  los 
sentimientos,  á  que  correspondian  unas  veces  como  efecto, 
y  otras,  coino  causa  generadora,  y  poder  descubrir  así,  sínto- 
mas aparentes,  que  revelen  el  curso  oculto  ñe  las  fuerzas 
latentes. 

Kstos  minuciosos  detalles,  reveladores  de  las  grandes  cau- 
sas, son  los  que  dan  importancia  y  novedad  al  relato  que  hace 
Mitre,  de  sucesos  dt*  todos  conocidos  ;  y  en  la  elección  acerta- 
da que  hace  de  ellos,  se  ve  la  discreción  y  el  criterio  que  lo 
han  guiado  al  analizar  los  numerosos  materiales  que  ha  podi- 
do reunir  ;  acepta  los  mas  pequeílos,  siempre  que  arrojen  una 
luz  útil  á  la  apreciación  histórica  y  con  tal  de  que  estén  apo- 
yados en  documentos  públicos  ó  particulares  ó  en  el   testimo- 
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ilio  de  los  contemporáneos  ;  y  sobre  tan  si^lida  base,  y  con  tan 
interesante  material  ha  enriquecido  y  animado  la  narración 
de  aquellos  hechos. 

Sigámoslo  en  algunos  que  tengan  una  relación  c<m  la  filoso- 
lia  de  tan  fecundos  acontecimientos. 

La  toma  de  posesión  de  Buenes  Aires  por  los  mil  y  tantos 
hombres  de  Pophan  y  de  Beresford,  pinta  el  estado  moral  de 
la  colonia  el  dia  en  (jue  las  once  velas  del  primero  aparecen 
en  el  Plata.  Kl  anclaje  de  la  peciucna  flota  frente  ;i  Quilmes, 
aftanzando  su  bandera  con  un  cañonazo  de  la  capitana,  «que 
fu<'  (.1  único  que  necesitaron  disparar  para  apoderarse  de  la 
ciudad,»  y  el  desembarco  del  bizarro  Beresford  con  hU  solo 
regimiento  de  higlanders,  protegido  por  algunas  tro))as  de  ma- 
rina, atravesando  con  el  agua  á  las  rodillas  un  vado,  que  le 
disputaba  la  fuerza  de  la  plaza  :  la  dispersión^  de  esta  sin  uu 
muerto,  ni  uu  herido  de  su  parte  al  primer  tiro  de  las  guerri- 
llas escocesas  y  su  fuga  a  Buenos  Aires,  donde  tronaba  el  ca- 
fíon  de  alarma,  mientras  el  virey  Sobremonte  disputaba  cou 
las  milicias  agrupadas  en  desorden  á  su  alrededor,  son  rasgos 
que  caracterizan  una  t}poca. 

Allí  aparece  Bi^lgrano,  por  primera  vez  tan  novicio,  como  los 
demás,  agregado  a  una  columna  de  milicianos.  ol)edeciendo  á 
un  cabo  de  es(*uadra  que  por  su  propia  autoridad  asumió  el 
mando,  y  su  presencia  en  tan  triste  escena  sirvió  tan  solo  para 
que  trasmitiese  á  la  posteridad  la  voz  de  «  hacer  bien,  porque 
no  servimos  para  esto  »  con  que  su  compaíiia  acogió  la  »)rden 
de  retirada  que  se  le  impartió  al  avanzar  el  enemigo  ;  grito 
(elocuentísimo  que  revelaba  con  todíi  la  verdad,  el  espíritu  de  la 
socitnlad  colonial  en  ese  dia.  Por  tin,  el  bravo  y  honrado  P>e- 
rcsford,  como  lo  llama  Belgrano  en  sus  memorias,  entraba 
el  27  de  Junio  de  1806  y  tomaba  posesión  de  una  ciudad  do 
40,000  habitantes  al  frente  de  un  pufiado  de  soldados,  forma- 
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m  columna,  marchando  al  son  de  las  gaitas  escocesas, 
itras  el  virey  Sobremonte  ponia  en  salvo  su  persona,  aban- 
ndo  la  autoridad  moral  y  material,  que  el  pueblo  de  Bue- 
\.ires  debia  en  breve  recojer. 

je  hecho  cerraba  una  época  para  la  sociedad  colonial  y  de- 
ngendrar  ó  despertar  en  el  seno  de  ella,  sentimientos, 
>nes  é  ideas,  que  iban  á  cambiar  su  carácter  y  sus  condi- 
)s  de  existencia. 

{  humillación  a  que  la  ineptitud  de  las  autoridades  habia 
)tido  á  Buenos  Aires,  la  vergüenza  que  producía  el  espec- 
0  de  esos  mismos  hombres,  jurando  obediencia  al  vence- 
despertaron  «nobles  iras »  en  los  pechos  de  la  multitud, 
nsulares  y  americanos  se  sintieron  animados  de  un  mismo 
itu  contra  el  invasor  de  sus  hogares,  contra  el  enemigo  de 
iligion,  conti:»  el  antagonista  de  su  raza,  y  la  guerra  al 
¡e  y  al  ingles,  fué  la  fragua  en  que  empezaron  á  templarse 
armas,  que  una  vez  empuñadas  por  la  pasión  de  un  pue- 
labian  de  producir  tantos  y  tan  grandes  acontecimientos, 
necesario  arrebatar  la  ciudad  á  los  invasores,  y  arrebatar - 
tes  de  que  las  nuevas  fuerzas  hicierají  la  empresa  mas 
1,  y  arrebatarla  sin  esperar  cosa  alguna  de  los  vireyes  ni 
¡jctores  de  armas  que  legítimamente  representaban  la  au- 
ad  real :  el  pueblo  solo  podia  confiar  en  sí  mismo  y  solo 
mismo  esperar  el  éxito. 

ícas  escenas  de  la  historia  de  América  son  mas  verdadera- 
te  legendarias,  que  las  que  se  realizaron  en  Buenos  Aires 
la  influencia  de  esos  acontecimientos  ;  ellos  dirigieron  la 
>n  de  cada  hombre,  dando  unidad  de  plan  y  de  ejecución 
de  todos  :  ellos  organizaron  elementos,  improvisaron  fuer- 
crearon  gobierno,  derrotaron  á  los  ingleses,  rescataron  el 
torio  y  quedaron  con  las  armas  en  la  mano,  hasta  que  la 
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sociedad  á  que  inspiraban  alcanzase  sus  desconocidos  desti- 
nos. En  esa  vertiginosa  evolución,  los  hombres  fueron  solo 
instrumentos  que  siguieron  el  impulso  del  sentimiento  público. 

La  tradición  en  ocasiones  semejantes  puede  asociar  el  nom- 
bre de  determinados  individuos  con  los  sucesos,  en  que  repre- 
sentaron un  papel  importante  :  puede  como  recurso  de  memo- 
ria ligar  el  recuerdo  de  esos  hechos  al  apellido  de  esos  hombres 
y  personificar  aquellos  en  estos  ;  y  puede  la  vulgaridad  huma- 
na llegar  á  olvidar  los  autores  verdaderos  ó  las  causas  deter- 
minantes de  acontecimientos,  que  apónas  alcanzarian  á  expli- 
carse por  la  intervención  de  ima  personalidad  :  empero  la  his- 
toria seria,  la  historia  |filosófica  tiene  que  penetrar  en  estas 
causas  y  que  estudiar  la  acción  de  cada  elemento  para  prepa- 
rar á  la  posteridad  los  datos  sobre  que  pueda  pronimciar  su 
fallo. 

Tal  sucede  con  la  celebre  reconquista  y  defensa  de  Buenos 
Aires  y  el  nombre  de  D.  Santiago  Liniers  :  esos  heroicos  y  sor- 
prendentes hechos,  han  venido  á  formar  en  la  distancia  y  en 
el  tiempo  la  corona  gloriosa  de  Liniers  :  Liniers  ha  sido  la 
personificación  de  ellos.  El  relato  de  ^litre  establece  por  sí 
solo  la  verdad  histórica. 

El  historiador  aglomera  en  él  un  caudal  de  hechos  tan  im- 
portantes y  tan  completo  sobre  todas  las  faces  de  aquellos 
acontecimientos,  sobre  los  trabajos  secretos,  que  precedieron 
al  levantamiento  en  masa  de  la  población,  sobre  la  manera  co- 
mo se  verificó  el  ataque  y  rendición  de  las  fuerzas  de  Beres- 
ford,  sobre  la  ulterior  organización  militar  y  política  de  la  ciu- 
dad para  resistir  á  la  segunda  invasión,  sobre  la  llegada, 
rechazo  y  capitulación  de  Whitelock,  que  el  lector  m/iios  fa- 
railiarizado  con  el  sano  criterio  de  la  historia  queda  en  aptitud 
de  juzgar  por  si  mismo,  hasta  qué  punto  fueron  aquellos  hechos 
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obra  (le  la  opimv)u  popular,  iüflamaudo  el  espirí 
armoiiizaucL)  la  actividad  de  todos  y  sosteuieu 
de  uu  piii'blo  entero  eu  demanda  de  un  propósi 
tes  que  la  acción  de  una  persoualida(x  dotermin; 
les  j  criollos,  hombres  acaudalados  y  depeudiei 
sárjenlo  Trigo  y  el  cadete  Feijó,  unidos  a  los  ^ 
Sentenach,  todos  e^os  heterogéneos  elementos,  c 
cian  cuando  un  pueblo  está  dominado  por  uní 
agruparon  en  una  sociedad  secreta  para  rechaz 
ses  del  primer  emi)rion  de  la  democracia  argent 

Linicrs  fué  solicitado  por  ellos,  antiguo  oücií 
írancesH,  residente  hacia  catorce  anos  en  la  coló 
un  mando  subalterno  al  desembarco  de  las  fu( 
mantuvo  su  puesto  a  la  entrada  del  enemigo,  3 
rarle  obediencia,  circumstancias  que  lo  desigual 
tia  de  la  población.  Mitre  hace  de  él  un  retra 
facciones  contribuyen  a  caracterizar  al  personaj 
sodio. 

«x\lnia  fogosa,  imaginación  impresionable,  ( 
disipado  por  temperamento,  con  raas  bondad  qu( 
ardor  que  perseverancia  para  ejecutar,  era  int 
y  valiente,  reuniendo  á  una  intermitente  ambici 
|)asionos  fnvolas  de  un  hombre  superücial,  aun< 
ra  de  elevación  moral  y  fuese  susceptible  de  ras 
eos,  bien  que  tuviera  el  corazón  mejor   putisto  q 

lina  alma  impresionable  y  un  carácter  ligerí 
una  pasión  popular  enconada  ()  intiexible,  debia  1 
bien  el  instrumento  que  el  regulador  y  mucho  1 
de  aquella  corriente  irresistible,  y  ese  fue  en  re 
que  representó  Liniers,  en  las  diversas  escenas 
ta  y  heroica  epopeya. 
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Seria  necesario  reproducir  la  completa  y  detallada  relación 
de  esos  sucesos  para  poder  comparar  la  parte  decisiva  que  tu- 
vo en  cada  uno  de  ellos  la  fuerza  desarrollada  por  el  sentimien- 
to público  con  la  relativamente  pequeña  y  algunas  veces  nula 
y  contradictoria  y  aun  triste,  que  á  Liniers  cupo  en  ellos. 

Algunos  hechos  citados  á  la  ligera  bastaran  á  establecer 
la  berdad  de  este  juicio.  El  í)  de  Setiembre  desembarcaba 
Liniers  en  el  puerto  fluvial  de  las  Combas  á  siete  leguas  de  la 
ciudad,  según  lo  convenido  con  los  conjurados  de  Buenos  Aires, 
con  1000  hombres  levantados  precipitadamente  sobre  la  base 
de  unas  pocas  fuerzas  regulares.  « El  10  dice  Mitre,  golpea- 
ba Liniers  á  las  puertas  de  la  ciudad  á  la  cabeza  de  un  ejérci- 
to de  mas  dos  milhombres.»  El  12,  dia  designado  para  el 
ataque,  el  ejercito  reconquistador  contaba  con  4000  hombres  : 
« Todo  el  resto  del  vecineario  estaba  en  armas  y  cada  casa  era 
un  reducto  guarnecido  por  los  habitantes.»  A  las  10  de  la  ma- 
fiana  de  aquel  dia,  Ijiniers  se  ocupaba  en  hacer  contestar  una 
invitación  de  conferencia  que  habia  recibido  de  Beresford  la 
víspera,  cuando  sintió  el  ruido  de  las  descargas  de  fusilería  y  los 
cañonazos,  que  se  sncedian.»  El  ardor  de  los  novicios  soldados 
no  dio  tiempo  ;i  los  generales  contendores,  ni  para  entenderse 
diplomáticamente,  ni  para  preparar  el  ataque,  ni  para  desen- 
volver todos  los  medios  de  defensa.»  Comprometidas  las  pri- 
meras guerrillas,  que  se  adelantaron  cubiertas  por  la  niebla, 
corrió  la  voz  de  que  estaban  cortadas,  á  esta  noticia,  circuló 
por  las  columnas  el  grito  do  amncen  :  la  caballería  de  volunta- 
rios se  lanzó  precipitadamente  en  protección  de  las  primeras, 
la  infantería  la  siguió  en  pelotones,  el  vecindario,  n])oyando 
este  avance  desde  las  azoteas  y  ventníias.  obligaba  á  las  fu(ír- 
z«s  inglesas  i\  abandonar  ynm  \r^^  otra  las  posiciones  (¡ne  ocn- 
paban  y  á  replegarse  hacia  la  ph.za  :  Liniers  arrastríiílo  por  es- 
te movimiento  automático,  avalizaba  con  el  resto  de  sus  fnerz^is. 
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indo  asi  casi  simultáneamente  tod 
enidas  norte  y  oeste  de  la  Plaza  Mí 

pas  inglesas  dominadas  alli  mismo 
por  el  pueblo  se  encerraban  antes  < 
ieza,  rodeados  de  una  población  fi 
ingles  arrojaba  su  espada  desde  lo 
endicion. 

etalles  rectifican  suficientemente  lai 
lidad  de  Liniers  y  dejan  el  hecho  h 
,  que  se  acentúa  mas  aun  si  posible  e 
ue  siguieron. 

\o  fué  la  única  autoridad  que  se  ene 
a  de  la  reconquista.  Las  vacilacioní 
:oso  de  comprometerse  con  la  corte. 
.  La  municipalidad  representant 
,  convocó  al  pueblo  para  deliberar 
este  desdeñando  los  acomodos  su{ 
3stituyó  al  virey,  invistió  h  Liniers 
3Jando  la  política  a  la  audiencia  y  C( 
premacia  de  hecho,  que  los  acontecii 


ro  que  una  revolución  habia  sido  ] 

)co  habia  hecho  Liniers,  sino  la  dei 

que  hacia  su  primera  aparición. 

nocrácia,  sin  embargo,  no  se  cor 
la  vida,  sin  mas  que  sus  instintos  3 
iencia  de  su  ser.  Formada  distint 
iollos,  ni  unos  ni  otros  creían  haber 
y  Sobremonte  y  contra  las  tropas  ] 
m  rey. 
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IV. 


LA    OCUPACIÓN    INGLESA. 

En  el  orden  lógico  las  causas  son  antes  que  los  efectos, 
y  por  eso  es  filosófico  y  útil  comenzar  la  historia  por  el  estu- 
dio de  aquellas,  que  han  contribuido,  combinándose  con  los 
acontecimientos,  á  dar  su  generación  á  la  vida  de  un  país ; 
pero  en  el  orden  natural  las  causas  no  se  conocen  ni  se  estu- 
dian,  sino  después  que  los  acontecimientos  se  han  realizado, 
sorprendiéndonos  por  lo  regular  estos  con  su  aparición  y  con 
sus  consecuencias.  Así  es,  que  por  muy  bien  analisados  que 
estén  los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad  argentina, 
y  por  muy  completo  que  sea  el  catálago  de  los  simples^  que  han 
entrado  después  en  las  combinaciones  variadísimas,  en  que 
por  su  desgracia  han  sido  después  tan  fecundas  las  naciones, 
que  se  han  levantado  sobre  el  antiguo  vireinato  del  Kio  de  la 
Plata,  la  verdad  es  que  aquella  sociedad  colonial  no  podia  ofre- 
cer á  los  ojos  mas  perspicaces,  en  los  principios  del  presente 
siglo,  como  ninguna  de  sus  companeras  de  hispano  -  América, 
indicio  ni  signo  alguno  que  presagiase  los  próximos  sacudi- 
mientos, que  debian  darles  en  breve  una  vida  tan  diversa,  de 
la  que  habian  arrastrado  en  los  dos  siglos  precedentes. 

Clases  superiores  mas  ó  menos  indolentes,  dominando  una 
masa  de  población  abatida,  sometidas  unas  y  otras  tranquila- 
mente, por  una  costumbre  secular  á  la  supremacia  del  elemen- 
to español,  de  cuyas  preocupaciones  así  políticas  como  rehgio- 
sas,  sociales  y  económicas,  participaban,  porque  ellas  consti- 
tuian  la  única  civilización  que  habian  conocido,  tales  eran  los 
verdaderos  componentes  de  las  sociedades  hispano-america- 
nas,  antes  que  los  acontecimientos  vinieran  á  preparar  y  á 
fecundar  los  gérmenes  ocultos  que  encerraban,  dirigiéndolos 
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todos,  así  los  buenos  como  los  malos,  á  la  realización  de  sns 
destinos. 

Ni  el  tráfico  clandestino  ó  intermitente  con  los  ingleses 
y  holandeses,  en  quienes  el  fanatismo  de  las  poblaciones  ame- 
ricanas  veia  herejes,  antes  que  á  hombres  libres,  pudieron 
despertar  en  ellas  ideas  ó  sentimientos  para  que  no  estaban 
preparados,  ni  siquiera  habian  penetrado  sino  en  poquisimog 
espíritus  de  este  lado  del  mundo,  los  principios  con  que  la 
gran  revolución  abrió  la  historia  moderna  de  la  humanidad  al 
espirar  el  siglo  XVIII ;  y  aun  de  esos  pocos,  que  sintieron  su 
alma  impresionada  por  la  novedad  y  grandeza  de  las  nuevas 
ideas,  era  mas  reducido  todavia  el  número  de  los  que  deduje- 
ron, como  consecuencia  de  ellas,  la  independencia  de  América. 

Belgrano  mismo,  que  habia  visitado  Europa  en  los  prime- 
ros años  del  presente  siglo,  que  habia  sentido  su  alma  conmo- 
vida por  el  generoso  calor  de  la  nueva  vida  que  se  abria  á  la 
humanidad,  rio  se  apasionó  tanto  de  la  reforma  política  ó  so- 
cial que  esiio  ideas  invocaban,  cuanto  de  las  administrativas 
y  económicas,  que  se  avenían  mejor  con  la  modesta  índole  de 
su  carácter. 

La  independencia  de  América  era  simplemente  una  ley  his- 
tórica que  debia  realizarse ;  y  llegó  el  momento  en  que  los 
acontecimientos  la  llevaron  á  cabo,  cooperando  á  ese  resultado 
en  los  hechos  mas  extraños  y  en  ocasiones  hasta  contradic- 
torias con  él,  y  siendo  estos  los  que  despertaron  en  los  hom- 
bres los  sentimientos  y  las  ideas  que  debian  completarla,  en 
vez  de  ser  los  hombres  los  que  las  preparasen. 

Hay  en  estas  grandes  evoluciones  de  la  humanidad  cierto 
encadenamiento  fatal  y  misterioso,  y  en  los  acontecimientos 
que  las  preparan  y  realzan  cierta  lógica  del  acaso,  que  aunque 
puedan  ser  explicadas  mas  tarde  en  algunas  de  sus  relaciones, 
escapan  totalmente  á  la  previsión  de  la  inteligencia,  porque  en 
realidad  no  obedecen  á  los  cálculos  ni  á  la  voluntad  humana. 
Por  el  contrario,  en  esas  épocas  históricas  los  acontecimientos 
envuelven  y  arrastran  á  los  hombres,  los  escogen,  los  elevan. 
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los  usan,  los  rechazan,  como  nn  animal  devora  inconsciente- 
mente las  plantas  necesarias  para  su  vida,  y  desdeña  y  pisotea 
las  que  no  lo  son. 

La  independencia  de  América  ofrece  una  serie  interminable 
de  pruebas  de  la  verdad  de  esta  teoria.  Asi  es,  que  aunque 
Mitre  como  historiador  concienzudo  busque  siempre  en  la  filo- 
sofía racional  las  leyes,  que  regulan  los  acontecimientos  histó- 
ricos, hay  veces  en  que  los  sucesos  se  presentan  solos  sin  mu- 
chas causas  que  los  expliquen  y  sirven  de  punto  de  partida  á 
una  sucesión  indefinida  de  otros.  La  arbitraria  resolución, 
tomada  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  por  un  general  y  un 
almirante  ingles,  estimulados  por  los  informes  de  un  capitán 
de  buque  mercante,  que  pasaba  casualmente  por  esa  colonia  á 
verificar  un  desembarque  de  aventura  en  Buenos  Aires,  ha 
sido  el  punto  de  partida  de  la  independencia  argentina,  y  ha 
contribuido  á  dar  á  ese  movimiento  todos  los  caracteres  pecu- 
liares que,  como  hemos  visto  en  capítulos  anteriores,  lo  han 
distinguido  del  que  poco  después  se  operó  en  el  resto  del  con- 
tinente. 

Aunque  diversos  ó  insignificantes  incidentes  despertasen  en 
unos  y  otros  distintos  sentimientos,  la  inminencia  de  un  nue- 
vo ataque  por  parte  de  Inglaterra  con  fuerzas  formidables,  do- 
minaba sobre  esas  disidencias  y  el  peligro  hacia  plegar  todas 
las  fuerzas  sociales  y  dirigirlas  á  los  preparativos  requeridos 
por  la  común  defensa. 

El  momento  en  que  se  renovase  la  lucha  no  podia  tardar. 
Después  de  la  rendición  de  Beresford,  Pophmam  se  habia 
mantenido  con  su  escuadra,  bloqueando  ambas  márgenes  del 
rio. 

Ocupado  Maldonado  por  los  primeros  refuerzos  llegados  de 
Inglaterra,  tomado  por  asalto  Montevideo,  reunidos  en  la  mar- 
gen izquierda  del  Plata,  todas  las  fuerzas,  que  el  orgullo  ingles 
herido  creyó  suficientes  para  restablecer  el  prestigio  de  sus  ar- 
mas, el  general  Whitelock  rompia  su  marcha  sobre  Buenos 
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dres  en  los  últimos  días  de  Junio  de  1817  á  la  cabeza  de  un 
jército  de  cerca  de  10,000  hombres. 

En  la  defensa  de  Buenos  Aires  se  reveló,  mas  que  en  su  re- 
onquista,  la  superiodidad  del  espíritu  popular  como  elemento 
[e  resistencia,  sobre  las  aptitudes  militares  del  jefe.  Si  en  la 
econquista,  Liniers  fue  arrastrado  por  la  acción  del  pueblo, 
n  la  solemne  situación  que  comenzaba,  el  pueblo  tuvo  quo 
ubsanar  con  su  heroismo  las  faltas  de  su  jefe. 

Al  aproximarse  el  ejército  ingles,  Liniers,  con  un  aturdi- 
aiento  é  indiscreción  que  apenas  se  comprende,  sacó  de  la 
>laza  las  fuerzas  organizadas,  que  debian  constituir  el  núcleo  de 
a  defensa,  para  disputar  en  campo  abierto  á  los  veteranos  ingle- 
les  el  camino  de  la  ciudad;  y  como  si  tan  enorme  error  no  fué- 
le  suficiente,  atravesó  por  un  puente  el  riachuelo  de  Barracas 
r  formó  la  línea  de  batalla  con  el  rio  á  su  espalda,  ün  simple 
novimiento  de  la  vanguardia  inglesa,  amagando  la  ciudad  por 
a  derecha  de  Liniers,  bastó  para  que  este  abandonase  sus  po- 
rciones y  corriera  en  busca  del  enemigo,  á  quien  encontró  ya 
)osesionado  de  los  mataderos  del  oeste ;  allí  tuvo  lugar  un 
jombate  desordenado,  que  una  carga  á  la  bayoneta  de  los  in- 
gleses puso  fin,  dispersando  en  todas  direcciones  la  columna 
le  la  plaza,  sin  exceptuar  á  Liniers,  que  dándolo  todo,  porper- 
iido,  se  refugió  en  una  casa  donde,  según  su^propia  confesión, 
I  pasó  la  noche  mas  amarga  de  su  vida. » 

Mientras  el  jefe  desaparecía,  el  Cabildo,  con  su  Alcalde  de 
primer  voto  D.  Martin  Alzaga  á  la  cabeza,  tomaba  en  mano 
3sa  misma  tarde  la  defensa  de  la  ciudad,  concentraba  á  los  al- 
rededores de  la  plaza  mayor  el  perímetro  de  defensa,  lo  arti- 
llaba con  los  cañones  que  retiraba  de  los  suburbios,  distribuia 
en  los  puntos  convenientes  los  dipersos  de  Liniers,  practicaba 
fosos,  armaba  las  azoteas,  que  debian  proteger  las  avenidas  de 
la  línea  que  se  habia  propuesto  sostener  y  tomaba  todas  las  de- 
mas  disposiciones,  que  la  situación  aconsejaba,  quedando  la 
ciudad  en  estado  de  defensa  á  las  doce  de  esa  misma  noche. 
«Así  se  pasó  la  angustiosa  noche  del  2  de  Julio,  dice  Mitre, 
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«  en  que  toda  parecía  perdido,  velando  por  todos  el  alma  fuerte 
«  de  D.  Martin  Alzaga.  Liniers  apareció  al  dia  siguiente,  á  las 
doce,  tomando  la  dirección  de  una  defensa  ya  organizada. 

Al  amanecer  del  3,  las  avanzadas  de  la  población  provoca- 
ban al  enemigo,  que  comenzaba  su  concentración.  Terminada 
hasta  el  4,  una  salva  de  21  cañonazos,  al  amanecer  del  6,  dio  la 
señal  de  marcha  á  las  columnas  de  ataque. 

Nos  llevaría  muy  lejos  seguir  al  autor  en  los  infinitos  deta- 
lles de  aquel  glorioso  dia.  Es  en  su  obra  misma  donde  el  lec- 
tor debe  buscar  el  relato  magistral  de  ese  episodio ;  allí  conoce- 
rá calle  por  calle,  las  que  iban  á  servir  de  campo  á  la  sangrien- 
ta acción,  visitará  los  edificios  fortificados,  podrá  distinguir 
hasta  los  improvisados  uniformes  de  las  milicias,  que  los  guar- 
necian,  seguirá  con  el  ánimo  anhelante  la  marcha, de  las  co- 
lumnas inglesas,  simpatizará  con  su  valiente  calma  al  verlas 
avanzar  impávidas  bajo  una  lluvia  de  fuego,  de  granadas,  de 
piedras,  de  tiestros  de  agua  hirviendo,  de  todas  esas  armas, 
con  que  un  pueblo  defiende  sus  hogares  y  las  verá  por  fin, 
apoderarse  de  varios  de  los  puestos  avanzados  de  la  linea  de 
defensa  y  llegar,  ahogando  en  sangre,  la  obstinada  resistencia 
de  los  defensores,  á  quinientas  varas  de  la  plaza,  y  enarbolar  en 
los  puntos  mas  elevados  de  la  ciudad  la  bandera  inglesa,  salu- 
dada  por  un  hurrah  prolongado  de  los  tripulantes  de  la  escua- 
dra. Y  verá  á  los  invasores  detenidos  allí  por  la  mano  miste- 
riosa del  destino. 

Los  errores  cometidos  por  el  inesperto  Whítelock  en  las 
disposiciones  de  sus  fuerzas,  que  Mitre  analisa  con  la  autori- 
dad del  hombre  do  la  profesión,  dejaron  sin  apoyo  suficiente 
varias  de  las  columnas  de  ataque,  que  envueltas  por  un  fuego 
mortífero  tuvieron  que  refugiarse  en  algunas  casas,  donde 
perdida  la  mayor  parte  de  su  fuerza,  se  rindieron.  La  rendi- 
ción de  esas  tropas  animó  á  los  defensores  y  desligó  mas  toda- 
vía las  columnas  restantes  y,  en  ese  momento  decisivo,  á  ins- 
tancias del  cabildo  se  abandonó  la  defensiva  para  asaltar  uno 
tras  otro,  los  edificios  ocupados  por  los  ingleses.     Sitiados 
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esos  puestos,  fueron  tomados  algunos  de  los  principales, 
y  Whitelock  con  su  ejército  destrozado  y  desmoralizado  él 
mismo,  capitula  al  siguiente  dia,  comprometiéndose  á  evacuar 
el  territorio  y  aguas  argentinas. 

Estos  hechos  que  nosotros  extractamos  tan  solo  para  el 
objeto  de  nuestro  trabajo,  marcan  con  propiedad  el  carácter 
propio  de  esa  lucha,  limitan  á  sus  líneas  verdaderas  la  parti- 
cipación exagerada  que  la  historia  vulgar  atribuye  á  Liniers, 
y  coloca  con  verdad  y  justicia  sobre  el  espíritu  de  la  sociedad 
entera,  la  corona  del  triunfo,  permitiendo  así  apreciar  y  expli- 
car las  nuevas  formas,  bajo  las  cuales  ese  espíritu  debia  pre- 
sentarse, una  vez  robustecido  por  la  victoria  y  las  múltiples 
consecuencias  que  de  ella  debian  resultar. 

A  la  primera  aparición  de  los  ingleses  en  los  afueras  de 
Buenos  Aires,  las  milicias  se  retiraban  á  la  voz  t  no  somos 
para  esto.  •  A  la  rendición  de  Whitelock  un  jefe  de  batallón 
arengaba  á  sus  soldados,  felicitando  á  los  americanos,  no  ya 
por  la  victoria  sobre  los  ingleses,  sino  porque  no  fuesen  infe- 
riores á  los  europeos  españoles.  Asi,  pues,  entre  Junio  de 
1806  y  Julio  de  1807,  una  verdadera  revolución  se  habia 
hecho  en  el  espíritu  púbüco.  Inconscientes  los  nacidos  en 
Indias  antes  de  esta  solemne  prueba  de  su  propia  aptitud, 
habian  visto  en  ese  corto  plazo  desarrollarse  en  sí  mismos 
todos  los  sentimientos  que  dan  temple  á  las  almas,  se  habian 
probado  en  una  lucha,  mucho  mas  seria  que  la  que  podia  ofre- 
cerles la  España,  agobiada  á  la  sason  bajo  el  peso  de  todo 
género  de  desventuras,  y  habian  alcanzado  la  victoria  :  para 
obtenerla  habian  depuesto  á  las  autoridades  españolas,  dándo- 
se otras  ellos  mismos  y  para  afirmar  aun  en  el  ánimo  de  todos 
la  convicción  de  que,  solo  el  pueblo  habia  logrado  el  éxito,  los 
jefes  nombrados  por  él  mismo,  aunque  con  las  dotes  brillan- 
tes y  necesarias  para  dar  cierta  unidad  á  la  acción  común, 
carecian  de  aquellas  que  les  permitiese  imponer  su  autoridad, 
dominar  las  corrientes  de  opinión  y  mucho  mas  imponerles 
un  dique  que  las  contuviese. 
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En  esos  doce  meses  de  la  humillación,  habia  nacido  la  in- 
dignación y  con  esta  el  valor  que  dieron  el  primer  triunfo.  El 
triunfo  despertó  el  orgullo  de  todos  los  españoles  y  america- 
nos, y  á  la  mayoria  formada  por  los  americanos,  le  reveló  sus 
fuerzas  ;  pequeñas  disidencias  de  importancia  secundaria  pre- 
ludiaban ya  en  ambas  nacionalidades  la  lucha  futura,  como 
las  pequeñas  nubes  que  presagian  al  pampero ;  pero  el  peligro 
común  mantuvo  la  unidad  :  desaparecido  aquel,  los  jefes  crio- 
llos proclaman  en  alta  voz  á  los  americanos,  distinguiéndolos 
de  los  europeos,  y  el  catafalco  levantado  á  los  funerales  de  las 
victimas  en  aquellas  jornadas,  ostentaba  esta  inscripción  arro- 
gante :   A  los  giiemros  argentinos. 

La  idea  de  independencia  no  nació  todavia,  pero  la  concien- 
cia de  la  fuerza  estaba  formada  y  en  virtud  de  ella  el  pueblo 
habia  ejercido  derechos  de  soberania,  habia  gobernado,  lucha- 
do y  vencido.  El  simple  trascurso  de  los  sucesos  baria  ger- 
minar en  breve,  de  la  conciencia  de  la  fuerza,  la  ¡dea  de  inde- 
pendencia ;  y  el  dia  en  que  la  idea  naciera,  encontrarla  la 
independencia  hecha. 


LA  EMANCIPACIÓN. 

Los  sucesos  que  fecundaron  el  sentimiento  público  hablan 
pasado  ;  pero  el  embrión  revolucionario  seguia  elaborándose 
en  el  espíritu  de  la  sociedad,  sin  que  ella  misma  se  diera  cuen- 
ta del  nuevo  ser  que  llevaba  en  sus  entrañas. 

La  rápida  ocupación  por  los  ingleses  del  suelo  argentino,  no 
solo  habia  revelado  al  pueblo  su  propia  fuerza  y  enseñádole  á 
menospreciar  á  las  autoridades  españolas,  sino  que  habia  des- 
pertado sus  pasiones,  esas  generadores  omnipotentes  de  las 
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andes  íevoluciones,  que  bien  pronto  desatarían  las  corrien- 
í  á  la  vez  desvastadoras  y  fecundantes,  con  que  ellas  ani- 
m,  inflaman  é  impulsan  á  los  hombres,  cada  vez  que  debe 
üizarse  la  transformación  de  una  sociedad. 
Contenidas  algunas  veces  por  los  elementos  que  han  de 
mbatir,  libres  otras  de  diques  y  obstáculos  que  detengan  su 
rriente,  secundadas  y  precipitadas  otras  por  acontecimientos 
entuales  ó  correlativos,  su  curso  en  las  orillas  del  Plata  en 
época  de  que  nos  ocupamos,  es  la  historia  misma  de  la  re- 
lucion :  ellas  la  hicieron :  los  hombres  no  fueron  mas  que 
jitrumentos  ;  y  por  eso  esa  revolución  tiene  tan  grande  filo- 
fia  y  tan  pequeíjos  personajes,  y  su  historia  puede  escribirse 
1  ocuparse  de  las  personalidades  :  Sobremonte,  Liniers,  Saa- 
dra,  Cisneros,  Belgrano,  Puyrredon,  Castelli,  Moreno,  Peña, 
3olo  citamos  los  nombres  mas  conspicuos  que  figuraron  en 
9  drama  del  sentimiento  público  en  acción,  desempeñaron 
L  papel  tan  secundario,  ejerciendo  una  influencia  tan  peque- 
,  en  el  desarrollo  de  su  acción,  figuraron  de  una  manera  tan 
sproporcionada  con  la  grandeza  de  las  escenas,  obedecieron 
a  ciegamente  al  impulso  que  recibian  de  causas  que  ellos 
Lsmos  ignoraban,  que  muchas  veces  los  vemos  olvidados  de 
papel,  contrariando  una  acción  que  mal  podian  dirigir, 
ando  apenas  sabian  comprender. 

Pertenecientes  la  mayor  parte  de  estos  directores  aparentes 
as  clases  superiores  de  la  sociedad  colonial,  educados  en 
la  civilización  contra  la  cual  la  masa  de  la  sociedad  reac- 
maba  por  el  sentimiento,  mas  que  por  la  idea,  partici- 
ndo  ellos  de  la  idea  de  la  sociedad  vieja  y  del  sentimiento 
aspiraciones  de  la  nueva,  su  papel  en  esta  lucha  corresponde 
jicamente  al  desquilibrio  de  su  espíritu.  Sin  la  inteligencia 
cesaria  para  conocer  las  leyes,  en  virtud  de  las  cuáles  la  so- 
ídad  se  movia,  y  menos  para  percibir  claramente  el  fin  últi- 
3  de  la  revolución,  la  acción  personal  de  cada  uno  fué  en 
tremo  secundaria  y  casi  todos  ellos  acabaron  por  ser  envuel- 
j  por  los  mismos  elementos  que  los  habian  elevado. 
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La  historia  filosófica  de  la  independencia  argentina  no  solo 
puede  hacerse,  pues,  sino  que  debe  hacerse,  con  prescindencia 
de  las  personalidades.  Estas  no  entran  en  ella  sino  como  de- 
talles subalternos.  Su  corriente  puede  trazarse  sobre  un  pla- 
no, como  la  corriente  del  Océano  :  analizarse  las  causas  que  la 
forman,  las  modificaciones  producidas  por  ella  en  las  aguas 
para  precipitarlas  en  determinadas  direcciones,  los  obstáculos 
que  las  detienen  para  acabar  por  dirigirlas,  y  por  último,  los 
efectos  con  que  ellas  á  su  vez  van  reaccionando  sobre  la  atmós- 
fera que  las  produce  y  sobre  los  obstáculos  que  las  dirigen. 

Los  elementos  que  comenzaban  k  dar  vida  á  la  democracia 
argentina  y  las  circunstancias  en  que  iban  á  desarrollarse,  au- 
torizan esta  comparación.  Una  raza  casi  homogénea,  despier- 
ta, independiente,  altiva,  sin  las  trabas  que  muchas  veces 
impone  la  topografía,  libre  por  la  ignorancia  hasta  :;de  los  vín- 
culos  de  la  civilización,  emancipada  por  los  sucesos  de  una 
autoridad  que  poco  habia  sentido,  sin  el  militarismo  que  la 
amenazase,  sin  clases  superpuestas  que  la  .entrabasen,  sin  cle- 
ro que  la  contuviese,  sin  dominios  territoriales  que  la  encade- 
nasen, sin  educación  siquiera  que  la  dirigiese,  la  democracia 
argentina,  desde  que  se  sintió  con  vida,  campeó  sin  señor  y  sin 
freno,  como  los  potros  de  sus  pampas. 

Procuremos  estudiarla  en  las  tres  primeras  épocas  de  su 
desarrollo,  cuya  historia  ocupa  los  dos  volúmenes  de  Mitre  : 
desde  1807  en  que  los  ingleses  fueron  expulsados  del  territorio 
del  Plata,  hasta  1810  en  que  se  sancionó  la  primera  y  tímida 
fórmula  escrita  de  emancipación ;  de  1810  á  1813  en  que  la 
asÉrmblea  de  Buenos  Aires  comenzó  á  fundar  la  nueva  nacio- 
nalidad ;  y  de  1813  á  1816  en  que  el  congreso  de  Tucuman  la 
proclamó  solemnemente  y  sin  reservas. 

Causas  de  distintos  géneros  determinan  el  desarrollo  de  la 
primera  época :  los  sentimientos  y  pasiones  creadas  por  la  ocu- 
pación inglesa  en  el  pueblo  argentino,  constituyen  el  primer 
orden  de  ellas;  y  el  segundo,  los  sucesos  que  se  desarrollaron 
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[nultáneamente  en  Europa  y  especialmente  en  España,  dan- 

>  pábulo  y  íliroccion  á  las  primeras. 

Hemos  a.  alizado  anteriormente  los  sentimiento^^>,  que  la 
upacion  inglesa  habia  despertado  en  la  sociedad  argentina, 
minsulares  y  criollos  reunidos,  habian  tomado  en  mano  la 
reccion  de  los  negocios  públicos,  para  la  realización  de  un 
oposito  común.  Alcanzado  este,  comenzó  la  desagregación 
las  fuerzas:  los  criollos  en  mayoría  se  jactaban  ufanos  de 
parte  en  el  triunfo:  los  orgullosos  peninsulares  entendían 
stablecer  su  posición  predominante  la  víspera  de  la  invasión. 
6  aquí  la  primera  manifestación  de  la  lucha  entre  el  elemen- 
americano  y  el  elemento  español :  aquel  contaba  con  la  ma- 
ria  del  número  en  el  pueblo  y  en  la  fuerza  armada:  este  con 
predominio  que  le  daba  la  posición  social,  la  ocupación  de 
3  puestos  públicos  y  su  misma  nacionalidad  peninsular,  en 
oca  en  que  nadie  renegaba  todavia  de  la  dominación  de  la 
etrópoli  y  en  que,  por  el  contrario,  uno  y  otro  partido  busca- 
.  un  punto  de  apoyo  en  la  lealtad  tradicional  al  trono  es- 
.ñol 

El  instinto  de  los  criollos  los  agrupó  al  rededor  del  francés 
iniers,  su  jefe  de  la  víspera:  la  altivez  tenaz  de  los  peninsu- 
res  encontró  un  representante  fiel  en  el  gran  carácter  del  Al- 
Ide  Alzaga,  que  como  so  ha  visto,  fué  el  espíritu  que  sostu- 

>  la  defensa  de  la  ciudad  ante  las  columnas  triunfantes  de 
hitelokc.  Liniers  y  Alzaga,  los  dos  triunfadores  de  la  víspé- 
,  fueron  al  dia  siguiente  los  jefes  de  los  partidos  separados 
)r  el  triunfo.  No  mucho  después  unidos  de  nuevo  en  defen- 
,  de  una  causa  común,  sus  cabezas  debian  caer  alternativa- 
ente,  cortadas  por  esa  revolución  que  ellos  sin  saberlo  pre- 
iraban. 

Tales  eran  los  partidos,  las  causas  que  los  separaron,  las 
erzas  que  los  constituían,  y  los  jefes  aparentes,  que  se  die- 
n.  El  primer  objeto  de  la  contienda  fueron  los  instrumen- 
s  inmediatos  del  poder:  las  armas.     Los  españoles,   apoya- 
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dos  por  la  Audiencia  y  el  Cabildo  cuya  mayoría  constituian 
ellos,  exigieron  el  desarme  de  las  milicias  criollas  :  estas  se  pro- 
tegieron bajo  la  autoridad  de  Liniers,  y  Liniers  sospechoso 
por  su  nacionalidad  á  los  españoles,  buscó  á  su  vez  en  las  mi- 
licias criollas  la  base  de  su  poder:  asi  la  autoridad  de  Liniers 
vino  á  ser  la  clave  de  la  posición  en  esta  primera  batalla ;  y  des- 
de ese  instante  los  españoles  concentraron  contra  ella  todos 
sus  esfuerzos. 

Pero  los  sucesos  que  se  desarrollaban  en  España  vinieron 
á  dar  una  tregua  ostensible,  aunque  en  realidad  agregaron 
nuevos  combustibles  á  la  ebullición  do  las  pasiones.  La  ab- 
dicación de  Carlos  IV,  el  cautiverio  de  Fernando  VII,  el  adve- 
nimiento de  la  dinastia  napoleónica,  ofreciau  nuevos  objetivos 
á  los  agitados  espíritus  de  la  colonia.  Los  peninsulares  no  po- 
dían dudar  en  sus  propósitos  :  fieles  á  sus  reyes  propios,  orgu- 
llosos de  su  nacionalidad,  jurarían  á  Fernando  cautivo  y  en  el 
caso  de  que  el  conquistador  se  enseñorease  de  la  España  Eu- 
ropea, ellos,  antes  que  someterse  al  extranjero,  levantarían  de 
este  lado  del  Océano  una  España  Americana.  Los  criollos 
por  su  parte,  aunque  por  distintas  razones,  entre  un  rey  cau- 
tivo y  un  rey  triunfante,  optaban  por  instinto  por  el  rey  cauti- 
vo, salvo  á  buscar  una  solución  posterior  que  los  libertase,  mas 
que  de  la  España  Europea,  de  los  españoles  americanos.       *^  ^ 

Pero  estos  segundos  propósitos  no  aparecerán  todavía,  sino 
como  esas  reservas  mentales  de  los  partidos  irreconciliables,  á 
quienes  conveniencias  pasajeras  acercan  muchas  veces  para 
poder  asegurar  mejor  sus  golpes. 

La  jura  de  Fernando  VII  tenia  apenas  lugar,  cuando  los 
protagonistas  criollos  se  agitaban  en  solicitud  de  una  Princesa 
portuguesa  que  les  trajese  esa  independencia,  que  ellos  no  se 
sentían  aun  con  fuerza  para  realizar;  y  los  españoles  de  Bue- 
nos Aires,  por  su  parte,  solicitaban  de  la  junta  de  Sevilla  la 
remoción  de  Liniers ;  y,  con  aquella  impaciencia  que  suele 
cegar  á  los  partidos  que  defienden  un  poder  que  se  escapa, 


877 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 


\ 


prepararon  á  la  vez  una  asonada  para  derrocar  á  Liuiers.  La 
asonada  tuvo  lugar  y  alcanzó  fácilmente  de  la  debilidad  de 
Liniers  la  dimisión  de  la  autoridad  que  ejercía  ;  pero  los  cuer- 
pos nativos  acudieron  en  apoyo  de  su  jefe,  dispersaron  las  mi- 
licias de  los  peninsulares,  destruyeron  el  acta  de  renuncia 
y  exijieron  el  completo  desarme  de  los  españoles,  quedando  así 
asegurada  su  propia  preponderancia  por  la  acción  de  los  con- 
trarios. 

La  fuerza  material  estaba  toda  del  lado  de  los  americanos ; 
sus  antagonistas  no  desmayaron  sin  embargo  :  las  redobladas 
gestiones  de  estos  cerca  de  la  junta  de  Sevilla,  lograron  por  fin 
ül  reemplazo  del  sospechoso  Liniers  por  el  inepto  Cisneros. 

Otra  vez  los  esfuerzos  de  los  peninsulares  iban  á  facilitar  el 
triunfo  de  los  americanos. 

Esa  ley  misteriosa,  que  dirije  hacia  un  tin  todas  las  circuns- 
tancias que  han  de  concurrir  á  la  realización  de  un  gran  acon- 
tecimiento, habia  adelantado  en  Cisneros  el  virey  adecuado 
para  presidir  al  desenlace  del  drama  que  se  desarrollaba  en 
Buenos  Aires.  Recibido  con  entusiasmo  por  el  partido  espa- 
ñol y  con  disgusto  por  el  criollo,  porque  su  llegada  representa- 
ba el  triunfo  del  primero  y  era  una  amenaza  para  el  segundo, 
pronto  comenzó  á  i)ercíbirse  que  el  cambio  del  piloto  no  varia- 
bar  las  corrientes  y  que  el  escogido  no  intentaria  dominarlas. 

El  pobre  Cisneros,  dúbil  por  carácter,  y  mas  débil  como  re- 
presentante de  un  gobierno  impotente,  no  encontraba  por  cier- 
to ni  en  sí,  ni  en  su  autoridad,  medios  para  combatir  un  senti- 
mieiito  púbHco  vehemente  sostenido  por  milicias  armadas.  Sin 
que  su  inteligencia  alcanzase  á  percibir  las  causas  verdaderas 
y  menos  las  tendencias  últimas  de  la  disidencia  entre  españo- 
les y  americanos,  pretendió  destruir  esta,  apelando  simplemen- 
te á  la  concordia.  Esa  política  dudosa  disgustó  y  debilitó  al 
partido  español,  que  era  su  base  natural  de  resistencia,  alen- 
tó y  fortificó  al  partido  criollo,  que  se  habia  creido  vencido. 
Mientras  mas  se  alejaba  del  nuevo  virey  al  partido  español, 
mas  temia  aquel  al  criollo  y  mas  lo  halagaba  y  mas  crecia  el 
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aliento  y  las  aspiraciones  de  este  y  mas  se  aumentaba  el  dis- 
gusto de  los  españoles  y  el  temor  del  virey  y  el  predominio  de 
los  americanos. 

Otras  circunstancias  vinieron  á  avivar  en  cadaj  una  de  estas 
entidades  la  intensidad  de  los  sentimientos  que  respectiva- 
mente las  dominaban.  La  guerra  habia  dejado  exhausto  al 
erario  y  al  comercio  español  empobrecido  ;  poco  dispuesto  ade- 
mas este  para  hacer  sacrificios  en  apoyo  de  Cisneros,  el  parti- 
do criollo  propuso  la  apertura  del  comercio  con  las  naciones 
neutrales  ó  aliadas,  y  por  entonces  ya  lo  eran  todas,  con  excep- 
ción de  Francia,  como  medio  de  arbitrar  recursos  ;  y  la  nece- 
sidad obligó  á  aceptar  esta  medida  venciendo  la  oposición  del 
comercio  español  y  con  gran  aplauso  y  conveniencia  de  la  ma- 
yoría de  productores  y  consumidores  nativos. 

Casi  simultáneamente  estallaba  en  Chuquisaca  la  primera 
chispa  revolucionaria  al  grito  de  «¡Viva  Fernando  VII!»  «¡Aba- 
jo'los  chapetones! »,  insidiosa  y  tosca  fórmula,  que  debia  con- 
mover profundamente  á  Buenos  Aires  porque  no  parecia,  sino 
el  eco  lejano  de  sus  propias  pasiones.  En  una  palabra,  los 
odios,  las  conveniencias,  los  intereses,  las  necesidades,  los  su- 
cesos de  Europa,  los  de  América,  todo  concurría  á  estimular 
los  sentimientos,  á  irritar  los  espíritus  y  á  preparar  los  desen- 
laces tan  armónica,  tan  fatal,  tan  poderosa  y  tan  rápidamente, 
que  la  mas  pequeña  circunstancia  debia  precipitarlos.  Y  así 
fué  pues,  el  12  de  Mayo  llegó  á  Buenos  Aires  la  noticia  de  la 
completa  ocupación  de  España  por  las  tropas  francesas  ;  y  to- 
dos los  diques  cedieron  y  el  torrente  se  desbordó. 

Una  autoridad  nominal,  ejercida  por  un  ¡espíritu  débil,  sin 
mas  fuerza  que  la  del  monarca  á  quien  representaba,  estaba 
encargada  de  contener  á  un  pueblo  armado,  con  la  conciencia 
de  su  poder,  con  su  espíritu  inflamado  por  aspiraciones  desco- 
nocidas, empujado  por  los  acontecimientos  y  que  solo  habia 
sido  contenido  hasta  entonces  por  el  respeto  tradicional  al  so- 
berano legítimo ;  de  manera  que  el  dia  que  este  desapareció, 
el  virey  quedó  sin  poder  y  el  pueblo  sin  obstáculo :  la  revolu- 
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11  debia  consumarse  fatalmente,  como  se  realiza 
ca :  contenido  tan  solo  el  torrente  del  sentimiento 
•  el  prestigio  del  poder  real,  en  cuanto  este  desi 
lel  por  su  propia  gravedad  llenó  el  vacio  que  est< 
I  fué  el  carácter  de  la  revolución  del  5  de  Mayo  de  ] 
Las  noticias  de  la  secuestración  de  los  monarcas  y  c 
ñon  del  territorio  español  por  las  tropas  francesas, 
i  aquel  estupor,  esa  suspensión  de  ánimo  y  aquelli 
I,  que  preceden  á  las  grandes  conmociones  políticas 
tante  faltaban  á  la  vez  á  las  colonias  los  centros  c 
i  y  de  actracion  y  la  fuerza  de  cohesión  que  habiai 
lo  la  unión  de  todas  y  las  habian  hecho  girar  hasta  e 
rededor  de  ese  astro,  cuyos  fulgores  se  habian  id 
iendo  poco  á  poco  y  que  hoy  desaparecía  repenti 

espaci©.  ¿  Quién  podia  preveer  el  porvenir  ?  ¿  Qui 
dar  de  la  omnipotencia  del  restaurador  del  imperio  ( 
Lgno  ?  La  antigua  España  habia  caido :  el  brazo  del 
lor  no  alcanzaba  sin  embargo  á  las  colonias :  ¿  cuál 
3rte  de  estas?  ¿cuál  la  dirección  que  tomarían  en  h 
[  Plata  las  fuerzas  que  venian  trabajando  esa  sociec 
Para  todos  los  partidos  y  todos  los  intereses  era  u 
iad  llegar  a  soluciones  :  los  notables  pidieron  discui 
do  abierto,  las  que  la  situación  aconsejase  ó  exigi< 
icusion  tuvo  lugar:  curiosa  discusión,  por  cierto;  tí 
3  las  ruinas  del  poder  metropolitano  y  dominada  sii 

por  la  sombra  del  coloso,  que  estorbaba  todavía 
don  al  espíritu  de  los  colonos  :  curiosa  discusión,  ei 
iereses  locales  de  peninsulares  y  criollos  iban  á  dj 
a  silogismos,  la  independencia  de  América  y  en  que 
íS  americanos,  que  formaban  la  gran  mayoría  de  es 
scaban  en  sofismas  mezquinos  el  triunfo  de  las  asp 
is  grandes  y  mas  nobles,  sostenidas  por  una  fuerz 
)Ie,  atreviéndose  apenas  sus  labios  á  enunciar  los  se 
s  que  guardaban  sus  pechos. 
Allí  se  debatieron  los  hechos  consumados  con  las  r 
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peripato:  si  el  gobierno  de  España  liabia  caducado  ;  si  el  virey 
debia  continuar  ejerciendo  la  autoridad  superior  y  á  qué  título; 
si  el  Cabildo  debia  usar  de  las  antiguas  facultades  de  los  ca- 
bildos españoles  para  constituir  autoridades  en  ausencia  de  la 
provisión  real ;  si  el  de  Buenos  Aires  tenia  ó  no  el  derecho  de 
an-ogarse  para  sí  solo  esa  facultad  ;  si  debia  ó  no  seguirse  el 
ejemplo  dado  por  la  España  de  constituir  juntas  de  gobierno'; 
si  el  virey  debia  formar  parte  de  ellas  ó  no  ;  y  tínalmente  quién 
debia  nombrarlas.  Lo  único  que  no  se  discutió  fué  lo  que  ac- 
tualmente sucedía  ;  que  el  pueblo  de  Buenos  Aires  liabia  asu- 
mido la  plena  soberanía  por  derecho  propio,  y  ese  pueblo  que 
tales  derechos  ejercía,  seguia  trémulo  el  giro  de  la  discusión 
y  acobardado  ante  la  argumentación  poderosa  del  fiscal  espa- 
nol  Villota,  volvia  los  ojos,  desalentado  y  angustioso,  á  los  ban- 
cos de  sus  oradores  en  busca  de  respuesta  é  imploraba  del  Dr. 
Pazos  que  buscase  las  razones  de  su  triunfo.  El  Dr.  Pazos  * 
las  encontró  sin  dificultad  y  el  inmenso  aplauso  que  cerró  su 
peroración,  vino  á  dar  en  la  fuerza  que  representaba,  el  argu- 
mento decisivo,  en  aquel  extraiío  certamen  académico.  Se  re- 
solvió que  la  autoridad  del  virey  fuese  subrogada  por  otra  ;  pero 
que  esta  se  ejerciese  á  nombre  de  Fernando,  delegando  en  el 
cabildo  la  facultad  de  elegir  una  junta  de  gobierno. 

Las  clases  superiores  inician  })or  lo  regular  las  revolucio- 
nes ;  rara  vez  las  consuman.  La  moderación  de  las  ideas,  la 
perspectiva  de  los  trastornos  sociales,  la  jíresion  de  los  intere- 
ses, detienen  y  neutralizan  en  ellas  el  impulso  de  los  senti- 
mientos. En  esa  teoria  de  las  revoluciones  con  que  los  ame- 
ricanos estamos  tan  familiarizados,  las  clases  ilustradas  dan 
los  rumbos,  preparan  los  caminos,  excitan  el  espíritu  público 
para  seguirlos,  muchas  veces  rompen  los  primeros  fuegos  ;  pe- 
ro se  asustan  con  la  primera  sangre,  tratan  de  detener  el  im- 
pulso que  han  dado  y  en  ocasiones  hasta  de  resistirlo  :  entón- 


"  El  Dr.  D.  Vicente  Pazos  Franki,  uatura)  de  Chiuiuisaca,  casado  después  en  los 
EE.  UU.  y  padre  de  D.  Vicente  PazoH,  últiuiauíeiite  Secretario  de  la  Inspección  liscal 
del  Perú  en  esa  Bepúblioa. 
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ees  vienen  las  grandes  masas  del  sentimiento  público,  arrollan- 
do todos  los  obstáculos  y  venciendo  todas  las  resistencias  á 
dar  los  triunfos  decisivos. 

La  primera  y  fundamental  revolución  de  la  República  Ar- 
gentina ofreció  una  nueva  lección  de  esta  enseñanza. 

Asegurada  la  primera  victoria,  los  notables  de  Buenos  Aires, 
así  vencidos,  se  pusieron  fácilmente  de  acuerdo  para  defender- 
se, contra  lo  que  ellos  llamaban  las  exigencias  del  populacho  : 
la  moderación  de  los  unos  y  la  intriga  de  los  otros,  hicieron 
causa  común  contra  la  peligrosa  intervención  del  pueblo,  y  por 
eso  delegaron  en  el  Cabildo  la  facultad  de  elegir  la  junta  de 
gobierno,  y  por  eso  convinieron  todos,  en  que  ella  se  formaría 
de  cuatro  americanos  presididos  por  el  virey. 

La  revolución  estaba  burlada,  sin  comprenderlo  los  princi- 
pales autores.  El  sentimiento  público  vuelve  á  restablecer  por 
sus  instintos  f;l  curso  de  ella,  comprometido  por  las  faltas  de 
los  hombres.  Las  resoluciones  del  cabildo  fueron  acogidas 
por  las  masas  con  ese  rumor  sordo,  que  á  medida  que  se  es- 
parce, va  cargando  la  atmósfera  con  la  electricidad  de  la  tor- 
menta: la  sorpresa  se  convierten  en  breve  en  descontento,  el 
descontento  en  despecho,  el  despecho,  en  irritación,  la  irrita- 
ción en  ira :  estas  pasiones  ponen  á  las  masas  en  movimiento 
sobre  las  calles  y  plazas  :  la  juventud  las  encabeza,  llevando  su 
palabra:  las  milicias  armadas  las  apoyan,  prestándole  su  ínor- 
za ;  y  todo  cede  ante  ese  espectáculo  de  la  sociedad  en  pió  :  el 
virey  renuncia  :  sus  compañeros  de  la  junta,  advertidos  de  su 
eror,  pasan  á  las  filas  del  pueblo  :  el  cabildo  abandona  una  au- 
toridad que  no  ha  sabido  ejercer:  el  juieblo  reasume  su  poder 
en  mala  hora  delegado  y  completó  su  obra,  eligiendo  directa- 
mente otra  junta  de  gobierno,  que  sin  intervención  alguna  del 
elemento  español,  tome  la  dirección  de  los  negocios  pú1)licos 
y  decreta  la  salida  inmediata  de  una  expedición  militar  que 
haga  reconocer  en  todo  el  pais  la  nueva  autoridad. 

Asi  terminó  el  25  de  Mayo  do  1810  el  primer  acto  de  ese 
drama. 
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Hasta  qut'^  punto  fué  secundario  el  papel  de  las  individualida- 
des en  esa  estupenda  acción  social,  lo  demostraran  al  lector  unos 
detallos  de  ese  cuadro.  Belgranó,  elegido  miembro  de  la  junta, 
fué  sorprendido  por  su  nombramiento,  que,  según  su  propia 
expresión,  «le  liabia  venido  sin  saber  cómo,  ni  por  dónde» 
y  «le  liabia  causado  no  poco  sentimiento.»  Moreno  elegido  secre- 
tario de  ella,  ignoraba  su  nuevo  cargo,  muchas  horas  después 
do  haberle  sido  conferido.  Saavedra  y  Castelli,  otros  dos  voca- 
les de  la  junta  popular,  habian  aceptado  la  víspera  el  mismo 
puesto,  en  la  primera  junta  del  cabildo  que  debia  funcionar 
bajo  la  prosidoncia  dol  virey,  y  necesitaron  do  los  rujidos  de  la 
indignación  publica  para  comprender  que  habian  errado  su 
camino.  Y,  esas  eran  las  cuatro  personalidades  de  la  revolu- 
ción! De  tan  pequeño  tamaíío  eran  los  personajes  que  figu- 
raron en  aquel  drama  colosal ! 

Nó :  la  independencia  argentina  ha  sido  una  gran  revolución, 
que  se  ha  realizado,  no  por  la  influencia  ó  por  los  trabajos  de 
tales  ó  cuales  personajes,  sino  por  una  serie  de  acciones  y  reac- 
ciones do  los  sucosos  sobre  los  sentimientos  y  de  los  sentimien- 
tos sobro  los  sucosos.  Las  ideas  han  venido  después  á  dar 
formulas  mas  ó  monos  precisas  ó  confusas,  á  las  aspiraciones 
poderosas  de  la  multitud. 

Este  es  el  carácter  distintivo  de  las  revoluciones  sociales. 
Las  aspiraciones  de  una  sociedad,  despertadas  por  circuns- 
tancias eventuales  revelan  sus  necesidades:  el  sentimiento  pú- 
blico hace  entonces  el  papel  uel  instinto,  que  pone  en  movi- 
miento las  fuerzas  que  han  de  satisfacer  aquellas :  las  resisten- 
cias aumentan  la  intensidad  de  las  primeras  y  redoblan  el 
esfuerzo  de  las  segundas,  y  los  sucesos  que  las  favorecen  dan 
curso  irresistible  u  su  acción.  Cuando  osas  aspiraciones  eran, 
como  sucedia  en  Buenos  Aires,  las  mas  ardientes  que  pueden 
animar  á  un  pueblo,  cuando  los  obstáculos  que  se  les  opuso 
solo  sirvieron  para  excitarlas  mas^  y  cuando  los  acontecimien- 
tos, así  exteriores  como  interiores,  las  desarrollaron  tan  pode- 
rosa y  rápidamente,  no  es  extraño  que  los  hombres  aparecie- 
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sen  individualmente  tan  pequeños,  en  medio  de  una  trasfor- 
macion  tan  grande,  y  que  fuesen  mas  bien  arrastrados  que 
directores  de  esa  rapidísima  evolución. 

Volvemos  á  repetirlo :  mir^ntras  mas  profundo  es  el  estudio 
que  Mitre  ha  hecho  de  esa  filosofía  de  la  historia  en  acción, 
que  se  llama  la  revoluciofi  argentina,  menos  comprendemos 
que  haya  podido  hacer  de  ella  un  accesorio  á  la  biografía  de  un 
hombre. 


VI. 


LA  anarquía. 

La  revolución  del  25  de  Mayo  de  1810  satisfizo  la  aspira- 
ción que  los  sucesos  de  1806  á  1807  hablan  despertado  en  la 
sociedad  argentina,  creando  y  manteniendo  en  acción  las  fuer- 
zas que  debian  alcanzarla.  La  fórmula  inmediata  fué  la  eman- 
cipación de  los  peninsulares,  mas  bien  que  de  España ;  y  esa 
fórmula  habia  triunfado.  El  nombre  de  Fernando,  figurarla 
todavía  algún  tiempo  en  los  documentos  del  nuevo  gobierno  : 
el  escudo  y  el  estandarte  real  aparecerían  en  los  edificios  pú- 
bUcos  ;  pero  los  españoles  hablan  sido  separados  definitiva- 
mente de  la  administración  de  la  colonia,  cuya  dirección  ex- 
clusiva asumieron  los  criollos  aquel  dia.  Por  eso  la  revolución 
de  Mayo  que  satisfizo  aquella  aspiración,  apaciguó  á  la  vez  el 
sentimiento  público,  que  con  un  trabajo  tan  uniforme  habia 
alcanzado  aquel  fin. 

Las  fuerzas  sociales  que  lo  hablan  realizado,  quedaban  sin 
embargo  creadas,  esperando  nuevos  rumbos ;  y  eran  ahora  las 
que  debian  dnrlo ;  pero  las  ideas  políticas  estaban  en  embrión  : 
vagas  y  cor  .  as,  solo  podian  despertar  en  la  sociedad  senti- 
mientos y  (liu'Ies  direcciones  tan  informes  como  eran  ellas, 
cambiando  asi  la  unidad  de  la  primera  época  por  la  anarquia 
de  las  posteriores. 
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Hasta  el  25  de  Mayo  de  1810,  animados  todos  de  un  mismo 
sentimiento,  marchaban  á  un  fin  idéntico.  Desde  ese  dia,  aun- 
que quedase  aun  la  aspiración  común  por  completar  la  inde- 
pendencia, era  preciso  antes  levantar  un  ediücio  sobre  las  rui- 
nas de  la  administración  colonial,  como  medio  de  alcanzar 
aquel  fin  ;  y  cemo  ese  era  trabajo  de  kleas  y  estas  estaban  lejos 
de  ser  uniformes,  la  tarea  de  la  segunda  época  habia  de  ser 
tan  lenta  y  trabajosa  como  fué  rápida  y  fácil  la  de  la  primera. 

Las  causas  de  esa  anarquia  de  las  ideas  son  muy  obvias, 
bastando  para  comprenderlas,  remontarse  á  la  época  en  que  se 
produjo  el  movimiento  de  emancipación.  \  las  que  nacían 
del  atraso  de  la  educación  política  de  la  colonia,  se  agregaban 
las  muy  especiales  que  provenían  de  que  á  la  idea  de  la  inde- 
pendencia iba  fatalmente  unida  la  idea  republicana,  y  por  lo 
tanto,  á  la  emancipación  dol  poder  español  que  la  primera  bus- 
caba, iba  indisolublemente  ligada  la  reacción  contra  la  civili- 
zación española  que  significaba  la  segunda  ;  y  esta  reacción  no 
podia  operarse  sino  por  los  elementos  de  la  misma  civilización 
contra  la  cual  se  reaccionaba ;  siendo  claro  que  la  solución  no 
habria  de  alcanzarse,  sino  después  de  una  anarquia  mas  ó  me- 
nos prolongada. 

Y  así  comenzó  á  percibirse  al  dia  siguiente  de  obtenido  el 
triunfo. 

Apenas  instalada  la  junta  de  gobierno,  empezó  á  sentir  en 
su  seno  disidencias,  que  impulsaban  á  sus  miembros  por  ca- 
minos distintos  ;  eran  los  preludios  de  la  larga  campaña  de  la 
civilización  española  con  las  nuevas  ideas. 

El  vínculo  entre  todos  los  miembro»  del  gobierno,  era  el  fin 
común  de  completar  la  independencia ;  pero  las  divisiones  se 
marcaban  profundamente  y  encíonosas  en  las  mas  insignifican- 
tes cuestiones  de  política  interior ;  de  tal  suerte  que  mientras 
Castelli  y  Belgrano  marchaban  á  la  cabeza  de  las  columnas 
revolucianarias,  propagando  con  su  palabra  y  con  sus  bayone- 
tas hasta  el  Paraguay  y  hasta  el  Desaguadero,  las  aspira- 
ciones triunfantes  el  25  de  Mayo,  sus  companeros  de  la  junta 
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disputaban  ya  entre  sí  acaloradamente,  sobre  las  mas  insigni- 
ficantes cuestiones  administrativas. 

Saavcdra,  el  antiguo  jefe  de  patricios,  el  caudillo  de  las  mi- 
licias de  Buenos  Aires,  el  personaje  mas  prominente  de  la 
colonia  á  cuyo  alrededor  y  bajo  cuyo  amparo  se  vino  elaboran- 
do hasta  consumarse  la  revolución  de  Mayo,  representaba  en 
la  junta  á  las  altas  clases  coloniales  y  con  ellas  lo  que  los  fran- 
ceses Uamarian  el  espíritu  de  la  víspera  :  el  del  día  siguiente  lo 
personificaba  bien  Moreno,  secretario  de  aquella  corporación. 
Do  carácter  entero,  de  espíritu  fogoso,  de  inteligencia  educada, 
Cira  el  doctrinario  que  después  de  obtenida  la  victoria  sobre 
los  hombres,  aspiraba  á  continuar  la  lucha  en  favor  de  las  ideas 
que  la  revolución  francesa  y  la  nueva  república  j^orte-Ameri- 
cana  presentaban  á  los  patriotas  criollos,  como  las  ultimas 
fórmulas  bajo  las  cuales  debia  completarse  la  emancipación  de 
las  colonias  españolas. 

Saavedi-a  y  los  suyos  representaban,  pues,  en  la  junta,  la 
resistencia  de  la  civilización  colonial :  Moreno  llevaba  á  ella  la 
¡dea  revolucionaria  :  unos  y  otros  habian  de  buscar  sus  apoyos 
propios  en  los  distintos  elementos  de  la  sociedad  a  que  pre- 
tendian  dh'igir,  apasionándola  y  dividiéndola  á  su  vez  profun- 
damente. Hé  ahí  como  iba  á  continuarse  el  movimiento 
revolucionario  por  el  tumultuoso  juego  de  las  ideas  y  de  las 
pasiones. 

La  cuestión  con  motivo  de  la  cual  surgió  la  primera  disiden- 
cia, permite  por  sujmisma  trivialidad,  formar  cabal  juicio  acer- 
ca de  las  tendencias  y  aspiraciones  de  los  nuevos  partidos. 
De  nada  monos  se  trataba  que  de  si  Saavedra,  presidente  de 
la  junta,  tendria  ó  no  los  honores  tributados  á  los  antiguos 
vireyes.  No  sabemos  cual  fue  la  solución  de  tan  grave  proble- 
ma, pero  es  importante  hacer  constar  que  él  comenzó  á  dividir 
a  los  miembros  de  la  junta.  La  resistencia  estaba  en  ella  en 
mayoría  como  en  la  sociedad :  los  defensores  de  las  nuevas 
ideas  en  minoria  en  el  gobierno  como  en  la  población  ;  pero  no 
era  difícil  preveer  que  de  dos  fuerzas  en  choque,  la  una  inerte, 


886 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

la  otra  activa,  el  triunfo  definitivo  habia  de  eer  de  la  segunda, 
aunque  la  primera  llamarla  en  su  defensa  antes  de  sucumbir, 
todo  género  de  alianzas ;  porque  los  patriotas  que  luchan  con 
los  hechos  contra  las  ideas,  aceptan  todas  aquellas  que  puedan 
servir  á  su  "defensa,  sin  cuidarse  de  las  fuentes  de  que  proce- 
den, ni  de  las  consecuencias  que  produzcan. 

La  mayoría  de  la  junta  sintió  en  breve  la  necesidad  de  esos 
apoyos  y  los  pidió  desde  luego  á  los  diputados  elegidos  ])or  los 
cabildos  de  las  provincias  para  constituir  el  primer  congreso 
general,  incorporándolos  á  su  seno.  Como  lo  que  necesitaba 
eran  votos,  los  buscó  donde  mas  abundasen,  sin  calcular  que 
con  ellos  hacia  mas  difícil  la  acción  de  un  gobierno  colectivo 
y  comprendiendo  monos  aun,  que  la  participación  directa  que 
así  daba  á  las  provincias  en  la  administración  ejecutiva,  iba  á 
despertar  en  breve  en  ellas,  ideas,  aspiraciones  y  sentimientos, 
que  harían  imposible  la  acción  de  todo  gobierno  por  poderoso 
que  fuera. 

Esta  medida  desterro  de  la  junta  á  Moreno  y  dejó  en  ella  al 
partido  de  acción  en  notable  minoría ;  pero  las  ideas  derrota- 
das se  asilaron  en  laís  clases  ilustradas  de  Buenos  Aires  y  es- 
pecialmente en  la  juventud,  que  organizó  sociedades  democrá- 
ticas para  discutirlas  y  fundó  prensa  para  popularizarlas :  el 
ardoroso  Agrelo  llevaba  en  ellas  la  voz  de  Moreno  desterrado. 

La  i-esistencia  que  para  defenderse  habia  entrabado  su  ac- 
ción, veía  así  redoblar  las  fuerzas  de  sus  contrarios,  mas  acti- 
vas, mas  poderosas,  mas  ardientes,  y  por  lo  tanto,  mas  peli- 
grosas en  las  plazas  públicas,  de  lo  que  habían  sido  en  los 
consejos.  La  lógica  que  le  es  propia  no  le  permitía  tomar 
nuevos  rumbos  :  era  preciso  anonadar  aquellas  fuerzas,  antes 
que  tomasen  mayor  auje  ;  y  cualesquiera  medios  serian  buenos 
para  salvar  de  ellas  á  la  sociedad. 

Para  hacer  callar  las  ideas  en  los  consejos  de  la  junta,  se 
acudió  á  los  votos  de  los  diputados  de  las  provincias,  aliando 
á  estos  á  la  política  de  resistencia :  para  imponer  silencio  á 
las  clases  ilustradas  de  la  capital,  debía  apelarse  á  las  clases 
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inferiores  de  la  población,  completando  así  lógicamente  la 
alianza  de  la  resistencia  con  la  barbarie,  contra  las  ideas  que 
proclamaban  la  nueva  civilización  ;  y  asi  se  hizo. 

Grupos  de  gentes  de  los  suburbios  reunidos  en  la  noche  del 
e5  al  6  de  Abril  de  1811,  en  los  corrales  de  los  mataderos,  inva- 
dieron en  la  madrugada  del  segundo  dia  las  calles  centrales  de 
Buenos  Aires,  exigiendo  con  clamores  amenazantes  la  pros- 
cripción de  los  hombres  que  defendian  la  idea  democrática : 
un  coronel  de  caballería  y  im  abogado  ramplón  los  encabeza- 
ban, preludiando  asi  escenas  que  en  nuestros  países  debian 
repetirse  con  dolorosa  frecuencia,  bajo  la  dirección  de  tipos 
idénticos,  bajo  la  influencia  de  móviles  análogos  y  siempre 
seguidos  de  consecuencias  desastrosas  para  la  sociedad.  Sol- 
dados salidos  de  los  cuarteles  unos  en  armas  y  otros  disfraza- 
dos, apoyaron  el  tumulto  asegurando  así  el  éxito  de  aquel 
golpe  de  estado  soez,  que  separó  de  la  junta  los  últimos  repre- 
sentantes de  la  idea  liberal  é  impuso  silencio  á  sus  defensores 
fuera  de  ella.  Belgrano,  que  mandaba  á  la  sazón  el  ejército 
de  la  Banda  Oriental,  tuvo  la  gloria  de  ser  destituido  á  pedi- 
mento de  las  turbas.  Entre  tanto  Saavedra  protestaba  de 
aquel  atentado  de  sus  amigos,  que  fué  impotente  para  repri- 
mir, como  lo  son  por  lo  regular  los  ambiciosos  vulgares  para 
contener  los  crímenes  que  se  cometen  en  su  provecho. 

En  poco  mas  de  diez  meses,  el  sentimiento  uniforme  que 
produjo  el  primer  triunfo  habia  sido  suplantado  por  la  discor- 
dia :  las  dos  fuerzas  de  resistencia  y  de  acción,  que  constitu- 
yen el  movimiento  político  de  una  sociedad  libre,  habian  dado 
su  primera  batalla  en  que  la  segunda  fué  vencida.  Para  lograr 
el  triunfo,  la  primera  habia  evocado  á  la  vida  política  dos  ele- 
mentos que  pronto  harian  suya  la  lucha  con  la  civilización  en 
todas  sus  formas,  el  espíritu  provincial  y  el  poder  de  las  tur- 
bas :  para  detener  el  triunfo  de  la  idea  democrática  se  habia 
armado  á  la  barbarie  :  la  idea  democrática  desterrada  de  los 
consejos  del  gobierno,  perseguida  en  las  discusiones  públicas, 
empujada  paso  á  paso  por  todos  los  escalones  de  una  larga 
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y  dolorosa  pasión,  fué  condenada  desde  aquellos  días  á  acabar 
ella  también  por  hacer  su  alianza  con  la  barbarie,  retardando 
indefinidamente  la  constitución  política  de  aquella  sociedad 
Pero  no  anticipemos. 

Esa  composición  de  la  democracia  con  la  barbarie,  no  se 
realizarla  sino  años  mas  tarde.  La  opinión  ilustrada  de  Bue- 
nos Aires,  conservada  aun  el  vigor  suficiente  para  crear  en  la 
indignación  pública  la  reacción  contra  los  abusos.  La  revo- 
lución del  6  de  Abril  fraguada  por  la  pasión  ignorante,  tolera- 
da por  la  vanidad  inepta  del  jefe,  consumada  con  el  auxilio  de 
los  peores  elementos,  sublevó  contra  ella  los  sentimientos  de 
justicia,  de  patriotismo  y  de  honradez  política  en  todos  los 
partidos  ;  esta  reacción  exterior  operó  nuevas  divisiones  en  el 
seno  de  un  gobierno  colectivo  que  dificultaron  mas  su  marcha : 
al  mismo  tiempo  que  se  embarazaban  sus  movimientos,  se 
creaban  nuevos  obstáculos  en  su  camino.  El  predominio  de 
los  personeros  de  las  provincias  en  el  gobierno  central,  trajo 
como  consecuencia  la  creación  de  juntas  locales,  se  confió  el 
gobierno  político  y  militar  de  cada  provincia,  segregándolas 
asi  de  la  autoridad  de  Buenos  Aires,  fomentando  en  todo  el 
territorio  la  idea  de  la  independencia  local  y  del  antagonismo 
con  la  capital.  La  palabra  federación  no  tardaría  en  pronun- 
ciarse ;  y  desgraciadamente  para  el  crédito  de  su  previsión 
política,  fué  Belgrano  quien  le  dio  entrada  solemne  en  la  ter- 
minologia  oficial  de  la  nacionalidad  en  formación,  sin  presen- 
tir por  cierto  los  torrentes  de  sangre  que  bajo  de  ese  nombre 
se  derramaria. 

La  expedición  que  le  fué  encomendada  para  someter  al  Pa- 
raguay y  á  la  autoridad  de  Buenos  Aires  había  fracasado  ;  pero 
los  revolucionarios  porteños  derrotados  se  habian  vengado  no- 
blemente, inoculando  en  las  poblaciones  la  idea  de  la  indepen- 
dencia. Poco  después  de  sus  victorias  los  paraguayos  procla- 
maron esta,  pero  no  solo  de  España,  sino  á  la  vez  de  Buenos 
Aires,  y  Belgrano,  enviado  no  ya  como  general,  sino  como  di- 
plomático, á  procurar  la  unión  de  la  nueva  nacionalidad  contra 
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el  enemigo  común,  concluyó  un  tratado  de  verdadera  confede- 
ración, que  la  junta  de  Buenos  Aires  aprobó,  consignando  por 
primera  vez  en  documentos  públicos  el '  reconocimiento  de  la 
soberania  local  de  una  de  las  antiguí^s  provincias  del  vireinato 
de  la  Plata.  Este  tratado  dio  nombre  á  las  aspiraciones  auto- 
nómicas de  las  demás  provincias,  elevó  esas  aspiraciones  á  la 
categoría  de  derechos  y  las  autorizó  á  convertirse  en  resisten- 
cias contra  el  poder  dominador  de  Buenos  Aires. 

El  empleo  de  los  malos  medios  habia  ido  pues  creando  rápi- 
damente en  el  seno  del  gobierno  y  fuera  de  él,  elementos  per- 
turbadores ú  obstáculos  que  impedían  sus  movimientos ;  y  un 
gobierno  revolucionario  privado  de  acción,  es  un  ser  que  su- 
cumbe, porque  la  acción  es  la  primera  condición  de  su  exis- 
tencia. Lajimta  losentia  ya  así  en  Setiembre,  cinco  meses 
después  del  golpe  de  Estado  de  Abril,  y  trató  en  esta  vez  de 
amputarse  los  miembros,  que  estorbaban  sus  movimientos 
para  salvarse. 

Impotente  ya  para  destruir  los  obstáculos  exteriores,  que 
su  imprevisión  habia  aglomerado,  se  limitó  á  remover  los  que 
de  una  manera  mas  tangible  dificultaban  sus  resoluciones  y  se 
constituyó  así  una,  concentrando  las  atribuciones  ejecutivas 
en  un  triunvirato  formado  con  los  miembros  restantes  del 
gobierno  una  junta  conservadora.  Rivadavia  hace  su  apari- 
ción política  en  la  secretaria  del  primero  ;  y  tres  palabras  de 
la  proclamación,  que  seguramente  él  redactó  para  anunciar  al 
pueblo  ese  cambio  operado  en  la  forma  del  gobierno,  acreditan 
su  golpe  de  vista  político  para  apreciar  la  situación  y  pintar 
esta  con  exactitud.  El  nuevo  gobierno  pedia  al  pueblo  el  olvi- 
do y  la  subordinación  en  nombre  de  la  independencia,  palabras 
elocuentes  que  caracterizan  la  época :  el  gobierno  necesitaba 
ser  amnistiado,  no  alcanzaba  á  ser  obedecido  y  para  conseguir 
ambos  fines,  apelaba  al  único  sentimiento  uniforme  de  la  socie- 
dad. 

Pero  el  prestigio  de  la  autoridad  no  se  restablece  por  la  sú- 
plica, sino  por  su  acción  inteligente:   el  nuevo  secretario  lo 
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comprendió  también  y  llevó  al  gobierno  la  apreciación  clara 
de  que  su  impotencia  no  solo  procedía  del  número  excesivo  de 
sus  miembros,  sino  del  errado  rumbo  de  su  política ;  y  con 
mayor  esfuerzo  de  ánimo  que  acierto,  inspiró  en  el  cuerpo  de 
que  no  tardó  en  ser  alma,  la  completa  reacción  sobre  todos  los 
caminos  recorridos  en  la  revolución  interna.  Bajo  su  influen- 
cia, el  triunvirato  disolvió  la  junta  conservadora  y  las  juntas 
provinciales,  otorgó  un  estatuto  provisional  y  ofreció  convocar 
una  asamblea  en  que  las  provincias  estarían  representadas ; 
pero  de  las  que  formarían  parte  principal  el  cabildo  y  notables 
de  Buenos  Aires. 

El  gobierno  superior  ( que  aquel  nombre  tomó  el  triunvira- 
to transformado )  podia  retroceder  en  la  senda  abierta  por  sus 
antecesores ;  pero  no  extinguir  los  gérmenes  anárquicos,  que 
su  imprevisión  habia  derramado  en  todo  el  país  y  que  sus  er- 
rores habian  hecho  germinar :  lejos  de  poder  ahogarlos,  la 
contradicción  iba  á  darles  mayor  fuerza,  arraigándolos  en  el 
corazón  de  los  pueblos :  la  idea  política  de  federación  iba  á 
convertirse  en  el  sentimiento  profundo  de  odio  á  Buenos  Aires 
y  á  las  ideas  que  la  capital  favoreciese,  la  resistencia  de  las 
provincias  en  esta  nueva  forma,  haría  necesaria  la  acción  des- 
pótica del  poder  y  esta  á  su  vez  alejarla  del  gobierno  el  apoyo 
de  los  hombres  de  doctrina,  quedando  así  enfrente  de  sus  con- 
trarios y  separado  de  los  que  podian  ayudarlo. 

Estos  sentimientos  rápidamente  ¡desarrollados  en  la  opinión 
del  país,  obligaron  á  modificar  las  bases  de  elección  de  la 
asamblea  prometida,  excluyendo  enteramente  de  ella  la  repre- 
sentación directa  de  las  provincias  y  confiando  la  designación 
de  los  diputados  provinciales  al  cabildo  de  Buenos  Aires. 

Aun  con  esta  conformación  atentatoria  y  viciosa,  la  asam- 
blea reunida  fuú  hostil  al  gobierno  superior,  que  la  disolvió 
convocando  otra,  en  que  se  concedía  de  nuevo  la  representa- 
ción directa  á  las  provincias  ;  pero  esa  tercera  asamblea  fué 
hostil  al  partido  liberal  dominante  en  Buenos  Aires,  sin  servir 
tampoco  al  sentimiento  de  la  federación :  uno  y  otro  elemento 
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5  coaligaron  en  Octubre  de  1812,  y  convocados  en  cabildo 
3Íerto  los  notables  de  la  capital,  retiraron  los  poderes  á  aquel 
lerpo  y  derrocaron  ese  primer  gobierno  de  dos  años,  que  en- 
irgado  de  dirigir  y  regularizar  una  revolución  superior  á  su 
Lteligencia  y  á  sus  fuerzas,  se  habia  dejado  arrastrar  vertigi- 
3samente  por  toda  la  escala  de  los  desvarios,  desde  su  nota 
las  alta  hasta  su  nota  mas  baja,  llevando  el  sentimiento  pú- 
ico,  que  acababa  de  obtener  tranquilamente  la  emancipación 
3  la  colonia,  hasta  las  exajeraciones  de  la  independencia 
cal,  para  hacerlo  retroceder  después  hasta  la  absoluta  sumi- 
on  á  Buenos  Aires.  En  esa  doble  recorrida  del  diapasón 
)lítico  á  que  se  sometió  á  aquella  sociedad,  se  despertaron  en 

escala  ascendente  y  se  ratificaron  en  la  descendente,  todas 
s  ideas,  sentimientos  y  pasiones,  que  iban  á  entrar  en  juego 
1  la  horrible  anarquía  de  aquel  país. 

Tal  fué  la  obra  de  los  hombres  desde  el  26  de  Mayo  de  1810 
los  últimos  meses  de  1812. 

El  primitivo  y  uniforme  impulso  del  sentimiento  público 
le  produjo  la  revolución  de  la  primera  fecha,  habia  dejado 
L  lugar  á  las  ideas  y  á  los  hombres,  que  desde  aquel  dia  asu- 
ieron  la  dirección  del  movimiento  político  :  los  que  defendían 
s  intereses  de  la  sociedad  vieja  y  los  que  llevaban  la  bandera 
j  las  nuevas  ideas,  iniciaron  la  verdadera  revolución  al  dia 
^iente  de  conseguir  la  independencia ;  la  pequenez  de  los 
racteres  y  la  confusión  de  las  doctrinas  complicaron  mas  la 
cha,  evocando  como  auxiüares  de  guerra,  pasiones  que  aca- 
,rian  por  elevarse  á  la  categoría  de  elementos  políticos  pre- 
>minantes,  perturbando  la  marcha  regular  de  todos  los  parti- 
is  racionales. 

Lo  que  quedaba  después  de  esos  dos  años  de  política  loca, 
a  la  desorganización  administrativa,  la  derrota  de  los  ejérci- 
3,  la  ruina  de  los  intereses  materiales,  el  desquiciamiento 
cial,  y  lo  que  era  de  consecuencias  mas  graves  que  todo  eso 
ra  la  organización  futura  de  aquella  sociedad,  el  odio  de  las 
ovincias  á  Buenos  Aires,  que  tomaba  el  nombre  de  federa- 
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cion  y  á  todo  lo  que  encerrase  Buenos  [Aires,  incluso  á  la  ilus- 
tración, que  para  las  provincias  debia  ser  poruña ;  la  lucha 
entre  la  ilustración  portena,  que  por  su  naturaleza  era  domi- 
nadora y  unitaria ,  y  la  desagregación  provincial  que  por  su 
naturaleza  favorecia  y  se  apoyaba  en  la  barbarie  ;  y  la  desagre- 
gación provincial  bárbara  en  mayoria  social  y  en  minoria  polí- 
tica, y  la  ilustración  unitaria  de  Buenos  Aires  en  predominio 
moral  y  político  y  en  minoria  de  hecho. 

La  historia  de  aquel  bieno  infausto,  es  la  de  los  gérmenes 
de  la  anarquia  argentina,  y  por  eso  el  estudio  detenido  y  filo- 
sófico de  aquellos  sucesos  es  necesario,  para  comprender  los 
fenómenos  políticos  que  ha  venido  presentando  aquella  socie- 
dad hasta  nuestros  mismos  dias,  y  que  no  son  sino  consecuen- 
cias lógicas  de  aquellas  causas.  Ese  estudio  es  por  lo  mismo 
igualmente  útil  á  los  hombres  encargados  de  colaborar  en  la 
reorganización,  que  actualmente  operan  todas  las  sociedades 
americanas,  porque  allí  pueden  aprender  cuan  pequeños  son 
ellos  para  ayudarlas  á  realizar  sus  fines  y  cuan  poderosos  son 
desgraciadamente  en  cambio,  para  perturbar  su  marcha. 


VII 


LA  FORMA  DE  GOBIERNO. 

En  los  artículos  precedentes  tenemos  analizados,  de  la  obra 
del  general  Mitre,  aquellos  puntos  que  mas  se  relacionan  con 
el  estudio  filosófico  del  nacimiento  y  desarrollo  de  la  democra- 
cia americana,  objeto  principal  del  presente  estudio.  Hemos 
pasado  en  revista  los  elementos  característicos  de  la  sociabili- 
dad argentina,  los  acontecimientos  que  prepararon  los  espíri- 
tus á  la  idea  de  la  independencia  y  que  la  realizaron  en  su 
oportunidad  ;  las  dolorosas  y  desordenadas  luchas  con  que  se 
inició  á  la  vida  propia  la  nueva  sociedad ;  la  resistencia  tenaz 
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que  los  intereses,  hábitos  y  preocupaciones  de  la  vieja  civili- 
zación, opusieron  desde  el  dia  mismo  en  que  la  revolución 
triunfó  á  las  ideas  y  aspiraciones  de  la  civilización  [moderna  ; 
hemos  visto  á  los  sostenedores  de  una  y  otra  causa  tan  despro- 
vistos de  ideas  políticas  precisas,  como  animados  de  pasiones 
ardientes,  evocar  en  su  apoyo,  á  falta  de  principios  claros,  las 
pasiones  disociadoras  de  las  masas,  y  como  consecuencia  na- 
tural de  tales  antecedentes,  hemos  señalado  los  gérmenes  de 
anarquia  asi  preparados  por  la  dominación  española,  favoreci- 
dos por  las  condiciones  sociales  de  aquel  pueblo,  arraigados 
por  los  acontecimientos  y  brotando  por  todas  partes,  fecunda- 
dos por  la  acción  combinada  de  la  impericia  de  los  hombres 
y  de  los  instintos  bárbaros  de  las  multitudes. 

Seguir  al  autor  en  las  variadas  complicaciones  de  aquellos 
sucesos,  es  decir,  en  la  propia  historia  de  la  anarquia  argen- 
tina, nos  conducirla  mas  allá  de  los  limites  ya  demasiado  latos, 
á  que  involuntariamente  hemos  llegado  en  este  trabajo.  Nues- 
tra mira  ha  sido  llamar  la  atención  de  los  hombres  púbUcos 
de  América  hacia  la  obra  del  general  Mitre,  porque  el  asunto 
de  ella  es  digno  del  estudio  reflexivo  de  los  que  cooperan  á  la 
resolución  de  los  problemas  políticos  de  nuestras  sociedades  ; 
y  ese  propósito  lo  realizamos  enunciando  aquellos  hechos  ó 
fenómenos  de  la  historia  argentina,  que  ilustran,  expUcan  ó 
comprueban  las)  leyes  sociales,  que  vienen  presidiendo  al  des- 
arrollo de  las  sociedades  que  se  organizan  en  este  continente. 

Los  instintos  y  las  pasiones  han  dirigido  solos  á  los  pueblos 
en  la  tenebrosa  atmósfera,  en  que  se  ha  desarrollado  la  prime- 
ra época  de  nuestra  vida  política :  en  ella  se  han  dado  un  com- 
bate á  muerte  todos  los  sentimientos  y  los  intereses  que  ani- 
maban y  sostenian  esas  sociedades  en  metamorfosis:  en 
aquella  lucha  ha  caido  mucho  de  lo  que  debia  caer,  simpUfi- 
cando  los  problemas  que  quedan  por  resolver  :  la  sangre  ma- 
terialmente derramada  ha  amortiguado  el  ardor  de  las  pasio- 
nes ;  las  ideas  han  ido  elaborándose  al  choque  mismo  de  los 
errores  encontrados :  á  medida  que  las  ideas  se  elaboraban, 
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las  tinieblas  s©  han  ido  disipando :  nuevos  intereses  han  ido 
levantándose  sobre  las  ruinas  de  los  de  la  antigua  sociedad, 
ofreciendo  á  la  nueva  bases  mas  conformes  con  la  estructura 
del  edificio  que  estaba  llamada  á  levantar  :  en  una  palabra,  el 
período  de  anarquía  que  para  los  observadores  superficiales 
ofrece  solo  un  espectáculo  de  desorganización  social  y  política, 
de  desquiciamiento  material  y  de  desmoralización ;  es  precisa- 
mente la  época  y  esa  anarquía,  en  cierto  modo,  el  agente  du- 
rante la  cual  y  por  medio  del  cual,  se  han  operado  las  prime- 
ras transformaciones  de  nuestro  génesis  político :  á  medida 
que  ese  período  de  descomposición  y  de  recomposición  violen- 
ta va  pasando  en  cada  una  de  las  sociedades  americanas,  va- 
mos llegando  á  la  época  que  podemos  llamar  del  hombre,  por- 
que es  la  de  la  idea  y  de  la  discusión. 

Por  eso  el  hombre  de  la  segunda  época  debe  hacer  un  estu- 
dio detenido  de  los  elementos  que  han  venido  creando  á  la 
sociedad  que  ha  de  regir,  para  regirjo  con  arreglo  ¡á  su  natu- 
raleza y  á  sus  tendencias,  naturalizando  los  efectos  de  los  ele- 
mentos perturbadores  que  encierra,  favoreciendo  la  acción  de 
sus  fuerzas  vitales,  robusteciendo  la  autoridad  de  las  ideas, 
que  son  los  artífices  en  la  época  de  la  reconstrucción,  y  amor- 
tiguando la  de  las  pasiones,  que  han  sido  los  obreros  en  la 
época  de  destrucción.  El  político  aprendería  en  ello  mucho, 
aunque  solo  aprendiese  que  todo  predominio  de  las  ideas  sobre 
las  pasiones  se  traduce  en  un  nuevo  progreso  reahzado  y  en 
una  nueva  garantía  del  orden  y  la  Ubertad,  que  asegura  á  la 
sociedad  los  medios  de  realizar  otros  muchos,  obrando  asi  en 
el  adelanto  moral  y  positivo,  como  el  capital  fecundado  por 
el  trabajo  en  la  producción  de  la  riqueza  material. 

Terminaremos  nuestro  ensayo  dedicando  sus  últimas  pági- 
nas al  postrer  esfuerzo  de  la  vieja  civilización,  por  detener  en 
América  los  progresos  de  la  democracia,  oponiendo  la  idea  de 
la  monarquía  constitucional  á  la  idea  republicana  en  la  forma 
definitiva  de  gobierno,  que  debía  presidir  al  desarrollo  de  las 
nuevas  sociedades. 
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Las  FrovmciaB  Umdas  del  Bío  de  la  Plata  habían  sido  las 
primeras  en  arrojar  de  sus  dominios  á  las  autoridades  españo- 
las. Varios  anos  hacia  que  luchaban  en  sus  fronteras  en  de- 
fensa de  la  independencia  de  que  disfrutaban  en  su  territorio, 
pero  hacia  igual  tiempo  que  la  administración  política  informe 
y  transitoria  que  se  habian  dado,  habia  relajado  todos  los  vín- 
culos y  conmovido  todos  los  cimientos  de  aquella  sociedad. 
La  revolución  del  25  de  Mayo  de  1810  se  hizo  nominalmente 
contra  las  autoridades  españolas ;  pero  el  escudo  y  [la  bandera 
de  la  metrópoli  han  seguido  coronando  los  edificios  púbUcos, 
y  el  nombre  de  Femando  servia  aun  de  fuente  aparente  de  la 
autoridad,  aunque  realmente  fuese  ya  el  pueblo  el  origen  único 
de  la  que  se  ejercia. 

A  la  sombra  de  esas  nociones  venia  desagregándose,  sin  em- 
bargo, la  vieja  aglomeración  trabajada  y  dividida  por  las  ideas 
y  los  intereses :  el  fuego  de  las  pasiones  que  el  choque  de  unos 
y  otros  encendía,  aceleraba  su  descomposición,  y  la  anarquía 
de  los  sentimientos  y  de  las  ideas  venia  confundiendo  todas 
las  nociones  políticas,  que  como  hemos  visto  en  los  capítulos 
anteriores  no  brillaron  nunca  por  su  claridad  y  precisión.  Esto 
explica  suficientemente  que  trascurriesen  los  primeros  anos  de 
la  independencia,  sin  que  ningún  partida  se  atreviese  á  formu- 
lar la  constitución  política  del  nuevo  Estado,  prefiriendo  todos 
conservar  á  la  cabeza  de  los  documentos  oficiales  el  nombre  de 
Fernando,  que  mas  que  un  símbolo  de  lealtad  era  la  negación 
de  toda  forma  de  gobierno.  Ni  aun  la  asamblea  de  1813,  po- 
pular como  fué  y  formada  de  los  mas  exaltados  patriotas,  se 
atrevió  á  pronunciarse  sobre  tan  arduo  asunto :  la  monarquía 
debia  ser  todavía  sospechosa  á  los  colonos  sublevados,  pero 
mas  lo  era  ya  el  gobierno  unitario  de  Buenos  Aires  á  las 
provincias  y  mas  intolerable  para  Buenos  Aires  la  prepon- 
derancia que  la  forma  federal  debia  dar  á  aquellas.  La 
designación  de  la  forma  de  gobierno,  era  por  lo  tanto  un  moti- 
vo de  discordia. 

La  asamblea  del  año  13  no  se  atrevió  siquiera  á  declarar  la 
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existencia  del  nuevo  Estado,  temiendo  sin  duda  qne  aquella 
declaración  la  arrastrase  á  designar  el  gobierno  que  debia  re- 
girlo; y  callando  prudentemente  sobre  todo  lo  que  podia  divi- 
dir al  pueblo  argentino,  se  limitó  á  dar  forma  de  leyes  á  todo 
lo  que  era  deseado  uniformemente  por  el  país.  Si  no  procla- 
maba la  nacionalidad,  establecia  la  ciudadania,  sancionaba  las 
garantias  individuales  de  aquellos  ciudadanos  y  las  públicas 
de  la  sociedad  que  ellos  formasen,  excluia  de  los  cargos  públi- 
cos á  los  que  no  la  gozaren,  declaraba  la  libertad  de  vientres 
y  designaba  la  bandera,  escudo  é  himno  patriótico  de  la  nacio- 
nalidad anónima.  La  región  nebulosa  de  las  dudas,  de  donde 
apenas  caian  elaboradas  estas  escasas  conquistas,  tuvo  tam- 
bién su  fórmula  en  el  juramento  decretado  por  ese  cuerpo  que 
caracteriza  la  época  (  dispénsenos  el  lector  la  antitesis )  por  la 
elocuencia  de  su  impalpable  vaguedad :  el  juramento  que  debia 
estrechar  los  vínculos  sociales  por  todas  partes  relajados  con- 
sistía en  «PROMOVER  LOS  DERECHOS  DE  LA  CAUSA  DEL  PAÍS 
CON  TENDENCIA  Á  LA  FELICIDAD  COMÚN  DE  AMÉRICA.» 

En  ese  juramento  no  se  hablaba  ya  de  Fernando,  ni  se  ha- 
blaba todavia  de  lo  que  debiera  reemplazarlo  :  en  vez  de  com- 
prometer á  todos  en  un  camino  único,  se  invitaba  á  servir  la 
causa  del  país  por  las  distintas  y  opuestas  sendas  que  cada 
uno  escogiere  :  la  anarquía  quedaba  así  consagrada  legislati- 
vamente ;  podríamos  decir  que  quedaba  erigida  por  ese  jura- 
mento, en  el  único  principio  constitucional  de  aquella  sociedad. 

Lo  peor  era  que  cada  uno  procurarla  cumpUr  el  nuevo  jura- 
mento con  arreglo  á  sus  particulares  ideas,  pasiones  ó  intere- 
ses. Sacudimientos  políticos  de  todo  género,  sucedieron  á  las 
esperanzas  que  se  hablan  cifrado  en  la  asamblea  de  1813  :  re- 
composición del  poder  ejecutivo  por  los  cuerpos  legislativos  ó 
conservadores,  golpes  de  Estado  del  poder  ejecutivo  contra 
aquellos,  desconocimientos  y  aun  sublevaciones  del  ejército 
contra  el  gobierno  central  y  el  levantamiento  de  Artigas,  el 
caudillo  de  la  banda  oriental,  encabezando  el  gauchaje  de  Cor- 
rientes, Santa  Fé  y  Córdova,  y  enarbolando  la  bandera  de  la 
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federación  que  había  de  recoger  mas  tarde  Kosas,  todas  las 
variedades  imaginables  de  la  guerra  civil,  con  los  numerosos 
y  repugnantes  miembros  de  la  odiosa  familia  de  la  discordia, 
sentaron  definitivamente  sus  reales  en  ese  desgraciado  país  : 
la  envidia,  la  perfidia,  la  ignorancia,  la  deslealtad,  la  crueldad 
brutal,  el  odio,  las  asechanzas,  la  delación,  la  ira,  se  abrían 
paso  atropelladamente  para  dominar  únicas  sobre  el  terreno 
que  tanta  incertidumbre  les  abandonaba. 

« Habia  llegado,  dice  muy  acertadamente  Mitre,  ese  mo- 
mento terrible  para  las  revoluciones,  que  se  desenvuelven 
desordenadamente  y  por  instinto,  en  que  el  bien  y  el  mal  se 
confanden ;  en  que  las  conciencias  mas  firmes  trepidan ;  en  que 
las  malas  pasiones  neutralizan  la  acción  saludable  de  los  prin- 
cipios, y  en  que  cada  bando  se  apodera  de  una  parte  de  la 
razón  y  de  la  conveniencia  social,  como  de  los  girones  de  una 
bandera  despedazada  en  medio  de  la  lucha.» 

En  medio  de  ese  desconcierto,  de  esa  anarquía  ya  iracunda, 
ya  ensangrentada,  la  idea  republicana  aparentemente  sucum- 
bía :  las  masas  se  hallaban  apasionadas,  no  en  favor  de  prin- 
cipios políticos  sino  por  los  odios,  que  excluyen  todo  principio 
y  toda  idea  :  los  caudillos  no  profesaban  mas  idea  de  gobierno 
que  la  que  les  asegurase  su  propia  dominación  :  entre  las  cla- 
ses ilustradas,  los  hombres  nuevos  que  sallan  á  la  palestra  á 
hacer  sus  primeras  armas  en  la  prensa,  en  la  tribuna  ó  en  la 
plaza  pública,  aspiraban,  es  cierto,  á  la  forma  republicana, 
aunque  ellos  mismos  no  veian  con  suficiente  claridad,  si  era  el 
corte  griego  ó  romano  el  que  debia  diseñar  el  ropaje  de  la  que 
soñaban  para  su  país  ó  el  de  las  oligarquías  italianas,  y  duda- 
ban ya  de  que  pudieran  aplicarse  á  una  sociedad  tan  profunda- 
mente sacudida,  la  organización  tranquila  que  se  hablan  dado 
a  sí  mismas  las  colonias  inglesas  de  la  América  del  Norte ; 
pero  la  gran  mayoría  de  los  patriotas  que  hablan  hecho  la  in- 
dependencia y  que  desde  1810  venían  trabajando  por  cimen- 
tarla, comenzaban  á  sentir  la  reacción  del  desaliento,  produci- 
do por  el  desengaño  de  las  generosas  ilusiones,  que  su  patrió- 
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tico  entusiasmo  les  habia  inspirado  en  el  principio  de  su  obra. 

Todos  habían  sonado  mas  ó  menos  con  Atenas  y  con  Espar- 
ta, con  Roma  y  con  Cartago,  con  las  doctrinas  de  Payne  y 
Montesquieu,  y  con  el  contrato  social  del  filósofo  de  Ginebra : 
la  experiencia  de  las  colonias  americanas  comprobada  mas  allá 
de  las  ilusiones  de  la  historia,  la  practicabilidad  de  la  repúbli- 
ca :  sus  virtuosos  héroes  ofrecían  modelos  casi  contemporáneos, 
mas  amables  que  los  dramáticos  actores  de  las  repúblicas  pa- 
ganas y  la  democracia  cristiana  moderna  un  tipo  de  constitu- 
ción social,  harto  mas  elevado,  mas  filosófico,  mas  noble,  mas 
justo  y  mas  feliz  que  la  de  aquellos.  Políticos  de  sentimiento, 
se  hablan  dejado  impresionar  por  los  resultados  que  la  forma 
republicana  habia  alcanzado  en  otras  países  ó  en  otros  tiem- 
pos, sin  entrar  en  el  estudio  profundo  de  las  causas  y  de  las 
sociedades :  patriotas  sinceros  deseaban  y  esperaban  para 
su  país,  iguales  é  inmediatas  consecuencias  de  la  aplicación 
del  mismo  principio,  y  sin  detenerse  tampoco  en  el  examen 
de  los  elementos  sociales  que  con  él  debian  combinarse. 

Belgrano  habia  tomado  por  tipo  á  Washington  :  la  apacible 
sencillez  de  sus  honradas  alma:^,  ofrecia  en  verdad,  un  pnnto 
de  conexión,  como  debia  ofrecerlo  de  simpatía  á  los  espíritus 
de  esos  dos  hombres  ;  pero  el  sentido  práctico  del  héroe  anglo- 
sajón defendía  su  confiada  naturaleza  en  la  paz  y  en  la  guerra 
contra  los  extravíos  á  que  el  desordenado  é  iluso  entusiasmo 
hispano-americano,  precipitó  siempre  como  militar  y  como 
político  al  patriota  argentino. 

Pero  Francia,  el  tirano  de  Paraguay,  se  habia  dedicado  tam- 
bién al  culto  de  otro  héroe  de  la  democracia  norte-americana 
y  el  retrato  de  Franklin  colocado  sobre  su  escritorio,  presidia 
desde  allí  al  ejercicio  del  sombrío  despotismo  del  dictador : 
y  como  estos  dos  tipos  opuestos,  era  natural  que  la  mente 
apasionada  de  los  improvisados  políticos  argentinos  buscase 
personajes,  en  cuyo  espíritu  tratara  de  inspirarse,  con  mas  ó 
menos  verdad  y  quizá  sinceridad. 

Las  ilusiones  del  sentimiento  hablan,  sin  embargo,  ido  ca- 
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yendo  una  por  una,  al  embate  brutal  de  las  realidades.  Hom- 
bres sin  ideas  políticas  precisas,  deducidas  de  un  estudio  de- 
tenido de  los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad,  mal  podian 
adivinar  los  destinos  de  lae  nuevas  sociedades  y  apenas  podian 
explicarse  cuan  impotentes  eran  ellos  para  levantar  algo  sobre 
las  ruinas  del  gobierno  colonial :  al  contrario,  lejos  de  edificar, 
veian  á  cada  tentativa  suya  nuevos  derrumbes  del  orden  so- 
cial, aumentando  con  la  masa  de  los  escombros,  la  tarea  de 
los  inexpertos  artifíces.  En  seis  años  la  barbarie  dominaba  ya 
como  señora  en  aquel  tranquilo  suelo.  En  el  repertorio  polí- 
tico de  esos  estadistas  no  habia  ya  mas  ideas  que  ensayar  : 
juntas  de  gobierno  de  reducido  número  de  miembros,  juntas 
numerosas,  triunviratos,  gobiernos  unipersonales,  autoridades 
ejecutivas,  unas  veces  omnipotentes  y  otras  sometidas  á  la  vi- 
gilancia y  censura  mas  estrecha  de  cuerpos  conservadores,  au- 
toridades centrales,  gobiernos  de  provincias,  asambleas  sobe- 
ranas con  predominio  de  Buenos  Aires  ó  con  supremacía  de 
aquellas,  dominio  de  las  clases  ilustradas,  preponderancia  de 
las  turbas,  cabildos  abiertos,  asonadas  populares,  golpes  de  es- 
tado, logias  masónicas  y  sociedades  secretas,  directores  irres- 
ponsables de  la  administración  pública,  todo  habia  sido  ensa- 
yado en  aquel  vertiginoso  período,  y  los  resultados  habian  sido 
el  mas  espantoso  desconcierto  social  y  político  en  los  hechos 
y  en  las  ideas,  y  el  gasto  rápido  de  hombres,  que  la  revolución 
devora.  Saavedra,  el  antiguo  y  prestigioso  jefe  de  los  patri- 
cios, el  padre  de  la  patria,  el  jefe  posterior  del  partido  de  re- 
sistencia, el  aclamado  por  las  turbas  de  Buenos  Aires,  habia 
perecido  errante  en  los  helados  páramos  de  la  cordillera  :  Bel- 
grano,  el  joven  estadista,  esperanza  de  la  revolución,  el  vence- 
dor de  Salta  y  Tucuman,  abandonado  por  la  fortuna,  habia 
visto  á  sus  favoritos  del  ejército  vestir  á  un  muñeco  con  sus 
isignías  y  exponerlo  así  á  la  burla  de  sus  soldados.  Rivadavia 
habia  gastado  todo  el  poder  de  su  inteligencia  y  de  su  alma 
vigorosa,  y  habia  tenido  ocasión  de  medir  su  propia  impoten- 
cia contra  los  obstáculos,  que  la  masa  bárbara  de  la  sociedad 
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oponía  á  la  idea  civilizadora.  Peña  habia  muerto  en  el  destier- 
ro, Alvear  habia  sido  ya  entregado  por  la  traición  de  su  ejér- 
cito, Francia  habia  segregado  el  Paraguay  al  territorio  común, 
y  estrechaba  mas  las  ligaduras  que  ahogaban  la  vida  de  ese  pue- 
blo :  Artigas  á  la  cabeza  de  los  gauchos  de  la  banda  Oriental, 
alentaba  con  su  ejemplo  á  otros  caudillos  y  á  los  gauchos  de  la 
orilla  Occidental  del  Paraná,  á  levantar  y.  organizar  la  barbarie 
de  los  llanos  contra  la  civilización  dominadora  de  Buenos  Ai- 
res, en  la  enojosa  alternativa  ó  de  aharse  con  el  extranjero  pa- 
ra restablecer  su  poderlo  ó  de  someterse  á  la  barbarie  para  de- 
fender la  integridad  del  territorio. 

Mas  fuertes  cabezas  que  las  que  dirigían  la  política  argenti- 
na se  hubieran  perdido  en  aquel  caos.     La  causa  de  la  inde- 
pendencia no  estaba  nías  segara  en  1816,  que  en  1810.     Una 
serie  de  derrotas  en  el  Alto  Perú,  había  obligado  á  cubrirse 
tras  de  los  montoneros  de  Güomes  en  Salta  y  Tucuman,  al  ejér- 
cito que  todavía  conservaba  el  jactancioso  nombre  de  ejército  del 
Perú  :  los  independientes  chilenos  habían  tenido,  que  ceder  el 
terreno  á  los  esfuerzos  españoles :  la  pacificación  de  Europa 
permitía  á  España  organizar  expediciones  para  intentar  el  so- 
metimiento de  los  rebeldes  americanos,  atacándolos  simultá- 
neamente en  ese  inmenso  teatro  de  guerra  por  Caracas  y  por 
Buenos  Aires,  mientras  los  ejércitos  del  Perú  contenían  la  re- 
volución al  norte  del  Cauca,  la  sojuzgaban  en  Chile  ó  hasta  los 
últimos  contra-fuertes  del  nudo  de  Potosí :  nada  tenían  los  ín- 
surjentes  americanos  que  esperar  de  Ja  buena  voluntad  de  los 
monarcas  europeos,  estrechamente  ligados  entre  sí  por  los  prin- 
cipios de  la  santa  alianza,  para  destruir  el  nuevo  derecho  polí- 
tico, que  arrancaba  de  la  revolución  contra  la  cual  se  ocupa- 
ban ellos  de  reaccionar ;  Inglaterra  misma,  la  menos  sometida 
de  las  potencias  europeas  á  esa  contra-revolucían,  como  que  dis- 
frutaba ya  tranquilamente  siglo  y  medio  hacía,  de  los  beneficios 
del  gobierno  libre,  se  encontraba  regida  por  políticos,  en  quie- 
nes los  deberes  para  con  el  ahado  de  la  vispera,  precedían  á  los 
deberes  de  la  civilización,  y  aunque  Wilberforce  se  erigía  en 
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abogado  generoso  de  los  esclavos  africanos,  los  rebeldes  ameri- 
canos no  tenian  en  el  parlamento  inglés  quien  quisiese  unir 
su  nombre  á  la  defensa  de  derechos  no  menos  sagrados. 

Los  estadistas  argentinos  habian  ensayado,  pues,  cuanto  les 
liabia  ocurrido,  y  los  resultados  habian  sido  desastrosos.  La 
base  de  la  autoridad  real  habia  desaparecido  y  no  habia  teles- 
copio bastante  poderoso,  que  ayudase  á  vislumbrar  un  futuro 
reinado  de  la  ley  :  los  hombres  mas  prominentes,  lejos  de  ser 
base  de  nada,  eran  juguete  de  los  acontecimientos :  la  indepen- 
dencia habia  sido  conquistada  á  costa  del  orden  social  y  hoy 
estaba  á  riesgo  de  desaparecer  por  la  anarquia.  Para  hombres 
nuevos,  para  inteligencias  medianas  unas,  mal  preparadas  to- 
das, para  caracteres  políticos  quebrados  por  el  desaliento  ;  la 
salida  de  ese  laberinto  no  podia  tener  sino  una  puerta :  volver 
á  la  forma  de  gobierno  bajo  la  cual  el  orden  habia  existido» 
y  por  el  orden  asegurado  afianzar  la  independencia  conquista- 
da. Si  el  orden  solo  habia  existido  bajo  la  forma  monárquica, 
si  la  adquisición  de  la  independencia  lo  habia  comprometido, 
era  necesario  armonizar  una  y  otra  necesidad,  volviendo  con  la 
independencia  al  principio  monárquico  :  nadie  podia  resistir  á 
este  raciocinio,  porque  era  el  raciocinio  de  los  hechos,  fundado 
en  la  experiencia  presente.  Para  resistir  victoriosamente,  hu- 
biera sido  preciso  poder  ver  salir  á  lo  lejos  de  la  monarquia 
demagógica  que  dominaba,  el  nuevo  orden  legal :  y  eso  no  po- 
dia verse  sino  por  el  estudio  filosófico  de  los  elementos  que 
constituian  las  nuevas  sociedades  hispano-americanas,  para 
cuyo  estudio  no  habia  espíritus  bastanten  fuertes,  ó  por  la  fé 
ciega  en  las  ideas ;  y  las  ideas  no  podian  inspirar  gran  fé  atro- 
pelladas como  habian  sido  por  la  barbarie,  en  cuanto  combate 
habian  presentado. 

La  monarquia  seria  resistida  únicamente  por  la  naturaleza 
de  la  sociedad,  obrando  expontáneas  y  naturalmente  por  sus 
propias  leyes,  como  habia  sido  hecha  la  independencia,  sin 
que  nadie  pensase  en  ella,  no  por  agentes  fatales  y  predestina- 
ciones históricas,  sino  por  simples  relaciones  de  causas  y  efec- 
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tos.  El  desarrollo  de  ciertos  sentimientos  hizo  necesaria  la 
independencia,  como  la  constitución  social  argentina  hacia  la 
monarquía  imposible  ;  y  los  obstáculos  que  la  constitución  de 
aquella  sociedad  oponia  á  esa  idea  debieron  ser  invencibles, 
para  hacer  impotentes  los  esfuerzos  unísonos  y  perseverantes 
de  casi  todos  los  nombres  de  gobierno. 

No  fué  Belgrano  el  único  monarquista  argentino ;  lo  fueron 
todos  los  hombres  mas  prominentes  de  su  época  y  era  esta  la 
mejor  defensa  de  la  ingenua  convicción  de  aquel :  lo  fué  Riva- 
davia,  lo  fué  Puyrredon,  lo  fué  Alvear,  lo  fué  San  Martin,  lo 
fueron  actores  secundarios  de  ese  drama,  como  Alvarez,  Bal- 
caree,  Rondeau  y  Tagle,  lo  fueron  los  que  liabian  iniciado  su 
carrera  pública  bajo  las  mas  exaltadas  formas  de  la  demagogia, 
como  Monteagudo,  lo  fué  el  Congreso  de  Tucuman,  lo  fué  la 
Logia  Lautarina,  puesto  que  sus  directores  lo  eran,  lo  fueron 
en  una  palabra,  la  mayor  parte  de  los  fundadores  de  la  inde- 
pendencia de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  lo  iban 
siendo  casi  todos  los  hombres  de  gobierno  á  medida  que  su  im- 
potencia en  la  lucha,  enfermaba  sus  espíritus  con  el  desaliento 
producido  por  las  decepciones. 

Así  vemos  la  idea  monárquica  aparecer  y  reaparecer  en  la 
mente  de  esos  hombres  en  las  épocas  de  prueba,  y  las  negocia- 
ciones exteriores  para  conseguirla  con  reanudarse  los  esfuer- 
zos en  el  interior  para  establecerla,  renovarse  á  cada  nueva 
contrariedad  pohtica  en  cada  gobierno,  desde  el  de  Saavedra 
hasta  el  de  Rondeau. 

Así  generaba  la  idea  monárquica  en  el  espíritu  de  los  políti- 
cos argentinos ;  la  inspiró  la  anarquía  y  la  justificaron  á  la 
vez,  el  patriótico  anhelo  por  restablecer  el  orden  social  y  polí- 
tico, que  no  parecia  alcanzarían  por  el  camino  que  se  llevaba, 
y  la  esperanza  de  que  la  mornaquia  diese  fuerza  bastante  á  la 
unión  en  el  interior  para  terminar  la  campana  de  la  indepen- 
da, y  proporcionara  en  el  exterior  alianzas  que  cooperasen  á 
ese  fin,  ó,  por  lo  menos,  neutralizaran  la  instintiva  repugnan- 
cia con  que  los  soberanos  europeos  presenciaban  la  toma  de 
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posesión  del  nuero  mundo,  con  que  la  idea  republicana  ame- 
nazaba ya. 

Hagamos  aunque  sea  brevemente,  la  reseña  de  los  trabajos 
emprendidos  en  este  sentido  por  esos  políticos,  con  una  cons- 
tancia que  acredita  á  lo  menos  su  buena  fé. 

Estos  pueden  dividirse  en  tres  categorías  :  los  que  propo- 
nían la  adopción  de  un  príncipe  de  la  casa  de  Braganza ;  los 
que  buscaban  en  Europa,  sea  entre  los  infantes  de  España,  ó 
en  cualquier  otra  de  las  casas  reinantes  en  el  viejo  continente, 
al  monarca  que  viniese  á  fundar  la  dinastía  austro-americana 
y,  finalmente,  los  que  intentaban,  con  la  coronación  de  algún 
vastago  ignorado  de  los  antiguos  Incas  del  Perú,  la  restaura- 
ción de  lo  que  los  adeptos  de  esa  idea  llamaban  entonces,  con 
toda  seriedad,  la  casa  real  del  Cuzco. 

Y  no  se  crea  que  cada  una  de  estas  distintas  aspiraciones 
para  la  realización  de  un  mismo  pensamiento,  dividía  á  los  es- 
tadistas argentinos  en  grupos  separados.  Por  el  contrario, 
con  muy  pocas  excepciones,  todos  pensaban  de  la  misma  ma- 
nera en  cada  estado  de  las  negociaciones,  y  los  diversos  rum- 
bos que  estos  tomaban  en  cuanto  á  la  elección  de  soberano, 
dependían  mas  bien  de  las  dificultades  que  el  logro  de  cada 
uno  presentaba,  que  de  unos  candidatos  sobre  otros.  Bragan- 
zas  ó  Borbones,  españoles,  ó  italianos  y  aun  Incas  peruanos, 
todo  era  aceptable  por  la  gran  mayoría  de  los  monarquistas 
argentinos.  Lo  que  necesitaban  era  un  monarca  :  iba  asocia- 
da la  orden  social,  á  la  de  orden  la  de  independencia ;  y  á  las 
de  independencia  y  orden  la  de  fundación  de  la  nacionalidad 
grande  y  respetable  con  que  soñaban. 

Las  primeras  miradas  se  dirigieron  á  los  príncipes  portu- 
gueses á  quienes  la  invasión  francesa  había  lanzado  á  este  lado 
del  Atlántico.  Las  negociaciones  cerca  de  ellos  se  iniciaron 
desde  los  primeros  dias  de  la  independencia,  mas  por  trabajos 
privados  de  los  principales  personajes  de  la  revolución,  que 
por  proposiciones  formales  de  la  diplomacia  oficial.  La  prin- 
cesa Carlota,  hermana  de  Fernando  VII  y  esposa    del  prín- 
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cipe  Don  Juan,  en  un  principio,  y  el  mismo  príncipe  Don  Juan 
mas  tarde,  recibieron  ofrecimientos  cada  vez  mas  positivos 
y  el  apoyo  de  Inglaterra  fué  solicitado  con  tal  fin  ;  pero  los 
políticos  argentinos  querían  tomar  de  esa  nación  extraña  y  aun 
rival,  solo  el  monarca,  conservando  su  propia  nacionalidad 
intacta  y  su  independencia  asegurada,  y  la  corte  portuguesa  á 
la  vez  que  halagaba  aparentemente  estas  aspiraciodes  de  los 
colonos  españoles  revelados,  no  veía  en  la  transformación  que 
se  operaba  á  la  orilla  izquierda  del  rio  Uruguay  y  á  la  derecha 
del  Paraná,  sino  nuevas  eventualidades  de  la  lucha  secular 
que  portugueses  y  españoles  hablan  sostenido  sobre  esos  ter- 
ritorios ;  y  así  como  aquellos  no  podian  pensar  en  haber  sacu- 
dido el  yugo  de  España  para  someterse  al  Portugal,  así  los 
consejeros  de  los  príncipes  portugueses,  esperaban  tan  solo  en 
esta  coyuntura  el  momento  de  dar  término  á  sus  tradicionales 
pretensiones,  incorporando  á  la  colonia  portuguesa  la  espacio- 
sa colonia  que  acababa  de  libertarse  de  España.  Móviles  tan 
opuestos  no  podian  conducir  á  la  solución  aparente  á  que  unos 
y  otros  aspiraban  de  dar  á  las  provincias  emancipadas  un  mo- 
narca portugués,  que  según  los  argentinos,  debia  ir  solo  á  ser 
mandado  por  ellos ;  y  según  los  portugueses  no  podia  ir  sino  á 
subyugarlos  bajo  formas  mas  ó  menos  disfrazadas.  Estos  son 
los  principios  que  de  una  y  otra  parte  guiaron  esas  negocia- 
ciones, y  ellos  explican  por  sí  solos  la  ineficacia  de  los  esfuer- 
zos tentados  por  los  argentinos  ;  ora  que  los  portugueses  hu- 
bieran aprovechado  en  mas  de  una  ocasión,  ya  el  vehemente 
anhelo  de  los  monarquistas  independientes  ó  la  angustiosa  si- 
tuación de  los  realistas  españoles  encerrados  en  Montevideo, 
para  poner  un  pié  en  el  codiciado  territorio,  ora  ocupando  la 
capital  de  la  banda  oriental,  so  pretexto  de  aUados  de  la  Es- 
paña, ora  interviniendo  en  la  guerra  civil  de  ese  territorio,  en 
nombre  de  los  intereses  argentinos.  Las  negociaciones  cerca 
de  los  príncipes  portugueses  debian  cesar  también  á  causa  de 
la  marcha  que  seguían  los  sucesos  en  Europa.  Expulsadas 
las  tropas  francesas  del  territorio  de  la  península  Ibérica,  alia- 


905 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO 

da  España  á  la  Inglaterra,  lo  mismo  que  al  Portugí 
demás  naciones  ligadas  para  derrocar  al  dominador  á 
pa,  la  acción  de  los  portugueses  en  sus  propósitos 
dominios  espafioles,  estaba  entrabada  no  solo  por  c( 
clones  políticas  poderosas,  sino  por  la  actitud  |amenaz 
la  España  asumia  sobre  el  Portugal  y  por  la  negati> 
glaterra  á  protejer  toda  tentativa  que  disminuyera  las 
de  su  aliada  de  la  víspera. 

Las  negociaciones  para  enviar  como  reina  del  I 
princesa  Carlota,  acabaron  ridiculamente  por  el  gener 
cimiento  de  la  princesa  á  servir  de  intermediaria,  cei 
hermano  el  monarca  español,  é  implorar  el  perdón  de 
nias  sublevadas. 

A  medida  que  los  obstáculos  surgían  en  la  adquii 
un  monarca  portugués,  los  políticos  argentinos  ten 
miradas  hacia  los  Borbones  europeos  y  Belgrano  y  B 
llevaron  al  viejo  continente  el  encargo  de  negociar  c( 
de  las  cortes  europeas,  la  independencia  de  las  Provine 
das,  dando  en  prueba  á  estas,  la  solicitud  que  haci 
rey  para  que  las  gobernase. 

Cuando  se  sigue  en  la  historia  y  en  los  documente 
eos  esta  segunda  faz  de  aquel  negociado  pueril,  cuand 
ga  desde  el  último  tercio  del  siglo  XIX  las  opiniones,  1 
res  y  las  esperanzas  formuladas  en  sus  principios  por 
conspicuos  personajes  americanos,  y  cuando  se  coi 
bella  figura  que  cada  uno  de  ellos  presentaba  y  sus  qu 
esfuerzos  en  las  cortes  europeas,  con  las  escenas  ópic 
muchos  de  ellos  hablan  servido  ya  de  protagonistas  er 
lucion  americana,  es  difícil  prevenir  que  una  sonrisa  ( 
ma  acompañe  el  recuerdo  de  sus  grandes  hechos.  Los 
monárquicos  iniciados  en  Kio  Janeiro  cerca  de  los  j 
de  la  casa  de  Braganza,  estaban  siquiera  tegidos  sobi 
ma  de  las  aspiraciones  secretas  del  Portugal,  para  ap 
de  los  dominios  españoles,  que  les  daba  cierta  serieda 
importancia  y  un  cierto  interés  político ;  pero  la  pereg 
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de  los  diplomáticos  argentinos  por  Europa  en  demanda  de  un 
soberano,  no  pasa  los  límites  de  una  comedia  desgraciada,  en 
que  por  cierto  eran  los  protagonistas  los  que  desempeñaban 
los  mas  desgraciados  papeles. 

Belgrano  y  Rivadavia  estudian,  sin  embargo,  sus  partes,  con 
la  mayor  conciencia ;  y  provistos  de  las  instrucciones  y  cre- 
denciales necesarias,  fueron  á  buscar  « el  único  medio  que  que- 
daba por  tentar  de  promover  la  felicidad  común.» 

En  Inglaterra  se  encuentran  por  el  intermedio  de  otro  ame- 
ricano, con  un  intrigante  que  les  devoró  algunos  centenares 
de  las  escasas  monedas  que  llevaban  los  infantiles  plenipoien- 
ciarios  del  Estado  incipiente,  quejen  cambio  de  ellas  tomó  á  su 
cargo  el  obtener,  mediante  el  juego  de  grandes  influencias, 
la  del  príncipe  de  la  Paz  sobre  su  destronada  amante,  que  un 
rey  proscripto  de  su  corte  —  el  bajo  todos  respectos  infortu- 
nado Carlos  IV  —  se  dignase  reivindicar  su  abandonada  auto- 
ridad, al  especial  efecto  de  adjudicar  el  territorio  de  las  Pro- 
vincias Unidas  hasta  el  Desaguadero  y  la  antigua  capitanía 
general  de  Chile,  á  su  hijo  tercero  el  infante  Don  Francisco  de 
Paula,  notable  aun  entre  los  Borbones  españoles,  por  la  defi- 
ciencia de  sus  dotes  naturales.  Ni  los  ruegos,  ni  los  ofreci- 
mientos de  la  corona  para  el  hijo,  ni  las  dádivas  ofrecidas  para 
los  intermediarios,  ni  las  alambicadas  disertaciones  de  Sarra- 
tea,  ni  las  intrigas  del  intermediario,  pudieron  decidir  la  re- 
pugnancia de  los  reyes  destronados  de  España,  y  el  proyecto 
terminó  por  un  desafio  de  Cabarrus  con  Belgrano,  que  trataba 
de  recobrar  las  pocas  monedas,  que  su  impericia  habia  confia- 
do á  ese  negociador  de  ante-cámara. 

Apesar  del  cómico  desenlace  de  este  primer  acto,  las  sujes- 
tiones  continuaron  sobre  España  misma :  Rivadavia  se  aluci- 
nó un  momento  con  las  conciliadoras  ofertas  que  del  mismo 
Ceballos  y  los  agentes  españoles  recibió,  y  en  cumplimiento 
de  una  real  cédula  ad  hoc^  que  recibió  de  Fernando  VII,  á 
quien  Rivadavia  apellidaba  todavía  en  sus  documentos  oficia- 
les « el  Rey  nuestro  señor, »  inició  tratados  diplomáticos,  que 
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se  proponia  dirigir  hacia  el  reconocimiento  de  la  indep 
cia  de  su  pais  y  la  designación  de  un  príncipe  espan 
regirlo,  pero  que  solo  volvieron  á  conducir  al  ofrecimie] 
perdón  y  olvido,  con  que  Fernando  estaba  dispuesto  á 
en  sus  brazos  á  los  extraviados  subditos. 

Entre  tanto  Chacabuco  y  Maipú  levantaban  un  tantc 
píritu  del  gobierno  argentino  y  de  sus  comisionados  en 
pa ;  la  soberbia  de  la  victoria  y  de  la  humillación  al  r 
que  sus  pretensiones  habian  sufrido,  hacian  ya  excluir 
combinaciones  monárquicas  de  los  independientes  á  lo 
tagos  de  los  Borbones  españoles ;  el  prestigio  de  la  v 
había  ascendido  igualmente  á  los  comisionados  á  mas  a 
fera  social :  de  los  Sarratea  y  de  los  Cabarrus  se  habian 
tado  hast.a  La  Harpe,  el  maestro  respetado  del  emp 
Alejandro  y  hasta  Lafayete  el  generoso  y  consecuente  a 
de  la  libertad,  aun  después  de  las  torturas  que  por  ella 
soportado. 

El  gobierno  francés  llegó  á  proponer  una  combinacic 
la  cual  un  principe  de  Luca^  á  quien  se  casaría  con  una 
cesa  portuguesa,  fundaría  en  las  orillas  del  Plata  la  di 
hispano-americana.  Sí  las  victorias  argentinas  habían 
recido  la  iniciativa  de  un  gabinete  europeo,  esa  íníciati^ 
vio  ya  al  gobierno  de  Buenos  Aires  á  imponer  sus  condí 
á  la  solicitud  de  Francia. 

Después  de  haber  mendigado  y  aun  tratado  de  apod 
por  rapto  del  infante  Don  Francisco  de  Paula,  se  pidí< 
Francia  para  la  aceptación  de  lo  que  los  documentos  di] 
ticos  de  la  época  apelüdaban  el  gran  proyecto  del  pi 
DE  LucA,  que  se  encargase  ella  de  negociar  el  sentimiei 
las  cinco  grandes  potencias  europeas ;  que  gestionase 
España  el  reconocimiento  del  nuevo  reino ;  que  en  a 
no  tenerlo  prestase  la  Francia  el  apoyo  de  sus  ejército 
sus  escuadsas ;  y  finalmente,  que  se  iniciasen  las  fun 
del  solicito  protector  por  un  préstamo  de  cuatro  ó  cinco 
nes  de  pesos,  que  el  desmedrado  fisco  argentino  necc 
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con  tanta  mayor  urgencia,  cuanto  que  apenas  podia  sostener 
en  el  exterior  á  los  comisionados  encargados  de  sus  solici- 
tudes. 

El  gran  proyecto  agitaba  sin  duda  la  mente  de  los  directo- 
res de  la  política  argentina,  en  la  época  en  que  San  Martin 
vino  á  Buenos  Aires,  después  de  su  triunfo  en  Chile,  á  ajustar 
los  úlimos  arreglos  de  la  expedición  al  Perú,  porque  él  y  Mon- 
teagudo  guardaron  cuidadosamente  en  su  memoria,  en  medio 
de  las  variadas  peripecias  de  la  campaña  del  Pacífico,  y  ape- 
nas proclamada  la  independencia  del  Perú  se  apresuraron  á 
aprovechar  en  favor  de  su  nueva  patria  aquella  idea,  y  dispu- 
taron á  Garcia  del  Rio  y  Parroissien  para  que  secundaran  en 
nombre  del  nuevo  pueblo  libertado,  ya  en  favor  del  de  Luca  ó 
de  cualquiera  otro  príncipe  que  llenara  las  condiciones  exigi- 
das en  las  instrucciones  de  que  se  le  proveyó,  las  gestiones  de 
los  comisionados  del  Rio  de  la  Plata. 

Un  cambio  de  ministerio  en  el  gobierno  francés,  la  creciente 
anarquía  de  las  Provincias  Unidas,  que  no  permitia  negociar 
consecutivamente  plan  alguno  de  política  exterior,  la  separa- 
ción de  San  Martin  del  gobierno  del  Perú,  la  dominación  de 
Bolívar,  el  triunfo  definitivo  de  la  revolución  americana,  fue- 
ron extinguiendo  una  á  una  todas  esas  ilusiones  inconscien- 
tes, que  apesar  de  los  esfuerzos  de  los  hombres,  alcanzaban 
apenas  á  tomar  formas  mas  ó  menos  confusas  y  que  como 
sombras  desaparecian  al  palparlas,  probándose  así  indirecta- 
mente las  imposibilidades  fundamentales,  así  políticas  como 
sociales,  que  se  oponian  á  la  realización  de  aquellos  proyectos. 

Los  desengaños  que  llevaron  la  idea  monárquica  de  la  corte 
del  Brasil  á  las  de  Europa,  y  los  que  allí  acogieron  los  gene- 
rosos y  constantes  pero  pueriles  y  estériles  esfuerzos  de  la  di- 
plomacia argentina  por  la  realización  del  ideal  que  se  habia 
forjado,  vinieron  á  dar  nuevos  rumbos  al  pensamiento.  Bel- 
grano  habia  regresado  de  su  ingrata  misión,  con  el  ánimo  sin 
duda  desalentado :  su  cortedad  de  vista  le  hacia  atribuir  sola- 
mente « á  la  poca  atención  que  las  cortes  europeas  daban  á  los 
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derechos  de  los  pueblos »  el  mal  éxito  de  sus  esfuerzos  aunque 
su  modestia  y  benevolencia  hacia  su  compañero  Rivadavia  le 
dejaban  aun  esperar,  que  el  « pulso  y  tino  de  este  le  permitiria 
alcanzar  solo  lo  que  asociado  á  él  no  habia  sido  posible  lograr.» 

Sin  embargo  el  desastroso  espectáculo  que  su  país,  mas 
destrozado  que  vencido  por  la  anarquía,  le  ofreció  á  su  ^egada, 
debia  arraigar  mas  y  mas  en  él  sus  convicciones  sobre  el  único 
remedio  que  su  patriotismo  le  inspiraba  para  conjurarlo:  cada 
dia  era  el  mal  mas  grave  y  por  lo  mismo  el  remedio  mas  ur- 
gente. Si  las  segundas  miras  de  la  corte  portuguesa  no  ha- 
cian  ya  posible  esperar  de  ella  el  monarca  que  salvase  la  inde- 
pendencia argentina,  si  el  desden  con  que  Europa  acogia  la 
demanda  de  las  colonias  emancipadas,  hacia  dudoso  alcanzar 
de  eUa,  que  tomase  bajo  su  protección  la  causa  americana,  si 
la  hermana  mayor  del  Norte  del  continente  rehusaba  recono- 
cer siquiera  la  independencia  de  las  nuevas  naciones  que  se 
emancipaban  en  el  término  austral,  y  si  en  el  interior  la  anar- 
quía destruía  los  elementos  y  casi  la  esperanza  de  conservar 
siquiera  las  conquistas  hechas,  era  necesario  buscar  en  alguna 
gran  concepción,  en  cuya  realización  solo  entraran  elementos 
americanos  la  solución  de  tan  compücadas  dificultades. 

Colocado  de  nuevo  á  su  regreso  de  Europa  al  frente  del  ejér- 
cito de  Tucuman  y  abatido  ante  el  espectáculo  de  desorgani- 
zación que  presentaba  ya  el  país  entero,  se  declaraba  con  el 
espíritu  quebrado  por  el  desaUento,  impotente  para  componer 
«  ese  reloj  con  el  muelle  roto,»  y  juzgando  del  estado  del  espí- 
ritu de  los  demás  por  el  de  su  alma  desencantada,  «  encontra- 
ba á  las  gentes  cansadas  de  patriotismo  y  de  sacrificios »  ya 
comenzaba  el  antiguo  patriota  á  sentir  la  temperatura  de  su 
alma  mas  baja  que  la  de  los  hombres  entre  quienes  se  encon- 
traba, ese  primer  síntoma  de  los  políticos  que  han  terminado 
su  misión,  y  comenzaba  á  juzgar  equivocadamente  el  espíritu 
de  los  demás,  efecto  natural  de  aquella  enfermedad.  Para 
realizar  sus  sueños  de  una  monarquía  americana,  que  consoli- 
dase el  orden  social  y  político  en  la  nación  argentina,  invocaba 
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el  auxilio  de  Artigas  y  de  Francia,  de  Artigas  el  jefe  del  gau- 
chaje oriental  y  de  Francia  el  sombrio  tirano  de  los  bosques 
paraguayos.  Arquímides  liabria  sonreido  ante  los  puntos  de 
apoyo  que  buscaba  el  bien  intencionado,  para  fundar  en  su 
su  país  el  orden  y  la  ley. 

Pero  la  reunión  del  congreso  de  Tucuman  iba  á  proporcio- 
nar un  teatro  mas  adecuado  á  esos  trabajos. 

El  congreso  de  Tucuman  fué  el  primer  resultado  solemne- 
mente alcanzado  y  declarado,  de  la  reacción  federalista  sobre 
el  predominio  de  Buenos  Aires,  fué  por  lo  tanto,  federal  por 
su  origen.  Pero  la  ilustración  tenia  su  trono  en  Buenos  Aires, 
y  á  las  ideas  de  Buenos  Aires  debian  inclinarse  todos  los  hom- 
bres ilustrados  que  compusieron  aquella  asamblea,  cualquiera 
que  fuese  el  sitio  en  que  ella  celebraba  sus  sesiones,  de  tal 
manera,  que  la  fuerza  natural  de  las  cosas  no  tarda  en  hacer 
al  congreso  unitario  por  su  espíritu,  impulsándolo  á  resolucio- 
nes que,  por  lo  tanto,  tenian  que  chocar  con  la  índole  de  las 
masas,  que  se  suponia  representar. 

Las  provincias  eligieron  sus  diputados  en  odio  á  Buenos 
Aires,  y  ese  fué  su  mandato;  porque  estaban  ya  sosteniendo 
con  Artigas  la  absoluta  separación  de  la  comunidad.  Apesar 
de  ello,  los  diputados  de  la  capital  fueron  en  breve  el  centro 
directivo  de  los  trabajos  del  congreso  :  la  mayoría  de  los  abo- 
gados y  clérigos  que  figuraron  en  él,  representando  á  las  pro- 
vincias, obedecieron  á  la  atracción  de  los  espíritus  mas  culti- 
vados de  los  porteños ;  otras  medianias  á  quienes  inspiraba 
Belgrano  desde  su  campamento  de  Cuyo,  seguian  ese  impulso; 
y  finalmente,  los  diputados  del  Alto  Perú,  elegidos  entre  los 
emigrados  asilados  en  los  ejércitos  argentinos,  obedecian  mas 
que  todo  á  las  inspiraciones  de  los  generales. 

La  composición  de  este  cuerpo,  favorecia  por  consiguiente 
de  una  manera  admirable,  los  propósitos  de  los  apóstoles  de  la* 
idea  monárquica,  y  muy  especialmente  de  los  que  proponían 
la  monarquía  americana,  personificada  en  algún  vastago  de  la 
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familia  de  los  incas,  lo  que  naturalmente  halagaba  y  arrastra- 
ba á  los  representantes  del  Alto  Perú. 

Belgrano  que  no  pertenecía  á  la  asamblea,  se  hizo  consul- 
tar oficialmente  sobre  la  cuestión  de  la  forma  de  gobierno  que 
deberla  adoptarse,  tanto  por  el  territorio  ya  independiente, 
como  para  el  que  quedaba  por  arrancar  al  dominio  español ; 
y  desempeñó  su  cometido  en  un  discurso  solemne,  patético 
y  convencido,  en  que  después  de  describir  el  majestuoso  prin- 
cipio de  la  revolución,  descendia  á  pintar  con  sombríos  y  no 
exajerados  tintes,  la  desorganización  social  que  la  habla  segui- 
do, y  el  descrédito  en  que  la  revolución  habia  caido  :  se  exten- 
día sobre  el  cambio  de  sentimientos  que  este  espectáculo  ha- 
bia operado  en  la  opinión  del  mundo,  respecto  á  la  capacidad 
política  de  las  sociedades  hispano-americanas,  y  concluía  de- 
mostrando  cuánta  parte  tenia  el  éxito  desgraciado  que  la  rea- 
lización de  la  idea  republicana  habia  encontrado  en  Europa 
y  América  para  convertir  la  opinión  del  mundo  del  propósito 
de  « republicanizarlo  todo,  que  habia  dominado  en  los  últimos 
años  del  siglo  pasado,  al  de  monarquizarlo  todo,»  que  le  habia 
sucedido. 

De  estas  consideraciones  largamente  esplayadas  sobre  la 
política  interior  y  exterior,  dedujo  con  toda  la  seguridad  de  su 
patriotismo  convencido,  que  la  forma  de  gobierno  que  debia 
adoptarse  para  las  nuevas  sociedades  era  la  que  él  llamaba  la 
inonarquia  temperada.,  proponiendo  para  ejercerla  la  dinastia  de 
los  incas,  « por  la  justicia  que  en  sí  envuelve  la  restitución  de 
esta  casa,  tan  inicuamente  despojaba  :  »  ofreció  en  apoyo  de 
su  pensamiento  <c  el  estallido  de  un  entusiasmo  general  en  los 
habitantes  del  interior»  y  concluyó  haciendo  el  halagüeño 
cuadro  de  la  paz  y  felicidad  de  que  gozaban  esos  pueblos  bajo 
el  paternal  gobierno  de  los  emperadores  peruanos,  que  tanto 
contrastaba  con  el  destroso  y  desolación,  á  que  hablan  sido 
traídos  por  la  anarquía  y  por  la  guerra,  »  Al  terminar  su  dis- 
curso, Belgrano  y  su  auditorio  lloraban  con  patriótica  emo- 
ción. 
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Entre  tanto,  los  acontecimientos  se  atrepellaban  haciendo 
mas  negros  los  colores  con  que  Belgrano  había  pintado  el  des- 
quiciamiento social  y  político  :  mientras  él  lo  describia  entre 
sollozos,  una  revolución  federalista  estallaba  en  la  capital  mis- 
ma, al  saberse  el  nombramiento  hecho  de  Puyredon,  como  jefe 
del  gobierno. 

No  pareció  pues,  que  hubiese  ya  mas  que  esperar  :  el  virus 
habia  llegado  ya  al  corazón  del  cuerpo  social :  así  es  que  la 
gran  mayoría  del  congreso  adoptó,  sin  esfuerzo,  la  moción  del 
diputado  Acevedo,  para  que  se  procediese  á  discutir  en  el  acto 
la  monarquia  temperada,  como  la  forma  de  gobierno  que  debía 
adoptarse  para  aquella  sociedad  ;  la  dinastía  de  los  incas,  como 
la  que  debía  ejercerla,  y  el  Cuzco,  como  la  capital  del  nuevo 
imperio. 

La  dinastía  del  inca  fué,  pues,  si  no  en  el  orden  cronológi- 
co de  los  sucesos,  á  lo  menos  en  el  orden  de  las  trasformacio- 
nes  que  fué  sufriendo  la  idea  monárquica,  la  última  forma  en 
que  esta  se  presentó,  como  resultante  de  los  obstáculos  que  la 
realización  en  Rio  Janeiro  había  encontrado.  Pero,  á  la  ver- 
dad, habia  también  otras  circunstancias  que  la  explican,  por- 
que contribuyeron  en  gran  parte  á  esa  concepción  estravagan- 
te  en  la  mente  de  los  políticos  argentinos. 

Dada  la  necesidad  de  la  panacea,  aceptada  la  virtud  de  la 
monarquía  para  contener  la  desorganización  de  que  era  ya 
presa  aquel  país,  claro  era  que  lo  único  que  quedaba  por  en- 
contrar era  el  monarca.  La  pacificación  de  Europa  hacia 
difícil  esperar,  que  príncipes  aliados  entre  sí,  aceptasen  la 
ofrenda  de  los  rebeldes  á  uno  de  ellos.  España,  alentada  con 
sus  victorias  sobre  los  conquistadores  de  Europa,  no  podía 
declararse  vencida  por  sus  colonias  aisladas  é  impotentes  :  los 
príncipes  portugueses,  al  ocupar  con  sus  tropas  la  banda  orien- 
tal, habían  exhibido  demasiado  claro  su  ambición  sobre  el  ter- 
ritorio, para  que  el  instinto  del  pueblo,  que  no  está  nunca  ciego 
cuando  se  trata  de  su  independencia,  no  le  hiciera  ya  recha- 
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zar  abiertamente  toda  composición  con  príncipes  de  esa  nacio- 
nalidad. 

Si  estos  obstáculos  iban  impidiendo  la  acción  de  los  monar- 
quistas en  el  exterior  y  estrechándolos  á  buscar  en  América 
ese  soberano  que  por  todas  partes  se  escapaba  de  las  manos, 
otras  consideraciones  que  se  desprendian  lógicamente  del  falso 
punto  de  partida  en  que  se  habia  colocado,  los  conduela  á  bus- 
car en  la  dinastía  inca,  esa  sombra  que  tan  tenazmente  perse- 
guían. 

Si  la  monarquía  con  príncipes  extranjeros  asociaba  en  la 
mente  suspicaz  del  pueblo,  la  idea  monárquica  á  la  dependen- 
cia de  nacionalidades  extrañas,  la  dinastía  inca  era  por  el  con- 
trario, por  sí  sola,  una  ^declaración  de  independencia.  Los 
incas  no  podiau  restablecer  su  trono  sobre  la  nieve  de  los  An- 
des, sino  roÍHs  las  cadenas  que  por  tres  siglos  aherreojaron  la 
América ;  no  ^ie  podia,  pues,  aspirar  á  un  símbolo  de  indepen- 
dencia de  América  mas  perfecto,  que  el  que  ofreciese  un  inca 
sentado  sobre  su  trono  del  Cuzco. 

Heínos  dicho,  como  lo  decia  la  proposición  del  diputado 
Acevedo  —  en  el  trono  del  Cuzco  —  porque  realmente  no  era 
posible  comprender  á  un  inca,  rigiendo  el  imperio  en  Buenos 
Aires  ó  Montevideo  á  las  orillas  del  Atlántico.  La  falta  de 
monarcas  europeos,  habia  arrastrado  á  los  monarquistas  ar- 
gentinos tres  siglos  atrás  hasta  Atahualpa  ;  Atahualpa  ♦  los  de- 
bía arrastrar  con  lógica  no  menos  cerrada,  800  leguas  tierra 
adentro,  hasta  el  Cuzco. 

Como  en  todo  este  curioso  episodio  de  la  revolución  argen- 
tina, se  habia  descendido  por  el  método  deductivo  del  princi- 
pio general  á  las  aplicaciones,  una  vez  colocados  los  monar- 
quistas argentinos  con  la  imaginación  en  el  Cuzco,  encontraron 
abundantes  y  ventajosas  consecuencias,  aun  para  la  pronta 
terminación  de  esa  guerra,  a  que  la  invencible  resistencia  del 
vireinato  del  Perú  parecía  oponer  una  duración  indefinida. 

Todas  las  tentativas  hechas  por  los  independientes  para  ex- 
tender su  causa  sobre  la  población  andina  del  Alto  y  Bajo  Perú, 
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habían  fracasado.  Una  y  otra  vez  habían  tenido  que  retrogra^ 
dar  en  derrotas  mas  ó  menos  completas,  los  ejércitos  argenti- 
nos que  se  habían  adelantado  sobre  la  jurisdicción  del  vireina- 
to  del  Perú,  y  puede  decirse,  que  el  cañoneo  de  la  libertad 
había  tronado  sobre  los  oídos  de  la  gran  masa  india  sin  des- 
pertarla :  al  contrario,  ella  proveía  á  los  generales  españoles 
del  soldado  valiente  y  sufrido  con  que  ganaban  sus  victorias 
y  seguiría  proveyéndolos  año  tras  año,  sin  darse  cuenta  clara 
de  lo  que  hacia,  ó  mas  propiamente  dicho,  sin  encontrarse 
interesada  en  la  contienda.  La  causa  de  la  independencia 
proclamada  por  los  criollos  y  mestizos  contra  los  españoles, 
era  agena  á  los  indios.  Para  ellos  los  mestizos,  lo3  españoles 
y  los  criollos  eran  sus  opresores :  su  causa  era  la  ue  una  raza 
snhyugada  mas  que  la  de  la  independencia  nacional,  y  no  ha- 
bía nada  en  la  ¡disputa  sangrienta  de  sus  opresores,  que  les 
diese  fundada  esperanza  de  su  propia  emancipación  del  domi- 
nio de  ellos.  Si  los  criollos  y  mestizos  de  Buenos  Aires  y  el 
Alto  Perú  hacían  la  guerra  á  los  « chapetones,»  para  el  indio 
tan  tíranos  eran  los  «chapetones»  como  los  mestizos  y  criollos: 
representantes  ó  descendientes  de  la  raza  conquistadora,  unos 
y  otros  personificaban  en  su  mente  la  conquista  pasada  y  la 
dominación  actual :  él  era  el  esclavo,  el  blanco  su  dominador, 
en  el  hogar,  en  la  estancia,  en  el  cuartel  y  en  el  curato.  Por 
eso  se  le  veía  con  el  mismo  abnegado  sufrimiento  en  las  filas 
patriotas,  que  en  las  realistas,  y  con  la  misma  indiferencia  ha- 
cerse matar  ó  matar  á  sus  semejantes  en  unas  y  en  otras. 

De  estos  fundamentos  verdaderos,  se  deducían  nuevos  argu- 
mentos en  favor  de  las  ventajas  de  la  dinastía  inca :  su  procla- 
mación iba  á  conmover  a  la  población  indígena  del  Alto  y  Bajo 
Perú,  presentándole  la  causa  de  la  independencia  indisoluble- 
mente unida,  no  solo  á  su  propia  emancipación,  sino  aun  á  la 
restauración  de  su  primitiva  supremacía,  y  la  dinastía  inca  de- 
bia  precisar  en  la  mente  del  indio,  la  idea  de  la  independencia, 
haciéndola  amable  á  su  corazón,  por  los  gratos  recuerdos  que 
la  tradición  le  conservaba  de  su  pasado  poderío.   Para  desper- 
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tar  esos  sentimientos,  era  necesario  retrotraer  la  revolacion  á 
la  época  de  esos  recuerdos  identificándola  con  ellos :  esos  sen- 
timientos darian  á  la  revolución  la  población  india  en  masa, 
y  la  población  india  era  la  América. 

No  se  necesitaba  de  tanto,  para  atraer  á  todos  los  hombres 
fatigados  por  una  marcha  sin  rumbo  á  se  ponto  de  salvación 
aparente,  que  unia  a  todas  las  ventajas  de  la  monarquía  en  ge- 
neral, las  especialisimas  que  se  desprendían  para  la  guerra 
y  para  la  paz,  de  interesar  en  ella  a  la  gran  mayoría  de  la  po- 
blación americana,  que  constituia  precisamente,  la  base  de  la 
resistencia  del  poder  español  y  de  ofrecer  un  modelo  realizado 
de  felicidad  social,  cuyos  detalles  podia  ir  á  estudiar  los  que 
dudasen  de  ellos,  en  Garcilazo  ó  Mai-montel. 

Es  cierto  que  una  vez  llevado  á  la  práctica  ese  ensueílo  de 
la  monarquía  incásica,  se  encontrarian  con  algunos  obstáculos 
en  la  realización  de  la  constitución  socialista  de  los  Mancos 
y  de  los  Yupanquis  :  era  de  presumirse  que  la  nueva  raza  « tan 
poco  respetuosa  de  la  justica,»  que  habia  formado  en  América 
el  soldado  español,  no  se  sometiese  mansamente  al  despotismo 
absoluto  de  un  Rey  Indio,  ni  que  este  encontrase  en  el  evan- 
geUo,  los  medios  de  gobierno,  que  para  siempre  hablan  desa- 
parecido con  el  culto  del  Sol,  ni  era  mas  fácil  comprender,  que 
el  sistema  español  cesase  en  un  dia,  para  ser  reemplazado  por 
el  comunismo  indio,  pero  no  creia  difícil  ( tan  grande  era  el 
ofuscamiento  de  los  espíritus,  producido  por  la  gravedad  de  los 
males  y  la  urgencia  de  los  remedios),  no  se  creia  difícil  aco- 
modar aquella  armazón  de  una  civilización  que  habia  desapa- 
recido,  á  las  exigencias  sociales,  morales  y  políticas  de  los 
tiempos  modernos.  Belgrano  habia  estado,  hacia  poco,  en  In- 
glaterra y  ahi  habia  aprendido  á  apreciar  el  juego  de  la  consti- 
tución inglesa  :  aquel  era  el  bello  ideal  de  la  übertad,  y  la  mo- 
narquía americana,  no  debia  ser  menos  Uberal  que  la  europea ; 
tan  fácil  cosa  parecia  infundir  al  inca  que  se  exhumase  el  al- 
ma de  Guillermo  III,  como  convertir  á  los  caudillejos  criollos 
.en  leadern  de  whiggs  y  tenes,  y  á  los  indios  y  gauchos,  en  ciu- 
dadanos ingleses  y  escoceses. 
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Belgrauo  no  esperó  qne  el  congreso  de  Tucuman  pronun- 
ciara la  última  palabra  sobre  lá  forma  de  gobierno,  para  enun- 
ciar en  sus  proclamas  á  las  milicias  y  á  los  pueblos  del  Alto 
y  Bajo  Perú,  a  habia  oido  discutir  sabiamente  en  favor  de  la 
monarquia  constitucional,  reconociendo  la  legitimidad  de  la  re- 
presentación soberana  de  la  casa  de  los  incas  (  única  porque 
anhelaba  ),  y  sentando  el  asiento  del  trono  en  el  Cuzco,  tanto 
qne  me  parece  se  realizará  este  pensamiento  tan  racional,  tan 
noble  y  tan  justo,  con  que  aseguraremos  la  loza  del  sepulcro 
de  los  tiranos.... »  Y  mas  tarde  dando  él  mismo  por  realizado 
su  sueño:  **Ya  nuestros  padres  del  congreso  han  resuelto  rei- 
vindicar y  revivir  la  sangre  de  nuestros  incas,  para  que  nos 
gobiernen ;  yo  mismo  he  oido  á  los  padres  de  nuestra  patria 
reunidos,  hablar  y  resolver  rebosando  de  alegria,  que  pedian 
nuestro  Rey  6  los  hijos  de  los  incas.» 

Pero  Belgrano  no  'era  el  único  que  disvariaba :  ya  hemos 
visto  que  la  mayoria  de  los  prohombres  que  habían  iniciado  el 
movimiento  de  independencia,  y  que  habian  gastado  su  alma 
en  seis  anos  de  revolución,  favorecían  la  idea  monárquica  :  no 
eran  solo  los  hombres  (le  juicio  los  que  pensaban  tan  sin  él. 
La  idea  moniirquica  debia  estar  generalizada  en  todos  aquellos 
á  quienes  la  marea  revolucionaria  habia  elevado  á  una  situa- 
ción prominente,  como  en  los  que  se  habian  encontrado  im- 
potentes ante  la  revolución. 

Citaremos  dos  tipos  extremos  de  la  escala  revolucionaria, 
para  demostrar  que  no  era  Belgrano  el  único  poseído  por  el 
vértigo  :  uno  de  ellos  era  Güemes  el  gaucho  federal,  el  tirano 
de  Salta,  el  defensor  avanzado  sobre  la  frontera  septentrional 
de  la  república,  que  protegía  con  sus  hordas  la  retirada  de  los 
ejércitos  argentinos  derrotados  en  el  Alto  Perú  y  que  desorga- 
nizaba á  la  vez,  las  huestes  españolas,  cargándolas  de  noche 
con  tropas  de  yeguas  y  muías  chucaras  arrastrando  cueros  de 
caballos  secos.  Ese  personaje,  para  quien  toda  forma  de  go- 
bierno era  buena,  con  tal  de  üer  él  gobernador  de  Salta,  se- 
guía sin  dificultad  la  estela  de  las  ideas  de  Belgrano,  que  en 
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cambio  lo  sostenía  en  su  gobierno  local ;  y  por  tanto,  aceptan- 
do la  idea  de  su  mentor,  proclama  también  á  los  pueblos  del 
Perú,  manifestándole  el  mismo  entusiasmo  con  la  esperanza 
de  ver  pronto  sentado  « en  el  trono  y  antigua  corte  del  Cuzco 
al  legítimo  sucesor  de  la  corona.» 

Pero  qué  estraño  que  el  gaucho  montonero  se  dejase  arras- 
trar por  las  ilusiones  de  Belgrano,  ó  lo  que  es  mas  probable,  que 
lanzase  las  ilusiones  de  Belgrano  sobre  los  tenebrosos  espíri- 
tus de  los  indios  del  Perú,  como  lanzaba  sus  yeguas  chucaras, 
en  las  tinieblas  de  la  noche,  sobre  los  campamentos  españoles, 
cuando  San  Martin,  que  estaba  al  otro  extremo  de  la  cadena  de 
los  hijos  de  la  revolución,  participaba  ingenuamente  de  ellas. 
San  Martin  escribia  á  Godoy  Cruz,  por  el  intermedio  del  di- 
rector Puyrredon,  que  ponia  una  posdata  al  pié  de  esa  carta  en 
testimonio  de  haber  tomado  conocimiento  de  su  contenido  : 
« yo  digo  á  Lapiedra,  lo  admirable  que  me  parece  el  plan  de  un 
inca  á  la  cabeza  :  las  ventajas  son  geométricas ;  pero  por  la  pa- 
tria les  suplico  no  nos  metan  una  regencia  de  varias  personas : 
en  el  momento  que  pase  de  una,  todo  se  paraliza  y  nos  lleva 
el  diablo.  Al  efecto,  no  hay  mas  que  variar  el  nombre  á  nues- 
tro director  y  queda  un  regente :  esto  es  lo  seguro,  para  que 
salgamos  al  puerto  de  salvación.» 

¿  Y  por  qué  cree  Mitre  que  la  ironia  de  esta  carta  está  en  el 
énfasis  de  la  palabra  geométrica  ?  ¿Por  qué  la  empleaba  un  es- 
píritu tan  exacto  como  el  de  San  Martin? — porque  San  Martin 
mismo  empleó  aquel  caUficativo  en  una  carta  anterior,  para 
demostrar  geométricamente ^  la  necesidad  de  la  expedición  á 
Chile. 

Pero  el  general  Mitre  desciende  de  la  altura  del  historiador 
al  dudar  de  que  su  héroe  hubiese  participado  de  aquel  miraje^ 
en  que  se  complacían  esos  espíritus  sedientos  de  dar  un  térmi- 
no á  la  revolución  y  que  marchaban  cada  dia  mas  jadeantes, 
en  el  confuso  y  tenebroso  caos  en  que  se  veian  envueltos.  Las 
opiniones  de  San  Martin  en  favor  de  la  monarquía,  no  son  hoy 
un  secreto  para  nadie :  lo  atestiguan  sus  cartas  y  sus  hechos 
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anteriores  á  su  expedición  á  Chile,  durante  su  dominación  del 
Perú  y  después  de  su  ostracismo  lo  explica  suficientemente 
la  escuela  española,  en  que  habia  aprendido  la  geometría,  que 
dio  á  la  América  Chacabuco  y  Maypú  :  lo  afirma  el  respeto  de- 
ferente, que  siempre  tuvo  por  Belgrano.  San  Martin  fué  en 
la  guerra  un  espíritu  exacto,  pero  en  la  política  un  espíritu  es- 
trecho. Su  geometría  podia  ganar  batallas,  pero  sns  matemá- 
ticas no  alcanzaban  á  los  problemas  del  áljebra  superior  de  la 
política  futura.  San  Martin  fué  un  soldado  glorioso,  con  to- 
das las  virtudes  que  conducen  al  soldado  á  la  gloria  y  al  ciuda- 
dano á  la  aposteósis ;  pero  fué  un  politice  misérrimo,  que 
tenia  todas  las  deficencias  de  un  rutinario,  que  no  podia  com- 
prender sino  lo  que  habia  visto  ;  y  el  espectáculo  político  que 
la  América  estaba  llamada  á  presentar  en  los  siglos  futuros, 
no  podian  alcanzarlo  mentes  mas  poderosas  que  la  suya.  Que 
San  Martin  encontrase  sinceramente  geométrica,  la  disnatia  in- 
cásica, cuando  apenas  disciplinaba  en  Cuyo  el  ejército  que  de- 
bia  emprender  la  campaña  de  Chile,  nos  lo  prueba  el  que  todavia 
pensase  en  D.  Francisco  de  Paula  y  el  príncipe  de  Luca,  des- 
pués de  recorrida  esa  gloriosa  trayectoria,  que  lo  llevó  de  vic- 
toria en  victoria,  desde  las  faldas  orientales  de  los  Andes  has- 
ta el  palacio  del  virey  de  Lima.  Cuando  uno  ve  á  San  Martin 
después  de  esa  estupenda  obra,  dominado  por  la  idea  de  entre- 
gar el  fruto  de  ella  á  un  infante  de  España  ó  á  un  principe 
italiano  ¿  cómo  puede  convenirse  con  el  general  Mitre,  en  que 
los  términos  de  la  carta  de  San  Martin  á  Godoy  Cruz,  sean 
otra  cosa  que  la  fiel  expresión  de  sus  mas  sinceras  opiniones  ? 
No  está  tampoco  de  acuerdo  con  el  alto,  sano  é  imparcial 
criterio  del  autor,  la  opinión  que  adelanta  de  que  el  general 
San  Martin  no  aceptaba  la  idea  monárquica  « como  un  fin  sino 
como  un  medio  de  constituir  un  gobierno  fuerte  para  triunfar 
de  la  España.»  Que  para  el  general  San  Martin  la  monarquía 
no  era  solo  de  triunfar  en  Eapaña,  sino  el  fin  último  que  él 
perseguia  para  constituir  definitivamente  las  naciones  que  ha- 
bia libertado  con  su  espada,  lo  prueba  el  que  no  solo  pensaba 
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de  esa  manera,  cuando  la  causa  americana  estaba  circunscrita 
ú  los  límites  de  las  Provincias  Unidas,  sino  cuando  la  obra  de 
la  independencia  podia  considerarse  terminada.  El  poder  es- 
pañol habia  sido  destruido  en  Colombia  por  Bolívar,  en  Chile 
por  el  ejército  unido,  en  el  Océano  Pacífico  por  Lord  Cochrane; 
San  Martin  habia  tomado  posesión  de  Lima  y  de  los  castillos 
del  Callao,  cuando  enviaba  á  Garcia  del  Kio  y  Parroissien  á 
ofrecer  su  obra  á  algún  príncipe  europeo,  raro  ejemplo  de  ab- 
negación y  de  modestia,  pero  testimonio  irrefutable  de  estre- 
chez de  espíritu  político,  de  cortedad  de  miras  y  'de  que  la 
geometria  de  San  Martin  era  la  del  táctico.  Por  eso  el  gran 
espíritu  que  habia  conducido  el  ejército  unido  desde  la  plaza 
de  Cuyo  á  la  de  Lima,  se  eclipsó  al  sentarse  bajo  el  dosel  de 
Abascal ;  la  generalidad  ha  atribuido  el  fenómeno  á  las  deli- 
cias, de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  la  Capua  americana  (  que 
sin  embargo  ha  producido  grandes  caracteres ),  cuando  lo  ex- 
plica suficientemente  la  naturaleza  del  héroe  :  terminada  la 
tarea  miütar,  concluyó  en  ella  el  general,  y  el  político  no  apa- 
reció nunca,  porque  nunca  existió  en  él. 

Pero  demos  fin  á  esta  larga  digresión,  á  que  nos  ha  condu- 
cido el  celo  patriótico  ó  la  admiración  del  autor  por  el  héroe. 
San  Martin  no  necesita  ser  disculpado,  le  basta  para  su  gran- 
deza ser  juzgado  con  imparcialidad :  el  recuerdo  de  sus  erro- 
res apenas  cambiará  en  los  siglos  una  sola  de  las  lineas  de  su 
figura,  como  al  polvo  y  el  sudor  de  las  batallas  ellos  darán  mas 
verdad  á  la  corrección  de  su  noble  carácter. 

San  Martin  participó  de  las  ilusiones  de  Belgrano  por  la 
dinastía  del  Inca,  como  de  todos  los  demás  proyectos  monár- 
quicos que  se  elaboraron  á  orillas  del  Plata  en  los  diez  prime- 
ros años  de  la  revolución  :  ellos  y  sus  ejércitos  aceptaban  en- 
tonces la  idea,  que  también  sostenia  el  gobierno  y  que  el 
congreso  apoyaba,  de  dar  un  monarca  indio  á  los  nuevos  Es- 
tados, ya  que  Garcia  en  Eio  Janeiro  no  lograba  conseguir  un 
monarca  portugués,  ni  Eivadavia,  ni  mas  tarde  Gof»iz,  lo  con- 
seguian  en  Europa,  de  ninguna  nacionalidad. 
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Pero  tampoco  era  posible  dar  vida  á  la  quimera  del  imperio 
indio  :  apesar  de  trabajos  tan  sinceros  y  tan  patrióticos  en  sus 
móviles,  carecia  de  bases  racionales  la  dinastia  incásica,  la 
restauración  de  los  soberanos  legítimos  del  Perú,  el  trono  del 
Cuzco,  ese  conjunto  de  ideas  por  cuy?  realización  se  agitaban 
Belgrano  y  los  que  pensaban  como  él,  ese  bello  ideal  que  en 
la  guerra  debia  « asegurar  la  loza  del  sepulcro  de  los  tiranos » 
y  producir  la  paz,  era  el  sueño  del  poeta.     «  La  nueva  edad 
del  Inca  prometido,»  era  poco  mas  que  un  mito  patriótico : 
todo  lo  que  quedaba  de  aquellos  recuerdos  eran  apenas  mo- 
mias, que  se  convertian  en  polvo  al  tocarlas :  Tupac  Amaru 
era  el  último  nombre  indio  coronado  a  falta  de  título  dinástico, 
á  lo  menos  con  la  corona  del  martirio  :  su  familia  destrozada, 
como  los  miembros  de  su  cuerpo,  habia  sido  lanzada  a  las 
cuatro  Suyas  del  antiguo  imperio  :  ¿  quién  encontraria  restos 
remotos  de  esa  descendencia,  la  mas  inmediata  a  que  se  podia 
ocurrir,  ni  qué  dinastia  podría  fundarse  sobre  los  restos  que 
se  encontrasen  ?    Los  Mancos,  como  los  Cario  Magnos,  no  se 
buscan  sino  se  imponen. 

Así  todo  ese  castillo  se  disipó  á  los  primeros  tiros  del  buen 
sentido  público.  Un  político  de  los  de  pocojjdctOy  llamó  al  em- 
perador indio  por  venir,  un  Retí  de  Burlas  :  otro  escritor  irres- 
petuoso apellidó  á  la  incásica  la  monarquía  de  los  ojotas :  al  dia 
siguiente  un  panfletero  mas  irreverente  titulaba  al  futuro  sobe- 
rano el  rey  de  las  patas  sucias ;  y  ante  estas  bromas  del  buen 
humor  vulgar,  una  risa  homérica,  cuyo  ruido  llegó  hasta  Tu- 
cuman,  barrió  de  la  atmósfera  de  la  sala  de  sesiones  del  con- 
greso, los  últimos  ecos  de  aquellos  desvarios  :  no  se  volvió  á 
hablar  en  la  asamblea  de  la  dinastia  del  Inca  :  las  burlas  del 
gauchaje  hablan  tenido  razón  sobre  los  meditados  razona- 
mientos y  las  patrióticas  Ligrimas  del  buen  intencionado  Bel- 
grano :  era  que  el  sentimiento  público  oponia  su  instinto  cer- 
tero, á  las  ideas  erróneas  de  espíritus  políticos  incompletos. 

Las  últimas  palabras  del  párrafo  anterior  ofrecen  un  tema 
de  largo  y  profundo  estudio  á  la  filosofía  de  la  historia  ameri- 
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cana,  que  por  cierto  merece  una  pluma  mas  esperta  que  la  que 
escribe  esta  revista.  No  pueden  considerarse  suficientes  los 
inconvenientes  que  ofrecen  las  repugnancias  de  las  cortes  eu- 
ropeas, ni  la  ambición  territorial  de  los  portugueses,  ni  la 
rechifla  de  los  periodistas  argentinos  al  establecimiento  de  una 
monarquía,  en  la  primera  de  las  secciones  americanas  que  se 
emancipaba :  debía  haber,  y  había  en  realidad,  causas  mas 
profundas,  para  explicar  como  no  pudo  llevarse  á  la  práctica, 
un  proyecto  que  parecía  naturalmente  inspirado  en  la  mente 
de  los  colonos  de  la  víspera,  por  sus  propias  tradiciones,  que 
era  aconsejado  por  el  completo  desconcierto,  que  había  acom- 
pañado á  los  primeros  ensayos  del  gobierno  republicano  y  que 
había  sostenido  con  un  trabajo  constante  por  los  hombres  mas 
notables  de  aquel  país,  por  todos  los  gobiernos  que  se  habían 
sucedido  en  los  10  primeros  años  de  independencia,  por  el 
voto  casi  unánime  de  una  asamblea  popular  y  libremente  ele- 
gida, y,  finalmente,  por  la  cooperación  activa  y  decidida  de 
los  dos  hombres  de  guerra  mas  conspicuos  que  produjo  la  re- 
volución, y  por  los  ejércitos  que  ellos  comandaban. 

Hemos  seguido  en  las  primeras  páginas  de  este  capítulo,  la 
generación  natural  de  la  idea  monárquica  en  la  mente  de  los 
fundadores  de  la  independencia  argentina  :  nos  hemos  expli- 
cado que,  unos  tras  otros,  fuesen  estos  arrojados  en  brazos  de 
una  ilusión,  por  el  desaliento  que  les  producía  su  impotencia 
para  refrenar  la  anarquía  interna,  que  agotaba  las  fuerzas  de 
la  sociedad,  excitando  cada  día  mas  las  pasiones  que  la  devo- 
raban :  hemos  comprendido  que  asi  como  el  despotismo  penin- 
sular los  empuj(3  á  todas  las  formas  de  la  libertad,  las  escenas 
de  la  libertad  los  lanzara,  y  con  mayor  fuerza,  á  buscar  el  am- 
paro, de  poderes  fuertes,  que  bajo  la  forma  monárquica,  salva- 
sen el  orden  social.  La  aspiración  republicana  había  servido 
para  utilizar  el  concurso  universal  en  la  conquista  de  la  inde- 
pendencia ;  pero  lograda  esta,  la  acción  de  todos  dificultaba  la 
reorganización  social :  como  esa  acción  común  que  producía 
la  anarquía,  tomaba  el  nombre  de  idea  repubhcana,  se  busca- 
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ba  el  resultado  opuesto,  es  decir,  el  orden  social,  en  la  forma 
de  gobierno  opuesta,  esto  es,  en  la  monarquia.  Este  racioci- 
nio falso,  se  fundaba  en  una  falsa  apreciación  de  las  causas  de 
la  desorganización  social :  sin  comprender  que  ól  no  estaba  en 
las  formas  de  gobierno,  ni  de  ellas  dependía  .ya  su  curación, 
sino  en  los  elementos  constitutivos  de  la  sociedad  colonial 
y  en  el  desarrollo  y  predominio,  que  la  revolución  habia  dado 
á  los  peores  de  esos  elementos,  que  estaban  en  mayoria  y  no 
se  comprendía  que  sin  ellos  no  podia  esperar  la  república  una 
mayoria  de  ciudadanos  preparados  para  practicarlos,  la  mo- 
narquia podia  estar  segura  de  encontrar  una  masa  de  subditos 
rebeldes  que  la  harian  imposible,  á  no  ser  que  para  sostener 
al  monarca  se  trajesen  ejércitos  extranjeros  que  sojuzgasen  á 
la  nación,  en  cuyo  caso  habria  que  sacrificar  á  la  idea  monár- 
quica la  independencia  nacional. 

Apesar  de  los  razonamientos  y  del  uniforme  y  constante 
esfuerzo  de  los  políticos,  la  monarquia  no  se  realizó  porque 
era  una  forma  de  gobierno  imposible  para  aquella  sociedad ; 
y  no  era  imposible  porque  fuese  rechazada  por  el  sentimiento 
de  las  masas,  sino  que,  á  la  inversa,  era  rechazada  por  ese 
sentimiento,  porque  era  imposible. 

Una  vez  obtenida  la  independencia  por  el  concurso  general 
de  la  población,  el  sentimiento  público  debia  ser  el  dueño  de 
la  marcha  política  del  país,  aunque  ese  sentimiento  se  dividie- 
se y  por  lo  tanto  se  debilitase  cada  vez  que  se  procuraba  dar 
rumbos  positivos  á  la  acción  común  ;  y  volvia  a  ser  omnipo- 
tente, cada  vez  que  se  trataba  de  oponerse  á  rumbos  rechaza- 
dos por  la  generalidad.  En  las  provincias  argentinas  no  ha- 
bia clases  privilejiadas,  ni  por  la  fortuna,  ni  por  la  fuerza,  ni 
por  las  creencias,  ni  mucho  menos  por  la  ley,  que  estuviesen 
interesadas  en  celebrar  aUanza  y  servir  de  apoyo  al  gobierno 
monárquico  :  el  pueblo,  tanto  de  la  campaña  como  el  de  Bue- 
nos Aires,  apenas  habia  sentido  sobre  su  cuello  el  yugo  de  la 
autoridad  y  desde  la  independencia  habia  experimentado  las 
emociones  de  su  intervención  en  la  cosa  pública,   sino  en  el 
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terreno  de  la  ley,  por  lo  menos  en  el  de  la  fuerza ;  las  clases 
relativamente  superiores  de  las  localidades,  explotaban  en  pro- 
vecho de  su  propio  y  alternativo  dominio  de  sus  Rógulos  de 
Aldea,  las  pasiones  de  las  multitudes ;  la  juventud  tjile  tanta 
influencia  ejerce  para  dirigir  el  sentimiento  público  en  las 
direcciones  mas  elevadas  y  mas  simpáticas,  no  podia  amar 
sino  la  república ;  todos  estos  elementos  de  la  suciedad  habian 
sido  conmovidos,  inflamados  y  lanzados  á  la  conquista  de  la 
independencia,  y  cuando  una  masa  dé  hombres  se  consagra 
apasionadamente  al  servicio  de  la  libertad  y  de  los  derechos 
de  la  humanidad  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones,  es  na- 
tural que  aspire  á  la  realización  de  todas  las  consecuencias  del 
principio  á  que  se  ha  consagrado  ;  la  república  debia  ser  la  for- 
ma natural  bajo  que  debia  aparecer  en  la  imaginación  del 
pueblo  americano  la  idea  de  libertad,  que  en  la  guerra  con  la 
metrópoli  tomaba  el  nombre  de  independencia  :  hacer  sacrifi- 
cios y  derramar  su  sangre  por  la  independencia  en  favor  de  la 
monarquía,  debia  ser  un  pensamiento  que  se  presentase  á  la 
mente  de  las  masas  como  un  absurdo,  que  prepararía  poco  á 
poco,  como  consecuencia  de  él  en  el,  sentimiento  popular,  el 
aforismo  inverso  de  que  era  un  crimen  aprovechar  en  favor  de 
la  monarquía  de  la  sangre  derramada  por  conquistar  la  inde- 
pendencia. Asi,  pues,  la  constitución  de  la  sociedad  no  ofre- 
cía punto  de  apoyo  al  gobierno  monárquico  y  el  sentimiento 
vago  de  la  masa  social,  asociaba  la  idea  de  independencia  á  la 
de  república  y  concebía  como  antagónicas,  la  de  monarquía 
con  la  libertad  por  la  cual  [combatía. 

Si  este  era  el  sentimiento  de  la  masa  social,  la  idea  monár- 
quica no  era  sino  la  última  consecuencia  de  un  largo  racioci- 
nio de  desengaños  en  los  espíritus  desalentados,  apareciendo 
de  esta  manera  clara,  la  desproporción  inmensa  que  habia  en- 
tre la  fuerza  enorme  que  resistía  el  pensamiento,  aunque  no 
hubiese  llegado  el  caso  de  exhil)irse  por  manifestaciones  apa- 
rentes, y  la  relativamente  débil  que  lo  defendía,  por  mas  que 
la  altura  á  que  esos  hombres  se  encontrasen,  diese  cierta  im- 
portancia á  la  uniformidad  de  sus  miras. 
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El  raciocinio  de  los  desalentados  no  podia  predominar  sobre 
las  resistencias  de  las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad. 

Esto  explica  que  diez  años  de  esfuerzos  uniformes  de  los 
estadistas  argentinos,  por  monarquizar  su  país,  fuesen  estéri- 
les en  resultados,  aunque  poco  se  ocupasen  de  ellos  los  pue- 
blos que  parecian  mirar  con  la  incredulidad  del  menosprecio, 
asi  como  se  comprende  por  las  mismas  consideraciones,  que  el 
dia  en  que  el  congreso  apareció  sancionando  el  año  20,  un  con- 
venio diplomático  fantástico  con  Francia,  para  la  coronación 
del  príncipe  de  Luca,  gobierno  y  congreso  fuesen  acusados 
como  traidores  por  la  indignación  popular. 

La  idea  genérica  de  república  por  la  forma  de  gobierno  ar- 
gentino, quedó  sancionada  ese  dia  por  la  negación  del  princi- 
pio opuesto. 

Cuál  seria  la  forma  ^concreta  de  gobierno  republicano  que 
llegarla  á  dominar  en  aquella  sociedad,  era  un  punto  cuya  dis- 
cusión iba  á  quedar  confiada  durante  muchos  años  á  la  anar- 
quía :  esta  constituirla,  durante  ese  período,  la  única  fórmula  de 
existencia  política  de  aquella  sociedad  :  los  elementos  alterna- 
tivamente desagregados  y  combinados  bajo  la  acción  de  las 
pasiones  mas  que  de  las  ideas,  las  irian,  sin  embargo,  elabo- 
rando trabajosa  y  dilatadamente  una  á  una  :  acciones  y  reac- 
ciones violentas  impondrían  á  Buenos  Aires  el  sentimienso  de 
las  masas  bárbaras  en  la  forma  de  federación,  y  Buenos  Aires 
no  tardarla  en  vengarse,  elevando  en  nombre  de  ese  mismo 
principio,  al  tirano  mas  feroz  que  ha  conocido  el  mundo  mo- 
derno, y  que  emplearla  los  propios  elementos  de  la  anarquía, 
qne  pugnaba  por  derrocarlo.  Ese  tirano  fundó  un  gobierno 
de  20  aílos,  prueba  de  su  analogía  con  la  mayoría  bárbara  que 
representaba.  Los  grandes  hombres  del  Plata  quisieron  en- 
frenar la  anarquía,  con  principes  de  coleta  y  calzón  corto,  y  la 
barbarie  levantó  en  Rosas  un  Atila  de  cuchillo  y  chiripá,  mas 
idóneo  para  refrenarlo.  Durante  los  20  años  de  su  sangrienta 
dominación,  la  libertad  huyó  con  la  ilustración,  de  aquel  sue- 
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lo  entrefíado  á  la  acción  única  de  la  barbarie,  y  después  de  20 
años  de  ostracismo,  ambas  necesitaron  aliarse  en  el  extranjero, 
para  reconquistar  su  patria. 

El  libro  de  Mitre  no  llega  á  Rosas,  pero  su  mérito  consiste 
en  ver  asomar  k  Rosas  como  corolario  de  cada  uno  de  sus 
capítulos,  en  encontrar  en  cada  una  de  sus  lineas,  una  de  las 
molrculas  que  hablan  de  formar  el  alma  del  tirano,  como  la 
última  expresión,  como  el  resumen  mefistofélico  del  reinado  de 
las  pasiones,  como  el  Antecristo  apocalíptico,  que  debia  pre- 
ceder con  su  reinado  de  cataclismos  y  de  horrores,  el  adveni- 
miento de  la  época  de  las  ideas. 

MANUEL  PARDO. 

Santiago,  Agosto  22  de  1878. 
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DISCURSOS 


PBONUNCIADOS    POR 


EL  HONORABLE  SEÑOR    PARDO 


EN  LAS  SESIONES  DE  14  Y  15  DE  NOVIEMBRE, 


ExcMo.  SEÑOR  —  Señores  :  Aunque  he  observado  durante 
el  tiempo  que  estoy  encargado  de  la  Presidencia  del  Senado, 
muy  intencionalmente,  el  propósito  de  tomar  la  palabra  lo  me- 
nos posible,  con  el  objeto  de  llenar  de  la  mejor  manera  que 
pudiera  las  altas  funciones  que  debo  á  la  confianza  y  á  la  be- 
nevolencia de  vosotros,  me  veo  sin  embargo  precisado  á  hacer 
una  excepción  en  el  presente  asunto,  porque  doy  una  impor- 
tancia muy  grande  á  la  sanción  de  este  proyecto.  Como  abri- 
go el  temor  fundado  de  las  graves  consecuencias  que  puede 
traer  su  rechazo,  temo  que  en  el  sentido  de  ese  rechazo  se  pro- 
nuncie la  cámara  y,  aunque  no  me  halago  con  la  idea  de  que 
mi  palabra  agregue  mas  luz  á  la  suficiente  que  ya  han  arroja- 
do en  el  debate,  los  numerosos  discursos  pronunciados  por  los 
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señores  que  forman  la  comisión  principal  do  hacienda,  no 
quiero  que  en  el  caso  de  que  el  voto  de  la  cámara,  que  siempre 
respetaré,  sea  contrario  á  lo  que  yo  creo  justo  y  bueno,  pueda 
mi  conciencia  reprocharme  tal  vez  el  no  haber  hecho  todo 
gónero  de  esfuerzos,  todo  lo  que  el  deber  nos  ordena  hacer  en 
favor  de  lo  que  creamos  bueno,  justo,  conveniente  y  aun  nece- 
sario para  los  bien  ententidos  intereses  públicos. 

He  estado  observando  con  grande  atención  estos  tres  dias, 
el  debate  que  con  tanto  interés  hemos  seguido  todos  ;  y  he  no- 
tado, que  los  argumentos  que  se  han  hecho,  a  la  verdad,  seño- 
res, no  pueden  ponerse  en  parangón  con  la  grandeza  de  los 
fines,  que  se  propone  satisfacer  el  proyecto  en  debate,  ni  con 
la  importancia  de  la  medida  en  si  misma.  No  solamente  han 
sido  débiles  la  mayor  parte  de  los  argumentos  que  se  han 
opuesto  al  proyecto  que  se  discute,  sino  que  muchos  de  ellos 
han  sido  hasta  contradictorios.  Entre  los  oradores  que  lo  han 
combatido,  unos  lo  hacen  porque,  según  ellos,  grava  las  indiis- 
trias ;  otros,  porque  grava  los  artículos  de  consumo,  como  si  fue- 
ra posible  encontrar  impuestos  que  no  gravasen  las  industrias, 
ni  los  consumos. 

Hay  oradores  que  lo  combaten  porque  creen  desigual  el  im- 
puesto, como  si  un  impuesto  de  movimiento  pudiera  estable- 
cerse según  .el  valor  de  las  mercaderías  que  se  mueven  ;  hay 
oradores  también,  y  entre  ellos  figura  un  estimabilísimo  amigo 
mió  el  H.  señor  Muñoz,  que  ha  ido  hasta  proponer  el  sacrificio 
de  los  concejos  municipales  en  holocausto  á  la  moneda  de 
papel,  que  bastantes  sacrificios  nos  cuesta  para  que  le  haga- 
mos este  mas. 

No  entraré,  señores,  en  la  discusión  de  estos  argumentos, 
que  para  mi  no  son  sino  detalles ;  pero  detalles  que  considero 
graves,  porque  son  síntomas  de  una  enfermedad  que  á  todos 
nos  aqueja:  el  horror  al  impuesto;  esa  es  la  grave  enfermedad 
que  adolece  el  país.  Cuando  es  necesario  establecer  un  im- 
puesto, todos  estamos  en  contra.  El  impuesto,  señores,  es 
una  palabra  que  suena  mal  al  oido  en  el  Perú  :  el  impuesto 
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que  en  todas  partes  es  una  palabra,  entre  nosotros  es  una  ora- 
ción entera,  por  supuesto  siempre  negativa ;  y  suele  ser  un 
manifiesto  y  hasta  una  proclama  de  guerra. 

Para  proceder  en  este  asunto  con  método,  debemos  darnos 
cuenta  cabal  del  fin  que  nos  proponemos.  Como  en  todo  jyro- 
blema  económico,  como  en  todo  problema  administrativo,  su 
solución  depende  del  fin  que  nos  proponemos  alcanzar.  Las 
medidas  que  se  pueden  emplear  para  conseguirlo,  debemos 
examinarlas,  cuidando  de  compararlas  entre  sí,  para  llegar  así 
al  conocimiento  mas  perfecto  de  si  el  medio  que  se  propone,  es, 
no  solo  bueno,  sino  el  mejor  para  conseguir  ese  fin  ;  porque 
si  el  fin  es  necesario,  el  medio  también  lo  es.  Hay,  pues,  que 
acudir,  señores,  al  examen  de  todos  los  medios  que  puedan 
adoptarse ;  y  si  por  fortuna  nuestra,  encontramos  otro  mas 
ventajoso,  debemos  abandonar  este  ;.y  aceptarlo  si  no  hay  otro 
preferible.  Pero  como  he  dicho  antes  de  entrar  en  la  discu- 
sión de  este  problema,  en  el  cual  dedo  seguirse  el  mismo  or- 
den de  argumentación  que  se  siguió  en  el  desarrollo  mismo 
del  problema,  necesito  recordar  ciertos  principios,  refrescar 
las  ideas,  que  todos  vosotros  debéis  también  tener  presentes 
en  esta  discusión. 

Señores  :  el  impuesto  en  sí  mismo  no  es  un  mal ;  el  impues- 
to no  es  mas  que  el  medio  de  llenar  un  fin  social,  como  el  tra- 
bajo, es  solo  un  medio  de  satisfacer  las  necesidades  sociales, 
imponiendo  un  sacrificio,  si  sacrificio  puede  llamarse  el  traba- 
jo; pero  el  impuesto,  repito,  no  es  un  mal,  porque  es  una  ne- 
cesidad á  la  que  está  sujeto  el  hombre,  un  recurso  al  que  está 
obligado  á  acudir  por  el  orden  naturíd  de  la  humanidad  para 
alcanzar  sus  propios  fines  ;  el  impuesto  es  el  símbolo  del  tra- 
bajo de  una  sociedad.  Pero  el  impuesto  no  solo  no  puede  re- 
putarse como  un  mal;  sino  que  puede  ser  él  mismo  un  bien, 
si  el  fin  que  se  propone  satisfacer  es  benéfico ;  no  solo  puede 
no  ser  un  mal,  sino  que  puede  ser  para  una  sociedad  justicia, 
si  él  tiene  por  objeto  establecer  y  organizar  la  administración 
de  justicia  de  un  Estado :  puede  ser  moral,  si  tiene  por  mira 
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principal  la  instrucción  pública,  por  ejemplo ;  puede  ser  reli- 
gioso, si  tiene  por  objeto  atender  al  cultivo  de  los  sentimientos 
religiosos  de  una  nación,  y  con  mucha  mayor  razón  y  en  todo 
sentido,  puede  r.er  provechoso,  cuando  tiene  por  único  fin  sa- 
tisfacer las  necesidades  de  un  Estado,  que  por  su  abatimiento 
y  decadencia  no  puede  como  antes  satisfacerlas  de  otro  modo  : 
el  impuesto  puede  ser  mas,  no  solamente  útil  por  el  fin  á  que 
se  aplica,  sino  elemento  ól  mismo  de  trabajo ;  y  el  Perú,  seno- 
res,  nos  procura  el  testimonio  de  ello.  El  impuesto  se  tradu- 
ce en  una  necesidad  mayor,  en  los  países  adonde  el  trabajo  no 
ha  llegado  á  su  máximun,  y  esa  necesidad  corresponde  á  un 
aumento  del  trabajo  y  ese*  trabajo  combinado  con  las  fuerzas 
de  la  naturaleza,  llega  á  ser  un  elemento  poderoso  que  se  tra- 
duce en  aumento  de  valores  para  la  industria,  para  el  comer- 
cio y  la  prosperidad  pública. 

La  falta  de  impuestos  es  lo  que  lejos  de  ser  un  bien,  puede 
con  mucha  mayor  frecuencia  traducirse  en  grandes  males, 
porque  puede  ser  muy  bien  que  por  no  apelar  a  este  medio  de- 
je una  sociedad  de  alcanzar  sus  fines.  La  falta  de  impuestos 
puede  causar  males  muy  graves,  y  tan  graves,  que  su  magni- 
tud no  pueda  compararse  con  la  pequenez  de  los  sacrificios  que 
ellos  imponen. 

Señores :  uno  de  los  mas  grandes  males  que  puede  ocurrir  á 
una  sociedad,  es  al  contrario,  vivir  de  recursos  provindenciales; 
porque,  como  acaba  de  manifestar  el  orador  que  me  precedió 
en  la  palabra  en  esta  tribuna,  los  recursos  providenciales  se 
malgastan  sin  responsabilidad,  porque  nada  cuestan  á  nadie  ; 
mientras  que  el  impuesto  ó  los  recursos  producidos  por  el  es- 
fuerzo del  hombre,  se  administran  económicamente  :  he  aquí 
porque  decia  y  repito,  que  la  falta  de  impuesto  puede  causar 
males  de  mucha  consideración. 

El  Perú  nos  presenta  ejemplos  de  ello  ;  y  permitidme  hacer 
alusión  á  algunas  épocas  históricas  para  inspirarnos  en  su  en- 
señanza. Es  necesario  recordarlas,  porque  todos  los  argumen- 
tos que  se  han  aducido,  son  síntomas,  como  he  dicho,  de  una 
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enfermedad  que  á  todos  sin  excepción  nos  aqueja  y  cuyo  orí- 
gen  encontraremos  en  nuestra  propia  historia.  Entre  los  mu- 
chos males,  que  esa  enfermedad  nos  ha  producido,  uno  de  los 
mas  graves  ha  sido  perturbar  casi  por  completo  no  solo  las 
ideas,  los  principios  y  el  criterio  económico  fiscal  de  la  so- 
ciedad. 

Hubo  tiempo  en  que  el  Perú  vivia  del  impuesto,  y  en  ese 
tiempo  las  tres  cuartas  partes  de  la  república  eran  laboriosas, 
los  pueblos  del  interior  eran  ricos,  y  tan  ricos  por  el  comercio 
y  por  su  industria,  que  no  solamente  tenia  los  elementos  su- 
ficientes para  que  prosperaran  en  ellos  la  agricultura,  la  mine- 
ria  y  hasta  las  industrias  fabriles,  sino  que  enviaban  los  exce- 
dentes de  sus  rentas  para  sostener  al  gobierno  de  Lima,  porque 
la  agricultm-a  de  la  costa  no  era  suficiente  para  sostenerlo  Y 
el  fisco,  que  entonces  vivia  de  esa  renta,  era  parco  :  1.*  por  la 
necesidad ;  y  29  por  la  responsabilidad,  porque  los  dineros  del 
trabajo  imponen  graves  responsabihdades.  Para  unos  desgra- 
ciadamente, para  otros  felizmente,  es  problema  que  no  me 
ocuparé  de  dilucidar  y  que  nuestros  conteporáneos  no  son  jue- 
ces imparciales  para  resolver ;  llegó  después  un  tiempo  en  que 
la  Providencia,  la  fortuna  ó  el  acaso,  proporcionó  al  Perú  re- 
cursos que  en  todo  caso  podemos  llamar  providenciales  ;  y  des- 
de que  esos  recursos  de  la  fortuna  comenzaron  á  satisfacer  las 
necesidades  públicas,  se  empezó  á  descuidar  la  existencia  y  la 
recaudación  del  impuesto.  Entonces  se  presentaron  estos  fenó- 
menos :  largueza  del  Estado  en  el  empleo  de  recursos  que  nada 
costaban  á  nadie,  y  elevación  de  las  aspiraciones  de  todos  para 
pedir  su  contingente  de  aquello  que  no  era  el  fruto  del  trabajo 
de  nadie.  Hó  aquí  cómo  la  falta  del  impuesto  por  una  parte, 
y  la  existencia  de  recursos  providenciales  por  otra,  aumenta- 
ban el  presupuesto  de  egresos  considerables,  restringiendo  de 
los  ingresos  naturales  y  autorizando  á  todo  el  mundo  para  exi- 
gir su  parte,  en  esos  bienes  mostrencos  y  para  exigirla  muchas 
veces  aun  con  las  armas  en  la  mano.  Si  el  impuesto  hubiera 
sido  la  base  fiscal  económica  del  Perú  los  gobiernos  hubieran 
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sido  mas  parcos,  las  pretensiones  no  se  habrian  desbordado 
tanto  sobre  el  fisco,  ni  nos  encontraríamos  quizás  arbitrando 
medidas,  comos  la  de  que  en  la  actualidad  nos  ocupnmos. 

Esa  época  continuó ;  y  la  lógica  cómoda  de  semejante  orden 
de  cosas,  llevó  á  todos  á  ceptar  como  una  verdad,  que  el  país 
debía  vivir  de  sus  recursos  providenciales,  y  como  estos  no 
eran  bastantes  para  satisfacer  las  aspiraciones  de  todos,  se 
continuó  por  establecer  el  principio  de  que,  pudiendo  ser  ios 
de  la  fortuna  recursos  eternos,  debia  vivirse  descontando  los 
recursos  de  los  aíios  venideros  ;  y  aquello  se  llevó  al  último  ex- 
tremo, digo  mas,  al  ultimo  excoso.  Vino  un  tiempo,  después, 
en  que  algunos  ciudadanos  bien  intencionados  alarmados  de  la 
suerte  que  amenazaba  al  país,  trataron  de  contenerlo  en  ese 
plano  inclinado  que  lo  debia  llevar  temprano  ó  tarde  á  un  abis- 
mo y  como  debia  llevarlo  muy  en  breve,  aunque  los  mas  pers- 
picaces no  lo  viesen,  se  valieron  aquellos  ciudadanos  del  pre- 
texto (  es  la  palabra  )  de  una  guerra  extranjera,  para  estable- 
cer la  administración  pública  sobre  sus  verdaderas  bases:  las 
de  la  economía  y  el  impuesto.  Esas  buenas  intenciones,  y  mas 
que  ellas  las  circunstancias  propicias  que  las  favorecieron,  por- 
que muchas  veces  las  circunstancias  hacen  mas  que  las  mejo- 
res intenciones,  permitieron  arrojar  la  semilla,  y  que  germina- 
se y  comenzase  á  fructificar  aunque  las  medidas  que  entonces 
se  adoptaran  fuesen  pequeñas  ó  informes  como  todas  las  cosas 
que  nacen.  Pero  poco  duró  esa  época  :  la  representación  nacio- 
nal, el  país  mismo  se  sublevó  contra  ese  orden  de  cosas,  se  exas- 
peró de  que  se  le  condujese  por  ese  camino  estrecho  y  reaccio- 
nó para  tomar  el  mas  ancho  y  el  mas  cómodo,  que  habia  re- 
corrido antes,  y  se  arrojó  á  él  con  una  pasión  tan  loca,  que  se 
llevaron  los  excesos  de  las  teorías  anteriores  hasta  el  extremo 
de  descontar  los  recursos  eventuales  de  28  años  para  vivir  con 
ellos  el  corto  espacio  de  40  meses.  ¿  El  país  tomó  cuenta  de 
esos  hechos  ?  No  :  en  su  mayoría  fué  cooperador  de  ellos  ; 
se  maravillo,  se  admiró,  se  ofuscó  con  esos  resplandores.  Ese 
país,  cuyo  porvenir  económico  y  fiscal,  industrial,  mercantil 
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y  social  se  descontaba  para  vivir  unos  pocos  meses,  se  vio  lle- 
no de  orgullo  en  la  cima  de  ese  edificio  y  despertó  solo  al  es- 
trépito del  edificio  derrumbado,  para  encontrarse  en  medio  de 
las  ruinas  del  orden  económico,  del  orden  fiscal  del  comercio, 
de  la  industria  y  tal  vez  del  orden  social.  Esos  excesos,  seño- 
res, no  se  pueden  cometer,  en  países  que  viven  del  impuesto  ; 
eso  solo  se  puede  hacer  con  haciendas  basadas  en  aquello  que 
no  cuesta  nada  á  nadie. 

Hay  también  otra  consecuencia  de  la  que  todavía  quiero  ha- 
blaros, apesar  de  que,  como  he  dicho  antes,  temo  abusar  de 
vuestra  atención. 

Varios  señores  —  No  :  continuad. 

El  señor  Presidenta:  —  Continuando  (decia):  Señores,  en 
medio  de  esas  ruinas  hubo  otra  ópoca  en  que  algunos  otros 
hombres  en  mayor  número,  aunque  tan  bien  intencionados  co- 
mo los  primeros  y  en  esta  vez  ayudados  por  la  mayoria  de  la 
nación,  que  veía  ya  claro  delante  de  sí  el  abismo  en  que  debia 
hundirse,  trataron  de  restablecer  el  edificio  fiscal  salvándolo 
de  en  Jmedio  de  esas  ruinas  :  y  propusieron  ¿  creeréis  acaso 
que  un  sistema   de  impuesto  ominoso  ? 

No,  señores  :  propusieron  un  impuesto  especialísimo,  que  por 
circunstancias  características  no  tenia  de  impuesto  mas  que 
el  nombre ;  propusieron  una  contribución  sobre  una  industria 
de  monopolio  nacional,  que  los  productos  debian  cobrar  en  el 
valor  del  producto  de  los  consumidores  extranjeros  á  quienes 
se  les  vendía  á  beneficio  de  los  nacionales,  que  lo  iban  á  apro- 
vechar.— Y  sin  embargo,  no  fuó  posible  que  así  lo  entendie- 
ran por  espacio  de  tres  años,  ni  aun  las  personas  familiariza- 
das con  esta  clase  de  asuntos,  y  mucho  menos  la  masa  general 
del  país  ;  nadie  quiso  comprender  que  ese  impuesto,  que  de  tal 
solo  tenia  el  nombre,  no  era  sino  una  manera  de  recobrar  una 
parte  del  precio  que  se  perdía  á  la  venta  de  esos  productos  en 

el  extranjero,  á  donde  se  iba  á  expender,  y  que  era  el  extran- 
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jero  el  que  debia  pagarlo  :  era  un  impuesto  y  esto  bastaba  pa- 
ra anatematizarlo. 

Es  ahora  cuando  se  ha  venido  á  ver  claro  lo  que  antes  no  se 
alcanzaba  ¿i  ver.  Las  ideas  preconcebidas,  las  preocupaciones 
generales,  que  tendian  á  impedir  que  ese  impuesto  se  realiza- 
ra porque  no  querían  ver  implantar  ningún  impuesto,  fueron 
bastantes  fuertes  para  que  sostuviesen  una  lucha  de  cuatro 
aíios  para  el  establecimiento  de  esta  medida  que,  al  fin,  los 
acontecimientos  han  venido  á  manifestar  cuan  fácil  era  llevar 
á  cabo.  Pues  bien,  esa  medida  ha  traído  por  consecuencia  una 
renta  de  6.000,000  de  soles  para  el  fisco,  creando  á  la  vez  un 
producto  ó  valor  exportable  para  el  comercio  de  cerca  de 
20.000,000  de  soles.  Creo  oportuno  presentar  hoy  á  la  cáma- 
ra esta  consideración,  no  por  un  sentimiento  pueril  de  amor 
propio,  sino  como  un  recuerdo  necesario.  Sin  esa  lucha  ha- 
bríamos obtenido  cuatro  anos  antes  esos  seis  millones  de  ren- 
ta para  el  fisco  :  habríamos  dado  al  comercio  veinte  millones 
de  retornos  y  es  seguro  que  con  ellos  no  estaríamos  hoy  dis- 
cutiendo cuestiones  de  papel  moneda,  ni  tendría  que  ocupaase 
la  Comisión  Principal  de  Hacienda  de  las  cuestiones  de  crédi- 
to, que  actualmente  estudia  subidos  los  colores  á  la  cara. 

Por  eso  habia  dicho  antes,  que  el  horror  al  impuesto  puede 

sor  causa  de  grandes  males Pero,  como  la  hora 

es  demasiado  avanzada  me  parece  que  estoy  abusando  de  la 
benevolencia  de  la  Cámara Continuaré  mañana. 


11. 


Señores  :  Ayer  cuando  tuve  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
á  la  cámara,  sobre  el  proyecto  que  está  sometido  á  su  resolu- 
ción, creo  haber  trasmitido  al  espíritu  de  cada  uno  de  mis  HH. 
compañeros  las  convicciones  profundas  que,  desde  tiempo 
atrás,  están  arraigadas  en  el  mió,  acerca  de  los  verdaderos 
principios  que  definen  el  impuesto  y  su  necesidad.    Y  traté 
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de  comprobar  esos  principios  que  la  ciencia  ensena,  con  sus 
resultados  prácticos,  porque  ha  preocupado  mucho  á  nuestro 
espíritu  la  aplicación  de  esos  principios. 

Me  pareció  necesario,  al  tratar  de  la  discusión  de  un  impues- 
to, combatir,  como  ayer  me  permití  deciros,  la  repugnancia 
general  que  en  todos  aparece,  cuando  se  debate  la  convenien- 
cia de  crear  contribuciones.  Para  ello  creí  necesario  recordar, 
y  nada  mas  que  recordar,  principios  que  son  conocidos  de  to- 
dos mis  oyentes.  Por  eso  me  ocupe  de  manifestaros  que  el 
impuesto  en  sí  mismo  no  es  malo,  no  es  temible,  no  es  una 
calamidad  de  la  cual  sea  necesario  preservar  á  la  sociedad  ; 
que,  por  el  contrario,  el  impuesto  es  un  medio  necesario  para 
alcanzar  ciertos  fines  sociales,  para  llenar  ciertas  necesidades 
de  toda  sociedad  culta  ;  que,  como  un  medio,  el  impuesto  pue- 
de ser  mayor  ó  menor,  según  los  usos  y  fines  a  cuya  realiza- 
ción está  destinado  ;  que  puede  ser  moral,  que  puede  ser  pro- 
vechoso y  que  puede  ser  útil  como  el  mas  productivo  negocio, 
como  la  mas  productiva  industria. 

Hice  mas  :  para  combatir  esa,  que  me  permitía  llamar  en- 
fermedad de  nuestro  espíritu,  ese  horror  al  impuesto,  manifes- 
té cómo  el  impuesto,  aun  prescindiendo  del  fin  que  está  desti- 
nado á  llenar,  considerado  aisladamente  en  sí  mismo,  podia 
dar  lugar  á  un  aumento  de  trabajo,  al  que  correspondía  á  su 
vez,  el  aumento  de  la  moralidad  social ;  que  combinado  el  im- 
puesto con  las  fuerzas  de  la  naturaleza  y  con  la  riqueza  natu- 
ral de  un  Estado,  contribuía  al  aumento  del  valor  de  la  rique- 
za  nacional ;  y  que,  por  consiguiente,  al  aumento  de  la  pros- 
peridad y  moraUdad  del  Estado,  correspondía  al  aumento  del 
bienestar  general. 

Me  permití  ir  mas  lejos  aun  :  demostró,  ó  por  lo  menos  pro- 
curó demostrar,  que  la  falta  del  impuesto  puede  ocasionar 
graves  males,  mas  graves  que  el  impuesto  mismo  ;  desde  que 
la  falta  de  ól  como  medio  para  realizar  ciertos  fines  sociales, 
dejarla  á  la  sociedad  sin  la  realización  de  estos ;  y  la  sociedad 
que  no  llena  las  necesidades  que  su  estado  social  exije  de  ella, 
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es  una  sociedad  que  está  llamada  á  ver  perturbadas  sus  fun- 
ciones, y  quién  sabe  si  á  sufrir  graves  trastornos,  solo  por  el  • 
horror  que  pueda  tener  al  empleo  del  medio  para  conseguir 
esos  fines. 

Recordé,  con  este  motivo,  una  experiencia  tan  dolorosa  como 
presente  á  la  memoria  de  todos  nosotros :  la  experiencia  de 
nosotros  mismos  :  iba  á  decir  uaeMro  propio  escarmiento  ;  y  ma- 
nifesté cómo  el  establecimiento  de  la  vida  administrativa,  de 
la  vida  social,  sobre  la  base  de  los  recursos  aleatorios,  de  los 
recursos  de  la  Providencia,  puede  comprometer,  no  solamente 
la  administración  de  estos  recursos  que  á  nadie  cuestan  nada, 
sino  también  las  ideas ;  como  puede  falsear  el  crédito  y  la  ad- 
ministración hasta  conducir  a  la  sociedad  a  graves  desastres, 
que  me  parece  innecesario  recordar  hoy,  porque  ya  os  hablé 
ayer  de  ellos,  y  los  tenemos  demasiado  presentes.  Una  sola 
de  esas  fatales  consecuencias  que  produce  la  falta  del  impues- 
to, me  quedó  por  manifestar ;  y  es  precisamente  aquella  que 
se  nos  opone  ahora,  como  se  opone  siempre  que  se  trata  de 
de  acudir  al  impuesto  ;  tal  es  la  confusión  ^de  las  ideas  en  esta 
materia,  la  perturbación  del  criterio,  que,  como  regulador  de 
la  fuerza  de  la  voluntad,  es  la  decadencia  de  los  hábitos. 

Esa  confusión  de  las  ideas,  esa  perturbación  del  criterio  se 
deduce  fácilmente  ;  es  la  situación  creada  por  una  administra- 
ción ó  sociedad  cuya  vida  económica  está  basada  en  los  recur- 
sos providenciales. 

Cuando  las  necesidades  públicas  se  satisfacen  con  recursos 
providenciales,  las  aspiraciones  llegan  á  su  máximun :  todos 
aspiran,  porque  entonces  esas  aspiraciones  no  están  subordi- 
nadas ni  en  lo  administrativo,  ni  en  lo  personal,  á  la  facultad 
del  esfuerzo  de  cada  uno,  que  es  el  límite  que  la  Providencia 
ha  puesto  á  la  aspiración  de  cada  personalidad,  y  que  el  con- 
junto de  esas  personalidades,  ha  puesto  en  cada  sociedad, 
para  limitar  la  aspiración  de  cada  individuo,  á  los  que  pueden 
ó  tienen  capacidad  de  esfuerzo  para  conducir  á  sus  fines  á  la 
sociedad. 
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Cuando  los  recursos  de  que  se  puede  disponer,  son  de  fácil 
adquisición,  son  también  de  fácil  inversión. 

Cuando  cada  uno  puede  aspirar,  sin  que  su  aspiración  se 
traduzca  con  el  esfuerzo  correspondiente  á  la  altura  de  la  as- 
piración, esta  llega  á  su  máximun. 

Cuando  se  dispone  de  recursos  que  d  nadie  cuestan,  la  respon- 
sabilidad es  pequeña ;  y  no  se  hace  efectiva  por  nadie,  porque 
nadie  hace  efectiva  la  responsabilidad  de  los  recursos  provi- 
denciales, como  por  el  contrario,  se  hace  efectiva  y  es  grave 
la  responsabilidad  de  la  administración  de  las  rentas  que  son 
parte  del  trabajo  propio,  y  que  se  entrega  para  determinados 
objetos. 

Cuando  en  un  individuo  ó  sociedad,  durante  una  época  lar- 
ga de  su  vida,  las  aspiraciones  llegan  á  su  colmo,  á  su  máxi- 
mun y  son  satisfechas  por  los  favores  de  la  suerte  ó  de  la  for- 
tuna ;  los  hábitos  del  trabajo,  la  capacidad  del  esfuerzo,  la 
capacidad  del  sacrificio,  la  voluntad  para  oponorse  á  la  relaja- 
ción de  los  hábitos,  se  pierde.  La  voluntad  no  funciona  bajo 
el  imperio  de  la  sana  razón :  se  atrofia  ;  y  lo  que  queda  es  solo 
la  aspiración,  desapareciendo  á  gran  prisa  los  medios  para 
realizarla  ó  satisfacerla. 

A  esto  conduce  el  hábito  de  vivir  solo  de  recursos  providen- 
ciales, porque  entonces,  como  el  individuo  particular,  se  llega 
á  arraigar  en  la  sociedad  que  se  acostumbra  á  vivir  de  los  fa- 
vores de  la  fortuna,  el  convencimiento  de  que  puede  aspirar  á 
todo  lo  que  desee,  sin  que  á  sus  aspiraciones  corresponda  sa- 
crificio alguno  de  su  parte.  Por  eso  decia,  que  esa  base  falsa 
sobre  que  nosotros  hemos  establecido  durante  algún  tiempo  el 
orden  económico  del  Estado,  ha  producido  el  mayor  de  los 
males  :  esto  es  la  perturbación  de  las  ideas  y  del  criterio  de  la 
razón  en  esta  materia. 

¿  Se  dirá,  por  eso,  que  las  naciones  que  por  desgracia  se 
hallan  atacadas  de  aquel  mal  están  llamadas  precisamente  á 
decaer  ?  ¿  Que  éstan  quizá  llamadas  á  desaparecer  ?  No, 
señores  :  las  naciones  no  decaen  sino  para  volverse  á  levantar. 
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Las  naciones,  como  los  hombres,-  cuando  se  separan,  en  mate- 
rias económicas,  de  las  leyes  que  las  rigen,  vuelven  á  some- 
terse á  esas  leyes,  al  sentir  el  peso  de  otro  elemento,  que  exis- 
te fecundo,  que  no  podia  faltar  en  esa  armonía  maravillosa  de 
las  leyes  que  rigen  á  la  humanidad ;  ese  elemento,  señores,  es 
el  dolor,  es  el  sufrimiento. 

En  los  individuos,  ese  fenómeno  se  opera  diariamente,  sin 
graves  perturbaciones  para  otro,  porque  el  que  sufre  es  la  per- 
sonalidad que  es  víctima  de  éL 

En  las  naciones,  desgraciadamente,  ese  fenómeno  no  se  pre* 
senta,  ni  produce  sus  efectos,  sino  por  medio  de  trastornos^ 
profundos,  de  perturbaciones  mas  ó  menos  duraderas. 

Las  naciones  pueden,  sin  decaer,  marchar  por  dos  caminos  : 
es  el  primero,  el  de  la  razón,  el  de  la  previsión  clara  y  patrió- 
tica ;  es  el  segundo,  el  que  les  enseña  la  experiencia,  el  de  los 
sufrimientos,  para  los  que  se  niegan  á  aceptar  el  dominio  de 
la  razón. 

Y,  ¿  por  qué  hay  estos  dos  caminos  ?  ¿  Por  qué  el  segundo, 
que  es  la  necesidad  del  sufrimiento,  para  salvar  á  la  sociedad 
del  sufrimiento,  la  ruina  ?  Porque  toda  sociedad  constituida 
tiene  cuerpos  establecidos  para  que  le  señalen  el  camino  de  la 
razón ;  y  esos  cuerpos,  esos  poderes  públicos,  por  el  temor  ó 
las  preocupaciones,  se  oponen  muchas  veces  á  aquella  ley  altí- 
sima, en  vez  de  declarar  cuáles  son  los  caminos  que  debe  se- 
guir la  nación  para  conseguir  su  mayor  felicidad.  Este  últi- 
mo es,  señores,  nuestro  deber,  y  cumplirlo  es  necesario. 

Por  lo  tanto,  señores,  si  queremos  llenar  los  elevados  debe- 
res de  nuestra  misión,  que  no  puede  ser  mas  alta  de  lo  que  es, 
forzoso  es  que  atendamos,  no  tanto  á  la  repugnancia  ó  á  los 
temores  que  sentimos,  sino  al  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes que  nos  hemos  impuesto.  Nosotros  debemos  temer,  mas 
que  á  luchar  con  esa  repugnacia,  que  es  mucho  mas  grave, 
á  faltar  á  tan  altos  deberes. 

Estamos  obligados  á  ver  con  serenidad  cuáles  son  los  resor- 
tes que  debemos  tocar,  cuáles  los  caminos  que  es  preciso  de- 
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signar  á  la  sociedad  para  que  marche  hacia  su  bienestar  y  pro- 
greso :  debemos  convertir  en  leyes  los  principios  de  la  ciencia 
y  los  dictados  del  sano  criterio,  venciendo  dentro  de  nosotros 
mismos,  cualquiera  repugnancia  que  se  oponga  al  libre  ejerci- 
cio de  nuestra  razón. 

Estoy  no  solo  convencido  de  que,  todos  vosotros,  compren- 
déis la  verdad  de  estas  doctrinas,  sino  que  también  participáis 
de  ese  culto  sagrado  que  yo  profeso  al  deber :  y  estoy  seguro 
de  que  vosotros,  como  yo,  arrostrareis  todo  género  de  incon- 
venientes, desechareis  cualesquiera  temores,  para  cumplir  los 
deberes  que  os  han  impuesto  vuestros  comitentes. 

Bajo  este  concepto,  paso  á  ocuparme  de  la  cuestión  en  de- 
bate, de  la  cual  me  desvié,  porque  creí  que  era  necesario  com- 
batir todas  las  repugnancias  que  se  levantan  cada  vez  que  se 
propone  un  impuesto  cualquiera. 

¿  Cuál  es  el  objeto  del  proyecto  presentado  por  la  comisión 
principal  de  hacienda  ?  Creo  que  conocemos  sus  fines  ;  y  si 
es  así,  examinemos  la  importancia  de  esos  fines  y  la  necesi- 
dad de  alcanzarlos :  si  su  necesidad  es  imperiosa,  si  su  impor- 
tancia está  acreditada,  se  hace  indispensable  buscar  los  me- 
dios de  realizarlos ;  porque  si  no  fueran  importantes  ó  necesa- 
rios, claro  es  que  no  seria  justo  el  sacrificio  que  él  exige  de  la 
sociedad. 

Al  examinar  los  fines,  no  nos  limitamos,  señores,  á  exami- 
nar los  medios  necesarios  propuestos  por  la  comisión  para  al- 
canzar esos  fines.  Quiero  mas,  señores  :  quiero  que  se  exa- 
minen todos  los  medios  que  puedan  emplearse  para  alcanzar 
los  fines  que  perseguimos ;  porque  en  una  solución,  ya  sea 
legislativa  ó  administrativa,  no  solo  se  necesita  que  el  medio 
conduzca  al  fin,  que  los  cálculos  sean  fuentes  ciertas  para  al- 
canzarlos ;  se  necesita,  ademas,  señores,  que  el  medio  que  se 
propone  sea  el  que  menos  inconvenientes  ofrezca  y  mas  venta- 
jas presente,  entre  todos  los  medios  que  pueden  emplearse 
para  obtener  el  mismo  fin. 
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Es  un  poco  amplia  la  explicación  que  voy  á  hacer,  y  cuento 
con  vuestra  benevolencia  para  ello. 

Desde  luego,  el  asunto  requiere  ser  tratado  con  íiraplitud, 
porque  los  principios  generales  en  que  estriba  se  repiten  á 
cada  momento  en  este  cuerpo  ;  y  una  prueba  de  ello  es,  que 
hay  que  repetir  lo  que  se  ha  dicho  en  una  vastísima  discusión 
que  tuvo  lugar  en  esta  cámara,  hace  un  mes,  con  motivo  de 
los  billetes  de  banco. 

El  fin  que  la  ley  se  propone,  es  reducir  la  emisión  existente 
del  papel  fiduciario,  para  llegar  lo  mas  pronto  posible  al  curso 
metálico.  ¿  Es  este  un  bien  que  debe  procurarse,  ó  es  un  mal 
que  debe  evitarse  ?  Os  propongo  la  cuestión  así,  apesar  de 
que  quizas  es  innecesario,  porque  se  hacen  argumentos  de  los 
cuales  parece  que  se  quisiera  derivar  la  idea  de  que  el  papel 
no  es  un  mal. 

Desde  que  se  dice  que  el  valor  del  papel  no  varia  por  la 
cantidad  que  haya  en  plaza,  claro  es  que  el  que  haya  mas  ó 
menos  papel  no  es  un  mal.  La  consecuencia  que  sacan  lógi- 
camente los  que  sostienen  este  principio,  en  mi  concepto  er- 
rado, es  que  no  dependiendo  el  valor  del  papel  de  la  cantidad 
que  hay  en  la  plaza,  no  se  debe  imponer  el  sacrificio  que  se 
propone  para  disminuir  el  papel. 

Yo  no  soy  de  los  que  opinan  de  una  manera  absoluta  que 
el  papel  es  un  mal  al  cual  sean  imputables  todos  los  males  de 
la  sociedad :  estoy  muy  lejos  de  opinar  así,  porque  soy  mas 
justo  y  menos  exaj erado.  Pero  no  opino  tampoco  que  el  papel 
sea  un  bien,  como  no  opino  que  sea  indiferente  la  cantidad  de 
papel  que  haya  en  un  mercado,  porque  si  esto  fuera  así,  resul- 
tarla una  demostración  negativa. 

Si  se  pudiera  lanzar  en  una  sociedad  200  millones  de  valo- 
res fiduciarios,  sin  que  el  papel  bajase  de  precio,  seria  este  un 
medio  tan  sencillo,  una  panacea  fácil,  que  todas  las  naciones 
estarían  fundadas  en  el  orden  económico  bajo  la  base  del  papeh 

Luego  me  ocuparé  de  establecer  en  qué  consiste  el  mal  del 
papel. 
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Empiezo,  señores,  por  reconocer  y  establecer  que  el  papel 
es  un  mal  y  un  mal  que  debemos  remediar ;  un  mal  conocido 
por  el  sentimiento  público  que  interpretan  los  poderes  de  la 
nación  con  completa  verdad,  con  completa  lógica. 

Pero  es  un  mal  que,  como  otros  muchos,  puede  evitar  ma- 
les mayores,  y  los  ha  evitado  en  realidad  en  muchas  ocasio- 
nes. Es  un  mal,  seíiores,  al  cual  han  acudido  muchas  nacio- 
nes en  situaciones  extremas  ;  de  tal  manera  que,  si  no  hubie- 
ran acudido  á  él,  las  consecuencias  de  esa  situación  hubieran 
sido  mucho  mas  dañosas  que  las  que  sobrevinieron  con  la  pre- 
sencia del  papel. 

Vuelvo  á  repetirlo  :  el  papel  es  un  mal ;  pero  es  un  mal  al 
cual  han  acudido  las  naciones  mas  poderosas  y  mas  cultas  de 
la  tierra  en  sus  situaciones  mas  difíciles.  Y  á  este  mal  han 
acudido,  señores,  en  esos  momentos  los  espíritus  mas  eleva- 
dos, las  intiligencias  mas  claras,  los  hombres  de  mas  vasta 
ciencia  política  y  los  mas  profundos  estadistas  que  han  tenido 
esas  naciones. 

El  papel  es  un  mal  que  impidió  la  ruina  de  Inglaterra  á  fines 
del  siglo  pasado,  combatiendo  un  mal  mayor  :  el  papel  es  un 
mal  con  el  cual  Inglaterra  conquistó  el  dominio  de  los  mares ; 
el  papel  es  un  mal  al  cual  acudió  una  nación  que  no  tenia  ren- 
tas  propias,  para  improvisar  un  ejército  compuesto  de  cerca 
de  un  millón  de  hombres,  en  un  momento  en  que  estaba  ame- 
nazada su  propiedad  y  su  propia  existencia ;  y  hé  aquí  cómo, 
en  este  caso,  el  papel  fue  un  mal  que,  entre  muchos  bienes, 
salvó  una  valla  y  la  autonomia  de  25  millones  de  hombres. 

El  papel  es  un  mal  qué  ha  producido  otros  bienes,  aplica- 
do con  inteligencia  y  oportunidad  :  es  un  mal  que  ha  permiti- 
do á  la  Francia  rescatar  su  territorio  después  de  la  mas  desas- 
trosa caida  que  le  deparara  la  desgracia,  y  reparar  por  los 
esfuerzos  de  sus  combinaciones  económicas,  las  derrotas  de 
sus  armas. 

Se  pueden  citar  muchos  otros  ejemplos  ;  entre  ellos  el  de 
la  Italia,  cuya  administración  fiscal  está  basada  sobre  el  papel. 


941 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

Pero,  no  se  necesita  ir  tan  lejos ;  no  se  necesita  salir  de 
nuestras  fronteras,  para  saber  que  el  papel,  que  en  sí  es  un 
mal,  puede  convertirse  en  instrumento  para  evitar  males  ma- 
yores, y  de  que  en  ciertas  ocasiones  acaso  puede  causar  bienes 
de  gran  consideración. 

Recordad,  señores,  que  por  efecto  del  olvido  de  los  mas  tri- 
viales principios  de  la  administración  y  de  la  ciencia  econó- 
mica, como  tuve  el  honor  de  deciros  ayer,  se  cometió  el  exceso 
sin  nombre  de  descontar  por  veinte  años  las  reutas  sobre  las 
que  estribaba  la  vida  ordinaria  económica  de  la  nación,  cons- 
tituida bajo  la  base  de  recursos  providenciales,  para  fundar 
sobre  ellos  el  crédito  y  obtener  de  el  valores  que  devoramos 
en  veinte  meses.  ¡¡  Lección  es  esta  de  ayer,  señores  ;  lección 
bien  amarga,  bien  triste  y  bastante  elocuente,  como  todas  las 
lecciones  amargas  que  reciben  las  naciones !! 

Pues  bien ;  cuando  eso  sucedió  y  pasó  el  vértigo,  cuando  se 
habian  gastado  los  millones,  cuando  todas  nuestras  rentas  es- 
taban comprometidas,  cuando  no  nos  quedó  mas  que  la  obli- 
gación de  efectuar  el  pago  de  nuestras  deudas,  cuando  en  fin, 
el  huano  concluyó  para  las  necesidades  interiores  de  la  repú- 
blica ;  el  hi^ano  con  el  cual  se  hacian  los  retornos  del  comer- 
cio interior,  el  pago  de  nuestros  consumos ;  tras  el  huano  se 
fué  la  moneda,  para  reemplazar,  en  los  retornos,  la  falta  que 
hicieron  las  letras  que  se  giraban  sobre  los  productos  de  ese 
abono.  Entonces,  cuando  comenzó  á  ahuyentarse  el  numera- 
rio ;  cuando  se  iba  hasta  el  extremo  de  dejar  al  país  —  no 
diré  desmonetizado,  porque  esto  no  puede  suceder  —  pero  si 
en  mal  estado  su  situación  metálica  ;  cuando  todos  los  valores 
descendían,  cuando  todos  los  activos  se  liquidaban  empleando 
la  acepción  material  de  la  palabra  ;  cuando  en  fin,  los  activos 
bajaban  y  los  pasivos  quedaban  en  su  primitivo  ser,  vino  á  la 
mente  la  adopción  del  papel  para  evitar  males  mayores,  y  los 
evitó  en  efecto.  El  papel  hizo  que  esa  liquidación  que  habria 
sido  brusca  y  desigual,  fuese  paulatina  y  proporcional.  Si  no 
hubiera  venido  el  papel,  el  numerario  habria  bajado,  y  la  dife* 
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rencia  de  los  pasivos  habría  traído  la  necesidad  de  resolver  la 
liquidación  general. 

Vino  el  papel  sin  que  nadie  lo  trajese  ;  vino  por  las  circuns- 
tancias, impuesto  por  la  necesidad ;  vino  como  un  remedio 
que  se  hacia  forzoso  aplicar. 

El  papel  hizo  mas  entonces :  el  papel  permitió  mucho  á  la 
administración  pública ;  permitió  mucho  á  los  establecimien- 
tos de  crédito,  de  los  que  dependía  la  vida  mercantil  del  país  ; 
la  circulación  de  la  moneda  de  papel  permitió  mucho  á  las  in- 
dustrias, en  orden  a  su  prosperidad  ;  la  moneda  de  papel  per- 
mitió levantar  de  entre  las  ruinas  el  cr^'^dito  interno  que  im- 
provisó 20  millones  de  soles  para  indemnizar  una  industria 
muy  valiosa  y  crear  una^renta  fiscal  de  6*  millones  de  soles  : 
permitió  aumentar  en  12  ó  15*millone3  la  exportación  del  país, 
dándole  á  este  valores  de  retorno  que  con  el  huano  habían  des- 
aparecido. Todo  esto  permitió  el  papel,  todos  estos  bienes 
hizo  el  papel ;  y,  sin  embargo,  el  papel  es  un  mal. 

El  papel  es  un  mal,  señores,  como  la  guerra,  que  permite  á 
las  sociedades  realizar  grandes  fines,  que  puede  traer  consigo 
grandes  bienes  ;  pero  el  papel  como  la  guerra,  necesita  tener 
término,  porque  no  son  bienes  debidos  á  un  estado  normal  de 
la  sociedad,  sino  bienes  transitorios  en  su  mayor  parte  ;  y  son 
así,  por  la  causa  misma  que  les  da  el  ser. 

Señores :  el  papel  es  un  mal,  solamente  por  la  razón  que 
paso  á  exponer.  El  edificio  económico  de  toda  sociedad,  está 
basado  sobre  la  moneda  ;  pero  el  edificio  económico,  como  to- 
dos los  edificios,  como  los  del  orden  material,  necesita  estar 
basado  sobre  cimientos  sólidos,  fijos  ;  y  la  esencia  de  la  mone- 
da de  papel  es  eminentemente  variable  :  en  estas  dos  palabras  es- 
triba toda  la  cuestión.  La  sociedad  necesita  bases  fijas  ;  la 
base  económica  es  la  moneda,  el  papel  es  base  variable  ;  luego 
el  papel  no  puede  ser  cimiento  sólido  y  fijo  para  el  edificio 
económico  de  la  sociedad.  Y  la  prueba  mas  clara  de  esta 
verdad,  es  el  mismo  fenómeno  que  se  observa  actualmente 
y  que  se  prestan  á  tan  diversas  interpretaciones,  de  que  las 
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exportaciones  han  subido  á  un  grado  á  que  no  habían  llegado 
nunca  en  el  Perú;  como  lo  manifestó," con  mucha  exactitud,  el 
H.  señor  Morales  Alpaca,  cuando  demostraba  que  no  obstante 
este  hecho,  el  cambio  estaba  á  24  peniques. 

Se  dice  por  algunos  señores  que  el  cambio  está  á  24  peni- 
ques, porque  la  exportación  no  está  saldada.  No  ;  está  saldada 
con  ventaja  como  no  lo  ha  estado  nunca. 

Las  exportaciones  del  Perú  procedentes  del  huano,  del  sali- 
tre, de  los  azúcares,  etc.  llegan  hasta  cerca  de  40  millones  ; 
y  l^s  importaciones  apenas  alcanzan  á  24  ó  26  millones.  Ja- 
mas han  estado  en  el  Perú  las  relaciones  mercantiles  en  tan 
brillante  estado. 

Y  ¿  por  qué  el  cambio  está  á  24  peniques,  cuando  hay  saldo 
efectivo  sobre  la  exportación,  del  cual  se  puede  disponer  ?  Por- 
que la  moneda  del  Perú  es  el  papel,  y  este  saldo  procura  tener 
inversión  fija  ;  y  aunque  no  fuera  mas  que  como  depósito,  ven- 
dría bajo  la  base  de  que  fuese  convertido  en  moneda  que  sea 
invariable,  y  no  en  una  moneda  que  por  su  carácter  es  esen- 
cialmente variable  y  que  puede  abatirse  al  menor  soplo.  Este 
es  el  motivo  por  que,  todo  el  que  puede  tener  capital  disponi- 
ble, lo  asegura  en  moneda  firme,  fija,  y .  no  en  moneda  va- 
riable. 

He  entrado  en  esta  explicación  á  fin  de  que  no  quede  nada 
sin  probar,  en  el  razonamiento  que  me  he  impuesto,  porque 
es  necesario  hacer  un  balance  de  los  bienes  y  males  del  papel, 
para  concluir  que,  cualesquiera  que  se/in  los  biejies  del  papel, 
es  un  mal  la  existencia  de  él ;  y  lo  es  tanto,  que  debemos  po- 
nerle fin  lo  mas  pronto  posible.  Estcí  es  precisamente,  seño- 
res, el  objeto  que  se  propone  la  comisión  de  hacienda. 

Examinemos,  pues,  los  medios  que  se  pueden  aplicar  á  la 
realización  de  ese  fin  ;  no  nos  limitemos  á  los  propuestos  por 
la  comisión,  pues  se  pueden  emplear  muchos. 

Se  puede,  por  ejemplo,  emplear  un  medio  muy  sencillo, 
muy  directo,  muy  económico,  muy  fácil,  aunque  muy  deshon- 
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roso :  la  repudiación ;  pero  este  es  un  medio  que  nadie  lo  acep- 
taría, apesar  de  que  fué  adoptado  por  la  Francia  y  por  una 
nación  hermana  nuestra. 

Pero  fuera  de  esto,  la  repudiación  es  una  medida  á  que  no 
se  puede  acudir,  sino  en  dos  ocasiones :  cuando  el  exceso  de  la 
cantidad  emitida  ha  llegado  a  su  máximun  y  el  valor  del  biUe- 
te  á  su  mínimun ;  y  cuando  la  repudiación  se  haya  hecho  por 
sí  misma,  antes  de  ser  declarada  por  la  ley.  Uno  y  otro  caso 
son  inaplicables  á  nuestra  actual  situación ;  asi  es  que  si  pre- 
sento esta  medida,  no  es  para  que  sea  materia  de  discusión, 
sino  para  demostrar  que  no  se  puede  llegar  á  la  amortización 
del  papel  sino  por  los  medios  indicados  por  la  comisión. 

Ahora  bien :  la  repudiación  puede  ser  total  ó  parcial ;  esta 
consiste  en  aceptar  el  billete  por  su  valor  mercantil  actual  con 
relación  á  la  plata,  declarando,  por  ejemplo,  que  vale  50  °/o 
menos  de  su  valor  nominal,  puesto  que  eso  vale  mercantilmen- 
te. Esta  es  una  solución  que,  por  muchos  motivos,  no  se 
puede  aceptar,  aun  prescindiendo  de  los  de  moralidad  de  que 
antes  he  hablado  ;  porque  toda  solución  que  lleve  al  pago  in- 
mediato en  metálico,  tiene  consecuencias  gravísimas  en  el  or- 
den administrativo  y  económico ;  consecuencias  que  me  parece 
inútil  demostrar,  desde  el  momento  que  todos  los  señores  que 
me  escuchan  las  conocen,  puesto  que  están  familiarizados  con 
esta  cuestión,  que  ya  se  ha  hecho  hasta  vulgar. 

Hay  otro  medio,  que  consiste  en  obligar  á  los  tenedores  de 
billetes  á  consolidarlos.  Este  tiene  todos  los  inconvenientes 
de  los  otros  medios,  y,  ademas,  el  de  recargar  el  presupuesto 
en  el  servicio  de  la  deuda  que  se  establezca  para  este  objeto. 

Queda,  pues,  como  único  medio,  el  natural,  el  racional,  el 
sencillo  y  simple,  como  que  las  ideas  verdaderas  y  soluciones 
fijas,  son  siempre  las  mas  simples ;  es  decir,  ir  recogiendo  el 
papel,  tanto  como  sea  posible,  para  restablecer  el  equilibrio  de 
una  manera  lenta,  normal  y  regular. 

Si  ese  papel  debemos,  pues,  recogerlo,  ¿  cuáles  son  los  me- 
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dios  que  conviene  adoptar  para  realizar  este  fin?    Examiné- 
moslos. 

Podemos  dar  una  ley  en  la  cual  se  diga  que  el  gobierno 
amortizará  anucilmente  tantos  millones  en  papel.  Este  es  un 
medio  muy  sencillo ;  pero  tiene  un  inconveniente,  y  es  que, 
no  habiendo  sobrante  en  el  presupuesto  porque  aun  es  difícil 
saldarlo,  se  designaría  para  la  amortización  fondos  que  no  exis- 
ten. Semejante  medio,  no  solo  tendría  inconveniente  econó- 
mico, sino  otro  del  orden  moral  y  político ;  mas  grave  por  lo 
mismo  que  todo  inconveniente  moral  es  mas  grave  que  los  del 
orden  económico,  y  es  que,  esta  solución,  permítaseme  la  pa- 
labra, seria  una  solución  hipócrita,  con  la  cual  trataríamos  de 
engañar  á  los  demás  y  nos  engañaríamos  nosotros  mismos. 
Ordenar  que  el  presupuesto  dé  los  fondos  necesarios  para  la 
incineración,  es  ciertamente  la  manera  mas  expedita  de  resol- 
ver la  cuestión;  pero  muy  engañosa,  y  el  congreso  no  puede 
aceptarla,  porque  está  en  contradicción  con  los  intereses  del 
país,  de  nuestro  propio  honor  ;  porque  los  pueblos  se  lamenta- 
rian  de  nuestra  conducta  mas  que  del  impuesto  mismo ;  por- 
que  nosotros,  señores,  faltaríamos  al  cumplimiento  de  ese  alto 
deber  de  que  os  hablaba,  y  porque  así  no  cumpliríamos  los 
deseos  de  los  que  han  depositado  en  nosotros  su  comtianza 
y  los  destinos  de  la  nación. 

Este  es  el  momento  de  contestar  las  observaciones  que  ayer 
adujeron  en  contra  del  proyecto  los  señores  Muñoz  y  García 
y  García,  D.  Aurelio. 

El  primero  de  estos  señores  pretendía  que  se  aplicase  á  la 
incineración  los  fondos  que  debían  entregarse,  según  la  ley,  á 
los  concejos  departamentales  para  que  atiendan  á  ciertos  ser- 
vicios administrativos.  Desde  luego  hay  que  tener  presente, 
que  por  la  deficencía  del  erario  esos  fondos  no  se  aplican  si- 
quiera á  tales  gastos,  sino  que  el  gobierno  los  dedica  en  su 
mayor  parte  á  otras  atenciones  del  servicio  público,  por  cuya 
razón  los  concejos  departamentales  no  pueden  atender  á  las 
obligaciones  que  la  ley  les  impone. 


946 


Digitized  by 


Google 


EL  ASESINATO  DE  MANUEL  PARDO. 

De  estos  fondos,  los  principales  son :  el  derecho  que  se  co- 
bra por  la  aduana,  que  según  el  H.  señor  Muñoz  asciende  a 
1,200,000  soles  y  1.300,000  soles  por  otros  derechos ;  total 
2.500,000  soles.  El  señor  Muñoz  propuso,  aceptando,  á  la 
verdad  anticipadamente,  la  conveniencia  de  esta  medida,  que 
los  concejos  á  los  cuales  se  debe  retirar  esos  2.500,000  soles  de 
subvención  fiscal,  reemplacen  esa  cantidad  creando  algún  im- 
puesto ;  y  aun  hacia  cargos  á  los  concejos  departamentales 
porque  no  lo  hubiesen  hecho  ya,  en  uso  del  derecho  que  la  ley 
les  concede.  Señores,  es  necesario  ser  justos  ;  no  me  parece 
que  hay  derecho  para  exigir  de  los  concejos  departamentales 
que  establezcan  impuestos  con  que  reemplazar  los  2.500,000  • 
soles  que  la  ley  les  concede  ahora,  cuando  tanto  trabajo  cuesta 
levantar  un  impuesto  en  el  país,  aunque  no  sea  mas  que  de  un 
real.  Así  es  que  el  medio  no  me  parece  adecuado  para  con- 
seguir el  fin. 

Nuestro  compañero,  el  H.  señor  senador  por  Ayacucho, 
manifestaba  que,  habiendo  reclamos  pendientes  sobre  la  últi- 
ma administración  del  huano,  como  lo  manifiestan  algunos 
documentos  púbHcos,  se  debia  hacer  efectivo  ese  cargo,  para 
aplicar  la  cantidad  que  en  virtud  de  él  se  recobre,  á  la  amorti- 
zación de  los  billetes.  Yo  creo  que  la  amortización  de  los  bi- 
lletes se  aplazaria  por  algún  tiempo  si  se  tuviera  que  hacer  con 
esos  fondos. 

Pero,  aun  cuando  ftiese  fácil  y  próxima  la  recaudación  de  la 
cantidad  que  se  reclama,  habría  que  aphcarla  antes  que  á  la 
amortización  de  los  billetes,  al  servicio  de  nuestra  deuda  exter- 
na ;  pues  si  algunos  recursos  se  sacan  en  lo  futuro  de  este  re- 
clamo, no  se  podran  aplicar  á  otros  fines  que  á  los  que  han 
debido  ser  aplicados,  y  ú  que' desgraciadamente  no  lo  han  sido 
aun. 

Si  no  es,  pues,  posible  pedir  al  presupuesto,  ni  bajo  una  for- 
ma ni  bajo  la  otra,  los  fondos  que  necesitaría  para  amortizar  el 
papel,  es  claro  que  no  hay  para  llenar  esa  necesidad  social 
otro  medio  que  el  impuesto.  Mas  permítaseme,  antes,  ocupar- 
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me  de  otro  medio  que  no  quiero  omitir,  este  es  el  crédito.  Pe- 
ro el  crédito  sabéis,  señores,  que  está  muy  abatido,  y  para  que 
pueda  hacerse  efectivo  el  uso  de  él  mediante  obligaciones,  es 
necesario  que  se  creen  rentas  especiales,  rentas  separadas  que 
hagan  frente  á  los  servicios  que  exigen  los  bonos  consolidados  ; 
y  por  este  se  vá  al  único  medio  posible,  al  impuesto. 

Si,  pues,  es  el  impuesto  la  única  manera  posible  de  llegar  al 
resultado  económico  que  perseguimos,  veamos  qué  clase  de 
impuesto  se  debe  establecer. 

El  impuesto  es  de  dos  clases :  directo  é  indirecto.  El  im- 
puesto directo  grava  sobre  la  propiedad,  sobre  la  industria,  so- 
bre el  trabajo  del  hombre ;  y  el  impuesto  indirecto  sobre  los 
consumos,  sobre  el  movimiento  de  los  objetos,  sobre  los. capi- 
tales en  circulación. 

Ante  todo,  no  debemos  olvidar  que  la  necesidad  que  hay  que 
satisfacer,  es  transitoria,  y  que  de  consiguiente,  el  medio  para 
satisfacerla  debe  ser  transitorio  también.  Si,  pues,  la  necesi- 
dad y  el  medio  de  satisfacerla  son  transitorios,  claro  es  que 
debe  halagarnos  todo  sistema  de  impuesto  que  tenga  una  re- 
caudación fácil  é  independiente,  que  no  exija  para  su  servicio 
un  personal  numeroso  j  mucho  tiempo  para  establecerse : 
y  con  solo  esta  circunstancia  quedan  excluidas  las  contribucio- 
nes directas,  que  son,  en  todas  partes,  y  principalmente  en  los 
países  americanos,  difíciles  de  recaudar,  las  mas  odiosas  de  es- 
tablecer y  las  menos  productivas  en  sus  resultados  prácticos. 

Nos  quedan,  pues,  los  consumos :  éstos  son  de  dos  clases  ; 
interiores,  y  exteriores.  Para  no  emplear  palabras  que  se 
presten  á  doble  acepción  diré,  que  son  de  comercio  terrestre 
y  de  comercio  marítimo. 

El  terrestre  se  necesitaria  establecerlo  en  cada  capital  de 
provincia  con  sus  ramificaciones,  á  semejanza  del  modo  como 
estuvo  montado  en  el  imperio  francés.  Manifestada  esta  ne- 
cesidad, que  nos  traeria  el  impuesto  establecido  sobre  los  ob- 
jetos de  consumo  terrestre,  parece  condenado  este  sistema. 
Pero,  en  fin,  este  se  podría  adoptar  mejor  que  los  otros,  si  no 
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fuese  por  el  encarecimiento  que  causaria  en  los  artículos  de 
consumo  mas  precisos. 

Si,  pues,  están  excluidos  todos  los  impuestos  directos  y  los 
impuestos  indirectos  de  consumos  terrestres,  hay  que  estable- 
cer impuestos  de  consumos  marítimos.     Estos  se  presentaban 
bajo  tres  formas :  el  comercio  de  importación  del  extranjero  ; 
el  comercio  de  exportación  del  país  al  extranjero ;  y  el  comer- 
cio de  puerto  á  puerto,  llamado  también  de  cabotaje.     Cuánto 
se  necesitaba  ó  se  cree  indispensable,  aplicar  cada  año  al  fin 
que  nos  proponemos?    La  comisión  opina   que  dos  millones 
y  algunos  miles  de  soles :  yo  opino  también  que  seria  necesa- 
ria esa  cantidad,  pero  creo  que  seria  muy  difícil  recaudarla. 
Yo  consideraria  satisfechas  todas  mis  aspiraciones,  aunque  no 
de  una  manera  absoluta  sino  limitada,  por  la  estrechez  de  la 
realidad,  si  se  creara  una  renta  de  fácil  recaudación  y  perma- 
nente, que  diera  un  total  de  1.200,000  soles  al  año.     Veamos 
cómo.     El  comercio  de  importación  está  gravado  con  derechos 
que  suben  hoy  al  35  7o  5  está  gravado  con  el  recargo  del  cam- 
bio por  un  50  á  60  %  en  su  valores  efectivos.     Nada  importa- 
ría- gravarlos  mas  y,  lo  confieso,  la  primera  incKnacion  de'  un 
hombre  de  administración,  que  está  encargado  de  resolver  el 
problema  de  crear  rentas  en  su  país,  es  pedirlas  al  comercio 
extranjero.    Cierto  es  que  las  contribuciones  con  que  se  recar- 
ga el  comercio  extranjero  no  son  mas  que  un  adelanto  del  im- 
puesto, que  en  definitiva  paga  el  consumidor  nacional.  Y  no  es, 
pues,  por  consideraciones  especiales  a  algún  comercio  determi- 
nado, sino  por  otra  consideración  mas  pertinente  á  los  fines  que 
nos  debemos  proponer,  que  no  soy  de  opinión  que  se  pida  todo 
al  comercio  exterior.  La  consideración  que  me  induce  á  no  acep- 
tar este  medio  de  una  manera  exclusiva,  es  que  puede  acontecer 
que  un  recargo  excesivo  sobre  todo  el  comercio  exterior,  traje- 
ra una  disminución  correspondiente  en  la  importación  de  los 
artículos  de  consumo ;  y  de  este  modo,  en  vez  de  obtener  una 
renta  de  1.200,000  soles,  se  perdería  al^o  de  la  renta  que  aho- 
ra tenemos. 
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Por  eso  creo  que  no  conviene  ni  es  prudente  que  lo  exijamos 
todo  al  comercio  exterior. 

La  comisión  pide  solo  una  parte,  la  única  que  puede  pedir 
sin  grandes  inconvenientes,  la  única  que  se  puede  pagar  có- 
modamente, aun  suponiendo  que  se  prescinda  de  la  sanción  le- 
gal de  tal  medida. 

Los  derechos  específicos  no  han  cambiado  desde  antes  de  la 
circulación  del  papel ;  mientras  que  todos  los  derechos  ad  va- 
lorem  han  subido  a  medida  que  subia  el  valor  de  las  mercade- 
rías, proporcionalmente  con  la  depreciación  del  papel.  Los 
derechos  ad  valor em  se  cobran,  pues,  con  el  recargo  consiguien- 
te á  la  depreciación  del  papel,  y  los  específicos  como  si  se  pa- 
gasen en  plata. 

Por  consiguiente  no  hay  recargo  en  el  aumento  que  se  pro- 
pone sobre  los  derechos  específicos ;  todo  lo  que  se  hace  es 
ponerlos  en  la  misma  condición  que  los  demás  derechos,  es 
decir,  que  se  paguen  con  la  moneda  de  papel,  en  una  cantidad 
tal  que  equivalga  exactamente  á  lo  que  valia  la  moneda  de 
plata  en  que  ee  debia  pagar, 

Pero  la  comisión  no  ha  ido  tan  lejos,  aunque  en  mi  opinión 
ha  debido  ir  hasta  allí ;  es  decir,  ha  podido  recargar  los  dere- 
chos específicos  en  un  50  7o  >  q^^^^  es  la  relación  entre  el  metá- 
Üco  y  el  papel,  y  entonces  se  obtendria  por  ellos,  mas  ó  menos, 
cuatrocientos  cincuenta  mil  soles. 

Desde  que  el  comercio  exterior,  en  la  forma  que  he  indicado, 
da  por  derechos  específicos  parte  de  lo  que  los  artículos  gra- 
vados producen,  debemos  obtener  lo  que  nos  falta  sobre  ese 
fondo  de  450,000  soles.  Necesitamos  setecientos  ú  ochocien- 
tos mil  soles  para  llegar,  no  al  maximun,  que  la  comisión  de- 
sea, sino  al  limite  minimun  que  he  indicado  y  que  se  reduce  á 
un  servicio  seguro  de  1.200,000  soles.  ¿Nos  daria  ellos 
700,000  soles  solo  la  exportación  del  país  ?  No  seria  justo,  ni 
lo  creeria  conveniente ;  porque  la  exportación  del  país  no  puede 
soportar  esta  carga  en  las  actuales  circunstancias.  Cierto  es 
que  las  industrias  de  exportación  del  país  han  sido  bastante 
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beneficiadas  por  la  de  preciacion  del  papel,  como  ya  lo  explicó 
con  mucha  claridad  el  H.  señor  senador  por  Cajamarca.  Pero 
no  seria  justo,  cualesquiera  que  sean  los  beneficios,  que  á  cau- 
sa de  la  depreciación  del  medio  circulante  hayan  alcanzado  las 
industrias  de  exportación,  gravarlas  exclusivamente ;  ya  porque 
la  verdad  es  que  la  amortización  del  papel  vá  á  perjudicar  á  las 
industrias  de  exportación,  puesto  que  á  medida  que  la  depre- 
ciación disminuya,  los  valores  y  activos  de  esas  industrias  dis- 
minuaran  también ;  ya  porque,  como  os  indicaba  antes  de  aho- 
ra nuestro  compañero  el  señor  senador  por  la  Libertad,  no 
seria  justo  hacer  recaer  sobre  las  industrias  de  exportación, 
únicamente  un  gravamen  que  vá  á  beneficiar  á  todas  las  de- 
mas  industrias,  con  excepción  de  ella  sola.  Así,  pues,  estas 
razones  nos  aconsejan  renunciar  á  la  idea  de  pedir  solo  á  las  in- 
dustrias de  exportación  el  resto  del  fondo  que  se  necesitaba  pa- 
ra la  incineración.  ¿  De  dónde  se  saca  entonces  lo  que  falta  ? 
¿Del  comercio  marítimo ?  ¿Acaso  del  cabotaje  de  puerto  á 
puerto  ?  A  mi  juicio,  la  solución  de  este  problema  no  puede 
ser  otra  que  la  presentada  por  la  comisión,  bajo  la  base 
máxima  del  impuesto  por  tonelaje  en  los  buques,  para  llegar 
por  el  máximun  de  base  al  mínimun  de  cuota,  y  pedir  al  con- 
junto de  todos  las  ramos  que  abraza  el  comercio  marítimo  el 
gravamen  que  no  puede  soportar  solo,  ninguno  de  los  ramos 
que  constituyen  este  comercio. 

Hé  aquí  como,  por  la  gradación  mas  lógica  he  llegado  lógi- 
camente al  punto  á  que  llegó  la  comisión  y  al  que  yo  quería 
llegar  para  persuadir  á  la  cámara,  como  estoy  persuadido  yo, 
no  solo  de  que  el  fin  es  necesario  y  el  medio  propuesto  lo  al- 
canza, sino  de  que  este  medio  es  el  único  que  puede  emplearse. 

Examinemos  ahora  si  los  inconvenientes  del  medio  son  bas- 
tante graves  para  negarle  nuestra  aprobación.  Los  inconve- 
nientes son  de  dos  clases :  unos  comunes  á  todo  impuesto, 
y  otros  especiales  al  impuesto  de  movimiento,  que  es  el  que  se 
propone  por  la  comisión. 

Los  inconvenientes  generales  á  todo  impuesto  de  consumo, 
son  muy  difíciles  de  combatir.     Todos  hemos  leido  mucho  so- 
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bre  la  necesidad  de  la  distribución  justa,  exacta  y  proporcio- 
nal del  impuesto,  sobre  la  facilidad  de  su  recaudación,  y,  en 
general,  sobre  las  condiciones  que  el  impuesto  debe  llenar ; 
pero  el  problema  no  está  resuelto,  no  se  ha  obtenido  aun  un 
impuesto  sin  inconvenientes,  ni  creo  que  tengan  noticia  de  la 
existencia  de  uno  semejante  los  señores  que  forman  esta  cáma- 
ra. Los  inconvenientes  de  los  impuestos  desaparecen  poco  á 
poco,  por  las  leyes  naturales  de  la  circulación  y  el  cambio  del 
comercio ;  porque  con  muy  pocas  excepciones,  el  que  paga  un 
impuesto,  tratándose  del  comercio  de  importación,  no  hace 
mas  que  adelantar  su  valor,  que  es  después  cargado  al  consu- 
midor. 

Se  dice  que  el  impuesto  recarga  las  mercaderías  sin  tener 
en  cuenta  su  valor.  Este  es,  señores,  un  inconveniente  de 
todo  impuesto  de  movimiento. 

Que  es  injusto. .  Como  lo  son  las  tarifas  de  los  vapores  y  fer- 
rocarriles, según  las  cuales,  se  cobra  por  una  caja  de  sederia  lo 
mismo  que  por  un  bulto  de  igual  peso  y  dimensiones  de  la 
mas  ordinaria  mercadería. 

Se  dice  también,  que  se  paga  dos  veces.  Se  paga  dos  ve- 
ces como  el  muellaje ;  y  vuelvo  á  decir  que  está  sujeto  á  todos 
los  inconvenientes  de  los  impuestos  de  movimiento.  Si  no  se 
quiere  pagar  dos  veces,  sino  una,  se  puede  establecer  de  una 
vez  un  impuesto  doble,  para  llegar  al  resultado  que  se  apetece. 

¿  Se  cree  que  la  erogación  es  muy  fuerte?  Yo  no  lo  creo  ; 
y  no  lo  creo,  por  mas  que  se  alarmen  algunos  señores,  porque 
una  erogación  de  12  centavos  ó  de  24  ,  si  es  doble,  representa, 
exactamente,  el  valor  de  la  depreciación  del  billete  sobre  el  re- 
cargo que  se  paga  á  las  compañías  de  vapores  por  los  fletes. 

Examinemos  los  efectos  del  impuesto  sobre  el  consumidor. 
Si  tomamos  una  de  aquellas  mercaderías  de  mas  ínfimo  precio 
de  que  han  hablado  algunos  señores,  de  aquellas  que  valen^ 
por  ejemplo,  4  ó  5  soles  el  quintal ,  esas  mercaderías  serán 
gravadas  en  25  centavos,  que  llegaran  á  formar  anualmente  un 
fondo  de  un  millón  doscientos  mil  soles,  con  los  que  se  podrá 
recojer  en  dos  ó  tres  años,  siguiendo  las  combinaciones  que  la 
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comisión  propone,  cuatro  6  seis  millones  de  papel.  La  dismi- 
nución del  papel  producirá  entonces  una  mejora  en  m  precio 
de  207o ;  y  ^1  consumidor,  á  quien  antes  costaba.,  cinco  soles 
esa  mercaderia,  pagando  un  impuesto  de  25  centavos  los  tres 
primeros  años  en  que  la  ley  se  aplique,  por  esos  25  centavos 
adquirirá  la  seguridad  de  que  en  lo  sucesivo  pagará  por  ella 
im  20^^/0  menos  de  lo  que  ahora  paga.  Esto  me  parece  de- 
mostrado con  la  exactitud  de  las  cifras.  Los  consumidores 
no  tienen,  pues,  que  perder  con  el  establecimiento  de  este  im- 
puesto, como  no  perderán  con  cualquier  otro  que  se  aplique  al 
mismo  fin. 

Me  parece  que  ya  abuso  de  la  atención  de  la  cámara,  y  voy 
á  terminar  esta  extensa  disertación,  mas  extensa  de  lo  que  hu- 
biera querido  y  a  la  que  he  sido  arrastrado  por  las  ideas  que 
emití  ayer  y  que  no  necesito  repetir  hoy. 

Yo  creo  que  no  se  puede  llegar  á  satisfacer  necesidades  mas 
premiosas,  que  no  se  pueden  llenar  fines  mas  grandes,  con  sa- 
crificios mas  insignificantes.  Al  adoptar  esta  medida,  no  de- 
bemos ver  solo  la  repugnancia  que  ella  pudiera  inspirar,  sino 
loe  bienes  que  de  ella  se  pueden  derivar.  Nosotros  debemos 
ver  ante  todo,  y  sobre  todo,  el  bien  de  la  nación  y  el  riguroso 
cumplimiento  de  nuestros  deberes. 

Yo  tengo,  señores,  demasiadas  pruebas  del  buen  sentido  de 
la  nación,  para  no  abrigar,  como  abrigo,  la  firme  convicción  de 
que  ella  no  puede  repudiar  una  medida  que  va  á  libertarla  de 
esa  calamidad  que  se  llama  papel  moneda. 

Pero  en  todo  caso,  y  cualesquiera  que  fuesen  las  circunstan- 
cias á  que  ella  pudiera  ser  arrastrada  ;por  las  preocupaciones 
del  error,  me^alienta  la  convicción  de  que  hay  en  el  fondo  de 
la  conciencia  de  cada  hombre  un  destello  de  la  justicia  divina 
que  le  permitirá,  digo  mas,  que  le  obligará  á  estimar  los  es- 
fuerzos bien  intencionados  de  los  hombres  que,  arrostrando 
todo  género  de  inconvenientes,  defienden  la  verdad  y  sirven 
con  firmeza  y  abnegación  los  intereses  de  su  patria,  cumplien- 
do los  austeros  deberes  que  ella  les  impone. 
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